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Para 

aquellos

a quienes

se les niega,

se les impide,

se les confunde

o se les prohíbe

la luz del

Sol.

¡Dios, qué hermoso eres!

La esencia divina, 

remanso eterno de paz.

por

Dedicatoria especial:
A mi querida esposa Mª del Pilar, 

de quien he recibido el aliento 

brotado de su fervorosa y diaria 

oración mariana.

Rimante.

Madrid, 2006.

Rimante. 

Yo soy Rimante, casi vate,

de una España prosaica,

donde sus poetas la ensalzan

y sus escritores la mutilan,

describiendo sus andanzas

en bajezas 

y esperanzas puestas

más allá de la muerte esquiva.

Hasta mí hubo tardanza

en llegar a diferencia cualitativa

entre poeta y rimante,

pues, mientras que para el primero

la rima es mucha y repentina,

para el segundo, su torpeza, sin métrica,

es única alternativa.

Ante el Filósofo Rancio,

del siglo dieciocho,

sucumbí enardecido

más que por sus formas,

por su profundo sentido,

y, ahora que me encuentro

ante tantos libros

que de él han carecido,

ni poeta ni escritor me llamo

sino Rimante, a secas,

porque así lo he decidido.
PRESENTACIÓN OBLIGADA


El primer Volumen de esta  pretendida colección, estudio más o menos docto de los temas que trata de afrontar, aparece con el nombre llamativo de ¡Dios, qué hermoso eres!, pues, mientras la mente y el corazón se detienen en contemplarlo, otros, por desgracia, pasan de largo, dudando acaso hasta de la existencia de este maravilloso Personaje.


Sorprende también que el primer Volumen aparezca después que se han publicado algunos otros  por encima de la media docena, colocándolo en el primer lugar, como presidiendo a los demás.


Y más aún sorprendente, que aparezca con el nº 0 (Volumen 0). Todo tiene su explicación, que ni Volumen se debiera llamar la pretensión que sobrepasa el deseo de definir lo indefinible, y aquello más allá del mismo concepto,  que por hundirse en lo eterno e infinidad, las alforjas del pretencioso autor, se encuentran vacías de ideas ante el hecho de saber que queda y quedará siempre infinito por decir y lo que se dice no llega ni a grano de arena. 


Hoy día en que hasta desde las más altas instancias, se dejan caer recomendaciones para que se hable más de Dios, orillando otros temas que usurparon su lugar, más bien se debiera aclarar que “el deber de hablar” se debiera sustituir por el de “intentar hablar”, dignamente de este Ser excepcional, uno y único. Y que ante la imposibilidad de poderlo hacer tan dignamente, nos queda el recurso de la imitación humilde de los pasos de Cristo, Dios-Hombre,  aún con la impronta de valorar en su justa medida la recomendación de aquel “sed perfectos como el Padre celestial es perfecto”. que, ahí queda eso, siempre, nos será imposible conseguirlo perfectamente en este mundo. Solo Cristo, coincidiendo en misma sustancia y esencia con el Imitado, pudo decir que quien lo viera a Él veía al Padre y quien le escuchaba a Él escuchaba también al Padre.


Dicho esto, solo me queda agradecer al Venerable P. Juan Eusebio Nieremberg, S. J. aquella unción y maestría con que allá por el año 1641, editó su incomparable obra, “De la Hermosura de Dios y su amabilidad por las infinitas perfecciones del Ser divino”, y que retomo en la edición del año 1905, con las especificaciones que en su  Introducción hace el padre Miguel Mir, S. J. a las que me atengo. Tomo de esta obra excepcional, los nombres de los capítulos, (a veces resumidos), su disposición y, sobre todo, trato de expresar lo mismo, aunque de diferente manera, el contenido de los mismos sobre este tema tan candente y siempre actual, como es el de Dios. 


Añado un último tema o capitulo final, “Y fuera de ti, Señor, fealdad”,  como contrapunto a la belleza divina, esto es, la debilidad moral, como fealdad del hombre.

No he podido evitar citas esenciales y literales de autores consagrados aunque fueran largas, con tal de compensar mi mal hacer con lo que ya hace muchos años, incluso siglos, estaba dicho tan sentida y bellamente.


Aparte alguna licencia “rimante”, me he permitido, al final de mi atrevido escrito, reseñar breve y biográficamente, las  figuras de algunos personajes citados o aparecidos en la Obra original y en la versada. Todo vaya por el caldo de cultivo de unas Humanidades que se atienden tan poco en estos tiempos. Y en cuanto a la forma expresiva de algunos versos que pudieran parecer irrespetuosos, me atengo a la confianza filial que he tenido con mi Padre, con mayúscula. Y aunque no soy la Esposa del Cantar, me guió el afecto que rezuman sus acentos amorosos y místicos..


Con estas palabras, solo me resta desearles provecho y  fruición al contacto con Dios: Aunque solo fuera por esto último, pienso que mi esfuerzo burló todos los controles de sacrificio y trabajo, y mereció la fiesta permanente de escribir, mal o bien, sobre Dios, que a su vez aunque solo resultara una idea, es la más tonificante, y placentera que existe. Estoy seguro que si nos llenamos de este Dios, sobran las más bellas ideas que pacen en este mundo egoísta  y consumista.



Asumo personalmente la responsabilidad de las formas y el fondo que se viertan en esta obra, que de no estar conformes al espíritu del P. Nieremberg, desde este momento las destierro y me pongo a disposición para corregirlas o aclararlas, ante mi Santa Madre la Iglesia a la que amo con toda mi alma, por encima de reclusionismos sacristaniles y concienciales a la que algunos quisieran reducirla.


RIMANTE.
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LIBRO PRIMERO.

DIOS, ¡QUÉ HERMOSO ERES!.

INTRODUCCIÓN.

El pensar sobre las cosas

y sobre su Creador,

algo relacionado con ellas

parece mucho mejor

que pensemos sobre la Causa

en sí considerada

por corresponderle 

al DIVINO AUTOR.


Y nos adentremos en su entraña

divina esencia al por mayor,

y en ella veamos

gustemos y enamoremos

nuestro corazón tan inferior.


Que sobre lo alto dispuestos

a mirar en derredor,

vemos más cosas y bellísimas,

por tener más resplandor.


Y es que a la luz de lo Divino

todo brilla y es esplendor

derramado sobre el mundo

por sí oscuro, sucio,

y, hasta con cierto hedor,

que por solo el pecado en él

le quitó su hermosura

lo hizo opaco a las gracias

que recibiera del Señor.


De nuestra mano tenemos

al Padre Juan Eusebio, el escritor,

elevado sobre alturas

de montaña nevada y de color

donde anida lo Divino,

Dios el gran Autor,

Padre a la vez,

Hijo Encarnado,

con Madre Virgen

y nuestro pequeño amor.


Conocido por Nieremberg,

afincado en la “Hermosura

de Dios”, (1), cuya escritura

debemos de leer,

pienso que  enamorado

llegaré a la travesura

de ponerla en casi versos

sin nada merecer.


Que más es atrevimiento,

que entendimiento,

por donde se debiera entender,

“La Hermosura de Dios”

como debiera ser tratada

y así enriquecer

nuestra alma sedienta

del eterno y Divino placer.


Presentada así la obra,

en la Hermosura me refugio,

sintiendo aquel orgullo

que Dios me deparó,

de ser tratado como hijo,

sin ser ajeno en la casa

que para todos preparó.


Nada exquisito aporto,

nada que merezca la pena.

Sólo la voluntad  de un hijo

que en el Padre, a su vera,

pone confianza

hasta que El venga,

me tome de la mano

y, viendo que soy vano,

en mí,  venza,

aquella misericordia infinita

que, aún en mi osadía,

pretendo verla.

CAPÍTULO 1.

LA INCOMPRENSIBILIDAD DE DIOS.


A Dios decimos conocer

y, falsa opinión parece

pues, la imaginación fenece

si no fuera por el creer.


Sentimientos faltan al alma

para así permanecer

deseando conocer

la sustancia de la verdad

que, es incapacidad

ante insondable hecho

por no caber en el pecho

que desee alabar.


“Piélago de esencia, 

profundo abismo de bondad,

golfo de infinidad,

mar de perfecciones”,

donde los corazones 

no pueden entrar.


“Idea de hermosuras,

profundidad de bienes”,

pues, siempre vamos a oscuras

frente a quien nos conviene.


Faltan vocablos que expliquen, 

lenguas que hablen y digan

que nadie se prodiga

dignamente en tal cosa,

siempre falta algo

pues, Él, nunca se agota,

quedando siempre infinito

por decir

que sería como una gota

para el entendimiento humano

nunca satisfecho,

siempre ufano,

de creer y aceptar

lo que siempre en Dios sobra.


Si miramos al sol, nos ciega

y en el alma queda

más que claridad, ceguera.


Así Dios se apareció

como sol, a San Juan,
cara resplandeciente,

y mirada complaciente

que no pudo evitar. (2).


Incluso Aristóteles pensó

que nada digno se decía

sobre Dios a quien pertenecía

la incomprensión, como valor, 

pues, en nada quedaría.

el atrevido entendimiento

sin ayuda y sustento

del  Dios a quien miró. (3).


La nada ante la infinidad

es incomprensible verdad

que a todos nos humilla.

Por eso, Moisés se arrodilla

y, ante aquella definición,

“Yo soy quien soy”,
fue como pasar de puntillas

por una maravilla

que, de momento, no entendió,

escondida en el Ser

infinito, sin pretender

que cualquiera diga:

“Conozco a Dios plenamente”


sin que se le caiga la mente

de vergüenza y perfidia.


Ante la inmensa claridad, 

topos somos bajo tierra,

y, aunque revelación nos venga

y nos declare verdad,

no es aquella, única,

que se cierne sobre la tierra.

No hay palabra sobre ella

ni declaración que convenga

con exactitud a la infinidad,

“de la flor de la hermosura,

lo puro de la luz,

lo suave de la bondad,

lo sumo de la altura,

lo precioso de la libertad,

lo acertado de la sabiduría,

lo dulce de la afabilidad”,

“lo poderoso de la fortaleza,

del resplandor, su claridad”.


Sobre lo bueno se encuentra,

“sobre la beldad de la hermosura, 

sobre la claridad de la luz, 

sobre lo amable de la bondad

sobre la cumbre de la altura”.


Y son palabras maduras

de San Dionisio,

que tanto bien nos procura:


“Y sobre lo cuerdo de la sabiduría, sobre la eficacia de todo poder, sobre la dulcedumbre de toda suavidad , sobre todo concepto, sobre todo sentido, y conocimiento”.


Y San Cipriano:

“más claro que la vista, más puro que el tacto, imposible de comprender al que no se puede ver”., (4),

que poco de El estimamos

sino, cuando “inestimable” le llamamos

si es que con este título

le queremos poseer.


“Concepto divino que no cave

en la capacidad de naturaleza criada”,
que ya Platón llamaba

que si difícil es hablarlo,

más aún es declararlo

tras de hallado y advertido. (5).


La incomprensibilidad de Dios

para los filósofos, manifiesta,

fue para el santo meta

de su amor comprometido.

Y no se avergüenza como Aristóteles
de no entender lo pretendido

sino que humildemente va

y bebe en la fuente

del amor que le ha redimido.


Hubo un sabio encargado

por príncipe osado

que de él pretendía, 

le dijera quién era Dios, 

y pasaron los días

y no respondía

al encargo aceptado.


El príncipe le llamó

y le reclamó

lo que le pertenecía:

Saber quién era Dios

y, por esto, le pagaría.


El príncipe era  Hierón
y Simónides quien le servía.

Así que Simónides, le dijo:

Que mientras pensaba,

el tiempo pasaba

y no encontraba

lo que quería.

Cada vez era más oscuro

el Dios que hubo

de ser mejor conocido.

Y, cuando más se acercaba,

a lo que ya tocaba, 

con interés cumplido,

aquel concepto de Dios

se alejaba cada vez más

por ser más incomprendido.


Era como “nube tenebrosa”

que sobre Horeb  se cernía

y ocultaba el Tabernáculo

que allí residía

y, el Sancta Sanctorum era

llama sin luz que ardía, 

sólo en la fe del pueblo

que en Dios creía.


Orfeo,  a Dios llamó:

“Noche y Día”,
pues, claro en sí,

y oscuro a nuestro concepto.

“Día para amarse”,

según los platónicos pretendían

y “Noche para entenderse”,

como a ellos les ocurría.


No quedaron atrás

los egipcios que aceptaban

a la cigüeña como símbolo

del Dios que ignoraban.

Pues, la cigüeña no tiene lengua

y, por este hecho declaraban

que no hay lengua que para Dios

sea suficiente su decir

e incluso su alabanza.


Ave sin lengua

silencio que le cobija,

imposible hablar para declarar

aunque se le exija.


Sobre torres de iglesias

viven anidadas

cigüeñas sin legua

casi conjuradas

en que su silencio sea

elocuente plegaria 

por encontrarse altas

en las casas de Dios

así coronadas.


Más que como Isaías
que niño se consideraba

cuando trataba de Dios

y soñaba

poder hablar de El

aunque no lo lograba. (6).


Y a Moisés lo mismo

también le pasaba

que hablar no podía

cuando pretendía

que su palabra fuera

por él interpretada.


Solo un borrón parecía

lo que de Dios en la zarza

entendía,

y, “escondió su rostro

porque no se atrevía

a mirar al Señor”,

que le llamaría. (7).


Lo mismo hizo el profeta

que se llamó Elías
“cubriendo su rostro

con el manto oscuro

que tenía”.


Y así, Dios, resplandeciente,

permanecía,

a los ojos del hombre

oscuros, sin luz,

cual Isaías,

viera serafines

cubriendo los suyos,

avergonzados,

con alas tupidas

de plumas opacas

que parecían

negras sin serlo

y, sin embargo,

les confundían

al no decir lo inefable

ni describirlo

porque no podían.


“Sobre todo entendimiento, 

elocuencia y esencia”, 

la divinidad permanecía.


En cierta ocasión, Fray Gil, 

de San Francisco, compañero,

corrigió a dos de Santo Domingo
que le dijeron

que San Juan hablara cosas

de Dios y muy certero, 

diciéndoles que nada dijera de Dios

al que arguyeron

con San Agustín en la mano

que defendiendo al primero

confirmando que si San Juan
hubiera hablado más alto

poco le entenderían

ya que hablando bajo,

no le entendieron.

Que grandes cosas dijo

y no mintieron

sus letras escritas

que el mundo entero

oyó y las aceptó como suyas

aunque no las siguieron.

Fray Gil  no cedía

y argüía

lo que oyeron,

que nada dijera San Juan,
y, aquellos, no lo admitieron

y, escandalizados, se fueron.


Tornoles a llamar Fray Gil

al que obedecieron,

y escucharon sorprendidos

esta explicación:

“Si hubiera un montón de mijo

tan alto que las nubes

fueran su alero,

y un pequeño pajarito 

comiera de él

para su consuelo,

¿Se notaría falta alguna

de aquel montón

que llegaba al cielo?.


-No se notaría, -respondieron-.


-Pues, -agregó Fray Gil-,

es tan inmenso Dios, 

y tan infinito,

el montón de su grandeza

que con toda certeza,

San Juan  es cual pajarito

y deducirse puede

que de Él no dijera

con sus palabras

algo digno en justeza.


Aquellos dominicos, ilustrados,

por lo que Fray Gil les dijera,

le pidieron excusas y fueran

a partir de entonces

admiradores suyos

como tantos otros

que de aquel frailecillo

tanto bien oyeran. (8).


Oh Señor de todas las cosas

oh grandeza sin fronteras, 

entendimientos faltan

y potencias que en ti beban,

puertas que abran  tu Ser

a la sabiduría humana.

que sobre la nada se queda.


Una sombra de tu hermosura

es para el hombre, dominguera

ropa de vestir

la más bella.


Encubrís en Vos vuestra grandeza

y oculta se quedaría

si las cosas no mostraran

alguna sombra de esta.


A las estrellas nos acercamos

aunque  Philón  interpreta, (9),

que no conocemos sus esencias

y con todo, nos prendamos de ellas.

Así nos acercamos a tu Ser,

por la luz tenue que  destellas

siendo como cestas vacías 

de tupidas varas  hechas,

que, por la rendija de sus mimbres 

vemos que el rayo se cuela,

y aquella luz, por ser divina,

tan bella se manifiesta

que llena nuestra alma de placer

y de buenas obras la mesa,

como frutas maduras para comer,

por Ti, dispuestas.


Ya vio dificultad

San Cirilo de Jerusalén, (10).
cuando cuenta


su interés por conocer

lo incomprensible que lleva

dentro de sí, amándolo,

aunque no lo comprenda.

Y es que mirando al sol, -dice-,

nos deslumbramos

pero nos quedan

ganas de saber sobre él

y sus verdades vengan

como chorros a encharcar

la laguna aquella

inundada de luz

donde la pesca,

se vea más y mejor

aunque el anzuelo no muerda.

Y es lo mismo que entrar

en abundante huerta

llena de frutos

que, aunque no se coman 

alguno se gustará y será 

del sabor, su muestra.


Y San Anselmo nos enseña,

a no penetrar de Dios, su alteza

al faltarle entendimiento

aunque lo apetezca. (11).

Pero desea su verdad 

la que ama 

y a su corazón presta

fuerza para creer

para que mejor entienda.


Así esta consideración termina,

a las puertas

aunque penetráramos  

mar adentro sin reservas,

que por mucho que se entienda

infinito quedará por entender

cuando por lo poco que entendemos, 

tanto nos cuesta.

CAPÍTULO II.

 ES DEBIDO PROCURAR CONOCER A DIOS.


Descuido injustificado

el del hombre  perverso, 

que olvida la mano 

que le diera sustento.


Ya Isaías se quejaba

de tanto atrevimiento

al recriminar a Israel

por olvidar esto.


“Oid, cielos, y tú, tierra, percibe en los oídos, porque el Señor habla, y dice: “Crié hijos, y ensalcelos; mas ellos me despreciaron. Un buey conoce  a su amo, y un jumento al pesebre de su Señor; mas Israel no me conoce a mí”. (12).

Portento este el del olvido.

Que del mismo Padre se olvida,

por el poco interés mostrado,

que al humano humilla.


Que esencialmente depende

de esa  mano que le  sostiene


más que la luz que viene

del sol que tanto brilla.


Tanto como el hombre investiga

por conocer a sus mayores,

revolviendo archivos, preguntando,

hasta que los descubre, cuando hila,

generaciones y personas

seres queridos que envidia,

por su virtud y costumbres

por su rareza o talento,

comparado con el suyo

que está aún en mantillas.


Es natural la inclinación

que al pasado lo inclina

y hace historia, 

y la estudia, hasta que combina

la razón de lo que es,

ahora, tras de un antes que adivina.


Las genealogías 

son como árboles

frondosos que nos animan, 

a tomar de sus frutos,

carne y huesos nuestros,

que desde siglos nos miran,

carnes y huesos muertos

en batallas o en riñas,

en cama blanda o en la calle,

del lugar donde vivían.


Pero tenemos un ascendiente

que desde la eternidad domina,

al que le debemos 

lo que somos,

por ser tan bueno y poderoso,

tan lleno de vida,

al derramarla abundante

sin pedirnos por ello

más que el recuerdo

agradecido,

que a Israel recrimina.


Y eso que es majestuoso,

y es rico que, en herencia,

nos ofrece lo que sólo cuenta,

más que lo que cuente el mundo

que es despojo:

Un Ser infinito,

de un Padre amoroso.


¿Qué haría un hijo al enterarse

de que su padre hubiera vuelto, 

de viaje largo y cruento

contado en años de trabajo loco?.

Le saldría a recibir

a pegarle un fuerte beso.

A abrazarle  en embeleso

de amor tan reprimido,

escapando la  emoción

de un afecto dolorido

por la ausencia que sufrió,

aún sintiéndose a lo lejos,

recordado y querido.


Pues Dios dista de nosotros

no más de un paso bien medido.

Está dentro, vivo en nosotros, 

y, no dormido.

Y no le conocemos 

y no es bien atendido

como lo fuera cualquier padre

que de viaje hubiera venido.


Y todo cuanto tenemos,

nuestro ser, nuestra vida,

nuestro sentido,

clama voz en grito

dando vital alarido,

sin abrirse paso hasta el Padre

que permanece escondido

en un corazón solo, amargado,

porque ha perdido 

el instinto de busca los pechos

que dan leche abundante, felicidad,

al no haber ido

hasta la causa última,

hasta el último suspiro

de un Dios hecho Padre

y Madre, que desde la eternidad

nos ha preferido.


La nada por cuna,

y, hasta sin cuna había

cuando pretendía

Dios vernos vivos.

Por eso nos creó,

sin pizca de amorío

que le diera la nada

a El, tan atrevido,

que olvidando lo que olvidamos,

fue aún más decidido.


Da pena ver correr

al hombre por una herencia.

No hay para ello conciencia.

y menos si fuera de un rey.

Que por nobleza le vendría

lo que un buen día,

conquistó para él. 


Nuestro Rey, Dios,

corre por desembarazarse

de herencia cruenta y bien ganada,

con sangre, con lágrimas,

en abundancia derramadas,

y, hasta que no nos alcanza

su carga no es descolgada

de sus fuertes espaldas azotadas

y, nos la da, sin medida,

sin retenerse nada,

que hasta Él mismo se da

por los agujeros terribles

de sus manos taladradas.


“Hermoso sobre toda belleza,

bueno sobre toda perfección,

dignísimo” por naturaleza,

que San Anselmo dijo de él:

“Vos sois  mi Señor, Vos sois 

mi Dios, y nunca os he visto. Vos me hicisteis, y rehicisteis, y distes todos mis bienes, y aún no os he conocido: fui hecho para veros, y aún no he hecho para lo que fui criado. ¡Oh desdichada suerte  del hombre cuando pierde aquello para que fue criado!”.(13).

Por estas palabras y otras

nuestro fin se hace patente

y es que está presente
en todas nuestras cosas.

A Dios por fin se ha de tener,

si se ha de pretender

nuestra perfección pronta.

Que, desviados del camino

luego no se encuentra el hobillo,

a donde deseamos llegar

por ese hilo conductor

que ha de ser motor

para poderlo gozar.


¡Padre mío, 

principio de mi ser,

último fin.

A Tí he de ir.

y te he de poseer,

eterno ver

donde podemos concurrir

los olvidados de ahora,

los cuerdos del mañana

donde el perecer

es imposible ocurrir!.


Término de mi sustancia y esencia,

cuya permanencia

en este secular discurrir

sólo Tú eres, 

por la querencia

de un Dios que nos ha de venir

al encuentro un día,

con sus cantos y melodías,

del amor sin término, 

y no es esto mero decir.


Dios hermosísimo,

omnipotente,

mente sin discurrir,

pues, todo lo tiene presente

sin argumentos que le convenzan

de que no debiera venir

amoroso y diligente

para hacernos vivir

eternamente en  el cielo,

pues es sin término su existir.


Abrumados por la belleza

por la nobleza que se nos da,

el hombre aún tiene pereza

de levantar sus ojos

y dejarse mirar

por ojos que lo escudriñan todo

hasta el más oculto pensamiento

de su escasa santidad.

Estamos en buenos brazos,

acariciados sin cesar,

mimados hasta el empacho

de quien no quiere recordar

que ese amor sin medida

libremente se da

y procede de fuente profunda

que no se puede agotar.


Las fronteras de nuestro egoísmo

con mucho, no pueden superar

la generosidad de Dios 

que nadie  puede alcanzar

en esta carrera de obstáculos

como la que desea ganar

el Creador a la criatura.

haciéndose igual,

en carne y huesos,

menos en el pecar.


Os admire, mi Señor,

como blanco de mis deseos,

que cuanto poseo,

fue y es tuyo por igual,

al desear ganar la apuesta

contigo mismo al crear

a un ser como el mío, 

tan egoísta y grosero

que nunca pudo pensar.

en que Dios se hiciera hombre

para demostrar,

que para el amor no hay barreras

y todo se puede alcanzar.


Vemos pasar a reyes

y los observamos sin rechistar

extasiados por sus lujos,

por sus pompas vanas al andar.

Y tú eres Cabeza y Señor del mundo,

al que me resisto recordar,

por locura demostrada

que no puedo disimular.


Diadúmeno, 

hijo del emperador Macrino,

por su belleza

que deseaba mostrar,

se exhibía ante los ejércitos,

para que lo vieran y gozaran

y así poder gritar

jubilosos para su Príncipe

que deseaban honrar. (14).

Así Dios se pasea

entre nubes blancas,

retozonas, mansas, sin tronar,

suaves y luminosas, 

caprichosas por esperar

una mirada nuestra,

un sentir admirable,

hacia aquella belleza sin par.

Y solo pensamos al mirarlas,

si ha de llover o llorar

ese cielo azul en los campos

cultivados, sin reparar

en que de la mano del poderoso,

del hermoso Dios inmortal,

pende la lluvia y la sequía,

nuestro común desear.


Parece que nos conformamos,

con ver en esto asomada

“una mano poderosa”, 

como la solemos llamar,

sin adentrarnos en su esencia,

y sin querer recordar

que es un Dios personal,

amoroso,

quien nos mira y nos atiende

con lluvia o sequía, da igual,

secos sus ojos de lágrimas

derramadas con frecuencia

por no encontrar,

a ese hombre creado

dispuesto a admirar

esos ojos divinos,

fuente de todas la fuentes,

luz de toda luz,

amor de los amores,

palabra, Verbo, sobre todo hablar.


Prefiere a Diadúmeno,

belleza hueca y pasajera,

que ve desfilar, 

ante la soldadesca enardecida,

pueblo en una palabra

de hoy, fiel a una cita

donde no han de faltar

las riquezas de un mundo

que se desmorona en pasarelas,

sin atreverse a aportar

algo positivo, trascendente,

que sobre las nubes pasee

y sea su pisar

sobre manto rojo, de amor,

prestado para el caso

de un “Ecce homo”,

que se hizo asesinar.


Hombre ingrato este,

que, a la Cabeza del mundo,

al Monarca del cielo,

a la Hermosura increada,

no se quiere acercar.


A aquel gran pintor Apeles,

al no menos  famoso escultor Fhidias,

venían de lejos a contemplar,

para admirar sus obras,

y regresar 

contentos sin otra cosa 

que desear.

Solo el hecho de sus obras

era razón suficiente,

para poder  desplazar,

pies sobre caminos polvorientos.

largos y penoso vericuetos,

bajos a los que descender

y altos a los que trepar.


La fama de Platón  y Sócrates,

mereció otra cosa igual,

viniendo muchos hasta  Atenas

para poder escuchar

aquellas palabras sabias,

de sabios hombres

que solían pronunciar. (15).


Alejandro Magno

fue a conocer a Diógenes.

A Tito Livio, naciones enteras.

Hombres que merecían verse

que con mucho que dieran

poco podían dar

en comparación de Dios,

que desde su eternidad,

pensó en dar y darse

por ninguna moneda,

ni precio que cobrar.


Ni la curiosidad

por lo no ordinario,

este hombre actual,

no se mueve a investigar,

a ese Dios de los Cielos,

al que hizo obrar

la nada , con ser nada,

que nada podía aportar.


Este hecho insólito,

maravilloso,

aunque solo fuera,

digno sería de estudiar,

de tenerlo en cuenta,

y hacer de las manos nubes

que lo pudieran acariciar.


¿Poca cosa es lo divino?.

¿Poco lo que nos pudiera enseñar?.

¿Poca cosa el misterio

de la Santísima Trinidad, 

sin principio ni fin,

sin decaer ni medrar, 

porque todo lo tiene,

al Ser y Ser siempre,

lleno, pleno, 

que no puede aspirar a más

a no ser que renunciara

a su infinidad?.


¡La curiosidad!.

Largas colas de destierros,

de desplazamientos sin igual

originó ésta

y sólo para otear 

nuevos horizontes

que dieran alguna luz

con que iluminar,

mentes inquietas sin paz.


Platón peregrinó por Egipto, 

y por Italia,

con el deseo de encontrar

satisfacción interior

que pudiera aumentar

su saber y conocimientos,

y así descansar.


Demócrito, por las estrellas,

vendiendo su hacienda

a Caldea fue a parar.

y, desde allí a Persia

para poder estudiar

la Geometría de entonces, 

y, finalmente, a Atenas

donde las verdades naturales

le pudieron confortar.

Especulación más que sentidos

pudo allí encontrar.

Por eso se sacó los ojos,

que, es mucho calibrar,

entre lo que perdía 

y lo que podía gozar.


Plinio, por conocer al Vesubio, 

su vida perdió,

pues, se puso tan cerca

que viéndolo, se precipitó. (16)


Y así se  cuenta la historia

de hombres,

que, con solo la razón,

rebuscaron en las entrañas

de la tierra, sus secretos,

y, aunque alguno lo consiguió,

más que todos  ellos juntos 

pudiéramos intentar nosotros

perseguir a su Creador,

aún buscándolo a ciegas,

sin ojos, como Demócrito,

con  fe, ojos de Dios. (17).


Curiosidad sobre estrellas,

sobre filósofos,

sobre volcanes, 

todo en la historia quedó

anotado para consumo

de quien hoy, a Dios,

ni por curiosidad lo tiene,

pues creyó, 

más en sí mismo,

que en quien le dio,

la capacidad de aprender,

de soñar, de amar

hasta al propio enemigo,

lección tan solo recibida

de un Hombre perfectísimo

que, para curiosidad nuestra,

también era Redentor.


Razones morales aparte

con las que el hombre vivió

a través de su tiempo 

en el mundo que pisó, 

¿quién más que él,

de las manos del Creador 

recibiera más beneficios 

con los que se enriqueció?.

Virtudes, hábitos, gracias, 

de todo llenó su alma necesitada

que saciada quedó.

Y por esto, ¿qué hizo?,

¿qué descubrió

en sí mismo y afuera 

donde quiera que vivió?.

Nada o casi nada,

más que la desazón

de pertenecer y depender

sin atinar a ver

la mano que le tendió,

Dios desde siempre,

pues, Padre Nuestro se llamó.


Menesteroso sigue siendo el hombre

que sin razón no se acuerda

de quien está al extremo

que le sujeta,

 para no caer en abismo, 

para no sentirse tan pobre,

para no ser tan ignorante

de verse sin luz,

sin asirse a la cuerda

con que Dios le tiene sujeto,

 y rectamente proceda

reconociendo al Benefactor

que detrás de tantos dones,

se encuentra.


Cuéntase de cierto hombre,

que se viera en necesidad

de casar a su hija

sin tener dinero de verdad.

Y vio cómo antes,

el dinero apareció, 

no sabiendo quien lo daba,

ignorando al benefactor.

y hasta que no lo encontró,

no paró.

Fue San Nicolás quien le dio

medios para casar a la hija

que con tanto amor creció.

Y arrodillado ante el santo

que secretamente procedió,

le tomó su mano y se la besó.


¿Quién nos da el sol, 

la luna en  noche clara,

el agua cristalina,

el aire que se respira?.

Nada nos importa conocer

al autor de estas maravillas

y a la ciencia se recurre

cual si anduviera sin autor,

corriendo como ardilla,

a resolver cualquier problema

que nos mancilla.

Y es que a la última palabra,

a la última esquina

donde la razón se pregunta

dónde y cómo se maquilla,

el hombre con sus afeites,

y el mundo y sus maravillas, 

no desea llegar, sin pensar,

que de encontrar,

a Dios debe honrar

con aquella generosidad que brilla

en todas sus grandes obras,

mares que se adentran

hasta las más lejanas orillas,

mundos y galaxias ocultas

que se expanden a toda prisa..


Y tras de esa cortina, 

que, misteriosa nos brinda

la última palabra

y razón de orquilla

para nuestro entender limitado, 

se encuentra 

al que no queremos conocer 

porque siendo Vida,

a nosotros, 

potros salvajes,

no nos intriga

que tengamos vida 

sin saber de dónde viene

y hacia dónde camina.


Y a ese que impide

que nos despeñemos y muramos,

a ese al que no oramos,

a ese que nos cuida con tanto amor,

a ese, precisamente,

no queremos conocerle

ensoberbecida la mente,

hasta con rencor.


La providencia de Dios, 

es mano fuerte que sostiene.

nuestra nada que viene

al ser, por elección.

Elección libre y eterna,

que saca de caverna

lo que sin caverna se encontró.

Pues la nada, con no ser,

mucho sería si fuera

casa pobre o rica,

gastosa o austera,

algo en que se apoyara

la divina acción.

Pero es que ni eso había. 

Ni paredes, ni puertas, ni celosías.

La nada era eso, nada.

Que ni como tal se sostenía.


Por eso el hombre perverso,

que sin reconocer mantiene

actitud que le viene

del poco agradecimiento,

anda a ciegas por el mundo, 

anda como moribundo

que al morir le teme.

No hay esperanza en él,

ni ganas del encuentro

donde verá el portento 

que le viene a ver.

Y es que Dios, desde siempre,

al hacerse presente

con su acción creadora,

camina eternamente

hacia esa aurora

de encuentro con el hombre

al que asombra encontrarse

con la causa que le ofrece

tantos bienes que atesora.


Y es que tiene el perro más memoria

que el hombre para con su Dios.

El perro lame la mano

de su amo que le ofrece

el alimento diario

que para él preparó.

No así el hombre soberbio.

No así el estreñido.

No así el presumido,

que tan caro se vendió

al padre que le dio vida

y con tanto amor le sustentó.


Al igual que el buey conoce al amo, 

el jumento el pesebre,

el pájaro su fuente

y el cordero a su pastor,

debiera el hombre enamorado

conocer la fuente

de sus afectos y deseos

y el objeto de los mismos

por el que luchó.

Y a esa unión amorosa

que matrimonio se llamó,

darle el justo sentido

del amor surgido

desde una eternidad,

donde se fraguó.

Que no hay dinero sin cambio

ni moneda sin valor.

sobre todo, si nos viene

de quien la acuñó.


El animal come

del hombre a quien se somete, 

y el hombre recibe

de Dios a quien compromete,

su vida y corazón enteros,

mientras en esta vida,

lucha y arremete

contra pasiones desordenadas,

por aquellas virtudes dadas

que al hombre racional competen.


Dios, modelo y sueño,

arrebato fuerte de emociones,

pasiones con dueño,

a quien se dirigen ordenadas,

en beneficio propio

y en el cielo consumadas.

La del amor, sobre todo,

la del cariño, sin medida,

la de la entrega sin celemín,

en la esencia divina reencontradas..

Baño de placer en lo bueno,

lo bueno como alborada,

la alborada siempre nacida

de Padre amorosísimo

y de Madre 

por el que es Amor, 

endiosada.


¿No merece esto nuestro recuerdo?.

¿No merece esto el desprecio

de tantas cosas idolatradas?.

¿Ni curiosidad siquiera?

¿Ni siquiera una mirada?.

Triste destino el  del alma

que más que muerta,

está ya condenada.


Dios tesoro de maravillas, 

cosas misteriosas amontonadas.

Él nos las da sin interés,

sin letras que sean cobradas, 

aplazadas en el tiempo,

porque en Él son sobradas.

Y le quedan infinitas,

más que amontonadas,

que el montón se vería, 

y viéndose, con medida,

serían nada.

Fin honroso para la naturaleza,

honra consumada.

plenitud de nuestro entendimiento,

así sería el evento

si en esto se pensara.


Limpios de corazón debemos

estar en nuestra jornada,

en que Dios se deja ver

por estas rendijas anchas.

A corazón abierto será

nuestra operación realizada

de entrega total, sin nada,

de quedarse para uno

pues, el Todo y su misericordia

tendremos incorporada.

Nueva sangre en las venas,

nueva corriente que nos lava

arterias limpias que quedan

así de preparadas,

y el corazón alegre,

con sangre purificada,

marcha lento y seguro

dando alientos  al alma.

A los ingeniosos

a los agudos, 

esto se les escapa.

pues es Dios mismo el que pone

en marcha la caravana

de virtudes y buenas costumbres

hasta  las cumbres más altas.


Y allí el recuerdo es posible, 

y allí habla el alma.

Y allí es el agradecimiento,

y allí las palabras de aguas

que saltan hasta la eternidad,

sin subterfugios ni matracas.


Y David  llamó dichosos

a los que estaban puros y sin mancha,  

y San Ambrosio  lo aclara:

“antes se ha de buscar la buena vida  que la doctrina; porque  con la malicia se ciegan los ojos del entendimiento”.(18).


“Y así los filósofos pensaban

que entre el objeto y la potencia

ha de haber alguna conveniencia.”

No habrá visión del ojo

sin luz que la mantenga,

así para conocer

al que es Bien infinito

el malo queda proscrito

según el veredicto:

“Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios”.


Así San Ambrosio  certifica:

“ Al sol no le podrán ver sino los ojos sanos y valientes, ni al sumo Bien puede ver sino un  alma buena. Hágase, pues, bueno el que quiere ver al Señor y al que es lo bueno.. Hagámonos semejantes a este Bien, y conforme a esto obremos buenas obras”. (19).


Acordémonos de Jacob, 

“el  que pisa o acocea”

que es lo que significa su nombre

sin ser cosa fea.

Pero pensemos por un momento

cómo al de Israel se le mudó,

que “el que ve a Dios”, significa

y  esto suena mejor.

Pues quien luchó antes y con desprecio 

del sacrificio que soportó, 

mereció llamarse Israel 

y así para siempre quedó. 


Y así Filón, que bien pensaba

a todos nos legó

palabras acertadas, bien traídas,

llevadas al sentido

que a muchos interesó:

“ un excelente premio se  propone al ánimo virtuoso, y es que tendrá ojos para un claro conocimiento de aquello que sólo es digno de ser contemplado”.(20). 


Y qué bien la diferencia se establece

entre el conocimiento de Dios y las criaturas

que para el primero, Dios, 

buena voluntad se necesita

mientras que para las segundas

el entendimiento lo procura.

El ingenio, por eso, rastrea

entre cosas mudas,

y los afectos se elevan

a otras elocuentes alturas, 

donde Dios es escuchado,

servido y amado,

porque nos habla con el amor

que nos vitaliza y cura.


Recogimiento y oración, 

luz pura.

No otra cosa se necesita 

para hablar

aunque sea a oscuras.

Y el reconocimiento aparece

en estas claridades, 

sombras de cielo iluminadas

en estas bajuras,

donde el hombre se debate

entre buscar la luz, 

al Dios Vivo, 

que augura

las celestiales y venideras,

casa grande y solariega

de ángeles que la sirven

y entre las tinieblas

de aquí abajo, 

donde se agrupa,.

más que con amor se uniera.


Y es que el hombre 

se agrupa y se agrega

no se une,

al faltarle la argamasa 

divina de las obras

que considera,

al faltarle  reconocer 

el infinito y eterno autor.

promotor que le enseñara

a trascender sobre las cosas

que le aprisionan, 

y le encadenan..


Sólo en pensar que una reina

la de Saba por no ir más lejos

dejara su reino y marchara

a ver a Salomón, en cortejo,

 es para quedar perplejos

de lo que pudiera pasar

al hombre que se mantuviera

al margen  de reconocer

el inmenso poder

del amor de Dios que le ofreciera.


San Anselmo  lo consideraba:

“Cuando considero lo que es Dios, cuán  dulce su naturaleza, cuán buena, cuán  inefable, cuán admirable y cuán digna de venerarse y adorarse, y por otra parte veo qué es el hombre, a quien Dios hizo a su imagen y semejanza, al cual crió así para que, como siempre representase la imagen de su Creador, tuviera también en la memoria su voluntad y amor por haberle criado tal, me maravillo mucho y quedo atónito de la inestimable bondad de Dios, que como sea omnipotentísimo y justísimo, consiente que viva  el hombre una hora, al cual quiso criar tan honrosamente, para que así como el hombre es el más noble de todas las criaturas corporales, así viviese más noble y gloriosamente que todas, conforme a la voluntad de su Criador, el miserable y desdichado ha 

hecho todo lo contrario: que justándose 

las demás criaturas con la voluntad de 

su Criador, él siempre o casi siempre, 

resiste a su voluntad. Pero de la inmensa miseria del hombre me maravillo cómo tiene tan perdido el juicio, que, como un bruto que carece de razón, se olvide siempre de su Criador; y no olvidándose jamás el hombre de sí mismo, porque, si no es un loco, no hay alguno olvidadizo de sí mismo que no conozca que es, que vive y que entiende, maravilla es, y cosa para pasmar, que entendiendo el hombre que tiene estas cosas, no se acuerde de Aquel que tuvo por bien  dárselas todas”.(21).
CAPÍTULO III.

CÓMO DIOS ES HERMOSÍSIMO.

Amor con suavidad, 

es la hermosura.

Dulce encanto que tiene

el Dios eterno que viene

a dárnosla con premura.


Que si bien debemos conocerle,

y amarle con locura,

es, a través de ella, 

reflejada en las criaturas.


Dulce soplo del amor,

divino que nos retiene

ante otros 

que no nos conviene

pararnos a considerar.

Que solo son reflejo

de aquel más alto concejo,

a su lado,

donde los santos han de estar.


Que aquí en la tierra

donde pasamos,

días y noches de amargura,

parece que la hermosura

nos viene a visitar, 

conciliando voluntades

que los atributos dispersan

y, aunque por sí merezcan

el amor 

que se les pueda dar,

este de la hermosura,

conjunto de ellos es, 

y a través de ella se ve

cuán  bella es la espesura

de tan amplia  selva nutrida

de frutos y dulzuras

ofrecidos al paladar


Ya Sócrates, tan genial,

cuando quiso mostrar

a Dios a aquellos jóvenes

que le escuchaban sin pestañear, 

llamó “lo hermoso” a Dios,
y pudo continuar

con aquella creencia suya

por su razón adquirida

y que no les podía ocultar.


Hermosura sobre toda lindeza,

soporte e incentivo de amor,

en Dios se hace fortaleza

porque aquella malicia nuestra

no se vea sin tal honor,

de considerarla apetecible,

digna de nuestro esfuerzo, 

considerándola aderezo,

y adorno del alma, el mejor.


Aristóteles que comprendía

la razón de todo esto,

la consideró tan en lo cierto

que no respondió 

a pregunta sobre ella

y, deseando aclararla

a un ciego la delegó:

“Esta pregunta no lo podía hacer, 

sino un ciego”.


Hermosa respuesta aclaratoria

que, sin darla,  resaltó

la belleza  inconfundible

que nadie, 

pudo negarla, ni la negó.

Y es por esto que Sócrates,

que debió hacer una oración 

condenando la hermosura

sus ojos se tapó,

dando a entender que aquello,

ofendía a los sentidos

por tanto deshonor.


 Y solo sin ver se hablara

contra hermosura preclara

que al hombre subyugó.


Por qué lo hermoso se ama,

debiera ser la razón

quien en él reconociera

una sombra de sí misma,

sin otra explicación.


Y esto, que del cuerpo se dice, 

y esto que de lo material se diría,

cuánto podría decirse


de la hermosura del alma

y más de la divina.


Dios, pues, es amado,

por esa beldad,

línea suave trazada

y  que es dada al hombre 

para su santidad.


Que atractiva se le hace

y en él nace

la pasión por su verdad.


Esta verdad en Dios,

puro espíritu,

hermosura sin igual, 

desprendida a borbotones, 

como esos mantones

que cuelgan hasta cuajar

figura y garbo bien hechos

paseados por los trechos

de calles al andar.


Proporción de partes ordenadas,

legítimas hijas de la razón,

es lo que hace atractivas

las partes conjuradas

en herir sensibilidades 

que llegan al corazón.


Así la hermosura de Dios, 

es proclamada,

en criaturas humildes y nerviosas,

cosas, 

ya sean joyas o  raposas,

que surcan nuestro interior

que allí se abrazan y  se tienen

como maravillosas que son.

 
No hay hermosura en el desorden,

no hay sensación atrevida 

para llamar vida,

lo que sólo es ocasión.

para desertar del buen gusto


y llamar vivo

a lo que es solo  su mención.


Sentido de la vista,

sentido del oído,

del entendimiento, 

todo es concierto

de buen gusto y sazón, 

al considerar sus objetos,

proporcionados y en orden

que no nos dan desazón.


Así opinaba Aristóteles

e incluso Platón,

que al gusto dejaban

con las ganas 

de relumbrón.

El olor y el sabor 

quedaron fuera

de la sensación 

de orden y concierto

por no tener objetos,

que tuvieran tal honor.


No hay en ellos hermosura,

por muy aderezados que estén

hayan sido cocinados

a fuego lento o en sartén.


Por algo Platón se atrevió

a mojarse en tal coyuntura,

hablando de la hermosura,

de la que así habló:
“La hermosura es un resplandor 

y rayo de lo bueno en las cosas 

que percibe la vista, el oído o el 

entendimiento”


Y a esto contribuyó

que sobre cualquier plato cocinado

los armiñanos pusieran  perejil

para ser adornado,

que la vista es la que come,

la que compra o vende un producto

aunque sea reducto

en un buen  programa  amasado.


La hermosura se pasea,

y no es fea,

si a los ojos interesa.

Gana premios, fama,


y en pasarelas despierta,

en revistas y culebrones,

en playeras o con visones,

todo es admitido 

si el rostro ha sabido

conseguir ojos que la vean.

La moral decae, 

llama a la puerta

y se queda en la calle, 

boquiabierta, 

desierta de otros atractivos,

que la hagan importante,

para que mejor se venda.


Hay un tufillo que se cuela,

que de hermosura carece,

que se hace morboso

para el que crece

en vanidad y pecado,

y así vence,

resistencias opuestas.


Lo morboso se encarece,

se hace cotidiano al verse

una y otra vez, en los Medios,

que entenebrecen

la luz verdadera, 

la hermosura dominguera

de un ser al que ennoblece.


Cuanto más cercano a razón,

más hermoso parece.

Esa suavidad de líneas, 

esa conjunción de formas,

esa armonía en notas,

al bruto le entristecen. 

Ni eso, siquiera,

cuando del bruto no depende

el entender con creces

Aislado se queda, 

indiferente se manifiesta.

No entran en su testa,

músicas finas,

ni de ópera ni de zarzuelas.


Lo gracioso y hermoso 

de la mano van.

Algunos peripatéticos lo declaran,

que la hermosura 

es  razón congruente

concertada por gentes

exteriorizando su  razón.

manifestada con la hondura

de la hermosura de su  interior.


Nada bueno es feo

ni hay contrariedad razonable,

todo lo ordenado es estable,

armonioso  y bien sonante.

Lo vendido por hermoso,

es de tan mal estambre

que todo lo que se haga

resulta irritante.

Que ni lo hermoso por ser malo,

ni por el efecto resultante,

nadie se prenda de ello,

sin equivocarse.


Dios, Ser espiritualísimo, 

racionabilísimo su Ego,

de belleza exultante,

volcán abierto a los ojos,

cerradura echada al ciego.


¿Dónde están tus ojos,

dónde tus comisuras?,

aguas puras son

tus lágrimas de amargura

por quienes te desconocen,

y procuran

no conocerte 

luego de sus travesuras.


¡Que vergüenza que los platónicos, nos vengan a declarar: 

“que la hermosura de la virtud es incomparablemente mayor de la de los cuerpos” 

que ya es hablar!,


Y la razón está bien descubierta

a miradas curiosas y penetrantes,

que si la hermosura es rampante

ante las cosas del amar,

más atrevida y osada parece

la virtud que permanece

en aptitud de superar,

el orden dentro de la razón,

su trama interna conseguida,

hasta que de ella es abolida

la desordenada  operación.


Qué hermosa la misma razón 

cuando la suya,

en los cuerpos se destila 

sin creerse superar.

Pues, es dentro de la fuente 

racional y consciente,

donde lo hermoso se ventila.

Y es la misma virtud

quien su fuego atiza.

Y de esa llama surgida,

chispas de bellaza saltan

penetrando la esperanza

de verse algún día,

en el Cielo,

correspondida.


Teniendo a la razón por vecina,

si alguien lo examina,

su hermosura se le pega

y hay como traslación

de uno que al otro entrega

lo que le convenga,

para su perfección.


Y como en Dios está la razón,

de manera esencial, 

es su hermosura  sustancial

que  campea  cual trofeo,

eterno camafeo 

de divina  identidad.


Lo hermoso es participación

de la hermosura como causa,

y a esta causa compete

referirse a la última fuente

de donde procede.


Causa hermosísima es la razón

del hombre que la calza.

Pero el que es la misma razón

y esencialmente la canta,

es sobremanera hermoso,

sobre todo lo hermoso posible

que aunque ahora es invisible,

más tarde, en el Cielo,  

se decanta.


San Dionisio lo confirmaba:


“Llamamos hermoso a lo que participa 

 de hermosura; pero llamamos hermosura a la participación de la primera causa, que hace todas las cosas hermosas; y lo que es sobreesencialmente hermoso, se dice hermosura, por la hermosura que da a cada cosa, según su modo y capacidad”.


Hermosura que subyugas,

vences y apacientas

a los hombres en sus deseos.

No quisiera ignorarte,

ni tenerte por basura.

Antes bien poseerte

dentro de mi  corazón curtido

por tantos trabajos sufridos

hasta poder ser mi alma pura.


Que ya Isócrates, dignísima te llamaba,

augustísima entre las demás cosas.

Hazme mariposa.

que vuele hasta Luciano

que en él posa 

la certidumbre 

de que aventajas a todas

Y escuche a Tulio
que primera te considera

entre los bienes corporales. 

No tardes.

Que hasta Homero  y Diógenes 

te llamaban don divino

Platón, privilegio y ventaja

de la naturaleza,

Aristóteles, carta de recomendación.


Verdadera ocasión,

para el hombre dolorido,

que, por hermoso su corazón le tiene,

y se mantiene

confiado y erguido.


Dios, acto puro,

puro espíritu,

pura razón.

San Gregorio Niseno, de sopetón, 

nos dice que no puede declararlo

y no haberse atrevido

pues, por sí no se comprende,

la hermosura que ofende

pensar en ella con sentido.

Sólo por los latidos,

que vienen del corazón,

es posible atisbarla

para salvarla 

del desprecio producido,

en el hombre por su olvido,

que ya es perversión.


“¿Quién comparará al sol con una pequeñita chispa?. ¿O a un  inmenso abismo de aguas con una gotita?. Porque no tiene comparación alguna, ni una gota con abismo y piélago, ni una mínima chispita con los rayos del sol. Pues desta manera se hán cuantas cosas admiran los hombres como hermosas 

respecto de Aquel que excede a todo 

lo hermoso y bueno”.


Sería, pues, tosquedad

en comparación con la divina,

toda hermosura traída

en concepto de beldad,

que ni todas juntas pudieran

ni que Serafines fueran,

para poderlas  comparar.


Así es nuestro Dios, 

reflejo y espejo a la vez,

de ese su infinito Ser,

que se esconde a la fealdad, 

por necesidad

de darse a conocer, 

un día no muy lejano,

en el Cielo poblado,

de expertos en el querer.


Querubines fuéramos pensando

en grano de mostaza conseguido,

al ver a Dios tan erguido

que infinito es nuestro espanto.

Millones de estos ángeles,

pensando juntos y adheridos,

no despejarían el camino

emprendido más que vivido

pues, donde terminaran,

sería comienzo y vara

con la que fuera medido,

el no ser ante el Ser supremo

que por eterno e infinito es tenido.


La hermosura que desprende,

es un desprenderse ininterrumpido.

Nunca falta algo en aquel ser,

nunca aunque hubiera atendido

infinitas formas de dar,

cuyo fin es siempre su inicio.


Hermosura que llueve sombras

a las que llamamos beneficios.

Pero si miramos hacia arriba

y oteamos el precipicio

dejamos de ver las nubes,

y tras de ellas, al mismo Cristo,

e incapaces nos hacemos

de descorrer el visillo,

que separa las hermosuras,

unidas por un hilo,

el de los amores débiles, desgarrados,

entre sí cosidos.

CAPÍTULO IV.

SOBRE LA INFINIDAD DE DIOS.


Infinidad de perfecciones

almacén  de buena casta,

siempre  alzada la cabeza

siempre enhiestas las astas,

dispuesto a acometer

lo que sin merecer,

llena nuestras casas.

Su amor y brillo,

su hermosura santa,

que es hermoso porque lo es,

sin pasarela que engaña.

Sócrates, no se harta,

de poner la hermosura, 

sus propiedades y condiciones

en Dios mismo al que ensalza,

y es, dice, la hermosura un privilegio,

en la naturaleza flaca.


Riachuelo que a ella conduce,

desde el ser de nadie, 

sino de sí mismo eternamente,

a Dios pone por causa,

y lo hermoso del mundo 

es efecto recibido,

que delata,

la generosidad de Dios,

que de dar no se cansa.


“El más despierto discurso se atasca, 

en tan singular maravilla”.

que si fuera ella sola

ni alcanzáramos empinándonos

a sus rodillas.


Sería infinito su cauce, 

imposible de divisar sus orillas,

nos quedaríamos “sin hacer concepto”

de aquella hermosura arrolladora,

que a cualquiera imaginación humilla.


“Raro privilegio ser de sí mismo,

no tener causa alguna, 

no haber empezado jamás,

haber sido siempre, 

ab aeterno bienaventurado”

repartiendo tal fortuna.

“Omnipotente y perfectísimo,

sin haberlo recibido de nadie”.

calle mi boca y halle

lo que es eterna lección,

que sobre la razón se posa,

sobre lo más hermoso se sostiene,

y así mantiene

siempre abierta la fuente,

que ni la maldad del hombre 

agota ni detiene..


“¡Estupenda maravilla,

que vemos ser forzoso

lo que no sabemos cómo puede ser!”.

“¿Prodigioso privilegio,

ser de nadie, 

tener ser de sí, 

carecer de origen, 

haber sido siempre, siempre, siempre!.

Pondere esto la consideración humana, 

y se pasmará de tal prerrogativa

que teniendo ser todas las cosas de sus causas,

Dios no la  tiene de ninguna” recibida..


“Aristóteles demostró con razón y evidencia,

que todos los efectos
hayan de proceder de causas,

las cuales han de topar con una 

que no tenga de quien proceda”

Moneda fácil de poseer

riqueza que en el hombre queda,

saber lo  suficiente

para que algo tan evidente

comprender se pueda.


Pero cómo sea la causa 

sin haberse recibido,

es pasmo del entendimiento

que, una vez más, confundido,

él mismo nos enseña,

el por qué no nos ha permitido,

adentrarnos en lo más profundo

que en este mundo,

sea por mente humana concebido.


Sangre de Reyes tuviéramos, 

antigua y sin  eternidad consumada. 

y  fuéramos más felices 

entre lo que el mundo guarda. 

Pero siendo eterno,

este Dios que nos ama,

que se da sin recibir

equivalencia justa y exacta,

es para destrozar

la inteligencia más preclara,

confundirla y tenerla,

por nada.


Por ello San Gregorio Nazianceno,

que alto cabalgaba,

nos dijo refiriéndose a Dios:

“abraza y contiene en sí todo  ser universal, nunca empezado,  nunca perecedero, como un infinito  e interminado piélago de esencia”.

Sólo Dios es infinito

y ninguna causa le determinó,

y por tal se le consideró.


Plotino:

“Dios lo que quiso es, y como quiere”.
y después añadió: “Señor es de sí, y por su propio arbitrio posee su mismo ser”. 


Nadie limitó su esencia,

y su querer es siempre querencia

de lo mejor que  se pudo ser.

Pero Dios no está en el pudo,

que en potencia se encontraría. 

Se encuentra en el puedo 

y actual permanecer

eterno, vero y placentero

como una inteligencia eterna 

pudiera pretender.


Mil y millones pensamientos

sobre perfecciones ideadas,

otros tantos portentos

por la imaginación traídas,

nunca llegará a la vida

de Dios infinito y perfecto.


El profeta Baruc clamaba:

“Grande es, y no tiene fin,

excelso e inmenso”

Y David certificaba:

“Grande es el Señor,  digno de ser alabado, sobremanera, y no  hay fin de sus grandezas”.

Y es que abarcando

toda perfección de ser, 

por grande que sea,

Dios sobre lo demás se cierne,

y para ello conviene

que aquel no se vea,

ni pueda verse ni medirse,

ni describirse ni abarcarle,

pues, en cuanto los ojos lo captasen,

como imagen tan solo se tuviera.


Y aún así la imagen no sería,

cual otra que pudiera enmarcarse,

pues al penetrarse, 

con la vista se descubriría,

que no era infinita su figura

y más bien amargura fuera

poderla tener entre las manos

sin desbordarse

en mil pedazos 

rota y desaparecida.


Por eso “lo universal” 

le llamaban los filósofos,

“lo bueno” él mismo se llamó

.encerrando en sí todo lo actual y posible,

que por su mente pasó.

Y qué no pasara eternamente,

cuando nunca comenzó

y siendo, sin terminar,

así siempre permaneció.


San Anselmo, sugirió:

“Cosa clara es que cualquier bien que sea la suma naturaleza de Dios, que aquello es un sumo grado. Es,  pues, la sume esencia y la suma vida, la suma razón, la suma  salud, la suma justicia, la suma sabiduría, la suma verdad, la suma bondad, la suma grandeza, la suma hermosura, la suma incorrupción, la suma inmutabilidad, la suma bienaventuranza, la suma eternidad, el sumo poder y la suma unidad.”


Suma de sumidades, 

cumbre de alturas, 

la abundancia por espesura

del bosque divino en su natura.


Más claridad que el del diamante,

más que el centellear  del carbunco,

más verdor que el de la  esmeralda,

el azul de la turquesa,

lo colorado del rubí,

la grandeza de la perla,

la variedad de la ágata, 

el resplandor del oro,

lo suave del jacinto.

Así es el Dios inmenso,

sin arrogancia presentado 

al hombre al que vino

y lo hubo salvado.


Nos extrañaríamos

de ver calle empedrada por tales piedras,

que pisarlas nos impusiera,

pues, así en Dios se hallan,

todas juntas tanta lindeza.

Lindezas que hay en la tierra

y en el Cielo, las que pudiera haber

que en Dios están todas

las posibles imaginadas,

sin poderse ennegrecer.


Rosas, azucenas, lirios,

junquillos, claveles, jazmines,

violetas, y todas las maravillosas,

todas juntas en ramo formado,

a cual más apetitosa

a la vita y al placer

de poderlas oler,

como la más sublime de las cosas.


Dios es ramo de todas ellas,

de las que por la imaginación retozan

entre las posibilidades ofrecidas,

y en que ninguna  deja por ello

de ser la más hermosa.


Conjunto aderezado,

por gusto bien armado

de potencia infinita que brota

a raudales como jardinera

que las riega, las conjunta

sin ser rotas.


Piedra de muchas virtudes,

flor de infinito olor

aroma expandido en el Cielo,

regalo nuestro 

que nos hace el Señor.


“Dios es grande, -dice San Agustín-, 
bueno, sabio, bienaventurado,   verdadero y cuanto se puede decir dignamente, Pero la misma es su grandeza que su sabiduría, y la misma es su bondad que su sabiduría y grandeza, y la misma es su verdad que 

todas las demás cosas. Ni en su naturaleza es otra cosa ser bienaventurado, y otra ser grande, o sabio o verdadero, o bueno o el mismo ser”

“Esta suma perfección,

aunque tan incomprensible, 

es tan clara”

que los filósofos la estimaban 

dentro de  razón. 

Así Alcinóo,  platónico,

no mucho se esforzó 

en dar con palabras escuetas

la respuesta 

a nuestra preocupación:


Para el antiguo y moderno “Dios supremo es eterno, inefable,  de sí mismo perfecto, de nada necesita en todo tiempo y lugar absoluto, y exactísimamente perfeccionado. Es divinidad, esencia, razón, verdad, proporción y lo bueno. Ni refiero estas cosas para distinguir unas de otras, antes considero que todas son una misma cosa”. 

currante,

estas cosas parecerían raras

si se las escuchara

más que de personas creyentes.

Creyentes de las de credo,

moderno y no alterado, 

vivido contra corriente,

en muchos sitios varado.

Pero escucharlo de pensantes

que ponen a la razón de su lado,

es algo que debiera entenderse

ser de personas prudentes,

y no ser el caso tan malo.


Ser muchas cosas y  a la vez

ser una que las contenga

más que arenga y eminencia

es discurso cortado

por el filo de una espada,

afilada, 

que no ha parado,

en distinguir, que es cortar,

por donde va lo sano.

San Anselmo no se altera:


”Como aquella naturaleza de Dios de 

ninguna manera esté compuesta, y sea 

totalmente todos los bienes, es ecesario 

que todos ellos no sean muchas cosas, 

sino una. Y así es lo mismo cada uno 

dellos que todos juntamente, o cada uno, como cuando se dice de Dios que es justicia, o esencia, se significa una cosa, que es todas las demás juntas, o cada una déllas”.


Rara hermosura de Dios, 

conjunción de lo hermoso,

vivido, 

como único amor perseguido

que penetra el Ser

 hasta el nido

de amores que son amor,

de justicias que son justicia,

de placeres que es delicia

y, en su unidad, la envidia,

de cuantos sienten

no haber así sentido. 


Atributo de por sí infinito,

que, por serlo, es requisito

de ser uno y todos  a la vez,

tan exquisitos.

Que el platónico Alcinóo pensaba

de Dios y contemplaba, que era 

“hermoso, porque por su naturaleza

es estas dos cosas, es más y es igual”.

Esto es, igual en todos sus atributos,

que ninguno sobresale 

ni a los demás se adelanta.

Y es más

porque  excede 

a lo que se pudiera pensar,

donde ya no se llega

ni se sobrepasa.


Uniformados así los atributos,

que iguales y sin aristas coinciden

adentrándose en la infinidad 

del infinito Ser que los preside.

No hay en él composición

sino mucha perfección,

que nadie, excepto Dios, mide.


Uno vale por todos

y todos valen por uno.

Uno sin medida mide

lo que todos miden de sobra,

la obra del Dios infinito

su poder y su gloria..


Suma de bienes y sumos,

y los sumos, sumamente,

por algo que es diferente

en Dios que es Único y Uno.

Sustancial, esencial, 

única y eminentemente,

así en él se encuentras las cosas,

si es que cosas hubiera,

con medida que se pudiera

fácilmente contar..


Todo de muchas maneras,

en su esencia se considera

como causa que no es azar.

De ella, la postrera 

segunda causa

de las cosas se puede

desde allí otear.


Que siendo de sí suficiente,

Dios es eminente sin forzar,

limitaciones inexistentes,

o lazos persistentes

que lo pudieran condicionar.

Por causa primera se tiene

y eminentemente contiene

todas las demás cosas

que se puedan idear.


Idear, no por nosotros, 

sino por la inteligencia 

infinita,

que no evita 

que podamos opinar,

como posibilidad existente

imaginada y real

que, de hecho, podemos gozar.


Somos como los accidente

que de la sustancia dependen.

Somos hombres, independientes, sí,

pero de Dios queridos

desde una nada 

que en su retiro

nada podía aportar.

Y como rayos de luz

que del sol han salido,

del Padre procedemos

aunque haya dolido

a  algún soberbio que soñó

ser eterno como Dios,

y no verse 

de esta forma nacido.


Causa más perfecta que ninguna

en ella los efectos se apiñan.

antes de salir de aquella casa,

como causas o efectos,

o como ideas que anidan

en mentes luego laboriosas,

que se creen tocar

la cima a la que miran.


Causa perfectísima,

Dios, en ella habita,

y no como ajeno a ella, 

sino siendo él habitación

a la vez que quien la habilita.


Esencias actuales y posibles,

perfuman tal estancia,

principios que delatan

al amo que las tiene.

Infinidad de infinidades,

altezas de majestades,

todo, con El, nos viene.

Son las ideas su tesoro,

milagro de pasmos,

mar de lindezas,

ninguna pobreza

pues todo lo tiene.


Se extasiaba San Agustín

cuando decía: “ Despierta ahora, alma mía, y eleva todo tu entendimiento, y piensa cuanto puedes,  cuál será, y cuán grande, este bien: porque cada bien de por sí agrada y da gusto. Piensa atentamente cuán gustoso y deleitable será aquel bien que tiene de por junto el gusto y sabor de todos los bienes, y no como le hemos experimentado en las cosas criadas, sino tan diferente, cuanta diferencia hay del Criador a la criatura. Porque si es buena la vida criada, ¡cuan buena será la vida criadora!. Si es gustosa la salud causada, , ¡cuán gustosa será  la salud que causó y dio toda la salud!. Si es amable la  sabiduría en el conocimiento de las criaturas, , ¡cuán amable será la sabiduría del que crió todas las cosas de nada!. Si son muchos y grandes los deleites de las cosas deleitables, ¡cuál será, y cuán grande, el deleite que está en quien hizo todo lo deleitable!”.


Infinita reverencia le debemos,

a esta majestad misteriosa

que siendo clara y luz perpetua,

se nos hace amorosa, 

pieza de museo del alma

que se abate entre las tinieblas

y antiguas reliquias rotas,

por una ciencia que se cree

saber lo que ignora a manos llenas

de la que brota

escepticismo, cuando no ateismo,

del sí mismo en bancarrota.


Especie humana endiosada,

que ante los ángeles admira

otras generaciones surgidas

de inteligencias majestuosas.

Y se siente  poca,

y se siente constreñida

a lo que es ida

sin vuelta posible y loca,

de un egoísmo ignorante,

pedante,

por la soberbia que le toca.


Naturalezas más perfectas,

angélicas,

de luz cegadora y vasta

raza espiritual pura,

gacelas lanzadas al vacío

de un mundo que del hastío,

hace posada barata.


Abismo de infinidades,

es Dios en estas torres altas,

quien las corona 

y, el hombre, como granito de arena

sobre su desierto 

se consume y desbarata.


Hombre que se equivocó 

una y mil veces en la historia

de su propia vida y la de otras.

a las que acosó

dando pie de sobra

por sus obras

que consumó.


Infinida de Dios,

Hermosura ignorada

cada vez que la vista 

se ve consolada.

por lo poco que abarca

y así es llevada

falta y escasa,

por el amor abrasada.


Entendimiento del hombre caído

engañadizo apenas pasó

su mirada por las cosas

haciéndolas divinas

cuando las vio.


Así el Sabio nos recordó:


“De los bienes que se ven no pudieron entender Aquel que es (esto es, al que es, verdadero y sustancial bien), y atendiendo a las obras, no conocieron quién era el Artífice, sino que al fuego o al aire, o al viento o al cielo de las estrellas, o a la demasía de aguas, esto es, al mar, o al sol y la luna, pensaron que eran dioses, gobernadores del mundo; porque si gustando de su hermosura los juzgaron por dioses, entiendan cuánto más hermoso será el Señor de todo, el Padre de la hermosura que lo hizo todo”.


Griegos y romanos cayeron

en tal consideración

y por encima de razón

en estas cosas creyeron.

Alzaron la vista al cielo

y en él quedó prendida

la mente sorprendida

en aparente divinidad

para ellos, su verdad

que con fervor defendieron.


¿Por qué aquella pereza

que dejaba a las puertas

lo que es de razón?,

¿miedo a la dependencia?,

¿a un Dios poderoso y cruel?.

Algo de esto había

en aquellas mentes frías

que no llegaron a entrever

al Dios bondadoso y cristiano

venerado hasta en sus manos

rotas de tanto querer.


Cristo se asomó a la Historia

y como hostia

se vino a ofrecer.

Y aquellos que le crucificaron

no otearon el amor

que les vino a ver

a través de las criaturas

de los hombres y almas puras

que murieron por Él.


Triste destino el del hombre

que al que es todo y pudo tener

y en él lo demás

que refleja en su belleza

su infinito poder.


Pero hubo alguno

como Tiberiano
que para el hombre pensó

que sólo un Dios

pudo hacer

cuanto es y le rodea

por tanta belleza junta

aún en un solo ser.


Quien un Dios entero necesitara, 

para una sola cosa rara

que con un solo ojo

se pudiera ver.


Y es que es tanta la hermosura 

que rezuma cada ser,

que solo una gota de ella

a nadie, por amargado,

le pudiera entristecer.


Aunque Sófocles opinara

que un solo dios no bastara

para el  consuelo que el hombre

suele pretender.

De aquí que fueron muchos

los tenidos y aceptados

y aún con ser muchos

más y más querían tener.

¡Oh mi Dios grande

y omnipotente

que, sin poderte entender, 

deseo llegar a Ti

y poseerte y besarte

y abrazarte

sin conseguirte retener.

Pues, te escapas de mis brazos

te sumerges en la infinidad,

te ocultas en lo eterno

y, con todo, te me das!.


Don infinito 

que agrazarle quiere

mi alma enamorada

de tan infinito ser. 

Ansias nunca colmadas,

sed nunca saciada

siempre lejos y siempre cerca

aunque te dejas comer.


Eclesiástico: “diremos muchas cosas y faltaremos en las palabras; mas la suma de los elogios es que está en todas las cosas”. (Ecles. 43).

CAPÍTULO V.

LA HERMOSURA DE DIOS, GÉNERO Y CONCEPTO DE LA CREADA.


Infinita hermosura

y más que infinita

puedes ser.

Sobre toda largueza

tu presteza

en corresponder

a tu misma esencia,

sustancia única

de tu querer.


Porque sobre toda hermosura

que procura

el hombre entender

allí estás tú desconocido,

como el principio

de un camino

que nunca se puede emprender.

Siempre por infinito falta

siempre el iniciar espera

la ilusión certera,

de la imposibilidad de ver

por dónde comenzar

para alcanzar

tanto amor

como el hombre

quisiera tener.


San Gregorio Nacianceno lo dijo:


“Vos Señor, sois uno, y todas las cosas, y nada”. (22).

Todas como flor y nata de ellas

y nada de perfección,

pues, contra toda razón

por encima de ella se encuentran.


Y así San Dionisio Aeropagita
atrás no se queda,

al decir de Dios, que era:

“No sustancia, ni vida, ni luz ni sentido, ni entendimiento, ni sabiduría ni bondad, ni deidad, sino una cosa más excelente y más aventajada que todas estas”. (23). 


Porque nuestro entender carece

por su limitación

de aquella potencia infinita

que en Dios es,

para sí intentar abrazarla

con nuestra propia acción.


“Dios es sobre todo,

 sobre la hermosura contemplada,

 sobre la bondad sentida,

 y esto, de tal modo

 que siempre lo concebido 

es más pequeño, pues, ha sido, 

en sus manos creación.

Nunca lo creado es mayor 

que su Creador 

como nunca el efecto

a la causa ha superado

y es a ella superior.


Y si infinidad de cosas rondan

nuestra ardiente imaginación, 

más allá de ella, Dios,

como causa de las mismas

es su última perfección.


Faltan conceptos que alcancen

el aclarar la divinidad

que, sobre el concepto mantiene

aquella eminencia que viene

de su profundidad.


San Dionisio retuerce

conceptos que sobre sí se pliegan

y aún así no despejan

la luz que los envuelve:

“llama el mismo Santo a Dios Bondad sobrebuena, Divinidad sobredivina,

Esencia sobreesencial; ninguna cosa de cuantas hay o de las que conoce alguna criatura declara aquel arcano de la sobredeidad, que sobreesencialmente sobre está sobre todas las cosas”. (24).


No hay concepto

ni palabra que declare

este exceso y eminencia,

aquí sobre la ciencia

que nada demostrare.

Más allá de esta ciencia

es pericia verbal quebrada

por mitad de su impotencia.

Échese a pensar el humano,

junte hermosuras,

amontone lindezas,

jamás hará respuesta

para una ciencia

que, de no saber 

se acompleja.

Recoja perfecciones

finja beldades,

siempre será cuesta

esta bajada a profundidades

que entre rejas se encuentra.

Aspiración vana

sobre aire construida

es como ciudad huida

sacada de la nada,

siempre la distancia acosará

al que tiene a gala

caminar sin llegar a fin

ni a meta en la mañana

de un día que comenzando

ya está al final dormido

aunque no aburrido

de su pretensión insana.

Que, caminar contra razón

por sus reflejos es reprendido

aunque quiera poseer a Dios

y entenderlo como es debido.


El ciego sin sol en los ojos

más cercano aún estaría

de describir el día

con su luz tan bella

que el que pretendiera

entender la hermosura

de Dios que, hasta a oscuras,

brilla más que una estrella.


Infinitísima infinidad de perfección

Sobreinmenso Señor del universo,

arrogancia del hombre es,

aún sin ser perverso

de intentar descubrir tus operaciones.

Sea yo quien te ame

como mil perfectos corazones

que, en amores, 

no sea por mi parte exceso.


Vayan mis afectos dirigidos

al centro de tu divina belleza

vayan humildes y convencidos

de tu infinita pureza.


¿Centro y estás en todas partes?.

¿Centro hacia donde todo se venza?.

Eres como esfera perfecta,

que así los antiguos te llamaban

al ser centro de alborada

y a la vez adornada.

Centro siempre reconocido.

Adherido al punto que señalaba, 

punto de partida y de llegada,

radio hasta el infinito

sin ninguna posada,

siempre en una dirección

que es legión

en una misma jornada.


Jornada eterna

sin orillas y sin barcas

que surquen aguas infinitas

sin puertos ni tabernas,

sin amarras.


Dios siempre infinito

esencialísimo, increado,

con muchas o pocas “hablas”

que oyen los místicos sumidos

en sus largas charlas.


Dios sin causa, incausado,

ser de sí y no de otro,

que oye nuestras quejas

como si fueran propias, 

las de sus devotos.


Dios que como cosa huye

y no lo alcanza el amor,

que es cada vez más bello,

más grande su hermosura

en cuanto olemos su olor.

Husmeamos su presencia

y a toda ciencia

que lo tenemos alrededor

de nuestra reverencia

y sentimos el calor

del amor infinito que nos tiene

que es lo que nos mueve

a entenderlo mejor.


Los dos Santos Gregorio,

el Niseno y el Magno (25).
nos lo señalan con primor:

que quienes contemplan a Dios, 

Éste parece que se esconde, 

no se deja ver aunque oye

en nuestro corazón, su clamor.


El Dios de las alturas y cumbres

en la lejana cercanía cumple

lo que es su ilusión:

que le busquen con premura

y, aunque sea a oscuras,

de una luz superior,

por las obras le amemos

y, sin separarnos del sendero

cada día seamos mejor.


La Esposa que conoce

al Esposo del alma

no duda en compararlo

con cervatillo que salta

de cumbre en cumbre huidizo

como aquel que ama,

y espera allí arriba

a que el alma salga

en su busca y consiga

la ansiada calma.

CAPÍTULO VI


REGLAS DE SAN ANSELMO PARA CONOCER LO QUE ES DIOS; SU INFINITA HERMOSURA.


Atreverse a pensar

en el Dios infinito

donde no he visto

su eterno pasar,

es casi ofender

a Dios, pues, no resisto,

conocerlo a medias

y poderlo amar.


Todo lo que se me ocurre

sobre la hermosura,

majestad,

sobre la bondad,

sobre el amor y caridad

y sobre su perfección,

nada de Dios he pensado

por no haber llegado

a la consideración

de este Dios infinito

al que he escrito

en mi corazón.


Siempre a las puertas me quedo

y no consigo

mi superación

en este camino empezado

que no ha dado

suficiente razón

a mi propósito

de conocer holgado,

lo que se me ha dado

como perfección.


Perfecciones que no conocemos

nombres que ignoramos,

en Dios tienen nombre

y sin ellos hemos quedado

al ser infinito el plantel

que de ellas hemos pensado

son en Dios infinitas

y en nosotros quebrado

pensamiento que no puede

tener concepto adecuado.


Ni Serafines, ni Querubines,

juntos habrán logrado

conocer su número

y, pasmados, 

ante tanta grandeza

habrán quedado.


Ese es nuestro Dios,

nuestro Dios olvidado

que de Él decía San Anselmo

que en Él lo mejor

está afincado

más que lo bueno a secas

como habrán pensado

los cortos de entendimiento

los listos de este mundo

y así, conformados,

a su medida hacían su Dios

a quien habían jurado

no pensar de Él más

que lo que de Él habían pensado.


San Anselmo: “¿Quién sois, dice, Señor mío, pues no se puede pensar cosa mayor que Vos?. ¿Quién sois, sino el que, siendo lo sumo de todas las cosas, sólo es por sí mismo, y todo lo demás hace de nada?. Porque lo que esto no es, menos es de lo que se puede pensar; porque, ¿qué bien puede faltar al Sumo Bien, por el cual es todo el bien?. Y así, Señor, Vos sois justo, verdadero, bienaventurado, y cuanto es mejor ser que no ser”. ( 26).


No sólo al defecto excluye

de su perfección manifiesta,

sino lo que no es perfecto, 

y, a ello, puestos,

no sólo excluye de sí lo malo,

sino lo que no es mejor, 

¿cabe bondad mayor?
Dios por su omnipotencia

su divina presencia

la tiene en todo lugar,

y, no hay que pensar

que escape a su poder,

pues, presente y atento está

donde es su querer. 

Y está sin alteraciones

de gustos o pasiones

pues, inmutable se manifiesta, 

y es ser siempre

sin fenecer.

Dios con su querer

puede lo que quiere

y, mientras nuestro corazón hiere

fomente en él toda esperanza

de alcanzar alabanza

por lo que nos conviene.


Sobre lo mejor de lo mejor

Él allá se mantiene

sin resbalar, allá arriba,

por lo que viere

de nuestra debilidad probada

sólo superada

por Él, que la detiene.


Conociendo y penetrando

todo por Él se aviene,

a sentirse cuidado y querido

por el que retiene

para sí los trabajos

y cuidados,

haciéndolos bienes.


Sobre todo pensamiento

San Dionisio nos coloca.

Y es cosa tan poca

lo del experimento

que cualquier intento

por este camino nos toca,

estar bajo su mirada

misericordiosa,

y nuestra pretensión

casi loca.


Ya no es pensar lo máximo.

Ya no es concebir lo mejor

es, ir más allá, a  tenor

de lo que no se puede pensar

sino sólo amar

como algo superior.


“No solo sois, Señor mío, aquello que no se puede pensar cosa mayor, sino sois aquello mayor que no se puede pensar. Porque pues se puede pensar que hay cosa que sea de esta manera si Vos no lo fuérades ya se pudiera pensar cosa mayor que Vos, lo cual no pueda ser”. (27).


Y así el Abad Esmaragdo concreta:

“Dios, dice, es aquello que no puede alcanzar la opinión: más es de lo que se puede decir o pensar”. (28).

Cosa admirable esta 

que sobrepuja todo entendimiento
y es tanto el concierto

que en esto se mantiene

que, no sólo al humano se refiere

sino también al divino

que en el Cielo se establece,.

que ni Dios puede pensar

más allá de sí mismo

sobre su naturaleza santa

y nada ni Él adelanta

por este camino que no ofrece

posibilidad alguna

ya que en él fenece

todo intento de pensar

más de Dios en su estar

infinito y eterno con creces.


No hay mejor

que en Dios no se halle

ni lengua que calle

esta verdad consumada, 

a no ser la lengua del hombre

en su ignorancia encallada.


La Trinidad Santa

así se halla

en paraje inaccesible

que ni ángeles ni hombres

conocerla  cantan

mas que por lo que se les dijo

en revelación clara,

sobre su existencia

y naturaleza tan alta.


Tan sólo por los efectos

oteamos ciertas causas

y, éstos que son divinos,

casi no las delatan.

Pero  algo entrevemos

por lo que no comprendemos

y hacia ellas nos alzan.


¿Encarnarse un Dios

por misericordia santa?.

¿Pagar un precio con su vida

que generosa derrama?.

Él, que es vida misma,

¿perderla para encontrarla?,

¿darse a comer

en alimento que salva?.

Todo esto hizo Dios

sobre el pensar humano

que nadie pudo sospechar

sin tener a mano

revelación divina

para curar lo insano.


Sobre el entendimiento está

y de nosotros espera,

al menos reconocimiento

de esa alta esfera.


Grandeza de Dios mismo,

el misterio como promesa,

nuestra inquietud como acicate

de un corazón que late

por la humanidad perversa.


Grandeza inopinable

de efectos desmedidos

por causas venidos

que se hacen amigables.

Frutos de raíz profunda

en la esencia que inunda

al Dios así ofrecido.


Grandeza que es hermosura,

celo que es premura

en el Dios que procura

la felicidad madura.

¿A dónde ir presurosos

fuera de estos bienes

que nos vienen

con tanta dulzura?.

Sólo hacia Aquel

que con amor las procura.


Salir de nuestro redil

es encontrarse con ellas

pues, es tan bella

quien eternamente dura

que de sus manos salen

a raudales

para aquellos que las tienen

como su ventura.


Dios, Ser diferente

de entre los demás.

Dios, concepto inacabado

aún no formado

pues, no puede comprender

infinitas notas

que son dicha

de una vida sumisa

a tan sólo su verdad.

Perfección absolutamente perfecta

la que Dios puede guardar

siendo infinitas ellas

que no se pueden contar.


Pies para andar

por no estar en todo lugar,

lengua para hablar;

hablar y articular

decir sin fallar,

para poderse comunicar.

Así el hombre es perfecto

tan sólo en su intentar

de corregir sus deficiencias

que no puede soslayar.

No así Dios que en todo sitio

casa tiene

sin necesidad de amueblar.

Sobre todo lo pasado,

lo presente

y lo que ha de llegar.

Perfecto en su poder

que es su querer

por lo que desee ejecutar.


No necesita alas de ave

ni nutrición de las plantas.

Él sólo levanta

con un dedo lo que aguanta

un mundo en suspensión.

Todo le está presente

y nada le es ausente

de una posible evolución.

Pues, sobre ella se sitúa

y ésta sólo actúa

sin propio discurso ni razón.


En Dios,

entendimiento y voluntad

justicia y bondad

al unísono son

no más grande una que otra

sino iguales en perfección

y, son más bien una que varias

que se someten sin ambición

a las exigencias de una esencia

donde encuentran su razón,

unidad en la sustancia

y en esencia compartida

con efectos diferentes

que dan su medida.


Este es mi Dios único

e inmutable de por vida,

siempre atento y agradable

como si fuera concebida

para Él y su gloria

teniendo en esto nosotros

la felicidad comprometida.

CAPÍTULO VII.

DIOS, DIGNO DE SER AMADO Y HECHOS PARA SU  HERMOSURA.


Para tal Señor creada

fue nuestra vida entera

y ahora nuestro amor

incipiente e imperfecto

será sublime y eterno

en la que llamamos postrera.


Dicha para la que nacimos

ser creados por el Increado

pasajeros por el Eterno

y es que viniendo a vernos

con Cristo resucitamos.


Mil parabienes han de darse

por este Padre tan espléndido

siendo nuestra vida compendio

de una gracia que en mí nace.


Tan Señor, tan Padre,

tan al darse, Bondadoso,

que da sin recibir

siquiera nuestro gozo,

de sentirnos hijos

inmersos en alborozo.


Esfera de oro reluciente, 

rayos que de ella se desprenden

son las criaturas que emprenden

su vuelta al que es su gozo.

Pues, de Él salieron alegres

y a Él vuelven gozosos

todos los seres creados

sin detenerse siquiera un poco.


Él, centro y meta preparados

que a todo ser fue dado

en un esbozo

de vida eterna en los mismos

porque así fueron concebidos

y así atendidos

mientras caminan enlazados.

Penetrados por el bien,

sintiéndose enriquecidos, 

río abajo arrastrados

por aguar puras y fuertes

sin rumbo preestablecido.


Que, a todos encamina Dios

sin haberlo consentido

el hombre que es amado

hasta verlo enternecido

Serafines, Querubines, Tronos,

Dominaciones, Virtudes y Potestades,

Ángeles, Arcángeles y Principados.

Todos han dado

señal de lo que han querido

a Dios que ha venido,

a verles y preferido.

Y está allá abajo el hombre

por el pecado, malherido,

pero también mimado por Dios

que lo ha redimido.


Dios siempre nuevo y renovado

en la humana consideración.

Su vista no aburre.

Más bien diluye,

otros objetos de la atención.

Y en Él todo se centra

y en Él todo inclina

hacia una voluntad decidida

que llegue a su perfección.


Aquí en el mundo, ateridos,

de frío está hecha la ilusión

y a medida que se acerca

aquella meta nuestra

que es Dios y su visión,

ésta es ya ardiente

punto conveniente

de su transformación.


Visión de Dios en la tierra

a la que no se llega

por sola razón.

Pero se siente

y no se declara

al faltar palabras

de locución.

Y en ese sentir

la certeza se labra

sin mediar palabra

la investigación.

Pues, se da sin pensar,

y de ella se tiene,

certeza absoluta

de que es un don.


No es tanto el entender

como el ver

a Dios en su esencia

que, si bien entender no se puede

el verle, resulta proeza.

El ver es captar hermosura

y a ella se apega con fruición

nuestra alma si es pura

y limpio el corazón.


Sea mi alma cristal

más limpio que una patena

y, por él te vea, Señor,

y Tú a mí me veas,

que bien merece la pena.


Atónito quedó San Juan

al ver de un Ángel su hermosura.

Y es que la de Dios en él,

si mucho me apuras,

es de las que no se olvidan

por ser tan realzada su figura.

Como testigo de la Transfiguración

de la Resurrección y Ascensión

estuvo este Apóstol presente,

y, como si estuviera ausente

de sí en tales coyunturas.

Se fijó en la hermosura

del Ángel que los advirtiera

que de la misma manera

viniera a ellos con bravura

el último día del mundo

y sobre las nubes elevado

para que le sean dadas

cuentas de pensamientos y pecados.


Y si la belleza del Ángel

tanto le cautivó

qué no le produjera aquella

que es fuente y origen

de la que observó.

Ver tal belleza divina

es para lo que nos creó


siendo ella fin sobrenatural nuestro

y en eso nos honró.


Y así Plotino exclamó:

“Dios es lo mable y el amor, porque no es de otra manera hermoso, sino de sí mismo y en sí mismo”. (29).


Catorce años estuvo

Jacob de esclavo por Raquel

y por su hermosura estuviera

otros tantos también.


Qué será la Hermosura de Dios

si junto a Él,

guapean los ángeles al verle

y los bienaventurados también.


Junto a Él, la fealdad no existe

pues, su santidad

es belleza soberana

y esto es lo que gana

quien al pecado resiste,

pues, de otra ropa se viste

quien a Cristo ama. 

Allí Elena  es horrenda

comparada con la soberana

belleza de Dios en los suyos

que les regala con ganas.

Los griegos que pelearon

por su belleza sultana,

nada harían sin Dios

que de sí la de Elena,

es tan solo gota 

que dé Él  mana.


Ni Holofernes frente e Judith
en soleada mañana

no encontraría su hermosura

de la que está prendado

si junto a Dios se pudiera

un segundo pasado.


“Para la hermosura se hizo el amor”,

así Máximo Tyrio (30)  y Proclo Lucio (31). enseñaban,

y es que la de Dios,

tan alta se encontraba

que ni acicalada se decía

por ser de natural presentada.


Merece ella nuestro amor

y lágrimas con que sea regada

para crecer en el corazón

de un alma coronada

de espinas dulces y punzantes

y así fuera mirada

como el corazón de Cristo

que fuego de él mana.


La correspondencia

de este modo

está ya asegurada

que cuando a Dios corresponde

generoso es a nuestra llamada.

premio que no es tan grande

como el mismo Dios que arde

por mí que soy la nada.


San Anselmo:

“El que gozare deste bien, ¿qué tendrá? mas ¿qué no tendrá?. Verdaderamente todo lo que quisiere será, y lo que no quisiere no será. allí estarán los bienes de cuerpo y alma, cuales ni los ojos vieron, ni los oídos oyeron, ni el corazón pensó. Pues, hombrecillo, ¿para qué andas vagueando, buscando los bienes de cuerpo y alma?. Ama aquel Bien en que están todos los bienes, y esto te basta. Desea aquel único Bien que es todo bien, y esto sobra. ¿Qué amas, cuerpo mío?. ¿Qué deseas, ánima mía?. Allí está, allí está cuanto amáis y deseáis. Si os deleita la hermosura, allí resplandecerán los justos como el sol. Si la ligereza ó fortaleza, ó libertad para que no se halle resistencia, serán semejantes a los ángeles de Dios; porque si se siembra cuerpo animal, resucitará espiritual en la potestad, no en la naturaleza. Si larga vida y con salud, allí está una eternidad de salud, y una salud eterna; porque los justos vivirán perpetuamente, y la salud de los justos es el Señor. Si abundancia y hartura, serán hartos cuando se descubriere la gloria de Dios. Si melodía, allí los coros de los ángeles

cantarán  a Dios sin fin alguno. Si algún deleite puro, del raudal de tu deleite les darás a beber. Si ciencia y saber, la misma sabiduría de Dios se les mostrará. Si amistad, amarán a Dios más que a sí mismos, y unos a otros como a sí mismos, y Dios más á ellos que ellos á sí mismos; porque ellos amarán a Dios, y á sí, y a otros por Dios, y Dios ama á sí y a ellos, por sí mismo. Si concordia, todos tendrán una voluntad; porque no tendrán otra voluntad sino la divina. Si poderío, serán omnipotentes de su voluntad, al modo que Dios lo es de la suya; porque así como puede Dios lo que quiere por sí mismo, así podrán ellos lo que quieren por Dios; porque como no querrán sino lo que Él quiere, así Dios querrá lo que ellos quieren, y lo que Dios quiere no podrá dejar de ser. Si honras y riquezas, Dios constituirá a sus siervos fieles y buenos sobre grandes cosas, y se llamarán hijos de Dios, y aún dioses, y á donde estuviere su Hijo natural estarán ellos, y serán herederos de Dios y partícipes con Cristo de su herencia. Si verdadera seguridad, estarán tan ciertos que nunca les ha de faltar tanto bien, como están ciertos que por u voluntad no quieren perderse; que Dios, que les ama, no les quitará á los que le aman, ni otra cosa más poderosa que Dios los podrá privar á ellos y á Dios dél. ¿Cuán gran gozo será donde hay tan gran bien?. ¡Oh corazón humano, corazón tan necesitado, corazón tan experimentado en miserias!. ¿Cuánto te holgaras si abundaras en todas estas cosas?. Pregunta á tus mismas entrañas si podrán abarcar tan gran gozo de su bienaventuranza. Pero si otro á quien amaras como á ti mismo tuviera la misma dicha, se doblara tu gozo, porque no menos te gozaras de su bien que del tuyo. Pero si dos o tres, ó muchos más, tuvieran lo mismo, tanto te holgaras por cada uno como por ti mismo, si los amaras como a ti. Pues en aquella perfecta caridad de innumerables ángeles y hombres bienaventurados, á donde ninguno amará á otro menos que á sí mismo, no de otra manera se holgará uno por cada uno de los otros como por sí mismo. Pues si en el corazón del hombre apenas cabrá su gozo de tan grande bien, ¿cómo será capaz de tantos y tan grandes bienes?. Y como cuando uno ama á otro, tanto se huelga de su bien, como en aquella perfecta felicidad amará cada uno á Dios, sin comparación alguna, más que á sí mismo, así también se gozará incomparablemente más que de la bienaventuranza de Dios que de la suya y de todos los demás. Y si á Dios amaran con todo su corazón, con todo su entendimiento, con toda su alma, de modo que ni todo su corazón, ni todo su entendimiento, ni todo baste para lo que merece el amor: de tal manera se gozarán de todo su corazón, de todo su entendimiento, de toda su alma, que no bastara todo el corazón, ni todo el entendimiento, ni toda el alma, para la plenitud de su gozo”. (32).


Dulzura, poder,

hermosura,

todo por una ranura

visto desde aquí.

frenesí, cordura y razón

son cosas del don

que al final

he de recibir.

Allá en el Cielo

bello espectáculo gocé

y con sólo imaginarlo

me alegré.

Pero aquí también en la tierra

experiencias sublimes

fueron las que sintió

el alma fiel y devota

que, sencillamente, amó.


No hay que esperar hartura

que esta ya llegó

como experiencia mística

nunca sentida mejor.


Escuchemos a Santa Gertrudis

que nos describió

lo que sintió

y palpó junto al Señor.

Sean sus palabras prueba

de lo que espera

el alma que amó.


“Como se cantase el responso

Vidi Dóminum facie ad faciem, etc.; esto es, , etc. fue ilustrada mi alma de un inestimable y admirable resplandor con la luz de la divina revelación. Apareció junto á mi rostro otro rostro no formado ni hecho, sino formador y hacedor, no deslumbrando los ojos del cuerpo, sino alegrando la vista de mi alma, agradable con el beneficio del amor y no con el color. Desta vista sabrosa, tus ojos resplandecientes como el sol, Señor Dios mío, hiriendo derechamente en los míos, de qué suerte tú, suave Dulzura mía, hayas regalado, no solamente mi alma, sino también mi corazón con todas sus fuerzas y potencias, sólo tú lo sabes. Por lo cual, Señor, te pido que me hagas esta merced, de que, mientras yo viviere, sea tu devota esclava. De tus ojos mismos deificados, sentí por los míos entrar una luz que no se puede estimar lo que me saboreaba; la cual penetrando por todas las partes interiores, parecía que obraba en todos mis miembros una virtud  sobremanera admirable, al principio vaciando las médulas y tuétanos de mis huesos, pero después aniquilando también y consumiendo los mismos huesos, juntamente con la carne. De suerte que no sentía que fuese otra cosa todo mi sér y sustancia más que aquel divino resplandor, el cual con una suavidad y deleite mayor que  todo encarecimiento reverberaba en mi alma, y daba una inestimable y serena alegría. ¡Oh qué podría decir desta vista dulcísima!. Porque para confesar la verdad (según á mí me parece), aunque por todos los días de mi vida, todas las lenguas elocuentes del mundo me quisieran persuadir que había yo de verte con tanta excelencia y con tantas ventajas, aún allá en la gloria, nunca lo creyera, si la grandeza de  tu benignidad no me lo hubiera mostrado por experiencia”. (33).

Hermosuras, deleites

que como ríos surcan

tierras fértiles y sedientas

y, hasta que no llegan

al mar divino del amor

no se explican lo que son,

aunque en sí lo sientan.

Semillas pequeñas son

sembradas en tierra abonada

de la que brotan

espigas doradas,

flores rojas

rosas endiosadas. 

¿Qué sentirá el alma

aquí encadenada 

cuando, rotas las cadenas,

sea lanzada

al piélago del placer

a todo el ver

que alcancen sus ojos

de hermosura profunda y divina

donde la orilla

no es divisada?.

CAPÍTULO VIII.

LA HERMOSURA COMO PROPORCIÓN DE PARTES. SIMPLICIDAD Y UNDAD DIVINAS.


Paree que el genio humano fue

acorde en cierta opinión

que era dar a la hermosura

como nota de ésta,

su exquisita proporción. 

Y allí concurrieron sabios

y santos de toda nación

y, todos a una dijeron

siendo cada cual forastero

que, en la proporción

de partes se encontraba

la belleza que se buscaba

entre las cosas y su listón.


Era ésta su medida

era ésta su explicación

y todos se asomaban

al brocal de aquel pozo

deseando ver su hondón.


Algunos lo consiguieron

y dijeron, al final,

que, la unión

de todas las hermosuras

es una, simple y única

donde se encontraba el Señor. 

Y que sólo en Dios se hallaba

siendo su unidad la causa

de aquella proporción

que ya sin partes habidas

en la unidad concurrían

de aquellas, su ultima razón.


Dios misericordioso y justo,

Dios inmutable y en todo lugar,

Dios que todo lo puede

al hombre cede

para perdonar.


Esencia pura

y acto puro

purísimo sin fallar

sin quedar en sólo partes


que no se puedan animar.

Es unidad perfecta

con sólo distinción intelectual.

Y en ella las perfecciones son una

y una son todas por igual.


Ya David  decía:


“que la misericordia y la verdad se salieron a recibir y la justicia y la paz se dieron ósculo amoroso”.


Atributos que parecen

tan contrarios a la vista, 

no son más que una cosa

que en Dios se concilian.

Y así la unidad se fortaleza

sin error que le siga

ni cosas diversas haya

que entre sí no estén unidas.


Mayor armonía que ésta

ni proporción que la desdiga, 

es conformidad conseguida

Pues, más allá de esta unión

la identidad se califica

y es que no son una, ni dos

o más las que se ubican

sino es una misma cosa

sin vecina que la acompañe

y sin razón que lo contradiga.


Unidad de esta manera

con identidad conseguida

es identidad sólo de Dios

que en Él, es una, 

y que hacia lo demás se prodiga.


Cada perfección

eminentemente se perfila, 

y en Dios no llega al tope

con el que termina,

sino que se eleva eminente

perdiéndose de vista

porque sólo en Dios se cobija.


Ninguna estorba a otra

que por ser, una e indivisa,

 donde estuviera, está,

y siendo en sí misma

lo es siendo las demás

sin que las demás la corrijan.


Así la bondad y la severidad

perfectamente se identifican

sí como la extensión de su inmensidad

junto a la individualidad,

de su simplicidad,

su majestad y mansedumbre

entre sí se ensimisman.


Gran surtido de diferencias

como las que pudieran haber,

sabiduría, justicia

o ciencia

son en Dios una misma cosa

como el entender, su querer.


Hagamos alusión

a la variada opinión

que se puede establecer:


Boecio:


“la unidad es la causa y razón del ser”.


Por lo que se ha de entender

que si Dios es causa e todo sér,

y es Ser por sí mismo

ha de ser simplísimo y uno

y sobre otro sér.


Los platónicos y Plotino:


“La unidad que es causa de perfección al ser, es superior al mismo sér”. (34).


Y es entonces

primera primicia,

primera cosa entre las demás

que se puedan tener.

Hermes egipcio y gran pensador:


“Debajo del Cielo hay muchedumbre; en el Cielo variedad, sobre el Cielo unidad”. (35).
Única preeminencia de Dios

que siendo uno sea todo

y comprendiendo en sí todas las cosas

sea simplicísima mariposa

que sobre toda su hermosura voló.


Los asirios:

Que llamaban a Dios “el uno”
como escribiera Macrobio,

más interesado que ninguno. (36).


Por excelencia y antonomasia

tal nombre le dio

y por él conoció

al Dios único y verdadero

todo entero y sin partes

aguas que desembocan en mar

de ideas claras sin embalses.


San Justino:


“Así como no añade perfección al uno ser principio del número, porque cuando no era principio dél era perfecto y después de hecho principio no crece, así también Dios, antes de criar las cosas era perfecto y después de criadas no ha crecido pues nada de lo criado puede aumentar a Dios”. (37).


Santo Tomás de Aquino:


“Como Dios es el mayor sér de todos, así es grandísimamente uno, porque es uno con la mayor y más grande simplicidad que es posible o imaginable; porque carece de toda composición la cual repugna a la infinidad del Ser divino, que no le recibió de nadie; porque así como a Dios no le hizo ninguno, tampoco pudo componerle de diversas partes, fuera de que si Dios fuese compuesto de alguna cosa, ya hubiera habido alguna cosa primero que Dios, porque hubiera habido aquello de que se componía”.


Ricardo Victorino:

“Si la sabiduría fuera distinta de la omnipotencia, y entrambas diversas de la esencia divina, ya tuviera alguna cosa el Ser de Dios que no fuese de sí mismo”. 


Elocuencia recortada y medida,

pocas palabras para expresar

verdades comprendidas para el hombre

que no desea recordar

quie su Padre es así de bello

y como tal,

se hace manifestar

dejando a un lado las miserias

de nuestra inteligencia

que a veces sin causa

se pone a protestar.


Belleza a raudales vestida

según se mira

sobre nuestra conciencia

de ser hijos de tal Señor,

al que tanto honor

se le recrimina.

Hasta aquí la podredumbre

del pensamiento ensoberbecido,

hasta aquí han ido

nuestras cuentas 

que no nos salen

si restamos

cuando es sumar 

lo que evitamos

para humana vergüenza.


Súmese su amor al nuestro,

o, más bien sustituyamos

el suyo por el descuento

que, al hacer las cuenta sale

por falta de agradecimiento.


San Bernardo:


“Dios no es formado porque es forma; no es hecho, porque es la causa que hace todo; no es compuesto porque es simple”


Así de claro, San Bernardo,
y rotunda su opinión

que, defenderla de por vida

fue su santificación,

haciéndose uno en el Amado

y diverso en la necesidad

dándose a los demás

con santa dedicación.

Dedicación generosa

que, cual esposa

sobre el pecado se lanzaba

y la destrozara

con su vida que reposa

en el amor único y verdadero

de Cristo que, hasta la última gota,

de su sangre derramada 

fue por el Padre escuchada

como plegaria desplegada

más allá de las rocas.

“No hay en Dios composición

de partes como en los cielos;

ni de potencias como en el alma;

ni de género y diferencia como en la especie;

ni de materia y forma como en los elementos;

ni de unidades y denarios como en el número;

ni de esencia ni entendimiento como en el ángel;

ni de espíritu y cuerpo como en el hombre;

ni de sustancia y accidentes como en los individuos”. (38).


Simplicidad de Dios

plaza despejada,

desierto sediento,

todo un portento

que de sí se escapa,

y llénase de amores,

de peticiones largas,

cortas alas que suben

a sus cumbres altas.


No hay soledad en lo simple,

siempre está acompañada

por el sí mismo de Dios

eternamente amada.


En él las ideas y sueños

alegre algarada

lanzada fuera de sí

desde la nada

que aprieta y estruja

con manos sagradas

creando, haciéndola vivir

haciéndose fin

de la temporal jornada.


El tiempo sale de sus manos

por el amor atadas

y el espacio es patente

prueba de la manada

de seres vivos

que ya son por Él

son sacados de la nada.


Suma simplicidad de naturaleza

pequeñez apenas notada

por el hombre que necesita morada

amplia y sin justezas.


¿Dios sobre una alfiler?

Le sobra llaneza.

¿En un átomo encerrado?.

Le sobran barrotes dorados.


San Juan en el Apocalipsis

cuando se le mostró el Señor,

ceñido con cíngulo se mostró

y así en él quedó

la idea de su grandeza.

Era su simplicidad hecha proeza

en aquella visión plasmada

nunca superada

con más sutileza.


Y es que por ella penetra

todas las cosas

y en ellas eminentemente está

sin necesitar otras.


San Agustín:


“Dios todo es ojos, porque ve todas las cosas; todo es manos, porque obra todas las cosas;  todo es pies, porque está en todos los lugares”.(39).

Lleno, sólido Sér divino,

pues, es todo sér.

y de todas maneras, 

sér verdadero y sincero

que nos llama por nuestro nombre

teniendo El tantos

que por ninguno se altera.


San Anselmo


“ Tú solo, Señor, eres lo que es; y Tú eres el que es: porque lo que es otro en el todo, y otro en las partes, y en quien hay algo mudable, no es totalmente lo que es: y lo que empezó de no ser, y se puede pensar que no es, y se vuelve al no ser, sino es porque otro subsista: y lo que tiene haber sido, lo que ya no es, y haber de ser lo que aún no es, esto no es propia y absolutamente. Mas Tú, Señor, eres lo que es; porque lo que algún tiempo y de alguna manera eres, todo eso eres, y siempre lo eres. Y tú eres el que  propia y simplicísimamente eres, porque ni tienes haber sido, ni haber de ser, sino siempre tu sér presente, ni se puede jamás pensar que no eres, sino tú eres vida y luz  y sabiduría y bienaventuranza y eternidad, y muchos bienes semejantes; y con todo eso no eres sino un bien, y ese sumo. Tú te eres a Ti mismo suficiente, que no tienes menester á nadie, ni necesitas de cosa alguna, y de quien tienen necesidad todas las cosas para que sean, y sean bienaventuradas”. (40).


Señor, si eres lo que eres

deme a ti lo que soy 

y, pues eres todo bien

dete todo mi amor

y si sobre las cosas

vales más que todas ellas

escriba yo una epopeya

luchando por tu honor


Infinito amor desprendido

de este mi corazón pervertido

ya salvado con el tesón

de tu vida ejemplar y angélica

donde toda lengua cuenta

las grandezas de tu perdón. 


Uno y solo en tu gloria

simplicidad y unidad juntas

han de ser la coyunda

de mi escasa santidad.


Que careciendo de composición

las partes, como tales, sobran,

no teniendo ni sombra

de tal coordinación.


No eres igual a nadie

ni a nada en esa región

donde vives sin diferencia

de naturaleza en  conclusión.


La igualdad te es ajena

pues, otro no hay similar, 

y, este estar contigo

es tu propia vida

la que te puede acompañar.


Y al ser uno con todas las cosas, deberás ser sólo en ese altar

donde te inmolas a ti mismo

y es infinito el gozar.


Isaías: 

“Yo soy Señor, y no hay más fuera de mí; no hay otro Dios”. (41).

Deuteronomio:


“Atended que yo soy solo, y fuera de mí no hay otro Dios: Yo mataré, yo dará vida, yo heriré y sanaré y no hay quien de mi mano pueda librar”. 


Madre del Santo Samuel: 


“No hay Santo como es el Señor, no hay otro fuera de Tí, ni hay fuerte como nuestro Dios”. (42).


Ya que las cosas

por ser únicas

se estiman más de la cuenta

y sólo para Dios, tal estima

es escasa y pequeña;

siendo  Dios  único,

uno e infinito

Él,  por su Cristo

sería digno de estimación,

y que todo lo que dé la razón

de sí misma,

habría que ofrecérselo al menos 

como pequeña  compensación.


¿Qué aprecio he de tener

a quien sostiene  mi estima,

y sin ella, no atina

mi razón a comprender?.

El hombre que busca alimento

que llevarse a la boca

y para él es tormento

cuando la comida es poca,

¿qué será, si lo que busca

sólo Dios ha de tener

y, por un suponer,

en otra parte lo desea

encontrar y desespera

cuando se hace de él,

comprobando que no es adecuado

lo que ha encontrado

y muere por no poderlo comer?.


Muchas veces ocurre esto

y la frustración aparece

que es antesala de desgracia

porque con ella perece

la esperanza de ser feliz

y que, por un desliz,

lo humano no permanece.


Huye el hombre de sí mismo

y a otra tierra se ausenta

cuando presenta

este cuadro desesperado

pues, de Dios y su potencia

no puede huir

ya que a donde quiere ir

allí está El aposentado.


En todo tiempo y lugar,

en toda obra y pensamiento

siendo esto sustento

del tormento 

que nos hemos procurado.


“¿A dónde iremos, Señor, si tienes palabras de vida eterna?”

Así San Pedro reconocía

con gran alegría

que lo que había ya gustado, 

era lo que le había llenado

de ansias su corazón,

y su alma de satisfacción,

por lo que habían visto 

y con sus manos, tocado.


Señor, uno eres

porque eres todo;

y, único eres,

porque no hay otro como Tú;

alegra por ello mi vida

y no  pasen por mí los años

sin tu eterna juventud.

CAPÍTULO IX.

SUMA EXCELENCIA DEL ORDEN EN DIOS. LA SANTÍSIMA TRINIDAD.

Nos movemos hacia arriba

hacia lo alto de Dios. 

Nos admiramos de la proporción

que en la unidad encontró

el sabio y el filósofo,

el teólogo que recibió

esa luz de lo alto

a la que llagó

con razón sometida

a la divina noticia

que de lo revelado tomó.


La proporción de partes

es cosa grande

que el mundo captó, 

y no tantos fueron

los que vieron

en la unidad tal privilegio

que de la experiencia escapó.


Pues, no es suficiente tal dicha

si el orden ocupó

lugar que no le correspondía

y así se quedó.

Ya que la belleza y hermosura

que a tantos subyugó

y la proporción que en ellas defendían

incluso en Dios se reconoció,

eran cualidades escogidas.

que si en proporción sólo se quedaran

y el orden les faltara

tal portento, alguien dijo,

que no se daría en Dios.


Porque una boca donde los ojos,

y una oreja por donde se habló

proporción habría

pero faltaría

el orden querido por Dios.


Esta es la cuestión.

Y este es el orden

que de él hablaron

santos y sabios

a los que enamoró.


Aristóteles:


“El orden es una cualidad de la hermosura”. (43)


San Bernardo:

“El orden da hermosura”. (44).

San Juan Damasceno y 

San Gregorio Nazianceno:


“El orden es padre de todas las cosas”. (45).

De las mismas, punto y sazón

a las que encamina

hacia el fin que les dio

el Señor al crearlas

y al mismo tiempo conservarlas

en perfecta comunión.


Hay orden captado

recobrado

por lo que el hombre pensó.

Pero el observado

en Dios infinito,

sin ser revelado,

a poco ha llegado

aunque se esforzó.


Santísima Trinidad. 

Aquí está la muestra 

en la palestra

de la revelación.


Trinidad fecunda

por profunda

con raices comunes

de tres Personas distintas

a las que sustentó.


Unidad en una misma esencia,

orden perfectísimo

y maravillosísimo

que de la revelación brotó,

sin llegar a entenderlo

por la sola razón

que al hombre nubló.


El Padre es una misma cosa

con la esencia divina.

Y así el Hijo y el Espíritu Santo.


A tanto

el hombre no llegó

y se quedó boquiabierto

de tanto misterio

de hermosuras increadas

que competían

sólo a Dios.


Proporción 

sobre todas las proporciones,

hermosura sobre toda hermosura,

orden sobre todo lo ordenado,

para esto, 

de la nada me han creado,

y es tanta la fruición

que el mismo Dios se tiene

que, por ello se mantiene

en la eternidad que gozó

y sin fin y sin medida 

le convienen.


Espectáculo que vence

todo deseo.

Teatro que llena

toda bienaventuranza

y, así la balanza

sujeta por su dedo

me favorece

en apretada medida

colmando cuanto quiero.


Lejos del hombre 

la ignorancia del destino

y se aboque a la esperanza

de algún día comprender

cómo siendo tres personas

tienen el mismo 

y sustancial Ser.


Más de mil ojos tenían

aquellos animales que nos describe

la Sagrada Escritura que exhibe


cuánta sea la belleza

de un Dios que, para verle,

mil ojos se necesiten

o, sólo uno que a todos

los comprenda.


Ricardo Victorino:


“Ruégote que me digas, ¿qué pluralidad será más hermosa, cuál más conveniente te parece a ti?. ¿Por ventura aquella que se distingue con una ordenadísima variedad de Personas?. O que está decentísimamente esmaltada con un maravilloso modo de proporcionalidades?. ¿o aquella que no está eslabonada con alguna conveniencia de diferencias, ni está adornada con algún orden?. Pienso que nadie juzgará que puede faltar lo más hermoso a la Suma Hermosura. Y así se ha de creer que ni puede faltar en la suma felicidad una suavísima conformidad de Personas, ni en la Suma Hermosura una ordenadísima variedad de sus propiedades”.  (46).


Hermosísimo orden en las Personas

divinas que se conocen

mejor entendiendo sus tributos 

y objetos que lo componen.


Y es así este orden

por cuanto un entendimiento infinito

no está bien ordenado y listo

sin una sabiduría igual,

ni infinita y cabal,

que infinito comprendiera

no de un modo cualquiera

lo que tiene que amar,

lo infinito en todas sus partes,

sin otras artes,

que con prudencia y ciencia

siempre alerta

en su conciencia para pensar.


Dios no es sabio como quiera

sino con la mayor perfección

de su Providencia

que supera toda ciencia

que imaginarse se pudiera.


Pero nada se consiguiera

si una bondad y voluntad infinitas

no estuvieran

infinitamente ordenadas

por una caridad tan elevada

que otra igual no hubiera.


Así Ricardo
en su Tratado de la Trinidad

nos da,

respuesta a esta verdad

que sin ella no tuviera

perfecta Trinidad

aunque uno se empeñara

o quisiera.


Y la cosa es muy simple

según Ricardo nos explica,

pues, a la Trinidad aplica

el concepto de Caridad.


Ella es fundamento

de la hermosura y orden

que hay en ella.

Trinidad de Personas

y unidad de esencia.


La Caridad

flor hermosa

fruto excelente

de virtudes propias. 

En Dios no falta

que, de faltar, su esencia

fuera otra.


Caridad que es amar

a otro como a sí mismo

y por lo que es.

Algo perfecto en las criaturas

que se torturan

cuando se entiende al revés.


Pero en Dios, tan excelente, 

en sí infinito y considerado

sólo en sí encuentra

el objeto de su amor

para sí mismo adecuado;

otra cosa sería desordenada

y no adecuada

para lo aquí tratado.



Tanto es así lo ordenado

que, para que haya tal orden

otra Persona ha de haber

digna de infinito amor

que sea Dios y no ser creado.


Es obligada la existencia

de otras Personas puestas

en un mismo nivel divino

apropiado.


Ya tenemos dos

que es el número mínimo

para lo así revelado.

Para el orden de caridad

es de recibo y aceptado.

Comunicación, pues, de bienes

y amor sin medida

verdadero, sin ninguna duda.


Pero el gozo que resulta

de esta impoluta

eterna comunicación,

sólo se comunicara

cuando ella resultara

de este divino amor.


Y esta gloria infinita

de amores eternos sacada

sola no se mantendría

ni se reconocería

como manada

si a alguien no se le dijera

y fuera tal, Persona verdadera

que al aire y fuera de Dios

nunca se diera

cosa tan alta.


Así consiste, fortalecida,

nueva y eterna identidad habida

a la que es destinada

la gloria, 

en gozo convertida.


Esa tercera Persona

eterna como el gozo, 

es Espíritu Santo llamada

y es testigo eterno de un amor

que en común naturaleza se tiene, 

sin otros bienes ajenos

a lo que en la esencia permanece.


“De suerte que el perfecto orden de caridad pide en Dios tres Personas y que todas tres sean un mismo Dios, y en ninguna manera tres Dioses, y esto es por la fuerza de la misma caridad y amor, cuyo blanco y naturaleza es unir y hacer otro tal, y de muchos uno. Pues como el amor de Dios ¡ha de tener suficiencia infinita, por eso entre las Personas que intercede adecuadamente ha de hacer que sean una misma cosa no sólo con afecto, sino con efecto, esto es, real y verdaderamente; y así es que las tres personas divinas son un mismo Dios, y, por consiguiente son ellas en sí en todo iguales, pues no puede ser menor que otro lo que es Dios”. (47).

Personas muy conjuntas

y entre sí orden admirable

es en esto lo más rentable

de amor infinito que las ayunta.


Padre que engendra. 

Hijo que es engendrado, 

Espíritu al que ha tocado

lo que entre ambos han sembrado.


Amor sin límites ni formas

de saberlo engrandecer

con las sombras

de nuestro amor

que es miniatura

comparado con el que tienen

tres Personas en el mismo Ser.


Sabemos que Adán engendró

a Abel su querido hijo

pero Eva de él procedió

sin ser su hija verdadera

solo que a su vera

y de su costilla

Dios la creó.


Así el Espíritu de Dios

procedió de amor verdadero

y, aún siendo entero

ni del Padre ni del Hijo se engendró.


Sólo que de ambos procedía

como convenía

a su eterno amor.


Y no empezó la generación, 

y siempre fue ésta.

Y no empezó la procedencia,

siendo eterna como aquella,

no habiendo ni un antes ni un después,

fue sólo un eterno y sin prisas

adecuado a una esencia

única, sin cornisas,

de tiempos o espacios

como si del ser supremo

fueran sus premisas.


Este ES se manifestó

siempre en su propia dicha

y, entendiéndose el Padre

por vía de intelección arribó

al puerto de un Hijo engendrado

más allá del mar eterno

y de cualquiera de sus olas

o de sus brisas

haciendo que aquella imagen formada

sea idéntica y misma

a la del Padre que la engendró

con amor eterno

que no improvisa.


Y entre estas dos Personas

por vía de voluntad se guisa

entre ellos un amor

eterno que se divisa

siempre existente y  vivo

como el que no se quita

de entre dos enamorados

frente a sus ojos y vistas.

Nunca mayor orden

y suavidad conseguidos

que sin conseguir

fueran siempre

orden y suavidad exquisitas, por la cercanía sustancial

que en una sola esencia

sobrevivían.


Conjunto de maravillas,

virtudes consumadas

entre tres Personas distintas, 

de única sustancia formadas.

Sumo orden y secreto

del misterio compuesto

de quienes una cosa son, 

y a la vez tres en distinción

entre personas amadas.


La Esposa ya decía

hablando del Señor:


“Ordenó en mí la caridad”.

y la versión siria detallara

cómo fue ordenada:

“Ordenaron contra mí el amor”

pues, sólo cuando queremos

contra nosotros y dejamos

otros amores en soledad,

entonces la caridad,

verdaderamente estará ordenada

o concertada

para solo poder amar

al Dios que es todo amor

sin aquel temor

que el mundo nos depara.


Y es que Aponio resaltaba

cómo al ser contemplada

la amantísima Trinidad

entonces en nosotros quedaba

la caridad ordenada

que es la encargada

de perfeccionarnos más.


Nuestro corazón así ordenado

teniendo por modelo, el amor eterno,

que entre sí, sin conocerlo, 

se entrega sin cesar

es el peldaño primero

de la escala que hasta el cielo

puede el alma llegar.


“¿Quién viendo que por el ordenamiento de la caridad es Dios tan admirable y perfecto, sobre toda perfección, no procurará ordenar  también su corazón para no  ser  imperfecto y pecador?. (48).

Este es el orden de nuestra caridad

Dice Aponio:


“Conforme a lo que se dice en el principio del Decálogo: Amarás al Señor Dios tuyo con todo tu corazón; el segundo orden es con toda tu alma; el tercer orden es con toda tu virtud”. (49).


Admirable orden de lo divino

en sus atributos manifestados

todos totalmente perfectos


y cada uno sea todos conjuntados.


Que esto es gran maravilla

donde brilla

luz con resplandor diverso

y es de una misma fuente

de un único universo, 

el divino, eterno, inmenso,

en que no hay un hasta aquí

ni un hasta allí

como si fuera el anverso

de una infinidad sin límites

sin orillas, ni metas,

sólo lo infinito que todo lo ocupa

sólo su inmensidad que luzca

no tener antes, ni después,

sino lo que es, hoy y ahora,

todo lo creado a sus pies

y en su puesto.


Se maravilló Albino

de esta grandeza divina

cuando opina:


“Oh Dios debajo de quien está todo, en quien está todo, con quien está todo”. (50).

Orden de la caridad, Santísima Trinidad,

por perfectísima, fecunda, 

que a un Hijo pudo llegar

tras de un camino eterno

que quiso para sí tomar.


Tan perfecto aquel Hijo

que deseó mostrar

que como El lo engendró

y así en el tiempo

nos lo quiso dar

para que nos hablara del amor

que en el Padre pudo hallar

eternamente y asumido

que hasta Él nos quiso llevar.


Suma potencia en todo

lo que Él se empeñó

que hubiera sido 

menos que un hombre

si lo que engendró

no fuera igual a sí

como en el hombre ocurre

que vino de otro hombre

que antes de sí le amó.


Dios así engendró

desde la eternidad

donde vivió

otro Dios, como Él, amado,

y a Él entregado

nada de sí se reservó,

siendo una misma esencia

y sustancia

compartida  con el Hijo 

hasta que como tal, le abrazó. 



Abrazo eterno, sin fisuras,

fundido amor entre dos

con una eternidad por delante

y otra que atrás se dejó,

que era una y única

confirmación de un amor.


Todo infinito, lo engendrado

todo Dios que se ha dado

infinito darse, corresponderse

y un gozo que ha surgido, 

infinito, como resultado.


¿Puede ser infinito un gozo?.

Y si lo es,  ¿De Dios es abandonado?.

No por cierto que lo procedido

de amor infinito encantado

pueda no ser como la causa

que en procesión le ha originado.


Lejos del tiempo, este amor,

lejos del espacio andado

que, antes de ambos era

el idilio que diera

al Espíritu su recado.

CAPÍTULO X.

SEGUNDA CONDICIÓN DE LA HERMOSURA: LA INTEGRIDAD QUE HAY EN LA NATURALEZA DIVINA. BONDAD NATURAL DE DIOS.


Espectáculo sorprendente

fuera contemplar nuestro rostro

que aún estando ordenado

nos pareciera el de otro, 

pues, aún proporcionado,

faltándoles nariz o labios

oreja o ceja de un ojo

estaría incompleto

y, de golpe, se habría afeado.


Le faltaría integridad

que es realidad

a la que no estamos acostumbrados.

Pero triste realidad esta

que no es belleza 

ni don deseado.

Los antiguos defendían

que, si no había

integridad completa,

la fealdad sospechada

era la puerta

de la imperfección observada

aunque no procurada

que a cualquiera cuesta.


Es por ello 

que cualquier defecto

hace del bien completo

un mal manifiesto.

Y que el bien

para ser perfecto

ha de estar dispuesto

a la integridad de sus partes

sin faltarle una

pues, aquel arte

se desmorona y viene a menos

en fealdad constante.


Sólo un defecto basta

para inclinar la balanza

de todas las partes.

Es por ello que Dios,

bueno infinitamente

perfectísimo es

sin que le falte

un ápice.


Que de faltarle, fuera

cosa cualquiera

menos Dios, en un instante.


Bondad natural

excelencia de naturaleza,

constante belleza

y proeza sin igual.

No hace falta que hablemos

ahora de su moral,

belleza que es destreza

infinita en el obrar.

Más adelante volveremos

a tratar

de esta belleza moral.

Mientras, nos detengamos 

en aquella natural

que encierra la moral

y es toda virtud

que de ella se dedujera

ya que no se distinguen las mismas

como algunos quisieran

dándose en Dios composición

que la sana razón

no admitiera,

que, accidental la tienen

y a ellas se atienen

cuando trajeran

el mérito de tenerlas, 

sentirlas y fueran

preludio de un premio

que en el Cielo recibieran.

Dios ya tiene su Gloria,

su Cielo que Él creara

no para sí

sino para los que le siguieran

virtuosa y meritoriamente

si lo quisieran.


Por eso Albino llamó a Dios,

“Lleno” porque tiene
y es cumplimiento de todo lo bueno.


Esencia simplicísima

llena y no falta

ni sobrada ni acabada

siempre coronada

por la plenitud de su excelencia.


Allí está todo lo bueno

como causa incausada,

allí toda virtud

sin movimiento y desparramada

hacia todo lo creado

hacia lo que pensara

fuera desde la eternidad

felizmente instalada,

bajo un tiempo y un espacio

que antes les faltara.


Dios íntegro y sin tacha

mirada dispersa y rara

más allá de sí mismo

como si procurara

verse en sus propias obras

en su esencia retratada.


Y lo consigue viniendo

en su Hijo, una alborada,

en la plenitud de los tiempos

cuando sólo algunos

le esperaban.

Íntegro en todo

hasta en la Ley ya olvidada,

la de Moisés
que cerraba

sobre sí sus puertas

y se encerraba

en otra luz nueva

venida a los suyos

que no le conocieron

como profetizaran

antes muchos varones

que, sin verlo, le amaban.


“Porque así como la bondad divina no es ni pudo ser de perfecciones distintas, así  tampoco puede ser descompuesta de alguna, sino toda entera, pues ninguna la compone, sino ella es todas; por lo cual la infinita simplicidad de Dios es la más cabal bondad que es ni puede ser inimaginable, pues es todo el bien que puede ser”. (51).

Y dice San Dionisio que,

“Dios es SOBREPERFECTO , esto es, que no es solo perfecto sobre sí mismo sino sobre toda perfección imaginable más excelente y superior que cuanto puede concebir entendimiento criado y aún el increado” , como nota Ricardo Victorino. 

Tal “SOBREPERFECCIÓN”  

se vio en visión sublime y placentera, 

la del Profeta Ezequíel
y, como tal, es verdadera

manifestación plástica

que como tal se tuviera

cuando a Dios se entendió

metido en círculo de fuego

y en medio de él no se quemara

ni se consumiera. (52).


Y, bajo el círculo, el firmamento

y bajo éste se vieran

las cabezas de los cuatro animales

símbolos de las inteligencias

y naturalezas

más sublimes

que sobre el mundo hubiera.

Y estaban sobre las nubes

y sobre el río Chobar de Babilonia,

sin que se cayeran

y, aquellos querubines

y sublimes espíritus

significaban

al estar sobre las nubes

sobre el aire, agua y tierra,

que Dios estaba sobre ellos

y sobre todo

para que lo creado supiera

qué perfección era aquella

sobreintelectual y sobre lo elemental

que debieran

admirar y alabar

cielo y tierra.


Perfección sin límites

ni modo, ni tasa,

que en Dios se alza

entera y cabal,

de sí mismo

según se mire

cual gobernador y dueño

con mando en plaza,

propia y sin depender

como el emerger

eterno y sin causa.


Es tan entero

cabal y perfecto

que no se puede acrecentar

ni disminuir un ápice

como San Dionisio enseña,

toda una verdad

ser antigua y siempre moderna

que no se adapta por pasada 

ni decrete por venidera,

siempre entera,

y ahí la razón desespera

poder entenderla sin entender

lo que ha de ser,

siendo ya lo que se espera.


San León dice:


“A  la naturaleza simplicísima de la divinidad nada se le puede añadir ni quitar, porque siempre es lo que es”. (53).


Seguro sin perder,

grande sin crear,

por encima de todo absurdo, 

no siendo menos Dios solo

que Dios y todo el mundo.


En figurada piedra de jaspe

a San Juan se le apareció

y tal visión mereció

ser lección bien clara,

que, como tal, Dios era

cual jaspe que portara

dureza y firmeza

y colores

y hermosura rara.


Nada le uniría o añadiría

a su omnipotente creador

que aún en sí misma considerada

está el jaspe en Dios

de manera

tan eminente y elevada

que en las manos de Dios se sostiene

y sin ellas cayera del cielo

como estrella fulminada.


Bastarse a sí mismo es su divisa,

derramarse a los demás, su vida.


Platón lo supo y dijo:


“Sí como un vaso lleno de vino se derrama, así la bondad de Dios, que está en sí llenísima, rebosa y redunda en los hombres y otras criaturas”.


Y el Profeta Daniel perfecciona

este concepto que blasona, 

sobre un trono de fuego,

y sobre río ardiente que implora 

con lágrimas de fuego ardiente,

sobrepasándolo mientras llora. (54).


Fuego porque es elemento

fuerte que atesora

energía en expandirse

en influenciar e irse

tras de lo triste y frío del alma

para ponerla en ascuas

y así derretirle.


San Dionisio que fuerza

palabras sin conseguir

dar a entender por ellas

lo que intenta decir,

una vez más nos dice

que, más allá de la belleza

pretende el Santo ir: 


“Por ser sobreperfecto rebosa su divina bondad con incesable, y una misma, y sobrellena, y nunca disminuible largueza, por la cual perfecciona todas las cosas perfectas, y llena cada á cosa con su perfección conveniente”. (55).

Y es que suficiente para sí

sobra para infinitos mundos

sin lograr lo que ya logró

presente en infinitos puntos,

con su poder y bondad

por su amor derramado

ríos que de Él salen,

abundantes y desbordados.


Y llegan revueltas las aguas

más claras que la luz

con que el sol ha alumbrado,

el rayo creador de Dios

que siempre ha sobrado

en poder y eficacia

al final acordado

entre estas Tres Personas

que en la eternidad

siempre fueron

y han estado.


Asó Lactancio nos recuerda:


“Así como el sol que nace cada día, aunque sea uno, con todo eso, porque es verdadera luz, y de perfecta plenitud, con gran calor y  resplandor clarísimo alumbra todas las cosas”(56).

Así Dios siendo uno

ilustra, sustenta y fomenta

la perfección en las cosas

sin recibirla de nadie,

desde aquel amplio valle

que de su esencia deshoja

cual rosa perenne y cortada

cuando su olor es lisonja

del gusto de un Dios inmenso

que con mucho que ponga

nunca se agota.


Admirable parece Dios

que su grandeza nos propone

con aquellas palabras del Hijo:

“Sed perfectos como mi Padre es perfecto”.


Y esto que marca distancias

infinitas nos mandan

recorrerlas constantemente

y sin jactancias.


Que la gracia lo puede todo

y es su virtud tan alta

que sin gracia fuera

una broma de Dios

al proponernos alcanzarla

con solas nuestras fuerzas flacas.


Íntegros, pues, debemos,

ser en nuestra marcha

sin desfallecer nunca

aunque el cuerpo y alma

se cansan

que, para ello, la bondad

divina nos sirve

de veloces calzas,

y, su gracia, al tanto está,

 para cuando falta

lo humano como medio

que la meta no alcanza.

CAPÍTULO XI.

CONVENIENTES TÉRMINOS Y COMPETENTE GRANDEZA, COMO CONDICIÓN DE LA HERMOSURA.


Que en Dios como eminencia

su inmensidad trata

de tener tal cualidad

su hermosura santa.


Y así Aristóteles declara

que para lo hermoso

cantidad y espacio

son necesarios

pues, la hermosura delata

excelencia de sí

cuando se capta. (57).


Parece que lo pequeño

aunque proporcionado

e íntegro, le falta,

un requisito estético,

un lugar adecuado 

para que su gracia

se desenvuelva holgada

y al que lo contempla

no le venga

la idea adversa 

que de él le aparta.


También Proclo
sobre este tema se jacta:


“La hermosura naturalmente se sigue a la medida con proporción, y la fealdad a lo desproporcionadamente desmedido”. (58).


Dios, puro espíritu,

inmensidad sin medida,
términos sin tasa, sin limitación 

no hay hermosura mayor.

que carecer de ellos

y ser mejor, 

sobre todo término

y frontera

siendo ella la primera

y que sin ser, es condición.


¿A dónde Dios se acurruca

si no ocupa

espacio o limitación?.

No está más que en todas partes

por aquel arte

de su amor

que amando todo

lo de su creación

a ella se da, sin distinción.

más que cuando enaltece

al hombre rescatado 

por el Hijo dado

para su redención.


Alabó Alcuino la respuesta

que un cristiano daba

a un filósofo que le preguntaba

dónde estaba Dios.

La respuesta fue clara:

“Para declararte esto, dime tú dónde no está, porque toda la Divinidad está toda en todo lugar, y no se contiene en algún lugar”. (59).

Sabia respuesta la dada

que de su inmensidad hablara

sin poder declarar

más que lo que ésta supone

en Dios, que se impone

a todo tiempo y lugar.


Pequeño resulta ser

nuestro entendimiento activo

que, frente al sol, derretido,

se pudiera poner

al no comprender

tanta luz junta

sin admitir pregunta

sobre su intensidad.


Pues, junto a Dios resulta

tiniebla oscura conseguida

que no alcanza ver

ni imaginar

altura tan erguida

donde su inmensidad  no comienza

ni término tiene

por carecer de medida.

“porque aunque fuera del mundo 

no hay lugar

ni cosa alguna criada,

sino puramente nada

Dios no ha menester lugar

para estar

como ni tiempo para durar;

y así como duró

antes del mundo

así está fuera del mundo;

porque Él se basta a sí mismo

por lugar

y en sí mismo está extendido

fuera del mundo,

más que cuantos espacios

puede la imaginación formar”. (60).

“Dios es más alto que los cielos, más profundo que el infierno”,

se leyó en Job, sin tenerlo que dudar, 

y así la Sagradas Escrituras dicen:


“más larga que la tierra su medida, y más ancha que el mar”.(61).

Y no deja de hablar:


“¿Por ventura no piensas cómo está más levantado que el cielo, y que se empina sobre la coronilla de las estrellas?. (62).

Pensar en estas cosas

es mucho pensar,

más que sentir a solas nuestra orfandad.


Que solos en el mundo estamos

y no queremos admirar

la inmensidad de Dios

que cubre

cada paso al andar.
 

Ya Salomón el sabio

al que nada  resistía su juzgar,

justo y verdadero

no se recata al hablar

que, “los cielos de los cielos

no pueden a Dios abarcar”. (63).

Y así el profeta Isaías,

de mirada altísima al contemplar,

vio, “el Trono de Dios altísimo

fuera del Templo

allá lejos, como en pedestal”,

y dedujo que este Dios

en el Templo no cabía

ni podía en él entrar. (64).

Pues, las orlas de su vestido

bastaban para llenarlo

y ya no había lugar

para algo más que las orlas

ni resquicio que rellenar.


Y es que sobra Dios

para llenar el mundo

y eso que partes no tiene

simplicísimo se mantiene

ocupando más que lugar.


Inútil imaginar

que allá en la frontera postrera

donde el universo se acaba

y se puso piedra primera

a Dios no se ha de encontrar

y sacarle fotos que pudieran

dar a conocer su rostro

y su agitado respirar.


Faltaría infinita distancia

para poderlo encontrar

suponiendo que se tuvieran

instrumentos para tal caso

y poderlo así captar.

Y es que, desde la materia

sofisticada

al infinito espíritu de Dios

no hay escala ordenada

para subir a donde se encuentra

ni posibilidad alguna

de poderse controlar.


San Dionisio, se dio cuenta

tratando de la grandeza de Dios:


“Que se sobrederrama exteriormente a toda grandeza, y se explaya aún más adelante, comprendiendo todo lugar, excediendo a todo número y traspasando a todo infinidad”. (65).


Triste mentalidad humana

que como humana ha de quedar

en las ganas de verse libre

de tal grandeza singular.


Triste intento político

de querer a la inmensidad dominar

con leyes que son papeles

que cualquiera puede quemar.

Sociedad que la quieren laica,

atea, si se pudiera lograr

olvidando que la grandeza

no tiene cadenas

para poderla encerrar

ni siquiera en un solo hombre

que con ella pudiera salvar

la dignidad de hombre

si es que la hay

sin aquella grandeza de Dios

que la pueda afirmar.


Sin grandeza divina

no hay grandeza del hombre

porque no es igual

la que no tiene fin

que la que se puede acabar.

Y, ésta, acabada,

sin causa alguna

no se pudiera soñar,

pues, en sí no se mantiene

ni se puede esto probar.


Somos efectos con causa

y de aquella se pudo sacar

algo que alguien grandioso

de la nada nos pudo crear.

No se puede, pues, esperar

en las cosas, de Dios su ausencia,

pues,  por encima de ellas

la nada misma enseña

que sobre ella, su presencia,

eternamente está.


¿Arrojarlo de la vida

de la sociedad en que se vive?.

Vanas palabras al hablar

de esto si se defiende

siendo la misma vida

la que contra sí no puedo luchar.


¿Vida contra vida?.


¿Causa contra efecto?.

El mayor desperfecto

que se pudiera imaginar.


Vida que es luz abierta

como la de bola de cristal contenida

que puesta al sol se derrama

de esa misma luz recibida

y trasciende más allá

de la esfera cristalina

como ocurre mil

y millones de millones en Dios

en que su infinita luz es expandida

en cientos de millones de universos

fueran como antorchas encendidas

si Dios quisiera crearlos

quedando su inmensidad

aún sin ser consumida.


¿Sacarlo de las escuelas,

si la misma ciencia del hombre

es como habitación oscura

sin ninguna chispa encendida

comparada con la luz


que de Dios es recibida

sin libros ni textos escritos

ni enciclopedias perdidas

en cosas y más cosas

sin que fueran comprendidas

por la última e infinita causa

por la razón humana definida?.


Dios no puede perderse

ni de la vista ausentarse

que la vista y la luz

son portadoras del poder

infinito en el paisaje

que Dios puso ante los ojos

que no podían guardarse

de esta maravilla humana

sin equivocarse.


Pobre doncella en retiro

luz que sobre ella se hace

acompañando a Dios mismo

que luego, de ella nace.


Maravilla de luz, 

ceguera humana que parte

para verla sin poder

cuando sin querer renace

por gracia en el alma del hombre

por sangre como simiente cierta

gloria de Dios que a las puertas

del mundo se reparte,

en Cielo imperecedero, 

corte de Dios,

y del Hijo, nuestro engarce.


Pasmo de Ángeles y Arcángeles

de Serafines y Querubines

de hombres santos

habidos y por haber,

sabed 

que Dios en su grandeza,

en nuestra naturaleza

nos vino a ver, 

siendo hombre como nosotros

siendo fiel a su querer

de salvar esclavos y maleantes

para que le pudieran sorprender

volviendo sus corazones

hacia aquella casa infinita

cuyo constructor fue su amor

sin otro mayor menester

que el de ser

nuestro  infinito amante.

por no poderse contener.


Ese amante infinito

que Alcuino proclamó:

“que es Dios, sobre el cual no hay nada, fuera del cual no está nada,  sin el cual es nada”. (66).


Y así se anonadó

que San Anselmo dijera:


“Mira, miserable hombre qué hizo tu Criador, qué hizo tu Señor, cuyo Ser siempre es y siempre fue Ser inconmutable, inestimable, incomprensible y con un modo inefable no deja su Ser; pero por ti se anonadó cuando por ti se quiso hacer criatura, para que á ti, que viniste del no sér, te reconciliase con el  que no vino del no sér al sér, sino que siempre tuvo sér, y reconciliado a su antigua dignidad, te redujese a su sér. Así, dichoso y alegre siempre en su eterna gloria, te gozarás eternamente con Él”. (67).

Y también Isaías aporta

claridad meridiana al respecto.

Que no hay objeto

por grande que sea
y dignidad justa adecuada

para ser transformada.

en igual afecto

al que Dios mostró

en su regreso

dándolo al hombre y a su miseria,

haciendo de él 

un frondoso huerto

de virtudes cultivadas

de rosas cuajadas

de olores que impregnan

al recogerlas, los cestos..


“Mira, cómo las gentes son reputadas como una gotica que se trazuma de una herrada de agua, y como un minuto del peso. Mira que las islas son como un pequeño polvito, y el monte Líbano, como toda su leña e incienso, no basta para quemarle, ni sus animales para ofrecerle en holocausto. Toas las naciones, como si no fuesen, son delante dél, y son reputadas como nada y como un vacío”. (68).

¡Estremécete político de la nada

que si de Dios no hubieras recibido

aquel poder que en el olvido

sangran tus ideas por perderte,

jamás hubieras subido

a trono o presidencia cualquiera

y tu voluntad no fuera

ahora arma de asesino!.


Pues, asesinar lo que no puedes

ver ante ti aterido

del frío amor que muestras

ante su poder infinito

que permite que tus miserias

sean las muestras

de un poder baldío.


Tiembla que te jactas persiguiendo.

Tiembla porque corriendo

no alcanzarás honor;

que a la vida no se mata

ni a la causa de las causas

has de ser su opresor.


Ajustada está la inmensidad

de Dios a su naturaleza

y por mucho que te metas

y te hagas cruel matón

no será tu lindeza

más que fealdad mostrada

de tu alma rapada

de cualquier

y bienhechor don.


Pienso que si el sol

con todo su resplandor

fuera inmenso y de gran medida

no podría estar todo

en cada parte del espacio. 

Y, aparecería enseguida,

la obligada percepción

de que un solo 

gran espacio lo contuviera

y no en sus partes fuera

visitante de rondón.


No así Dios.

Que carece de toda carga

y embarazo de cuerpo y mogollón.

Es un espíritu

purísimo y simplicísimo

pero infinito,

sin marca ni listón,

y así la medida conveniente

a su naturaleza increada

es que por su simplicidad dada

pueda estar y esté

con todas sus perfecciones

en un punto indivisible

de cualquier rincón.



Y por su infinidad

que se extienda “sin piedad”

también a espacio infinito

que no es término alguno

ni su finiquito.


Derramado y recogido

en cada punto del mundo, 

en too lo que no es Él en esencia

con la misma frecuencia

que la eternidad le ha permitido.


“En cada átomo de aire, 

en cada arenilla de la tierra,

en cada gota de agua,

puntos de estos cuerpos tan menudos

con toda su esencia

omnipotencia, sabiduría,

eternidad, bondad,

bienaventuranza, majestad

y hermosura”.


Todo a lo grande

siempre, con premura,

estando donde está

cuando aún no va

estando ya

en cada espesura.


¿De dónde echar a Dios,

político basura?.


Ni de tu propia conciencia

donde lo sientes

aunque no sea pura.


Grandeza de Dios

que no necesita

policía para saber

qué pasa en la ciudad,

ni en el mundo

ni en la misma unidad

donde es el ser manifiesto,

pues es efecto

de su misma bondad.


Está allí donde la cosa

es o pueda ser

y al margen de la misma

en si se ensimisma

sin necesitarla contener.


Arnobio:
“¡Oh grandísimo y sumo Criador de todo lo invisible y visible!. Tú eres la primera causa, el lugar, el espacio y el fundamento de cuantas cosas hay”.(69).

San Paulino:
“Dios es patria común de todas las cosas”. (70).

San Dionisio Areopagita:


“Asiento y fondo en  que se afirman y reclinan todas las cosas” “es custodia y domicilio que conserva y contiene todas las cosas”. (71). 

San Pablo Apóstol:


“En Dios vivimos y nos movemos y somos”. 


Fundamento de nuestro ser

nos sustenta con su omnipotencia,

nos contiene con su inmensidad

y nos alegra con su presencia.


Sea cual fuera la interpretación

de esta divina mansión

en la buena doctrina se tiene

pues, sean estas cosas la ocasión

de que Dios las sostenga

y desde esto se venga

a que las quiere,

Dios en su providencia

al no ser ajeno a las mismas

que creó un día

y las llenó de sus bienes.


Que las cosas estén en Dios

o Dios en las cosas esté,

es asunto de interés

que traspasa la razón

por un lado a otro

sin otra intención

de que continente y contenido

fueran, entre sí,

su perfección.

Más en Dios la perfección está

por esencia y naturaleza

y no le hace falta para ella

otras clases de existencias;

las cosas, por el contrario,

efectos de causa son

y aquella causa en ellas

de alguna manera extraña

está como en el cuadro

su ingenioso pintor

pero, es más que esto todavía

y más que esto su renglón

de influencia directa

en la naturaleza de las cosas

que en ellas son su don,

recibido, por supuesto,

de Dios como Creador.


El hombre es como esponja 

arrojada al mar,

llena está de agua

y aguas le rodean

sin poderlo evitar,

Así Dios en la creado

como agua empapa la creación

y la rodea y se regodea

del efecto de su amor.


¿Quién en quién está,

el hombre en su entorno

o el horno de su alma

que dentro se consume

y al hombre une

con lo que es y será?.


El hombre no es Dios

pero sí su hijo

que elevó hasta besar

su mejilla dorada

de tanto llorar

para que fuera salvo

y se pudiera remediar.


Es así como lo entendemos 

y es como se ha de interpretar.


Lejos del grosero panteísmo

que no se quiere recatar

de ser Dios o parte de Él

cuando Él, simplicísimo,

no se puede violentar,

ni romperse, ni partirse

como su única paz

que en el corazón  del hombre puso

para poderlo ayudar.

Es Él quien me penetra y rodea

con deseos de abrazarme

fuerte, sobre sí,

porque me quiso redimir

y con ello, salvar.


San Gregorio:

“Dios está dentro de todas las cosas; y fuera de todas ellas; Él mismo está, sobre todas las cosas, y debajo de todas ellas, superior por la potencia, inferior por el apoyo, exterior por la grandeza, interior por la sutileza. Arriba rigiendo, abajo sustentando fuera rodeando, dentro penetrando. Y no es por una parte superior y por otra inferior; o por una parte exterior y por otra interior, sino uno, el mismo, todo está donde quiera con su presidencia sustentando, y con su sustentación presidiendo, con su rodeo penetrando, y con su penetración rodeando”. (72).

Sin detrimento ni mudanza, 

Dios en cada parte está

por efecto de su inmensidad.

Y por su infinidad y alteza

exento de calidades se encuentra,

sin afectarle el lugar.

Que bienaventurado

glorioso y majestuoso

omnipotente y hermoso

siempre se encuentra sin notar

que algo bajo le afecte

y le pueda modificar.


Dentro sin estar apretado.

Fuera sin ser desechado.

Y sobre las cosas, sin estar levantado, 

y si abajo no está abatido,

pues, aún llenando todo

no está embargado.


San Pedro Damiano:


“Dios es lugar sin lugar que de tal manera contiene los lugares, que no se mueve Él por lugar, y como llene a todos no ocupa parte del lugar con las suyas, sino donde quiere está todo: ni por lo más ancho está más extendido, ni por lo más angosto más apretado, ni en lo sublime más alto, ni en lo bajo más humilde, ni en lo grande mayor, ni en lo pequeño menor, sino uno, y el mismo simplicísimo, y donde quiera igual”.(73). 

Está, pues, Dios en nosotros

grande sin estorbarnos, 

sólo para querernos

y ayudarnos 

en nuestra pequeñez

que se la debemos mostrar.

Pequeñez

que es grande

si es  penetrada

de Hermosura descomunal

que deja al alma calada

de amores que no son del mundo

pues les suelen estos resbalar.


Y así indiferente pasa

inadvertido sin mirar

cómo el hombre puede

en su corazón amar,

siendo para él la lucha un cebo

puesto en su anzuelo

que nos pueda engañar.


Hermosura inapelable

punto y meta del querer.

Ya no se puede ver

más allá de los ojos

limpios de tanto poder.

Que se hacen míos, 

siendo tuyos

en sobrenatural acontecer

que un Dios encarnado vea

por ojos de carne y quiera

a un Padre complacer.


David:


“A dónde iré apartándome de tu espíritu o á  dónde huiré de tu rostro?. Si subiere al cielo, allí estás. Si bajare al infierno, también estás presente. Si tomare alas y volare desde la mañana y habitare en los fines del mar, allí también me llegará tu mano y me tendrá tu diestra”. (74). 


Job:

“Más levantado es que el cielo, ¿qué harás?; más profundo que el infierno. En su medida es más largo que la tierra y más ancho que el mar”. (75).

No se necesitarán testigos

en el Juicio Universal,

pues, Dios es el testigo

para que nuestra vida

se pueda juzgar.

Quien todo lo vio

y ante quien todo se hizo

no será mudo

y podrá hablar

premiando al virtuoso

y castigando en el muladar

a quienes le ofendieron

y no quisieron 

arrepentirse y reparar.


Por otra parte la dignidad

del hombre aquí se encuentra.

No se puede ultrajar

que desde el primer instante

en que comenzó a andar, 

aún sin haber nacido

se puede considerar

receptáculo de Dios en el hombre

que, después,  pasado el tiempo

a nacer ha de llegar.


Respetemos la inmensidad de Dios

y la del hombre en particular

que es unión de Dios y hombre

acuerdo de hombre y Dios

y unidos se han de barajar.


De alguna forma Isaías
a Dios le llamó “el escondido”.
digna cosa de señalar, 

que, aunque no se vea su figura

en o sobre las cosas

se puede considerar 

Nadie con ojos macizos,

opacos, sin taladrar,

puede sin fe ser tenido

por testigo ocular. 

Y más, de un Dios infinito

que no se puede abarcar, 

que, si se hiciera,

con relativa facilidad

ni Dios ni divino sería

al que como tal tenemos

y mejor sería olvidar.


San Francisco:”Dios mío,

y todas mis cosas”,

Sí, Señor mío, 

ven a este a abrazar

que, aunque se descoyunten mis huesos

y deje de respirar

abrázame fuerte

y no dejes de apretar

que me escapo otra vez, 

que no me vuelves a cazar,

y prefiero morir asfixiado,

triturado, sin rechistar.


Que más estarás tú en mí

que yo en sí mismo

y es cosa de contar

las veces que me he dado cuenta

que, más que lejos de ti,

era yo el que salía

de mí y me creía

libre, sin poderme atar.

CAPÍTULO XII.

LOS PLATÓNICO Y LA ETERNIDAD 

COMO CONDICIÓN DE LA HERMOSURA.


Ya pasemos de peripatéticos

que de Aristóteles bebían

y nos detengamos en los platónicos

que a Platón bendecían.


De Sócrates aprendieron

tener la hermosura su origen

en lo más puro del espíritu,

en lo más constante y perenne

que concebir podían.

Perpetuidad y permanencia

que es lo que pretendían.


Y era lógico

que si te encariñabas

con cualidad que sobresalía

lógico era entristecerse

si tal cualidad desaparecía.


La hermosura 

de suyo amable

faltándole lo amado,

¿qué sería?.

Flechazo fugaz que se perdía

viento adelante sin certeza

de meta segura que se pusiera

a tiro de nuestra hombría.


Es quedar camino a medias

sin ninguna correría

tras de lo que se buscaba

como puro y sin grosería.


Y hay como una frustración

que aquello, hermoso un día,

como tal no se mantuviera

al menos en aquella parte

o cualidad que se pretendía.


Debe, pues, ser la hermosura

eterna como Dios

o sea Él su sustento

o sea su tutor

padre de toda la belleza

que hay bajo el sol.


Ya de por sí la eterna

vida sin fin y sin fealdad

sin falta de algo y de nada

pudiera por sí presentar

una belleza plena y llena

de hermosura sin igual. 

Ser bello, por ser eterno

o ser eterno por belleza sin taza

es lo mismo según vemos

y se puede aceptar.

Que lo infinito en cualquier cosa

no puede emigrar,

pues, está en el lugar

de sí mismo y sin más

ocupando todo de acá y allá.


San Hilario: “No le es a Dios accidental el ser, sino subsistente su verdad, y permanente”.


Ser o no ser

es contingente;

ser de por sí

y para sí

es esencial.

Dios, ni siquiera para sí se hizo

pues en el “se hizo” está 

un comenzar imposible

para el que siempre fue

infinito en majestad. 


La posibilidad

o potencialidad

bien erradicada está

en Dios, eterno Es,

pues, si no pudo ser más

no por eso es pobre

ni deba mendigar.

Le sobra todo,

lo alcanza todo

si es que ya no lo tiene

en sí y le conviene

nada necesitar.


Necesariamente fue

y antes, sin historia,

en Dios sus obras

fueron y serán su ser. 

Que pone en ellas su victoria

si es que dificultad encontrara

y consigo no llevara

cuanto quiso emprender.


Que todo en Él es emprendido

sin tiempo en el permanecer

junto a lo conseguido

que sería su propio ser.


Y es que ante un ser eterno

infinito y sin término

nada comienza y termina

pues nada le falta

y nada consigue

si en sí tiene comida

para un hambre que no siente

o para una sed que no le inclina.


Perpetuas eternidades

Daniel le asigna

venciendo toda consideración

que elimina

toda duda al respecto

toda ciencia humana

que, más bien en esto,

no aclara y contamina.


“No hubo punto

en que Dios fuese posible

antes que fuese”;

anticipándose a la posibilidad

su actual existencia, 

toda una presencia

en las cosas que en el tiempo fueron.

Él era venero

y, las demás,

frescas aguas o rocas

necesitadas de una existencia

anterior a la suya 

y que corriera con la cuenta

de darles principio

con mano maestra.


Ser de Dios tan necesario

que no esperó para ser,

siendo sonrisa perpetua,

mano abierta,

para lo que quisiera ver

con complacencia

en su esencia

plena de ser.


Allá donde el pensamiento no llega

y es ciega determinación

más allá del espacio

del tiempo en conclusión,

allá estaba Dios complacido

de haber sido

lo que era en su interior.

Monumento de sí mismo,

pensamiento supremo

todo vero y bello sin apelación, 

cabello blanco de nieve

rostro anterior a lo anterior

Dios a San Juan se aparece

y le convence

de su don,

dado en sí mismo

o más bien encontrado

en sí, sin tramos

de que fuera en ellos

aún mejor.. (76).


Lo sumo en Dios es ordinario

modo de ser sin calvario

de algún defecto o dolor.


Y así a Daniel profeta

un día se le apareció

como a San Juan, pasado el tiempo,

en que su cabeza cana, 

le daba resplandor

de haber sido siempre,

sin necesidad

de ser siquiera anterior.


Y el “antiguo de los días “,

así llamó a Dios.

San Dionisio también mostró

en esto su admiración: 

“El principio y medida de los siglos y la entidad de los tiempos y el evo de los entes; Él es el siglo de los siglos ante todo siglo”. (77).

Y así el Señor se manifiesta

en Isaías una vez más

queriendo acentuar

su infinita Majestad:

“No dará a otro mi gloria. Oídme, Jacob e Israel, a quien yo nombro. Yo el mismo, yo el primero y el postrero”. (78).

Y es que su eternidad

fundamento es de los días

que el hombre vive

en su propia soledad. 

Y más solo estaría

o, mejor, no sería

ni en su propia soledad,

si Dios no fuera eterno

con eternidad asumida

en sí mismo y tenida

por vida de divinidad.


Alfa y Omega de todo

lo que no es Él por esencia,

presencia sin sombras

y sombras en su ausencia

para el hombre creado

de la nada como pertenencia.


Oh antigüedad divina

digna de toda reverencia

cuando el hombre a lo antiguo

le da su complacencia

y es que, por tener años

una cosa se valora

siendo estimada por todos

los que ven que atesora

años y siglos consumidos

y hoy se hace reina y señora.


Qué no diremos de ti

que antes de todas las cosas

era tu Majestad señora

de cuantas aún no eran

más que ideas en un corazón

de Dios que a la razón

les diera ser ahora.


Pero hay otra razón

por la que estimarse puede

la eternidad que no cede

al tiempo en su duración,

pues, aquello que permanece

al hombre da alas y consuelo

de verse durar en ello

aunque no le pertenece.


Dios, que ha de durar siempre

en el hombre establece

gran consideración,

al sentirse cobijado

en un tiempo dado

en que no ha gozado

aún de su visión.


Y es que el futuro incierto

es objetivo impuesto

por natural desarrollo

de su misión:

nacer para morir

sin posible apelación,

a no ser a la fe

de luz en el futuro

de un Dios que tuvo

a bien la salvación

eterna de nuestra alma

tras de redimirla

personalmente sin contradicción

con la inmutabilidad

que en Ël es bondad

por definición.


Apetito normal del hombre

de eternizarse y no morir

siempre, siempre vivir

aunque sea en vida innoble.


Pero fama y dinero no bastaron

y el hálito postrero les llegó

no sin gran disgusto

que ni por hurto

la vida se les dio.

“Sólo Dios permanece”

según Teresa  dejó

escrito en sus libros

y por lo que se le recordó

desear más al Amado

que a sí misma, cual pensó.

Y es que, unida a Dios,

con Él fue transportada

a ser siempre suya

cuando el mundo abandonó.


El hombre, como tal,

si a la eternidad aspira

y por permanecer lucha

ha de ser de la mano

de quien escucha

esta aspiración,

pero, buscando la eternidad primero

de la causa que en el alero

de la vida se fijó

antes de que el propio efecto

como es manifiesto

que en el hombre se dio.


Así con humildad probada

ha de ser elevada 

conforme a la que Cristo enseñó

en primer término durando

permaneciendo amando

pues, de la eternidad es su motor.


Inmortalidad y antigüedad

sin amor no es posible

pues, es como reírse

de propia tristeza y dolor.

Ya que Dios amándose engendra

y, tal gozo manifiesta

que procediendo de su amor toma

nombre de Espíritu

personal que viene

a ser placer sin temor.


Una misma sustancia permanece

pues, no amanece

día ni noche igual

sólo es que permanece

a una misma esencia

en correspondencia

al amor eternal.


Bienaventuranza que nos espera

abiertos los brazos para abrazar

en tan fuertes y fundidos besos

que nos llegarán a abrasar.

Y allí desaparece si se pudiera

en un eterno y blanco despertar

la luz cegadora que si no fuera

por Dios, nos perdiera

este maravilloso modo de estar.


No se nos morirá entre las manos

esta felicidad sin igual

pues Dios la sostiene

y a ella nos quiso llevar,

con sangre propia derramada

con luces de resurrección tenidas

en mañana fresca y soleada,

Pascua llamada,

para nuestro soñar.

Eternidad que hermosea

a la Hermosura Pascual,

nunca negada

como atributo divino

para así resaltar

que la eternidad venidera

que se ha de esperar

no es fea, sino hermosa,

dulce y no amarga

continua y no interrumpida

a la que hay que abrazar.


Con brazos de acero entonces

yo a ella me he de juntar

y abrazarla y estrecharla

porque el Dios que se nos da

es por esencia y naturaleza

y no es por azar.


Hermosura lo mismo ancha que larga

y lo mismo alta se dirá

que Boecio la definió

diciendo que la eternidad

“es una posesión total, y de por junto, y perfecta, de una vida que no tiene

términos”. (79).


Gozo conjunto y total.

Eternidad consumada.

En sí mismo vivida

Ni sin principio ni terminada.


Como virgen hermosísima representada

con tres cabezas coronada

y en sus manos una esfera

de oro preparada.

Sin antes, ni es, ni será.

Todo a la vez,

adornada de lo mejor de cada edad

manifestada en el hombre

de esta forma gozada.


No hay niñez en sus venas,

ni en la vejez asentada

sabiduría acumulada.

Todo en la eternidad se goza

como en partes conjuntadas,

que sin partes haber

así son imaginadas.


Son como millones de siglos

en píldoras dispensadas

todo en una y única flor

que por Dios es regada

con el néctar del “siempre”

y así es presentada,

que al oler, hueles jardines

dehesas de flores plantadas

y en solo un inspirar

todo el perfume se derrama

y nos inunda, y nos embriaga.



Instantes eternos

miríadas sin pausa

a borbotones bebes

agua fresca de jarra,

y todo el sabor de la misma

y cientos de millones

que la acompañan

en solo un sorbo

y una gota

todo en él se halla.


Lo que es y lo que fue

y lo que aún no es

todo el sabor posible

de tantas jarras de agua.


Pon en ella otros sabores

que no solo sean de agua, 

pon los sabores amargos

de noches pasadas

ante un baso y mostrador

y verás la que se arma,

si en una degustación

te sirvieran una jarra

con todos los sabores dentro

y fueran las amarras

que te encadenan al alcohol

o a las drogas que matan.


No es bacanal esto

ni apología de sabores

que en el Cielo se hallan.

Lo que se dice aquí

es por aquello

de que en conjunto se goza

todo lo mejor del mundo

y por encima de sentidos

que en él se cansan.


Dios es el ser

del instante eterno,

gozo, amor,

todo lo que nos trajo

cuando vino a vernos,

tomando carne de virgen

hermanándose

emparentándose

con lo humano y contingente

haciéndonos buena gente

aún mereciendo el infierno.


Todo lo tiene siempre

todo le está presente

aún sin luz

estando ausente.

Punto de lugar

punto de encuentro

todo, junto,

en punto de tiempo.


Así de hermoso es mi Dios

como para tenerlo contento

y en ese punto:

todo pensamiento,

aprensión,

consejo,

deliberación

juicio, voluntad,

decreto, amor gozo,

felicidad,

todo complacimiento.


Y todos los actos

de voluntad y entendimiento

que caber puedan

en Dios

por tiempo infinito.


No es de los que

ahora pongo y ahora quito,

pues, todos los que fueron

son y serán

en cada momento

en su acto puro caben

y ya es lo que quisiera

es lo que quiso.


Y desde que es Dios los entiende

y si ellos no tuviera

Dios no fuera

al faltar requisito.

“Día” llamó San Pedro a la eternidad,

“Hoy” David también le llama,

y Dios “Benditos de mi Padre”

a quienes reclama.


Y perpetuo “día” ha de ser

el “hoy” que se proclama

una eternidad en llenar

por tal acontecer.


San Agustín:


“Sumo eres Señor, y no te mudas, ni en ti se acaba el día de hoy, y con todo

eso en ti se pasa, porque en ti son todas las cosas, las cuales no tuvieron modo

ni camino de pasar si tú no las contuvieras. Pero porque tus años no faltará, tus años son el día de hoy. ¡Cuán muchos días nuestros y de nuestros padres han pasado por tu hoy, y dél recibieron el haber sido, y pasarán aún otros muchos y recibirán sér! Pero tú eres el mismo, y todo lo de mañana y más adelante; todo lo de ayer., y más atrás; hoy lo harás, hoy lo hiciste. ¿Y qué importa si alguno no entiende esto?. Gócese diciendo: ¿Qué es esto?. Regocíjese, y ame, y quiera más hallarte no entendiéndote, que entendiéndote no toparte”. (80).

Más allá de las naturalezas posibles 

por tu infinidad seas; 

más allá de lugar posible

tu inmensidad te lleva; 

más de todo tiempo posible

tu eternidad espera, 

larguísima sobre toda longitud

y brevísima sobre toda precisión.


Siempre joven pues un día

duras y comprendes

y a la vez te desprendes

de vejez que fenece.


Instante de infinita duración.

No es contradicción.

Es el Dios del que dependes.

Bien infinito nunca alcanzado

por propias fuerzas intentado

al ser principio y finiquito

de todo obrar humano

que se hubiera imaginado.


Modo infinito de durar

y como tal, infinitos modos,

se han de alcanzar

en un singular tesoro

que el Cielo ha de deparar.

Que, comenzar de infinitas maneras

en infinito caminar

nunca ha de terminar

si tanto falta por andar.


Hermosura sin marchitar

lozana y sin perder

nada que pudiera ser

imperfecto modo de amar.

CAPÍTULO XIII.

HERMOSO POR INMUTABLE.


Ya los platónico concedían

a Sócrates la opinión

de que Dios era inmutable

por ser hermoso y estable

que es de su condición.

Que lo hermoso no se muda

y si hermoso quiere ser

y así permanecer

siendo de hermosura pura

mudarse no pudiera

por aquello de que perdiera

lo que plena y perfectamente

no logró tener.


De aquí  a lo imperfecto

solo un paso debe haber

y a lo corrupto

que, puede suceder,

entra en la posibilidad

de no ser la verdad

que en Dios se debiera ver.


Quien es capaz de mudanza

a semejanza de las cosas

ha de suceder

que se mudan de bien a mal

o de mal a peor

si no se pone remedio

y esto, en un santiamén.


Alteración, variedad,

no es la verdad

que a Dios

se suele conceder.


Ya los platónicos cayeron

en esto, y, vieron

tacha en las cosas

que hermosas parecían

que apenas se mudaban

y no permanecían, 

corrupción y muerte les rondaba

y a ellas venían.


Nemesiano:

“La hermosura es don breve, y no se te alquilará por años”. (81).


Etéocles:


“¿Cómo no te corres de ensoberbecerte de lo que poco tiempo se te ha prestado”?.


Así a un joven se dirigía

ufano de  hermosura vana

que se acostaba bello

y feo era en la mañana.


Y así Séneca se enfadaba

ante tanta vejez hallada

en la hermosura terrena

que apenas había nacido 

ya era caduca y vana.(81)


Y fue San Gregorio Nazianceno

quien con delicadeza apuntaba

que “la belleza corporal

era un juguete del cuerpo

y la enfermedad más temprana” (82).,

pues, apenas despunta

ya su aspecto engaña

borrándose con la edad

deslustrada con saña.


Arrugas, grasas,

gorduras de playa

que con bisturí no se disimulan

ni con dietas se espantan.


Aunque ciertos artistas se inspiren

en estos muros que se desgastan

aún cayéndose a trozos

mientras los retratan


San Isidoro Pelusiota,

así nos lo dice y resalta:


“Si miras una hermosura corporal, piensa esto: que una flor tan excelente será mañana polvo, y que el fuego tan resplandeciente de hoy, será al día siguiente ceniza. Todo lo que ha de tener fin, y muy breve, aunque parezca hermosísimo, y digno de admirarse, se debe despreciar, principalmente siendo también ocasión de castigo y tormento”. (83). 


Duras palabras estas

que a las modelos despachan

sin alegría en sus ojos

mientras cabalgan

por pasarelas de antojos

que las contemplan

en aquellos espejos

que son como arroyos, 

movientes, pero sin vida
de aguas perdidas

por el solo interés,

que son al final,

sus despojos.


Duras para esos jóvenes

quie “mister” se llaman,

músculos parlantes

y huesos de plata

capaces de hacer hogueras

con hojas que caen

de alto árbol 

y, que del suelo

no se levantan.


Pasados unos años

el espejo solivianta

a estos jóvenes ya viejos

de tanta chatarra.


No obstante hay que decir

que la obra de Dios

siempre es bella

en sí y en quien la lleva

sobre espaldas y mallas.

Que pudiera ser motivo

de agradecimiento al Señor

que a gotas nos regala

algo de su hermosura eterna

y, que cuando esta se vaya,

al encuentro ha de salir

para sustituirla por otra

que ya no se desmorona

ni sus grietas resalta.


Y hay que decir además

que dentro de esos cuerpos

esbeltos donde los haya

hay otra hermosura interior

que apenas se calla

gritando desde allí

que la saquen y la honren

que si no es bien conocida

es porque los ojos se posan

en cuerpos de carne y hueso

que, para ella,

son como valla

que impide el encuentro

del hombre y su alma.


Con todo, esta hermosura interna

en que Dios se retrata

no es la de Dios en sí

y hay, pues, que buscarla

porque es eterna

y por tanto inmutable,

invariable, sin vallas,

sin que nada le impida

ser la primera

en pasarela

que no se altera

por muchos ojos que la miren

por muchos corazones que latan

al verla desfilar,

esbelta, única,

sin arrugas ni tachas.


San Gregorio Niseno:


“Desdeñé, (dice),  todas las cosas que antes reputaba por hermosas. Desde aquí adelante no errará mi juicio en la calificación de lo bueno, para que piense que hay otra cosa buena y hermosa fuera de ti, Dios mío, ni la honra humana, ni la gloria, ni el resplandor del mundo, ni el poderío; porque miradas estas cosas á la luz de los sentidos, están embadurnadas con un tinte de bien. Pero no son lo que nos parecen; porque ¿cómo será hermoso lo que no tiene consistencia?. Porque lo que hay en el mundo glorioso sólo tiene sér por lo que imagina y piensa el vulgo que es tal. Mas tú, Señor, eres verdaderamente Hermoso, y no sólo Hermoso, pero la esencia de la misma Hermosura. Siempre eres tal cual en sustancia eres. No floreces en un tiempo y en otro pierdes la flor, sino que con la eternidad de tu vida amplías y extiendes tu Hermosura y decencia”. (84).


Por ello la Esposa

en los “Cantares” se explaya

y pone basas de oro

donde las columnas de mármol

son apoyadas.

Estimación y grandeza

de este atributo canta

y de la Hermosura del Esposo,

enamorada,

que sobre fuertes cimientos

cimentaba

la perennidad de un amor

que entre ambos se halla.


Oro y mármol juntos

divina argamasa

inmensa e infinita

que da la talla

sosteniendo lo que no se cae

y centrando pilastras

que siempre están nuevas

en su divina casa.


Simplicidad por paredes, 

composición desechada,

junto a toda mudanza

que lo nuevo siempre traería

por lo que se añadiera

sin ser lo de antes

que inmutable se alza.


Dios, a quien no se añade

ni se quita nada, 

no se puede mudar

su gloria santa,

lleno, pleno, imponente,

con eternidad se calza.


Perfección sobre toda perfección

que no descansa

descansando en sí mismo

que no se gasta.


Perfección de poder tener

sin haber tenido

no es perfección completa, 

ni siquiera silueta

de lo que se tiene siempre

por haberlo eternamente querido.


Por algo canta el Profeta

en su salmo:

“Tú, Señor, criaste la tierra al principio, y los cielos obras son de tus  manos; ellos perecerán, mas tú permanecerás; todos se envejecerán como un vestido, y los mudarás como una cubierta, y se mudarán; pero tú eres el mismo, y tus años no faltarán”.((85).

Ya el Santo Profeta Ezequiel

vio en aquellas revoluciones

movimientos en sus visiones

que, sobre ellas

el firmamento estaba. 

Y allí parado, sujeto,

un Trono de piedra jaspe

donde el Señor se sentaba.


Constante, firme, miraba

aquella revoluciones

que no paraban

y El estaba quieto

como sujeto, sobre el fuego

que no le quemaba, 

torbellino que  desapareció

con su mirada. (86).


Ya se percató San Agustín
cuando hablaba 

con Dios al que escuchaba:


“Inmutable estás mudando á todo; nunca eres nuevo y nunca anciano renovando todo. Obras siempre, y siempre estás quieto. Recoges y no necesitas, sustentas e hinches, y amparas, crías, y alimentas y perficionas. Buscas aunque no te falte nada; amas, y no te consumes; celas, y estás seguro; arrepiénteste, y no te duele; enójaste, y estás pacífico; mudas las obras, y no mudas consejo; recibes lo que hallas, y nunca pierdes; nunca te empobreces, y te gozas con las ganancias; nunca eres avaro, y pides logros; dasete de supererogación para que debas Pero ¿quién tiene alguna cosa que no sea tuya?. Pagas deudas, no debiendo a nadie, perdonas lo que te deben, sin perder nada”. (87).

Prerrogativa maravillosa

la que Dios tiene

exento de variaciones

y mudanzas

que ni le van ni le vienen.


Él de mañana se levanta

mira a su alrededor lo creado

y ve que por Él todo pasa, 

hasta que no llegue a su fin

para lo que fue hechura

de un Dios que siempre dura

y nada le solivianta.


Dios piensa

lo que siempre pensó

y nada sobró

en su Hermosura,

pues, si faltara no sería

como Él quería

que eternamente fuera.


Sus pensamientos

sus ideas y cercanías

por Cristo llegó a nuestra mesa

haciéndose alimento

para sustento

y sorpresa nuestra.

Sus gozos, sus gustos

fueron en el tiempo y lejanía

obras de un amor eterno

producto de ciencia divina.


Bienaventurado en sí

ni infiernos ni tinieblas

ajarían su lozanía,

inmutable, sin padecer

aunque el mundo se perdiera

y fuera su moneda 

la lejanía.


Este es el Dios de siempre

que ante el pecador se arrodilla, 

extiende sus manos en madero

con agujeros

en que se colgaría

y fuera bandera y lábaro

de victoria cierta sobre el mal

y sobre la muerte 

que se resistía.

a ser vencida por el hombre

que le temía.


Job:


“Si pecares, ¿En qué le dañarás?. Y si se, multiplicaren tus maldades ¿qué harás contra Él?. Y si obrares justamente , ¿qué es lo que le darás, o qué es lo que recibirá de tu mano?. (88).

Y es que su bienaventuranza

es justa e infinita

que no hay quien se la aumente

y se equivoca quien cree

que se la quita.


Tan grande es mi Señor

que todas las criaturas juntas

ni le añaden ni le quitan

su bienaventuranza absoluta.


Así el Sabio dijo:


“Como un minuto del peso, así es delante de ti la redondez de la tierra; y como una gota de rocío de la mañana que cae en la tierra”. (89).

Eminentemente en Dios

las cosas son puestas

y ninguna pierde si se perdieran

y nada se aumentaría

si aparecieran

queriendo ser para el Creador

obligadas o necesarias

que nunca así fueran.


Su sabiduría y omnipotencia

las conocería a todas

con certeza

tan bien como si estuviesen

en su ser real

y las viera con su belleza.


Esta es la grandeza de Dios

y la pequeñez del hombre

ensoberbecido

por creer proeza

no obedecer a su Señor

que en medida humana

tanto le cuesta.


Por eso para padecer

y dar a conocer su grandeza

se tuvo que hacer hombre

y como él sufrir

y llevar a cuestas

una pesada Cruz

sobre sus hombros

desnudos por su pobreza.


Que ni nadie tuvo que le ayudara

tan sólo su Madre 

que le contemplara

fuerte y decidida

por cumplirse en ella la profecía

de verse ensartada

por el dolor penetrante

de la espada.


Y en el torbellino del dolor

un discípulo la sostuvo,

unas mujeres la consolaron

y, los demás la abandonaron

en Calvario

cruento y sin medida

a la que le fue prometida

maternidad espiritual soportada

por aquella mirada

que desde la Cruz se posó

en el corazón de Juan

a quien tanto amó

tomándolo por hijo

y en él a todos nosotros

por quienes tanto sufrió.


Siempre uno, siempre el mismo

siempre hermosísimo,

siempre bienaventurado

Por Cristo se nos ha dado

y por Él se ha consumado

tanto amor generoso

que hasta en la historia del hombre

ha penetrado

con dardos enamorados

por los santos recibidos

en corazones sólo heridos

por lo que hemos pecado.


Grandeza de nuestro Dios

que en nuestra soledad

es huésped

y a ella vuelve

una y otra vez convencido

que es más grande su amor

que nuestra maldad

que nos ha corrompido.


San Agustín: 


“Hermoso es el Verbo de Dios en Dios. Hermoso en las entrañas de la Virgen, á donde no perdió la divinidad y recibió la humanidad; Hermoso después de nacido, porque aún siendo niño que no sabía hablar, cuando mamaba y era traído en brazos, los Cielos hablaron dél, los ángeles dijeron sus alabanzas, la estrella guió a los Magos, y fue adorado en el pesebre. Hermoso es, pues,  en el Cielo, Hermoso en la tierra, Hermoso en el vientre, hermoso en las manos de sus Padres, Hermoso en los milagros, Hermoso en los azotes, Hermoso convidando con la vida, Hermoso menospreciando la muerte, Hermoso dando su alma y Hermoso recibiéndola; Hermoso en la Cruz, Hermoso en el sepulcro, Hermoso en el Cielo, Hermoso en el entendimiento”. (90).
Entre las mudanzas

no se muda

en su Ser perdura

y, aunque danzan las cosas

no se perturba.

Hombre mortal e inmortal 

ante pescadores, abatido

ser excelso ante ellos

que humillado y altísimo

el viento le obedece 

y es vencido.


Azotes, espinas,

manto rojo de loco

todo lo que el hombre ha reunido

ante ellos persevera impasible 

no quejándose

aunque está herido.


Atado es inmenso

y sus brazos cosidos

el madero abarca

valles y ríos

mar de amores

pesca milagrosa: 

para lo que ha venido.


Inmutable permanece

con corazón traspasado.

Lanza mortífera que penetró

su pecho virgen e inocente

ya muerto en esta vida

que cambió por otra

donde aún no hemos ido.

Y allí nos espera compasivo,

sangre en sus bellos ojos

que ven lo acaecido

con una criatura que creó:

Traición a su Creador

y lo hubo maldecido

mientras sus labios bendecían

al Padre tan querido

que le abandonó entre fieras, 

que, entre alaridos,

no le conocieron

y le colgaron

por haberse atrevido

a decirse Dios Encarnado

y que para esto se hizo hombre

y hubo nacido.


“Todo está consumado”,  exclamó, 

y en aquel hoy eterno vivido

en un instante sin límites

fue glorificado y alzado

ante un mundo perdido

cuya solución, en Él estaba,

en la Cruz,

o bajo especies

de pan y vino.


Pues, con nosotros se quedaba

y callado, fiel, olvidado, oraba

al siempre Padre Nuestro

para que bajara

una y otra vez al ara

de un altar alzado

y a la vez humillado

sin haberse movido

de sus trece, cual se dijera

del empedernido

amor que nos tiene

sin siglos ni días

siempre actual e inmortal

como para sí,

siempre ha querido.


No se embaraza por el número

de los que a El han acudido, 

ni se cansa ni se confunde

ante tantos problemas presentados

para los que han pedido

solución y gracia

por verlos idos

de quienes se agobian de ellos

y se sienten perdidos.


Dios inmutable

siempre estable y convencido

de que sirviendo al hombre

se ha servido

al Padre en ellos

que les creó y mimó

entre sus brazos divinos.


Cáiganse las fabricas

de iglesias y monasterios; 

sucumba en ruinas

lo sagrado construido;

siempre Dios ha venido

en ayuda del hombre

y ha mordido

el anzuelo de éste,

cuando, arrepentido,

implora perdón

o le dice que le ama

aunque caiga

“setenta veces siete”

sin haberse corregido.


San Macario:

“Dios, dice, se muda en la forma que quiere, por el bien de las almas fieles y dignas de dél”. (91).

P. Juan Eusebio Nieremberg, S. J.:

“¡Oh inefable  bondad del inmutable, que ya es con el afligido, consuelo; ya con el necesitado, remedio; ya con el ignorante, aviso; ya con el huérfano, padre; con el desamparado, refugio; con el enfermo, salud; con el pobre, riquezas; con el justo, premio; con el pecador, misericordia; con el solo compañía; con el humilde, aliento; con el pequeñuelo, grandeza”. (92).

Sabiduría inmutable

que siempre sabe

sin equivocarse

lo que debe hacer.

Bondad constante

que va por delante

de lo que el hombre

ha menester.


Santo Tomás de Aquino:

“Debemos tener gran cuidado con la constancia de nuestra alma, para que no torzamos el camino de la rectitud, ni quebrantados con las cosas adversas, ni acariciados con las prósperas, como lo hizo el bienaventurado Job el cual dice, (93).  


Job:


“La justificación que  comencé a tener, no la dejaré” (94).

Y San Pablo aporta claridad

sobre la Bondad

de nuestro Dios.


“Cierto estoy que ni la muerte, ni la vida, etc. nos podrán apartar de la caridad de Dios”. (95).

Constante en la inconstancia

el hombre se ensancha

más allá de la libertad

de hijos del Dios que nos ama

sin trabas por nuestras faltas

con el perdón que nos da.

Y allí perseveramos

enteros de deslealtad

a quien es fiel y contando

en todo instante por su bondad.


De la turbación y desasosiego

debemos escapar

y en Dios solo vacar

en paz y calma,

así nuestra alma

se entrega a solo amar.

a Dios que inmutable

permanece y nos merece

gran ejemplo a imitar.


Así Santo Tomás nos recuerda

a David que alberga

prudencia en el actuar

haciéndose, -dijo-,

sordo y mudo a lo demás

que nos puede apartar

de la sola contemplación de Dios

a quien debemos alabar


Turbación propia ahuyentada

en los demás debemos procurar

así la nuestra, reforzada,

se verá protegida

cuando nos queramos apoyar

en los demás hermanos fieles

que, como reyes,

ya en sí, pueden reinar.


No defraudemos, dice este Doctor

en lo que debemos evitar

y así nuestro consuelo

a la conciencia asomará.


Que al mundo debemos

y al Cielo, y al Purgatorio

nuestro orar,

con sentidas palabras

que labran

poco a poco nuestra santidad.

CAPÍTULO XIV.

HERMOSURA EN TODAS 

SUS PARTES, CONDICIÓN 

DE LA MISMA.

Los platónicos se despachan

a su manera
viendo fealdad en lo interior

aunque el rostro sea

más que hermoso en el parecer

cuando su alma puede ser

extremadamente fea.


Plotino:

“Lo hermoso no se compone, ni consta de cosas feas; y así, no solo el todo, pero las partes, deben ser hermosas”. (96).

Aristóteles así pensaba

y, aunque aseguraba

vista larga de lince

que penetrara, 

el interior del bello Alcibíades

no se recata en afirmar

que la vista quedaría

sorprendida mientras veía

fealdad no acostumbrada. 


De aquí que Boecio sacara

conclusión para el caso

que, a solo un paso

estaría terminada. (97).


“el parecer bien una hermosura corporal no lo hace la perfección de la naturaleza, sino la imperfección de nuestro sentido y la flaqueza de los ojos humanos”. 


Monstruos, dice este autor,

 pudiéramos encontrar

si se pudiera otear

el interior del hombre.

No se asombre, pues, 

quien así es juzgado

que mientras purga

su mala conducta

en sus entrañas mantiene

lo que su cuerpo no tiene

y es por ello calificado.


Mampara el cuerpo es

y a veces excusa

de que reclusa

en tal cárcel uno se mantiene,

disimulando lo que oculta

aunque a  sus ojos viene

la imagen tenebrosa

nunca hermosa

del alma que por esto muere.


Algo parecido comprobó

Diógenes ante un mancebo

hermoso, por cierto,

aunque de sí, un loco ciego:

“¡O que buena es la casa!, 

pero malo el huésped” , -le dijo. (98).


Y el mismo Séneca

nos ha afirmado

cuando espeta

lo que dijo, por supuesto, 

convencido y asesorado: 


“Como una pintura entonces

es hermosa cuando en ninguna parte está errada así también aquella persona será hermosa en la cual no haya mancha de pecado”.


Dicho esto por quien lo dijo

no mejor pudiera decirse

por un enamorado de María,

hermosa por Inmaculada,

pues, ella sola se viste

de gracia del mismo Dios

y al pecado enviste

con su virginal pureza

desde que nació y existe.


Pero parece que cala

hondo con sus palabras

quien, posiblemente ignora

tanta belleza junta

que en María así se tiene

y es única , por Assumpta,

al cielo sin pecado alguno

hermosa, hermosísima

siendo a la vez

respuesta y pregunta

en Dios hallada

por la Inmaculada, 

raíz en que se funda.


Ya David advirtió (Psal. 143),

cómo las hijas de los infieles

ataviadas y cual el templo estaban

resplandecientes que parecían

de los ídolos sacadas

y, sin embargo,

palos toscos, llenos de telarañas

eran en su interior

que ocultaban.


San Clemente Alejandrino:


“Las mujeres que andan cargadas de oro y se crespan el cabello, se afeitan las mejillas, se pintan los ojos, tiñen el pelo, y con falso artificio procuran toda liviandad, adornan el cercado de la carne a imitación de lo que hacen en los templos los egipcios para atraer á sí sus desdichados amadores. Pero si uno corriere el velo del templo, no atendiendo al oro, galas y afeite, sé cierto que abominarán déllas, porque no hallará en lo interior que habita la imagen de Dios, como fuera razón, sino en su lugar

un alma ramera y adúltera, que se echará de ver ser una bestia afeitada y una simia embarnizada”. (99).

Lo hermoso debe ser

en su sustancia interna

que no sea la apariencia

quien por hermoso se venda.


Dios, por esto,

es sustancial hermosura,

sin fealdad alguna

que pudiera mostrar,

pues, si se pudiera mirar

tal fuera nuestra fortuna

que por un segundo diéramos

la vida misma

pues, más no se pudiera dar.


Perfección de sus atributos

que son infinitos, sin contar,

pues cómo llegar a ello

si solo el admirar

uno, el que queramos,

es majestad infinita en su porte

hermosísimo en su estar.


Y sin salir de él pudiéramos

ver todo lo hermoso posible

que se pueda imaginar.


Cuéntase de un tal Zeuxis
que en tela quiso plasmar

la imagen de Elena

y para ello quiso posar

a varias jóvenes bellísimas

y de cada una quiso tomar

lo más hermoso de ella

y así poder confeccionar

la bella imagen de Elena

a la que quiso así honrar.


Cuál sería el retrato

que de Dios se quisiera enmarcar

si sólo un atributo

pudiera él solo llenar

un marco infinito

inimaginable

en que ni una millonésima parte

se pudiera pintar.


Y es que Dios es Hermosura

esencial modo de portar

en sí todo lo bello

que se pueda y no se puede

imaginar.


Está por encima de lo hermoso

a donde nadie ha logrado llegar

ni imaginarla, ni desearla

porque es tal el caudal

que aguas hermosas hubiera

con las que poder regar

cientos de miles de universos

que millones de calculadoras

no lo podrían calcular.


Siembre habría

de sobra, sin catalogar,

colores brillantes y negros

de infinitos matices

y todos en un punto

sin tener lugar

adecuado que contenga

tanta hermosura dispersa

sin ojos suficientes

para poderla contemplar.


Singular privilegio divino

sin contrapesa de imperfección

todo es junto y como en uno

cuya atención

se rebosa y queda atrás, 

sólo satisfecha

por una razón

que no entiende

ni puede entender

la frustración

humana que soporta

su congénita limitación.


No así en la criatura ocurre

“que si hermosura, peligro; si poder, cuidados; si felicidad, envidias; si sabiduría, estudio; si el hombre sabe, cuéstale discurrir; si el ángel entiende, fue en muchos con desvanecimiento;; si presente en alguno, está lejos de los demás; si invisible, ha de estar en lugar; y así, no hay perfección criada que lo sea en todo, totalmente” (100).

Dios, por el contrario, “tiene todo bien, sin pensión alguna
; toda perfección, sin menoscabo; hermosura sin defecto; todopoderoso sin hacer fuerza; sabio sin discurso; verídico, sin sospecha; vive sin haber empezado; presente sin limitación; liberal sin menoscabo; misericordioso sin pasión; inmenso sin lugar; altísimo, sin sitio; eterno sin tiempo; infinito sin número;  bueno sin calidad; explayado sin cuerpo; hermoso, sin figura; cabal, sin composición; perfecto, sin imperfección; es, en fin en todos y en cada uno de sus atributos, cuanto se puede desear”. (101).

CAPÍTULO XV.

HERMOSO EN SÍ MISMO SUFICIENTE.


Ya Sócrates y los platónicos

entre sí convenían

que la hermosura, si es tal,

es por sí misma.

Lejos la accidental y postiza

de apariencia breve tenida

imposible de conservarse

sino es su ajarse

lo que le anima.


Así la Esposa

pone en boca del Esposo

palabra divina:


“Yo soy la flor del campo” (Cant. 2).

y al de Sarón se refería

que, “Yo soy la rosa de Sarón”

es lo que se leía

en la versión Tigurina


Y Vatablo interpretaba

como abundancia, 

hartura y suficiencia. 

Sin ninguna medida.


Esta idea permaneció

y hasta nosotros llegó

envuelta en anécdotas,

como la del rey Creso

que en su trono sentado,

majestuoso, bello, 

adornado de lo mejor

quiso la opinión de Solón

que le contestó:


“-Sí, por cierto, cosas más hermosas he visto porque he visto a los pavones y a otras aves muy vistosas, las cuales son hermosas por su naturaleza; y, sin tener necesidad de ornamentos o vestido ajeno, con el vestido que le dio la naturaleza parecen bien”.


Sorprendente efecto

en Creso causó

tal respuesta a su pregunta

y aguantó

la ley que vestía las flores,

y los animales que en ellos junta

lo hermoso natural

sin menguar

la dignidad que en ellos apunta.


Ya nuestro Redentor (Lucas, 2,27),

hasta en Salomón se pregunta,

mejor, afirma de él

que con su poder

nunca logró vestirse

con la majestad y gloria

del lirio que se oculta

entre yerba verde que sepulta

su humildad bella y ensalzada

por el mismo Creador

que le daba

aliento y luz que le inunda.


Con todo, a la azucena

cuya esencia y hermosura

no son una misma

en sí halladas,

pues, el tiempo la deshoja

y cae en desgracia su figura.

Y habrá quien la arroja

al cubo de la basura

siendo sustituida por otra.


No así la hermosura de Dios

que perenne se manifiesta, 

y sin deshojarse permanece

y eternamente se conserva.


Hermosura menguada

la de las cosas.

Fija y apretada la de Dios

que, aún siendo dos,

cada una es conservada

con poco tiempo la primera

y siempre la segunda

por ser ésta encarnada

en esencia sin noche alguna

y eterna alborada.


Menguada hermosura era

que ajena la llamaban

ciertos filósofos a la tal

que en las cosas hallaban.


Necesitada de accidentes

que fuera de la esencia estaban

y regada por el tiempo,

agua que se terminaba.


Que con acierto Bion,  (102).
llamó dádiva o bien ajeno, 

fuera del ánimo instalada,

esa hermosa parte del hombre, 

donde el alma es gobernada

mucho mejor que el cuerpo

al que su “voluntad” rayana

es en lo recibido sin más

y sin poder ser modificada.


Con todo, el espíritu es menguado,

y corto en su deambular

por caminos que le vienen

de facultades, potencias y calidades

que la deben adornar.


Y ya no es la sustancia sola

lo que debe contar,

sino entendimiento y voluntad,

cada uno capaz

de ser ayudados de la gracia, 

ajena a su paladar

dependiendo de esta ayuda

y de la que Dios quisiera dar.


Es así como acontece

y es así que puede faltar

la gracia si se peca

o no se quiera aceptar.


Solo, pues, en Dios permanece

hermosura sin igual

siempre a Él presente

por serle esencial.


Dios, en hebreo, “SADDAI”

el suficiente, el que se basta,

como se quisiera interpretar,

que antes del mundo fuera

hermoso y no exigiera

más hermosura para dar, 

derramándola en su obra

admirable, sin necesitar,

más para ser hermosa

como se acaba de explicar.


San Pedro Damiano:

“No ha menester á criatura, pero toda criatura

le há menester a Él, porque antes que criase los ángeles, antes que hubiese tiempo, poseía llenas y perfectas las riquezas de su inmortalidad y gloria. Y así, para criar lo que no era, no le forzó alguna necesidad, ó porque estuviese solo, ó porque fuese pobre; solamente le provocó á ello la bondad de su propia clemencia. Ni para su bienaventuranza pudo ayudar algo la creación de las cosas, pues está en sí tan lleno y perfecto, que ni estando las criaturas se le llega alguna cosa, ni pereciendo todas le falta” (103).


Es imposible, pues,

realzar la Hermosura

de Dios que en la altura

se enseñorea de verdad,

viéndose a sí,

amándose eternamente

y siendo su bondad

en Él, tal joya,

que de valor careciera

si se le quisiera tasar.


Es por esto, que, 

quien a la violencia apela

no considera

el amor que hay detrás,

una caridad a toda prueba

en sólo Dios mantenida

sin mermar aunque despreciada

y sin aumento si es defendida

con sangre de inocentes

víctimas sacrificadas

por el odio más que por las armas

que por Dios

no son requeridas.


Terrorismo equivocado,

nunca ganado,

para causa santa

sino abocado a sembrar odio

contrario al modo

con que Dios ensalza

la paz, la caridad,

joyas divinas a sus ojos actas

para adornar su reino

que sobre ellas se alza.


Tertuliano:


“Antes que fuesen todas las cosas en Dios, y Él solo asimismo era mundo, y lugar, y todas las cosas”. (104).


Minucio Félix: 

“Antes del mundo Dio se valía á  sí mismo por el mundo”. (105).


San Agustín:


“En sí habitaba Dios, consigo habitaba, para consigo es Dios”. (106).

Solo y acompañado

Dios único y su unidad

antes de todo era todo

lo que se puede pensar.

Y así el Salmista canta

a favor de esta verdad

que Dios fue Dio siempre

sin otra necesidad

como de crear a gentes

que le pudieran incluso amar.


“Mi Dios sois Vos, porque no tenéis necesidad de mis bienes”. (Ps. 15, 2).


Y Plotino a esto se sumaba: 


“De ninguna suerte tiene Dios necesidad; antes es suficientísimo de todas las cosas y sumamente contento consigo mismo”. (107).

Y así Jámblico:


“Dios consigo mismo llena todas las cosas, es todas las cosas, puede todas las cosas”. (108).


Y así Nieremberg señala

tres causas de todo esto: Omnipotencia, Infinidad de esencia y plenitud de sus Ser


Pues, Quien puede todo (1ª), 

Quien posee todo (2ª),

Quien da y llena todo (3ª),

es causa que conduce

a explicar su suficiencia

y, sin ninguna advertencia

se pudiera comprender.


Por el contrario, el hombre,

por esta circunstancia no pasa

y se adelanta

con siempre querer,

nunca saciado

y conformado

con lo que ha de tener.


Siempre más y más, 

inquieto su corazón se pone

y al mundo post pone

si detrás de él,

hay otros y más hermosos

que ha de poseer.


Alejandro el Grande
por eso lloraba

y, cuando se levantaba

hasta el atardecer

en otros reinos pensaba

y aspiraba a retener.


El pode se le antojaba, 

imposible de satisfacer,

con lo que el día le daba

y, al siguiente,

vuelta a emprender

conquistas y batallas lanzadas

contra el futuro que era su ayer,


No así el santo entregado,

a las conquistas de Dios

haciendo que su apostolado

sea lección aprendida,

oración urdida,

entre las manos de Dios.


San Luis Tolosano:


“Mis riquezas Cristo son; fáltenme la demás. Toda la abundancia que no es mi Dios para mí es pobreza y penuria”. (109).

Séneca:

“No hace el dinero a uno que sea igual a Dios, porque Dios no tiene nada. No lo hace tampoco el vestido, porque Dios, desnudo está. No la fama, ni la ostentación, ni el ser conocido de los pueblos, porque a Dios nadie le conoce, y muchos sin castigo no han sentido bien dél. No lo hará tampoco la multitud de esclavos que lleven a uno en silla o litera por las calles de la ciudad, por los caminos, porque aquel Dios máximo y poderosísimo antes lleva y sustenta todas las cosas”. (110).

Y así Séneca se pregunta
con aquella angustia

que al filósofo sorprendió

sobre qué es lo que nos hará semejantes

a Dios, no obstante,

al que siempre aspiró.


Contesta: “que se ha buscar

aquello que no se pueda

desear cosa mejor”.

Esto no es ni puede ser

sino Dios,

amor que sosiega el corazón,

hermosura que satisfará

nuestros deseos.

 
Todo aquello

con que el hombre soñó.

Y así será semejante

el que menos hubiera menester

el que sin menos sacrificio

con la naturaleza se contenta

y no resta

valor al no poseer.

Paciencia como inmunidad;

no desear, por riqueza

todo se orquesta

en la bondad

del hombre que así piensa

como respuesta

a lo que ha de tener.


Dios se basta a sí mismo

poseyendo bienes sin medida

pero también por la ausencia

de males

con los que no liga,

con esa seguridad de su Ser

con esa bienaventuranza que ofrece

a quienes en Él se fortalecen

tomando de Él su dicha.


Ser, vivir, obrar,

respirar,

todo depende de Él, 

nada recibe de otro,

y, ese otro, 

donde pudiéramos ver

dependencia en lo que somos

y tenemos que agradecer,

somos nosotros mismos

sin otro amanecer

que morir a las cosas

que, como raposas,

nos quitan el merecer.


Por ello cuando ofrecemos

algo al que es infinito Ser,

que posee ese algo

en medida sin límites

como se podrá comprender

nos lo devuelve aumentado

en gracias y bienes

que constituyen

nuestro querer.


Con tal tesoro escondido

el hombre viene herido

de amor y amores

que devuelven su ser

tal vez perdido

en el olvido

de no agradecer. Se hace otro y mejor

se hace semejante a lo divino

pues, es el camino

que hay que emprender.


San Pablo Apóstol:
“¿Quién le dio alguna cosa primero y pagársela ha?”.

Nada le diéramos al Ser

del que todo ser viene

y, aunque desnudo de bienes

los entregáramos al Señor

nada le diéramos

que no tuviera y fuera

en Él superior.


Lo mismo de males

que millones de infiernos hicieran

y se propusieran

molestar a Dios

nada en El cambiaría

y sería

inmensamente feliz

sin menoscabo y dolor.


¿Cómo explicar tal misterio

de este Dios que se  inmutara

ante tanto agravio que se le dio?.

¿Y cómo conciliarlo que hiciera

mandando a su Hijo

para que viniera

al mundo que le ofendió?.


Es sencillo comprender

si no se ha de ver

en ello el amor.

Que aunque Él no sufriera

convino que se hiciera

para ello, cual Señor,

varón de dolores,

de lágrimas lleno

y Él, aunque pleno

de felicidad y honor

pensó que el que ofendía

y pretendía robarle honor,

era a él mismo

al que doliera

conducta tan hortera

que considera

ser vencedor

en una batalla desigual

pues, sólo el hombre moriría

y sólo Dios permaneciera.

Por eso, el Hijo, sufrió y padeció

pero no como Dios, 

que, a menos que dejara

la divinidad olvidada

y no se proclamase

divino Redentor.


Felicidad, esencial, sustancial,

barrera a la que no llega

ni el dolor ni la alegría,

ni la tristeza ni la algarabía

que el mundo puede obrar.

Omnipotencia de Dios

que lo puede todo

cuando lo demás es lodo

que pudiera el mundo gustar.


Misterio a la vista

que Dios se haga hombre

y esté prevista

la pena que ha de aguantar.

Misterio de amor acendrado

donde se ha encontrado

ocasión de dialogar,

entre Dios y el hombre

naturaleza humana por medio

sin dispendio

de divinidad.

Misterio que el hombre se mire

y se encuentre en la mitad

de un camino emprendido

por el hombre perdido

y por Dios mismo

desde la eternidad.


Esa conjunción maravillosa

donde posa

la verdadera amistad

es el centro encontrado

por el hombre atado

a su maldad

pero, que se le ha dado

por Dios libremente

como fuente de amor

que es su caridad.


Dios Omnipotente,

cuyo límite, si lo hubiera,

es Él mismo que, tuviera,

la imposibilidad por verdad.


A Dios le importó el hombre

y a él se entregó

aunque no encontró

más que ignorancia clara.

Con todo, prosiguió y plasmó

en la Historia una idea

que hizo realidad.

Alzar al hombre

hasta la amistad primera

que, a su vera,

gozó de verdad.

Redimible de su pecado,

olvido empedernido

de su causa primera

como certera orfandad.

Se ha, pues, de concluir,

como solución,

que el venir de Dios

es como un ir o unir

donde, sin discutir,

se concentra el amor

que todo lo llena,

todo se disimula

y por él se postula

la reconciliación.

CAPÍTULO XV.

LA HERMOSURA COMO LUZ Y RESPLANDOR.


Gracia y resplandor de las partes

fuente de artes

que poblaron el sol.

Es así la hermosura

que con su mesura

a todos atrae

y con todos contrae

deudas de amor.


“Nitor” la llamaban los latinos
“Lustre”, los del romance

“Claridad” de todos

los que ante ella permanecen, 

extasiados, contemplando,

lo que creen que merecen.


Y es Platón, si recordamos, 

quien a la vista y oido ofrece

la posibilidad de encontrar

en estos sentidos los jueces

de una hermosura hallada, regalada, 

que es captada muchas veces,

cuando se extiende la mirada

o se escucha la balada

de sentimientos formada

en noche navideña

que al frío corazón vence.


“Noche de Dios...” suena

y el alma plena

de estrellas de Belén

y de notas lanzadas

al aire de un villancico,

tierno y exquisito

que para el Niño

es como  nana.


¿Por qué cuando se confirma

noticia del Cielo venida

es sostenida

por estrella de luz

que aparece y guarda

la trayectoria seguida

por Magos que abrigan

la esperanza de verle?.


Y, ¿por qué tal hermosura,

perdura

entre belenes coloridos

heridos

por luces alegres?.


¿Es Dios luz?.

Eso parece

y así se manifiesta

en franja compuesta

de arco iris

que es promesa

de buena relación 

entre Dios y los hombres

al son

de miradas que penetran

la historia que se espera

cumplirse al final

y, de imperfecta,

la nueva estrella de David

es su luz y respuesta.


San Agustín:

“Vos, Señor, sois luz; vos sois la luz de los hijos de la luz; vos sois día que no sabéis de occidente”. (111).


San Anselmo:

“Fuente de luz y Sol de eterna claridad” (112).

Santa Gertrudis:


“¡Oh eterno Solsticio y hermoso medio día”. (113).

Aristóteles:


(Llama Luz a Dios). (114).

San Agustín:


“Los platónicos dicen que s bienaventurado el hombre

que goza de Dios, no como el alma que goza del cuerpo ó de sí misma, ni como un amigo de otro amigo, sino como los ojos gozan de la luz”. (115).

Hermes Trismegisto:

Refiere en el principio de su “Primandro”
revelación que parece de Dios

en forma de luz hecha

donde cosecha

vista admirable en ella

que nunca olvidó:


“Veía, dice, un inmenso espectáculo, esto es, parecíame que todas las cosas se habían convertido en luz, la cual vista era sumamente suave y gustosa, y con un modo maravilloso me estaba, mientras la miraba, deleitando”. (116).

Esmaltadas todas las cosas

y en luz bañadas todas ellas

el alma contemplaría

artificios de luces naturales

que no olvidaría.


Desde aquel mandato

que de Jesús saldría:

“Sed luz del mundo”,

sal de la tierra sería.


donde entre color  y color

todo se embebería

en contemplación de lo divino

como cuando vino

“siendo luz”,

aunque no le conocerían.


Y es que cristal opaco

son los ojos de los hombrees

cristales, muros, mentira,

calumnia y osadía,

de enfrentarse a un Dios

que siendo luz

los rayos sintieran

en su color amoroso

pero, en su propia casa,

no le recibirían.


Triste destino del hombre

que a su castigo concurriría

el llamarlos “Tinieblas eternas”

porque, un día,

se diera la espalda

a la claridad

que de Él brotaría.


La vida es luz,

luz sin celosías

clara, saltarina que alegra

el campo hasta medio día

y aún al ponerse el sol

se ve cómo tristeza nos da

viendo cómo se va

en el ocaso que arde, 

sin rejas, sin grilletes,

tras del horizonte,

de cada tarde.


Santa Gertrudis:


Revelación

que del Señor tuvo

y mantuvo

como Él quería:


“que era tan incomprensible la luz de su divinidad, que aunque cada uno de los Santos, desde Adán hasta el último de todos, tuviesen el mayor conocimiento e ilustración que alguno ha tenido, aunque fuera mil veces mayor el número de los Santos, con todo eso sobrepujara a todo entendimiento

la luz dela Divinidad”. (117).

Aquí convendría recordar

aquella luz que Teresa
de Jesús nos cuenta

sin poderlo aclarar

que, aunque fuera declarada

y bondades lo tratado

el logos estaba atado

sin poderse pronunciar.

Siempre le faltaron

palabras con que describir

lo que fue su vivir

frente a luz y bondad

de un Dios que se le daba

y gozaba de su amistad.

 Luces y sombras en las “Moradas”

poco a poco descubiertas

aún teniendo sus puertas

no cerradas, ni entornadas,

sino abiertas.

Y así su alma era inundada

de luz transparente que flotaba

en Dios y su misterio

que por sus escritos

nos mostraba.

(NOTA: Hago este inciso 

aunque sorprendentemente 

el P. Nieremberg no la cita)


San Juan:


“Esta es la declaración que hemos oído de Dios, que Dios es luz, y no hay en Él tinieblas algunas”. (118).

Y así mostró al Señor 

en el “Apocalipsis” retratado

cómo por rostro tenía

al mismo sol esmaltado

por luces en todas partes

y así se hallaba sentado

sin poderse mirar de frente

pues, cegaba aquella luz

con que estaba coronado. (119).



Y así Nazianceno,

teólogo consumado

de Dios decía estas palabras

profundamente admirado:


“Era el Padre la luz verdadera que alumbra a todo hombre que viene a este mundo. Era el Hijo la luz verdadera que alumbra a todo hombre que viene a este mundo. Era el Espíritu Consolador la luz verdadera que alumbra a todo hombre que viene a este mundo. Era, era y era; pero una cosa era luz, y luz, y luz, pero una LUZ y un Dios”. (120).

Esta es la luz esencial

maravilla de su naturaleza

para nosotros fortaleza

si tras ella y en ella

Ël se nos da.

Gozo supremo éste

más allá de los sentidos

más allá de las potencias

que en sí Dios tiene

y es su complacencia

darla a conocer

aún sin nosotros entender

con nuestro entendimiento en huelga

de hambre iluminada

que nada puede aportar

más que el contemplar

esta luz cuando le fuere

impuesta

libremente por Dios

como  medicina espiritual

gratis y sin receta.


Ya el cielo iluminado

por sol de medio día

era deseado

por el Santo Tobías.


“¿Qué gozo tendré,-dice-,  que estoy en tinieblas y no veo la luz el cielo?”.


Terrible es vivir en tinieblas

sin lazarillo, en la sombra

de un mundo que goza

de sol refulgente que brota

acariciando las mejillas,

resecando la boca

dando sed su calor sofocante

y mal más terrible sería

no tener agua para saciarla

o tener para ello poca.


Qué no sentirá el alma

que en sí misma se engolfa

sin atender a Dios

que con tanto amor la soporta.

Terrible ha de ser aquel día

en que fuera el alma apartada

del sol eterno que adornara

la bienaventuranza final,

sin poder llevar a la boca

una gota de consuelo

que fue despreciada en el mundo

con una vida loca.


Sequedad en garganta infinita

sin que nadie lo remedie

a no ser que el tosco desamor se empeñe

superando maldad que nota

en noche cerrada sin abrirse

siendo sus tinieblas bocas

por donde se deglute la condena

que a cada ciego espiritual

le toca.


Porque como dijo San Juan:


“La luz vino al mundo, y amaron más los hombres las tinieblas que la luz”. (121).

Y así nos luce el pelo

que el sol que recibieron

era borrón en su piel

tostada como quisieron

algunos presentarle

a las puertas del infierno.

Y, allí, aquella piel

más que negra la pusieron

siendo blanca y descolorida

pues, ya desde el puesto de portero

no se recibía luz, ni sol,

sino oscuridad y tinieblas

desde lo alto a lo bajo

de donde los metieron.


Sin luz, nada hermoso es.

Por esto quien posee

eterno galardón

más que tizón

es, con razón,

luz divina en su piel


Con lo fácil que es esta luz

con lo fácil de conseguir

que, siendo Dios dadivoso

lo hermoso de su bondad

nos viene a recibir

antes que nosotros llamemos

y esperemos

de Dios el vivir.

junto a Él y los ángeles,

antorchas con que adorna

el manto de luz 

que no se puede desteñir.


San Cipriano:

“El dar de Dios es muy fácil: así como el sol echa sus rayos de gana, el día alumbra, la fuente riega, la nube rocía, así el Espíritu celestial se infunde”. (122).

Luz abono de virtudes

incremento y levadura

de una vida que dura

sin muchas solicitudes.


Es cuestión de pedirla

de recibirla y aceptarla

de ponerla en práctica y amarla

por ser nuestra ventura, 

aquí y en el otro mundo

donde tan intensa se halla.


No corramos si queremos

detenernos en esta posada

y veamos cómo se distribuye

y dónde se halla. 

Y miremos alrededor

y analicemos aquella franja

de verdes praderas, regadas,

por agua que discurre mansa.

Y, parémonos a contemplar

aquellas montañas nevadas

tan altas,

y los árboles que sostienen

para que la tierra no se caiga

y entre raices, cual rejas,

crezcan seguros y en calma.

Miremos el valle

huertas, ríos, flores blancas

y de todos los colores

que dan la bienvenida

al alba.


Y observemos las aves

que surcan el cielo

y se miran en las aguas

de ríos y hasta en el mar

colchón marino y mullido

que las protegerían

si de su vuelo se caigan.


Este mundo tiene amores

y admiradores de su luz

que, con todo, nos adelantan

lo que en el Cielo se cuece

nos espera si somos santas

almas que se den

 heroicamente a Dios

con caridad y esperanza.


Y ese adelanto incluye

en ver luz divina en las cosas

que sin ella

serían falsas.


Negro mundo que naciera

en una hoguera

de odio y de chanza,

cuando en realidad fue creado

con mucho amor y desinterés

todo al revés

del materialista que lanza

palabras de reforma

continua y violenta

como si el mundo fuera

chapa abollada y oxidada

desde sus mismas entrañas.

Predominio de lo negativo

de las tinieblas opacas

y olvido de la luz

que abrillanta

y es portadora de cimientos

y causas

que, ensartadas debidamente

a Dios nos conducen

sin tardanza.


Paz sobre luz ofrecida

con taquígrafos y crianzas

de una raza que no muere

y se adelanta

con la fe por delante

de cualquier buena casa

y nos lleva a otro nivel

donde se ensalza,

lo honesto y lo honrado

lo justo y sin medida,

el amor que no mata.


Porque hay luz entre la sangre

dentro de vientre

donde se halla

un destello de sol

que solo la ignorancia apaga.

Ignorancia o maldad

vecina y de noche larga

sin prisas para el amor

que ayuda y sostiene

la enseñanza

de que todo es de todos

y hasta del que no se desplaza

aún para votar

sobre su alma

que ya está en Dios

mientras que un cuerpo

en la tierra descansa.


Abrazarnos

con el amor de agradecimiento

es lo que nos falta, 

ante tanta luz surgida

y puesta a nuestro servicio,

a nuestras plantas.


El sol, la luna y las estrellas

corean y cantan

y se quejan

y nos dicen

que no descansan

de estar solos en su naturaleza

sin inteligencia que valga

sin corazón tierno que arda

por el Creador de luz

luz en sí sin medida 

primera y última causa.


Que sólo el hombre

cuya inteligencia no alcanza

a la del ángel

pero  sí es acta

para al menos agradecer

y a la vez creer

que Él nos ama.

CAPÍTULO XVII.

SAN DIONISIO AREOPAGITA 

Y LA HERMOSURA DIVINA.


Es este Santo acreedor

de santo agradecimiento
que de la Hermosura nos habla

ampliamente y con fundamento.


“Dios se llama hermoso porque es totalmente 

hermoso y sobrehermoso”. (123).


Penetrado de hermosura

la rebosa sin cuento, 

perfección de la hermosura

plenitud de ser inimaginable.

Que hable su obra creada,

eso, que hable.

San Hilario y San Juan Damasceno.
coinciden en el evento y piensan:


“que el primer nombre de Dios es el de Ser, esto es, el que es, porque llena el ser de todo lo hermoso y bueno, en cuanto hay de hermosuras y bondades, y perfecciones. Él comprende toda la nobleza

y perfección de todo ser, ó, por mejor decir, Él es toda nobleza, toda la perfección, toda la hermosura. Es sabiduría infinita, virtud inmensa, belleza sin límite, bondad sin término, santidad sin medida y cuanto es ser mejor que no ser, todo eso es Dios, y sobre eso mismo con una plenitud intrínsecamente propia, intensísimamente
y perfectísimamente infinita. De modo que por ningún caso, ni modo, ni acontecimiento, le puede faltar lo mejor, ni lo más, sino que lo tiene y posee pura y eternamente, sin mezcla d algún contrario”. (124).

Es por esto que siendo

“plenitud de todo ser, 

excluye su esencia (la presencia)

(de) todo lo que no es ser

o menos ser.”


Dios que así quisiera

lo que no muera

porque pudo nacer.


Que defectible es la cosa

y reducible a la nada,

pues, si antes que fuese no era,

puede no ser

después que fuera.  (125).

aunque única y primera

creada con amor

pues aquel que puso en la cosa

no es eterno ni reposa

en su esencia divina

que es como su interior.


Es el ser creado carente de plenitud

cual un no ser que tuviera

que se advierte con prontitud.


Depende de otro

y es sostenido por otro;

esta es su luz, 

placentera y caediza

como hoja d árbol

que cae poco a poco

con lentitud.


Dios, por el contrario

excluye todo no ser

pues, si es ser de sí mismo

eterno se encuentra

y nadie le puede sustraer

ni poco ni mucho

como se podrá entender.


No defectible, su plenitud,

supera la cuenta que hubiera

si se entendiera

que admita el no ser.

Pero, en sí alberga la prueba

de que siempre vivirá

sólo y sin mezcla

de algo ajeno a su querer.


Y andando por este camino

nos vino San Dionisio a declarar

las condiciones necesarias

para que algo sea hermoso

y pueda así gusta.


“ni se le puede añadir nada ni quitar; que ni haya empezado ni haya de acabar; que no sea parte hermoso, y parte feo; que no tenga en un tiempo la flor, y en otro se le caiga; que nos ea en este lugar hermoso, y en otro se mude, ni que a unos parezca bien y a otros desagrade, sino que sea siempre de una misma manera hermoso por sí mismo”. (126).

San Dionisio, ahonda en la tierra

al decir que lo hermoso

es causa eficiente,

y final, y ejemplar 

de todas las cosas.

CAUSA EFICIENTE.


Eficiente por fecundísima

eficaz y obradora;

no como las cosas

que a cualquier hora

se manifiestan estériles

incomunicadas y ahorradoras, 

sobre sí mismas vertidas

y, llenas, después,

a las demás se entregan

con tal frenesí que desaforan.


Hermoso Dios, -agrega San Dionisio-, 

más bien es Hermosura

que a las demás cosas procura

verterse en ellas

y hermosearlas con dulzura.

Se vertió en Raquel,

Ester y en Elena,
y fue tal su eficacia

que juntas con los ángeles

alcanzan

cotas de gran altura.


Pues, ni con ello junto

cada rayo dirigido,

se ha conseguido

nublar su visión,

que tanta hermosura tiene

que no hay razón

que la mida y considere

como fuera obligación.


De las sobras que de Dios caen

pudieran adornarse mil mundos

pero es que no cae nada

pues, fuera de sí no alcanzara

y allí terminara

su inmensidad y pujanza.

CAUSA FINAL.


Final de camino y meta

su esencia, completa

la que se ha de tomar,

yendo tras de ella

cual si fuera puesta

en cualquier lugar,

pues, atrae y hechiza

a la criatura

sin cesar.


Es por ello que en griego

la hermosura se llama Callos, 

del verbo Calo que viene a significar

simplemente lo que se enmarca

en su causa  final, esto es,

“LLAMAR”..

Porque la belleza divina

convoca, 

llama sin alardear,

mansamente y con humildad

para que se pueda imitar.

“Venid a mí

que soy manso y humilde de corazón”

belleza esta sin igual,

llamada a rebato

llamada sin gritar, 

desde la conciencia.

y pueda oírse

en la calle, en la Iglesia,

dicha y predicada

desde cualquier altar.


Bello es el consejo

de la madre que llama

al hijo y le reclama

mejor disposición

para obedecer y trabajar

para ver o no ver la televisión

para elegir carrera o estado

todo alumbrado

por la llamada de Dios

que nos quiere a su lado

conformes y dispuestos

a ser mucho mejor.


Llamada interna que hace

en la soledad del Tabor, 

en el Huerto de los Olivos

o en los Ejercicios de Ignacio

o a través de la oración.

Allí habla Dios

ofreciendo hermosura

de la bravura

del que se entregó,

Cristo entre nosotros

obediente hasta la muerte

que generosa nos dio.


Y nos llama por su Iglesia

por Pedro  y su sucesor

con palabras solemnes

de Encíclicas escritas

con tanto amor

o, a través de la monja

que limpia sidosos

a quienes se entregó.

Dios llama siempre,

“hermosea” con candor.

ya que con dolor lo hizo

en la cruenta Pasión.


Dios como fin,

amable por sí mismo,

Cristo que nos sale al encuentro

pan que parte en Emaús

suspiro de los Apóstoles contentos

por las lenguas de fuego

por el don de lenguas

por la perla más hermosa,

su promesa,

de estar siempre con nosotros

hermoso modo de amarnos

con presteza, en pobreza,

pero, este es su tesoro

su hermosa herencia

de inapreciable valor

y riqueza.

CAUSA EJEMPLAR.


Es como el original

de quien se hace copia, 

a expensas de imperfección

pues, nunca sería completa

ante infinita grandeza

e imposible visión.


Somos sólo rastreadores

a ras del suelo, empeñados,

en descubrir la mano

de tan fino sentido de belleza,

proeza que ha quedado

plasmada en las cosas

por quien las ha creado.


Constituido este mundo inferior

con todo, es remesa,

de hermosas cosas que tienen

en su bondad la piedra

angular de constitución

por ser ella puesta

por el que es

hermosura manifiesta.

por esencia y sustancia

más altas que las tejas,

que a los sentidos aparecen

en las cosas sobrepuestas.

Hay nubes blancas de algodón,

puestas de sol tan bellas

que a lienzo pasaran muchas

tras de contemplarles esbeltas

poco a poco desapareciendo,

como si el sol, muriendo,

lágrimas de rayos suelta

y embriaga las últimas cosas

que con ellos se acuestan

hasta un amanecer matutino

tras de gallos que se suman

con su cantar a la fiesta

de un nuevo día que abre

de par en par sus puertas

de alba blanquecino brillante

cuando, en un instante,

el nuevo primer rayo

de sol, sale que arde,

hiriendo los ojos que lo contemplan.


Tierra extensa iluminada

sortijas de oro ensartadas

por compromisos y miradas

en extensión y profundidad

ya se contemplan los campos

o ya se ahogan en sus raices

las piedras preciosas como canciones

que adornarán ocasiones

de palacios y reyes en sociedad.


Aves, rumiantes, peces

variedad sin retorno

en expandido horno

de calidad

donde se cuece la hermosura

con aquella premura

que Dios le da.


El mundo es bello

por lo que aparece

y por la bondad

de muchos hombres entregados

a su trabajo diario

en beneficio propio

y en el de los demás.


Virtuosos heroicos ha habido

y conseguido

ser modelos de hermandad.

Santos se les llama

y se les reconoce

pues, de verdad,

nos hablaron de su interior

de quién estaba en él

junto a su corazón

y de lo bello que era

cual estrella nueva

que no se va

ni se consume,

ni se gasta,

tanto que, más que dar

se da,

entera y refulgente

para que en nuestra frente

haya luz que ilumine

actos y acontecimientos

exentos de maldad.


Pues, con todo parecen

del Museo de Cera sacados

pues, a veces, su elocuencia

enmudece

olvidados, perseguidos

y asesinados.


Sólo eco de Dios son,

referencia pálida de su poder

que en el querer

les supera sin pretender

humillarnos a todos.


Dios, original, ejemplar,

supera esta belleza humana

que comparada con la suya

no pasa de ser lodo,

aunque lo que también sea

con gracia divina conseguida

y puede que pueda

ser hermoseada un día

allá en el Cielo que vela

esperando nuestra visita,

preludio de vida entera

confundida con la Hermosura

de Dios mismo que la premia.


Cruces de hermosuras

es la vida del cristiano

y entrelazadas las manos

suena a boda, compromiso

o interés malsano.


Pero es hermoso entrelazarlas, 

es obligado de antemano

cuando la duda acecha

y la desconfianza es flecha

que arroja el villano.


Los buenos, entonces, se ayudan

alzando al cielo su plegaria,

exigen justicia si la haya, 

y si se les quiere socorrer, 

que el perder, no es bueno para nadie

más que cuando se estima

a la luz de la hermosura

que Cristo vino a prender

en el corazón del hombre,

que “Quien pierde su alma”

la gana junto al rey

de todo lo creado

que es lo ganado

por vernos felices junto a Él.


Poner color en un lienzo

es intento

de enriquecerlo,

y, cuando asoma la figura,

y se perfila desnuda

de todo artificioso atuendo,

es con premura requerido

a que sea admirado

y exhibido

por encima de toda

rareza o estruendo.


San Agustín:
“Vos, Señor, hicisteis todas las cosas hermosas, porque sois hermoso; hermosas son ellas, pero no como Vos, que sois su Criador; con quien, si se comparan, si son buenas ni hermosas”. (127).

Convencidos de este hecho

humildes nos recogemos

y en nuestro interior vemos

cómo se está contento.

Que criaturas de Dios somos

y como causa eficiente le tenemos

recibiendo de Él el modo

para que por él pensemos

en nuestro determinado

y limitado ser,

en que somos y nos movemos.


Elevamos nuestro corazón

y a ese Dios que tenemos

por causa ejemplar le debemos

la especie que nos distingue

de otras también creadas

y que por la nuestra,

la humana ya instalada

somos hombres perfectos

en cuanto ella misma ha puesto

la señal que nos faltaba.


Somos hombres

y no somos cosas derramadas

a voleo sobre este mundo

ni animales que pacen

en praderas regadas.


Contentos por esta gozada

damos gracias a Dios

que como causa final
nuestra vida no es como quiera

sino ordenada
a nuestro último fin,

lo que esperara

cualquiera de sentido común

que piense en lo que quisiera

o en lo que  aspiraba.


Doctrina esta defendida

por San Dionisio, San Agustín,

San Buenaventura y Alejandro de Ales (128).
buenos camaradas.

hombres de la especie humana,

que ordenaron sus almas

afines y enamoradas

hacia el Dios que los hizo

hacia el Padre que les amaba.


Tres causas que en Dios se encuentran

entre sí enlazadas

complementándose mutuamente

cuando son consideradas.


Ya cuando el Sabio decía

que las cosas fueron hechas por Dios

en número peso y medida, 

no inventaba ni mentía.

Medida, por el modo de ser limitado.

Número, por la forma y especie distinta.

Peso, por inclinación a su centro, o fin, bondad divinas.


Cuán fácil nos resulta

tener esto como doctrina culta

y pasar a la consideración

sin ninguna disputa.


Cierto que en Dios

esas tres causas

no son únicas ni exclusivas

por cuanto de ellas deriva

nuestra consideración;

Dios infinito abriga

en sí muchas causas

que invitan a su exaltación,

por un silencio marcado

en nuestro humano conocimiento

y su natural limitación.

LIBRO SEGUNDO.

CAPÍTULO I.

DIOS HERMOSO POR SU 

INFINITA SABIDURÍA.


Acomodadas las condiciones

que sobre la hermosura observaron

Platón, Aristóteles y otros muchos

conclusión es a la que llegaron

y vistas en Dios

en Él las encontraron,

resta profundizar

en su noble grandeza

y ver si en ella se encuentran

tantas clases de hermosuras

como los filósofos cuentan.


Que si son hermosuras

verdaderas y sujetas

a las condiciones dichas

no han de estar muertas

en Dios, causa y modelo de todas

las que en el mundo se manifiestan.


Sobresale entre todas ellas

la Sabiduría.
de filósofos y teólogos atenta

consideración que le dedican

pues, no es baladí

tal propuesta.


Tras de ella viene la Justicia
que no viene ciega

que ve por los ojos

del juez que interpreta

la luz que se infringe

o se detesta.


En tercer lugar, la Virtud

belleza siempre expuesta

en su modo honesto de hacer

donde las cosas se consiguen

sin protestas.


En cuarto lugar la Gracia
con Santidad eminente

a cuestas,

capaz de mover montañas

de hacer llover en sequía

y regar cosechas.


Bueno, ya diremos más adelante

lo que es cada una de estas

que en Dios son 

infinitas hermosuras

que son su esencia.


Espíritu Santo:

“La Sabiduría es más bella que el sol, y sobre toda la disposición de las estrellas”. (Sap. 7)..

Así Platón:


“Aquello es más hermoso que es sapientísimo”. (129).


Menandro:


“Cuán suave cosa  es la belleza cuando tiene un ánimo sabio”. 


Tulio:

“No hay cosa más para desear que la sabiduría; ninguna más excelente, ninguna más digna”. (130).

Y Más adelante concluye:


“El sentido de la vista, que está en nosotros muy agudo, no puede ver a la sabiduría; pero si ella se viera, ¡Oh cuán ardientes amores provocara de sí!. (131).

Esta sabiduría

de un solo entendimiento

es elemento

digno de admirar.

Y nos estaríamos oyendo

las doctrinas y ejemplos

que nos puedan dar

algún que otro personaje

al que deseamos escuchar.

Hermosura a raudales

en el hablar

en el recitar

en el describir

que es forma de ir

a donde nos quieren llevar

oradores que arrebatan

labios que hipnotizan

profesionales que nos instalan

en su idea

que en medicina es curarse,

en leyes es procurarse,

en arquitectura es admirarse

que en el Santo es santificarse

oyendo tantos argumentos 

de un solo entendimiento salidos.


Pues, cómo será aquel

de “vida eterna” en sus palabras,

que, cuando habla,

nos lanza hacia el heroísmo

de vida austera y larga

de penitencias tal vez

y virtudes al revés

de las que el mundo endilga

con ser tan amargas.


Dios, infinito atardecer

donde se recoge el día

y se premia la osadía

de una locura a tener, 

el haber vivido un Evangelio

tan bello, que, ni milagros que se hicieran

fueran su argumento postrer.

Y es que la vida que encierran

es bella por naturaleza

de quien los mandó ejercer.


EL “mirad cómo se aman”

fue ventura temprana

de una Iglesia en su ayer,

y en la actualidad, besana

de siempre bien hecha

que espera la cosecha

de belleza iluminada,

ardiente, para arder.


Es la vida de Dios en los hombres,

es trasplante de su vivero,

que ni aquí es real 

y bello sueño

en el es verdadero

paraíso infinito

nunca comenzado,

nunca acatado,

perfecto, Dios, eterno.


Ficino:

“En Él está un universal resplandor, que reluce de toda la serie de ideas, como estrellas hermosísimas  No hay duda, sino que la hermosura de las cosas artificiales está más hermosa en el entendimiento del artífice que en la obra ejecutada. que no puede exceder á la perfección de su idea y forma ejemplar”. (132).

Y más dice este filósofo

con su elemental sabiduría,

por humana

aunque no tardía,

para podernos declarar

cuanta razón en él había

cuando profería

sabiamente

aquello que nos quiso

tan claramente comunicar.


“La hermosura en el entendimiento, y en su forma, es más excelente que no en la obra de arte; añado que aún es más poderosa, porque en la obra está derramada, mas en el entendimiento unida”. (133)

Y ocurre en Dios lo mismo

aunque de más perfecto modo

porque en Dios hay una idea

unitaria y de acomodo

que en sí comprende las demás

realizadas a su antojo.


No es como en el hombre

que realiza una idea

y se acomoda luego,

dentro de sí,

sea bella o fea.

En Dios tal cosa parecería

imperfección a primera vista

si se negara en Él 

otra idea

más amplia que la descrita.

y tenga en ésta igual sentido

bellamente surgido

en la que se apoya

la referencia dicha. 


Unificadas en Dios las ideas

en la unidad encuentran su cita

con otras que sirven a esa una

y la una en las  demás resucita

en obras concretas creadas

bellas como la original

que hacia sí las atrae e invita.


Llena, pues, de hermosura

está Dios que unifica

y son en Él perfecciones

y son en nosotros motivo

de admiración viva,

contribuyendo lo bello

a ser medio

para el agradecimiento

que nos santifica.


Sabiduría que encierra

dos cosas distintas:

Por una parte la noticia

de cosas que se conocen, 

de otra el acierto y disposición

de las que se obran y suscitan

admiración de los mortales

que ante ellas se humillan.


Lo primero en Dios está patente

y el átomo, un grano de arena,

y la chinita escondida

son en Él presentes

como sol que los ilumina.


Y ni los afectos en el corazón

ni los pensamientos en el alma

se ocultan a su vista,

teniéndolos patentes y claros

alegrándose de ellos

cuando son bellos y honestos

o entristeciéndose de los mismos

si en el mal han sido puestos.


Los conoce como a sí mismo.

Los disimula por amor.

Los reprende sin dolor

y los acepta si son lindos.


Dice el Sabio en el Eclesiast., 1:


“La arena del mar, y las gotas de la lluvia, y los días de los siglos, ¿quién los contará?. La altura de los cielos, la latitud de la tierra, lo profundo del abismo, ¿quién lo ha medido? La sabiduría de Dios, que precede a todas las cosas, ¿quién la averiguará?. Su modo de saber, ¿a quién se ha revelado?. La variedad y multitud  de sus pasos, ¿quién la entendió?. Uno es el Criador, altísimo, omnipotente y Rey poderoso y muy tremendo,  que está sentado sobre su Trono y es Dios dominador; ése la formó en el Espíritu Santo, y vio , y contó, y midió”. 


A San Juan le dio ver

el trono de Dios en lo alto, 

como en mar de vidrio sostenido,

a cuyo través veía todo

lo que en él era reflejado

nunca oculto a sus ojos

por lo que todo, era sorprendido.


Sea mi alma cristal

limpio como una patena

y que por él te vea, Señor,

y Tú a mí  me veas,

pues bien merece la pena.


En todo tiempo y lugar

Dios está presente.

No se le escapa nada

todo le está patente

con claridad meridiana

luz que puebla su frente.


Eclesiástico, 23:


“No digas, yo me esconderé de Dios; desde lo alto, ¿quién se acordará de mí?. ¿Cómo seré conocido en un gran pueblo?. ¿Qué es mi alma en tan inmensa criatura? Mira que el cielo, y el cielo de los cielos, el abismo y la tierra universas, y cuanto en ellos hay se estremecerán de la vista de Dios”.


Y a esto

en el mundo ufano

pagado de sí soberbiamente

cree que el secreto

como arcano

lejos está de conocerse,

 cuando de Él no se libran

ni aún aquellos que creyeron

que el silencio y el secreto fueran

sus armas predilectas

para el mundo que concibieron

de intrigas y silencios rotos

tanto como los otros

bien guardados lo creyeron.


Dios, Sabio, lo escudriña todo

desde la ofensa en solitario

hasta el veneno y temerario

modo de vivir en un desierto.


Hay de aquellas instituciones

que en el secreto confían

y, como arpías, 

esperan sorprender

a quienes se descuidan

y se olvidan de prever.


No se puede permitir

el secreto como arma

navaja traicionera del anochecer

usada bajo capa escondida

para que no se pueda ver

y así perpetrar crímenes

que manchan con fealdad

el alma así embrutecida

más bien víctima y herida

por la propia maldad.


Dios al acecho se encuentra

y salta sobre el criminal

arrancando en su conciencia

la única ciencia

que no se puede manipular.


Trata de convencerlo

con silbos suaves de su amor

lenguaje lejano que no entiende

por desconocer ese idioma

que produce estupor

ante quien la violencia bebe

todo ardor, si no su odio

que ciega sus ojos

y, ni aún el resplandor

de la verdad no le hiere

y muere, en su interior.


Conspiradores que seréis

descubiertos a la luz del sol,

temblad y se derritan las carnes

pues, vuestra seguridad es peor

que si quisierais ocultar

en un puño

la luz que nos manda el sol.


Temblad ladrones de poco

o de mucho al por mayor

con estructuras formadas

para ocultarlo mejor

porque toda estructura de pecado

será puesta a la mano

de cualquiera que la desee

ver bajo el crisol.


Y saldrán firmas y nombres

y hombres de carne y hueso

como son,

tapándose la cara

huyendo de mil miradas

pues, como honrados los tenían

y no como ladrones

sin consideración.


La inteligencia de Dios va más lejos

y se acomodará en su interior

escudriñando el pasado

día a día y minuto a minuto

descubriendo la razón

débil razón del hombre

que tan bajo cayó.


Tiemblen los deshonestos

adúlteros, sacrílegos,

gente que ocultó su mal mayor

que no atendieron a la justicia

tomando por su cuenta

lo que les parecía mejor.

Cada hijo con su padre,

dice el refranero español y añade-:

cada peseta con su dueño, 

que ha de ser la emoción

de un momento no deseado,

que es lo que pasó, 

en un momento de la vida

de pasión y desenfreno

y que pronto terminó.


Por encima de estas minucias

Dios ve acciones y omisiones

posibilidades a millones

sin ser confuso el acontecimiento,

pues, ve toda alma y distintamente

lo presente y lo pasado

lo por venir de frente

y oculto al espabilado.


Ya el Profeta dijo:


“No tiene número su sabiduría” (Psal. 146).

Y con decir que todo

lo conoce a perfección

sobra opinión

en contra de tal hecho

pues no hay trecho

que su inmensidad no cubra

su sabiduría no lo conozca

aunque, ahora, aquí,

su amor lo disimula.


San Dionisio:


“Conociéndose la divina Sabiduría, sabe todas las cosas, las materiales sin materia, las divisibles indivisiblemente, y las muchas únicamente, conociendo en sí uno todas las cosas”. (134).


Y esto en un acto simplicísimo

que es por donde

muchas y diferentes cosas

son conocidas invariablemente, 

sin variedad de discursos

ni multitud de conceptos

que para Él sobran.


San Agustín

“No son muchas, sino una, la sabiduría en la cual están inmersos

e infinitos tesoros de cosas inteligibles, en las cuales hay todas las razones invisibles e inconmutables de las cosas, aún visibles y mudables , que por ella son hechas; porque Dios no hace osa no sabiendo lo que hace”. (135).

Diferencia extrema existe

entre la sabiduría de Dios

y de los hombres

pues, estos conocen lo ya creado

mientras que Dios

aún sin crearlas las conoce.

Secreto éste que a voces

por todos es admitido

al haber consentido

que lo que no era

fuera y con divinas luces.


“Este mundo no sería conocido de nosotros, si no fuera; pero si no hubiera sido conocido de Dios, no pudiera ser”. (San Agustín). 


Por eminencia de su Ser

lleva Dios la delantera

conociendo todas las cosas

sean éstas primeras o postreras,

en ser creadas y admiradas

por el hombre que se queda

también en Dios amado

antes, incluso, de ser formado

con tanto interés al que se entrega.


San Pedro Damiano:
“De tal manera abraza todos los tiempos pasados, presentes y futuros, que ni le viene nada de nuevo, ni se le va por los instantes que corren. Ni considera las cosas diversas con vista diversa; de modo que para considerar lo pasado cese de lo presente o venidero, y cuando atiende a lo presente y lo futuro, aparte los ojos de lo pasado, sino con una simple vista de su presentísima Majestad comprende todas las cosas de por junto, y esto no confusamente, pero discerniéndolo todo, y distinguiendo cada cosa según su propiedad. Él que está en medio de un teatro, no ve junto todo lo que hay en él, porque si ve lo que está adelante, no ve lo que tiene á las espaldas; pero el que no estuviese en el teatro, sino sobre el teatro, levantado y eminente a todo, de una vista viere todo lo que se contenía en todo aquel espacio. A este modo el omnipotente Dios, porque está levantado incomparablemente sobre todas las cosas, las ve a todas presentes; y, para que perciba lo que decimos no solo el de agudo ingenio, sino el de más tardo...”. (136).

Imagínate por un momento


cuanta mayor variedad habría

en un punto de tiempo

que en pronunciar la palabra Cielo.

Que en nosotros, esto es cierto.

Pero en Dios, solo mirar penetraría

millones de siglos juntos

y más que quisiera,

lo conseguiría.


Que nosotros al pronunciar

“Cie..” ya empleamos tiempo

y al llegar a “lo.”

“cie” ya no sería.


En Dios no es así., 

pasado, presente y futuro

son sin tiempo considerados

y en un “es” actual,

todo en él se ha juntado.


Por algo San Pedro nos ha ilustrado:

“Que un día era para Dios, como mil años y mil años como un día”. (II Pedro. 3).


Así David: “Mil años son delante de tus ojos como el día de ayer que pasó”.  (Psal. 89).


Y vuelve San Pedro Damiano:

“ Todo lo futuro que nosotros aguardamos, ya lo tiene Dios tan sabido como lo ya pasado”. (137).

Quien deseara a Dios sorprender

lo lleva crudo el colega

pues, a solo su intención llega


y Dios, ya lo puede saber.


Algo de esto acontece

cuando la muerte

nos viene a ver.

Que nosotros no esperamos

y, mientras damos

tiempo al volver

viene Dios a llevarnos

y si nos encuentra velando,

mejor, no pudiera ser.


Dios que lo sabe todo

que a buen recaudo tenga

la hora de nuestro encuentro

con el que nos premia

la obras buenas realizadas

y ante sí detenga

la mala disposición

que, en aquella ocasión

pueda que el alma ofrezca.


Por solo su sabiduría

Dios digno de admiración sería.


Aún olvidando la creación

su omnipotencia infinita.

Pues, el saber es poder

y de esta manera nos brinda

que nada sería real

y existente en la vida

sin una sabiduría

que se empeñara

y dejara plasmada

su impronta en tantas cosas

que son maravillas,

a ojos vistas


Sabe quién mató,

sabe quién aterrorizó,

y quienes por una vida maldita

le involucran en la ignorancia

de conductas adictas

a violentar la inteligencia

y la misma integridad física.


Asesinos a sueldo

de un cielo que inventan

mientras quitan

vidas que arrebatan

de inocentes que gritan


No saben ellos que en el ocultar

la muerte entre sus ropas

y asestar traicionero golpe

a quienes lo ignoran

siegan vidas testigos

de las suya malvadas

que debieran ser otras.


Torpezas en cabezas locas

no saben que Dios

aún sin amor concebido

su sabiduría desborda

métodos que no enseñan nada

pues, esas vidas que acortan

son hechura fiel y maravillosas

de un Dios que tanto sabe

que no necesitó bombas

para darse a conocer

y, menos, para hacer creer

que tales conductas le honran.


Destruir las copias de Dios

en nombre de ese Dios

que se invoca,

es contra realidad flagrante,

contradicción penosa,

queriendo honrar al pintor

destruyendo su mejor obra.


Dios hizo todo

hasta las humildes bellotas.

Dios hizo al hombre

que engrosa

un conjunto de cualidades

a cual más hermosas.

Dios lo hizo libre

y espera que llegue

su día de obras,

pacientemente lo soporta

como padre a hijo

que se fue

malgastó su herencia

y en el horizonte asoma

arrepentido y avergonzado

por haber osado

estar lejos

de quien le amó y honra.


¿Por qué el terror no tiene paciencia?.

¿por qué asesina y pide cuentas

a través de inocentes

que nada le aportan?.


Almas negras,

preludio de fuego eterno.

Almas corrompidas

y perversas.

Almas sin fe en un futuro

que las acecha.

Dios sabe cuántos son

cómo maquinan y aprietan

gatillos y detonadores

y les manifiesta:


Sed inteligentes y no matéis

que aún matándoos

vosotros mismos

no descubrís otra vida

más que de odio llena

sin haber podido

conseguir más que basura

comparada con tanta nobleza

como en el Dios que defendéis

sin conocerlo

que os ofrece como premio

una vida honrada y honesta.


Escaparéis de la justicia

pero Dios conoce vuestras huellas

y en ellas hay sangre

de Abel y de la que clama

justa correspondencia.


Es imposible que un Dios de amor

de misericordia e inteligencia

infinitas, necesite,

asesinar a sus criaturas

por muchas que fueran

sus ofensas

y  tener como instrumentos

a otras de las suyas

que se dicen buenas.


¿Cómo es posible que vuestro Dios

si es equitativo y justo

interpretéis que os quiere muertos

como a los malos que asesináis

con las bombas puestas?.


Muy poco puede vuestro Dios

que recurre a tal oferta

que no pueda esperar

a juzgar al hombre que muere

naturalmente

y cuando Él disponga y quiera.


Inteligencia del hombre

que se atreve e interpreta

los sabios y eternos designios

sin que pueda

separar malos de inocentes

y en una misma bolsa quepan

los con culpa y sin culpa

para la justicia precisamente

que por esto venga.


No es ese el sacrificio

que Dios tiene como meta

que sean los inocentes

quienes siempre mueran.

Y, no es el hombre para juzgar

quién deba

vivir o no

sin saberse poseedor

de inteligencia cierta,

ni es el hombre el intérprete

de letras que con ello

ya vienen muertas

y no nacen de la Vida

y vida eterna.


Que, quien nos creó

libres y en salud plena

es quien debe disponer

cuándo llega

esa muerte siempre temida

y más si se adelanta, asesina,

sin abrirle la puerta.


Intérpretes de Dios

de infinita inteligencia

es tirar una china al mar

y esperar la respuesta

de una gran ola que 

produzca

inundaciones y penas

cuando es el mismo Dios

ese mar que deja

larga calma en sus aguas

para que todos puedan

tomar de ellas sus frutos

en pesca abundante y buena.


Armonía que de Dios viene

lo que nos conviene y asienta

cada cosa en naturaleza,

en el fin propio que tienen,

acierto en sus obras santas,

inteligencia práctica

por nadie superada.


San Atanasio:

“De la manera que un diestro músico, después de haber templado su arpa y compuesto según su arte las cuerdas delgadas con las gruesas, y las medias en las extremas, causa una cierta melodía y suavidad, á este modo la sabiduría de Dios, que usa deste universo como de instrumento músico, acomodando las cosas terrenas con las aéreas, y éstas con las celestes, componiendo á todas con cada una, y gobernándolas con su voluntad, causa este mundo, y su orden absoluto y perfecto”. (138).


Y es que Aquel

que todo lo escudriña

a su modo, colocó cada cosa

y en esto el hombre reposa 

viéndose tan atendido,

por un Dios que hasta en esto

tan lejos ha ido.


San Pablo Apóstol:

“No hay criatura alguna invisible en su divino acatamiento; todas las cosas están desnudas y descubiertas a sus ojos”. (139).

Atrevimiento del hombre limitado

sería hacerse Dios 

en un pretendido intento

por el que viera en sí a Dios

tan claro como Dios 

a sí  se ve

en tan paternales encuentros. 


Todas las cosas miran

al cielo y, en su aliento,

se dirigen , 

como contentos niños hacia sus padres

que, por ellos,

son distinguidos entre cientos.


La suma inteligencia divina

amor hecho conocimiento

encuentro de Dios y su criatura

fue ventura que se hizo evento.

Y un día en el tiempo

pleno que discurría

se encarnó y se hizo criatura

humana, de Virgen casta, María,

que desde su Pura Concepción

le venía.


Así, “quien me ve a mí

ve a mi Padre”,

es ventaja perdida

por muchos que a Dios creen

verlo como en medio día

e interpretan su voluntad

con tanta y cruel osadía

que a los que ven que estorban

siendo igualmente familia

humana que vive

y ante ese Dios se arrodilla

lo quitan de en medio

lo asesinan y así explican

que grande obra hicieron

cuando entrevieron

un infierno para aquellos muertos.


Teófilo Antioqueno:


“Así como el alma que está en el cuerpo humano es invisible, pero conócese por las acciones del cuerpo, así Dios, aunque no se puede ver con ojos humanos, se conoce por la providencia con que ordena todas las cosas. Y como el que ve una nave armada con todas sus jarcias  y aparato que sulca el Océano y llega al puerto, echa de ver que hay algún piloto que la gobierne, no habrá ninguno de tan humilde discurso y ánimo que no crea que hay un Gobernador del universo, aunque no lo eche de ver con los ojos de carne, porque no le podemos ver claramente. Porque si no podemos fijar los ojos en el sol, con ser tan pequeño cuerpo, respecto del universo, por el exceso de su luz y calor, mucho menos podrá un hombre mortal ver la gloria de Dios, que es inefable. Así como una granda que está cubierta con su corteza, que encierra todo lo interior, tiene sus divisiones de casillas y varios apartados divididos con su pielecilla en que encajan muchos granos, á este modo contiene á toda la naturaleza el espíritu de Dios. Y de la manera que un grano de la granada que está cercado de su corteza no pudiera ver, aunque tuviese ojos, lo que está fuera, ni á quien la tiene en la mano, así también ninguno deste mundo pude ver al que le tiene en su mano, que es Dios”. (140).

Terroristas que empuñáis

las armas en vuestras manos

decidme si con tanta facilidad

tenéis a Dios junto al gatillo

o junto a la bomba

de odio tan lleno,

que ni os vea a vosotros

ni al enemigo que luego

será cadáver destrozado

sin saberlo.


No digáis que portáis

a la divinidad en pleno.

Si vuestro odio os ciega,

si aunque venga Él a veros

que ya vino y murió

pues, se encarnó,

sin ello, hubiera sido imposible

padecer con tanto amor

como odio tenéis

al no reconocerlo.


Podréis conseguir cosas

incluso derribar gobiernos

pero hacer a Dios asesino

no lo conseguiréis jamás

odiando más que Él amara

con amor eterno.


Sois escoria pisada

por vuestro zapato negro

sin lustre y sin brillo,

corazón de invierno,

imposible de latir

al son de corazones muertos

ya más felices que vosotros

pues, inocentes los encontró Dios

que asesino jamás fuera

en manos de iluminados ciegos.


Siempre tendréis la duda

al apretar el detonador,

si vosotros sois los buenos

o, el que muera, es mejor.

Y, si mejor, por inocente

la duda que pasó

quedó como puñal clavado

en el infame corazón

de un hombre

que para convencer

no supo vencer

sino es siendo asesino

y, de sí mismo, traidor.


Dios que lo sabe todo

os mira con horror

avergonzándose de se padre

del odio que se encarnó

en hombre sin entrañas

que, ni aún con mañas

se convirtieron en testigos

de su propio

y bien ganado hedor.


Inteligente Dios en las cosas

ordenadas naturalmente

siglos sin interrumpirse

y sin sumirse

en descomposición.


Dios sin necesidad

externas que le ayuden

a que las cosas sigan en orden

y entre sí estimulen

su fin ante ellas puesto

para que no se olviden

a quién pertenecen y miren.


San Juan Damasceno:


“Si la nave no puede estar sin marinero, porque luego se hundiera; si tampoco puede sustentarse una casa moderada sin mayordomo, ¿cómo puede estar tanto tiempo el mundo, siendo obra tan grande, tan maravillosa, sin un admirable y grandioso gobierno, y sapientísima Providencia?. ¿No consideras cuántos años tiene el cielo, y no ha perdido el color ennegreciéndose?. La virtud de la tierra no ha cesado después de tanto tiempo: las fuentes no han dejado de correr después que se hicieron; el mar, después de tantos y caudalosos ríos que se ha sorbido, no ha pasado de su medida; las carreras del sol y de la luna no se han mudado, ni se ha pervertido el orden y serie de los días y las noches”. (141).

Artífice sabio debe ser

quien tanta lindeza observada

siga tantos siglos en la pureza

de aquella intención

con que fuera creada.

Aquella escala de Jacob
que desde el Cielo

a la tierra llegaba,

suavidad en sus lados,

eficacia de Ángeles,.

escalones o grados diversos

era por Dios gobernada.

Providencia sabia que disponía

la frecuencia y manera

de cada escalada

por donde se circulaba libremente

y hasta Dios  alcanzaba,

orden moral admirable

por un Dios bueno concebido

que, como omnipotente ha querido

no haya mal en su obra

sino es por el bien

que por tal nos ha venido.


San Agustín:


“Como Dios que es omnipotente y tiene suma potestad de todo, es también sumamente bueno, no permitiera que hubiese algo de malo en su obra si no fuera tan omnipotente y bueno, que del mismo mal hiciera bien”. (142).

Mismos contrarios que, a veces,

el materialista ha reclamado 

viendo en los contrarios y su lucha

la raíz de cuanto está a nuestro lado.


No así se ha de entender

lo que por otra parte se ha probado

que de por sí los contrarios

tal como ellos piensan

ni existen ni son dados.

Los contrarios aquí entendidos

son los que no son entre sí

enzarzados

ni sea de su lucha

movimiento probado

sin tener tras de sí a alguien

que los acerque,

pues, de lo contrario,

ni se moverían  de su sitio,

ni lucharían

ni fueran como tales hallados

sino que permanecerían

en sí mismos anquilosados

al negar que alguien los mueva

y no sean movidos por otro

que en el existir

los hubiera adelantado.


Los contrarios de que aquí hablamos

tienen más bien

sabor a pecado, 

algo que se tuerce en su camino

por Dios mismo diseñado

y es la voluntad libre

del hombre creado

quien culpablemente ha llegado

a enfrentar al natural, 

a otros hombres,

o a si mismo

o a Dios osadamente

y así fuera estimado

como un contrario que surge

y a medias se ha quedado

de conseguir su propio fin

para el que fuera creado.

Pues, Dios providente, bueno, 

que esto ha observado

derrocha gracias y ayuda

para que el hombre errado

sea puesto en su camino

y sea por ello salvado.

De aquí el dicho, que,

aún de los contrarios

Dios se ha aprovechado

pues, donde existió culpa

su gracia ha abundado.


Infinita omnipotencia divina

no más grande que su bondad, 

ha hecho del hombre su hijo

a pesar de su poquedad.


Y esto es sabiduría

y, lo demás, ruidos, hueco sonido,

ignorancia supina

si comparamos lo humano

con aquello sobrehumano

que entiende

aún lo que no ha existido.


Desde el vicio a la virtud

largo camino recorrido

ha sido salvado

por el gran artífice

que ha permitido

que el pecador se haga santo

por alquimia divina

puesta en juego

y así de un extremo a otro

el hombre perdido

se ha hecho salvo

en manos y por modos divinos, 

fuera del alcance

del más sabio de los nacidos.


Solo es obra de Dios

sapientísimo y enriquecido

por resortes por Él ganados

y puestos al servicio

del hombre pecador

por Él redimido.

San Agustín:


“El mal bien ordenado y puesto en su lugar, encomienda y hace lucir más á lo bueno para que agrade más y sea más alabado en comparación de lo malo”. (143).


Queda, pues, clara la idea

que la culpa en sí no hermosea

antes, ennegrece al alma

y la afea.

De por sí se perdería.
Durando, iría

hacia corrupción propia y cierta,

vergüenza del hombre que ofende

cuando soberbiamente pretende

ser como Dios en su miseria.


Sin embargo, Dios le acecha

sapientísima bondad dispuesta

a pescar pecadores

en alta mar en que se hunden

y se ahogarían si su Providencia

no extendiera trasmallos y redes

al hombre que,

sin estas mercedes

muerto sería en rebeldía 

y desobediencia..

Y es en esta divina pesca

cuando el pecador se acerca

y muerde anzuelo de pureza

cuando verdaderamente

Dios se ve honrado

al estar sobrado

de gracias que regala

y le dispensa.


En este sentido

escribía San Agustín:

“Atrévome a decir que conviene que caigan los castos que se ensoberbecen, para que en aquello mismo de que están ufanos, se humillen”. 


Y Teodoreto describe

al respecto

cómo al Faraón con ello

humilló sin convencerlo

y, las plagas fueron

a la posteridad lecciones

y hasta dones en razones

que se han de meditar.

Que la grandeza de Dios apareció

y, hasta que consiguió

a su pueblo liberar

hubo entre medias borbotones

de soberbia faraónica,

 milagros prodigiosos

y curiosos para admirar
aquellos fenómenos surgidos

sin saber de dónde eran venidos

y que no pudieron soportar.

Hombres, carros, caballos

desaparecidos

hundidos al intentar pasar

el Mar Rojo a pie enjuto

cuando el pueblo de Dios huía

y ya no lo pudo alcanzar. (144)

De aquí la alegría inmensa.

del Israel protegido

vencedor de su enemigo

del que hubo huido

y testigo del Dios omnipotente

que, hasta las aguas de un mar

por medio había partido.


De aquella persecución

surgió la oración

que por Pascua se había entendido

cuando salió de Egipto

y marchó al desierto

camino de un reino

que se les había prometido, 

una tierra propia y próspera

de miel y de leche llena

y fuentes que no se secaban

tapando tantas bocas

hambrientas

tras de tantas penas.


Incomprensible Dios en Egipto

incomprensible en el desierto

infalible en sus promesas,

mesas llenas de maná

leche y miel sacadas

de ovejas y colmenas.


Dios en fuego aparecido,

luminaria por linterna

en noches oscuras de lobos

acechando a gente buena

de fe inquebrantable

en alma serena

capaz de esperar años

hasta verse en libertad

como raposa que surca el cielo

y en él ver reflejada

la sangre de sus venas.


Nunca quiso acercarse

al seno del Señor.

Era fuego penetrante

que había que respetar

y si lo intentara

sus alas, consumidas serán.


Aquel Dios del desierto

libertador y compuesto

para recibir de su pueblo

lo mejor,

era inteligencia pura

sabiduría escudriñada

que en sus palabras portaba

promesas de amor.

Cubrían el rostro con manto

cuando con Él hablaban

y su nombre no pronunciaban

por parecerles error

tutear al Omnipotente

y ponerse en frente

y no creerse inferior.


Del mismo sufrimiento

y la misma muerte

tenía experiencia

por pecador, 

aquel pueblo duro

pero especial que esperaba

en Dios cada día,

y, más adelante,

un Redentor.

Isichio:


“Así como para calentarse al fuego basta tocarle, si uno quisiera meter dentro la mano se quemara, así el que quisiese apear lo más íntimo de la sabiduría y misterios divinos, correrá peligro, y sólo ha e tomar déllos lo que basta para amar á un Dios incomprensible, cuya misericordia es la mayor de sus obras; y aunque sea profundo en algunos juicios de su justicia, es inmenso en los innumerables efectos de su misericordia, y usa de su providencia, no por utilidad suya, sino para provecho nuestro”. (145).


A José le sacó de la cisterna

y en autoridad lo constituyó

lejos de ,los suyos

a quienes después reconoció

dándoles medios de vida y a su padre vio

ante sí jubiloso

al que tanto amó.


A la casta Susana 

de la deshonra la libró

y, tras de cada prueba

al justo salvó,

pues, no hay mal que sea 

mayor que la propia malicia

y del pecado

que se cometió.

Sea Adán y su pecado

del que tan malos frutos sacó

la humanidad entera

que de él nació.

Dios en su providencia

ya, desde donde el hombre pecó

prometió salvarle del mal

con medios

que su amor inventó.

“Dichosa culpa” llamó la Iglesia

a aquel pecado de Adán

en el que se hundió

él y sus descendientes

y fue la misericordia divina

que en grandes gracias lo trocó, 

haciéndose Hombre

sin dejar de ser Dios.


Es la providencia divina

encargada de remediar

con aquella sabiduría

y aquella ciencia infinita

que se hace notar.


Y del mal saca bienes

y del mal árbol buenos frutos

siempre que se le dé carta blanca

y se recojan juntos

y agradecidos por el alma

que a ellos va con gusto.


No hay, pues, que temer

abusos y disgustos

odios y quejas emprendidas

blasfemias y exabruptos


Todo en Dios tiene sentido,

todo, aunque esté pervertido

el mundo donde se ejerce

el mal que no fenece

y el vicio haya revivido.


De todo Dios se aprovecha

con sabiduría y bondad

y todo para Él queda como ocasión para obrar

con misericordia y justicia

que atados, tarde o temprano

no tarda en llegar.


Y, aunque el malvado de turno

viva holgado y divertido

y la fortuna le acompañe

sobre él ha recaído

la frustración y el vacío

de un corazón herido

por lo que les pareció bienes

y aún no han sido

ni migajas de aquel banquete

que Dios ha prometido

para los pobres de espíritu

para los buenos y perseguidos.


Rara sabiduría ésta

la que Dios ha ejercido 

desconcertante para unos,

misterio de amor para aquellos

que han puesto en el sufrir su placer

y por éste se han convertido

en otros cristos que mueren

y resucitan al tercer día

ante un ignorante mundo

sorprendido.


Porque este es el dato,

hecho y tema

que, lo más odiado y perdido

resucitó al tercer día

sin pedir permiso a nadie

y, como Dios,

es gustazo que se ha permitido.


¡Que tranquilidad da

pensar que Dios se ocupa

hasta de nuestra culpa!.

Y pensar en que como Padre

aplaude nuestro esfuerzo.

Somos sus hijos sin cuento.

Y así inunda el alma

sabiéndose bajo la mirada

limpia que no empaña.


San Gregorio:


“Así atiende el Señor a cada cosa, como si no cuidara de todas, y así atiende á todas como si cuidara de cada una. Consolémonos, que todo pasa por los ojos divinos”. (146).

Infinita sabiduría

jurisdicción completa

nada a su mirada se escapa

y nada sin mirada se queda.


San Agustín:


“La voluntad de Dios es la prima y suma causa de todos los movimientos ó acciones corporales y espirituales; porque no se hace cosa visible y sensiblemente que no esté mandada ó permitida hacer por el consejo invisible é inteligible del suma Emperador, según su inefable justicia en conceder premios ó ejecutar castigos, en hacer gracias ó satisfacer servicios en otra amplísima é inmensa república de todas las criaturas”. (147).

Alegría de ser cuidados

como padre a un hijo

como jardinero su jardín

como agricultor su finca

todo esto es maravilla

el que Dios así sea

y se comporte como crea

sea nuestra dicha.


No nos quejemos de vicio

aunque enfermedad soportemos

ni demos

mala acogida de oficio

pues, Dios se ha preocupado

de nuestra rosa marchita

y de ella ha sacado

olor que embriaga y avisa

de que estamos en buenas manos

en las del Hermano

que todo mal nos quita.


David  lo entendió así

cuando Semeí le amonestó

siendo tan solo un siervo

pro con importante misión:

-“Dejadle porque el Señor le mandó que maldijese a David”.

Y así ocurrió

dentro de aquella Providencia

que con su ciencia

nos permitió

algo insostenible

por algún otro mortal

pues, nos ayudó con humildad

a interpretar a Dios.



Y con sólo recordar

lo que aquel aparente mortal

hizo por Tobías
más bien sería

reconocer la providencia

que evidencia su lealtad

con el hombre al que ama

y no se calma

hasta verlo feliz de verdad.


Tobías, hijo, así lo manifestó,


-“Si yo me entregase por tu esclavo, no haré aún lo que merece tu providencia”.

(Tob. 9).


Y cuando a su padre

se lo contó

no se paró

en ver correspondido

aquel hombre providencial

que le acompañó:


-¿Qué paga le podemos dar, o qué cosa puede ser digna de sus beneficios?. Llevóme á mí, y trújome sano, cobró el dinero de  Gabelo, hizo que yo tuviese mujer, refrenó apartando délla al demonio, causó gozo a sus padres, librote á mí que no me tragase el pez, hizo que tú vieses la luz del sol, hémonos llenado por él de todos los bienes; ¿qué cosa podemos dar bastante por estas cosas?”. (Tobias, 12).


Eternas gracias dando

de rodillas y doblando el cuello

besando el suelo que pisamos

es poco aún para pagaros

tanto bien sin medida

tantas gracias a requiebros.


Así Hugo Victorino reconoce

actitud y deseos de veros

satisfecho por nada que os de

ante tanto cuidado vuestro.


“Así como no hay momento en que el hombre no use y goce de la bondad y misericordia de Dios, así también no debe pasarse momento en que no tenga á Dios presente en la memoria; todo el tiempo que no piensas en Dios, piensa que le has perdido”. (148).

(NOTA: San Juan de la Cruz diría que “cada momento que no dediquemos a Dios, es robárselo”).
Ha pues el alma avisada

ser santa y cuidadosa

en mirar por lo que le rodea,

sean hombres u ángeles,

sean ánimas del Purgatorio,

sean animales o cosas

sea el mismo Dios

que con mirada amorosa

cuida de sí y de su gloria

y hace al alma su esposa.


Así pensaba Santo Tomás (149)

con aquella ciencia que le arroba

porque es de Dios venida

y es por él ofrecida

para santificarla

mientras adora

la providencia divina

que mira por todo 

con un amor tan ardiente

que ensoñar es fácil

y en ella, despertar, es vida.

.


CAPÍTULO II.

LA RECTITUD Y JUSTICIA, 

COMO HERMOSURA DE DIOS.


Hemos dejado a Dios

considerado bajo el aspecto

de Ser sapientísimo

y ha vuelto a nosotros

como idea de Ser voluntarísimo.

Gloria le sea dada

aun por ser  justicia severa.

pues, si entendimiento y voluntad

en Dios es una misma cosa,

al entender lo bueno y lo malo

y ofrecerlo a la voluntad

para que escoja,

solo en Dios tal oferta

es siempre honesta

y nunca es interpretada

como traición de esposa.


Por ello la voluntad divina

que en amores se derrama

escoge los mejores de ellos, 

como flores,

cual si estuvieran marcadas

para hacerlas oler con creces

y conseguir que sean estas

sumamente respetadas.


Hermanas son las flores

aún las profanadas

y hermosa es la voluntad

que corrige a quien las profana. 

Esto se llama justicia

flor fresca de mañana, 

con espinas que punzan

y heridas que sanan

en  quien se atrevió a profanarlas

o a tirarlas aquella mañana,

sólo por no obedecer

voluntad más alta y soberana

que le pidió un comportamiento

que hasta la tarde llegara.


Para Platón, “la justicia

es cosa hermosísima” (150).. 


Y para Aristóteles:


“que era entre las demás virtudes esclarecidísima, tal que ni el lucero es tan admirable”. (151).


Y dijo de la justicia

lo que otros de la Hermosura, esto es,

“que es bien ajeno” (152).

Y no se olvidó Proclo de afirmar

que “donde está lo justo, allí está lo hermoso”

Paulo Emiliano escribe:


“La forma del cuerpo, la dignidad del rostro, la gravedad de la frente, la majestad del semblante, el resplandor, vigor y lumbre de los ojos, mueve á los que lo miran, y los detiene, acordándoles cuál sería la hermosura del primer hombre cuando fue criado del Sumo Artífice, cuáles serán los justos en la dichosa inmortalidad. Pues si la hermosura del cuerpo se estima en tanto, que como un milagro se admira, ¿qué se ha de sentir de la hermosura que hace semejante un Rey á los habitadores del Cielo, esto es, de la Justicia?”. (153). 


Es así como se debe

entender la hermosura

de la voluntad llamada justicia.

y del entendimiento

llamada sabiduría

joven siempre y eterna

cara tersa sin arrugas.


Agradable espectáculo

el entendimiento procura

y nos ofrece verdades

ilustraciones y conceptos

para que el hombre no viva

completamente a oscuras.


Y otro tanto la voluntad

en buenos propósitos y deseos

nos ayuda

siendo su gloria señera

de una justicia que no altera

la gloria de Dios

y nuestra ventura.


Justiniano Emperador,
la definió de esta manera:


“Justicia es una constante y perpetua voluntad de dar a cada uno lo que es suyo”. (154).

A Dios nunca faltó

hermosura semejante

y en Él fue constante

dar lo que nos prometió:

el perdón por justicia aplicada

si era dada

la principal condición, 

el arrepentimiento.

Todo esto conlleva

alegría en el Cielo

ni aunque fuera dada

obra buena  en el justo

no sería mejor elemento

para que todos a una

se alegraran 

y el mismo Cielo

estuviera contento.


Justicia vindicativa,

arrinconada,

otra clase de justicia,

olvidada.


El amor desarma

al Juez eterno

y la pena, sin ser severo

es minorada.


Qué diferencia tan grande

con la aplicada

en el mundo

donde el juez

es ajeno a la falta.

Y juzga al reo

con escasa

información recibida

que traspasa

la línea de infalibilidad

en la justicia

que impone y manda

según unas leyes

que otros, a desganas

hicieron para ser cumplidas

sin quedarse en casa.


Dios, por el contrario,

tiene su ley

que el amor interpreta

y aclara

en cualquier lugar y momento

cuando simplemente oye decir:

me arrepiento.


Y si tal es sentido y sincero

el “prisionero” queda absuelto.


Dios es la víctima

es la ley, es el juez,

es la sentencia misma

pues, es cierto

que si priva de su vista al pecador

lo hace deudor

de su desencuentro

y es Dios misericordia

y es semblante afligido

y es recurso perdido

en lo que llamamos infierno.


¡Cuánto no se daría

por ver a un juez igual

que pudiera perdonar

por la disposición interior

de lo que se tiene dentro!.


No existirían cárceles

ni arrestos.


Y todos, a una,

en multitud y manifiesto

se proclamara la hazaña

de ser perdonada

toda culpa

en el primer encuentro.


Ven Señor a mí y júzgame

pues, perdonando a tu siervo

el Cielo se alegra entero

a pesar de tantos miles de cientos

de Ángeles y Bienaventurados

que están dispuestos

a salir a recibirme

a abrazarme sin descuento

de lo que daría a los demás

con mi egoísmo grosero.


No quiero que otro me juzgue.

Seas tú, el que lo haga,

amigo, humilde cordero

que sufriste mi daga

y moriste por mí en Cruz

de madero que mancha

sangre inocente, pues estaba,

empapada de amor y consuelo.


Seas tú mi abogado,

libre, sin amaños rastreros

sin astillas ni dineros.


Seas tú mi testigo

ojos de luz, sin velo,

que viste todo y pensaste

ser mi postrero

defensor de mi perdón

si yo fuera verdadero

amigo del amor

que, arrepentido me mostráis

y fueras así justiciero.


Si no tuviera justicia

Dios se marchitaría

como una idea que desaparece

y una hermosura que muriera

ante el caos que surgiera

una y mil veces.


Y si no hay Dios

no hay justicia

ni cosa que la sustituya

pues, ni bien ni mal serían

distinguidos con certeza

al no haber reglas

que los mida con justeza.


David afirmó de aquellos 

que en su corazón decían 

que no había Dios:


“Corrompidos están, hanse hecho abominables en sus pensamientos; no hay quien haga bien, hasta uno no hay”. (Psal. 13).


Aristóteles, dijo de las repúblicas humanas

“que fuera lo mismo faltar en ellas la justicia que quitar al sol del mundo”.


Y es bueno considerar

cómo el temor al castigo

arrastra más que el premio

que se ha de ganar.


Por eso Dios en justicia

nos anuncia suplicios

si el comportamiento ha sido

digno de tal auspicio.


Dios es grande castigando

y es grande premiando

es pues grande abandonándonos

y que acogiéndonos.

Sus palabras son verdad

y sus hechos justicia plena

que no hay en Él pena alguna

que a su esencia convenga,

y premia sin aumentar

su felicidad interna.


Esto, en cuanto Dios es, 

infinito, sin problemas.


Pero en cuanto Padre y Hermano

que con Cristo va a la greña

parece, que siente

y pasa por sus venas

un calor de amor sin medida,

un afán de ver embellecida

el alma que no es tan buena,

y, sin embargo,

como Padre mandó

a su Hijo predilecto, 

y de Él esperó

el amor nuestro.

Y por Él y para Él

permitió

diera la vida sin reservarse

ninguna clase de consuelo.


Grande amor el del Padre

que s obligado reconocerlo, 

y tenerlo en estima, agradecidos,

por tal portento

que, saliendo de sí

nos buscó sin descanso

hasta abrazarnos

y vernos contentos.


La justicia en Dios es amor,

por nosotros correspondido.

Si no pedimos perdón

ni vemos el error cometido

no hay justicia amorosa

y es otra cosa, lo recibido.


Y es aquí y en este plazo

donde esto es permitido

donde el arrepentirse

es ocasión de devolver

lo retenido, 

ese amor que robamos

a tantos hermanos huérfanos

de afectos, formas,

y detalles hasta ese momento

desaparecidos.


Que el árbol que cayera

del lado en su derribo

allí quedará eternamente

sin hermanos

que hubieran sido

el objeto de nuestro arrepentimiento

y haberlos, entonces,

de alguna forma enriquecido.


Ya no hay compañía

y es soledad tan solo

lo por el pecado conseguido

y a nadie le interesa

nuestra vida, nuestros pecados

que, sólo han servido

para robarle gloria eterna a Dios

siendo de Cristo y los demás hombres

como un hermano enloquecido.


La justicia despreciada

la en amor frustrada

ha huido, 

y solo tu soledad

sale a tu encuentro, 

no admitiendo otra actitud

que la del árbol aquel

que hubo muerto

y, para siempre, para ti, 

la postura,

de como hubiera caído..


San Juan Crisóstomo:


“Igualmente debe ser alabado Dios por haber puesto á Adán en el Paraíso, que por haberle echado dél. Igualmente le hemos de dar gracias por el reino del cielo, como por el infierno; porque á quien amenaza para perdonarle, le castiga para librarle de su vicio”. (155).

“muéveme tu amor de tal manera

que si no hubiera Cielo yo te amara

y aunque no hubiera infierno te temiera”.


Como dice la famosa letra

de la oración ante Jesús Crucificado,

acción de gracias tras comulgar,

entrega a Jesús en cual circunstancias

ya que la entrega amorosa

nunca puede faltar.


La justicia del amor nacida

es preclara y hermosura dada

de un Dios que en busca nuestra

va como tras de oveja descarriada.


Y encontrada,

la carga sobre sus hombros amorosos

no sea que herida venga

y sin comer fuera hallada.


Este es el Buen Pastor

justo con lo que su Padre espera

que dé la vida por sus ovejas

y que el lobo no vuelva


Hermosa justicia

que, castigando,

vas deshojando la flor

de tu amor,

amando,

lo que con tanto dolor

rescataste para salvar

mientras el alma

se va formando.

Que el ángel caído

no se amó menos

protegiendo su pureza

pero que, ellos convirtieron

en decisión propia de protesta

contra el poder y amor de Dios

que los mimó con entereza

y aún amó castigándolos al infierno

sigue con mano maestra

protegiendo lo que rechazaron

con deliberación manifiesta

decidiendo su destino

que eterno se les presenta.


Hay más amor de Dios

hacia lo bueno

que aversión

del malo que lo detesta.

La del pecado en su actitud

indiscutiblemente soberbia.


Bien de la justicia aplicada

por encima de las blasfemias

de las envidias expresadas

por aquellos ángeles caídos

y tantas almas condenadas.


Dios, bien supremo

caridad consumada

justicia que aplica

sin rencor ni odio,

sin interés propio, 

sólo manada

de amor a la verdad

al orden como morada

del hombre en el mundo

y de toda razón creada.


Justicia que es triunfo

y no derrota esperada

por quienes de Dios no conocían

su resto proceder

con mano forzada.


Ni la flor más bella

ni el riachuelo de agua clara

ni las nubes blancas, algodonadas,

ni el discurso más persuasivo

ni la limosna más generosa,

son más bellos presentes

que la justicia divina, 

castigando o premiando

como ella demanda.


Y fue bella expulsando a Adán
y bella mandando el diluvio

y bella en tantos efluvios

de amor que repara,

prometiendo un Mesías

y salvando en un arca.


Santo Tomás de Aquino:

“De la manera que la justicia es enemiga de la injusticia, y la pureza de la inmundicia, así también a la malicia es contraria la Bondad divina”. (156).

Dios se mantuvo en sus trece

permitiendo la Pasión de su Hijo

y esta voluntad indeclinable

es justicia hermosa y admirable

como nunca otro ser hizo.


Que por justicia condenara

lo que escribir aquí pertenece

aunque horroroso fuera pensarlo

y no una, sino muchas veces

es su propia Madre María

si en pecado hubiera muerto

cosa que no acontece

por gracia especial de Dios

y por su fe inquebrantable

con la que al demonio vence.


Admirable justicia de Dios

puesto su amor a la inocencia

que la culpa no la aguanta

un instante en su presencia.

Mal que se ve combatido

por el sumo bien asumido

en su infinita esencia.


Quien no perdonó a su Hijo,

¿a quién perdonará

sin arrepentimiento?.

A nadie.

Sólo el tormento le espera

a quien así se ha corrompido.


Nadie con culpa propia

puede tener sangre en sus venas

de aquel que Hijo se llamó

y el Padre no le perdonó

ninguna culpa ajena.


“Hijo de Dios inocentísimo

engrandece la perfección

de la justicia divina

y Él en su Pasión, no atina,

cuando casi aturdido y acabado

pregunta sin protestar:

“Padre mío, ¿por qué me has abandonado?”.


Soledad a que se somete

ya casi todo consumado.

Es Él  el Hijo de Dios que ha decidido

ser por amor triturado, 

y salvar al hombre de su culpa

porque no sabía

o no quería saber

de su pecado.


Cristo unido a la Trinidad

se siente consolado

y la justicia que sobre Él cae

no contradice

su unidad y simplicidad

y es perfectísima la que se cumple

e infinita en su caridad.


Confusión pueden engendrar

acontecimientos concretos,

guerras, pestes, hambres,

inundaciones y otros efectos.

Enfermedades,

latrocinios

terrorismos y muerte

que ya es suerte poderse librar.

Poca virtud valorada

y tanto valor para el mal.

¿Será castigo todo eso

que no se pueda evitar?.


Si no se pudiera evitar

no habría un perdonar

ni un volver a empezar, 

cosa en contra

de ese misma justicia

que de amor salida

es exquisita

cura de todo mal.


¿Es acaso tormento

todo arrepentimiento

como razón a poder usar

ante Dios misericordioso

al que se pretendió abandonar?.


No es tormento

ni es difícil presentar

justificando nuestra conducta

imposible de desatar

de esa cadena que nos une

a la soberbia de pensar

que sin Dios se puede vivir

y sin Él se puede vacar.


Setenta mil hombres de peste

David no pudo evitar

que murieron por su culpa

en unas horas nada más.


¿Dónde está la hermosura?.

¿Dónde la puedo hallar?.

En esa actitud cronométrica

que a Dios no hace esperar

para aplicar a los ángeles su castigo

y al hombre que los quiso imitar.


Solo que aquí en el mundo

donde el tiempo puede contar

el castigo puede venir

o se puede evitar

usando el tiempo a favor nuestro

y poder incrementar

en nuestra alma la gracia

que nos pudo faltar.


Qué alegría se siente

ausente el pecado

que se va.

Cristo viene a mi encuentro

me abraza y estampa

ósculo de paz.


¿No es mejor esto

que aquello tan contrario

que, como sudario

al pecador cubrirá?.

Que muerto en pecado

con su horror se encuentra

y acuestas lo lleva

por eternidad.


Es capricho de elegir

camino equivocado

que le ha de conducir

al castigo y pena anunciados. 

Donde la justicia es insaciable


y da lo que se eligió

que para elegir

el bueno y honrado

ya Cristo padeció

y nos lo pudo ofrecer

con amor, admirado 

por tantos ángeles del Cielo

que por también ellos elegirlo

fueron eternamente premiados.


San Juan Apóstol en su Apocalipsis

bien descrito y explicado

quedó cuando lo narró:

“que el humo de sus tormentos subirá por los siglos de los siglos, ni tienen descanso de día ni de noche”. (157).

Caos de miserias

penas, dolores, lágrimas,

gemidos, aullidos, blasfemias,

maldiciones, gritos, fuego,

alcrebite, hediondez,

inmundicia, horror

todo es ese humo

que se alza y se estrella

contra una justicia divina

que no se traiciona.

ni a sí misma

ni ante los hombres

que con ello enseña

la importancia del pecado

y el vivir a su vera

sin amor en las venas.


Y es que no se quiso aprovechar

lo que incluso Apuleyo dijera:

“que la voluntad de Dios es 

la bondad de todas las cosas”

y en estas cosas pudieran

aprender bondad y justicia

juntas, para que no se perdieran.


Y el hombre se perdió

o no reconoció

la idea primera

de un Dios que ya en el Génesis

dio pistas cual primavera

de un salvador del hombre

que como Mesías se esperara

y se acomodaran

a él las voluntades 

honradas y las cuales

a é  se convirtieran.

.
Santo Tomás de Aquino:


“Costumbre es de Dios que nunca deja la justicia por la misericordia, ni á la misericordia desampara por la justicia, porque jamás juzga o condena á alguno sin misericordia, ni se compadece de alguno sin justicia; pero a nosotros miserables se nos acaba la misericordia cuando queremos guardar la justicia. Y sepultamos la justicia cuando queremos ser misericordiosos. aunque uno y otro nos lo encomienda la Escritura, pues en los Proverbios se dice: “la misericordia y la verdad no te desamparen”. (158).


He aquí cómo misericordia

y justicia

unidas y separadas están

pues, una vive con la otra

y se aplican distintamente

cuando en el hombre se dan.


David así lo entendió

cuando miró a Dios: 


“La misericordia y el juicio te celebraré, Señor”. (Psal. 100).

Y este doble mirar

a una cosa que es vista, 

no le deteriora el poner

que en sí misma exista.


Se alaba al Divino Esposo

en los Cantares de Salomón

y son dos colores los ofrecidos

que tienen cada uno

su significación.

Se le llama blanco y colorado (Cant.5).


Lo primero 

por su misericordia y suavidad

y colorado por lo encendido

por el terror de su justicia

que al pecado se da.


Pero la blancura es natural y continua

mas el estar colorado y encenderse

es ocasional que con algún suceso va.

Así el ser Dios misericordioso,

suave, liberal,

le es natural y permanente.

Y el castigar y ser riguroso

es ocasionado por la indignidad

de los pecados cometidos

con mucha cara y frialdad.


David sabía de esto

y de ello quiso hablar:

“La ira está en su indignación, y la vida en su voluntad” (Psal. 20).

Muchos perversos.

pudieran en esto pensar

que ni sirven a Dios matando

ni dando a la muerte

una oportunidad

en no nacidos

o, si nacidos, inocentes,

desamparados de la piedad.


Salviano:


“¿Por qué nos quejamos que se haya Dios con nosotros ásperamente?. Con mucha más aspereza nos habemos nosotros con Dios: amargamos a Dios con nuestras torpezas, y le traemos forzado á que nos castigue. Y como el espíritu de Dios y su majestad sea de tal naturaleza que no se mueve con pasión de ira, pero es tanto lo que le provocan y amargan nuestros pecados, que le forzamos á que se enoje. Hacemos violencia (para decirlo así) á  su piedad, y en cierta manera ponemos las manos en su misericordia; y como sea tal su benignidad que siempre nos quiera perdonar, es violentado con nuestros males á vengar los pecados que cometemos.”. (159).

Pone este varón por ejemplo

la ciudad amurallada

que es combatida y cercada

para tomarle y vencer.

Que no es otra cosa significada

que a Dios combatimos con armas

de maldades cometidas

que no queremos reconocer,

pues si se tomara

tal medida

el cerco sería vencido

por ver arrepentido

al que lo quiso acometer.


Y termina convencido

ser en Dios la indignación

ajena a su naturaleza


y más bien ocasión de la maldad

que en el hombre se asienta

incluso con destreza

siempre rigor suave

de padre que sabe

setenta veces perdonar.

Y aunar castigo leve

por graves pecados

que es también amar.


Isaías, de Jerusalén dijo

lo que Dios hizo por él:


“Tomó Dios doblados los castigos por todos sus pecados”. (160).

Que ya Procopio entendió

castigo de amoroso padre

que por los hijos emprendió.


Y es que ni rigor hubo

en lo que se condenó

fue el pecado el primero

de ser su causa y luego

los tintes que tomó.


Isaías:


“Mirad que vosotros todos encendisteis el fuego y disteis fuerza a las llamas; entrad en la lumbre de vuestro fuego y llama que encendisteis”. (161).

Padre, padre, padre, 

tres veces se proclamó,

Dios, aún castigando,

defendiendo el honor

de la justicia, atributo,

que en sí encontró.


La temerosa y bendita

Isabel de Santo Domingo
así se comportó,

cuando, dirigiéndose al Padre

le dijo algo y esperó:


-“¡Oh Padre mío!, ¿Quién soy yo?

Tened misericordia de mí”


Y luego, muy pronto oyó:


-Pues me llamas Padre, 

¿de qué temes?”.


Suavidad inefable

que la convenció. (162).


Severidad de Juez

e indulgencia de Padre, 

que de Madre se pasó,

tomando a una Virgen

que supo creer

y esperó.


San Gaudencio, gráficamente lo describe

y a la realidad se aproximó:


“Los filos del acero y el abrasar del fuego se usan para matar, cuando la calidad del delito pide pena y castigo, o aprovechan para sanar, cuando para esto los aplica la medicina. Así lo hace también Dios, que unas mismas plagas modera según la calidad de os méritos; a unos castigando, a otros enmendándolos de los vicios o purificándolos ó adelantándolos a mayor gracia”, (163).

Filos de acero, espadas,

son blandidas con torpeza, 

y a unos se les hiere

y no les degüella

cortándoles la cabeza.

Terrorífica creencia.

Creer que de Dios ha sido

tamaña idea perversa.

Y es que hay religión 

que en cada renglón

que se ha escrito

parece que la lengua

se vuelve espada

porque no venga

la verdad como certeza

de otro credo

al que no se escucha

ni se estudia 

con siquiera pereza.


Que Dios no es asesino

ni siquiera símbolo

de violencia.

Al menos el que yo conozco

en Cruz clavado y cosido

brazos abiertos par abrazar

estando convertido.

o al convertido, pecador,

que se hubiera arrepentido.

Hay, pues, que mirar

cómo es el Dios aludido,

si nacido de venganza

o de solo amor venido.


El cristiano, que yo sepa,

ante un mundo pervertido

donde la creencia es arma

y el diálogo se ha perdido, 

el de los cristianos, digo,

se ha dado a conocer

como signo de contradicción

y de Él todos han discutido.


Y es que hubo

libertad para hacerlo

si era o no bienvenido

pero masacrarlo entendiendo

que es Dios disminuido, 

menos que otros que empuñan

la venganza en que han crecido

es cosa grave y de temer

pues la razón ya no es poder

ni siquiera de opinar 

ante un hecho ocurrido:

el Dios de amor que se encarnó

y nos hubo redimido: Cristo.


Gracias que este mi Dios

que humilde nació,

pobre vivió 

pero resucitó

después de muerto y despedido

aguanta carros y carretas

y da en la geta

a quienes, rebeldes, le han perseguido.

que aquí no termina la historia

y es en la Gloria donde continúa

si bien en amor se ha vivido. 


Es cuestión de esperar

ver al enemigo caído,

no vencido por nosotros

por el que rezamos y sufrimos,

sino por su propio mal 

obcecado y ciego

como ha vivido.


Basilio Seleuciense: "Dios sufre con gran fortaleza a sus enemigos y los sobrelleva, difiriendo la venganza, dándoles tiempo determinado para que hagan penitencia; pero cuando  que no aprovechan los medios más humanos, se pasa de Médico  a Juez, y a los despreciadores de sus consejos, con castigo les atrae al bien" (164).

¿Hay juez

que con el reo eso haga

que satisfaga

en sus carnes la injuria?

No creo que lo haya.


Hermosa compostura divina

de luenga paciencia dorada

en metal  noble y voluntad

de hierro que en propia fragua

moldea y da forma

para que el pecador se decida

a tomar nueva morada,

en el corazón de Dios

infinito amor que inflama

y es yesca encendida

en el alma que le ama.


Dios no disimula pecados

ni tiene por qué ocultar

la malicia de los hombres

cuando es Él la víctima

de su poca generosidad.


Es justo no disimulando

y es justo juzgando algún día,

a todos para que se vea

su proceder de Padre

y de Juez que buscó la verdad,

anidada en el hombre

muestra chispeante de la divinidad

que lo adoptó como hijo,

que ya es gran humildad 

por su parte como Creador

del hombre y de tantas cosas

como en el mundo están.


Quiere satisfacer al mundo

de su buena voluntad

y justificarse sin obligación

por lo que se pueda mostrar,

la blancura dulce y amable

de un corazón de Padre

y el recto sentir de un Juez

que nació de una necesidad

ajena a su esencia

que sin circunstancia humana se tiene

y será eterna sin más.


Dícese de Arístides
posiblemente joven

pero cargado de autoridad,

llamado "felicidad de Grecia",

por su bondad

que acusó a cierto hombre

ante el senado

de la ciudad

y antes de oir al reo

el senado se disponía

a condenarlo

por solo aquella autoridad

que tuviera el senador

en aquella circunstancia

pero sin contar con Arístides

que se opuso tajantemente

ante aquella novedad..

Y pidió que se escuchara al hombre

y que el acusado pudiera hablar

defenderse si pudiera

o recocerse culpable

pero con libertad.

Así se hizo

y así la historia está. (165).


Pues, así parece que Dios

su causa manifestará

el día del Juicio Final,

revelado ya,

sin temor de que alguno cargue

con culpa ajena juzgada

pues la infinita sabiduría de Dios

suficientemente preparada

distinguirá cada causa

y así conocidas

serán juzgadas.


Santo Tomás de Aquino:


"Nunca de parte de Dios recibe uno daño de la malicia de otro; porque no hizo daño a San Miguel la caída de Lucifer, ni la maldad de Judas disminuyó a San Pedro su caridad". (166).


No hay prisas para tal empeño

que tiempo y a las puertas 

de nueva y eterna morada

sobra si es que se considera

por alguna hipotética ráfaga

de luz divina

que ilumine todas las almas,

cada una de ellas 

vea lo que tiene dentro

y lo que las demás guardan.


Y sí en un santiamén

la justicia de Dios

es ilustrada

puesta al día en el conocimiento

de quienes con carne resucitada

ya pueden alegres o tristes

oir aquellas terribles palabras

de "venid benditos de mi Padre"
o las otras quebradas

por truenos que lanzan; 

"Id malditos de mi Padre...",
hasta que aquello acaba.


San Dionisio Areopagita:

"Dios se llama Justicia, como quien distribuye a cada cosa lo que es suyo, según su dignidad; definiendo su calidad, hermosura, orden y ornato. Fuera desto, todas las distribuciones y disposiciones ordena en cada cosa según su término o medida justísima, por cierto es el autor que todas obren  conforme  a lo que les toca". (167).
Oh Dios

que, sin deber nada

por Justo  te muestras

y es pura merced

lo que prestas,

dándote como si te debieras

a esta vida nuestra,

que ya no es lo que des

sino que te des

haciendo más aún

nuestras almas, vuestras.


Trimegisto:

"Dos son los apellidos de Dios, de lo bueno y de Padre: bueno porque da todas las cosas y no recibe nada; Padre, porque da á todo el ser". (168).


Justos en el agradecimiento

es lo que nos queda

que, serlo de otra forma,

puede que no se pueda.


Justicia larga y llevadera

que a todos sitios va

y por no pesar,

traspasa la muerte

y es hermosura postrera.

CAPÍTULO III.

HERMOSURA DE LA BONDAD 

MORAL DE DIOS Y SU AMOR 

A LOS HOMBRES. VIRTUD DIVINA.

Una vez más Aristóteles pensaba

que entre las cosas hermosas estaba

la virtud con mucho mérito

y hermosísima invención de la vida

la apellidaba y convencido

que en esto también acertaba (169).


Zenón y Plutarco así mismo

a la virtud calificaban

como hermosa flor

que la contenía

y por ello la admiraban.


Pero fue Epicteto quien la definía

cuando preguntaba

"¿Qué hace a un lebrel o caballo hermoso?. La virtud, por cierto, del lebrel o del caballo. ¿Y qué hará al hombre hermoso?.La virtud del hombre Y así, si quieres ser hermoso, trabaja or tener virtud. Pero, ¿qué será esta virtud?. Mira a los alabas cuando lo haces sin pasión, si son los justos o los injustos.¿Los justos serán los modestos o descomedidos?. Sin duda que los modestos. ¿Si los castos o los deshonestos?. Será cierto que los castos.. Pues si te hicieres tal, serás hermoso; si no, será fuerza que seas feo, aunque hagas todas las diligencias del mundo para hermosear tu rostro" (170)..

¡Qué lejos estaban estos hombres

del culto que al cuerpo se da

hoy día que en pasarelas

lo pueden hasta comprar!

Y qué lejos de ojos abiertos cuando los ven pasar

a ellos y a ellas, qué más da,

luciendo más cuerpo que ropa

con las que poderse tapar.


Que no sería ocultar

sino disimular

la sola apariencia externa

con la que nos quieren engañar.

Que, más allá de todo esto

la virtud se puede hallar

aunque humilde se oculte

y no se desee mostrar.

Sentidos, sexo, sensaciones,

parafernalias para empezar

y terminando el interior hastiado

de tanta mercancía barata

que nos quieren endiñar.


Desprende Séneca el hecho

que en sentencia venía a aclarar

que la virtud en cuerpo hermoso 

nos puede más agradar.

Y a esto repetía

que la sola virtud y su lindeza

sobraba para agradar.


"paréceme a mí que erró aquel que dijo que la virtud era más graciosa cuando está en un cuerpo hermoso, porque no tiene necesidad de ornato alguno. Ella es un grande ornamento de sí misma, y al mismo cuerpo consagra. Puede un grande varón salir de una choza, y con un cuerpo deforme y abatido puede estar un ánimo hermoso". (171).


Leído este texto

la imaginación se remonta

a aquel pasaje evangélico

que nota

un complejo hortera

al creer,

que de Belén

por ser pequeño pueblo,

¿qué iba a salir de allí,

mas que ganado, 

abandonado y sin dueño?.


Así que de lo feo físico

encasillado y pequeño

no pudiera la virtud salir

hermosura, que hubiera contado

gran dificultad en percibir..


Ya  Jenofonte no estuvo lejos

de este sentimiento,

que a la virtud colocaba

por encima de lo físico y visible

y así todo esfuerzo

se debiera empeñar

para ala poseerlo. (172).


Y en la misma línea

Platón  señaló

que si se viese sensiblemente

la virtud, así, de frente,

ardientes deseos suscitaría

más allá del corazón mismo

que la amaría.


Filón:


"así como cuando nace el sol ilustra todo el cielo con sus rayos, así también la virtud con sus rayos vuelve lucidísima al alma en que ha entrado. Es sin duda mayor su hermosura  y claridad que no la del sol".(173).


Cómo reconforta

abrirse a la realidad

de unos hombres que la virtud

para ellos era verdad

y suprema entre las demás.


La virtud no fue inventada

por doctrina

o filosofía de vecindad

sino por la claridad derramada

sobre ciertas obras humanas

que se tuvieron por honestas

y con valor perenne

para la hermandad.


El hombre desde los orígenes

en que comenzó a pensar,

pensó que el obrar

de cierta manera

era prenda a reservar

y tenerla en mucho

porque ayudaba

a entenderse y amar.


Virtud natural

prendida en los labios

que se atrevían a besar

y no llevarse nada

a costa de un beso

que podía traicionar.


Virtud a oscuras vivida

sin poderse tocar

ni siquiera mintiendo

que es desandar

un camino empezado

sagrado,

que se desea valorar.


Aquel "Yo soy el camino"

y la "vida" que se quiso enseñar

no fuera camino ni vida

si no se pudiera guardar,

en corazón generoso

que saltara de gozo

al comprobar

que ese es Cristo

el bendito Mesías

que, cada día,

se nos viene a entregar.


Camino hacia la "verdad"

y vida en ella

que si no fuera hermosa
atracción no tuviera,

por encima de líneas

curvas o restas.


Que la hermosura de la virtud

y Cristo en ella, su esencia,

traspasa todo modelo

y supera la tormenta

de solo ver en él un hombre

sin divinas maneras

en el amar a los hombres

de condición y raza cualquiera.


Porque es en el amor

donde la virtud se centra

y es en el darse

un quedarse en ella,

siendo modelo siempre

para imitar su belleza.


Antonio Panormita

 dijo de ella


"que su luz era resplandecientísima y sobremanera lúcida"

y conversando con sus discípulos en amigable

y profunda referencia

a la virtud se refería

y, mientras esto discurría

un villano ajeno a ella

lanzó opinión atrevida:

-Por cierto que  no sé que tanto resplandezca esta virtud que tú alabas de luciente; lo que sé es que ha muchos años que ando por conocerla y nunca la he podido ver.


¡Yo lo creo!,-replicó Panormita-; porque  tú mejor razón darás de las señas del asnillo que andas a buscar y no has acabado de hallar; pero dime, ¿qué otra cosa hay en este  mundo que se puede decir resplandeciente y clara, sino la virtud?. 


-El sol, respondió el rústico.


-No es así,- replicó el prudente maestro-, porque el sol no le ven los ciegos.


-Bien está eso -dijo el villano-; mas la razón es porque carecen de ojos.


-Pues desto mismo te has de convencer (concluyó Antonio Panormita), y conocer que hay cosa más resplandeciente que el sol, pues el sol no se puede ver sin ojos: mas á la virtud, aún los ciegos la admiran, la respetan y la reconocen, y ausente se ama y estima".  (174).


Hermosa entre las bellezas

que la de las flores supera,

tú, virtud lisonjera

y alegre poesía que espera

al rescoldo de un corazón

tierno afecto de riqueza

incalculable porque no se compra

por sin compararse se muestra

con gestos, con palabras

y con el timbre de voz que la interpreta.


Es mano suave que no toca

y acaricia las mismas penas

hace de la derrota victoria

y del dolor alegría inmensa.


Y de este mismo sentimiento

Tulio se arredra

y decidido da su opinión

sobre la virtud que engendra

amor y dedicación sin aún conocerla.


"Ninguna casa hay más amable que la virtud; ninguna atrae más á los hombres para conciliar amor; porque por la virtud y la bondad, aún á aquellos que nunca hemos visto, los amamos". (175).


Y mirad por dónde Cristo

en remoto tiempo ajusticiado

sigue amando a sus verdugos

y por ellos ruega, amparado,

en aquella ignorancia atribuida 

y que por la tal, asesinaron.

al mismo Dios hecho Hombre

sin que lo hubieran notado.


Pero es que este Señor,

Dios, resucitado, con nosotros ha quedado

bajo pan y vino escondido

y ayer y hoy y mañana

en un día de hoy temporal y eterno

a todos nos ha llamado

y es el perdón lo que ofrece

virtud heroica, divina, que ha dado,

a cambio de corresponder

un poquito

con el inmenso amor desbordado,

con que su virtud nos amó

y nos sigue igualmente amando.


Aristóteles:


" Dios es, si consideras las fuerzas, poderosísimo; si la hermosura, bellísimo; si la vida, inmortal; si la virtud, aventajadísimo". (176). 


Si la virtud es camino

para la bienaventuranza,

¿qué virtud en Dio se encuentra,

pues, nos muestra

estar en posesión plena

de esta bienaventuranza?.


Salta en gozo tal dicha 

identificándose confiada 

con la misma esencia dorada

a que en sí Dios se hace vida.


Virtud que en el hombre

es accidente

y hábito que sobrevive

a la naturaleza

para perfeccionarla

que, por cierto le conviene.


Solo en Dios se hacen una

y virtud y naturaleza

no se distinguen

que en Dios, en esencia,

es una e infinita

y toda perfección contiene.


Cristo ya lo dijo:


"Solo Dios es bueno",
y a eso se atiene

recurriendo al Padre

único y con el que conviene

en ser una misma cosa,

Dios simplicísimo,

al que nada se adhiere,

ni la virtud 

ni la virtud como habito

ni como accidente

o de otra manera,

en una naturaleza 

que por sí se sostiene.


Hermes, filósofo egipcio:


"Dios es lo bueno mismo y nadie hay bueno sin Él; las demás cosas están apartadas de la naturaleza de lo bueno; sólo Dios es bueno".

Profano error sería

decir a alguien que es bueno,

tal como lo entendemos

como único blasón

que en Dios, Cristo lo puso

no faltándole razón.


Proclo:


"Todo Dios, por su bondad sobreesencial, es y subsiste 

bueno".(177


¿Por encima de la esencia?.

¿No es exagerar?

No lo será cuando la bondad

subsistente en sí, asciende,

a tal categoría

que es igual.


Ya más tarde se dijo

que "Dios es caridad".

Y no la tiene prestada

ni adherida, ni pegada,

sino en elemental conclusión (Ascidad),

pues, sería presunción

pensar lo contrario

por algún mortal y con maldad.


Y así la virtud fuera

como otros dijeran

que "es arte de saber

y acertar a amar".;

más que Dios

nadie ha acertado

en ese amor derramado

que amable hace

todo lo que creó.


Bueno lo creado

porque fuera orientado

a quien lo bueno por naturaleza alentó

que es bueno por naturaleza

los platónicos le llaman

"lo hermoso"

y hasta nosotros llegó.


Espeusipo:


"lo hermoso es lo que es

 bueno".(178). 
y esto es tan cierto

que hay concierto

en Dios, pues supuestas

la bondad natural

y la llamada moral,

ambos y en una

son en Dios que resiste

la división que los hombres

quieren articular.

En la natural

las cosas persisten

en su perfección recibida;

en la moral

las naturalezas racionales

e intelectuales insisten apercibidas

en la disposición "voluntaria

para hacer y obrar bien",

comunicando a otros

lo bueno o bondad

que puede serle transferida.


Esta ultima bondad

como virtud es conocida 

comúnmente entre los hombres

que la aprecian

y, entre ellos, es bienvenida.

Distinta de la bondad natural

que como estática y tenida,

ésta es dinámica y social

premiada incluso

si como tal es reconocida.


Lo que pasa es que en Dios

su bondad natural

es sustancial, y, como tal,

es atribuida a Ser infinito,

buenísimo, como que lo contrario

en Él, ella es desconocida.


Lejos de Él la maldad

imposible de ser tenida

en una naturaleza y fuente

de santidad esclarecida,

que siempre acompañó a quien la posee

eternamente vivida.


Infinitamente perfecta y acabada

siempre dispuesta

a ser derramada

aunque no bien recibida

por la ceguera humana

que es, con frecuencia, desagradecida.


Dios perfecto y bueno en sí,

lo es tanto para nosotros,

pues, con fineza y lealtad nos ama.

Y con ello proclama

su bondad inmensa.


San Dionisio Areopagita:

Llamó al amor divino

"manifestación de Dios"

descubriéndose amador de las criaturas

sean chicas o grandes,

insignificantes o importantes

que aún las que el hombre detesta

Él las acepta

con naturalidad y sin alardes.

Y el Santo reconoce

que está Él más contigo

que tú estás en tí mismo

por lo que en Él prevalece

su amor desinteresado

cual enamorado que perece

de amor por el Amado

y, en este caso, crucificado.


Mira, cómo se suele comportar

el que está enamorado

y en demasiadas veces

suele pasar

por la puerta de la amada,

cómo hay un despertar 

de ilusiones acariciadas

cómo, aún siendo desordenado

el amor ofrecido

no tiene descanso el imaginar

plácido repunte de lo guardado

en corazón errado

y respuesta desesperada

que no llega y se espera

con esperanza forzada.


El no comer ni dormir

no es resignación aceptada.

Es energía contenida

ante una mirada

que no se produce o llega 

ni aún con el alma ensangrentada.


Esto fue el amor de Dios.

Este su eterno requisito

sabiendo antes de ser creados

cómo habría hombres desesperados

que no tuvieran su apetito,

buscando amores desgajados

de la sola carne

y no del exquisito

amor divino manifestado

entre muerte y gritos.

que lo condenaron a decidir

resucitar al tercer día

glorioso e invicto.


Amores humanos prolongados

y no por serlo

menos acostumbrados

a medirse con el divino,

nunca superado.


Aquel mostrado en la Pasión

y en la Cruz fuera dado

a conocer al hombre,

no por ello este divino amor

fuera más grande que el invisible

desde la eternidad guardado

por un Dios que solo sabe amar

y tras de amar

todo lo demás tuvo sentido

en esa línea marcada

de la que no se corrigió

y, si cabe, hubo aumentado..


En Cristo, las bofetadas, los clavos,

los azotes, sangre derramada

fueron sólo exterior visión 

del amor interior

que en su corazón, 

Dios, paternalmente abrigaba.

Por eso es imposible comprender

que con tanto padecer

solo a la luz se mostrara

con estos signos la verdad

divina y clara

del amor de Dios a sus criaturas

que por ellas daba

muestras de tanto afecto

cuando a su esencial felicidad

no le afectaba.


Sudor de sangre,

lágrimas brotadas,

sensación de soledad

y de abandono era

aquella manera

con que delataba

la entrega total al hombre

que el Padre se olvidara

de Sí en su Hijo

que desde el suplicio

traspuesto el semblante le gritara.


Toda una pasión interior discurría

por venas divinas y amargas

y fue hiel y no sangre

la derramada

negándose a todo consuelo

cuando se le daba

lenitivo del dolor, vinagre,

para que se aliviara

de aquella respiración

ya entrecortada.,

y aquella flaqueza del alma

omnipotencia vertida

en las arcas sagradas

de corazones sedientos

que un día, lo necesitaran.


Misterio de amor divino

envuelto en tormento humano,

imposible de ser medido

por inteligencia angélica

y, menos apreciado

por corazones hinchados

de soberbia bestial

que, sin manantial de gracias

se hubieran quedado,

sino fuera que, desde lo alto,

lo sumo, se hiciera trabajo.


Hermosura a la que los ojos

no se han todavía acostumbrado

ni aún por milagro obrado

por tanto trabajo.


Cristo-Hombre era el perfil

del dolor acumulado

por una humanidad entera

que se hubiera separado

de la mano del Padre

y del Hijo y del Espíritu Santo,

quedando seca y tarada

de su propio pecado.


Por la cara visible de Cristo

cara deformada y cruenta

nos viene la cuenta

exacta y bien echada

que nos une a la de Dios

invisible y anhelada

por Ángeles y Santos

todos conformes

en que son llamados

a que en ellos veamos a Cristo

encarnado en las obras

que han servido y santificado,

por su fidelidad

a la voluntad

de quien los ha creado.


Dios invisible aparece

en el Hijo de carne formado,

carne virginal de María,

que ha prestado

a quien se la dio generoso

de haberla elegido

y tiernamente amado.


El amor de Dios a los hombres

ha despertado

curiosidad de misterio

que se ha iniciado

desde el comienzo de los tiempos

hasta que hubo llegado

el que le hiciera débil y necesitado

siendo fuerte

y teniéndolo todo

bien seguro y amañado.


Gran Señor el que nos ama

gran enamorado el que ronda

nuestra ventana de rejas

negras y de hierro forjado,

sin que la pequeñez le retenga

y huya al verla

ser nuestra casa dorada.


Pues, el que sobre montes anida

y más allá de las nubes descansa

y más allá del universo se despereza

toma sobre sí la pobreza

alforja de lana

y emprende la aventura

de hacer nuestra

su dicha sin fin

eterna paz y calma.


No es rey ni emperador mundano.

No es ricachón de horas bajas

ni poeta de canciones altas, 

es Dios, y basta

que, más que riquezas vanas

que ni la poesía engalana

es nuestro otro yo inmenso,

infinito, eterno, que salta

 sobre toda lógica y filosofía

sobre la más bella tierra serrana

y Él, que es Hermosura

y esencialmente se la gana,

día a día nos trae

su amor por la mañana

y el descanso en noche estrellada.


Su amor es un continuo bajar

impetuoso y persistente

hacia una vida abatida

del hombre que aspira

a estar con Cristo presente

en medio de una amistad compartida

en que sus divinos méritos

sean la medida

del amor que mutuamente

Padre e Hijo se prodigan.


Mirándolo bien

y observando la comitiva,

de demonios, pecados,

defectos que se arriman,

el hombre sin Cristo mora

en cloaca inmunda perdida

en el laberinto del mal

como barco a la deriva

desnortado y apagado

incluso en su razón hundida

sin lograr mirar siquiera

hacia arriba,

y en esa mirada encontrar

una voz que prodiga

buenos augurios al caminante

por encima de su desdicha.


Pero, cómo son las cosas

que ahora gozan

de suaves brisas,

y se dejan mecer

hacia puerto seguro,

enderezada su quilla.


Allí les espera Dios

que no solo les avisa

de peligros y males

que a toda prisa

son sorteados

y mientras, llamadas

hacia reino de luz

que ya divisan

allí les espera,

con las manos abiertas

y las abraza y eterniza.


Algo tan pequeño 

como el hombre nacido


de padres modestos,

que ni recursos tuvieron

en su agitada vida

es llevado a su Reino 

que, sin merecer le dan

y heredero del mismo lo hacen

sin aportar título

sin poderlo comprar,

sino solo esperar del Dios su promesa:

buena mesa y abundante,

manjares variados y vino del año,

todo aquello que, desde antaño,

fue ofrecido al hombre como premio.

Manjares espirituales se entiende

servidos con fuentes de amor inmenso,

todo un besos del Padre Eterno

al fiel o converso.


Virtud que enlaza justicias

hechas sin estraperlo,

dando y dándose al hombre

que amó más allá de simple intento.

Hizo carne y sangre tal hecho

y al Padre conformó con sufrimiento

y logrando que el Padre lo fuera

plenamente y sin complejos

pues, satisfecho se sintió

sintiendo lo hermoso de aquello.


Gran virtud la de Dios ejercida

sin cortesanos falsos ni feos,

todo un Señor en su casa,

palacio de virtudes sus muros

y, arriba, en bóveda de nervios

enlazados los corazones

que fueron sus arquitectos.


Santo Fray Gil, Preguntó a un amigo suyo:


"¿Tu creerás que yo te amo?

El amigo le respondió:

-Sí por cierto que lo creo, -replicó el siervo de Dios-.


-Pues no lo creas, porque sólo Dios ama tan verdaderamente á la criatura, que en su comparación no se puede decir que es amor el de las criaturas". (179).

¿Quién como Él da?.

¿Y a naturaleza propia destina

participando de la misma

que a cualquiera anima?.

¿Qué Rey comparte su reino

sin que suponga su ruina,

con vasallos pobres olvidados

que los ricos apenas miran?.


Solo Dios.

Sólo Él es capaz

Nadie más imita

tanta generosidad

como en su corazón se origina.


San Bernardo:


"el amor de Dios es como la vara de Moisés convertida en serpiente, que se tragó las demás varas o serpientes de los magos, porque el amor divino consume los demás amores y convierte en sí todos los afectos del corazón". (180).


Y es que solo Dios

tiene tal capacidad

que si da, 

dase con la cosa,

sea fea o hermosa,

en tal cantidad

que solo la infinidad de Él

puede comprender

la generosidad que rebosa.


Y ama sin celos ni envidias

y sin perjudicar envía

mensajes de ternura,

pura esencia convertida

si es que ya no es caridad

que en todos deposita.


San Juan Crisóstomo:


“entre los hombres, si al que otro ama amares, lo llevará mal el amante. Pero Dios, de tal manera se ha dignado de comunicar su amor, que aborrecerá al que no tuviese semejante amor”. (181).

¿No sería aquel temblor

claro signo de sospecha

el que sintió el Sanedrín

al comprobar que era.

menos amado por los fieles

que Cristo y, a Él fueran

a verle, a seguirle y a amarle

como Él se mereciera?.

¿No sentirían celos o envidia

al sentirse en soledad

libres del amor

que ya no les afecta?.

¿Y al verse doloridos

por aquel viento que llega

del Jordán, del paralítico,

hasta de los resucitados 

que ya apestan?.


No pudieron los doctores

sufrir aquella afrenta.

Que, unos pescadores

fueran confidentes

de un posible Masías

que sobre él

todo lo malo inventan.

Y que sean pescadores

los que les argumentan

que han matado al Mesías

y le cargaron a cuestas

la pesada cruz de sus pecados

que ni admitían

ni llevaban cuenta.


El amor de Dios no entendieron

y propusieron

olvidarlo en consecuencia

pues, no podían concebir

que hasta  las pequeñas criaturas

podían recibir

de Dios, sus delicadezas.


Salviano, obispo  Masiliense:


“Pues Dios, que ama a los animales más pequeñitos infundió este amor de sus obras, ¿por ventura á sí solo se privó del amor de las criaturas?. Principalmente, pues, todo el amor de lo bueno que hay en nosotros desciende de su amor bueno. Él es fuente y origen de todas las cosas, porque en Él (como está escrito), vivimos, nos movemos y somos, y dél hemos recibido todo el afecto con que amamos a nuestras prendas: todo el mundo y todo el género humano prenda es del Criador. Y así del afecto con que hizo que amásemos a nuestras cosas, quiso que coligiésemos el amor con que ama sus prendas. Porque así como leemos que las cosas invisibles dél se echan de ver, y entiende por las cosas hechas á la vista, así también quiso que entendiésemos su amor para con  nosotros por el que nosotros tenemos á lo que es nuestro. Y como quiso que toda la paternidad del cielo y de la tierra se nombrara de la suya, así también quiso que se conociese el afecto de Padre que tiene para con nosotros, ¿y qué digo de Padre?, sino de un Padre benignísimo”. (182).


Padre que mucho amó

a un mundo

por el que entregó

a su “propio Hijo único

por la salud del mundo”

que antes le ofendió.


Hijo único y verdadero

que murió perdonando

a quienes le prendieron

y luego le condenaron

y luego le colgaron

de un afrentoso madero.

No fue como algún activista

que cargado de bombas se cree

ser mártir de una vez

y su enemigo, el mundo entero,

pues se lleva por delante

toda clase de “tunantes”

que la muerte merecieron.


Y no es así

cuando la inocencia

en cruda revuelta

y por acción cruenta

es masacrada 

indiscriminadamente

sin tener en cuenta

 raza o credo.

Y  representaba

a un mundo

por muchas razones diverso.

Tales mártires no son tales

pues, testigos de nada son,

a no ser de su propia opinión,

sin sentido verdadero,

ya que, lo primero,

ha de ser la vida

de quienes opinen o no

como el que los mató 

que mantenía

que su dios se lo mandó

y a él conformó

con su acción criminal

el nombre de asesino

mayor de su reino,

reino que no es de este mundo

precisamente, sino postrero,

más allá de la ignorancia

del odio y la matanza

no teniendo éste  lugar

en el Cielo.


Qué lejos está esta acción

del Apóstol y su pensamiento,

cuando se pregunta intrigado

¿Para que Cristo, aún  cuando éramos impíos, murió por los impíos?: porque apenas hay quien quiera morir por el justo”. (183).

Este es el Gran Mártir

modelo por antonomasia,

que muere por los impíos

y a muchos no le hace gracia,

que haya quien les  dé sopa

con honda preparada

en generosidad suma, divina,

que alberga

la clave de un proceso

de verdad predicada.


Matar así, sin reparo

es propio de gente acostumbrada

a verse fracasada

ante sí y ante la sociedad creada.


Que más difícil es huir

de vida aparejada

de prejuicios y odios

que el afrontarla

y resolver los problemas

de gentes para ellos mala,

como Cristo hizo y enseñó

comenzando por perdonar

a quienes le asediaban.


Esta es doctrina verdadera,

impuesta sin pedradas,

en virtud divina fundada

que no podía ocurrírsele al hombre

que, estupefacto la contemplaba.


Doctrina que huele a mártir

de los que no cobran por andanada

de bombas activadas

entre inocentes sin culpa

y entre los sin culpa, la nada.


No hagáis al Dios virtuoso

de larga vida amada

asesino por ideas

que son tan atrasadas

como la e Caín frente a Abel

al que no perdonó

porque le odiaba.


Hay justicia, aunque poca

que puede ser  mala

para quien recurre a bombas

y no a tribunales que sobran.


La lucha por un poder

sea político o de alcoba

lo gana el diálogo si es público

y, si el poder es de alcoba.

son las formas y modos

los artículos de un código

que al sentimiento asoma.


Y, andando por casa,

por la calle,

gracia hay que repartir,

por arrobas,

que, es más difícil hacer esto

que desaparecer con bombas.

 Lejos de aquel egoísmo

sibarita que arroja

sobre los otros a un suicida

que sólo piensa en un placer y vanidad,

tras de las bombas.


La frustración se hace carne

y la carne, bomba

quie salpica y mancha paredes

de virtudes que no son sonoras

sino calladas y fuertes

más que las bombas.


Vanidad en todo esto

de llamarse mártir ahora

demostrando que no es perfecto

quien con bomba roba

algo que Dios prodigó:

la vida que nunca sobra.


Poco puede vuestro dios

que de mano asesina se vale.

Y no puede esperar

a que la vida

por sí mismo, se marche,

y deje lugar a otra

que nazca, crezca y no se desangre.


Cuando una mano empuña

arma asesina

y no atina

en dar solución honesta

su vida está expuesta

a encontrarse con su Autor

que la creó sin fuerza

pues no podría ser mejor

para que esa mano le ayudara

y no derramara

de sus venas el amor

de Dios que en ella puso

cuando al mundo la lanzó.


Derrama sabiduría y entereza;

no sangre caliente odiada

que ese sacrificio que creaste,

a Dios, no ha gustado nada,

pues, destruyes su obra

como otros, con otros medios

son instrumentos

de asesinato cruento

y, con solo su aliento,

emponzoñan una sociedad

a la que desde los primeros pasos 

solo le ofrecen

vidas  cercenadas..


Solo les faltaría

para ser iguales,

que bajo la mesa esterilizada

entre bisturís y  garfios, colocaran

bombas semejantes  

y con sus víctimas inocentes saltaran

por los aires, solidarizándose 

con el progreso hediondo

que proclaman.


Son asesinos a sueldo

y a destajo,

sin ni siquiera una idea clara

sobre la vida o la muerte,

y no son hombres, 

ni siquiera animales,

posiblemente plantas

venenosas que portan

la ignorancia por norma

y la brutalidad por medicina

de una enfermedad

que, por brotar

solo es vida 

lo que de ella nos toca..


Dejad que nos infestemos,

de vida que nace y nos trae

promesas por vosotros rotas.

Dejad que siga su curso

y encauzad sus aguas,

que puede haber sequía,

mientras vuestras conciencias

agotan,

la más bella fuente

de vida

tan especial que es imposible

ser sustituida por otra.


Y volviendo a los del gatillo,

a los de la culata,

a los de las bombas,

estos, cometen un fraude, 

pues,  a su acción tenebrosa,

suman la vanidad de creer

que su obra ha de permanecer encomiable

modelo a seguir,

escuela de sopa de letras,

con lo que arropan

falta de cultura para sobrevivir

y por eso, desaparecen

sin poder decir 

 “¡Hasta otra!”.

Y es que otra oportunidad no tienen

y la única la quemaron,

entre alaridos de infantes

y huesos quebrados.

En un tiempo que para otros

no esperaban

pues,  les cogió descuidados.

Y así, traicionados,

sobre sus cenizas,

es ofrecida oración y Misa,

por quienes han quedado,

sabiendo que la pólvora

que se ha gastado,

ni caerá en plato caliente

ni como apetitoso asado.


El sabor de las lágrimas es amargo.

Díganselo a Cristo 

que lo ha probado,

que., sobre sí recondujo 

todo dolor humano.


Piense quien aprieta el gatillo

o la culata

que es más fácil y estéril

que sembrar trigo

cultivarlo, segarlo,

o, claramente dicho, 

recoger patatas.


Y si no entiende lo que se le dice

inteligencia le falta

y no puede servir a Dios

que desconoce y delata

como si fuera  un vulgar asesino

con omnipotencia tanta

que si Él quisiera

su querer desata

todo lo que en el mundo

parece atado

pero que Dios quebranta.


No achique  a Dios

ni a su voluntad tanta

que el hecho de haber dinero

entre lo que se trata

es muestra de un interés

ajeno al de Dios

y del que no debiera depender

su vida, que quiere santa.


Dios no necesita testigos

de tal talla.

Se basta con las cosas

que ininterrumpidamente cantan

su gloria y armonía

entre ellas

y los que las tratan.

Ponga sus ojos en ellas,

y más en las personas

que por serlo

y criaturas de Dios

no aniquilan su existencia

ni la matan.


Salve las dificultades

que para ser feliz le faltan

y no sea matarife

sino colaborador

de quien le creó y ama.

Hermosura de Dios en él,

sin prejuicios

pues, afianzar esta vida

es oficio

de habilidad no escasa.


Siéntase útil al Dios

que crea y da vida,

no a hombres ni a ideas

que esclavizan como mínimo

y como máximo escapan

a su propia libertad

entre cadenas que amarran

su alma a lo fatal

sin motivo ni causa.


Sienta en él la virtud de Dios

que no es falsa

moneda con que comprar

su libertad santa.

Y piense que tal virtud

es suave, esperanzada y fuerte,

nunca violenta

ni perversa, ni manca.


Virtud de Dios

que es catarata

no pongas bajo ella

un cubito de hielo,

sino tu alma.


Emplea tu palabra,

predica, charla,

dialoga hasta que hagas

de esto un hábito

y, si fracasas

no es Dios quien lo hace

sino tú, pero no tu palabra.


La palabra de Dios siempre crea

sed que se desata

y es aceptada o rechazada

pero nunca se acaba.

Permanece latente y descansa

en boca de quien predica

y se encarna

en obras de misericordia

que es justicia santa.


Anda perdido mi amor

entre montañas agrietadas

por donde brotan amores

y es desesperada

mi búsqueda de un amor

que por ellas salga.


Y pongo mis labios en una

que parece abierta y santa

esperando su llamada

y libo su néctar

y me ensimismo en aquel sabor

tan grande y delicado

que para algunos es nada.


Siento en mí el dulzor

del aire que por su puerta

entra en mi corazón,

dispuesta el alma

con la única respuesta:

“Yo soy el amor de los amores

y, quien a mí se acerca

cargo yo con su cruz

mientras la herida de mi costado

permanece abierta.”


“Inmólate en mí

como yo en ti

y serás masa fermentada

que, por amada, será bella

forma de darse a los demás

como yo me di al mundo

y apagué pasiones incendiadas

de odio entre los hombres

imposible de conciliarse

y amarse como protesta esperada

ante tanta injusticia

y muerte anunciada

como solución falsa

que ni por ser pasajera

es deseada.”

En el amor puro según Platón

deben concurrir cuatro géneros

de virtudes diferentes:

que sea Prudente,

que sea Templado,

que sea Justo y Fuerte.


Y es que en el legítimo amor

todas las virtudes están

tal como se dan

y él la analiza,

las valora y matiza..(184).


Aquella estatua del Amor

con cuatro coronas que llevaba

una en la cabeza

como si de Prudencia se tratara

otra en la mano izquierda

que Templanza ostentaba

más junto al corazón

y cerca de su aliento estaba;

y las dos restantes

en la mano derecha reposaban

que a la Justicia y Fortaleza

se refería

al estar sobre brazo fuerte

que procuraba

su ejecución, sin reparo

alguno que lo impidiera

y así se manifestaba.


Por eso en el Dios tan honesto

donde el amor se fraguaba

toda clase de virtudes

lo coronaban

y era grande su hermosura

y era su voz templada

por una prudencia máxima

que justicia y fortaleza manaba.


Por algo David llamó a Dios:

“Rey de las virtudes”
o ”Dios de las virtudes”.

que lo mismo daba.


Y es imposible catalogarlas

y más aún comprenderlas

que lo infinito es algo muy serio

y, lleva el sello,

de por mucho que se mire

siempre es nada.


LIBERALIDAD DIVINA.


Pero repasemos algunas

que no se escondan a la mirada

y sea la Liberalidad

una de ellas

que con la Beneficencia

se confunde

y es poco estimada.


Por ella Dios nos da

innumerables bienes y aplaza

su generosidad

para más adelante

que hasta la vida eterna regala


Pero antes, en esta terrenal plaza

son tantos sus beneficios,

son tantos sus beneficios 

que no podemos ni contarlos

pues, con silencio y disimulo

no son por los ojos vistos.

Que por no avergonzarnos

hasta eso es conseguido, 

recibir como si no se recibiera

y todos fuera

en nuestro beneficio. 


Da todo y se da Él,

en apretado concilio,

haciéndose comida,

pues no nos olvida

aunque vivamos mal

y en temporal exilio.


Da su gracia y nos adelanta

ser como Él imanta

los corazones para atraerlos

a suyo y en nuestro auxilio.


Por las criaturas nos acerca

al natural beneficio

que al sobrenatural ya pone

su cuerpo y alma en el estribo

para subir al Padre por el Hijo

que nos redimió de nosotros mismos.


Da aún sabiendo

que no se sabrá apreciar

los manjares tan delicados

que en todo tiempo serán

auxilio y ayuda en nuestro destierro.

Abocado está,

a terminar en una muerte

sin paz y sin reflejo.

Que todo es posible queriendo

prescindir de celestial ayuda

y, muy al contrario, procura,

lo que es tan solo un sentimiento

fundado en soberbia e ignorancia

que a nada bueno ayuda.


Filón:


“Si bien lo consideras, hallarás que aquellos que tienen fama de dadivosos, que más venden que dan las cosas; porque los que con dar pretenden ser alabados y buscan el agradecimiento,  disimulan con título de dádiva lo que es venta, pues los vendedores quieren el precio de sus cosas; y los que reciben los dones y luego quieren  pagarlos, hacen también lo mismo que los que compran, que como reciben, también pagan, pero Dios no es mercader de sus gracias; poniendo precio á sus mercancías, sino liberal donador, derramando continuamente mil beneficios, sin codiciar trueco de alguno; porque ni É tiene necesidad de cosa alguna, ni hay hombre nacido que le pueda pagar klo que ha recibido”. (185).


Da Dios sin faltarle

cosa alguna que da

teniendo otras y las mismas

sin sentir necesidad.


San Juan Crisóstomo:


“es como una gotica de agua pequeña comparada con un inmenso piélago y abismo infinito, aunque quitares esta gotica del mar, aunque en la vista no se eche de ver disminución dél, pero en realidad de verdad la hay. Mas de aquella fuente divina no se puede decir esto, sino, por más que uno saque, no le  falta nada; y así, pues este ejemplo flaquea, traigamos otro. Supongamos una gran fuente de fuego, en la cual se encienden innumerables antorchas, y luego otras tantas, y otras doblado: ¿por ventura no quedará llena esta fuente de fuego, como si no la hubieran tocado?”. (186).


Diferente liberalidad que la humana

que se puede terminar,

es la de Dios con ganas

de poderse dar.

Y así lo proclama,

y así da ocasión

a que otros pidan mucho

y sin razón,

pues, aún así reciben

mucho y bueno, 

por la compasión

de una Padre liberalísimo

que siempre encuentra intención

de dar sin distinguir

sea blanco o marrón.


Y con el don da dignidad

y merecimiento del mismo,

cosa que en el hombre no ocurre

que dio poco y sin ganas

y por ello humilla y desgasta

la amistad en subasta

que vendió al mejor postor.


Así pensaba San Pablo

que a los colosenses reclama, (Colos. 1).

aquella atención que gana

amigos para el corazón,

pues, Dios da bienes

y los engalana

con la dignidad

que le es propia

para tan alta ocasión.


Teofilacto:

“Son tan grandes las mercedes de Dios, que no solo da y enriquece, sino da partes y caudal á los hombres para que parezca que con razón han sido enriquecidos de su mano. Pongo por ejemplo: si un Emperador hiciese virrey de una provincia á un hombre vil y de baja suerte y corto caudal, lo que pudo hacer era darle la dignidad, no que la ejercitase bien ni que la mereciese. De donde nacería que tan grande oficio y cargo concedido á aquel hombre le serviría para que todos le despreciasen y se riesen dél. Mas Dios hace estas dos cosas, que nos da la honra de la dignidad y nos hace dignos délla. Con lo cual viene á ser que se doble la merced y honra que nos hace, pues, a la merced que hace, añade la suficiencia para ella”  (187).


Doble gozo debiera haber

cuando doblada es la gracia,

que de pecador el hombre pasa

a ser hijo de Dios que alza

a tal dignidad al pródigo

que le adorna sin tasa

con la gracia que mereció

para él quien no se espanta

de muerte de Cruz y vilipendio

que todo, pensaría,

queda en casa.


Y así el pecador enriquecido

puede gozar sin jactancia

de ser hijo de Dios adoptado

y  así bien preparado

conservar tal título si halla

manera de mantener

en su alma la divina gracia.


San Juan Crisóstomo:


“Muchos, -dice-, que dan grandes dones, encargan que no lo digan á otros para que por el beneficio que hicieron á  uno no les vengan á pedir muchos, porque parece no tienen excusa que nieguen á unos lo que dan á otros. Esto procuran los hombres, y no sin razón, porque ellos con dar se empobrecen. Dios por el contrario, á voces publica sus beneficios, para que los que da á uno tomen otros ocasión de llegarle a pedir, porque muestra mayores riquezas mientras más da, y es muy rico sobre todos los que le invocan. ¿No has en esto visto una nueva manera y naturaleza de riquezas?. Imita, pues, esta magnífica liberalidad”. (188).


¿Cómo imitar tal virtud

que se sirve en medida rasa,

a tope, sin verterse

y sin que le haga falta

llevarse más para  convencer

de que su caridad no es escasa?.


Los Santos lo saben

y su enseñanza alzan

para bien de las almas

que en ellas descansa

la flor y nata de una imagen

divina y santa.

 Y son humildes viendo

en su interior que les cata

como vino añejo y rancio

que el sentido quita y mata.


Y es Dios en ellos balanza

siempre corrida cuando pesa

lo que vale cada alma

con sangre divina dentro

y en su puerta la lanza

que atravesó un día el pecho

de quines lo contemplan y aman.


Y los hizo suyos

y entre riquezas andan,

sin saber cómo ni cuanto

merecieran esto

que gozan a espaldas

de unos méritos propios

que no aparecen en el mapa.


Parece que San Tomás
empeñado se planta,

en intentar decir el modo

cómo imitar tal virtud

que Dios proclama:


Santo Tomás de Aquino:


“es costumbre de Dios, o, por mejor decir, perfección suya, comunicar a las criaturas todo cuanto es comunicable y en ellas puede caber, y cada momento se lo comunica, cuando halla disposición, aunque vea que en ellas no ha de ser de provecho. La naturaleza humana  unió con su Hijo en una persona, que es un bien grandísimo. Crió también al alma capaz de gozar de la Santísima Trinidad, fuera de otros dones espirituales que le da, manteniéndola con la carne y sangre de su querido Hijo. No dejó nada por comunicarnos, porque lo que es al mismo Dios natural, comunicó a las criaturas por gracia. A los ángeles  comunicó la bienaventuranza, sin haber experimentado miseria alguna. Al coro de los Apóstoles, potestad para que todo lo que ligaren o absolvieren en la tierra, sea también absuelto o ligado en el Cielo. Al coro de los Profetas, sabiduría para conocer las cosas venideras que ha dispuesto hacer. Al coro de los Mártires, fortaleza contra las adversidades. Al coro de los Confesores, constancia, así en los próspero como lo adverso. Al coro de las Vírgenes, castidad entre los halagos de la carne. Demás desto, á algunos particulares comunicó espiritualmente lo que Él tiene naturalmente, como a Abraham la largueza, á Moisés la mansedumbre, a José la providencia de Egipto, a Sansón la  fortaleza, a Elías el celo por la justicia, a Job y Tobías la paciencia, á Eliseo la resurrección de los muertos, a Daniel la discreción de juzgar, á Samuel la fidelidad, á David la misericordia contra los que le perseguían,, á Salomón la prudencia, al Bautista el amor a la verdad y santidad, á la Virgen Santísima la humildad, a San Pedro la caridad,  á San Juan Evangelista la castidad, á San Pablo el celo de las almas y conocimiento de cosas altísimas, etc. Pues a este modo nos debemos nosotros comunicar unos á otros, no solo los ojos para ver por otros, los oídos para oir, la boca para predicar y dar consejo, los pies par andar, el corazón para meditar por la salvación de otros. Pero cuanto tenemos, así de bienes espirituales como temporales, todo cuanto pudiéremos, así exteriormente con obras como interiormente con deseos, y cuanto somos en el cuerpo y la alma á cada uno de los que están en el Purgatorio, y viven aún, y después no serán, para que vivan así de presente como en lo por venir, según la voluntad de Dios”. (189). 


Imitando a Dios sabemos

cómo a los hombres tratan

pero cómo agradecer a Dios

lo que nos dio y nos puede dar,

es cosa bien manifiesta

que lo debemos intentar

aunque sea comparando

lo que el humano comportamiento

nos pudiera orientar

que, bien lo dice San Anselmo,

como se puede comprobar:


San Anselmo:

“El hombre, -dice-, que recibe algún beneficio de otro hombre en este mundo, le suele amar tan finamente por haber recibido dél alguna cosa, y está tan pronto para servirle, que si se ofrece ocasión de dar la vida por su bienhechor, no se recata de morir por él, aunque no hay dón alguno humano que juzgue el más necio que ha de ser eterno, sino que le ha de dejar, ó en la muerte, ó antes de la muerte; pero lo que Dios da al hombre aún en esta vida es de tal calidad, que nunca lo haya de perder, y que nadie se lo haya de quitar; y es tal, que aunque el hombre lo pierda, se puede disponer y proveer de manera que al cabo desta vida haya de estar en la eterna con su Criador perpetuamente. Da, pues, Dios al hombre en esta vida el vivir según razón, y le manda amar a su Criador como es justo, y obedecer á sus mandamientos sin contradicción; y esto ningún hombre lo puede quitar á otro si no es que por su voluntad lo pierda. El dinero le ha de dejar uno, quiera ó no quiera: mas si cuando tiene hacienda la da, como  Dios manda, de limosna á sus miembros, puede con esto ganar la vida eterna”. (190).


Grandeza del Donador

riqueza inconmensurable

ninguna obligación por parte suya

y no de pendiendo de nadie.


¿Será por aquello parecido

que lo que trajo es de linaje

divino y de la nada nacido,

por no trabajar de balde?,

¿que ahora se encuentra

con una obra

hecha con mimo y ha servido, 

para ofenderle en atrevido

modo de comportarse?.

¿Se duele de no haber acertado 

en la masa de la que sobrevino

Adán por una parte

y Eva de su costilla y dormido?.

¿Hace bien para guardar la cara 

ante su obra y dolorido

quiere enmendar la plana

como si no hubiera cumplido?.


Creo que no.

Que Dios eterno e infinito

ayudó a existir al mundo

y en él ha puesto

a un hombre fornido

capaz de obrar libremente

y por tanto ha decidido

no agradecer en este caso

a Dios lo que de Él ha recibido.


Que Dios ayuda a la obra

que de sus manos vino

y, aunque se encarne y se dé, 

aunque se constituya en Camino,

Vida y Verdad juntas

nunca Dios intervino

en la libre decisión

de un ser con tal pasión

que antes que mirar al cielo

prefirió mirar su ombligo.


Dios siempre queda un resquicio

por donde la libertad se cuele

y el hombre decide

y aunque a Dios “le duele”

respeta lo que creó y donó

sin peaje ni complejo

que le desvele.


Solo cuando el hombre nota

que su alma está sola

y se alborota

no pudiendo vencerse

en las pasiones que le derrotan,

se ve obligado a pedir ayuda

al que le dio una libertad

que sola no rula

y sin soporte se encuentra.


Puede que haya protesta,

¿cómo el yugo no es tan suave?,

¿cómo seré yo una excepción?

Y llega a la conclusión

que aún con la libertad 

la cabeza no levanta

en lo de su santificación.


Se arrodilla ante el sacerdote

y propone una y otra vez

no caer en lo mismo

y al poco tiempo se ve

inmerso en la impotencia

por no querer comprender

que esa libertad solivianta

su alma humillada y vencida,

sola, aterida,

al no volver por sus pies.


Oye un consejo paterno.

El averno, casi, lo viene a ver.

Y es un propósito

y otro, los que le sigue sin querer.

Hasta que llega un momento

en que impotente, desolado,

sin poder comprender

se pone ante Cristo llorando

y una voz amiga,

la del confesor, le viene a ofrecer

la solución a su caso,

caso ya antiguo

que no supo resolver,

pues, mirándose a sí,

de sí creyó encontrar

una y otra vez razón

que le hiciera volver

a la casa de Padre

como hijo pródigo

que tras de comer

bellotas y con los cerdos

nueva vida quiso emprender.


Dios le abraza y dice

por boca de su ministro:


“Lo que usted tiene es una cruz

y como tal ha de proceder,

llevarla con valentía,

si quiere usted volver”.


Los ojos se abren.

El alma se ilumina.

La voluntad camina,

desde entonces,

hacia un nuevo amanecer.

y fue instantáneo,

rápido como un rayo

que nunca quiso ver,

porque sus ojos miraban

a sí mismo y pensaba

que de allí el proceder,

era la solución esperada

que no podía perder.


Y no era así.

La naturaleza caída,

siempre caída,

por sí, ha de permanecer

y sola no puede beber

del agua clara y cristalina

que Cristo pudo para ella merecer.


Todo fueron intentos

todo esfuerzos sin conseguir

enderezar una tendencia

que en la humana condición

podía siempre existir.


Pero aquello de la cruz

mil veces observada

era ahora tratada

con otro sentido y en otro papel.

Venía a ser rescatada

de esa razón oculta 

formal y absoluta

que siempre debió  ser.


Ahora ante tanta impotencia

humana en el buen hacer

era como un apoyo

psicológico y espiritual

que vino a desprender

ese aroma del socorro

o de la solución en ese momento,

que no podía ya permanecer

sin salida y encerrado

en el ensimismamiento de ser.


Por eso ante el camino

paralelo que se quiso recorrer,

por una parte la naturaleza

caída y en su desvaler

y por otra a Dios., al lado,

de quien le llamó y quiso ver,

la solución encontrada

pudo valer

para desbloquear el pensamiento

que era intento constante

de saber salir de un estado

ya casi podrido

que era imposible detener.

Aquí la cruz era apoyo

era como responsabilidad compartida

era una mano tendida

para no dejar caer.

El punto medio, fiel de balanza,

que inclinaba a creer, que la solución era de dos

y no de uno solo

como siempre se quiso tener.


El yo humano obcecado

en la voluntad de vencer

chocó con natura

inclinada y huida

el buen hacer.

Y esa tendencia persistía

y no cedía

y el caer,

era su pan cotidiano

sin que una mano

se viniera a ofrecer.


Hasta que la cruz

tomó iniciativa

y a aquella alma también activa

le vino a convencer

que a la naturaleza

se vencía

poniendo los ojos sobre ella,

siendo Cristo la estrella

tras de la que había que correr


Cristo cargado con la cruz.

Cristo compartía mi pena.

Y lo que parecía lejano

se acercaba ufano

de poderme tener

a su lado, ayudando,

a llevar una cruz

que los dos debían sostener.


Ya era aquello otra cosa, ya eran dos tirando del carro.

De la cruz que sin engaño

pudo amarse por hermosa.


Ya no era aquello obsesión

de vencer la tendencia

de nuestra naturaleza 

que no podía responder,

sino seguir su camino impávido

sin enterarse siquiera

de que la querían torcer,

o corregir, u orientar

sin lograr

sacar sus pies del camino

trazado desde el principio

por quien quiso su ser


Aquel complejo de culpabilidad, 

aquella libertad,

siempre haciéndose sin socorrer

sino seguir su camino impávido

sin enterarse siquiera

de que la querían torcer,

o corregir, u orientar

sin lograr

sacar sus pies del camino

trazado desde el principio

por quien quiso su ser.


Aquel complejo de culpabilidad,

aquella libertad

siempre haciéndose sin socorrer

al hombre caído bajo sus pies,

era propio de una naturaleza tozuda

y de un querer imposible

de poderse sostener.


Por eso, cuando apareció la cruz

tras de aquel consejo escuchado

el centro de gravedad se movió

y se echó a un lado,

siendo la responsabilidad la misma

pero vista desde otro tablado,

que ahora el trabajo sería

no tanto el andado

como fijarse en quien carga la cruz

apenado,

de llevar sobre sí

lo que yo no había hecho

y lo que había olvidado.


Ya no era luchar

contra natura inclinada

muerta y en sí misma parada,

sino el considerar

cómo tenía que ayudar

al que más allá, delante,

carga con la cruz

de mis pecados.


Y en tanto yo le ayude

yo seré aliviado,

y aquella carga sola para mí

se ha dividido

y ha tocado a dos que de acuerdo

se han puesto

y se ven confortados.


Caminar de esta forma

y sentirse acompañado

en la lucha diaria,

y tratar de ayudar,

ha resultado,

que es uno mismo el que se ayuda

y otro es el imitado.


Puede que tengas una falta,

una inclinación,

o no pecado

y, sin embargo,

seas generoso con Dios

en otro terreno

que te ha dado.

Y ahora que por una parte

cedas y seas vencido

y humillado

mientras que sientes alegría

de serle útil

en lo que haces, desprendido,

generoso y enamorado.


Esta dualidad de vida

ha fracasado

cuando desde una misma perspectiva

hayas oteado un solo y único horizonte

y a él te hayas dado

sin caer, por una parte

y por otra, 

seguir a lo bueno entregado.


Esta conjunción de caminos

y de afectos ha logrado

la cruz cargada por Cristo

o mejor, Cristo con la cruz cargado

que es la mía y no la suya

que es de lo que ha quedado

por hacer mi persona,

y quedó olvidado

no valorando la cruz

y lo que se ha evitado,

seguir sus pasos y ejemplos,

según este portento

que debe así ser considerado.


Así cuando la imaginación cruel

te arrastre al placer imaginado

o al deber no cumplido,

será eficaz remedio

ver ante ti a un Hombre

dispuesto a cargar sobre Él

lo que debieras haber evitado,

aquello que hiciste mal,

no consiguiendo de ti

más que el haberte equivocado

deseando mudar a natura

y no seguir a quien a natura

te ha dado.

Olvidaste al donante,

por el don,

y despreciaste una persona

por una cosa

donde has fracasado.


He aquí la virtud de Dios

que con su liberalidad

nos ha enseñado

a no confundir las dádivas

con quien por ellas, se muestra,

pertinaz e inflexible

en ayuda nuestra


La natura es buena

pero no en sí misma considerada.

Siempre está orientada

a donde es su origen

y está empeñada

en no se señuelo d felicidad

pues, cuando así la consideramos

nuestra libertad
es cadena que nos ata

y logre la desgracia

por necesidad de imperativo dado.

PACIENCIA DE DIOS.

Siempre se dijo de ésta

ser conjunto de las demás  virtudes

que, desde el sacrificio al amor

hay lazo con que las une,

amando al que le ofende

y ofendiéndose si es que puede

mudar el hombre su ánimo

de aguantar a quien quiere.


Disimular faltas

sujetar su mano justiciera,

no es cosa que cualquiera

pueda hacer indiferente,

cual si de nada se tratara

un pensamiento, una palabra

que usara

o crimen que pasara por su mente.


Mal de los que en Él no creen.

Y más mal del que consiente

en llamarse hijo

y obrar de modo diferente.


Paciente ante el hereje,

ante el que de su palabra diciente

y crea religión

y la antigua la pervierte,

seguidores que lo sigan

que, para convencerlos

les miente,

y se apoya en falacias

que crean ambiente,

de ser justos más que el Justo,

Dios paciente.


Y todo esto cuando Dios

con su querer bastaría

para castigar a un mundo que iría

a la nada de donde vino, 

camino andado al revés,

pues, como se ve, se pasa

del agradecimiento a la farsa,

sin intermedio que concilie

el libre reconocimiento

de estar contentos

por lo que de Dios se recibe.


Como siempre hay que buscar modelo

y en Cristo hay verdadero ejemplo a seguir

que, desde que nació en Belén

pasando por la Circuncisión,

por Egipto como nación

por Barrabás y su comparación

es camino seguro de un morir

día a día esperando

aquellos dolores de espanto

que quiso por nosotros sufrir.


Aquel sufrimiento fue prueba

para muchos judíos en espera

de Dios que debiera venir.


Y solo al que no interesaba

que su vida saltara

por los aires en un abrir

y cerrar de ojos, pudo permitir,

que aquel ejemplo por Dios dado

no fuere usado

para convertir

almas buenas y piadosas,

pecadores arrepentidos

que pudieran surgir.


No les interesaba

reconocer la paciencia

de un Dios que intenta

con ésta, advertir,

que sus brazos estaban abiertos

para el que quisiera venir,

a su encuentro y ver

en Cristo, a su Dios,

tierno, paciente, misericordioso

del que podían presumir..


San Juan Crisóstomo:


“los enemigos que quieren tomar venganza de sus contrarios, no solo lo publican, pero con asechanzas los acometen, por que no se escapen si lo supiesen. Lo contrario hace Dios, que lo dice de antemano, y lo dilata, y con amenazas aterra, ni deja por hacer diligencias para que no ejecute lo que amenaza”. (191).

Oh paciencia de Dios profunda

base de tu Reino eterno,

solaz y alegría del bienaventurado

que en la tierra iniciaron su encuentro.

Y con ella se encontró

generosa, ágil como el viento

que desde el Cielo salía

y al mundo llegaba,

siempre con el sentimiento

de verse al fin reconocida

por quien la ignoró

en su corazón

y para sus adentros.


Triste mortal que no aprecia

la gran paciencia de Dios

amor de Padre derramada

y virtud consagrada

al hombre a quien se dio.

CLEMENCIA DIVINA.


Clemencia. Nueva y vieja virtud.

Una mano puesta en la eternidad

y otra en la actualidad

siempre con pulcritud

de un corazón encendido

derretido ante la bondad

humana, por poca que sea

que la ayuda y hace libre

gozando de santidad.


Echemos una gota en el mar

y veamos qué de ella queda,

nada que responda

a la más mínima materia.

Gota que desaparece

sin dejar rastro de ella.

Así los pecados del hombre,

comparados con la clemencia

que hace de Dios perdonador

de toda miseria.


Es cáliz que rebosa,

lleno y vertiéndose queda

frente a la escasez de méritos

que el hombre presenta.


San Juan Crisóstomo:


“La Piedad y Clemencia e Dios sobrepuja á la maldad del hombre. Considera qué se haría una pequeña chispa si cayese en el mar, ¿por ventura pudiera durar algún rato o perecer allí? Pues la diferencia que hay de una chispa á todo el mar, esa distancia hay de la malicia humana á la Piedad y Clemencia divina; y si va á decir la verdad, no es sola esta diferencia, sino mucho mayor, porque aunque el mar sea muy grande, con todo eso es limitado; pero la Clemencia de Dios no tiene límite ni medida”. (192).

Dios es desmemoriado

y aunque todo se le presenta

como actual y realizado

no se acuerda del pecado

que ha pasado por penitencia.


Ezequiel, Profeta:


“si el impío hiciere penitencia de todos sus pecados, etc”Yo no me acordaré más de todas las maldades que obró”. 

No es así el hombre

cuando se le pregunta y espera

a dar contestación

clara y certera:

“Perdono pero no olvido”, 

y así se manifiesta

solemne y públicamente

ante espectadores que desde fuera

de su drama

conservan a sus familiares,

vivos junto a sí,

mientras la bomba

o el atentado

no se los lleva.


Dolor justificado

justicia que ha faltado, 

y venganza contenida,

toda una lista de dolor acumulado.

Dios el ofendido

sin hijos que han volado

por los aires, destrozados,

piensa aún como Padre

de Clemencia coronado:

“Yo no me acordaré...

si el impío hiciera penitencia”.

Pero hay que hacerla

y de las buenas

donde el amor escatimado

florezca dando frutos

que antes han faltado.


Y sea el arrepentimiento

devolución de lo quitado

que, cuando es vida,

difícilmente el aliento

será por nadie rescatado.


Pero la justicia pone su parte

y  del asesino, el mandado,

demostrar pesar profundo

y por ello, sea de Dios olvidado.

Que aún queda una eternidad

por delante del asesino

y del asesinado,

donde ambos se encontrarán

ante Dios Clemente

que ha mudado

la justicia por otra más perfecta

que del amor infinito

ha sacado.


Y allí el amor es moneda

y sueldo bien ganado.


No habrá chispa ni mota,

ni gota de pecado.


Y ante esta política

que ha superado

a la justicia humana

y a los ajustes de cuentas,

todo será ordenado

por los cauces del amor

allí donde se fraguó la idea

de un Dios Crucificado

que ahora remata obra, 

cubriendo aguas de lavado

de culpas como en un edificio

se cubran las que aún no han calado

pero para esto se ponen tejas

y se dispone el tejado.


¡Cuantas aguas sucias

sobre el mundo creado

han caído persistentes

y a tantos han calado,

por la deshonra y el amargor

de haber robado,

violado, difamado,

matado!.


¡Den a Dios su oportunidad

y caigan clementes a su lado

los rayos de su perdón

después de haber pecado,

y preparen otra casa

que no sean barrotes cerrados

sino aquella eterna

abierta y amada

a donde el amor

la ha inaugurado!.


Santo Tomás de Aquino:


“de ninguno pide Dios más de lo que puede, en ayunar, orar, hacer limosnas y vigilias, castigar el cuerpo y cosas semejantes. Y si le faltan grandes obras para satisfacer por sus pecados, bastaránle las pequeñas, como son una pocas de lágrimas derramadas de corazón como se lee del rey Ezequías, cuyas lágrimas miró el Señor con tan buenos ojos que le añadió quince años de vida, y revocó la sentencia de muerte que le había dado por su Profeta. De la misma manera se hubo misericordiosamente con las lágrimas quie  San Pedro derramó por un crimen gravísimo, cuando, habiendo oído el gallo, lloró amargamente. Mas si no puede uno llorar, bástale a Dios un palabra nacida de un corazón contrito, como se lee del Buen Ladrón que habiendo dicho al Señor: “Acordaos de mí”, respondió Cristo: “Hoy estarás conmigo en el Paraíso”. Y si no puede habla, con un gemido del alma contrita se dará Dios por contento, según la Escritura, que dice: “En cualquier hora que gimiere el pecador, no me acordará más de todas sus maldades”. Pero sui la flaqueza le privase de todo el uso de sus miembros, de suerte que ni gemir pueda, bástale a Dios una buena y sincera voluntad, para que con ella le satisfaga por ofensas gravísimas”. (193).

Esto en la práctica se vio

en tanto santos de altura

que sintieron en sus carnes

alegrías y amarguras,

y solo consuelo cuando se dio

circunstancia que con premura

puso de amor el Señor

purificando aún más

sus almas puras.


Así la Sierva de Dios Mectildis
enferma en cama

procura

dirigirse a su Esposo y pedirle

fortaleza, llorando; y amor

que es su locura

y oye palabras tiernas

que del Esposo venían:

¡Cuando tú lloras buscándome, con tus lágrimas me encierras dentro de ti. Mira cómo el hombre con la voluntad sola no adquiere alguna cosa, ni la posee, por más vil que sea, aunque sea una paja; pero á mí cualquiera puede tenerme, y hacerme suyo con la voluntad y con solo un gemido”. 


Suerte encontrada

de esta manera hallada

encima de la encimera

que allí es colocada

junto a los pucheros de Teresa, 

y que siempre allí regresa

para ser allí amada.


Clemencia divina imitada

de la que María es tesorera,

por eso se le llama ”Oh clemente, oh clementísima”

en la salve cuando se reza.


Así ella es proclamada

“Refugio de pecadores”
ella, tan clara,

que su luz saliendo d e su alma,

hace camino recto

hasta que a su Hijo

se  halla.


Aquel castigo que da

Dios al hombre caído

es para levantarle presto

si del pecado está arrepentido

y ya es otro en el Cristo poseído

de otra manera y visto

por el Cielo que lo observa

como futuro inquilino del mismo.


Aventura del hombre

que discurre

por tinieblas

y caminos escondidos,

no sabiendo con certeza, 

si es él o el maligno

quien se empeñó por él,

sin pensar siquiera

en su peligro.


Solo Aquel que con Clemencia

tiende su mano al desvalido

y por pequeño sufrimiento

lo trueca por Purgatorio merecido,

sabe que a última hora

el hombre que para sí ha vivido

tiene abiertas las puertas

de un bien desconocido,

imposible de identificar

con sus obras

que negras y falsas

le han parecido

frente a una muerte esclarecedora

que le pone en su sitio.


Y es un gemido

arrancado de su alma

el que ha salido

desbrozándose de sí mismo

y ha ido

a parar al claro de la selva

tupida, húmeda, oscura,

que su vida ha permitido.

Y allí en la claridad encontrada

se reconoce ya libre y arrepentido

de haber malgastado un tiempo

que aún no es perdido;

a no ser que su gemido

salga de su alma, 

desconfiado, aturdido,

y ni sabe lo que fue

ni lo que delante tiene

y por ello se mantiene

como navío  hundido

en alta mar sin posibilidad

de encontrar puerto y reparar

aquella angustia que lo ahoga

y aquel viaje, al fondo,  sin retorno

donde  se dirige sin sentido

y sin esperanza palpita

un corazón que ya no late,

pues, su alma se le quita, 

y, ya no es él, sino sus obras

cual manos que le precipitan

en abismo oscuro, sin sol

sin estrellas

que ya son para él

hasta  las luces, malditas.


Antes de llegar a esto

Dios, con clemencia exquisita

procura enderezar,

por poder dar,

al hombre aquella brisa

que viene suave a acariciar

su cara y le salpica

de aquella hermosa textura

de Dios mismo que la improvisa.


“satisfacción de lo pasado, 

medicina de lo presente,

cautela de lo futuro”; 

es la Clemencia de Dios

que deja

en el alma un poso de vida

que no puede ser

mas que eterna divisa.


San Juan Crisóstomo: 


“Los jueces,-dice-, cuando cogen algunos ladrones ó sacrílegos, no atienden á cómo les han de hacer buenos, sino á cómo les han de ajusticiar. Dios hace todo lo contrario; porque cuando halla á un pecador, no mira á cómo ha de ejecutar en él la pena que merece, sino cómo le corregirá y le haga mejor; como Juez examina, como Médico cura, como Maestro enseña” (194).


Que ufano se encontraba

Nabucodonosor en aquella estatua

y cómo de barro eran 

los pies donde descansaba.

Y sólo un dedo bastó

a Dio para castigarle

e intentó traerlo a buen camino,

sin que osara mirarle

y así, cual animal abatido

por no haberse arrepentido

fue a la fosa a enterrarse.


Qué distinto Nínive

por mal camino conducido

pero que al ser advertido

por Jonás Profeta que vino

del vientre de una ballena

a los ninivitas llena

de un santo temor

por haber perdido

la confianza de aquel Dios

que Jonás les predicó y reconvino.


Se hizo penitencia

y, aquella apuesta

en ceniza y saco expresada

bastó para que la justicia divina

fuera levantada

y aquellas cabezas

que ceniza aún llevaban

miraran a lo alto,

dieran gracias

al Dios de Jonás
y lo aclamaran.


Sigue San Juan Crisóstomo comentando:


¡Oh maravillosa cosa, y muy nueva!. El pregón del Profeta que amenazaba muerte á los ninivitas le fue causa de vida. Por el mismo caso que se pronunció la sentencia, ella misma se invalidó. Al contrario de otros jueces los cuales hace averiguación de la causa, para que su sentencia sea válida y firme; mas en Dios el pronunciar la sentencia la hace inválida: porque si no la pronunciara, no la oyeran los pecadores; y si no la oyeran, no hicieran penitencia, y no haciendo penitencia, no se escaparían del castigo y pena.”. 


Gran sabiduría acompaña

a la Clemencia  que manda

mensajes que adviertan

pero no matan.


Y es que, la voz emitida,

puede que sea derretida,

como el hielo que se escapa

de las manos al calentarse

y no darse las condiciones

que lo salvan.


Por eso Dios da voces

y con sus voces espanta

toda duda sobre su contenido

y sobre su amor que dilata

hasta llegar al más contumaz

o hasta el gallito que canta.

las lindezas de un mundo

que se desmorona y salta

bajo sus pies, 

como un Nabucodonosor

cayéndose a trozos

por ser de barro la base

carente de costumbres santas.


Salviano:


“así como los excelentes y diestros médicos y cirujanos aplican á diferentes enfermedades diverso modo de curar, y á unos dan medicamentos dulces y á otros amargos; á unos les abrasan con cauterios, a otros les reglan con unturas; a unos cortan rigurosamente con hierro las carnes, á otros solo derraman aceites blandamente, y con tan diferentes curas

buscan una misma salud, así Dios Nuestro Señor, cuando con plagas terribles nos reprime, nos cura con contrarios, y rigurosas secciones; cuando nos alienta con prosperidades, nos consuela como con aceite y confortativos, y por diversos medios, nos quiere llevar a una misma salvación. Suele también corregir la blandura á muchos esclavos que no les aprovecharon los castigos; y á los que no sujetaron los azotes, rinden los beneficios; y a algunos muchachos contumaces que las amenazas y castigos no les hacen bien criados, con las caricias mucha veces vienen  á ser obedientes . (195).

Cual no sería el estupor

de aquellos curiosos Apóstoles

cuando ante un enfermo pensaron

que él o sus padres pecaron

y aquel fue castigo pendiente.


Pero Cristo les aclaró

que de pecado

aquello no venía

sino que constituía

solo gloria para Dios.


Así quedaron ilustrados

que en lo de la Clemencia

que Dios ejercía

hasta las enfermedades pertenecían

a una categoría

que el mundo nunca barajó.


Todo bajo tierra va

como la sangre en sus venas

agua subterránea humana

que no se ve ni se palpa

a ciegas.


Y es que bajo el dolor humano

luengas obras de virtud se encuentran

libros, enciclopedias por escribir

que no son cuentos ni novelas.


Dios escribe con Clemencia

lo que aparentemente

no puede tener traza buena,

y es que el hombre,

sensible, sujeto de dolor se tiene,

y no advierte

que más arriba

donde las nubes se besan

hay un plan que, por no ver,

su alma, de pena se llena.


El orden que se sigue,

apenas comienza,

no se sabe si el pecado

es primero que la pena, 

o si la prueba

que Dios manda

superando esa barrera, 

es gloria que hay que buscar

y no cejar

hasta que Dios quiera, 

que el mal físico, si viene,

o es porque faltó el hombre

o los pecados sobraron

y en ello versa

el problema humano

siempre superado

por nuestra propia vergüenza.

CAPÍTULO IV.

GRACIA Y SANTIDAD DIVINAS.


Hubo filósofos que, ayudados

de clara inteligencia

pusiéronse a  alabar la virtud

y a poner su ciencia

al servicio de ella, y comentan

ser cosa elevada, rara,

hasta perderla

pues, echada de menos

el hombre se queja

de verse humillado

y falto de aquella.


Los santos, por otra parte

a la natural virtud

la consideran

y llegan a proclamarla

sobrenatural y sobre ésta

no hay cosa mejor

ni más perfecta.

Y es tal la luz que desprende

y es tanta su pureza

que ojos no hay

que la aguanten

mientras intentan

contemplarla y asimilarla,

criatura inmensa, 

con dones y dádivas

como al mortal conviene.

“Solo por milagro sería

esta visión comprendida”,

(Cristo a Santa Brígida) (196).

venida del Dios infinito

cual perla perdida, 

encontrada en el alma fiel

y no en otras holladas

por vida depravada

que muertas se considerarían.


“¿cómo puede dejar de estar en Dios tan sustancial y eminentemente, pues toda la belleza de gracia y santidad es por ser un rayo y participación de la naturaleza divina?. ¿Cuál será Dios, pues es la misma gracia esencial y la santidad sustancial?.  
Porque si por ser la gracia criada un accidente, que con modo singular s participación de Dios, e tan hermosa, ¿cómo será Dios, pues es la misma sustancia y esencia de la santidad, y la fuente de la misma gracia?. (197).


Criatura que no es trozo

de divinidad desmenuzada

panteísmo que fuera dicho

con estas palabras poco labradas

en la precisión teológica

que en la Iglesia se estudiara.


Criatura de Dios perfectísima

de notas preclaras

hacha por Dios para ayudarnos

y que por ella fuera mostrada

la vida de Dios en el hombre

cual si fuera su aya

que de la mano lo llevara

a las cumbres más altas

del amor de Dios captado

por la creación misma

que El creara.


“Tú eres Hermoso, amado mío”,

fueron palabras enamoradas

de la Esposa a su divino Esposo

que con el mayor sentimiento

fueron pronunciadas. (Cant. 1,16).


“¡Cuan hermosa es la Majestad de tu Santidad!”, declaró el Caldeo leyendo

atribuyendo a la Santidad

Hermosura y Majestad, 

pues en Dios no hay

otra cosa mejor

por la que se le quiera declarar.


San Juan Nazianceno:


“¿Qué utilidad hubiera de la divinidad imperfecta?. ¿Y qué divinidad fuera imperfecta?. ¿Y cómo fuera perfecta, en la cual se deseara algo para su perfección?. Y sin duda se deseara si careciese de santidad”.  (198).

Sin santidad no fueran

perfecciones acabadas

o atributos divinos

en Él bien dispuestos.

Es como sin alma vinieran

a vivir y coincidir

con algo que les faltara,

siendo a la vez

parte consagrada

en un ser compuesto.


Cada atributo es santo

y no de procesión de romería

sobre hombros que los pasean

para que vean

cuan amable es su gesto sobre andas

adornados con flores, oraciones

y el sol de medio día.


No hemos salido de ermita

ni de iglesia, por su cancela;

nos hemos quedado en Dios

que, aparte de venir a vernos

nos trae con su gracia

consuelo y esperanza

de poder algún día verla. 


Y es el Apocalipsis

que San Juan escribió

don de Dios

ni por mil ojos lo vieran

aquellos cuatro personajes,

espíritus soberanos

que, ante Él fueron

día y noche

verano e invierno

sin poder captar

tanta verdad

a corazón abierto.


No había suficientes ojos

ni por toneladas pesados

que fueran capaces

de ir hasta aquel dorado

Trono de la Santidad

y, así admirados,

Santo, Santo, Santo, repetían

cual si resumieran

discurso profundo y alado

sobre un misterio de amor

que ni ellos hubieran inventado..


Así, prosiguiendo,

como parados,

contemplando el esplendor

de la Santidad

que les hubo dado

de mirar de frente

la oportunidad

arriesgando el ángulo

de una visión perfecta

cuando se manifiesta

sólo amando,

y faltando ojos y corazón

suficientes para lo observado,

se quedan extasiados

y eternamente musitan.

Santo, Santo, Santo.


Tanto es el placer que les recorre,

tanto el entusiasmo que les suscita

que nada ni nadie puedan

quitar de su alma el “Santo”...

nombre que el infinito aprecia

que, de otros, no necesita.


Y allí juntos están

los que Isaías viera

no con ojos ni alertas;

solo el mismo Santo, Santo, Santo,.

que suena y resuena

como oración perfecta.


Son Serafines que se cubren

el rostro con dos alas

y otras dos que le hacen volar

sostenidas a nivel de espaldas

pero que envuelven el corazón

que afectos exhala,

y así sostenidos

en el aire se encuentran

mientras secuestran

de Dio su mirada.


Dos visiones diferentes,

pendientes de ser interpretadas,

como la inteligencia que no puede

por sí entender nada

y un corazón que siente

ser aquella hermosura

por el amor consumida,

de una santidad

nunca  bien imitada.


“Sed santos, porque yo soy Santo”. (Lev. 11).


Y así en el Levítico se proclama

la posibilidad de acercarnos a Dios

de observar su santidad clara,

que de omnipotencia

ni de sabiduría se dice

por cuanto la santidad las comprende, 

y sobre ellas se instala.


“Solo Dios es bueno” así lo afirmaba

Cristo cuando quería

marcarnos una meta

que sin poder del todo conseguirla

era la que más nos acercaba

a su corazón ardiente

que mejor que nadie imitaba

al Padre que lo envió

y, éste, no reparaba

en identificarse con Él, 

no tanto por la naturaleza

como por la voluntad de seguirlo

e imitarlo sin amarras

que lo retuvieran en un mundo

que con frecuencia olvidaba

qué era y para qué era mundo

pues sentido tenía serlo,

si algo distinto de él

no se admirara
y se le quisiera 

tal como Cristo predicaba.


San Ambrosio:

“Y nosotros también no hallamos cosa más preciosa de que podamos alabar a Dios, sino es llamarle Santo; y cualquiera otra cosa menos es que Dios, menos es que el Señor”. (199)


Y esto es sencillo entenderlo

que Lucifer siendo Serafín

o amor intenso a Dios, tras su caída vergonzosa

fue otra cosa: Querubín 

o eminencia en ciencia

que denota

que pudiera ser científico,

ingenioso, sabio, 

pero no tanto

como ser amante de Dios, 

esto es,  santo.


Por eso el demonio nos puede engañar (entendimiento),

pero no enseñar

a amar de corazón (voluntad),

que ese es otro cantar.


He aquí cómo hay quien renunció

al amor puro de Dios

y se consagró

al estudio de alguna ciencia,

y puede que en ella sea

destacada eminencia.

Pero el dejar el amor en la orilla,

en cuneta donde brilla

la suciedad que se detesta,

suelen ser listos en aquella cosa

que no importa

al ser menor medida

estimada de los hombres

que, aún ignorantes, no descuidan

entender por el sentido común

quién a la voluntad se entregó,

quién al entendimiento sirvió, 

y por aquello que se diga, 

confía más en quien amó

que el que lo entendió

ya que el amor es medida,

de algo que el hombre estima

el ascua que no se apagó

y lo acompañó

como su mejor obra

garantía de futura dicha.

Un hombre ante la muerte

olvida lo que sabe

repentiza lo que hizo

y, si es bueno se conforma

y si es malo,

¡lo dicho!, saca fuerzas de flaqueza

y alarga soga del saber

que ahora es deber

lo que más importa.

Lo que perdurará para siempre

ante Dio y a su sombra.


Con cierto sentido Santo Tomás

afirmó claro y seguro: “que era mejor ser justo que hombre.


Y con ello obtuvo

larga y profunda estimación

que no es que  sea solo hombre

sino que ángel y hombre fuera,

ningún santo dijera

que fuese más importante

tal suposición.


Y aunque mucho atributos concurrieran

en el ángel-hombre ideado

ninguno fuera más honrado

que el de su propia donación

que s es algo que a la unión afecta

del hombre con la naturaleza

divina que se encuentra

en la misma relación.


Ahora habría que saber

qué es en sí la santidad.


San Dionisio da la respuesta:


“una pureza libre de todo pecado, totalmente perfecta, y por todas partes inmaculada”. (200).

Y más moderna opinión

fue dada por el P. Garrigou Lagrange, O.P. en su Ascética y Mística:
“La santidad divina consiste en la fidelidad que Dios se tiene a sí mismo”.

Y eso supone conocerse

con infinito amor desprendido

de su misma esencia que ha sido

compañera eterna sin perderse, 

no habiéndose nunca disminuido, y en constante voluntad ejercida,

es eterna y perfectísima comida

que siempre para sí ha mantenido.


Ningún movimiento descompuesto

nula ira contra el pecador

siempre ordenada y dispuesta

su voluntad es sobrepuesta, 

pagando con la gracia al que es deudor.


Santidad sublime y elevada, 

aún con justicia preparada

para corregir el mal olor

de las obras

pútridas del hombre

que sacrifica su alma

aún sabiéndola redimida

y ganada para el cielo

con tanto y generoso dolor.


Siempre la voluntad divina,

hace el bien correctamente

aún en circunstancias imaginadas

que el hombre pasara por su mente,

y siempre perfecto el proceder

de quien no se deja sorprender

por la imperfección más pequeña y rara.


Rara impecabilidad

que ni en el infierno estando,

nada sufriría tanto

que obrar contra su santidad.


Cosa imposible en Él

que en el padecer ya lo demostró, 

siendo escupido, azotado,

crucificado y despreciado,

olvidado y nada ni nadie logró

torcer su santísima voluntad

sometida al Padre que le enviaba

a dar ejemplo en la propia casa

de donde se le arrojó.


Allí quedó su testimonio

con el silencia ante el tirano

su elocuencia ante los humildes

que, sin lindes

y a sus anchas expresó

todo el mensaje del Padre, 

sin faltarle una tilde

y por eso murió.


Los santos fueron sus testigos

vivos en que vivió,

en San José de Cupertino, por ejemplo, 

cuando hablando de la obediencia se expresó:


“La obediencia es el cuchillo que corta la propia voluntad y la sacrifica al Señor. Es el vehículo que con toda seguridad nos lleva al cielo. Dios nos quiere dóciles y obedientes y es necesario que nuestra obediencia sea pronta y ciega en lo que se nos manda. Yo quisiera morir antes de dejar de obedecer”. 


Compendio supremo

de santidad ejercida

por virtud enriquecida

fundada en la humildad, 

es la obediencia querida

de Cristo copiada y así saldada

en mérito propio

para la eternidad.


Antes San Pablo aprendió:

esta lección venida

del hacer diario de Cristo

al que le imitó:


“No nos apartará de la caridad

criatura alguna, así la altura (esto es el Cielo), ni el profundo (esto es, el Infierno)”.


Anacoretas, místicos,

almas puras a Dios consagradas, 

Ángeles, Serafines, 

incluso María Santísima Inmaculada

y la Santidad criada

de la Humanidad de Cristo,

todo junto considerado, 

no es más que gota pequeña

comparada

con el inmenso mar

de Santidad habida

en el Ser divino

infinitamente elevado.


Por algo Santo, Santo, Santo,

es motete por Dios preferido

y es que a él se han adherido

Cielos y tierra sumidos

en amor del Amado

de quien se ha recibido.


Infinita Santidad,

¿cómo alabarte,

si las palabras faltan

y también las ideas

aunque fueran santas?.

Oráculo divino

piélago sin medida

oro fino a raudales

pureza divina.


San Ambrosio:
“Su nombre es gloria de Dios, porque así se alaba al Padre y así se alaba al Hijo, como se nombra al Espíritu Santo”.


Un solo nombre

en una sola Persona

es encomio de las otras dos,

y son tres mismas

infinitas y santas

como corresponden a Dios.

(Ambros. supra)



Y así proclama el Profeta

que sus obras se mantienen

santas todas porque vienen

de arcano santo que radica

allá en lo inmemorial y profundo

que en sus obras salpica

aquel Espíritu Santificador

que el pecador necesita.


“Justo es el Señor en todos sus caminos, y Santo en todas sus obras”., (Psl. 144).

Ajustadas a rectitud

eterna y santa

todas ellas cantan

esta perfectísima virtud,

que más que hábito es esencia

en frasco purísimo encerrada

y aún desde lejos su presencia

en el alma es contemplada.


Qué lejos está el hombre

de entender tanta pureza,

rectitud en su obrar,

coronada su cabeza 

de bueno y bien hacer

mientras el humano

se aburre en su pereza.


Con Sabiduría, Justicia,

Clemencia y Prudencia

las obras divinas son,

apenas se empiezan

obras de tal naturaleza

que hubo que inventar el tiempo

y al hombre que lo recorriera

para que algo hecho por Dios

en sí se mantuviera

atento a lo que pasa

un alma sin barreras

que impiden la lección

dictada con llaneza.


Sobre un Padre que quiso

traer la vida eterna

a través de un corto tiempo, 

agenda humana completa,

haciendo de tal `pieza

oportunidad única

de gozar con presteza

de los amores de un Dios

que, como tal, se manifiesta.


Limpieza y reverencia,

algo que el mundo no ofrece. 

Que cuando quiere hacer algo

a los buenos entorpece

y no les deja libertad

que con ella adviertan

de lo equivocado del camino

que sin concluir queda

no llevando a ningún sitio

que los devuelva

a quien les creó y quiso

tener eternamente

a su diestra.


Tener un Dios Santo

es grave responsabilidad

pues, es en la piedad

donde lo santo se presta

y se hace propio

y se puede perder

si la fidelidad es incierta.


Oh Dios Santo de mis amores

perdidos en sierras agrietadas

que son mis obras horadadas

y a donde he huido despavorido. 

Logra en mí tu morada

que lograr es lo que falta

si respetas mi libertad

que se vende tan barata,

por un plato de lentejas

por mil pecados aderezadas.


“Tu voluntad (voluntas Dei)

es nuestra santificación, (sanctificatio vestra).”

esta es misión y meta

esta es corriente cierta

de rumores divinos en palabras

todas ellas reveladas

que son mi fortaleza.

CAPÍTULO V.

SOBRE EL DOMINIO DIVINO.


Hermosura de Dios

a la que compete el señorío

del mundo y es potestad

sobre todas las cosas creadas

por su divina Majestad.


Siempre hubo más ovejas

que pastores que las cuidaran

y, a tenor de esto, resultaban

por ellos apreciadas

a veces con dificultad.

Y es que el pastor tiene

fuerzas escasas y limitadas

y, cuando son muchas

las ovejas que cuidara

no a todas llega el cuidado

que, con todo, dispensara,

cuidando que coman

que no se pierdan

están a gusto y criaran.


Pero a Dios no le falta poder

para enriquecer

lo que bajo su mano está.

Y cuida el Hermoso sus hermosuras

frutos maduros de su piedad. 

Y a Él recurren, cual corderos

esperando ser vistos

por el Gran Pastor que se da

y no se reserva nada

que no puedan ellos conseguir

por clemencia y en verdad.


Pastos verdes y abundantes

se recuestan al pasar

por ellos los corderos

que dan cuanta de ellos

llevándolos a su boca

como el hombre lleva su pan.


Santidad, Sabiduría,

Voluntad.

Todo lo hermoso que da

merecimiento según las Escrituras

los sabios y otros filósofos

para poder reinar.


Famoso fue el dicho de Eurípides

que Porfirio alega en su introducción


“que la hermosura de Priamo

fue digna de un Imperio

al que gobernar”. (201).

Y así dijo Latino Pacato

hablando con el Emperador Teodosio:


“Tu virtud mereció el Imperio, pero la forma de tu rostro dio su voto a la virtud; ésta sirvió para que fuese conveniente hacerte Príncipe; aquélla para que fuese decente”. (202).

Y Plinio no se quedó atrás

del elogio

que ante Trajano formuló:


“La estatura dispuesta del cuerpo, lo decente de la cabeza, la dignidad del rostro, bien de lejos mostraban quién era el Príncipe”. (203).

Hermoso retrato hecho

de Trajano y su cuerpo

que pudo ser tal,

cofre, según esto

que encerraba un alma

de la cual

no se pudiera hablar.


Cosas de la Historia

que luego la lisonja se manifiesta

y el tiempo descubre sin pelos

lo que en ella se encierra

pero ahí queda testimonio

de lo que es opinión nuestra

pero aplicada a Dios,

Hermosura esencial,

y sustancialmente inmensa,

digna de ser tenida

como prenda, dispuesta

para que los demás atributos

sean fundamento y gloria

de un Rey que es para servir

y gozar como en una fiesta,

dando pleno sentido

a una actitud en nosotros

que se muestra

como contraria al servir

y, menos al sufrir

por causa que siendo evidente

la hacemos remota e incierta.


Y Claudiano celebró

del Capitán General Estilicón:


“El resplandor fogoso de un excelente rostro prometía cuál era el capitán”. (204).

Y de las palabras a los hechos

muchos mortales pasaban

y con ellos obraban

lo que les convenía:

ser gobernados

por la hermosura

que elegían. (205).


Onesicrito y Diodoro Sículo:

escriben sobre los que habitan junto a Cathea y sus familias
que cuando elegían Rey era el más hermoso el elegido (206).

Y es que, posiblemente,

su “asesor de imagen”

como muchos de hoy

que han crecido,

sólo tenían que abrir

los ojos despiertos y decididos

a que el hermoso que le gustara

fuera el que reinara,

¿aunque fuera mal nacido?.


Pregunta ociosa en aquel tiempo

posiblemente enriquecido

por virtudes que hoy escasean

y eran todos bien queridos.
Pero dejemos al tiempo sus caprichos

que si bien repitieran partido

y costumbre formaran

de esta manera

fuera señal de estar en lo cierto

y sin recuentos

de votos que hoy se alteran. 


Lo mismo escribió Estrabón   y Aristóteles  de los de Etiopía

que también el hermoso sería

agraciado y coronado

como rey al que han dado

su lindo voto, que, por serlo,

manchado no iría

por bajos intereses esperados

tras el recuento efectuado

pues, la hermosura

solo los ojos llenaría

y los bolsillos no rompería

de los gobernantes agraciados

que en tal elección brillarían. (207).


De dónde viniera tal costumbre,

Pomponio Mela nos lo diría:

de los Automolos, que apreciarían,

la hermosura como don

que alguien escogido para ella

la recibiría,

y ellos lo aceptaban

que de buena planta vendría

el “mister” de aquellos tiempos

no muy distinto, por cierto,

de los que hoy son por ello

revestidos de hombría,

musculitos al aire

que no pueda nadie

hacer tantas pesas

pues, su reinado moriría.


Hay anécdotas para todos

los gustos que sobresalían

como aquella de Nicias, 
capitán impresionado

por lo que veía, 

a un esclavo hermoso

y no se resistía

de darle la libertad

que tanto “merecía”.

Y esto lo cuanta Plutarco
por cuanto interpretaba

que fuera indignidad aquello

de ver esclavo hermoso

sin que éste reinara. (208).


Y ya ente las abejas anda

costumbre no alabada

de ser reina de ellas

la más hermosa y dispuesta.


Que sobre esto San Ambrosio

 ya la zaga San Basilio,

de esto hablaban

cuando escribieron aquello:


“La que se aventaba a las demás en grandeza, en forma y mansedumbre, alcanza de la naturaleza el principado sobre todas”. (209).

Y es Virgilio
quien no se atranca

que escribe que “ cuando hay dos reyes de las abejas que pelean entre sí, se ha de dejar vivo al más hermoso, y matar al otro”. (210).


Con humor reconocido,

el actor español Miguel Pozanco,

ya fallecido,

clamaba con gracia

en aquella película, 

(“A mí la Legión”).

¡Que se mueran los feos!

y así quedaba tranquilo

provocando carcajadas

como las aguas de un río

desbordada que llevara

en sí tanto brío.


Hoy por hoy no se mata

a feos hombres cual pardillos

que llevan una cruz a cuestas

por salirles carillo

mudarse aquella cara

con escaso bolsillo

en quirófano de estética

depurada hasta dar brillo

a cualquier parte del cuerpo

desde la cabeza a los pies

pasando por el ombligo.

Hoy se pasa por esa tortura

y se respeta la vida con brillo

aunque solo sea del exterior

quedándolo como un Murillo,

pero olvidándose

de otra belleza,

la interior, siempre en presidio.


Por algo llamarán

al periodo en equilibrio

de ganar concursos de belleza

y verse como rey y reina

un “reinado” que hay montado

en suculentos beneficios.


Otro modo hay , sin duda,

en que el sentido era ser requisito

para ir de la hermoso a Dios

y no en humilde borriquillo.

Y es que la hermosura en Dios

no necesita diario cepillo, 

sino que es esencial y estable,

sustancial, de permanente estilo.


Que ya David  la relacionaba

o, junta la consideraba

anexa a un cierto poder

que en Dios es Ser,

sin desequilibrio.


“que con su belleza y hermosura

reine e impere”

Y en el Salmo 44 canta:


“El Señor reinó, vistiose de hermosura”.


Forma afectiva de decir

que Nuestro Dios es Hermosura

pero infinita y eterna

que nos procura

finura y delicadeza pura.


Los “fan” de Dios huyen

de un mundo a oscuras

y se refugian

o en la luminosidad de una celda

abierta al cielo que la alumbra,

o en una Parroquia

o Misión lejana

entre suspiros de ultratumba

desde donde se intenta ayudar

al mundo que inunda

con sus costumbres las conciencias

ahogándolas casi

con su doctrina inmunda.


Y es en esta contemplación

donde la belleza abunda.

Donde la palabra del Amado

ha soldado

nuestra alma que barrunta

sus lindezas, líneas,

colores, obras diversas,

con aquella otra vida

en la que ha saciado

sus ansias inmensas.


Y de eso, trae a los demás, extasiados y hambrientos

que aún no han hallado

lo que se ha escapado

a su entendimiento.


¿Cómo es que Cristo respondió

a Pilatos que lo oyera

ser Rey pero no de aquí,

que vasallos no tuviera?.

¿Alguna contradicción en esto

que a nuestro entendimiento

no despierta de su pereza?.

No hay tal contradicción

que el reinado de este mundo

si es que se mide al segundo

por los soldados que se tengan

o por el dinero disponible

o por el ornato de vestimentas

cierto que el reinado de Cristo

de esta suerte no sería

como el que Pilatos entendía

a expensa de las protestas

que allá en el atrio

entre la chusma se oía.


El reinado de Dios viene

de propia naturaleza

y, aunque ejércitos no tenga

de la manera consabida, 

es reino por omnipotencia

y sabiduría

no urdido entre bastidores

ni entre conspiraciones

que de lo alto se digan

por aquello de que toda autoridad

de lo alto es recibida.


Rey de Reyes y Señor de Señores

todo sujeto a Dios

que se prodiga

resucitando muertos, 

calmando tempestades

y sin rechistar, arriba,

a puerto seguro tras el dolor

de Cruz que le obliga.


San Jerónimo:


“Todas las criaturas sienten á su Criador, no según el error de los herejes, que pensaron tenían todas las cosas ánima, sino por la Majestad de su Autor, para con quien las mismas cosas insensibles son sensibles”, (esto es, para su obediencia y sujeción”. (211)

Cosas, pues, sujetas,

puestas cada una en su lugar

con leyes propias que las obligan

a no poder desertar, 

en esta ocasión, de sí mismas

de su propio despertar,

incapaces de sentirse solas

y suficientes para obrar.


En este sentido el profeta Amós
nos lo viene a confirmar:


“No se escapará alguno; los que huyeren, si bajaren al infierno, de allí los sacará mi mano; y si subieren hasta el cielo, de allí los derribaré; y si se escondieren en la cumbre del Carmelo de allí buscándolos los arrebataré; y si se encubrieren de mis ojos en lo profundo del mar, allí mandaré á una serpiente y los morderá; y si se fueren cautivos con sus enemigos, allí mandaré á la espada y los matará”. (212).


Y si hubiera alguna duda

sobre esta verdad escasa

de ser bien entendida

por quien huye de la alabanza, 

sepa que, aunque quiera,

lazos de amor le alcanzan

y le enredan y sujetan

como a presa que se caza.


Pues, todo es amor en esto

todo de ese oro o plata

con que reviste su manto

majestuoso que le realza

en ser Dios tan poderoso

que hasta humillación halla

a favor de sus criaturas,

cosas, animales u hombres

te tez negra o blanca.


Con leyes que pone en sus venas

con decretos que en sus carnes descansan

el obrar así y no de otra manera

es palabra muda

de quien mudo

por encima de los Pilatos manda.


Eclesiástico:


“Uno es el Criador, Altísimo, Omnipotente, y Rey poderoso, y muy tremendo, asentado sobre su trono, Dios Dominador”. (213).

El obedecer en estas circunstancias

es combustible de motor

es alma del resucitado

brío y fuerza del vencedor;

que, obedecer y someterse

teniendo por amo a Dios

es reinar con Él siempre,

aunque, a veces, no parezca

esta decisión la mejor.


El hombre limitado y débil

nunca superó

ese complejo ante las cosas

que, más que dominarlas

fueron ellas las reinas

y el hombre su servidor.


Que lo diga Valente
que no le respetó el fuego

y en cenizas quedó. 
Que lo diga el emperador Zenón (214).que ante la tierra sucumbió,

pues, enterrado vivo

sus voces nadie oyó.

Que lo diga Federico I


que el agua no le reconoció

muriendo entre sus olas

mecido por la tragedia

que le ahogó.


Que lo digan Sila y Antíoco,

que viles sabandijuelas

les acecharon y por ellas sucumbieron

no teniendo otra muerte mejor.


En todo tiempo, lugar,

en todas las personas

en todo lo que respiró,

e incluso en todo lo que fue o creció

Dios estuvo allí, según las leyes

que Él puso y estableció.

Jurisdicción divina
tan inmediata

sobre las cosas que creó;

que aunque las gobierne

por causas segundas,

con su potestad y presencia

las asistió.


Ni un pelo cayó de la cabeza,

ni dos dedos de su estatura consiguió, hombre alguno sin tener

a Dios como causador.

 
Lactancio:


“Gobierna Dios al mundo como un gobernador á su provincia, cuyos ministros, alcaldes y alguaciles nadie los llamará sus compañeros, aunque por ellos se rija la república; y pueden hacer muchas cosas sin mandato ni voluntad del Príncipe, porque lo puede él ignorar; que s propio de los hombres

no poder saber todo. Pero Dios, Gobernador del mundo y Presidente del universo, que sabe todas las cosas y nada está cerrado á sus divinos ojos, solo tiene la potestad, junto con su Hijo, de todas las cosas, y los ángeles no tienen más parte que la necesidad de obedecer”. (215).


Dios tiene tal jurisdicción

sobre todo lo que es

que el fue pudiera ser

aniquilación total

de cuanto se ve y no se ve.


Si no conociéramos su corazón,

su clemencia, de la que ya se ha hablado,

el temor y la propia consunción,

sería normal

para los que hubiéramos quedado.

Esto chocaría con su amor

que todo quisiera transformado,

en Él mismo afectivamente

que es lo que se ha empeñado,

rescatando nuestra libertad

de cadenas y miedos invocados.

Su derecho nace

en que todo ser

ha sido dado

por Él, al crearlo,

y puesto en su regazo.

Como un padre que arrulla

a su hijo estrujado

por un amor que sin ocultar

de esta forma

se ha manifestado.


Dependencia necesaria,

sujeción esencial

han resultado

ser por sí mismas

los lazos con que se ha atado

el efecto(hombre), a su causa(Dios),

algo digno de ser comentado.


Sujetos estamos a su paternidad,

y dominio en ello hemos encontrado

por parte de quien nos sujeta,

y nos atiende sin ser desplazados

de su amor eterno

que fue siempre

y nunca fue logrado.


Vasos  de alfarero somos

en sus divinas manos,

y sujetos de dominio

en el que consumamos

una unión misteriosa,

un beso iniciado,

que terminará en gloria

si fue fuerte y abrazado

a la cruz hecha de madera

como si ella fuera

el cauce y el término del beso

en ella plasmado.


Ese nombre de Señor

que a Dios se ha dado

no se le dio antes

de que terminara lo creado.


Y desde entonces

este Señor ha sido

tal, para lo ya logrado

sujetándolo para que no vuelva

a la nada

de la que fue sacado.


Dominio de aniquilación,

sujeto a madera de crucificado,

donde disimuló la falta

de quienes hubieran pecado.


Achacando de que no sabían

lo que hacían

y así eran llamados

a la misericordia que no conocían

y sólo ofrecían odio, 

amasado en las ruinas

de sus creencias, 

de las que fueron borrados

los resortes de un cumplimiento

premeditado desde la eternidad

donde se hubo fraguado.


San Juan Crisóstomo:


“Dios contiene todas las cosas que se están cayendo de suyo y precipitando al no ser; ni es menos conservar al mundo que hacerle; antes, si hemos de decir alguna cosa que cause maravilla, es más; porque en el hacer las cosas se produjeron sus esencias, pero en conservarlas se detienen las cosas que están hechas que no se vuelvan en nada”. (216).

San Dionisio:


”es como el fundamento que sustenta el edificio y la basa en que carga una columna”.


San Anselmo:

“es como quien tiene suspensa una casa, que si la dejase caería en un profundo pozo, porque Diosa las cosas que sacó del abismo de la nada, y las levantó al ser, las detiene para que no tornen a caer en la profundidad del no ser”.


Halterofilia divina

que, al revés de quien levanta,

sostiene arriba la pesa

y aguanta.

sin cansancio alguno que le fuerce

a bajar la pesa y se desplome

porque ésta así permanece.


Dios de ello se jacta

y el levantador habitual se entristece

al verse vencido y humillado

de esta forma muchas veces.

San Agustín:


“es como quien da leña a un horno, que si no lo está continuando, se apagará el  fuego, o como a la corriente de un río han de fomentar

siempre sus fuentes”. 


Y es que según otros santos

como apretar continuamente

con gavillas o alpacas segadas

que si no son sujetadas

se desharían en un periquete.


Y es que todas las cosas son

un continuo ser recibido

que de no ser bienvenido

a la nada, como fin, se irían.

Y allí en la nada,

nada fueran ni sentirían.

Sin materia ni espíritu

sin sol de mediodía

que las alumbre e ilumine

por ver su existencia perdida.


No es menor la dependencia

del fin al que hubieran ido, 

de la causa eficiente,

de la que han surgido.

Pero allí en la nada

si es que hay un “allí” permitido

no hay principio ni fin

por conocer de un contenido.


¡Qué monstruosidad puede ser

para algunos redimidos

tener a Dios por origen

y tenerlo  a la vista en la meta

hacia la que se han dirigido!.-

No cabe mayor alarido

que el de un corazón herido

y a muerte condenado

por no haber sabido

depender amorosamente

como de la reja del idilio,

en noche estrellada de esperanzas

en un más allá

soñado y querido.


Por Él y para Él 

somos creados,

doble razón para el aludido,

que pone pegas al amor

y pone hierro al cuchillo

con el que se debiera cortar

voluntad propia en el equilibrio

de sernos fieles a nosotros mismos

en aquella otra fidelidad

que nos viene de oficio,

de ser Padre y Fin eternos

como nunca lo concebimos.


Doble título de hijos

y herederos de un consuelo

imperecedero

ofrecido sin dinero

pues, aquel amor no se compró

ni se vendió

aunque fuera el primero.


Rey Dios porque sí,

sin galas ni sombreros

sin pajes ni terciopelos.

Reino de amor éste

en este mundo que canta

tanto al amor que levanta

ampollas en el ropero.


Que desnudo vino al mundo, Belén fue su pregonero

y desnudo en una cruz

con suspiro postrero.

San Bernardo:


“Cuando hubiere dado a Dios todo cuanto soy y puedo, ¿por ventura no es todo esto lo que una estrella en comparación del sol, una gota respecto del río, una piedrezuela comparada con un monte, y un granito cotejado con el montón?. No tengo sino dos minutos, y esos pequeñísimos, que son cuerpo y alma,; o, por mejor decir, no tengo sino uno, que es mi voluntad. ¿Pues por qué no la dará yo, y entregaré á la voluntad de quien, siendo tan grande, previno con tan grandes beneficios?. ¿Al que con todo lo que es compró á todo cuanto soy?”. (218))

Dios no puede deber de justicia,

que lo que da es gratuito

para beneficio nuestro

que somos sus hijos.

Hijos díscolos hasta pasar

a ser sin depender

obrar sin pensar

en un solo apetecer

lo que no nos conviene

ni no ha menester.


Por su Hermosura 

lo habría de adorar

por ser esclavos también,

por tantos beneficios,

por todos aquellos gritos

que a mi conciencia le dio;

por aquel peligro anunciado

por el perdón dado

cuando el alma cayó,

cuando quiso orientarla

mimarla

y ella no respondió;

y volvió a caer

y a ofender

a quien tanto amó.


Dominio de Dios,

círculo cerrado,

en el cual,

a nadie se ha dado

poder de abandonarlo,

aunque en él

pecado existió.

por parte del hombre

que había creado

y contra Él se reveló.


Hierocles:


“No honras a Dios cuando le das algo, sino cuando te haces digno de recibir dél”. (219).


Profundas y claras palabras

estas que anteceden dichas

que la ilusión se descabalga

de montura adornada y vista
como medio de presumir

allí donde el bullir

es intención maldita,

de sustituir a Dios

en trueque que nos invita

a ofender y ofrecer

por ello otra mentira-


Que hay consuelos engañosos

y conformidades no estrictas

al pensar que si peco

y otra cosa buena pretendo

ésta el pecado quita.


Solo cuando se peca

es obligado

dolor y arrepentimiento

desde lo hondo donde ha quedado

el alma negra

y el corazón desierto.

Y, mirar a Dios, solución

que es al que se ofendió

y se intentó además,

considerar

una permuta insana:

pecado por otra cosa, 

placer por obra honesta.

Y queda Dios allá lejos

esperando ser amado

que hasta que no lo es

con fuego atormentado,

no abre su mano diestra

para vernos perdonados

pues, lo que se intentó,

fue lo que impidió,

tomarle de la mano,

como un Padre que ayuda

a salir del bache pisado.


Así nos hacemos

dignos de Él otra vez,

pero, ¿cómo hacernos dignos

desde nuestra pobreza tal vez?.

La dignidad con que nos elevamos

es puesta en nosotros por Él.

Y es su gracia quien eleva

o se eleva ella misma

hasta que a nivel de sus ojos

Dios la pueda ver.


Y, viéndola, la recibe,

y la abraza,

que es de su propia piel.

y tras de ella

el cuerpo y alma

de algún pecador

que fue una y mil veces infiel.


Así se hace digno el hombre

revestido de poder

llegar hasta Dios arropado

por su gracia y querer.

El poder de Dios

en este caso

se cifra en prever

que Él eleva y se premia

a sí mismo

en el infiel.

Que viene a Él revestido

con ropajes ricos

de oro y plata

para ser

de esta manera admirado

como no lo fuera

si viniera

revestido de oropel.

¿Qué le importa a la fuente

que alguien beba del arroyo?.

Nada y mucho le importa.

Que cuando suelta el agua

discurre por senda sabia

y en el beber sacia su sed.


Así es Dios de generoso,

en agua de vida eterna derramado

y todo aquel que se ha acercado

y ha puesto sus labios para beber

agua abundante le ha dado

sin pasarle factura y conformado

con que solo se le reconozca

y diga: ¡Qué Hermoso y Generoso eres,

pues, con tu agua me has saciado!.


Dominio y Majestad de Dios

cuyo reino fue calificado

por Carneades como

 “reino sin guarda”,
al ser considerado

tan grande y bien asentado

que a uno y a otro caso

solo poder y hermosura

se ha encontrado

 y es en él asistido

por millones de espíritus,

ángeles, algunos aparecidos

a hombres santos que los vieron.


En ese reino de Dios

todas las jerarquías

de ángeles habidas

son servidores fieles

encendidos de amor.


Y es tanto el poder

de estos espíritus que lo asisten

que quienes los ven

no resisten

tanto resplandor.


Pálida queda la admiración

de Esther ante el rey Asuero

que, al verlo, se desmayó.


Pálidas aquellas cortes

de los reyes caldeos

que en las mismas

para su gloria

otros reyes la servían.

Y así aparecían

como de Reyes pobladas,

y así presentadas

al mundo admiró.


Pues eso no es nada

comparado con la gozada

de solo un Angel

que del reino de Dios se viera.

Ya Josué se descalzó

y en su presencia estuvo

hasta que desapareció.


Y a San Juan le cubrió

de pavor y espanto

y así lo abatió.

Y el del Monte Sinaí,

no quedó Tribu de Israel

sin hacerla retroceder

ante su poder manifestado.


Y es que los que asisten a Dios

reyes son por sus obras

que son las que Dios adorna

con gran fervor.

Son las manos de Dios

sus mensajeros y enviados

sus ojos abiertos y entornados

sus pies ligeros y quietos

Los ángeles son eso, puestos

ante Divina Majestad

por amor y lealtad

demostradas públicamente

y no en secreto.

Majestad de Dios no hinchada

sino humilde y apaciguada

siempre abierta a la conversación,

atenta y escuchada

nada soberbia en las palabras

palabras elaboradas

en la prudencia inteligente

de un paternal corazón.


Afable, blanda,

tratable

que carga sobre el hombre

como ejército aguerrido,

heroico, sufrido,

para conquistar su atención.


¿Cómo sabré Señor

que me has perdonado?.

¿acaso porque no me has reprendido, con castigo inmediato y surgido

al llegar a ti mi ofensa?.

¿cómo interpretar tu paciencia

que escapa al humano sentido?.


Tu silencio, Señor,

lo veo teñido

de dolor de padre

que ha sufrido


una vez más la humillación

del que has querido.


Perdón, Señor, por lo ocurrido. Ilumina mi sentido,

activa mi delicadeza,

que si no, seré perdido.


Soy de tu dominio

y entre tanto lo sea

mi alma fea

será en tus manos armiño,

blanco y suave

puero y con brillo.


Esa es mi esperanza

para que el mundo vea

que solo en Dios se acunan

la propia vida

y la buenas ideas.


La dependencia no es error

sino buen sabor

que al cielo lleva

traspasada la calle

de la mano del Padre

que los obstáculos vea.


Que tire hacia arriba

si caemos

que no nos suelte hasta cruzarla

porque cruzada ésta

solo queda

eternamente amarla.


Padre, Señor, Alteza,

es protesta de un amor reencontrado

perdido en el pecado

de siglos olvidados,

y ahora, cuando se encuentra

lo mismo da sustituirlo

por el de Hijo o Hermano.


Ancianos que vio San Juan
quitadas sus coronas,

que llevaban puestas,

descubiertas sus cabezas

en oración sumidos y postrados

en aquel último grado

a los que Dios les había subido, 

rogad también por el hombre

que se ha colocado

frente a su Creador, ignorando

que de su huerto y dominio

nadie ha salido

ni a otro ha sido trasladado.


En Dios vivimos y somos

y en Él que nos ha mirado.

Y dicho nuestro nombre en silencio

donde se le ha coronado

de espinas sabrosas y amargas

que a todos alargan

sus manos libres

que no pueden ir más que a mí

pues, por mí las han sujetado.

“No te espantes porque esta es la fuerza del amor”,

contentó el Rey Agesilao
a alguien que había notado

el que se bajara a jugar

con sus hijos y fuera

con ellos como otro cualquiera,

sin por ello declinar

su dignidad de Rey

que al servicio de los pequeños

paternalmente pusiera.



Así, Dios Nuestro,

hecho todo para todos

por naturaleza perfecta

se hizo, menos en el pecado,

igual al hombre

al que vino a enseñarle nobleza

que es grandeza sirviendo

y no siendo

candelero ardiendo

de luz que iluminara sus penas.


Sea dominado por tí

en tan difícil tarea 

que poniendo tu interés

la libertad no estropeas

y es esto maravilla

y venga Dios y la vea, 

y venga el hombre y se postre

ante quien no es quimera,

ni ilusión ni voluntarismo, 

sólo un ismo de amante

que te ronda

y prendado de ti se queda.

CAPÍTULO VI.

LA OMNIPOTENCIA COMO HERMOSURA DIVINA.


Imperio ganado por Hermosura,

dominio perfecto

y potencia suprema

son los gajes de un oficio

que de Dios nos venga

y viene de veras.


A lo perfecto por naturaleza

perfecto dominio le corresponde

y si domina todo

la omnipotencia le releva

y se confunde en una

perfección divina

que sin principio ni fin fuera.

Del “Reino de Dios” se habla

¡pero dónde sus batallas?.

¿son habladurías perversas?.

¿dónde sus ejércitos?.

¿nos pueden dar los mártires

una aproximada idea?.
¿no fueron soldados heroicos

que sin trincheras

cuerpo a cuerpo

combatieron y murieron

de formas tan diversas?.


Algo nos puede decir esto

como efecto

de la omnipotencia perfecta

que de débiles niños,

viudas y doncellas, 

saco testimonio

ante los tribunales

y con solo la recompensa

de morir bendiciendo

y perdonando la ofensa.


David:


“El Señor reinó, vistió hermosura, vestido está de fortaleza”. (219).



Efectos divinos vislumbró

el profeta de nuestra tierra

débil y fuerte varón

que cosechó alabanza y protesta. 
“Estableció la redondez de la tierra”,

-agrega-, y ahí no se queda.

“Cíñete con tu espada, ¡Oh Poderosísimo!”. (220).


Y ya los antiguos filósofos

razonaban de esta manera:

que si la primera Hermosura

era madre de todas las cosas

y éstas, por su Omnipotencia,

nadie negaría su presencia

a las que faltan o sobran.

Ya Carneades  llamó a la Hermosura

“Reino sin guarda” de soldados

por el poder que en sí tiene

y así se mantiene

sin ninguna fuerza extrínseca

que no le conviene.


Sócrates y Platón pensaron

que era condición de la Hermosura

no participar de otra, 

y se fuera suficiente

y las demás participaran de ella

como causa inmediata o remota.


Luz, resplandor, belleza,

he aquí su poesía:

fuerte, manantial y origen

he aquí su prosa.


Omnipotencia por medio,

imposible la derrota.


A ser infinito,

infinito poder;

tras de voz en grito,

posible perder.


Por eso el silencio

de Dios en las cosas

reposa en el infinito querer,

no baldío ni atrasado

sino medrado y a punto

de su perfecto Hacer.


En la sustancia

y en el modo,

infinita perfección, 

primera y última

de todo ser.


Lo que el hombre piensa

y puede pensar

Dios puede abarcar

y hacer a la perfección

y si otro tiempo faltara crear

lo crearía y llenaría

de historias sin contar.


Supongamos lo inimaginable

Dios pensando 

con inteligencia infinita,

Dios cavilando lo que se pudiera hacer,

lo haría en aquel momento

y sería tremendo

no quererlo creer.


Millones de mundos como este,

suspendidos en su gravedad,

cientos de galaxias extensas

rozando la infinidad,

todo esto lo pudiera Dios

hacer y concertar

y, trillones de lenguas despertaran

estudiando tal realidad,

pues, terminarían su estudio

dificilísimo de alcanzar

y sonriendo satisfechos

se les podría aclarar

que aún faltan más mundos

que Dios pudiera crear,

sin haber calculadora

que lo pudiera calcular.


¿Qué es el hombre

con la Omnipotencia relacionado

más que un dato

imposible de calcular?.

pues siempre distancia infinita

habría de por medio

y no se pudiera

ni imaginar.


Algo de esto pasara

por la mente de Isaías:


“que los habitantes de la tierra eran como langostas” (221).
y, claro, esto,

a quien no pensaba

no le convencía.. 


Y al Sabio se le atribuye

un dicho que decía: “que toda la redondez de la tierra, es respecto de Dios, como una gota de rocío”. 

y se quedó corto el profeta

pues, con solo una obra divina

sería gota chiquitina,

dispensando a Dios

de esta comparación tan atrevida.


Que ni gota ni gotita fuera

cuando la distancia certera

es de infinita medida.

La Omnipotencia divina


no tiene medida

y lo demostró

cuando llegó

a que el hombre no dispusiera

de entendimiento que viera

cómo Dios se hizo hombre

y un hombre fuera Dios, de veras.


Unión llamada hipostática

milagro de milagros,

prodigio de prodigios,

pasmo de pasmos, toda una media sin metro,

una palabra sin lengua,

y ni siquiera gestos, 

algo armónico, sin proporción,

solo por Dios conseguido

y en el olvido del hombre

por poca estimación.


¿Y qué diremos de la libertad?.

Algo inaudito, pero cierto,

que un pecador pueda llevar

sus obras como pretexto

ante el más alto tribunal.

Porque Dios le dio el poder

de poderse reconciliar,

pero también de enfrentarse

contra su Omnipotencia

y poderse condenar.


La nada contra el todo

nadie más que Dios

lo pudo consentir y aguantar.


Las obras de Dios son así

que, puestas en pedestal,

son como capitel y basamento

de su Majestad.

Signo de contradicción, 

la clave, ahí está.


Obra de su amor: potencia

que en el esquema de lo creado

infinita creación

pudiera faltar

que manifestara

de infinitas formas su verdad.


Pero ya en sí lo hecho,

cubre el trecho de admiración

y sobran pertrechos

para siempre obrar.


Isaías:

El Señor que crió  los términos de la tierra, no desmayará, ni trabajará”. (222).


Y pone en boca de Dios:


“Yo soy el Señor que hago todas las cosas, el que extiendo los cielos solo, el que establece la tierra, y ninguno está conmigo”. (223).

Ningún instrumento

ni tiempo;

sólo el intento

que es voluntad

creadora y sapiente

cuanto se puede imaginar.


Teodoreto:


“Todos los artífices tienen igual necesidad de los labradores para el sustento y abrigo del cuerpo; y éstos del carpintero y del herrero que les hagan instrumentos a propósito; pero Dios no tiene necesidad alguna ni ha menester instrumentos ni materias, sino que lo que otro artífice es instrumento, y materia, y tiempo, y trabajo, y arte, y diligencia,  todo esto es para Dios su sola voluntad”. (224).

Padre Juan Eusebio Nieremberg, S. J. :


“Tanto es menester más poder para hacer una cosa, cuanto menos hay délla; pues cuanto más lejos está de ser, más necesidad tiene de potencia para  hacerse; y como lo que es nada diste del ser  cuanto se puede distar, ha menester una omnipotencia para llegar a ser”. (225).

Depósito que sin medida se tiene

agua divina que sale sin cesar

sacada sin noria de la nada

y con “sin ella” todo lo puede llenar.


Descerraja las cavernas profundas

y el abismo del no ser

diamantes y esmeraldas

estrellas y planetas

que antes no eran, son,

sin resistirse a devolver

lo que no se retenía

y sin precipitarse

en el poseer

pues, la nada, es eso,

si es que ser “eso” ya es entender.


Cuando se ve una película

ficción en ristre cabalgando,

por imaginación perdida

que al mundo viene dando

una distinta visión

como condición

de tal adelanto

pienso que el hombre llegó

a dar vida de espanto

a chatarra abrillantada

a tornillos apretados

y cables que hasta producen llanto

pues, todo es farsa barata

que escapa a la realidad

refugiada bajo un manto

donde el negocio se cuece

lo que enardece

la evasión y el sobresalto.


Pues, qué será de Dios

que sin chatarra volando

sacó combustible

de donde ni tanto

había de su sombra

que sería a lo más que un ser

llegara silbando.


¿A dónde se llega silbando?.

A ninguna parte

como principio

de causa eficiente.

Pues aún el silbo

dice o alegra

o interpreta algo

y siendo,

ya no es nada

que quita las ganas

de hurgar en fango.


Nada la nada puede hacer

y muchas a la vez

pueden ser sacadas

sin interferirse entre ellas

ni enredarse en sus mallas. 

Por algo el profeta Isaías dice:


“¿Quién es el que tiene colgada

de tres dedos la grandeza de la tierra?. 


Mil mundos esperando

de ser creados esperan

sólo una palabra o sílaba

de Dios que así quiera.


Y sin duda tiene

en el cielo a millones

de bienaventurados que gozan

una presencia que no se gasta

en una eternidad placentera.


Ángeles y más que a lo mejor

no sepamos de su existencia.

Hombres, por supuesto, que dejaron

estela de buenas obras

en un mundo anterior

por donde pasaron.


Este Dios que así se muestra

es toga maestra de justicia,

que imparte sin inmutarse.

aunque al infierno se refiera,

que allí la maldad queda

presa de su propio error

y la voluntad de Dios permanece

sin ablandarse y establece

cumplir su sentencia con rigor.


No tiembla su mano al premiar

ni tampoco al castigar

pues, no sin misericordia excelsa

se aplica a una y otra cosa

no manchando su hoja

de servicio humilde y generoso

que cada uno eligió libremente

en el tiempo de prueba en el amor.


Por algo el principio de la sabiduría

en el hombre se precia

es el temor de Dios

originado por estar despierta

la palabra del Señor.

Señor que premia y castiga

y por ello solo se le llama

remunerador.


Poderoso en ejecutar

y justo en condenar

misericordioso siempre

que nos haya de ayudar.


Porque temer a un tirano es poca cosa

comparado con lo anterior

que el tirano  puede morir

y Dios, siempre, puede amar.

Amor del que se desprende

este implacable modo de actuar.


Jesús:


“Avísoos amigos míos, que no os espantéis de los que matan el cuerpo

y después no tienen más que hacer. Yo os mostraré a quién habéis de temer; temed á aquel que, después de haber muerto á uno, tiene poder para echarle en el infierno. De verdad os digo, que a este temáis”. (226). 


¡Quién puede condenar 

y llevar al infierno?

Es cosa de averiguar:

Puede que sea un necio

o un sabio

de los que pueden comprar

el derecho a errar.

Puede que un poderoso

que, por ello,

se decida a pagar.

Puede que un materialista

que te ofrezca teorías

para poder triunfar.

Puede que sea un amigo

que te pueda traicionar.

Puede que sea el amor

que te encadene

y no puedas escapar.

Puede que sea un hipócrita

que te intente engañar.

Puede que sea un político

que te prometa honrar

a una sociedad lista

para poder claudicar

Puede que sea un hereje

que te desee llevar

a la duda en los dogmas

a los pobres sin predicar

a los milagros fáciles

de poderse escamotear.

Puede que sea una lectura, 

literatura para quemar

donde se te incite a blasfemar.

Puede que sea una persona

que sea familiar.

Puede que sea el verdugo

de tu vanidad.

Puede que sea Dios,

Justísimo, que te pueda apartar

y dejarte en lo que elegiste

sin poderte luego ayudar,

y permanezcas eternamente, 

sin su paz.


Hierocles:


“Conviene que la naturaleza

divina sea horrenda por su fuerza y saludable por su mansedumbre”. (227).

Parece que el hombre

adolece de su dignidad

y centra su atención en aquello

que le conviene detentar. 

Le agrada ver a Dios

a un ser sobrenatural

bueno, compasivo,

para poder más pecar.

Y se enreda

en las redes

de la manida libertad

para hacer siempre aquello

que le peta,

como novedad.


Es en esto, pollino apropiado

para poder rebuznar

a su antojo y en el alero

del tejado más grosero

de propia y ajena sensualidad.


Y se abaja

y se embarra, 

y se estercola

en la complicidad

con cheques bien rellenos

de ceros que pudieron escapar

descalzos y cacareando

por no poderse cobrar.


Es entonces cuando el hombre

pierde toda dignidad

explotando el placer

propio y el de otros

como algo tan normal

que al porno lo llaman oficio

y a la prostitución necesidad.

Derechos dicen que se tienen

y hay que explotar

si estos son rentables

en una sociedad

que desde el más bajo al más alto

se mira hacia otro lado

con leyes que abortan

toda realidad.


La verdad se pisotea

y no puede levantar

cabeza que la soporte

y que la respete por igual.


Los consejos son mafiosos, 

interesados,

puestos en el umbral

de un edificio que se viene abajo

para que se pueda calcular

dónde y cuándo se pensara

volverlo a edificar.


Y así una sociedad

que se destruye a sí misma.

es como obligado intentar

limar asperezas

aunque parezca

que se le va a ayudar.


Pues si a estos corruptores

manipuladores de la verdad

bolsillos llenos

de falsedad

se les habla de un Dios

Omnipotente y Justísimo

que puede actuar

con poder y rigor

no lo creerían

porque no lo admitiría

su intelectual parvedad.


Hocico en berbajo puesto,

ojo ciego o tuerto.


Y aquello de que Dios

puede condenar

eternamente y sin volver atrás

es algo que no conciben

o se pudiera dar

cuando es su santidad

lo que le obliga a ser así

y Dios seguiría siendo

Santo, tres veces Santo

aunque a sus pies

ardiera el mundo y sus cimientos

hombres o jumentos

víctimas de sí mismos

y de su panfletaria libertad.


Esto, señores,

es algo muy serio

y a las espaldas

no se puede echar

lo que ante los ojos se tiene, 

un Dios lleno de bienes

dispuesto a perdonar,

o a condenar.


P. Juan Eusebio Nieremberg, S. J. :


“Pues, qué diré en la institución del Santísimo Sacramento, y tantos prodigios y maravillas como en esta obra maravillosísima se encierran, faltando allí la sustancia de pan y de vino, hasta la materia primera, cosa que jamás se ha visto en el mundo semejante, sustentándose los accidentes son sustancia ni sujeto, sino estando por sí contra su misma naturaleza, poniéndose en lugar de la sustancia del pan el Cuerpo de Nuestro Redentor, y esto con un modo espiritual y admirable, estando todo en todas partes de la Hostia, y esto totalmente, sin dependencia en las unas partes de las otras, ni del todo?”. (228).

Y no olvide el hombre

la Encarnación.

Omnipotencia hecha carne

Dios hecho hombre.

La Gloria del Cielo

a la tierra desplazada.


Mayor poder supremo

que abrir las puertas

del infierno a reclusos

de su soberbia comprobada.


Y no olvide el creyente

qué poder supuso

en Dios y para “uso”

del hombre, la justificación

de la gracia que es su infusión

en el alma del intruso

a querer ser más que Dios

como la serpiente le propuso.

Y es que la elevación del alma

sobre toda la naturaleza

era para ella prenda y fortaleza

para salvarse venciendo

toda tentación.


Esto es según opinión

de San Agustín y Santo Tomás

de más mérito y poder

que la misma creación.


Y no quede atrás olvidado

lo que al hombre Dios ha dado

en su eterna glorificación

que elevar al entendimiento humano

hasta ver cómo es en sí el Creador

supone de antemano

una Omnipotencia extrema

de muchos quilates de amor.


Bienaventuranza que supera

en Omnipotencia, las penas

que Dios infligió

con diluvio, con plagas

con el incendio de Pentápolis

con la bomba atómica

que sobre Hiroshima cayó.


Y así la de Nagasaki

que fue de potencia mayor.


Nada de todo esto

en omnipotencia supera

lo que Dios regaló

al hombre salvado

y que a su lado creció

en esperanza suprema

que no le falló.


Queden, pues, estas letras

moldeadas con amor,

como intención honesta

de aclarar la potencia

infinita de Dios.

CAPÍTULO VII.

LA MISERICORDIA DIVINA

COMO HERMOSURA.


Gallardía y buen aire

en romance se llamó

a la vida de la Hermosura,

la gracia que la acompañó.


Hermosura y gracias

para algunos fue

una misma cosa y significación,

entre ellos, Platón

que lo defendió.


Y como las dos estuvieran 

ante Dios

eran como unos resplandores

que de su  soberanía procedían

e iluminaban a las cosas

para su honor.


Platón:

“Quien admira y ama alguna cosa agraciada y hermosa, no la reverencia á ella, sino a Dios en ella”. 

(229).


Oh hermosura clandestina

ante el afecto de Dios

que si afectivamente se convierte

el hombre en su Señor

no menos el mundo puede ser

transformado por el afecto

que todo mortal y humano

eternamente gozará.


No hay otra posibilidad

lejos de  panteísmo similar

pues, que el hombre no es Dios

ni en Él se puede transformar.

Solo con el afecto

hasta tal meta caminará

y coronará su camino

en amor elegido

en plena libertad

y allí será identificado

con aquella voluntad

inmutable de Dios

toda la eternidad.


Rama de árbol frondoso

e independiente no será

sino tronco y savia con Él

a quien amando, invitará

haciendo lo que Él quiere

y sin querer propio se quedará

queriendo solo lo que quiere

el Dios Misericordioso

rebosante de Bondad.

Y así se encontrará

pleno y sin vuelta atrás.


Entre lo gracioso y hermoso

distinción entre ellos habrá

y así lo defiende Aristóteles
en el libro cuarto de los Morales

que a su hijo Nicomacho dedicará.

(230).


Y es que agraciadas

y no hermosas

muchas personas

se encuentran

y por ello los poetas antiguos

distinguieron

de Venus a las Gracias

que comentan

ser distintas y por ello

sigue la gracia a la hermosura

que es su reina.


David parece que vio

una y otra en Dios

pues, después de alabar

al Rey del Cielo por hermoso,

dice que en Él la gracia

se derramó.


Es obligado, pues, comentar

algo sobre aquella gracia

que sigue a las obras

de la Hermosura divina

quie parece distinta

según se mira.

Y según los que siguieron

a Aristóteles y a Platón

en su filosófica visión

consideran a la gracia

que sigue a la hermosura

como obras y acciones

donaire, gallardía y perfección

de obrar y hacer alguna cosa

que a los hombre suele llenar

de encomiable admiración.


Y así la suelen llamar

“esplendor externo de la razón”

destreza en el hacer

y habilidad para algo

que es ornamento de la hermosura

que atractiva se hace

sin encargos

pues como escurriduras de néctar

se desprende obrando. (231).

¿Y de quién es propia esta gracia?,

De las cosas, -responden-, 

capaces de razón.

No como la hermosura

abundante y abierta

que aún sin tener

alma y sentido

en muchas cosas se asienta.


Y ahondan los filósofos

en buscar aquella acción

en que la agracia aparezca

más ostensible a la razón. Y coinciden diciendo

que es en el habla del hombre

instrumento perfecto

de su comunicación.


Picolominio :


“La gracia más viva, la más propia del hombre, la más poderosa, sale de la lengua y boca”.(232).


Y es que por este instrumento

la razón se manifiesta

y se ve el alma

qué es lo que ella sienta

y quiera.

Pues, escuchando la palabra

del elocuente orador

se palpan sus sentimientos

y, si miente

pronto se ve la razón

de intereses inconfesables

que a la larga

son su perdición.

Es importante este detalle

que a la gracia manifestada

con palabras de discurso

de arenga o de plática

le siga el donaire

de la obra realizada.


Hueco y como campana sería

decir y prometer

y no recoger luego

hechos prometidos

que en proyectos

quedarían sometidos

a la crítica y oposición

a una promesa dada

o manifestada

por enfervorizada alocución.


Qué vieja es esta teoría

que a los antiguos no escapó

y, cómo los que no hicieron caso

de ella se separaron

y fue su perdición.


Acusados de mentir

tras de aplaudir

su intervención

quien se constituyó en oráculo

fue solo báculo

de una sinrazón.


Sócrates,.  a un mancebo:


“Si quieres que te vea, háblame algo”.  (233).

Por algo los antiguos creyeron

que Mercurio, dios de la elocuencia,

era guía de las gracias

y también su escudero.


No falta a la cita David,
profeta en el mundo entero,

que alabando la Hermosura

del Rey divino,

da por verdadero,

que tras de ella, el obrar,

es gracia que adorna su universo:


“Con tu Beldad y Hermosura embiste, anda prósperamente y reina”.

(Psal. 44).


Y más adelante:

“Hermoso sobre los ojos de los hombres, la gracia se ha derramado en tus labios”. 

Labios por donde brotaron

siempre palabras diversas, 

maliciosas u honestas,

que incurrieron en declarar

lo que ellas portaban

lo que el corazón le daba

como miel a degustar.


Por ello en los “Cantares”

se pudo comprobar

cómo los labios del Esposo

eran comparados por su belleza

a las azucenas

de gracia impregnadas

que solían por su perfume arrebatar.


Desolladero de ideas

son los labios sin atar

en tribunas o tabernas

que se quieren alzar

como oráculos divinos

que desaparecen al llegar

al compromiso serio

ante sus electores

o ante  la copa de más.


Labios de cristal son la cámara

que  puede retratar

la imprudencia de quien la usa

en la debilidad de los demás.


Labios que se atrofian

o se hinchan al preguntar

sin venir a cuento sobre temas

que hieren y no más.


Labios de políticos

humedecidos por restar

derechos ajenos

en las aguas pantanosas

que de beber, jamás.


Labios rojos por la ira

filosofía del protestar

en que los violentos

renuncian a hablar

y son sus armas tijeras

con que poder cortar

vidas y promesas

que opinaron en contra

sin claudicar.


Labios sellados por la muerte

de un inocente en el muladar

quitada su alegría en los ojos

pero capaz ya de pronunciar

en el otro mundo que le escucha

el grito de ¡libertad!.


Labios que no hablan de Dios

porque no saben hablar

sin ira y rencor contra aquellos

que dicen a Dios amar.

que es como cortar el cuello

y no poder respirar

esa brisa fresca y estimulante

que de las alturas ha de bajar.


Si esto fuera solución

en un mundo sin hablar

de la Bondad infinita

sustituida por otra

aparentemente igual

sería como intentar aparcar

donde no hay espacio

para pronunciar

ni la primera y última palabra

en un eterno drama

del que nadie

pudiera escapar.


Qué triste, feo, violento

incomprensible mundo

donde el ideal

es no hablar de Dios

ni de la infinita belleza

ni de la eterna verdad

ni del amor más alto

que se pudiera pensar.


Es como escalar alturas

en la profundidad

es cuadratura del círculo

que nunca puede llegar.


Y es que si el amor considerado

no es infinito

ni los ojos se pudieran alzar

más que a la altura de una esquina

donde se intenta comprar

el amor no es amor ni compromiso

y jamás puede durar.

Amor roto que no fue amor

se suele dar

y lleva nombre de cansancio

de divorcio o frustración,

separación de dos corazones

que dicen que se amaron

y un edificio construyeron

que quedó sin rematar.


Y es que hubo labios cerrados

sin palabras que pronunciar

sin comunicación de inquietudes

sin saber dialogar

defendiéndose una postura

y opinión propia

cual verdad única

y no se quiso aceptar

junto a ella, otra,

de valor igual.


Perfección en su naturaleza

y gracia en sus producciones,

en Dios más que ocasiones

son obligadas y por igual. 

Y de aquí su palabra

que por Verbo conocemos

encarnado en una virgen

sin perder divinidad.


Y es que en Dios es intrínseca

la Perfección con su Hermosura

y la Hermosura con sus gracias

y las gracias con su palabra

que a sí misma se oye

con ecos eternos

despertándose en sí mismo

y siendo realidad sin sueños.


No así ocurre con las criaturas, 

adornadas tan solo

de obras exteriores

hermosas como reflejo

de aquellas interiores

que Dios les da tras de un beso

que invita a ser dueño

de actos virtuosos que brotaran

colmando sus anhelos.


Y es esta misericordia

que comprende a las demás perfecciones,

que ante ella se inclinan

y es mayor entre las superiores.


David:


“Suave es el Señor y sus misericordias son sobre todas sus pobras”. (Psal. 144).

Por estas palabras se ve

claramente la razón

que del corazón

y misericordia se entienda

que va más allá de las obras

pues, sobre ellas, está puesta.


Que no es solo misericordia

perdonar pecados

o redimir al género humano, 

sino la creación de los ángeles,

la fábrica del mundo

y la misma justicia

que han adornado

una convivencia dispuesta

en las grietas del amor

por donde asuma y se manifiesta.


Por eso vio San Juan

en el Apocalipsis

que el Trono de Dios estaba

cercando al arco iris

aunque no lo ocultaba

y a esa señal de paz

puesta por Dios

allá cuando no diluviaba, 

era señal de misericordia

con aquellos hombres futuros

que no debían ya temer

otro castigo semejante

aunque se lo merecieran

y por el que claudicaban.


Y es que la Piedad de Dios

a todos abrazaría

más allá de la propia justicia

que se inclinaría ante aquella

piedra Sardio

que significaba

y semejante a Dios parecía.


Solo el natural de sus esencias

si es que misericordia merecían

las cosas fueron más elevadas

por cuando venidas al ser desde la nada

a Dios se dirigían 

con fin sobrenatural concedido

por Dios que se vio por ello requerido

en afectos del hombre 

que se vio favorecido.


Lo mismo aconteció

a los ángeles nacidos

de aquella nada honrada

por lo en ella acaecido.


Participación mejor

de la naturaleza divina, 

clamor más alto

desde el fondo del alma,

viéndose iluminada

y recogida entre idilios

de Dios que se enamora

y se desvive en aquella calma

de paz que perdura

y permanece eterna

y sin rebajas.


Mundo elemental para las cosas

y empíreo cielo para los hombres

cada cual conforme

a capacidad recibida

en cosas frías o insensibles

y en ardientes corazones que aman.


Obra acabadísima de Dios

misericordia regalada.

Toda ella consumada,

sin alternar con la imperfección

triste y monótona canción

en el obrar incierto del hombre.


Sólo Dios absorbe

lo máximo de lo pensado

y lo eleva aún más

hasta haberse Él mismo dado

que ya no es dar mucho ni poco

y que lo dado sea nobilísimo o no,

es que en la Redención

fue Él mismo el despilfarro

divino por el que quiso

que el hombre fuera coronado

con la gloria participada

de la que Él siempre gozó.


Isaías:


“¿Quién  es este que viene de Edom;  teñidas sus vestiduras de Bosra: éste el hermoso en su estola, que pisa y anda en la multitud de su fortaleza?”. (234).

David:


“Regocíjate como gigante para recorrer el camino; su salida fue del cielo más alto, y su encuentro hasta lo sumo dél”.


Sacar de la nada

muchas mercedes

y levantar a la cumbre del ser

es empresa que Dios realizó,
todo cuando Él lo quiso

y queriendo, lo consiguió,

pues, “infinitamente es mejor

la esencia que recibieron,

que la nada de donde salieron”.

Y, con todo, ahí no quedó, 

que adoptados por Dios

los hombres fueron sus hijos

y no hubo mayor ni mejor cobijo

que donde el hombre se refugió.


Y es que la Encarnación,

obra no superada por Dios, 

pues, la hizo tan perfecta

que infinita ciencia fue la puesta, 

y su amor infinito fue su patrón.


Y es que fue casa solariega

comenzada a construir por arriba

y su meta fueron los cimientos

portento tal de consideración

que ni en la razón del hombre cupo,

que Dios se hiciera hombre,

ante él se humillara,

y al fin muriera

y que hasta antes de expirar

 diera un grito:

¿Por qué me has abandonado?.

y con el “todo está consumado”

su testamento y mensaje

quedaron listos.


Dios, al darnos a su Hijo, 

superó toda dádiva y donación

y ninguna misericordia

fue mayor

pues, el promotor de tal empresa

suprema respuesta daba

a nuestra deserción.


Ya es mérito venir Dios

que el levantar al hombre

hasta su Trono

es igual o más amor que el obligado,

¿o es igual

pues cuando se acerca

nosotros nos acercamos?.


Cuando hay infinito poder

e infinito amor

cualquier acción divina es infinita,

y nadie, por ello, quita

tal honra a Nuestro Dios.

Choca, ciertamente,

que cuanto nos correspondía

respecto a nuestro Creador

Él ya, delante y el primero lo hacía

y nos enseñaba

cómo debiera procederse

entre tanto derrochado amor.


Asombro que pasma, 

pasmo sobre toda opinión y pensamiento,

es ese evento de la Redención,

distancia no menos que infinita

la que dista del hombre a Dios,

y, sin embargo, Dios le levanta,

y, mientras levita,

toma asiento con Él, 

y afectivamente se transforma

si en Dios, al menos en las normas

que el amor dispuso con su poder.


Hermosura y eficaz amor de Dios

que, cuando acercas al hombre a tu rostro

lo alejas de los monstruos

que en el infierno reclaman poseer.


Perdonaste su culpa

aunque alguna pena pudiera tener

tú las reduces a casi nada

cierto de ser tú la barca

con la que este mar de la tierra

se ha de recorrer.


Un Siervo de Dios:


Dirigiéndose a un  religioso del convento le dijo:

-Hermano mira quie siempre que dices este versículo, “Bonitatem fecisti cum servo tuo, Domine”, fuera razón le rezases con grande devoción y afecto del corazón”.(Psal. 118,65)


Y así el religioso avisado

le respondió por un lado:

que siempre que se rezara

cualquier versículo que fuera

se hiciera con cuidado.

Pero insistió el Siervo de Dios:


Que eran muy particulares

las gracias
que a Dios ofreciere

también por otro versículo

que le mostró.


-Debieras decir también

con singularísima devoción 

y atención el versículo de 

otro salmo: “Quia misericordia tua magna est super me, et eruisiti animam meam ex lacu inferiori”.Que fue decirle:

“Atiende bien, que esta es la bondad que Dios ha usado contigo: el haberte librado del profundo del infierno”. (Psal. 85,13).


Grave advertencia esta

que el Siervo de Dios ofreció,

que si a un Hermano en religión

le fue aplicada

más convendría a los demás

tal observación.



Creo que andamos por el mundo,

con permiso provisional

y aún dependientes de ir a la prisión

y allí pernoctar,

pues, más que un tercero o cuarto

o quinto grado,

suenan las cadenas

que arrastramos

engrilletadas por el pecado

que cada uno cometió.


No estaría mal que así fuera

y oyéramos tal  orquesta que interpretara

entre acordes de ultratumba,

mientras el conjunto amparara

a multitud de músicos 

de todos los instrumentos

que en concierto sonaran.


No habría quien los aguantara

pues de acuerdo no se pondrían

y mientras unas cadenas chocaran,

otras arrastradas se perderían

en la oscuridad de un olvido

intentado con osadía.


La conciencia como batuta,

las faltas como partitura,

el remordimiento como batería,

y los ritmos que resultaran

más bien serían trompicones

entre corazones

que se desgarraran.


Aquellos decretos celestiales

y aquella admirable doctrina

que en el Evangelio nos descubrió

Dios por su Hijo divino

en muchos quedó

como referencia y anécdota

que por la Historia pasó. 

Solo el rudo y humilde

se elevó

a la contemplación de una enseñanza

abierta al mundo sin la tardanza

con que un regalo se mostró.


Y así los puros, pobres y perseguidos

más que filósofos fueron

porque entendieron

que Cristo, su mentor,

fue Padre y Maestro para ellos

que hasta el cuello

ya estaban ahogados

por tanto error y desamor.


Aquella dificultad habida

para el ejercicio de la virtud

por aquello de que no atraía

tanto como el sentido exterior

fue superado por Cristo

que por eso nos enseñó

un camino nuevo, puro amor.


Amor, que desprendimiento

de nosotros mismos arrancó

cuando el cuerpo y sus secuaces

van por un sitio

y el espíritu que se reveló,

fuera por otro tras de Dios.


Amor propio,

dificultades sensibles

todo un primor

para dejarse arrastrar

y no volver a dar

un paso en nuestro propio favor.


Sin embargo, Cristo nos socorrió,

poniendo ante nuestro ojos

un dechado sensible de perfección

que no pudo ser más atractivo,

y su Encarnación.


Y así, de condenados al infierno

un hálito de vida en salvación

desbrozó inmenso bosque

de árboles talados y caídos

por aquella maldición

que resonó en los primeros días

de unos padres que, para sus hijos,

no supieron más que dejarles

en herencia, la perdición.


Por encima del perdón

Dios fue único.

Por encima de la semejanza

con que nos hiciera cual ángeles

Dios es único.

Y como tal nos aceptó

nada menos que como hijos

y con una libertad que labró,

en muchos de estos,

perdición o salvación.


Tan grande y liberal es Dios

y lo que hizo dista mucho

de lo que un hombre advirtió,

que, dando un caramelo a su hijo

le dijo: Si te gusta trágatelo

y si no te gusta, escúpelo


Y así el hombre se ha portado.

Y así en muchos ocurrió

que teniendo la doctrina en la boca,

se atragantó,

mientras otros la saborearon

y crecieron en virtud y amor.


Un Rey tan grande en presentes

en que Él mismo de donó,

merece amor reverente

y eterna satisfacción.


No habrá lenguas suficientes

para alabarle con medida;

se han roto los metros,

se han destrozado las millas.

No hay con qué medir

el amor que se le dedicara

pues, debiera ser infinita

la voluntad empeñada.


Parte del reino de Dios

es nuestro sin rebajas

y llegará hasta el límite más alto

donde lo que no es Él alcanza

que es mucho y, para ello,

la “luz de la gloria”· (“Lumen gloriae”)

nos ayuda

y, a la vez, nos ensalza.


Pudiéramos habernos quedado

en la natural felicidad del Ángel.

Pero no es nada, considerar,

que infinita distancia se palpa,

desde el hombre débil

a ser de Dios su hijo

que es solo medido 

por la infinidad

que con la eternidad nos sacia.


Oh grandeza del acto

de contrición hecho,

pesar de haber ofendido al Amado

ocasión de devolverle ese amor

que nuestro egoísmo le había robado


Oh grandeza que por tan poca cosa

el hombre es rescatado

del pecado cometido

y así es elevado

a hijo pródigo

sí, pero hijo,

que al fin ha regresado.


Oh grandeza del amor

por el hombre manifestado

ante otro que es infinito

misericordioso y dado.


Oh grandeza de diferencia

ante lo infinito de Dios

y ante el granito del hombre

pues, así ha quedado.


Solo la misericordia divina

ha podido superar

la infinita distancia que existe

entre un beso iniciado por ella

y no terminado de aceptar

en un alma soberbia y ligera

de carga duradera

que sin peso y gracia

no puede perseverar.


Y qué maravilla Aquella

que por un acto y suspiro escapado

o un pequeño dolor de arrepentimiento

la estrecha sobre Ella

y queda su pecado saldado.


Un acontecimiento

que en el interior se produce

salvando apariencias y espacios

tiempos largos reducidos

a un pequeño momento acumulado

en la punta de un querer

por no ser más de lo que se ha deseado

y un volver a querer

lo que se había abandonado.


Pequeño anzuelo divino

con cebo de misericordia preparado

boca pequeña que se ha abierto

y ha suspirado

y un hermoso pez que Dios

ha capturado.


Pescadores de hombres 

fueron llamados

los Apóstoles entregados

al Evangelio y Buena Nueva

que al mundo ha inundado

y Pedro lleca las redes

los trasmallos plegados

dispuesto a lanzarlos

apenas haya ocasión

y arrastrar abundante pescado.


Es la mies de los segadores

pocos y curtidos al sol

mientras han cosechado

trigo para ser pan candeal,

exquisito bocado.


Y en toda esta pesca y cosecha

la misericordia ha campeado

sobre todo esfuerzo humano

que al final, por ella,

ha triunfado.


Cristo allá en la barca,

o desde tierra sobre el monte,

es testigo del milagro

que la misericordia divina

ha acordado darla entera

y sin reservas

pues, por mucha que fuera,

infinita, todavía, le ha quedado.


Solo el hombre

por su descomunal torpeza

es piedra o tronco sobre las ruedas

de la caravana de un Dios

que se desplazó a la tierra.


Y es toda lo que el hombre acepta

y es toda la que Dios pueda, 

respetando la libertad humana

que se le van entre sus manos

tantas gracias y grandezas

como el agua por las rendijas

de una cesta.


Isaías:


“En aquel día estará el monte 

de la casa de Dios preparado sobre la coronilla y cumbre de los montes y todas las gentes correrán a él”· (235).

Y el profeta una  palabra

“fluent” que significa

carrera alo bajo,

como el agua que a lo profundo

de los valles se precipita,

lo cual no quita

que tenga cierta propiedad

ya que hacia lo alto no corre

y es precisamente a donde fluye

contradiciendo la realidad.


¿Cómo explicar esto

que se escapa de la normalidad?.

Pues, tiene su significado

y no es manera

la explicación que se da.


Así, Galfrido: 

(que dice que las gentes resbalarán o correrán hacia el monte

que pinta el Profeta

y a él llegarán).


“No suelen, -dice- correr hacia arriba las cosas líquidas; pero este Monte dispuesto sobre las cumbres de los montes, es también más humilde que todos los valles”.


Y agrega el P. Nieremberg, 
: “Si quieres ver cómo es monte y juntamente valle considera la majestad de su dignidad, y la humildad de su dignación. Considera la alteza

de lo que es Dios por la necesidad de su naturaleza, y la bajeza de lo que quiso ser por la voluntad de su amor”. (236).

Infinita perfección

sobre toda criatura

más hermosa

que las rosas y el mar,

más sin límite

que por ello

bajando y bajando

hasta el cuello

de la infinita bajura

quiso llegar.


Y tan sin cuerpo y sangre era

que la tomó prestada de veras

y se hizo carne austera

en vientre tomado

y virgen sin igual.

Y allí nueve meses

sabiendo, entendiendo.

Queriendo estar encerrado

con discurso que no podía pronunciar

con una razón que superaba

toda ciencia futura y pasada

de la que cualquiera

se podría ufanar.


Y allí consciente estuvo

rigiendo el universo

colgado de tres dedos

y su querer en suspenso

por no poder abrazar

a su Madre Inmaculada

que a sus virginales pechos

se pudiera agarrar.

Y allí mamar y mantenerse

de leche de azahar, 

y alguna lágrima furtiva

por lo que veía

y pudiera más tarde pasar.


Esto es misericordia divina

y no hay con qué comparar.

Un Dios que se desborda

y se derrite de amar.


Y el hombre, tan terco

soberbio y revolviéndose

en su propio muladar

¿Qué querrá el hombre conseguir

qué es lo que quisiera emular

si sobre sí no encuentra nada

que pudiera imitar?.


Es ratón en ratonera

carne de cárcel sin asar

vuelta y más vuelta

hasta que se dore

hasta hacerse manjar

de horca o silla eléctrica, 

¿y luego?, no respirar.


Si por lo menos su destino

le pudiera remozar

con una esperanza puesta

más allá de los barrotes,

más allá de la soga,

se podría ya hablar

de alma que se despega

de su propia piel, al escalar,

alturas insospechadas

y, lo que fuera simple carroña

tuviera junto a Dios un sitio

para poder con Él reinar.


¿Esto es feo?.

¿Esto es posible?.

Esto es útil

para poder volar,

ser libre incluso

de nosotros mismos

y en el otro descansar

ahora en esperanza

y mañana, en realidad.


Hay que arriesgarse como en un robo

pues, de lo que se trata es de robar

un sitio en sociedad

que solo tras de la muerte

se podrá gozar.


¡Arriésgate!.

que ya en ello hay vida

preñada de bondad

¡Arriésgate!

que ya en ello está

el principio de la sabiduría

que quien la pide se le da,.


¡Arriésgate!

a escalar

por las ventanas de aquella casa

a la que no se puede entrar

sino quedando lastre en el intento

y poder olvidar

lo que fuimos por lo que seremos

y así más allá de la soga

o del cianuro, 

poder eternamente respirar.


Ánimo que tenéis un Padre

que por vosotros

a la cárcel va

y os sustituye en las penas

mostrándose en la cruz

clavado y sin respirar

reclamando al Padre

por su terrible soledad

y perdonando a Dimas

en el último momento

que nadie alarga

y Él lo hace regalándole

toda una eternidad.


Está cerca de ti,

escúchalo

no te vuelvas atrás

que, lo que te falta

es el paso hacia adelante

que el empujón te lo dan

tus ansias infinitas

de amor y felicidad.


Esto es un hecho incuestionable

y esta es la verdad


Quien te ayuda

estuvo en cárcel,

fue escupido,

azotado,

coronado de espinas

como tú estás.

Es cuestión de un momento

y no más.

Lo demás lo tienes ganado

apoyado en quien todo  te da.


No te de pena

de los que en la cárcel grande

te detestan o aprueban.

Para todos, la vida,

es novia de dos días

que, como viene, se va,

o enemigo declarado

del que no te has librado

pero que también va

desgranando sus años

y queda surcos sin sembrar,

que luego no repone

pues, lo que ya pasó,

no se vuelve a cosechar,

también ellos se acercan

a la última mirada al mar

al último amor sostenido

al último beso por dar.


Al final, todos ante la misericordia

que no se harta de esperar,

y allí juntos, sin disimular,

lo que se sintió y amó

será la única moneda

con que se pueda comprar

esto que tú tienes tan cerca

en la mano

para así apretar

y no dejar escapar

la última ocasión

que no se puede despreciar.


El secreto está en la Encarnación

y, sobre ella, San León dice:


“Tal natividad convenía a la virtud, y sabiduría de Dios, que es Cristo, con la cual se acomodase

a nosotros con la humildad, y en la divinidad excediese, porque si no fuera verdadero Dios, no trajera el remedio. Y si no fuera verdadero Hombre, no nos diera ejemplo. Ni menos mostró su amor, pues hizo obra de tanta fineza por el hombre, y tan finamente, que añadió al beneficio de la Encarnación el de la Pasión, y sobre éste el de la Eucaristía, que, dándosenos en comida

para entregársenos en nuestro pecho, y humillándose cuanto se puede humillar, para que los hombres que no le habían reconocido por su Majestad, le amasen y se llegasen a Él por su humildad”. (237).


Ciencia sublime de Dios

ardid de enamorado

que roto el dique de su pasión

se ha desbordado

y pone cita en soledad

y llama cuando no estás

procurando que el diálogo

sea prolongado,

sin reloj que se desboque

como caballo suelto y espoleado.

¿Cómo será Dios para amar, 

si a su omnipotencia

va a aparejado?

Qué efluvios de amor ha despertado

más  que volcán encendido

en lágrimas de lava abrasado

y aún en nuestra pobreza

no ha desistido

y, de ella,  no está enojado.


Amor puro de entrega,

donde el dolor es paliado;

misericordia verdadera

desde el fondo de la miseria misma

que es donde nos espera

pues, en ella, se ha afincado.


Trae cargados los carros

con bueyes bravos ayuntados

llenos de presentes dorados

pedrería variada y sedas

todo una quimera,

si todo es comparado

con lo que vendrá después

en el Cielo,

donde las miradas se cruzan

y, cada uno, aguanta la pregunta

que le hubieran formulado, 

¿cómo hasta aquí has llegado?.


Por la misericordia de mi Dios,

-contestaré, por mi cuanta-,

Porque estuvo a mi lado

en el momento de elegir

camino bueno y honrado.

Porque Él me empujó con su gracia

y me tomó de la mano

y me enseñó el camino

que ya Él, hubo andado; 

por eso por él me dirigí

cabizbajo y enamorado

con un amor que me daba vergüenza

expresarlo ante un amante

tan elegante y recatado.


Me pareció un insulto

decirle:¡te quiero!

y quedaré anonadado.


Hubo un esclavo

del que cuenta Valerio Máximo

que sabiendo que querían matar

a su querido amo

tomó sus vestidos y los vistió

y se presentó todo dispuesto

a dar su vida como cierto

testimonio de fidelidad

a su puesto.


Fue abatido y sólo

cuando fue descubierto

se admiró aquel amor

de aquel esclavo perfecto

que dio la vida por la mano

que le daba diariamente

trabajo y alimento. (238).


Lo de Dios  es otra cosa

extraña pero maravillosa

que Él siendo dueño y señor

Rey de Reyes entre todos

diérase a los esclavos

por su cuenta

y tras de muerte cruenta

los salvara del malvado,

Satanás,  que, escandalizado, 

no llegaría a comprender

cómo el máximo Ser

sin perderlo, se hiciera menor en él 

y máximo en el padecer.


Venció la muerte resucitando

y sus frutos probando

no los quiso comer,

resucitando al tercer día


para estar tras de quien iría

que no quería perder: el hombre,

más terco que una mula

pero ya con corazón ablandado

y tal vez enamorado

de quien desde el  Cielo le vino a ver.


Más que el Ángel San Rafael
que a Tobías sirvió

y le casó al hijo

y una deuda le cobró

devolviéndolo sano

rico y felices a los dos,

su esposa y él, 

mas que revestido de hombre,

Cristo tomó

sustancia y naturaleza humana

que en nada fuera

lo que San Rafael pareciera,

una aparición llevadera

mientras su misión duró.


Cristo, por el contrario,

tomó y asumió

como propia una naturaleza

que divina no era

y, sin embargo, en ella se encerró,

hecho carnes, sangre, venas

y cuanto pertenecía

a aquella humanidad desheredada

que en Adán comenzó.


Y nos quitó la ceguera

y nos casó con honor

y nos libró del peligro

y nos hizo ricos de amor.


Se quedó en la Eucaristía

pan y vino por accidentes

externos, aunque pendientes

de sustancia divina y bella,

la de un  Dios hecho hombre

que no se conformó con una ofrenda

y, a diario se ofrece

una y otra vez hasta que venga

y seamos todos sacerdotes

de Melquisedec

y de la nueva era.

del Cristo que fuera Sacramento

y ahora eterno sacrificio

para gloria del Padre

donde ya solo viva y no muera.


Fue caso meditadísimo

que Dios sin padecer, fuera,

el promotor de tal idea.

Se hizo hombre y, como tal,

cargó sobre sí todo dolor,

no habiendo antes padecido

la humanidad entera

tanto dolor y sufrimientos

juntos, pues toda muriera.


Si el dolor de Cristo se repartiera

no terminaría de repartirse

y ya los primeros en recibirle

de fatiga murieran

y el último contemplaría

cómo los demás caían

destrozados a su vera

y al recibir el suyo

sobre aquel inmenso montón 

de miseria,

cadáveres descompuestos,

caería su cuerpo 

exhausto de fuerzas.


La misericordia de Cristo

llegó a tanto

que todo dolor asumió

como propio, siendo ajeno,

y por él murió

en cruz alzado, donde expiró.

CAPÍTULO VIII.

ENCUBRIMIENTO DE LA HERMOSURA

Y LOS ATRIBUTOS DE DIOS.


Ocultó Cristo su hermosura

cielo de ángeles y estrellas

porque no pereciera

el hombre al verla.

Gran cuidado manifestó

en este empeño antihermosura

y es tan grande que procura

ser de incógnito, un Señor.


Pero, ¡qué difícil se lo puso!,

cuando rehusó a manifestar

hermosura sin igual

con todos sus atributos.


Y a tanto llegó Cristo

que Pilatos no le conociera

y propusiera tras de azotarle:

“Ecce homo”, (He aquí al hombre),

desfigurado su rostro

cara amoratada y desconocida

¡tan bello como era!.


¿Qué hubiera ocurrido

si se hubiera permitido

manifestar su belleza?.

Todos, sin excepción,

hubieran sucumbido,

abatidos por el solo resplandor

que cegara primero los ojos

y, luego, poco a poco

convirtiera en despojos

a tanto fanático y pervertido


Gran fineza esta

la de ocultar

lo que le hubiera valido

para salvar su vida

y haberse convertido

en héroe predicador

acaso buen profeta

y, sin lugar a dudas,

el Mesías prometido.


Pero estaba convencido

que el camino emprendido

exigía requisito de rigor

que era el permanecer escondido

el color de sus ojos

la luz que en ellos había

y la imagen que por ellos pasó.


No sería árbol crecido

sino verde que confundiera

el amargor de aquel paso

con la gloria que fuera

motivada por su hermosura

y así ajada y oculta apareciera.


“Crucificadlo, crucificadlo!”

se oiría

y al paso de su figura descompuesta

solo una mirada suelta

cargada de rebeldía, 

aguantada, retenida y sufrida, 

mientras muchos, burlonamente,

se reirían.


“¿Qué diré de su soberanía

y señorío independiente,

que no ha menester a nadie,

de suerte que ni ángeles,

ni hombres,

ni las criaturas todas

no le pueden hacer algún bien en su ser

ni las ha menester para nada?” (239).


Pero por amor

la tierra lo sustentó;

respiró su aire; 

del agua bebió;

el fuego le calentó;

el sol le alumbró:

y al hambre visitó

pues, tanta fue su sujeción

que nada natural rechazó

desde lo físico a lo legal

y cumplió toda ley

con acierto colosal

por convenir darnos ejemplos

fuera y dentro del templo

para así podernos orientar

por aquellos derroteros

nunca pisados por los hombres

sin sangrar sus pies en el intento.


Pasó por el hijo del carpintero,

Él, que a Dios tenía a su vera,

y no se ofende

ni se desespera,

que por tal hijo le vinieran.


Se vio solo y abandonado

de amigos y enemigos

y aquel, “no contéis esto a nadie”

fue broche que abre

su inmensidad que nace

de sí mismo

y sin sustento

allá eternamente

cuando su aliento

aleteaba hambriento

en hacer y crear libertades

que en recta elección

fuera Él su destino,

monte y valle.


Desamparado de discípulos, 

acompañantes en dispersión,

un rey que le tomó por loco,

Sanedrín que lo condenó

todo esto es lección

que el mundo no aprendió;

pues, tras de la condena se ocultaba

toda un gama dorada

de atributos que escapaban

a la más sagaz visión.


Quitarle la vida fue un triunfo

para la que no hubo perdón.

Solo el demostrar

que era simple hombre

y no Dios como decía

para su perdición.

Y cierto que hombre era

que pudo más tarde

morir en el paredón

con tantos otros locos

que le siguieron

y fueron testigos vivos

de su misión.


Y aquí quedaría la historia

si no hubiera resucitado

ante las narices de un pelotón

que, dormidos, testificaron

que, estando ellos dormidos

el cuerpo fue robado

y esta fuera la ocasión

de decir que resucitó

y con ello se demostrara

que quienes lo mataran

un montón se equivocaron.


Dormidos y testigos

fue su perdición.


Atrás quedan rotas

las cortinas del templo

el eclipse total que apagó

aquellas tenues luces de un Calvario

donde el Mesías murió;

y aunque resucitaran

aquellos muertos entristecidos

por el dolor que les causó

la muerte del Mesías

que les visitó,

aquellos sanguinarios sometidos

más que a romanos extranjeros

a su propio deshonor,

arremetieron

contra todo lo que se movía

en derredor

de aquel Mesías

y sus seguidores que huían

a refugiarse de su furor.

Pero ya vendría día

en que los sayones fueran

denunciados por su temor

de haberse equivocado

y haber dado

muerte al Hijo de Dios.


Cristo seguía ocultando

su infinita hermosura

y los atributos que disimuló

dejando al hombre en su ignorancia

que esto era aún peor.


Y solo aquellos que aceptaron

su mensaje les descubrió

el secreto de un amigo

que se conocía por la fe

que Él mismo depositó

en los corazones humildes y sencillos

prenda de bienaventuranza posterior.


Aquella casa pequeña y pobre

que su inmensidad encerró

y aquel trato de amigo

que a todos ofreció

contenían la semilla

de un Dios en todo lugar

y en cada cosa

haciendo de ella

palacio y residencia

de todo un Señor.


Es un pugilato y empeño,

que en la calle,

en la parroquia,

en la escuela,

o en la misión,

Cristo cuerpo a cuerpo libra

para libarnos del infierno

que para ángeles creó.


Y se oculta tras del pan

tras del vino

que a Sacramento llevó.


Y anda como a escondidas

poniendo luz a los ojos

aire en los pulmones

alimentos en el estómago

paisajes en los pinceles

y energía en cada motor.


Y deja al hombre encariñarse

y enamorarse

de su trabajo mayor, 

el de convencerse a sí mismo

darse a los demás

y luego, lo que para él sea

elección mejor.


Sudor y trabajo le cuesta

verse ausente de nuestro amor,

y, con todo, sigue empeñado

en ser nuestro mejor promotor

de nuestras obras y virtudes

que eleva de precio

y a premio eleva

en presencia de Dios.


¿Qué haría con Barrabás?.

Darle libertad de momento

poniéndose en su puesto

que mucho extrañó

a aquel favorecido

aún no vencido

por el verdadero Amor.


Y esto hace con todos

y Barrabás, soy yo.

Y soy quien apedrea a Esteban

y soy Pedro que niega,

y soy Judas que traiciona
y el mal hijo que se encona

contra su Dios.


Soy ladino hasta el extremo

que sabiendo del ocultamiento

de la Hermosura que nos salvó,

espero en ella lograr

lo que jamás pude soñar

sin dañar 

la santidad de una Iglesia

que para nuestro bien fundó.


Esa salvación que nos espera

ese cara a cara sin palabras

esas cruces que hablan

apenas comienzas a respirar

son perlas que no ves

piedras preciosas que no palpas

y, sin embargo,

Cristo, con ellas, sin malgastarlas,

compra tu amistad, tan cara,

que hasta las piedras si pudieran

levantarían su palabra

y exigieran para ellas

esa salvación que no alcanzan. 


Santo, Santo, Santo gritarían

y morirían de pura alabanza.

CAPÍTULO IX.

ATRIBUTOS PARA NUESTRO BIEN.


La Hermosura

y Atributos divinos

no son escaparate dispuesto

para honra de quien representan

y honor del que quiso verlo;

es ofrenda generosa

compuesta para bien nuestro.


La eternidad y omnipotencia

la sabiduría e inmensidad,

la inmortalidad y la bondad,

la misericordia y la justicia,

la sanidad e infinidad

su independencia de otro

todo lo emplea en nosotros

para nuestra felicidad

presente y futura

sin pasar la más pequeña factura

y dándonoslo con suma generosidad.


ETERNIDAD:


Antes que fuese creado

antes que la luz me alumbrara

ya Dios me amaba

y siempre me amó

no siendo antes de ese cariño

ni siquiera Dios.


¿Pues, cómo Dios sería

antes de su eternidad

cuando esta es sustancial

para el que quiso dar

lecciones antiguas de amar?.


OMNIPOTENCIA.


La nada por cuna

tuve antes de ser

y el divino poder

me puso en existencia

plena y llena de esencias

del más puro querer.

La Encarnación,

la Eucaristía,

el hacerse alimento para el camino

con pan y vino que ofreciera

siendo sustancia del mismo

y de la santidad mi primavera.

Dios Hombre

y el hombre en Dios

pudo transformarse

por el afecto

puesto de guardia y vigilancia

para que flaca no fuera

nuestra alma.

INMENSIDAD.


A la vuelta de la esquina

en silencio y toda regla

va mi oración dirigida

a quien espía mi existencia.

Abro mi boca y llamo

y mi llamar es respondido

en todo lugar donde estoy

en todo momento en que doy

amor al Amado

nunca bien querido.


Sin terceros ni mensajeros

con Él me comunico.


SABIDURÍA.


Nadie puede hablar al Amado

desdoblando la mentira.

Nadie le puede engañar

sobre mi modo de amar.

Él lo sabe todo

y por ello sabe esperar

a la puerta de mi destino

a mi verdad o a mi dolo.

Que fuera gran desatino

esperar que se confundiera

siendo la verdad misma

siempre actual sin espera.

Por eso, seguro he de estar

que me ha de premiar

la virtud verdadera

y nadie me puede robar

lo que fue respuesta

a una Sabiduría increada

eterna y no nacida

de aparentes propuestas.

Supo morir como inmortal

Y fue sabiduría tan de primera

que a la mortal humanidad

la inmortalizó

siendo para siempre

su compañera.


INMUTABILIDAD.

Inmutabilidad de su Ser

que conlleva

ser inclinado al bien

del que yo fuera

atención de hijo por madre

que siempre me quisiera;

ser juez sin apasionarse,

ser Rey sin que se nos mude;

ser Padre que nunca enferme;

ayudador que nunca desmaye.

Siempre alguien que nos ame

nos estreche en sus brazos

y a nuestro oído nos cante,

canción suave para dormir,

esperanza feliz hasta morir,

en que caiga derretido

y en su seno amoroso

me abrase.


BONDAD Y MISERICORDIA.


Malicia nuestra que nos enterraría

en infierno ardiente sin consumirse

y desgracia nuestra sería

si una Bondad perezosa

no estuviera siempre dispuesta

a permitirse

el lujo de ayudarnos,

el consuelo de llevarnos

por otros derroteros

menos tristes.

Pero es que la Bondad y Misericordia

que en Dios consideramos

es más que carcelero

que de la prisión nos libre,

y es más que médico que nos cure

y maestro que nos enseñe;

es Bondad pura

esencial Misericordia que viste

derramarse siempre ayudando

cuando le ofendiste

y teniéndote por amigo

tras de la traición vergonzosa

que le infligiste.


JUSTICIA.


En medio de este mundo menor

donde la justicia se derrama,

donde la enfermedad no sana

y el virtuoso es traidor,

el vicio se impone sin respeto

deseando que al verlo

no nos produzca desazón.

Y se desea llevadero,

natural ropero

con que se disfraza el ladrón.

Todos hablan de premios, 

de concursos, de afición.

Todos, sin embargo, pecan

sin conciencia de perdición.

Falta en este avispero

un modelo de seducción

donde el temor primero

sea de Dios y su justicia

para quien propicia 

tal condición.


SANTIDAD,


Se renueva el alma que crece

si crecer sin partes se puede

pero crece en lo que debe:

amar siempre sin cansarse.


Fidelidad a sí mismo

Dios en Santidad se establece, 

y fieles nosotros a Él

nuestra santidad se fomenta.

Qué alegría sentirse amado, 

sin miedo a que te pierda

el que es en sí Santo porque ama

y es de su naturaleza,

siempre ayudarte

y no defraudarte

aunque el cuerpo perezca.

INFINIDAD E INDEPENDENCIA.


Independencia es competencia

de atar y desatar

de decidir y negar

de decir sí o no si se antoja

dentro de una libertad que sobra

y nadie lo puede evitar.

Dios que se quiso encarnar

que quiso morir

y con nosotros quedar,

por fuerza no depende

de alguien que pudiera

impedirle así actuar.

Porque quiere al pecador

y se hace deudor

sin nada deber.

Premia lo que se le debe

y reparte gracias sin tasa, 

a quienes no descarta

de su liberalidad.

Y al final recurre

a verse en la puerta

donde llama y quiere abierta

por donde pueda entrar

en el alma que agobiada

sola y desesperada

encerrada en sí

no sabe más que clamar.

Esto es libertad e independencia

es acción y trabajo en ausencia

de otro ser que impidiera la presencia

de su eterno amor

imposible de bloquear.


DEMÁS PERFECCIONES.


Todas ellas, por divinas,

fueron y son recibidas

en las criaturas sacadas

de una nada olvidada

y en actualidad convertidas.

Son así participadas

y, son no obstante, ignoradas

por la poca memoria

que se vio advertida

de ser para Dios, su Padre,

y también para sí si es cumplida

su voluntad tan santa

como cera derretida

ante el altar

que, sobre la creación,

es a Dios ofrecida.

Las perfecciones de Dios

en imágenes son transmitidas

al hombre que las capta

las asume y vive reunidas

en un ramillete de rosas

olorosas y cultivadas

en tierra roturada

por el hortelano divino

que tan bien las cuida.

CAPÍTULO X.

PERFECCIÓN PARA IMITAR,

¿Cómo iniciar un camino

infinito y largo sin medida, 

si el primer paso es vuelta sin ida

y como si no se diera

o imposible que el final exista

la iniciativa de quien se propone

andarlo sin conocerlo

pues, ni principio ni fin 

tiene a la vista?.


“Cosas mayores veréis”,

fue como la premisa

de un largo viaje entre montes

rozando sus altas cornisas

y fue la promesa

e invitación consentida

en aquel “Sed perfectos

como Nuestro Padre Celestial lo es”, (Mat. 5).

cual si grandiosa meta fuera

en pequeña fórmula contenida.


¿A lo imposible nos invitó

aquel que al tiempo domina,

quien calma tempestades

quien resucita muertos

quien llena de esperanza

y de ilusión con nueva vida?.


Pues, sí,

que la vida es puro milagro

y, anquilosarse en un silla

es morir al mismo aire

fresco que se respira.


Ser perfectos no es solo desearlo,

es poner en el fuego una astilla

para que arda a diario

y cueza la comida.


Que los gentiles, con serlo,

traen antes de Cristo y a su orilla

olas de agua fresca

en que sacian la sed

del hombre que se asfixia

con el aire viciado de las cosas

que apenas libran

batallas por sobreponerse

y son arrastrados por ellas

y en ellas consumidas

sus ilusiones perfeccionistas

apenas conseguidas.


Pitágoras:


“el fin de la vida es hacerse semejante a Dios”.


Apuleyo:


“Bienaventurado aquel que en cuanto alcanzan sus fuerzas es semejante a Dios, perfecto, no doblado, puro y apartado désta  vida humana”


Y es así que el cristiano

con más conocimiento que envidia

supera a los gentiles

que citan con frecuencia

y es lección conseguida

que la gentilidad nos ofrece

frente al “Deus ignotus”,

que incluso San Pablo pilla

para convencerles con palabras,

con milagros

y con oración hecha

mirando al desconocido

si fuera menester,

de rodillas.


Platón:


El mal rodea y se llega necesariamente á esta naturaleza mortal, y á este lugar bajo de la tierra; por lo cual hemos de forcejar por huir de aquí. La fuga será hacerse semejante á Dios”.(240).


Jámblico, su discípulo:

“Al sabio llamamos imitador de Dios, y juzgamos que sigue a Dios”.


La “fuga” de la que Platón habla

y ofrece como solución

no es ilusión de filósofo

donde se instala la ficción.

Es algo sentía

en su humano corazón.

Como necesidad dominante

sed de caminante,

que sufre y es seducción

de una inteligencia privilegiada

ya casi preparada

para la fácil aceptación

de la voz eterna que se encarnara

y fuera mirada como perfección.


Un Dios personal

y no intelectual

fue lo que barruntó

en su interior de fuego

que, luego, tras de un tiempo,

verían comiendo espigas

y en casa de pecadores

y entre tantas flores

como en aquel monte donde predicó

las bienaventuranzas

enseñando unión

del hombre con Dios

y de Dios con el hombre

su divino anfitrión.


Pero se quedaron a las puertas

y ninguno de ellos consiguió

aquel amoroso trato

que marcó nueva era

donde hasta las piedras

eran antes o después de Cristo

que fue quien las distinguió.


Los Padres de la Iglesia

tomaron sus esencias

de fuente distinta y profunda

y ella al mundo inunda

con certera visión.


Orígenes:


“El sumo bien

del hombre es hacerse semejante a Dios, en cuanto es posible”, (241).


Pero es Cristo

con más conocimiento de causa

quien nos invita y adelanta

la imitación de Nuestro Padre;

y, con aquel “Sed perfectos”..desata
entre los hombres tal interés

que hasta hoy

es causa que arrebata

de lo humano

los más bellos afectos 

que alcanzan

aquella santidad nuca soñada

por los antiguos que parece

que en sus enseñanzas descansan.


Solo en los Libros Sagrados

tal invitación se ocultaba

y como fuente brotaba

bañando con  aguas

la sequedad del hombre

que cultivaba.

la tierra de sus entrañas

ya casi agostada.


Levítico:


“Sed santos como yo soy Santo”. (242).

¿El pecador imitando tu impecabilidad?.

¿Yo, cuerpo, tu espiritualidad?.

¿Yo, alma, tu simplicidad?.


Dejemos que un Santo exprese

su opinión al respecto

y sea nuestro incitar

 en lo posible, perfecto.


San Juan Crisóstomo:


“¿Hasta cuando andamos arrastrados y cosidos a la tierra como gusanos, y nos revolcamos en el lodo?. Dios formó nuestro cuerpo de la tierra para que le llevemos al Cielo, no para que por él abatamos al ánima a la tierra. Terrestre es el cuerpo, mas si quieres, celestial se hará. Mira cuánta honra nos ha hecho Dios habiéndonos prometido este poder. Dios te dice: Yo hice el cielo y la tierra; pues yo te doy semejante poder, que de la tierra hagas cielo; tú lo puedes hacer. De Dios se dice que es el que hace todas las cosas y las traspasa; pues esta misma potestad dio a los hombres”. (243).

Y así este santo se alarga

poniendo al hombre en destreza

para hacer lo que Dios hace

y ayudado de Él

con fortaleza,

se haga con la paleta

perfeccionando y hermoseando el alma

como Dios hermoseó el cuerpo

de cuya humildad no detesta


Y quiere que el hombre ame

como Él amó

y perdone y haga

como Él perdonó

obrando sin interés ni paga. (244). 

que haga salir el sol

para buenos y malos

y entre sus intenciones haya

voluntad de servir a todos

cuantos al sol se calientan

y como  en la misma agua del mar

se bañan.


“Cosas mayores haréis”

y este ardor que no se apaga

hace milagros a diario

entre los sanos que cantan

y entre los enfermos

que en hospitales, se apagan.


Sus camas, todos los días,

cubiertas con sábanas blancas

son palestras y cátedras

que tantas lecciones distan

y es la caridad

quien por ellas habla.


Siempre hay un profesional

o consagrada junto a ellas

siempre son sus vidas santas

las que hacen “mejores cosas”.
por Cristo ya anunciadas.

Y es el hombre transformado

el que ahora ama

porque fue amado

infinitamente por Dios

que le hubo antes amado

en su nada.


Al convencimiento se llega

de que perfección es caridad

y se hace una misma cosa

en Dios que las acepta y, hasta en la eternidad,

duran y se fortalecen

porque ofrecen a Dios lealtad.


El amor que transforma,

el amor que convierte, 

al amador en lo amado

es asemejado

al mismo Dios de Bondad.

Y a Él se entrega y vierte

en su corazón una simiente

que nunca ya se pierde

antes, crece y da fruto

el amor que se da.


Esta caridad que es dama

distinguida y de alta alcurnia

llega hasta Dios adornada

de gracia habitual

dándole título

de altísima participación

de la naturaleza divina

que la endiosa y anima

y de frágil barquilla

la fortalece y acoraza

mientras la abraza

pasando de ser su esclava

a ser su hija.


Traspasa con ello toda perfección

y grandeza de la naturaleza creada

así como de aquella posible

que permanece en su nada.


Pero aún hay más

y, es que el amor de Dios

es santidad.

Por donde si Él se ama

y de santidad goza,

ésta, no puede ser otra

que la del hombre conseguida

amando a Dios de por vida

y ente los dones que Él regala.


Es la cúspide,

es la perfección preclara,

es donde el monte termina

y desde allí proclama,

que no hay mayor honor

que amar a Dios sobre todo

lo que Él nos dio por tesoro

y, sobre él, o Dios o la nada.


Y tanto es así, que, sobre todo,

el amor de Dios es oro

y lo demás, imitación sin quilates,

baratijas de escaparate,

adorno exterior sin precio ceñido.

Todo por Dios se ha de amar

y Él es objeto primero perseguido

hasta que es conseguido

y en Él toda razón

de encontrar los demás amores perdidos


Que es Él, mar extenso y profundo

y lo demás, riachuelos que a Él conducen

si es que en este mundo

antes no desaparecieron

bajo la tierra sedienta

que, sin agua, seca,

sus amores se perdieron.


Incluso amarse a sí mismo

por Dios se ha de hacer

y es entonces la fe quien antecede

a lo interior que sintieres

sobre tu propio parecer.


Es famosa la expresión

que, no sin razón,

San Bernardo  nos ofrece:


“Que había muchos que padecían tormentos por Cristo, pero pocos los que se aman perfectamente a sí mismos por Cristo”.


Pureza de amor

contenida en palabras

difíciles de entender

cuando se quieren ver

a la luz de una lámpara.


Por algo la Venerable Beatriz

de Nazaret,
en el espíritu de San Bernardo

consagrada,

no atinaba a comprender

“Cómo podía ser

que amarse a sí mismo

fuese cosa mayor

que el padecer tormentos por Cristo”
(245).

Pero, puesta en oración

Dios le escuchaba

y atendió su pregunta

que la embarazaba.

Diole clara visión

donde ella se encontraba,

que bajo sus pies

todo el universo estaba

y sobre su cabeza

puramente Dios

que le hablaba

Estaba pues, en medio,

entre el globo del universo

y Dios mismo, tan bello.

Fue entonces cuando comprendió

las palabras de San Bernardo,

“cómo saliéndose del número de las criaturas en cuanto al amarse a sí por sí y traspasándose a un orden divinísimo y participación del Criador, amándole tanto a Él que ni aún a sí se ame uno por Él sin otro respeto de bien ni de mal”  

Es, pues, corriente constatar

que alguien al amar

se ame santamente

que nadie lo pueda dudar.

Pero aún siendo santo

esta amor en cuanto

se intenta satisfacer

alguna merced se quiere lograr.,

o por no condenarse

ni claudicar

o por santo temor

que a todo se puede llegar, 

sin embargo, hay otro grado

de amarse y de adelantar

cuando se desprecia uno a sí mismo

y al mundo que le rodea

haciendo difícil el camino

de amarse si se odia

y de afrontarse

sin soportar

la persona que en el dar

ya se dio a Cristo para mejor amar.


La clave esté en:

amar sin odiar, por muy santo que parezca

u odiarse por ser pecador

y en tal estado permanezca.


Ese “me odio porque me amo”

no es maestro de vida

ni de conciencia

que puede que tenga mérito

y a cierta virtud pertenezca,

pero el grado más fino de amarse

en el que Dios es parte,

es aquel con que se ama

por amor de Dios que calma

el amor sin bien definido norte.

“pues es el mismo amor de Dios, 

en comparación del cual todo otro amor

de sí es muy corto, y muchas veces

equivale al odio”. (246).


Esta es perfecta renuncia

que ama lo contrario que se deja

donde todos nuestros afectos

a de ocupar Dios

que es a quien se asemejan,

sin otra afición y estima 

que la de Dios tiene de sí mismo


con el sentimiento de Cristo Jesús

que está de Él tan cerca .


Ya San Pablo nos amonesta

cuando nos exhorta a que sintamos

lo mismo que Jesucristo

que, siendo Dios, por lo visto,

igual al Padre

se anonadó y se deshizo

tomando forma de siervo

semejante a los hombres

y obedeció hasta la muerte de cruz

como estaba predicho.


Y parece que no se acordó

de que era Dios

y como hombre fue tenido

lo mismo hemos de hacer

que olvidándonos de ser hombres

sea nuestro ser

transformado en Dios que nos hizo.

Esta  unidad conseguida

nunca sería igual

pero sí señal

de aquella otra tenida

por la Trinidad divina

de quien toda unidad nace, 

toda simplicidad se fortalece

toda pureza resplandece

y todo espíritu se ennoblece.


Y estos afectos empleados

en obras se han transformado

como así acontece

según aquello de San Agustín:


“Aquello mismo que Dios redimió en ti le ofrece, esto es, tu ánima y a preguntas ¿cómo a mi alma, que Él tiene en su potestad, le ofreceré?. Yo te respondo que con las costumbres santas, con los pensamientos castos, con obras fructuosas, apartándote del mal y convirtiéndote al bien, condenando al vicio, amando a Dios, queriendo bien al prójimo, usando de misericordia con los necesitados, pues nosotros lo fuimos, y bien miserables, antes de que fuésemos redimidos; perdonando a los que nos ofenden, pues todos nosotros estuvimos en pecado y ofensa de Dios; hollando a la soberbia, pues  por soberbia cayó el primer hombre; echando de nosotros la envidia 

porque por envidia engañó el demonio

al género humano. Pues como esto sea

así, levantad vuestros ánimos, y 

no haya alguno, ora sea esclavo, ora 

libre, ora noble, que no ofrezca a 

Dios su voto y deseo de su corazón, 

y le ponga en ejecución”. (247).                                                                


Y es que el Santo Doctor

tenía claro en su mente

que solo acompañado 

con obras a su suerte

pudiera agradar a Dios.

Que nos ofreciéramos a Él,

como Él a nosotros se ofreció. 


Perdonando al que con enojo

nos ofendió.

Si alguno es lascivo

vuelva de la inmundicia

a la compunción.

Si envidia al hermano

alégrese de su bien.

Y si algún homicidio

hubiera cometido

haga penitencia y ruegue, 

para darse nueva vida

como la que arrebató.

Quien murmura

mírese a sí sin piedad.

Si alguno es cruel,

tenga compasión.

Si soberbio, prometa humildad.

Si bebe prometa sobriedad.

Y si agraviare al anciano

pídale perdón.

Y si él le agraviare

perdónele sin que se lo pida.


Estas palabras son

fuente de agua viva,

práctica orientación

para mejor vivirla.

“Obras son amores”

el viejo proclamaba

y, así concluía,

“y no buenas razones”.


Perlas escogidas

y por ello engastadas

en la fe que las suscita

y en el amor que las obraba.


Así San Agustín enseñaba

y su vida era luz

generosa que iluminaba,

las conciencias de sus fieles

a veces abotargadas.


Que a Dios hay que quererlo

como Él a sí mismo se ama

y si medio camino andamos

es mejor que nada.

CAPÍTULO XI

DESEO DE VER A DIOS POR LO HERMOSO QUE ES.


La prueba del amor

son los deseos,

cumplidos y satisfechos

de ver al Amado

de tenerlo en el pecho

de decirle “Te quiero”
y “muero porque no muero”.

Grandeza de Dios que estimula

y el poseerle es tortura

que por encima de todo

se disimula.


Justicia heroica y amorosa,

cumplida toda con premura

amargura que llena el alma

por no alcanzar la hermosura.

que inaccesible se halla.


Santa Brígida:


“Justicia es, -dice-, que sea deseado sobre todas las cosas que se pueden desear y que se han de desear”. (248).


La Esposa hablando del Esposo:

“Es todo para desear”.


San Jerónimo traslada:

“Todo es de codicia”.


El Hebreo lee: 

“Todo Él, es deseos”.


Y es que Dios

no solo es amable y deseable, 

ni con un solo deseo bastara

a amar cada una de las cosas

que en Él se hallan.


Cosas bellas y armoniosas

coronadas de gentileza

por aquella sutileza

que Dios puso en crearlas.


Vatablo:


“Tanto cuanto es son las cosas apetecibles”.


Mil razones para ser

mil veces deseado

y otras tantas veces

en cuanto es hallado.


La Esposa describe el Amado:


“Mi Amado es blanco y colorado”

(Pureza y caridad).


“Su cabeza es oro bonísimo, sus cabellos como los cogollos de las palmas, negros como un cuervo”.

(Sabiduría y pensamientos altos, misterio para nosotros).


“Sus ojos son como de palomas lavadas con leche sobre los arroyos de las aguas”


(Pureza de intención).


“Sus mejillas como los cuadros sembrados de aromas”.


(Fecundidad de afectos, justicia y misericordia de Dios sembradas en todas sus obras).


“Sus labios como azucenas que destilan la mirra primera”.


(Veracidad, verdad amarga a los malos).


“Sus manos son de oro, hechas al torno, llenas de jacintos”.


(Omnipotencia y liberalidad

para hacer y dar).


“Su vientre es de marfil distinto con zafiros”.


(Bondad entrañable).


“Sus muslos como columnas de mármol fundadas sobre basas de oro”.


(Inmutabilidad e inmensidad, fundamento de todas las cosas).


“Su aspecto o estatura como el Líbano escogido, como el cedro”.


(Alteza de perfección sin término ni límite).


“Su cuello o garganta suavísima”.


(Afable, blando, amoroso y de dulcísimo trato).


Dechado de gracias y atributos

todo deseo concentrado

todo afecto en Él consumado

robusto, como arbusto

para ser talado.


Que estos están en Él

para ser solo amados.

“Deseado de las gentes

deseo de los collados eternos”,

que así es proclamado.


Salmista:


“Deséate mi alma, Dios mío, como un ciervo jadeando y abrasándose de calor desea las fuentes de agua. Sed tiene mi alma por ti, Dios fuerte y vivo. ¡Oh cuándo llegaré y apareceré delante del rostro de Dios!. Mis lágrimas de día y de noche me sirvieron de pan, mientras se me dice: ¿Dónde está tu Dios?”. (Psalm 41 y Psal. 62).

Ansias de Pablo  en su pecho

herido y atormentado

por deshacerse (Philip. 1).

y estar con Cristo

día tan deseado

que su vida fue un día

apostólico y apretado

iniciado con el sol

y terminado por la noche

aún deslumbrado.


Y es que por el “deseado”

ya llegado,

del caballo fue apeado

camino de Damasco

lleno de baches y barro.

Y vio su luz

y la deseó

y por ello fue instruido

e iniciado

en un amor que no abandonó

cuando lo tenía cerca

a él agarrado,

tras de ser perseguido por él, 

y después, degollado.


San Agustín:


“Lumbre mía, véote ahora, pero como espejo y enigma. ¿cuándo te veré cara a cara?. ¿Cuándo vendrá el día de regocijo y alegría

en el cual entre en el lugar

del Tabernáculo admirable hasta la casa de Dios, para que vea al que me ve cara a cara y se satisfaga mi deseo?. ¡Oh fuente de vida, oh vena de aguas vivas!. ¿Cuándo llegaré á las aguas de tu dulzura?.Fuente de vida, hártame; sediento estoy, Señor; tengo gran sed de Dios vivo. ¿Piensas que veré aquel día, aquel día que hizo el Señor para que nos alegremos y regocijemos en él?. ¡Oh día clarísimo y hermoso en que oiré la voz del regocijo., en que oiga: Entra en el goce de tu Señor, fuera del cual no hay gozo!. ¿Cuándo entraré en ti para ver á mi Señor que habita en ti?. Iré y veré esta gran visión. ¿Qué es lo que me detiene?. ¡Ay de mí que se me ha alargado mi destierro! ¡Ay de mí mientras se me dice: ¿Dónde está tu Dios?, mientras se me dice: Aguarda, y torna á aguardar!.Y ahora ¿qué es lo que aguardo?. ¿Por ventura no eres tu Señor, Dios mío?”. (249).

Buena mi alma puede ser

conformidad y obras en fortaleza,

pero si no hay deseos de Dios

apenas del mundo despega.


Que es muy importante desear

lo que se ha de gustar

sin medida ni reserva

y el alma, deseando, vuela

sin alas y con solo suspiros 

de enamorada 

que así le queda 

mucho tiempo para ver unido

su corazón al de su Amado

y por eso está reprimida

en el alma tal pena

que aún llegando, se queda,

sin creerse que

tan alegre y majestuoso

a ella por fin venga.


Cuenta la Venerable

Sor María de Jesús de Ágreda

que fue favorecida con cierta revelación

vio a Doña Isabel

reina y esposa del Rey Felipe IV

ya difunta,

que le pedía oraciones

para su pronta visión

de Dios en el Cielo

pues, en el Purgatorio estaba

purgando su dejación

de no haber deseado ver

a Dios, aunque sus actos, 

por otra parte, fueron santos

y de gran devoción.


Insistió la ilustre dama

en la anterior pretensión

y por tercera vez se le aparece

ya liberada de la purificación.

Fue conducida al Cielo

a su eterno galardón

y dio gracias á Sor María Jesús de Ágreda, 

por su penitencia y oración 

que por ellas recobraba

las ansias retenidas

cuando vivía y en diferente ocasión.

Cuenta la Venerable tal hecho

y contó un año y veintiséis días

de Purgatorio y sufrimiento.


Y es que amar

sin desear

y si se dice me quedo

con el que dice que no, 

antes que con el que parece sincero

cuando afirma que ama

y no hay deseo

en tal portento.


Porque es imposible amar

y servir sin deseos

que el amor es eso

y no otra cosa

pese a decir: “Te quiero”.


Hay un muro infranqueable

en la fortaleza del amor,

que no se conquista

como Troya lo fuera

sin buena dosis de pasión.


Deseo de ver a Dios

insomnio por la pretensión

de verlo y poseerlo

eternamente

cual se nos prometió.


Si no viéramos su hermosura

adornando las cosas;

si no viéramos su amor

ilusionando a todas;

si no palpáramos su justicia 

confortando corazones,

no habría razones

para desearlo mejor.


A la fervorosa Virgen

Doña Sancha Carrillo

que, visitada fuera por el Señor

y le comunicara

que dentro de un año moriría

fue tanto su dolor

que prorrumpió

en suspiros que la herían. 

¡Oh desdichada de mí!.

¿Qué paciencia me bastará para sufrir un año de tardanza?. ¿Cómo podré vivir tanto tiempo sin ver al que es mi vida?. Hasta ahora entretuve todos mis deseos y ansias, pensando que se me habrían de cumplir más presto, esperando  que había de ser cada día; pero ahora que sé que me ha dilatado

tanto tiempo, ¿qué consuelo puede tener mi alma, sino es que el Señor y Dios mío compadeciéndose de mi aflicción y tristeza, abrevie los días de mi destierro?. ¡Oh cárcel oh mazmorra, oh vida, qué largo martirio que me eres!. ¡Oh mar de infinitos bienes!. ¿Cuándo me veré anegada en lo profundo de tus dulcedumbres?. ¡Oh si volase este tiempo!. ¡Oh si las horas corrieran con más prisa para que llegara luego aquella hora deseada, en la cual, desamparando mi alma este valle de lágrimas, volará al cielo para que descanse en la sombra de aquel Señor á quien ama!”. (250).


Maravillosas palabras de esta Virgen 

con fuego de amor disparadas

a la diana divina

que la tiene arrebatada.


Palabras que contrastan

con otras muchas pronunciadas

que hacen hueco al deseo

de ver a Dios al alba

de ese día eterno que comienza

entre luces de alboradas

que, sin fin, son

suavemente gozadas.

Con aquella paz sin prisas

de verse terminadas.


Busca, humano, almas

en el mundo o enclaustradas

y, por aquello de servir

a Dios en la jornada

puede en ellas faltar

ganas de ver la causa

de lo que ellas hacen,

sienten o piensan,

cuando, posiblemente,

las joyas que engastan

más que de las manos 

que las hicieran

son del que después las ama.


Fijos los ojos en el surco

que, si santamente se traza,

olvidan algunos

la suerte de tierra

que hizo falta

en aquella nada

y fuera el que la creó

para ser cultivada,

el invitado de piedra

de nuestra noble causa.


Algo de eso hay

en mucho de lo que se habla

que se habla de todo

desde sociología a política

y es de tabla rasa

la mención de Dios

en tan elocuentes charlas.

Qué decir del deseo

de ver a quien es olvidado;

qué decir de las ansias

con las que fuera deseado.

Nada. Y es que el surco trazado

aunque resto parece

ante Dios, está curvo,

ajeno a la simiente

que en él se ha sembrado

y más ajeno aún

de quien le diera incremento 

y fuera crecido,

madurado y segado.


Debiéramos desear

ver a Dios

y conseguir de Él

autógrafo plasmado

en un sentimiento fuerte

y en un beso robado

cuando oramos o comulgamos

cuando, en una palabra,

estamos necesitados.

Dios, que no es ajeno al afecto

que desde la eternidad

nos ha amado

espera de nosotros, al menos,

ser deseado.


De este deseo tuvieron

los santos gran concepto

y es San Buenaventura,

entre muchos quien nos dice:


“que la pena que causa este deseo es intolerable cuando se tarda su cumplimiento”. 


Así San Basilio llamó 

a las ansias de ver a Dios:

“intolerable aguijón de deseo” (251).

Y es lo que con frecuencia ocurre,

en el mundo que es como lumbre

que sin apagarse consume

a quienes tienen por lucero

ver y más ver mundos enteros,

naciones sin cuento,

costumbres, paisajes,

playas, 

viajar de todas las formas

hasta en cruceros.


“Intolerable aguijón”,

que en el niño recurre 

a llorar sin consuelo

hasta conseguir lo que quiere

y luego, 

romperlo y olvidarlo,

y desear otra cosa

sin rastro de aquello.


Pues, si ante nuestros ojos

pusiéramos a Dios,

sus poderes y amores,

sus verdades sin errores,

sus sacrificios y desvelos,

el alma saldría de sí

se enamoraría de Él,

y ayudada de la gracia

sería otra en Dios

afectivamente transformada

y nunca colmada

de tanto bien

colgado como recuerdo

del amor siempre actual,

preso el corazón,

prendido de su cuello.


Y esperaría en la reja del amante,

y sería noche estrellada

más que de hadas o cuentos,

sino realidad hecha suspiro

y, tras de la reja, el embeleso.

Abrazarle quisieras

aunque no pudieras

ver sus ojos encendidos,

ver sus labios floridos

de azucenas,

que sólo los puros vieron.


Santa Teresa supo e esto

y moría por no morir

en aquel sublime intento.


San Juan Crisóstomo.

Este sano comparó

aquel dolor del deseo

al que la mujer padece

en un parto

por donde la vida viene

y llama a la puerta

de este mundo pasajero.


“Ellos, -dice-, estaban como reventando todos los días  con dolores de parto, deseando estar libres desta vida y caminar a su patria, y nosotros hacemos lo contrario: aquellos Padres se daban prisa, y San Pablo gemía también por esto”. (252).

Parece que el deseo es fácil

y parece que la historia

nos trae enojada

lo que a Israel ocupó

que no hizo caso


de la tierra prometida

y casi la olvidó

aún siendo por Dios llamada

“tierra deseable”

lo cual desembocó

en castigo y sufrimiento

que Dios les mandó

por no desear aquella tierra

a la que el Señor les destinó.


Así de fácil y cierto

y así tal hecho se narró.


Pues, si con tierra aconteció

qué enojado pudiera estar

Dios, al no ser objeto

de deseo y atención.


Que ya advirtiera Cristo

que allí donde el corazón está

nuestro tesoro se encuentra

y, a dos señores es imposible servir

sin que surja la protesta

de Dios, justa y correcta,

de que a Él solo se debe

el deseo y las obras

con los que nos secuestra

hasta el cielo junto a Él

sea a su diestra o siniestra.


Ambición, aunque suene mal,

es lo que al hombre conviene,

respecto a Dios que le viene

diariamente a visitar

le ambicione y desee

y con Él quiera estar.


No es mucho pedir

al que en sus deseos persiste

y aunque se despiste

prosigue en su mal

no dando a torcer su brazo,

que es más que parte, embarazo,

por no poder pernoctar

sobre laureles conseguidos

en el diario batallar.


Y máxime si es ayudado

por gracias que han de anotar

en su cuenta una ayuda

que no debiera depreciar.


No se encuentra solo en la lucha

en su perezoso desear

que siempre en el deseo

son dos elementos los que se dan

el primero, quien desea,

y el segundo, quien se hace amar.


San Agustín:


“El ver á Dios en vista de tanta Hermosura, y tan digna de ser apetecida, que sin ella, aunque uno estuviera sobrado de todos los demás bienes, no duda Plotino de decir que es desdichadísimo”. (253).

Si un gentil juzgó de esto

¿qué pudiera juzgar un cristiano?.

Sólo lo que los Santos dicen:

que si bien para el infiel es desdicha

para ellos es tormento

pero engrandecedor del humano

Pues, si la medida del amor

está en los deseos

y éstos son santos

y éstos son verdaderos, 

el hombre que a ellos se entrega

a más altura llega

desde su querer primero.


Siempre ha sido reflejo

de un amor verdadero

dar al otro al que se ama

ocasión de cumplir su deseos.

Deseos puros y honestos

donde el amado es primero,

y luego, la delicia

de ver y verse contentos.


No confundir los deseos

con caprichos pasajeros

ni menos, pecaminosos,

que pueblan el mundo entero

que, el desear,

es dar y darse

en cuerpo y alma, no al primero

que llega y pide

sino al que en el tormento, 

de perfección y dicha deseada

antes se hace su siervo

y mendigo de sus afectos

y de sus detalles, tesorero.


Así lo interpretó San Pablo

y así lo ha de entender el pueblo

.
Doctores hay en la Iglesia

que al Purgatorio consideran

dolor de deseo no tenido

y es allí donde el deseo supera

todo dolor habido

en un mundo perdido

por el olvido a que se entrega.


“Oh daño inexplicable, y á los mismos espíritus intolerable!. Con mucha verdad se llama esta pena de daño, pues no solo trae todos los momentos un dolor inmenso, sino también daño. El daño es tal, que no se puede estimar con cuantas cosas hay criadas en el universo, ni se igualará la pérdida de todas con é, por que es muy cierto axioma entre los filósofos que de lo finito á lo infinito no hay proporción; porque así como ver y gozar de Dios por un instante no tiene comparación con la posesión y señorío de todo el mundo y cuantas criaturas en él hay, así también el daño de estar uno privado de Dios por un solo momento es tan grande, que se puede comparar con la privación de todas las criaturas y pérdida de todo el mundo; de lo cual se sigue que hemos de hacer menos caso de toda la pérdida del mundo, que de carecer por un momento de la vista de Dios. Según esto, entienden algunos aquella sentencia de Jesucristo: ¿Qué le aprovecha al hombre ganar á todo el universo mundo, si padece detrimento de su alma?. esto es: ¿Qué le aprovechará adquirir todo el mundo, si por un solo momento viene a tener dilación de su salvación?. Un daño tanto es más grande, cuanto quita

más de bienes; porque la pena de mil ducados, mayor es que la de ciento; y la de diez mil, mayor que la de mil;

y la de un millón, que la de diez mil; y más que todas éstas a de un cuento de millones y de todos los tesoros del mundo; ¿pues cual será la pena de la privación de Dios, aunque sea por poco tiempo, pues en él solo se priva

de un bien, que es todos los bienes y hermosuras?. Priva de todo lo que se ha de ver allí, y allí, como dice San Agustín, hemos de ver una vista cual ni los ojos vieron, ni el oído percibió, ni vino en corazón de hombre. Una vista excelentísima, que sobrepuja á todas las hermosuras de la tierra, del oro, plata, selvas y campos, la hermosura del mar y del aire, la hermosura del sol y la luna, la hermosura de las estrellas, la hermosura de los ángeles, aventajándose á todas las cosas, porque por Dios son hermosas todas”, (254) 


Centro a donde va la piedra, 

por gravedad y fuerza atraída, 

como suelta y libre, sin cuerpo,

va el alma perdida,

hacia Dios que se le resiste, 

pues, en el mundo, distraída,

fue la atención torcida

con cerrazón y tristeza

que nunca encontró dicha,

y felicidad completa.


Halcón que con capirote se aquieta

aunque junto a él pasa

la presa que hará caza

y, la ve volar o correr altiva,

hacia ella se lanza

sin pensar que está atado

y sin reparar en que se rompan sus garras

mientras impetuosamente se abalanza.

Libre del capirote es flecha lanzada

hacia la presa que, inocente,

vuela o corre confiada.


Así el alma sin el cuerpo

que siempre fue su coraza.

Ve a Dios y sobre Él se lanza

y sufre y se atormenta

si se le impide que vaya

y lo tome y lo goce

pues, aún el alma

está sujeta en su propio olvido

de un deseo escondido

que ahora descubre

como el halcón su carnaza.


Venerable Enrique de Suson:


“El menor tormento de este lugar es más cruel que los dolores que mártir alguno ha padecido en el mundo; y una hora aquí parece más larga que cien años en la tierra. ¡Ay!, ¡ay! que somos aquí asados, damos voces y pedimos ayuda. Pero lo que mayor dolor nos causa es, que somos detenidos tanto tiempo, careciendo de la dulcísima vista del rostro divino: esto apremia á nuestra alma, corazón y sentido con un peso intolerable”. (255).

Hemos dicho ver

y no poseer, 

una forma de hablar.

Que si se ve, se está en la gloria

y es tanta la euforia

que nada la podría evitar.

Lo que pasa

es que hay certeza crecida,

dicha en las puntas de los dedos

regalo que por agujero se ve,

y ya el alma está loca

de amores enternecida,

fuerza de ciclón divino

como se pudiera comprender.

Y sabe que delgado velo,

gasa inconsútil la separa

de aquella infinita dicha

que ahora se retrasa.

Y lo sabe, y lo entiende,

y se lanza sin llegar

a tocar siquiera el manto

de quien lo suele portar

majestuoso  y en trono

que aún el alma

ni siquiera puede mirar.


San Gregorio:


<<todo deseo se convierte en pena, si no se cumple luego lo que se apetece, pues, no sabe ser paciente el deseo porque está escrito: “La misma celeridad es espaciosa a la codicia, y al ánimo que desea, nada se le hace aprisa”. Y así, como dijese el Profeta: Delante de ti está todo mi deseo, -y luego añade-, :”Y mi gemido no se te ha escondido”>>. (256).


Deseo diferido
es dolor aumentado, 

y así deseando se padece,

y esto acontece

tanto en este mundo

como en el otro esperado,

aunque el postrero

está aumentado

y nada ni nadie lo sustituye

pues, a medida que huye de sí,

es por más dolor alcanzado.


San Roberto Belarmino, 

cardenal y en esto versado, 

cuando del Purgatorio habla

y sus penas describe

no descarta que algunas almas

sufran tan solo esta pena de daño

que es carecer de la visión de Dios

y no hay otra que sea peor

para el alma que se purifica.

Y de esta misma opinión

San Gregorio y el Venerable Beda fueron

junto con otros autores que vieron

cómo en esta pena de daño

otra había del conocimiento

que se desprendía sabiendo

que era (del) daño que se padecía

sin otro obligado aditamento.


Dolor en proporción

a negligencia y tibieza, 

mostradas a expensas

de no sentir necesidad ni querencia,

de ver a Dios en aquella ausencia

que en el mundo se da.


Así Blosio testifica

que la Virgen María reveló

a San Brígida  un día

cómo el alma de un ermitaño,

fuera en el Purgatorio retenida

pues, en su muerte acaecida

no sintió ganas de ver al Creador

y allí en la pena de deseo

fue por largo tiempo sumergida.


Sea, pues, loado tal Señor

tan empeñado en ser conocido,

llegando a tal extremo

que, si no lo fuera,

el hombre estaría perdido.

Mar de contradicciones

de muchas y buenas razones hay

para sentirnos sorprendidos

por una Bondad infinita

tan abundante y generosa

que el desearla es virtud propia

del hombre agradecido.

CAPÍTULO XII.

EL AMOR DE ALGUNOS SANTOS POR TAL HERMOSURA.


Tanto ejemplos como Santos,

tantas palabras como ideas,

tantas renuncias como amor

en vidas avisadas y pasajeras.


Al Amor de Los Amores me acerqué

como mariposa que se acerca

a la luz que parpadea.


Solo encontré amor

y fuego que resquemaba

las entrañas a Dios abiertas.


San Agustín.


“Le preguntó Nuestro Señor:


-Agustín, ¿tienes amor?.


-Tú sabes que yo te quiero, -respondió-.


-Pues, dime, siervo mío, ¿qué tanto me amas?.


-Señor, si todo los huesos de mi cuerpo fuesen candeleros de oro, y toda la sangre de mis venas fuese preciosísimo bálsamo lo gastara y encendiera delante de ti en sacrificio de alabanza y reconocimiento, -respondió el siervo de Dios-.


Tornó a replicarle la voz:


-Dime, ¿hicieras más que eso?.


-Señor,  (dice), todas las venas de mi cuerpo fueran vendas y lazos de oro, con todas ellas te atara a mi corazón, y me enlazara contigo, para nunca poder apartarme de ti. 

-Agustín,- le dice el Señor-,poco es ese amor; más es lo que me debes, y mayor amor quiero de ti.

-¡Oh Rey de gloria! –dijo entonces-.: si fuera acaso posible que trocáramos ser, y que tú fueras Agustín y yo fuera Dios, como tú ahora lo eres, yo dejara de ser Dios y me volviera Agustino, para que ¡Dios mío! fueras lo que eres ahora.

-Ese sí (dice), es verdadero amor”.

Cierto que en estas palabras

ungidas de devoción

no falta amor en ellas

ni tampoco imaginación,

pues Dios siempre es

y no dejará de ser

aún proponiéndose

tal misión.


Lo que sí es cierto

es que el amor a Dios dado

si fuera proporcionado

debiera ser infinito

sin disminución.

Pero esto,  de criatura sacada

de la nada aunque con sumo amor

no puede esperarse traiga

aparejada tanta perfección.


Así que San Agustín
dijo lo más que podía decir,

ser Dios para amar tanto

al Dios que entre tanto

esperó de él y a sus preguntas

una correcta solución.


En este sentido se cuenta

de sierva santa y honesta

a la que también se le preguntó

y no pudiendo aumentar la respuesta

su corazón se partió en dos.


Preguntas y protestas.

Esto es lo que el Señor hace

con sus siervos donde nace

cada día en más comunión.


De todos conocido es

el pasaje con San Pedro,

cómo preguntó Jesús

y cómo respondió Pedro.

De San Felipe Neri

el corazón no le cabía

en su pecho si oía

hablar de amor al respecto.


De San Luis Gonzaga, lo mismo.

En todo sitio y lugar

su rostro se encendía

y se le iba el apetito

cuando en el refectorio comía.

No podía oir de Dios,

de su amor infinito.

Enseguida respondía

y reaccionaba sin disimulo

cuando en su interior ardía.


San Estanislao de Kostka

hasta se desmayaba.

A tanto llegaba

su amor desmedido,

y era obligado aplicarle 

agua fría en su pecho

pues, ardiendo estaba

y era el mejor remedio conseguido.


¿Qué decir de Santa Catalina de Sena?.


Mucho y nada en resumen.

Amó y siempre amó.

Y tanto rogó

que quiso padecer con Jesús

sus dolores de Pasión.

Esa y no otra fue su oración.

Dios la bendijo y le trajo

dolores y mucho trabajo

pero no la rindió.

Aquella alma entregada

al dolor y la fatiga

pequeña hormiga que pretendía

sufrir tanto como su Dios

un día reventó

y su corazón se paró

y cuatro días en tal estado

fueron para que viera

la gloria de los Bienaventurados

y el Purgatorio e Infierno

que mucho le impresionó.

Vino de nuevo a la vida

y su corazón confortado

para entregarlo a Dios.

Tal testigo consumado

del más allá mostrado

y del que a todos habló.

Dios la quería así

y aquella alma que ardía

en deseos de poseerle

no cedía ni al dolor

ni a los gozos a ella dados.

Solo pretendía

amar y amar a Cristo

y a todo lo que Él amó,

estando con aquel Dios crucificado.


¿Y qué de San Ignacio de Loyola?.

Ocho días nada menos

estuvo como muerto.

Transportado su espíritu al cielo

y su sensibilidad herida

por el infierno.


Desterró de sí su propio amor

y encendió tal caridad en su alma

que siempre, como fruto

tuvo la calma

en palabras y obras realizadas.

“Todo para mayor gloria de Dios”

era su divisa y seña, 

leña que atizaba encendida

sobre lumbre ya hecha.


Prefería servir a Dios

antes que tener certeza

manifiesta

de bienaventuranza esperada,

pues, para él, 

antes es servir que su recompensa.


Y a tanto llegó su amor

que si se condenara 

más le costara oir blasfemias

que las llamas con que se abrasara.


Seguir entregado a Dios

en su trabajo diario

era preferido

al cielo o tierra, sin tal,

y de ellos se hubiera desprendido

si Dios en ello fuera servido

y su alma creciera en la paz.


Todo esto y mucho más

ha de entender el alma

que puede haber

mucho entender

y poco o nada amor que arda..


Dijo el Santo Fray Gil

a San Buenaventura

 a la sazón Ministro General 

de la Orden Franciscana:

-“Muchas gracias dio el Señor

a vosotros los letrados con que le podéis servir y alabar; más nosotros ignorantes e idiotas, que ninguna suficiencia tenemos, ¿qué podemos hacer para agradar a Dios?”.

Respondió San Buenaventura:

-“Si Nuestro Señor no diera otra gracia al hombre sino que le pudiese amar, bastara ésa para que le hiciera mayores servicios que por todas las otras juntas”.


Dijo el Santo Fray Gil:


-¿Y puede un idiota amar tanto a Dios Nuestro Señor como un letrado?.


-Puede, (dijo San Buenaventura)

una vejezuela simple amar más a Nuestro Señor, que un Maestro en Teología.


Levantóse  el Santo Fray Gil con mucho fervor, y fuese a la huerta á la parte que cata hacia la ciudad, y con muy grandes voces decía:


-Vejezuela pobre,, idiota y simple, ama a tu Señor y Redentor Jesucristo y podrás ser mayor que Fray Buenaventura. 

Y quedó arrobado en éxtasis como solía,  sin moverse de aquel lugar por tres horas. (257)

Mucho sobre esto

se pudiera decir

y hay ejemplos grandiosos

sobre los santos,

sobre sus amores, sus enojos,

siempre queriendo amar más ,

que se hacía tormento  de impotencia

que por encima de toda ciencia

y fuera cuestión esta

de grande y pura voluntad.


Teresita del Niño Jesús,

corazón quiso ser

centro de afectos, y,  por ello,

darse a los demás en tan bellos

propósitos de Santidad.

Santa Gema Galgani 

otra virgen sin igual

estigmatizada y elegida

para amar cada día más.


Teresa de Jesús,

que entre los pucheros encontraba

a Aquel que tanto amaba

y despreciara la oportunidad

de estar, aquí años y años

pues, morir se quería

para poder abrazar

a su Dios, y Señor de todo

ella, una iletrada,

como ella se llamaba

cuando solo sabía amar.


Venerable María de Jesús de Ágreda,

virgen sacrificada

penitente, entregada,

cualquier palabra sobre el Amado

la enternecía  y hacía llorar.

Amó a Dios por María

y con pluma enamorada

llegó a escribir de ella

su vida, la más bella,

entre las joyas que admirar.


Y así tantos cientos

y miles de corazones

todos enamorados

difícil de calibrar

en ellos en qué grado

el amor resplandeciera

para volver a retornar

sobre sí y exigirse

ir hacia arriba más y más.

EJERCICIOS DE AFECTUOSO AMOR DE DIOS.

DIVINAS PERFECCIONES.


Perfecciones infinitas

que mecidas en la eternidad estáis,

pensad, si os place, en mi mentira, verdad a medias como comprobáis

que es mi actitud ante vosotras

henchidas de amor como os mostráis.


Faltan ojos, lágrimas, sonrojos,

para mirar a alguna de ellas

que es infinita junto a las demás

y siempre estuvieron tan bellas.


Hermosuras sin igual

Fuentes de inspiración

modelos a imitar

sin acaso encontrar

una pequeña centella

en mi egoísta corazón,

todo un filón

de amarguras y ofensas.


Perfecciones divinas

en el amor encontradas

y ese amor en el alma

y ella en la voluntad preparada

para darse sin retener

para sí algo

pues, ellas son su morada.


Gozo y complacencia,

eh ahí la esencia

de nuestra relación procurada.


Nada puedo darte, Señor,

pues, todo lo tienes

y no necesitas nada.

Solo puedo admirarte

y complacerme en tu mirada,

solo acercarme, sigiloso,

sin querer despertar

en ti la ira preparada,

contra todo mal

y yo, siendo ese mal,

me atrevo a sortearla.


Junto a tu justicia

la misericordia se declara

impotente para odiar

o despreciar la palabra

que sale de mi boca

invocando perdón

y pidiéndote vayas

tras de esta oveja perdida

y cuando la halles

la cargues en tus hombros

y la lleves a la majada.


Repito y hago mías

aquellas que San Agustín

pronunciaba:


“Perdóname, Señor mío, perdóname, y ten misericordia de mí; perdona mi ignorancia y mi mucha imperfección; no me quieras desechar como a temerario porque me atreva á hablarte siendo tu siervo; ojalá lo fuera yo bueno, y no malo, y tan sin provecho. Y por eso soy muy malo, pues alabo, bendigo y adoro a mi Dios Todopoderoso, Terrible y en gran manera signo de ser temido, y sin dolor de corazón, y sin grande abundancia de lágrimas, y sin la reverencia debida y temor á tal Señor. Porque si los ángeles que te adoran y alaban tiemblan llenos de maravillosa alegría, ¿cómo cuando yo, pecador, estoy delante de ti, y te digo alabanzas, no teme mi corazón, mi semblante no se muda y mis labios no rehilan, ni se me erizan los cabellos?. ¿Cómo derramando lágrimas no lloro sin cesar delante de ti?.. etc. (258).

Y continúa San Agustín preguntándose

cómo ante el Dios tremendo, 

solo ayudado de la gracia

pueda soportar su miseria.

Alma que no se asombra

ni tampoco se espanta

delante de Dios expuesta

cómo hecho de barro

delante de Dios se planta.

“Atraviesa mis carnes”, dice,

y sea mi vida alabanza

perpetua y hasta la muerte

que en comparación de esto

es fuente y de alegría tanta.

“Gustad y ved cuan suave es el Señor”.


Y este escrito nos adelanta

el gozo futuro y cierto

ante un Dios bueno 

y poderosamente atento

que consigue darnos

alegría por una parte

y, por otra, 

resta el temor a desandar

camino hacia la nada,

desapareciendo

ante sus ojos

por no haberlo podido amar.


Paladar del corazón

dulce gustar divino

camino ofrecido

contra toda razón.


Sean nuestras señas, Señor,

darte y darnos a ti,

correspondencia mutua

entre lo humano y divino

eterno destino a conseguir.

GOZO Y COMPLACENCIA DE LA HERMOSURA DIVINA.


¿Fealdad que representa

la huida del mal advertido?,

de esto, en el mundo,

hay gran surtido.


Fealdad física y moral

todo en el morral

de lo corrompido.


Gózome,  Señor

que al mirarte,

tu Hermosura

me ha convertido


en tu admirador curtido

lejos de otras bellezas

que son sin sentido.


Dios es infinitamente deseable

 y yo infinitamente deleznable. 

Y es que cuando peco, he ofendido,

al Ser infinito en Bondad, ofrecido,

para ser mi salvador y mi paz

dentro de mi pecho  herido.


Dios me acerca a sí

y sin fuerzas me encuentro

pues, no tengo,

poder para verlo.


Gimo  a veces

y, a veces, ya no gimo,

tal es mi oficio

que acostumbrado a pecar

ya no sé si es adelantar

sentir o no sentir mi delirio.


Me paro y me dejo mimar

como niño que saca de quicio

a madre amorosísima que hace

de tripas corazón

y, con todo, me mima una vez más

sin perder su equilibrio.


Y esa seguridad en el amor

de esta madre de martirio,

hace que a ella vuelva

la abrace y estreche en sigilo.

Como temiendo perder sus manos

que me acarician sin compromiso

una y otra vez

hasta que en su regazo

me quedo dormido.


El nuevo despertar

es gozar

de nuevo día concedido,

y pienso en reconciliarme

sacando por mi boca

lo que ya es estribillo:

 Me acuso padre..

de esto y esto..

y así termino

decidido a ser mejor, 

ya tranquilo.


Hermosura esta que se goza

de ser una y otra vez admitido

en la Comunidad de los Santos

de los hombres redimidos.


Hermosura del perdón,

reconciliación y estilo

propio de nuestro Dios,

maestro Él, yo pupilo.


Sólo la vergüenza

ante el sacerdote comprometido

en ser Cristo que acoge

mientras yo, 

arrodillado y compungido,

abro mi corazón a la luz

que pierdo con frecuencia,

tan subido,

de soberbia y maldad

marcando morboso ritmo.


Hermosura de un abrazo

muchas veces repetido, 

entre el Padre y el pródigo

entre el dadivoso y el mendigo.


Y temo más que pecar

perder ese abrazo recibido

que se oculte algún día

y se desee escondido,

porque entonces

las esperanzas ya no serían

igual que antes

del pecado cometido.

Sería llamar a puerta

donde no seas recibido,

protestar de un amor

ya perdido

y sería el fin del mundo

ante el Ungido,

Juez y Señor

que nos pudiera negar

para siempre

aquella sonrisa

de perdón y olvido.


Terrible tragedia

de la que no se sale

ni mereciera 

haber vivido.


Por el contrario

aquella Hermosura de Dios

cuando se ha gozado y pretendido

aunque a oscuras,

tocarla, provocaría aquella pregunta

que formuló Cristo:

“¿Quién ha sido?.


Y no sería una hemorroisa

sino alguien perdido

entre el laberinto de amores

quien deseara curarse

con tal que tocase

la orla de su vestido.


Hermosura que se desprende

como aromático fluido

que nos embarga y entumece

el sentido

abriéndonos las puertas

de los heroicos y atrevidos

que forzaron el Reino de Dios

pues así lo han querido.


Gózome, Señor, de tu Hermosura,

infinita y consumada belleza,

dame, te pido certeza

que tu Bondad me procura.


¡Qué bello, Señor

es hablar de ti,

aunque sea,

pecador que no vea

tu Hermosura suprema,

y piense que te agrado

y piense que es milagro

que yo te ofrezca dorado

mi deseo de ser amado.

GOZO DEL SER PERFECTÍSIMO DE DIOS.


Tanto saben los Querubines,

tanto aman los Serafines,

tanto pueden las Dominaciones,

tanto se hermosean los Ángeles,

que aunque no alcance

tal perfección en mi persona,

tanta es tu gracia derramada

que junta y atendida

con fidelidad lograda,

tantos bienaventurados palidecen

y se estremecen

al contemplar mi alma

tan privilegiada,

pues, la ven tan recargada 

que de tanto Dios

como ven en ella

queda ella

escondida y anonadada.


Y en ella ven al Dios,

“grande en su Ser increado,

independiente, perfectísimo,

sobre toda esencia y sustancia,

plenitud de toda entidad,

piélago de toda perfección,

manantial de todas las criaturas,

idea de toda Bondad”. (259)


Sol ardiente que ilumina

las tinieblas de mi alma

bálsamo con que me cura

la amargura que me delata

como ser limitado y débil,

necesitado de toda ayuda

sostén de mi esperanza.


Y ante mi ser defectible y participado,

tú Señor te alzas

con Ser esencial, verdadero

y eterno por sí mismo

sin necesitar de nadie

que te valga.


Sin depender de nadie

todo un detalle

divino, inmutable,

que aunque el hombre no te halle,

tú estás en él presente

tan amoroso y generoso

para que nada le falte.


Gózome, Señor, en tu presencia

desde la antesala de mi fe.

Gózome en reconocerme

tan deforme

y tan querido a la vez

por la omnipotencia misma

de Dios que, como divina

vivió pobre

predicó a los humildes

y se mantuvo aún crucificado,

derecho, firme, de pie.


“No hay lugar que te abrace,

inmutable que todo lo muda, inmortal sin término, inmenso sin medida, inestimable, inefable, inescrutable, inmoble, aunque todo lo mueves, investigable, inenarrable, terrible, digno de ser temido, honrado y reverenciado ,nunca nuevo, nunca envejecido, siempre renuevas siempre obras y estás quieto; recoges y no tienes necesidad; llenas todas las cosas sin peso; todas las hinches sin estar encerrado en ellas, y todas las crías, amparas, sustentas y perfeccionas”. (260).


¡Oh Dios que eres el Todo

sin ser la nada

que de la nada

hiciste todo

al amigo de quien ama

y no se resiste en amar

lo que ha de salvar

antes que la salvación necesitara!.


Que ya, antes de que el hombre

vergonzosamente claudicara

desde la eternidad lo mirabas

y previste cómo levantarle

sin herirle, antes, tú te entregaras

y murieras por él 

por quien a ti te ofendiera

y se avergonzara.


Gózome en tanta Grandeza

para mí,

por manos divinas preparada.

GOZO DE LA FELICÍSIMA VIDA DE DIOS.


Vivir y gozar  es lo mismo en Ti.

Señor, Padre mío,

que estoy contento

porque no viviste

antes de ser bienaventurado

porque eres eterno.


“Tu ser es vivir,

tu vivir entender,

y tu entender es amar

y tu amar es gozar

y tu gozar es tu Ser, 

y tu Ser es todo ser”. (261).


Sin trabajo gozaste

sin contrapeso de peligros

sin riesgos de penas

vida toda llena

de bienes sin ningún mal.

¿Cómo no te podré amar?.


Dulzura, paz, descanso,

gusto, vida bienaventurada

vida beatificadora

que siempre aflora

cuando bien se ama.


Dios vivo en las Escrituras

y Dios de vivos para conocimiento

de aquellos que en el solo viento

ponen su fundamento:

ciertamente, 

no eres Dios de muertos.


Causa de todas las vidas

que cada sonrisa disimula

y, tras de ellas, estimula

a hacerla parcialmente nuestra.

¡vive Dios!, que en esta aventura

el vivir es premura

y hermosura que secuestra

toda atención y amor

todo lo que se encuentra en la tierra

y lo arrebata al Cielo

tan placentero y a la mano

que, ¡vive Dios! es el postrero

suspiro feliz del mortal

ya bienaventurado.


Vida de vidas

es la de Dios

que se quedó

como alimento en invierno

haciendo de esto

eterna primavera

que es por lo que vino a vernos.


Y así la vida de Dios asumida

en comida de siete cubiertos

desde que nace el hombre

hasta su ida,

tiene éste, consumida,

toda la gracia y virtud

de tales sacramentos.


Vida felicísima de Dios

por el agua transmitida (Bautismo),

por el aceite vertida, (Confirmación),

por palabras de perdón .(Penitencia),

por primer banquete al que se invita, (Comunión),

por el camino aliviado (Unción),

y por aquella promesa de amor emitida

(Matrimonio),

ante persona consagrada, (Orden),

que es testigo ante la Iglesia

de tantas almas redimidas.


Alimentos, plantas, peces,

animales, cielos, hombres

y ángeles,

criaturas todas llenas de vida, 

participación de aquella otra

a que nos fuera remitida

la dicha de ser felices,

junto al que todas ellas abriga.

GOZO DE LA SABIDURÍA Y VERDAD DIVINA.


Ser Dios camino y vida,

sin verdad, no fuera

sino torcida vereda

y muerte cierta.


Ser verdad es garantía

de no caminar en tinieblas.

Y, sin tinieblas, en luz,

resplandeciente como una idea,

capaz de comprender en sí todas, 

y siendo como fortaleza

donde el error se estrella

y la ignorancia despierta.


Gózome Dios mío

que seas verdadero en el Ser,

verdadero en el hablar, 

sin poder engañar,

verdadero en el obrar

pues todo lo puedes ejecutar.


Nadie te enseñó

y a la escuela no fuiste,

sino que te constituiste

tú mismo en excelsa ciencia

tú eres el libro, la asignatura

quien en ella apruebas

solo a tus santos

fieles discípulos

que, ya de imitarte

en sabios se quedan.


Verdadera vida

verdadera doctrina

verdadero amor

todo alrededor

de tu luz que ciega.


Gózome en tu saber

con el que confundes

al sabio y letrado.

A todo aquel que, amado,

se cree poseedor

de aquel ardor 

con que es honrado.

Cuando solo es frío y calculador

nunca del error asegurado,

capaz de padecer

ignorancia sobre sí

y sobre el que le ha enseñado.


Nada se oculta a tus ojos, Señor

y presentes están 

los que de ti han pensado

ser fruto de una idea, 

o de una exigencia

que alguien crea, 

para sí y para los demás, 

conforme a naturaleza.


Sabiduría del pasado

y del futuro, alfa y omega,

Sabiduría que nos deja

un sabor sagrado

donde la vida encuentra

su sentido y trascendencia.


Gózome ser por ti conocido

y nunca por ti engañado

dotado de misericordia

y a raudales coronado

de aquel amor exquisito

con el que has premiado

el sí generoso del alma

a la que has llegado

y posesionándote de ella,

la has alzado

hasta cubrir sus oídos

de dichos abrasados

que ella oye y escucha

y medita en su interior

una vez aceptados.

GOZO DE LA BONDAD DIVINA.


Gózome mi Señor

por ser tan bueno

generoso, amable, cariñoso.


Dechado de todo bien

ninguno de ellos te falta.

Y no hay en ti maldad alguna

pues no la aguanta.

tu misma esencia,

pues, tu bien dura siempre

y es el mismo 

que no descansa

en mostrarse siempre

sin la mínima falta.


No hay atrevimiento

ni pensamiento mejor

que  tu bien sobrepasara

ni mezcla de mal

que fuera

en Bondad tan alta.


Vuelo alto en virtud

y desde la eternidad casas

misericordia con justicia

santidad y alabanza.


Ojos puros tienes

y es tu santidad lente

con que miras

lo más pequeño y sin trazas

y a los pequeños vienes

y a ellos te refieres

como buena venturanza.


Bondad de lo grandísimamente pequeño

como aquel David que lanza

piedra pequeña al gigante

y lo vence y a su pueblo espanta.


En la pequeñez de una cueva

la luz divina se pasma

y Belén es su nombre, 

y de él sin tardanza

salen para el mundo

grandiosas lecciones parvas.


Y es el amor el que impera

en Dios que supera

las barreras de una historia

que, sin Él no fuera ni recuerdo

por sus inmensas faltas


Y solo la infinita Bondad

es energía concentrada

para amar al hombre empequeñecido

a tenor de su espantada

de los brazos de un Padre

que, cada mañana,

le saluda con amores

llenos de esperanzas.

GOZO DE LA OMNIPOTENCIA DIVINA.


Salgo apenas despierto

de los sueños que he tenido,

y en ellos, con acierto,

he comprendido,

que Dios hizo siempre

lo que pudo,

que es, lo que ha querido.


Todo un universo

de sus manos ha salido

con el mismo trabajo

que ha invertido

en hacer un granito de arena

que del mar salido,

y forma playa y sol

con otros allí reunidos.


No le faltó inteligencia

ni para verse vestido

de pobreza y pureza,

glorioso abrigo,

que del desamor

y de la tibieza

fue siempre enemigo,

calzando fortaleza, 

peinando nobleza

que en sus cabellos heridos

por un sol luminoso

le hubieron visto

reflejados sin pasión

y sin casi ser advertidos.


Gózome Señor

por poderlo todo

menos tu olvido

del hombre ingrato

y desagradecido.

GOZO DE LA UNIDAD DE DIOS.

Gózome Dios mío

por tu único Ser,

por tu único Poder,

por tu único Amor.


Eres pieza única y verdadera

eres sin rival posible

sin amador en competencia

ni quien tenga más ciencia

que tú por ser único.

Tu unidad es tan extrema

que tiene manos largas

e infinitas que abarcan

todo y a todos, sin tardanza,

centro de corazones,

blanco de deseos

y culmen de aspiraciones.


Tú eres sin otro

y sin nada.

Y de nadie dependes

ni a nadie ofendes

mientras te amas.

GOZO DE LA SIMPLICIDAD DIVINA.


Salí de mi arte

y en partes

mi obra dividí.

Cielo, tierra, abismo,

y en medio de ellas

yo descubrí,

que sin partes no hay nada

que dependa y proceda

de la creación.


Visión encendida y colorida

que supe plasmar

en mis cuadros e ideas

que supe llevar

a darse la mano

como hermanos

que han de hablar.


Gózome Señor

de tu Simplicidad,

que sin partes nos llega,

que ni de potencialidad consta

tu divinidad.


Ni disminución ni aumento,

pudo darse en ti,

y sería un tomento

para el entendimiento

que pudieras sufrir

por algo que no tuvieras

o que teniéndolo, quisieras,

un aumento recibir.


Eres todos en todo,

perfecciones en perfección,

todos los acordes, una canción,

y todos los discursos pronunciados

solo uno el afortunado

para que en tu todo

todos se puedan decir.


Eres esencia de esencias, 

de las cosas su referencia

de las sombras, su luz,

toda salud en una comida

donde te entregas y a bocados

te son dados los corazones

que se sientan a tu mesa

y a tu lado.


De tan simple naturaleza

que todo en ella pesa

y se puede contar, 

pues es sin partes la pesada

y nulas las contadas

como se puede comprobar.


La punta de un alfiler ocupa

más que su mirada,

pues, al ser sin partes

ninguna de ellas es colocada

ni sobre punta de alfiler

ni sobre hoja afilada.

GOZO DE LA INFINIDAD DE DIOS.


“Todas mis potencias se gozan

Dios mío, de que seas infinito

pues nadie te hizo

y nadie te limitó,

siendo sobre todo límite

y así siempre se mostró.”


“No tiene número tu naturaleza,

ni medida tu grandeza,

ni peso tus riquezas,

ni raya tu omnipotencia,

ni término tu caridad,

ni tasa tu bondad,

ni límite tu misericordia,

ni lugar tu inmensidad,

ni tiempo tu eternidad” (262).


Sobre los cielos

y sobre los tiempos

y sobre los pensamientos

y sobre las esperanzas

y sobre todo amar y deseos

tu grandeza está intacta,

eterna e infinita

sin otra más grande propiedad.


Muchísimo en lo bonísimo

multitud en perfecciones

atracción en tus manos

llenas de imán y sobradas

de toda buena disposición.

Felicidad inmensa

nido en todo lugar

donde el refugio se tiene

sin poderse pasar

de lejos y dejarle

atrás y poderlo olvidar.


Gózome Señor

porque sin tí

solo el pensar

es imposible sin caer

en todo error y maldad.


Gózome en tu querer

propio del pleno y lleno

que rebosa sin faltar

una mirada hacia lo creado

donde yo pude pecar,

y ser a tus ojos objeto

a considerar

como perdido si tus ojos

no lo pudieran mirar

y tenerme como hijo

pródigo al que recuperar.


Gózome porque mi alma se adentra

y esposa tuya te puede llamar

y siendo sapientísimo

otro mejor

no pudiera hallar

cuando el Esposo busca a la Esposa

y la desea abrazar

sin otras intenciones y trazas

que el poderla honrar

y revestirla de tus riquezas,

y llevarla hasta el altar

donde se funden dos corazones

en tus tres consejos, cual dones,

que nadie pudiera rechazar,

si considerase la grandeza

que un ser creado e insignificante

intenta soportar.

GOZO DE LA BIENAVENTURANZA DE DIOS.


Gózome de tu gozo

alégrome de tu alegría

que no pasa tiempo en días

que se puedan contar.


Eres feliz desde siempre

sin celos ni envidias

pues, lo que tú sientes

nadie lo pudo ni puede gozar.


¡Vamos hacia aquella tierra

donde libremente

podemos cantar

mientras trabajamos

y gozamos de su bienestar!


Esto y muchas veces

al hombre le pudo pasar,

y emigró, y se fue,

y dejó lo que le costó dejar.


Pero mereció la pena

y al llegar

a aquella tierra

en ella pudo hallar

cuanto había soñado

y esperado encontrar.


Otra cosa fuera

que al desembarcar

encontrara lo contrario

y lo que no pudo imaginar.

Fracaso, dolor, frustración,

todo y más pudo pasar.


En Dios, por el contrario,

su mirada es a sí mismo

profundísimo  mirar, 

y en Él encontró su esencia

propia y tan grande

que por mucho que la miraba

siempre era jamón sin encetar.


Majestuosa, brillante,

sin fronteras,

plato a degustar,

de jamón sin tocino

tiernísimo, aromático,

para sí y para poder dar

a cuantos Dios quiere

providencialmente alimentar.


No está lejos esta figura

ni es en desdoro suyo

el poderla usar

cuando, realmente

Cristo habla de banquete

en la casa de Padre

donde podrá probar

vino nuevo y brioso

riquísimo al paladar,

sobre todo  si atendemos

al alimento de pan y vino

en el que se quiso quedar

sacramentado,

para las almas

que le quisieron buscar

y dar por este alimento

vida eterna sin cesar, 

a cuantos se acercaran hambrientos

a las gradas del altar.


Gózome, pues, Dios mío

porque eres

infinitamente bienaventurado

y, por tu Bondad, participado

en lo que se puede encontrar

lo que el mundo, el demonio

y la carne no pueden dar.


No puede ser más buscado

que el que es bienaventurado,

sumamente feliz

y se quiere averiguar

cómo sea esto

tan raro en el concepto

y se quiera llegar

a entenderlo y poseerlo

sin ningún precio que pagar.


Ese, eres tú, mi Dios

del que me dijeron

que había que imitar

y no sé cómo es esto,

si el estar contentos en el mundo

ya hay milagro para contar.


No obstante es posible

y no en vano se hizo desear,

que ya su felicidad nos viene

con solo el intentar

cumplir con el deseo de Cristo

al que viéndole a Él

se ve al Padre, felicísimo,

al que no se puede

hacer esperar,

que es feliz haciendo felices

que es rico con tanto dar

que es poderoso haciéndose esclavo

y es sapientísimo

aprendiendo a llorar.

GOZO DE LA SANTIDAD DIVINA.


El Santo de los Santos

el Omnipotente que no usa mal

lo que tiene por esencia

y nunca  en Él hay ausencia,

de santidad.


Santo cuando premia

y Santo cuando castiga,

y por Santo se obliga

a ser fiel a sí mismo,

modelo éste tan grandioso

que fuera de Él no se puede dar


Sacrosanta Impecabilidad

manos atadas para obrar

y lengua muda para declarar

algo con visos de pecado

o ribetes de maldad.


Siempre obras bien

sin ninguna vanidad

y eres la más encumbrada inocencia

que con la de millones de niños

se pudiera comparar.


Más puro que la luz,

y más justo que cualquier tribunal

Inmaculado, Impecable,

Justo, Bueno, Santo y Santísimo


Crisol de pureza

resplandor de santidad.

Espejo de inocencia

Luz de toda virtud.

Sol de justicia

y, en realidad,

todo lo que pudiera pensar

de un Dios

que por salvar a los demás

se olvidó de la divinidad

y por un tiempo se hizo hombre

igual en todo menos en el pecado

y su maldad.


Hasta Pilatos lo encontró inocente

y así lo llamó

lavándose las manos 

por no oponerse a la injusticia

que intentara evitar.



Aquel silencio sepulcral,

aquel no defenderse

sin perder compostura

y sin querer evitar

una muerte prematura

injusta y de odio acerbal

era signo evidente

de un santidad tan descomunal

que imposible es ocultarle

tras de la ignorancia radical

conduciendo a muerte

a la misma vida,

y sujetando con clavos

a quien está en todo lugar, 

¡esto es santidad!

obediencia hasta la muerte

y sometimiento al Padre

de toda su omnipotente voluntad, 

¡esto es santidad!.

GOZO DE LA LIBERTAD DE LA VOLUNTAD DIVINA.


De la inmutabilidad se dijo

ser libertad

eterna y sapientísimamente administrada


Y cuando es considerada

a través de tantas criaturas libres

y en sus decisiones adoptadas

la consecuencia es obligada

de que Dios sea libre, pues, dio la libertad

y, en tales circunstancias,

no debe ser coartada

su omnipotente voluntad.


Dios es su propio límite

y razón de la propia verdad,

que al ser infinitos

a ella no se puede dar

una parcela en que fuera reducida

y condicionada su voluntad.


El fundamentalmente

se pierde por su voluntad

queriendo lo que no debe

y perdiendo la paz.


Por algo puso al hombre a prueba

para que pudiera deliberar

y decidirse por un camino

ejercitando su libertad.
Pero quien  es ya Camino

y Camino de eternidad

pocos cruces hay en el mismo,

y poca elección se da,

cuando eternamente se previó

la dificultad del camino

y la designación de quien lo debiera andar.


Y a es to puso

el nombre de libertad


Libertad no es dejarse arrastrar

por la necesidad de montar

sobre la naturaleza y sus leyes

sin poder protestar.


Más bien es aceptarlas

y en cuanto es permitido

libre será el hombre

para interpretarlas

y adaptarlas una vez conseguido

aquel estado autónomo

donde la decisión libre

es su dominio natural.


Libertad es poder decidirse

por dos o más opciones

todas en perfecto equilibrio

donde el decidirse

por una u otra

no está prohibido.


Esto en Dios no se da

pues, siempre sabe lo mejor

dentro de cuanto es su dominio

que es infinito y sin término

y todo es por Él visto.


Así que cuando obra

lo hace sin detenerse a pensar

qué es lo mejor o peor

pues, delante tiene su omnipotencia

y sabiduría

sin límite en tal modo de obrar.


Y siempre que obra

es el mejor obrar conseguido.

Y no es que el obrar siempre bien

sea defecto adquirido

pues, mal no puede obrar

y la libertad, en esto,

sería un lío.


No porque aunque siempre obre

ante Él, son infinitas,

las posibilidades que tuviera

cuando se decidiera

por una y fuera

en esto libre de veras.


La libertad en Dios

se ha de entender de otra manera.

Su libertad es su omnipotencia

pues, hace lo que le apetece

y no hay quien le detenga.

ni hay alguien que le ofrezca

posibilidad más placentera.


Al obrar así no es esclavo de nadie

ni cunetas debe dar

ni por ello soportar

el control o  censura que marque

qué es o no es

lo que debe hacer u omitir

cobrando por ello 

o, haciéndolo  de balde.


Libertad por cuyo nombre

tantos hombres mueren

que, hasta Cristo lo sufrió

por no traicionar al Padre

cumpliendo su palabra

voluntad fuerte sometida

a la voluntad perdida

de la memoria de aquellos

por los que murió.


Gózome Señor tan libre

que de ti toda libertad procede

aún la del que perece

en prisión encadenado.

Vuelve tus ojos cerrados

desde el sepulcro que enalteces

y subes ya transformado

al Padre donde, ya libre,

tu libertad permanece.

GOZO DE LA PROVIDENCIA DIVINA.


En las manos de un enamorado

solo hay que temer una cosa:

que seas en exceso amado.


¿Y por qué temer sino amar

no siendo forzado?.


Cierto que amar a quien te ama

no es mérito superado,

sino natural corresponder,

sin depender,

de los lazos que se han forjado.


¿Y qué esperar de quien te ama?.

Su delicadeza y cuidado

al estar sobre las necesidades

calmar sed y hambre,

o llorar y reír

si lo ve necesario.


Y esa dedicación gratuita

que su generosidad ha formado

es en Dios, Providencia Infinita,

sobre los hijos de Adán

a los que ha amado

antes de Adán y Eva
y los ha creado

y les ha dado vida

y en lo demás heredado, 

va sol, frutos, agua, 

peces, aves y ganados.


Riquezas que guarda la tierra

en cuyo corazón se han encontrado

minerales y alimentos,

todo aquello conveniente

para, una vez transformado

le sirva para alegrar

una vida pendiente

de los cuidados del Amado.


Gózome Señor de tu Providencia

de tiernísimo Padre recibida

en riquezas y vida.

Gózome de haberlas dispuesto

en tu Bondad Infinita

para bien y felicidad

de todos los hombres,

así amados,

y sé que si en el mundo hay pobreza

y miseria hasta avergonzarnos

es porque falta construir

y distribuir

lo que para todos ha sido dado.


Gózome de tu Iglesia

siempre en la frontera

del hombre desesperado,

donde el consuelo no le falta

aunque a veces basta

que este hombre atormentado

se sienta querido y comprendido.

y hasta deseado.


Que la Providencia va

no solo más allá

de la necesidad

natural que se ve,

sino hasta la espiritual invisible

en la que el hombre resiste

a la idea de ser amado

por un Dios, según él


que en tal estado lo ha dejado,

abatido, cuando no, condenado.


Lejos de mí, Señor, pensar

de modo tan descabellado;

que el Dios que se hizo Hombre

no pasó de lejos

sino que se ha quedado

para ayudarle de verdad

y se sienta afortunado.

GOZO DE LA JUSTICIA DIVINA.


Amar tu Justicia Señor

no es contradicción

sino portento.

Es algo que solo  en tí pretendo.

Y, siento, que tu justicia

tan sabiamente aplicada

no olvida la misericordia

de Padre, más que de juez

al ser ejecutada.


Justicia que persigue

pero, más que eso, aguanta.

Justicia del Padre que espera

a la puerta

que su hijo vuelva,

para abrazarlo,

y matar en su honor

el becerro más cebado,

que en su hacienda tuviera.


Siempre, Señor, tu temor me ha reprimido,

siempre tu amor me ha sostenido.

Sé que has condenado

porque así lo han querido.

Porque nunca les faltó

el cebón comido.

Nunca la alegría

en la casa paterna

si hubieran a ella ido

reconociendo tan solo

el haberla abandonado

y de lo que estuvieran arrepentidos.


Precio este pequeñísimo.

Precio que no es comprendido

por quienes ponen en la balanza

su amor propio ensoberbecido

y desean que a su favor

pueda y pese más su platillo

que lo mucho que dejaron

abandonado y no querido.


Gózome Señor de tu Justicia,

porque eres Justo y comedido;

de tu castigo,

porque eres Santo y Puro,

nunca vengador y presumido.


Gózome de tu Humildad

con que impones el destino

elegido por el hombre

como propio castigo.


Al desorden de la culpa

ha concurrido

el orden de tu Justicia

y las aguas que se desbordan

al final, son reducidas

a desembocar en tu Justicia, 

océano inmenso, desconocido,

para los que sin fe

por ellos mismos

son a él conducidos.


Casi podría decirse

que la Justicia y Santidad

son de esto testigos

como quien no puede agarrar

de la mano

a quien se quiere ahogar, 

y aquellas sus manos

no se han tendido,

hacia aquel remanso de amor

para el que así obra,

el Gran Desconocido.


Es la voluntad de salvar

y perdonar lo cometido

en el Hijo que Hermano se hizo

y así lo dispuso y quiso.

Solo es cuestión por nuestra parte,

de decir: ¡quiero!.

y el circuito del pecado se ha destruido.

Y nunca más sea que la  gracia, 

la ayuda,

el salvavidas para no ahogarse

“la primogenitura”

quede “vendida”

 por  aquel famoso  plato 

de lentejas que se ha comido.


Gózome Señor de tu Justicia

de los ángeles delicia,

y de los hombres Bondad

Gózome de ser juzgado por ti

Por quien es amor y nos da

hasta el último momento

la mayor oportunidad.

GOZO DE LA MISERICORDIA DIVINA.


Ya el padre estaba

sentado y oteaba

el horizonte enrojecido.

Ya estaba casado

y su amor así herido,

pues, despreciado era

y también no reconocido.


Pero una tarde,

una silueta caminaba

y ésta de parecido

del hijo que se fue

y volviera arrepentido.


Salió corriendo el padre

y hasta muy cerca no le reconoció,

tan flaco llegaba y descolorido.


Aquellas bellotas

que se había comido

no le valieron de mucho

aunque le habían mantenido

como a los cerdos que cuidaba

y ya cebado espetaban

ser sacrificados y comidos.


-¿Eres tú?-


-Sí padre, soy yo-.


Y aquel padre le abrazó

sin preguntarle nada.

Solo le abrazaba

y lloraba conmovido

y sus lágrimas brotaban

de sus ojos,

como de fuentes,

no dejando de oírse

en silencioso quejido.


Fundidos en un abrazo

donde solo se oía

el paternal y filial sollozo

hubo un momento

en que se detenía

y resonó aquel:

“Padre, he pecado contra ti

y contra lo alto”.


Y aquel momento electrizó sollozos y lamentos

lágrimas que se recogían

y alegría que aparecía

para ambos, tan contentos,

que solo pensaron en celebrarlo,

comer, beber hasta hartarse

e invitar a los vecinos

a tal acontecimiento.


Lo que siguió, ya se sabe.

No hace falta nombrarlo.


Gózome Señor Misericordioso

que sobre nuestra miseria seas

solución y erradicación de la misma

pues, en ella sólo campea

el deseo insostenible

de abrazarte y de abrirme

las puertas de la gloria eterna


Desde que Dios es Dios

en su mente no faltó

la idea de tu misericordia

ejercida entre los hombres

por aquel Hombre-Dios,

que se encarnó

para que por Él

el hombre alcanzara victoria,

victoria sobre sí

sobre el demonio y el mundo,

victoria sin humillación vergonzosa, sino limpia, pura

y apoyada en Dios que reposa

en esta esperanza ya alcanzada

por el Verbo que la rebosa.


La ira de Dios se estancó

y su misericordia dominó

el quehacer diario en las cosas

y fue el hombre quien descubrió

que el mayor enemigo era él,

al deshacer la amistad

con un Dios que se da

a un hombre en bancarrota.

GOZO DE LA CARIDAD DIVINA.


“Dios es Caridad”.
Así San Juan lo definió

y quedó su corazón tan iluminado

que nunca alcanzara aquí

aquella plena luz

si no fuera aplazada

para el Cielo, parte de ese amor

que tan claramente

por Cristo

se ha manifestado.


Y digo parte, porque no todo

es el amor que le fue dado

y hay diferencia calculada en Dios

por el que nos es dado

como plenitud celestial

sin estar jamás agotado.


Gózome, Señor, por saber

que me amas

tú tan grande en bondad

y en dádivas empeñado

para todas las criaturas

y para mí que me has mirado.


No solo perdonaste a tu enemigo

sino que con amor lo confundiste

viéndote colgado en una cruz

y así fue mi amor propio convertido

primero en admiración

y luego en misión

hecha carne y huesos salidos

por todo el mundo anunciando

que habías venido

y donándote sin piedad

sin reservarte nada

para ti mismo.


Incendio devastador

el amor de un Dio herido,

abierta su herida por el costado

por donde han salido

agua y sangre juntamente

como abrazo, ya, no perdido

entre la humanidad y divinidad

que así se unen enardecidos


Verbo Divino encarnado.

Palabra en obras convertido.

Indiferente el mundo ingrato

que tibiamente lo ha recibido


Y a ese mismo fuego de amor

a muchos se ha manifestado

en tiernas visiones tenidas, 

y por locuciones sostenidas

que al más incrédulo ha advertido

ser Él quien para su bien ha venido.


Es un amor hecho alimento

para sustento

del corazón humano envejecido

en extrañas luchas y dudas

que, al final, he requerido

ser sostenido por Dios

aunque se haya envanecido.


Fino amor el de Dios

que ha comprado nuestro olvido

haciéndose presente

y habiendo vivido

como nosotros, menos en pecado,

y nos ha, con ello, sorprendido.

GOZO DE LA EXCELENCIA Y MAJESTAD DIVINA.


Perfección, nobleza,

felicidad y bondad;

bueno, tremendo,

grande y suave;

Gózome porque en mí

no se acabe

tu presencia majestuosa,

tu perfección amorosa

y siempre, por ello, te alabe.

Mayor eras que la alabanza,

mayor que todo encarecimiento,

que todo concepto,

y de lo que se puede pensar.


Gózome por encima

de toda veneración,

sobre toda gloria,

sobre toda opinión.


Hermoso, Sabio, Bueno,

Poderoso,

o mejor, Sobrehermoso,

Sobrepoderoso y Sobre todo.

Sobre toda naturaleza 

más alto que los Serafines,

grandísimo, altísimo

preciosísimo, perfectísimo,

de todas maneras infinito,

infinitísimo

se pudiera decir

con palabras que no hay

para poder describir

la altura y hondura

en que tu esencia

puede vivir.


Ante ti se estremecen las Potestades

se humillan los Tronos,

se postran los Querubines.

Tienes millares de millares

criados de tu casa;

el Cielo por trono

y la tierra por peana de tus pies.

Pequeño te resulta el universo

como Templo en el que no cabes.

Sólo cabes en ti mismo.


Gózome de tal grandeza

y mi humillación ante ella, 

es nada si no supiera

que tú me quieras

por encima de tu fortaleza.

GOZO DEL DOMINIO DIVINO:


Dominio universal,

tú, mi Señor

y yo tu esclavo y siervo

que ya el serlo es honor,

puesto sobre candelero.


Gózome de Amo tan bueno,

tan afable, tan liberal,

tan misericordioso

que en invierno, 

me das calor en tu pecho

y en verano,

la frescura de tus labios

son como de hielo rosado

fuego helado, 

ojos por donde nos vemos.


Gózome en tu poder absoluto

que, con relación al hombre

lo sostienes esperanzado

de no usarlo jamás contra él,

el más cruel y empecinado

que se vende por placer

creyéndose sensato.


Rey de reyes

Señor de señores

del maligno, su espanto

del santo, su delirio

y del indiferente

su poco trato.

Pues, la libertad

es para algunos

soga larga de horca, 

anudada al cuello

ya sobre el taburete<

y en alto,

que solo un puntapiés

de la soga queda colgando.


Triste libertad que le llevó

a final tan elevado y amargo

del que bajado de prisa

fue su quebranto,

sin haber resuelto nada

ni siquiera en un acto

la elección del buen camino

que le hubiera evitado

sufrir tanto.


El misterio a estudiar

es que aún Dios respetando

la libertad en el hombre

pudiera, como quiso,

darse en adelanto

de un premio eterno y futuro,

del que saliera triunfando,

de sí mismo y del mundo

por el que Él, sufrió tanto.


El Dominio divino

sigue en nosotros pensando,

y hace como que no puede

o como que no sabe

qué hacer con tanto ganso

y lo disimula

y lo oculta bajo leyes

que hacia un fin

natural o sobrenatural

suavemente va fraguando.


Tanto es el poder de Dios

que al justo pudiera llevar al infierno

y al pecador al Cielo

por solo tener el gusto de verlos

tan contrariados con un destino

que vendría a sorprenderlos.


Es tal su poder absoluto

que nada ni nadie le impidiera

hacer esta u otra cosa

y nadie pretendiera

ponerle zancadillas

a su limpia hoja.


Gózome de considerar esto

tan lejano como perverso

confiando en tu sabiduría,

en tu infinita santidad,

en tus promesas hechas,

en el agrado que sentías

estar junto a los hijos de los hombres

cuando en aquellos días

predicabas un Evangelio

de verdad y vida.


Sí, creo en tu poder absoluto

sin contradicción ni medida,

en el ejercicio del mismo

y más creo en tu corazón

hacia el que nos guías.

Creer solamente en tu poder

me parece osadía.

GOZO DE LA INCOMPRENSIBILIDAD DEL SER DIVINO.


Solo entiendo

que no te entiendo

y esto es ya gran saber

pues en lo de tu querer

el saber sobra

y solo falta el deseo

de estrecharte y poderte ver.


Gózome que no te entiendan

los ángeles en su anochecer,

que les ciegue tu luz

y no te dejes ver,

solo a través de tu aliento

que huele a enamorado

y a su mucho pretender.


Sobre la luz está tu cara

y tus ojos sobre el amanecer

tus manos son más que palas

llenas de gracias y bien.


Gózome cubriendo mi rostro

que ante tu resplandecer

quedaría abrasado de amores

y no podría contener

tal placer en mi alma

que el solo pensarlo

es ya un padecer.


Ansío con fuego tu boca,

que a borbotones nombra mi ser

tan pequeño y limitado

tan ignorante

y apocado,

que por ti, padecer,

es placer no superado

por un mundo olvidado

de su sano proceder.


Tras de lo desconocido se va

y tras de lo infinito se requiere

poder infinito en las alas

que al elevarse consienten

ser derretidas por la mirada

de tu corazón tan ardiente.


Nosotros por la palabra te conocemos,

pero por tu espíritu comprendemos

que lo que en promesa se mantiene

solo eso consigue

todo aquello que ya tenemos:

Tu vida en nosotros

sobrenatural por la gracia



felicísima por tu estancia

que de ella dependemos,

para llegar a santos y ser

privilegiado acontecer

por el testimonio que demos

de una vida que nos da

y gozo verdadero.


Gózome, Señor

que seas tan alto

que ni en sobresalto

comprenderemos

cómo estando tan arriba

mores en nosotros de por vida,

sin sentirse extraño compañero.

GOZO DE LA INMUTABILIDAD DIVINA.


Tu Hermosura

no se podrá marchitar

ni tu Bienaventuranza disminuir,

ni tu Santidad menoscabarse

ni tu Omnipotencia flaquear

ni tu Amor enfriarse.


Gózome que siempre seas el mismo,

y que mejor no puedas ser

ni en nada puedas crecer

ni haya bajo de ti un abismo.


Tu voluntad que hacia el bien

inclinada está y majestuosa, 

es hoja que no caerá

y árbol que no arderá

y siempre será Hermosa.


Todo aumento y mejoría

están en ti noche y día,

sin apenas percatarnos

de que lo de a ti darnos

es debido y en justicia,

colmando toda alegría,

pues eres misericordiosísimo,

pacientísimo,

liberalísimo y amorosísimo,

que nunca se mudará 

y mi alma estará así confiada,

por toda la eternidad.


Sustancia de Dios sin accidentes

flor de las flores olorosa

cada día más y más en sí misma

eternamente Hermosa.


Gózome de tu Inmutabilidad,

persistente amor en que reposa,

sede y descanso de mi libertad

que eligiéndote, te elijo para siempre

con decisión inteligente

de no volver jamás atrás,

pues, decidido por tu esencia

desde lo que pudiera imaginar,

pongo en mí tu presencia

inhabitando mi alma

la Santísima Trinidad.


Es por esto que yo en el tiempo

más que por la inmortalidad

de un alma espiritual, sin partes,

es tu Inmutabilidad la señal

de que unido a ti seré

eternamente a tu esencia

que es como tú

me quieres salvar.


Sea yo instable en servirte

junto a tu estabilidad esencial,

sea yo tu esclavo sin liberarme

de ese amor paternal.


Pues, sabiendo que me quieres

sin dejarme de amar

es como el que agua bebe

sin dejar de saciar

una infinita sed

de felicidad y bienestar.


Gózome Señor que seas tú

el andar y el doblar

esquinas traidoras y ocultas

que sólo te acechan

para mal.

Y seas tú mi defensa

con ese modo de estar

al no abandonarme al capricho

de malvados y demonios a la par.

GOZO DE LA ETERNIDAD DE DIOS..


Gózome Señor de que dures

y siempre me puedas amar

y yo que siempre te busque

aún superando este mar

donde las olas pueden anegar

y ya, allí, junto a ti,

donde verte es gozar,

te ame y me pierda en ti

por toda una eternidad.


Me alegro como afligido y perseguido

por la justicia que no pide gustar

pues, sé  que eternamente

sin pausa alguna,

me la has de dar.


Gózome que no supiste de muerte

y siempre fue tu divinidad

lo mismo que será, sin término,

donde pueda descansar

ya que en tí no hay trabajo alguno

ni sufrimiento que reparar

siendo, por el contrario,

permanente actualidad

donde el futuro se refleja

y tú lo puedes dominar.


Más allá de toda duración

los siglos son granitos

de tu imponente mar.


Tú, Señor, eres,

suma y permanente autoridad

gobernador de cuanto es

y de cuanto pudiera pasar,

y por ello me gozo

de que no nos puedas faltar.


No corren peligros tus cualidades

de Dios, Rey, Gobernante, sin igual

y por ello sentimos respeto

y amor al pensar

que no seremos jamás desamparados

por semejante divinidad

siempre en su sitio y a punto

para ayudarnos sin término

en cualquier necesidad.

GOZO DE LA INMENSIDAD DIVINA.


Allá junto aquella peña

sentado te puedo esperar,

pero, ¿cómo esperarte

si donde te espero ya estás?.


Allí está mi templo,

mi iglesia donde poder rezar

en espíritu y en verdad.


Y, estás presente junto a mí

e incluso, dentro de mí,

donde yo, amándome

te podré también yo amar.


Gózome Señor, por tanto,

en tu inmensidad,

donde siempre te hallo

sin llamarte

solo abriendo las puertas

de mi corazón y mirar

dentro de mí, en lo más profundo,

y allí ti estás

confiado y alegre

de mi débil voluntad,

que, aunque falle y caiga,

Dios testigo se hace

de mi maldad,

y no puede dejarme

ni dejar de procurar

que yo avive mi fe

y pueda gozar

de este hecho maravilloso

de esta luminosa verdad.


Ya no corro, Señor,

ni intento salir de tu mirada, 

ni puedo en otra cosa soñar,

pues allí donde mis imágenes

donde mi voluntad quiere

allí esperándome estás.


Gózome de estar contigo,

pues en ti puedo estar,

y ser tú, yo que siento

ya el calor de tu Bondad.


Sobre las plumas de los vientos,

sobre las nieves perpetuas,

sobre las estrellas fugaces,

sobre el universo entero,

allí estás presidiendo

el maravilloso concierto

de cuanto creaste en tierra y cielo,

siendo la creación toda

tu Trono y asiento

de las puntas de tus pies

pues, más allá de lo quie se ve,

más allá de lo imaginado

tú estás en ello sentado

sosteniéndolo además con tu aliento.


¿Dónde estás Dios escondido?.

¿Dónde, que no respondes

al sarcasmo de “no veo a Dios”
y pareces huido,

de la soberbia inteligencia

de la fatua ciencia,

con que el hombre ha pervertido

el fin que le diste, tan bello,

que no eres por esto querido?.


Gózome Señor de creer

que estás donde no te han querido

donde has sido desterrado,

escupido, mofado,

pero, con todo, allí ha permanecido

tu infinita paciencia

con la que has hundido

como losa que cae,

el saber podrido.


Saber que va contra la vida

y, con él, ésta ha perecido

en tantas ocasiones

que. el mundo se hace infierno

y, el amor desaparecido,

invitan a no creer

en otro infierno que no ves

cuando éste,  casi le ha superado

mientras tu infinita paciencia

en todo acto y lugar ha sido

la única esperanza

más allá de las estrellas

a las que se ha pretendido

poner como término de este mundo

que para lo sobrenatural

parece estar dormido.


Desde el ojo que escudriña

el universo expandido

hasta la última galaxia

en que se ha detenido

tu Inmensidad cubre distancias

que al hombre han parecido

huecas y vacías, sin sentido,

cuando sin casa ni fin se consideran, 

cuando de ellas solo se apodera

la vanidad del ojo ennegrecido

sin esa luz interior

que al sabio y prudente,

siempre, ha asistido.


GOZO Y ADMIRACIÓN DE LOS ATRIBUTOS DIVINOS EN GENERAL.


Desde este mundo perdido

entre estrellas coronadas

galaxias que galopan

dejando ardiendo el alma,

me encuentro como sumido

mirándote la cara

que no acierto a penetrar

más allá de mi nada.


Millones de atributos, 

chispas tan solo que saltan

y quedan atrás infinitas

que ni sé cómo se llaman,

ante el hombre se mueven

en baile armonioso que colma

toda aspiración humana.


Sé y no sé de ti, Señor,

pues, definirte no puedo

que aún con brazos inmensos

no te estrecho.


Y solo cuando vienes a mí,

lo haces como alimento

que es lo que hacemos

por no vernos muertos

de hambre o sed,

y unirme al concierto

de tus Santos en el Cielo

No sé quién eres, y eres vida mía,

sabiduría infinita

poder omnipotente,

bondad inmensa,

justicia rectísima.,

no sé quién eres

y eres misericordia suavísima.

No sé a quién mi alma se arrima,

que lumbre le das,

sacas de ella agua

y apagas su necesidad,

de verse en infinito mar

todo en soledad

y, sin embargo,

con sed, con tantas agua de mar.

Definir tu grandeza,

describir tu poder,

delinear tu hermosura

referir tu bondad.

Explicar tu esencia,

celebrar tu piedad,

pregonar tu justicia,

nadie puede comprender esto

y de ello todos necesitan

orientando nuestra vida

hacia más allá de la muerte

por lo que pudiéramos hallar,

que es entonces cuando puede

el alma vacar, y, ante Dios,

que le viene a ilustrar,

colmar todas sus ansias,

y con ello llegar

a la misma raíz de todo

lo que en este lugar

creemos entender

y, con todo, no podemos aún gustar.



Gózome de tu inmensidad

sin definir tu grandeza. 

De tu omnipotencia

sin describir tu poder.

Gózome de tu bellaza

sin delinear tu hermosura.

De la veneración de tu Ser

sin explicar tu esencia


Gózome de abrazar tu misericordia

sin celebrar tu piedad.

De temer tu rectitud

sin poder pregonar tu justicia.


Gózome de que seas

más amado que definido.

Más obedecido que referido.

Que yo te adore y otro te explique.

Que yo te alabe y otro te refiera.

Que yo piense menos en mí

y más en ti.

Que no quiera saber nada

y quiera saber a Dios.


Quiero entender que no entiendo nada

y quiero entender a Dios.


Pienso que todo el mundo escribiendo

no diría apenas de Dios.

El ser depende del Ser,

el saber de la Sabiduría,

el poder del Poder.

Cielos pequeños para comprenderte.

Tierra corta para hospedarte.

Y es que los Ángeles te sirven,

los .Arcángeles te respetan,

los Tronos te honran,

las Dominaciones te adoran,

las Potestades te temen,

los Serafines te aman,

los Querubines te reverencian

los Santos te glorifican,

las almas te buscan,

los elementos te obedecen, 

los demonio te tiemblan.

Las tinieblas huyen de tu luz

las mentiras de tu verdad,

las maldades de tu bondad,

la iras de tu caridad,

las tibiezas de tu amor.


Todo es gobernado por tu prudencia,

obrado por tu poder,

ilustrado por tu hermosura,

sazonado por tu discreción,

vivificado por tu ser,

llenado por tu grandeza,

beneficiado por tu liberalidad,

remediado por tu piedad.


Tu querer es obrar,

tu mandare ejecutar,

tu gozo es amar.


Fuerte con agrado,

grande sin embarazo,

bueno sin defecto,

piadoso sin flaqueza,

poderoso sin vanidad,

blando sin indignidad,

justiciero sin crueldad.


Tan bueno es lo que en Dios hay

que no puede ser mejor.

Y no es mejor su justicia

que su misericordia

ni mayor su bondad

que su sabiduría,

ni su Ser que su poder.


Todo es Dios en Dios

y no hay parte dividida en Dios


Quiero, Señor, esconderme para hallarte

dejarme para buscarte,

perseguirme para seguirte,

negarme para confesarte,

morir en mí para vivir en ti.


Centro en mí el querer

y a tientas anda mi alma,

toco y suena la danza,

que mis pies acompañan

para poderte abrazar, 

y siento tus besos forjados

en grandeza y poderes sobrados

que, para ser cosechados

solo pongo mi mejilla

y el resto, tu amor encarnado.


Ciego soy sin lazarillo

y sin guía en la mano, 

tumbos son mis pasos

y gemidos los encontronazos.


No hay luz en mis ojos

y, abiertos, los canso,

sólo viendo los efectos

de una causa que en sus brazos

estrecha y quiere derretirse

en esto tan bajo,

mi alma ingrata y egoísta, 

ya sin vista y agotada

de andar a ciegas y no encontrar

aquel amor que desde siempre

nos llamaba

y solo encontrando

mi postura vana.

GOZO DE LA TRINIDAD DE LAS PERSONAS DIVINAS.


No te entiendo 

y estoy contento

de que seas mayor

que todo concepto.


No alcanzo cómo eres;

pero te admiro sin reservas,

y entiendo que así sea

el Dios perfectísimo

que se nos muestra.


Por sombras y fe te conozco

pasmo y regocijo a la vez,

gózome que sea tan infinita

tu bondad,

que se comunique cuanto es.

Gózome de cuanto el Padre

comunica al Hijo,

y de cuanto al Espíritu Santo,

es comunicado por ambos,

que no solo son idénticos

por el afecto

sino por la misma realidad 

que comparten, 

de modo tan espontáneo

eterno e intrépido.

Trino y Uno a la vez

maravilla sin precedentes

que incomprensible se hace

ante la razón que no vence

tal misterio ante sí

que, por serlo, se le adelante,

por infinita sabiduría,

por omnipotente poder

y por gozo inefable..


Plenitud y colmo

de toda bienaventuranza,

cuanto es amable y deseable.

Gloria de los criaturas

de sí mismo brotadas,

nobleza y suficiencia

y felicidad consumada.


Suma Majestad

Suma Luz

Sumo Resplandor

que iluminas y descubres todo

hasta el amor más afectado.


Antes y después de las cosas

serás alabado,

en todo, fuera de todo y sobre todo

así serás mirado.


Blanco de nuestra esperanza,

y esperanza de nuestros deseos.

Nos serán reino, posesión,

y gloria y bienestar eternos.


Gózome  de que te he de gozar

de que te he de mirar

cara a cara, sin desmayar.


Purifícame con tu palabra, 

con mi penitencia,

y sea mi boca abierta

y mis labios susurren

una oración bella.


Creo, Señor, lo que me enseña

de ti, tu esposa la Iglesia.

Y gózome por enseñarme

que es modo de amarse

sobre todas las estrellas.


¡Oh Suma Trinidad

una Virtud, indivisa Majestad!.

Dios nuestros Todopoderoso, 

hazme un corazón fervoroso, 

hazme de Tí la verdad,

reconociéndome pequeño, 

pecador y menesteroso.


Solo deseos puedo ofrecerte

solo el ímpetu interior de verte,

solo mi nada enrarecida

más dormida que despierta,

siempre inquieta y deprimida.


Dios de naturaleza,

simple, incorpórea,

invisible e inmensa. 


“Sobre ti no hay nada.

Perfecto sin fealdad. Grande sin cantidad. Bueno sin calidad, eterno sin tiempo, verdadero sin mentira,  presente en todo lugar sin ocuparle, hinches todas las cosas sin extensión, acudiendo a ellas sin contradicción, a todas las pasas sin moverte, y estás dentro de ellas y no fijo. Criarlas sin necesidad, gobernarlas sin trabajo, y dáslas principio sin ellas tenerle, hacerlas mudables sin mudarte”. (263).

Sumo en bondad

inestimable en sabiduría,
“en consejos terrible,

en juicios justo,

en pensamientos secretísimo,

en palabras verdadero,

en obras santo,

en misericordia rico,

para los delincuentes pacientísimo

siempre uno mismo, eterno 

y sempiterno

inmortal e inmutable”. (264).


Gózome Trinidad Santa

fuente de las fuentes

del amor, crisol

crisol de crisoles

y entre los soles el Sol.


A quien el espacio no ensancha,

ni la estrechura es angosta

no aprisionas la voluntad,

ni la necesidad te corrompe,

ni lo triste te turba,

ni lo alegre te halaga.


No eres quitada por el olvido

ni eres puesta por la memoria,

ni las cosas en ti pasan, 

ni las que han de venir te suceden;

Nada ni nadie puede,

y sobre todo estás

que ni origen como principio se te da.,

ni el fin el tiempo te concede.


Vives eternamente,

sobre los siglos de los siglos.


Y en tan eterna bienaventuranza te meces,

que das a los demás, con creces,

lo que ni te sobra ni te hace falta,

sino porque quieres.

GOZO Y ALABANZA D E LA PERSONA DEL PADRE ETERNO.


Inmenso Dios que das 

florón de amores en mano

que diste a este mundo que amo

aquella fecundidad

que, para permanencia y reclamo

de una vida que se te traspasa,

haces de ella ansiada casa

aceptada siempre con agrado.


¿Cómo es que si eres fuente

de la fecundidad de que te hablo

tú no seas en sí fecundísimo

hasta el extremo

que de ti no naciera un Hijo

natural y eterno, sin amo?.


Así fue y lo adornaste

de ti mismo sin separarlo

de tu naturaleza divina

y sobre él no fuiste

pues, era tu vivo retrato.

Aquel Hijo por ti engendrado,

fue el que nos diste sin merecerlo,

el que vino a vernos

el que por mí fue arrestado,

y, al final, fue muerto y resucitado.

Tanto amor nos mostró

que su Persona habló

del Padre que lo había enviado.


Y viéndolo a Él , te veíamos

vivo, recordando

que un día te ofendimos

sin saber o querer enmendarnos.


Gózome de tenerte por Padre

porque eternamente engendró

al Mesías que nos redimió

no pudiendo poner más de tu parte.


Tus manos paternales

tus deseos elevados

tus amores fundados

en corazón sin partes.


Toda la carne en el asador

todo lo que de sí el amor

da para entregarse.


Imposible que fueras estéril

sin poner de tu amor

cuando de él engendraste,

a un Hijo eterno como tú,

sin ser distinto de aquella esencia

donde te recreaste.


Y es que esencia y naturaleza

y virtud que manifestaste,

era la misma que vistes y distes

al engendrado simplicísimo,

espiritualísimo, sin partes,

y en él no hubo potencia y acto

como en lo creado quedó

como distinto de lo engendrado

pues, fue siempre, eterno lo dado,

y así se nos enseñó.


Padre que así se diera

más que paternidad mostró

tras de un suspiro eterno

que el comienzo se ahorró,

y así lo quiso eternamente

y no fue por esto mejor,

porque no fue circunstancia

que de alguna forma le obligó,

sino un querer deseado

siempre, sin pausa, sin pararse,

sin comienzo ni fin

por encima de todo concepto

que en sí mismo superó.


Gózome Padre eterno

que de tu mismo valor

engendraste otro

distinto en persona

paro con el mismo amor

y a Él te entregaste

y Él a ti se entregó

siendo uno en todo

y mientras, el todo,

eran dos.


Misterio insondable,

martirio de la razón,

sobre todo para aquellos

en que la fe no moró.

GOZO DE LA PERSONA DEL HIJO DE DIOS.

Gózome de tener por Hermano

al Hijo de Dios,

el Unigénito del Rey de los Reyes.

y Señor de los señores

que a nosotros se dio


Padre tan perfecto y bueno

que lo que engendró

fue tan perfecto y bueno

como Él lo pensó.

“Retrato de su sustancia,

dechado á toda criatura, 

Sabiduría engendrada,

razón increada, 

omnipotente palabra

resplandor de gloria,

candor de la luz eterna,

carácter de la sustancia paterna”..

“Suma virtud,

primera potestad,

espejo sin mancha,

hermosura inmensa,

fuente de sabiduría”. 


Gózome que te ame el Padre como mereces, tu infinita Bondad. Gózome que entre ti y tu Padre hay todas las razones de quererse, hay semejanza cumplida, dilección mutua, unidad en la naturaleza, identidad, comunicación, hermosura, bondad, conformidad y generación”·.(265).


Y con todo,

quisiste ser esclavo,

oprobio de los hombres,

flaco siento omnipotente, 

necio siendo sapientísimo,

desfigurado siendo hermosísimo,

paciente siendo felicísimo,

muerto siendo la misma vida.


Obedeciste al Padre y le honraste

y el Padre te rescató para sí,

junto a su Trono, a su derecha.


Perla fina engendrada

más que cultivada

que por tener laca hermosísima

fuiste a un lado dejada

para su  honor

pero  nunca olvidada.


Quisiste tomar carne

y con ella te revestiste,

y con ella elegiste

siendo igual al Padre,

puesto a su lado

como conviniste.


Pues, la naturaleza humana

por muy honrada que la tuviste

nunca sustituyó a la divina

de donde procediste.


Y así como el hombre más perfecto,

a lo más alto del Cielo subiste,

pero desde ella, en única persona,

con el Padre te fuiste

para reinar como Dios

y sentir como hombre

y estar más cerca aún

de quien redimiste.

GOZO DE LA PERSONA DEL ESPÍRITU SANTO.


De tanta entrega tratada,

de tanto amor como remedio,

es obligado el recuerdo

de Dios, amor inmenso.


Un amor que con el Padre e Hijo

es misma sustancia con ellos.


Espíritu Santo se llama.

Y, por Él, perfectamente entendemos

cómo del amor es portador

soplo de él lleno.

Que llega y acaricia

suavemente sin verlo.


Y es cuando el alma siente

ímpetus y deseos inmensos,

cuando lo que vino por llama

hace del alma su aposento.


Y da al apóstol valentía,

osadía santa e intenso

celo por las almas perdidas

que abundan en este universo.


Inspira las obras buenas

y,  de la moneda hace anverso

de lo que un se debiera comprar

o desear sin saberlo.


Y así guía las almas

y las plumas que escriben versos

para que no se dejen de decir

tantas verdades altas

que algunos tienen por cuentos.


E ilumina los corazones

y a la Iglesia rige con su dedo,

no dejándola caer,

más bien haciéndola permanecer

extendiéndola por el mundo entero.


Y ésta cuando declara

verdades y hechos

solemnemente y de fe

o costumbres, con singular acento,

sale este Espíritu a su camino

y produce el encuentro

advirtiendo de los peligros,

aconsejando al magisterio,

siendo infalible en la Iglesia,

tal evento.


Gózome Espíritu de Amor

Santo Espíritu procediendo

de los Santísimos Padre e Hijo

de quienes guarda intensísimo

y eterno recuerdo.


Y es por esto de ser eterno,

que es Dios sin reverso,

sino verdadero y sin trampa,

dechado de virtudes,

como lo son aquellos.

Que no es el tercer Dios

sino único y esencial

y sustancialmente idéntico.

Gozando de la misma divinidad

en la unidad que refiero.


Cierto que Persona es distinta

y bien definida.

Persona casi desconocida,

otro portento,

pues es la que más intriga

y se preocupa del amor intenso

con que ama y hace amar

a los hombres en su destierro.


Espíritu Santo, testigo,

del idilio entre Padre e Hijo,

en su eterno encuentro,

capaz de proceder

y así ser Dios con ellos.


Espíritu cercano

al alma que se humilla,

como aquella joven casadera

que María se llamaba

y en quien tal virtud brilla.


Él fue inspirador

de la obra que, de rodillas,

recibió la Virgen , orando,

y aceptando aquel mensaje

que la fulmina.


Y, de esclava,

la hace Madre de Dios,

siendo aún una chiquilla.


Espíritu Santificador

tesorero de amores

y de dones espléndidos

capaz de no errar

en su santo consejo.


Esposo del alma

enamorada por verlo

fruto de amor eterno

y en la Iglesia su sustento.

INVOCACIÓN DE LAS TRES PERSONAS DIVINAS, SACADA DE SAN AGUSTÍN.


“Por ti suspiro, á ti llamo bienaventurada, y bendita, y gloriosa, una Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, Dios, Señor, Consolador, Amor, Gracia, Comunicación, Engendrador, Engendrado, y Regenerador, verdadera Lumbre, Lumbre de verdad y verdadera iluminación; Fuente, Río y Riego de todas las cosas. Por uno son todas las cosas, de quien, y por quien, y en quien viven, viviente por ti solo, y vivificador de todas. A ti invoco, bienaventurada Trinidad , para  que vengas, y habites en mí, y me hagas Templo digno de tu gloria. Ruego al Padre por el Hijo, ruego al Hijo por el Padre, ruego al Espíritu Santo por el Padre y por el Hijo, que todos los vicios se alejen de mí y todas las virtudes en mí se planten, Dios inmenso, de quien, por quien, y en quien todas las cosas visibles e invisibles tienen sér, que tus obras rodeas por de fuera, y llenas por de dentro, por encima las riges, debajo las sustentas. Mira por mí,  que soy obra de tus manos, que espero en ti, y sólo confío en tu misericordia. Guárdame aquí, y en todo lugar, ahora y siempre, interior y exteriormente, cerca y alrededor, de manera que no hallen entrada ni lugar en mí las asechanzas de mis enemigos. Tú eres Dios, y no hay otro fuera de ti, ni arriba en el Cielo, ni abajo en la tierra. Señor, que obras cosas grandes y maravillosas; Dios mío, vida mía, fortaleza y alabanza mía, á ti se debe alabanza, á ti honra e himnos, á ti todos los ángeles, y Cielos, t¡y todas las Potestades cantan himnos y alabanzas. Alábente, Señor aquellos soberanos ciudadanos, magnífica y honrosamente. Alábete el hombre, que es gran parte de tus criaturas; y yo también, hombrecillo pecador, con grande ansia te deseo alabar y amar con sumo amor. Dígnate, pues, de que yo te alabe; da luz a mi corazón, palabras a mi boca, para que él medite tu gloria, lengua cante todo el día tus alabanzas. Mas porque no es hermosa la alabanza en la boca del pecador, y yo tengo manchados mis labios, suplícote que limpies mi corazón de todo lo que le mancha y afea. Santifícame, Santificador omnipotente, interior y exteriormente, y hazme digno de que te alabe. Recibe benigna y afablemente

de mano de mi corazón, y del amor de mi alma, recibe el sacrificio de mis labios, y sea agradable á tus ojos, y suba a ti. Tu santa memoria y tu beatísima dulzura tome posesión en toda mi alma

y la arrebate al amor de las cosas eternas. Pase, Señor, de las cosas visibles á las invisibles; de las terrenas a las celestiales; de las temporales á las eternas; pase y vea una visión maravillosa. ¡Oh eterna verdad!. ¡Oh verdadera caridad!. Tú eres mi Dios, a ti suspiro de día y de noche, tú solo eres blanco de mi deseo, á ti deseo llegar, que con tu poder nos hiciste de nada, y estando perdidos por nuestra culpa, por tu piedad y bondad nos hallaste. Ruégote no permitas seamos ingratos á tan grandes beneficios é indignos de tan grandes misericordias. A ti ruego, pido y suplico que aumentes en mí la Fe, la Esperanza y Caridad. Haz, Señor, por tu gracia, que seamos firmes en la Fe, y 

eficaces en la obra, para que por Fe recta y obras condignas délla, lleguemos por tu misericordia á la vida eterna, para que viendo tu gloria como es en sí, adoremos tu Majestad. Gloria  sea al Padre que nos crió, gloria al Hijo que nos redimió, gloria al Espíritu Santo, que nos santificó. Gloria sea a la Suma Trinidad, cuyas obras son inseparables , cuyo imperio permanece

para siempre. A ti se debe alabanza, á tí himno, á ti se debe toda honra, virtud y fortaleza, que eres mi Dios en los siglos de los siglos. Amén”. (268)


DESEOS DE LA HONRA Y GLORIA DE DIOS, Y BIEN DE LOS PRÓJIMOS.


Hónrome honrándote

y me amo amándote,

pues a mí llega tu aliento,

que es único sustento

por el que vivo.


Deseo que yo fuera

en tus manos, la parcela

que diera frutos sin cuento.


Que las almas fueran numerosas,

y como átomos, presurosas,

fueran a tu encuentro.


Hojas que son de árbol caído, 

en su tronco prendidas

fueran portadoras de la flor

más bella y olorosa.


Gózome de verte reconocido

aunque por pocos, pero convencidos,

de que tú eres su fin

y como casa eres su nido,

donde la intimidad es razón

que el corazón, ha retenido.


Gózome en desear

almas tan santas

como la Reina de los Cielos,

fuente de suspiros y anhelos,

y a ella sean dadas

gracias por su intercesión,

que es cesión anticipada

de misericordias divinas

por ella solo alcanzadas.


Gózome en imaginar

tantas almas como arena

de granos pequeños formadas.

Y que sean entre sí enlazadas

por un amor que alcanzara

el más remoto lugar

donde fuera venerada.


Despedazado fuera

porque fuera ensalzado

tu Santo nombre,

y fuera hombre a ti entregado,

y para ello fuera tragado

por todo dolor que al mundo asombre.


Es imposible calcular

la distancia a salvar

entre Dios y su criatura,

imagen y semejanza suya.

Y con todo se salvó

y con tanto amor se hizo

que no hay concepto ni nombre

que describa tal locura

de un Dios que procura,

para salvarnos,

hacerse hombre.

DESEOS DEL CUMPLIMIENTO DE LA VOLUNTAD DIVINA.


¿Qué puedo yo desear

para aquella Voluntad divina

que porque yo viera

Él muriera

y quisiera después resucitar?.


Pues, todo lo que yo pretendiera

sería poco para colmar

de amor al Amor

que me quiso tanto amar.


Creo, Señor, que tu grandeza,

con la bajeza se quiso emparejar,

y elevar ésta a tal pureza

que no pudiera reclamar

para sí más atención

que la que le pudiste dar.


En si amar lo infinito

es un eterno no llegar

y la meta se desplaza

cada vez más lejos

y no se puede alcanzar.


Pero hay una complacencia

en este inasequible final.

Y eres tú quien se empeña, 

quien se arrastra y se humilla

para poder gozar

entre los más pequeños y pobres,

entre los que desean arrancar

de su corazón un anhelo

y un suspiro por poderte amar.


Camino cierto es tu Voluntad

autopista sin riesgos

sin peligrosas curvas, que sortear,

y es siguiendo tu rastro

con el instinto de avanzar

quien al final encontramos

como a samaritano

que nos espera

dispuesto a ayudar.


Tu Voluntad 

es nuestro santificar

sin descansar

esta alma tuya

que deseas salvar.


Y entre tanto y entre medias,

virtudes que cortejar, enamorarse de ellas

y hacer de las mismas

el diario altar

donde ofrecer nuestra vida

ya comprada con sangre

por ti, Señor, en una cruz abierta

para podernos abrazar.


Gózome Díos mío

de cumplir tu Voluntad

por ser Santa y traída

por tu inmensa Bondad,

a la búsqueda de mi alma

como el cazador que a su presa

la desea cobrar.


Dé que si siguiera a la misma,

es suave y ligera

digna de imitar

a través de tu Hijo

que como modelo se ofrece

y es fuente de energía

para poder caminar.


Ángeles y Santos,

Virgen de la Piedad,

Inmaculada, del Rosario,

del Mar,

seáis mis garantes,

seáis mi paz.

ORACIÓN DE SAN AGUSTÍN.


“Tú, Señor, que moras en las alturas, y miras las cosas humildes en el Cielo y en la tierra; á ti del profundo da voces mi alma pecadora, á ti gime, por ti suspira por su bien; no apartes la presencia de tus oídos de sus sollozos y clamores; óyela como oíste a la Cananea, y ten misericordia della, como la tuviste de la mujer pecadora; óyela por la gracia de tu benignidad. Ruégote que la oigas por aquella hora en que dijiste á tu Padre: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”, cuando, inclinada la cabeza, le entregaste tu alma gloriosa; por aquella hora te suplico me oigas, y tengas misericordia de mi alma. No haya en mí (te ruego), ardor, ni deseo de carne, sino que habite en mí el amor de la castidad hermosísima, sea espacioso en oir tu palabra, presuroso para cumplirla, solícito en tu temor, perfecto en tu amor, constante en tu fe y en tu amor, y del prójimo fervoroso. No me queme con el fuego del aborrecimiento, ni con la ponzoña de la envidia me consuma. Inspira en mí siempre buenas obras; haz que las haga, y persuádeme a que te ame. Dame fuerzas para tenerte, guárdame para que no te pierda .No entre ni se detenga en mi casa (que debe ser tu morada), el pie de la soberbia, ni de la gula, ni de la concupiscencia de la carne, ni la avaricia, ni la envidia, ni la ira, ni la tristeza, ni la vanagloria .Sólo te pido una profunda humildad, pues dijiste: “¿En quién descansaré si no es en el humilde y pacífico?”. Dame una profunda humildad, con la cual se humille la altivez de la carne y de la soberbia que me ahogan. Dame una abstinencia medida que tenga á raya la demasiada glotonería que me combate. Dame castidad de corazón, que me haga limpio y casto; y da que me revuelque en la gula sucia de la carne. Dame un gran amor de la caridad, con el cual se apague el vicio de la envidia. Dame paciencia para sufrir, para que la cruel bestia de la envidia desfallezca vencida. Dame esperanza del gozo eterno, con la cual la melancolía y amargura se mitigue. Concédeme que mi alma se satisfaga interiormente de la buena pobra, y eche la vanagloria fuera de mí; no haya en mí jactancia. Dame, Señor, tener justicia en todas las cosas y tener templanza perpetua, y hazme sencillo y prudente, para que con sencillez viva una vida santa, y prudentemente huya el mal, para que pueda entender los engaños de la astucia y embustes del demonio, porque no me engañe con especie de bien y pueda discernir con razón, y prevenir lo bueno que he de hacer y lo malo que he de huir. Hazme también blando, apacible, pacífico, modesto, manso, sin ficción, unánime con todos los buenos, y en las vigilias, ayunos y oraciones, constantemente esforzado. Dame también mansedumbre, y moderación, y que hablando moderadamente alcance el silencio, diciendo lo que conviene y callando lo que se ha de callar. Concédeme, Señor, que te guarde una fe pura y limpia, sin algún error, que haga obras dignas conforme á esta fe, y que no manche la fe pura con la mala obra. Dame que á ti, que creyendo confieso por bueno, no te niegue viviendo mal; y que á ti á quien hablo con grande fe, no te ofenda con obras de infiel. Haz, Señor, te ruego, que me conserve en un santo propósito, siguiendo la justicia, y quiera la castidad, amando la misericordia y la verdad; que aborrezca la mentira, que no piense ni hable cosa falsa, que sin cesar te tema, que te quiera y te ame, que guarde tus mandamientos; que tenga paz con todos sin engaño, y reduzca á ella sin ficción á los discordes; que ofrezca á todos un amor sin fingimiento; que á nadie escandalice, que á nadie me prefiera, sino que me juzgue

por menor de todos; que no resista a los Príncipes y potentados cristianos; que les obedezca, reverencie y honre, no por temor de su pode, sino por ti ¡oh altísimo Señor!; que obedezca y ame a los  más ancianos y les ofrezca gracia de verdadero amor, á los iguales muestre hermandad, á los menores sufra, y que con igualdad de ánimo lleve los trabajos y peligros; que reverencie al padre, al amigo quiera como á mi alma, y ame al prójimo como á mí mismo, aprovechando a todos; que á ninguno ofenda, ni dañe, ni calumnie, ni sea contrario a nadie, ni tropiezo para que caiga; que no juzgue a nadie, ni quite su honra, á nadie injurie, ni murmure de vida ajena, á nadie aseche ni mier cómo vive, sino que solo cuide y sea solícito de mí; que en ninguna manera dé mal por mal; que no me acuerde de las injurias, ni de ningún modo las vengue; antes haciendo bien, venza la malicia con la bondad, bendiga y diga bendiciones al que maldice, y ame al enemigo como amigo; que sufra los menosprecios, afrentas y agravios de los airados, sin hablar palabra ni satisfacerme; que me olvide presto de las injurias y peone al que me ofendiere, estando aparejado siempre para perdonar; que no desee cosa ajena ni la toma con ocasión ni sin ella, y de mis bienes reparta misericordiosamente á los que los han menester; que tenga en mi casa por ti (que me redimiste) al hambriento, y le sustente; al sediento dé de beber, reciba al peregrino, vista al desnudo, visite al enfermo, busque al que está en la cárcel, consuele al triste, y me compadezca con el afligido y atribulado; que me haya misericordiosamente con el necesitado, parta la comida y el vestido con el pobre, abrace al mendigo, conserve y tenga al doméstico, ame al peregrino, redima al cautivo, sustente al extranjero, ampare al huérfano, favorezca a la viuda, acuda al oprimido, dé socorro al desamparado, deshaga las juntas de la maldad. Que declare tus preceptos, Señor, y tus documentos con celo santo

, para que crean y oigan diligentemente, y los busquen con solicitud, los enseñe con prudencia, los ejercite con diligencia y los cumpla con gran puntualidad, y esté siempre humilde en tu presencia para que me levante y no caiga; des desembarazado, no oprimido; suba, y no descienda; porque la carne con quien vivo siempre quiere llevarme al pecado, y ser conmigo coronada, mas no quiere pelear conmigo.”

DESEOS DE VER A DIOS, SACADOS DE SAN AGUSTÍN.


“Dios mío, dulcísimo, benignísimo, amantísimo, preciosísimo, deseadísimo, amabilísimo y hermosísimo: ¿cuándo te veré?. ¿Cuando pereceré delante de tu rostro?. ¿Cuándo me hartaré de tu hermosura?. ¿Cuándo me sacarás desta  cárcel oscura y tenebrosa para que confiese tu nombre?. ¿Cuándo pasaré a aquella maravillosa y hermosísima casa tuya, adonde siempre suena voz de alegría y regocijo en las moradas de los justos?. Bienaventurados, Señor, los que habitan en tu casa; en los siglos de los siglos te alabarán. ¿Quién me dará plumas, como de paloma, y volaré, y descansaré?. Ninguna cosa hay tan dulce para mí como estar con mi Señor. Bueno es para mí estar asido á mi Dios. Concedezme, Señor, mientras estoy en estos miembros flacos, que me llegue á ti para fortalecerme, como está escrito. El que se llega a Dios, un espíritu se hace con él. Ruégote me des plumas de contemplación, con las cuales vuele á lo alto donde estás. Y porque todo lo siniestro va hacia abajo, ten mi alma de tu mano para que no se despeñe á lo profundo del negro y oscuro valle; porque interponiéndose la sombra de la tierra, no se aparte de mí el verdadero Sol de justicia, y le estorbe la niebla cubierta de oscuridades, para mirar las cosas altas, y por eso camine hacia la diestra á los gozos de la paz, y al muy sereno y deleitable estado de la luz. Ten mi corazón de tu mano, porque sin ti no se levanta á las cosas más altas; allí deseo ir, donde reina la suma paz y resplandece una perpetua tranquilidad. Ten, Señor, y rige mi espíritu, y haz dél á tu voluntad; para que siendo tú si guía, suba á aquella región de paz, para que allí siquiera con el pensamiento te toque a ti, que ers suma Sabiduría, que estás sobre todas las cosas, que las trasciendes y todas las gobiernas. Mas hay muchas que hacen ruido para espantar mi alma cuando va volando a ti. Callen, Señor, por tu mandado todas las cosas; guarde mi misma alma silencio, pase todas las cosas criadas, pase de sí, y llegue a ti, y en ti sólo, Criador de todas las cosas, ponga los ojos de la Fe, que eres Criador del Cielo y de la tierra; á ti suspire, á ti atienda, en ti medite, en ti contemple, á ti ponga delante de sus ojos, y traiga en su corazón, verdadero y sumo bien, y gozo sin fin. Muchas contemplaciones hay, con las cuales el alma que te ama maravillosamente se sustenta; pero en ninguna déllas se deleita y descansa tanto mi alma como en ti, y cuando pienso sólo en ti, y te contempla. ¡Cuán grande es, Señor, la muchedumbre de tu dulzura!.¡Qué maravillosamente inspiras los corazones de tus amados!. ¡Cuán admirable es la suavidad de tu amor, con el cual se perfeccionan aquellos que ninguna otra cosa aman, ninguna cosa buscan, ni desean pensar fuera de ti!. Dichosos aquellos cuya esperanza eres tú solo, y todo su ejercicio es orar á ti, colgados de tus ojos. Bienaventurado el que se sienta solitario, y calla, y está en vela, guardándose continuamente, de día y de noche, para que aún estando en este frágil cuerpecillo, pueda  en alguna manera gozar de su dulzura. Ruégote por aquellas saludables llagas que padeciste en la cruz por nuestra salud, de donde manó aquella preciosa sangre con que fuimos redimidos, que hieras esta mi alma pecadora, por la cual también te dignaste de morir hiérela con una saeta encendida y poderosísima de tu excesiva caridad; que la palabra de Dios es viva y eficaz, y más penetrante que cualquier espada de dos filos. Tú ere saeta escogida y cuchillo agudísimo, que puede penetrar con tu poder al duro escudo del corazón humano. Traspasa mi corazón con la saeta de tu amor, para que te diga mi alma: Herido estoy de ti, corriendo de la llaga copiosísimas lágrimas de día y de noche. Ruégote, Señor, que hieras este durísimo corazón con la piadosa y fuerte mano de tu amor, y con tu poderosa virtud penetra lo más íntimo dél, y así saca agua abundante de mi cabeza, y de mis ojos una verdadera fuente de lágrimas, que continuamente corra

del grande afecto y deseo de tu vista hermosísima, para que llore de día y de noche, no recibiendo en este vida presente consuelo alguno, hasta que en el tálamo celestial merezca ver a mi amado y hermosísimo Esposo, Dios y Señor mío, y viendo allí tu rostro glorioso, admirable y hermosísimo, lleno de toda dulzura, adore humilde tu Majestad con aquellos que escogiste, y allí lleno de inefable y celestial regocijo, dé voces con los que te aman diciendo: Ya veo lo que deseaba, ya tengo lo que esperaba, ya poseo mi tesoro, porque estoy en los Cielos, junto con aquel Señor que estando en la tierra con todas mis fuerzas amé, á quien abracé con toda caridad, y á quien con todo amor  me llegué, al mismo alabo, bendigo y adoro, que vive y reina Dios por todos los siglos de los siglos. Amén” . (267).

DESEOS SANTOS DE DIOS, SACADOS PRINCIPALMENTE DEL VENERABLE TOMÁS DE KEMPIS.


¡Oh Dios de mi corazón!. Tú sólo eres el que satisface mi alma con la multitud de tus bienes; tú eres esperanza y dulzura; tú mi salud y vida; tú todo mi deseo y consuelo; por ti suspira mi corazón, y mis ojos tengo puestos solamente en ti; pero en balde hace fuerza mi alma para llegar a ti, si tú no la llevares; porque no te podemos nosotros buscar si tú no nos buscas y no nos inspirares santos deseos. Desmayado está á quien tú no ilustrares y enciendes con el calor de tu; entonces empieza á fervorizarse el alma luz eterna en vivos deseos de ver tu claridad. ¡Oh ardor del Sol verdadero, cuán grande calor causas en el que te ama!. Tú deshaces las tinieblas de la tristeza, y el trabajo conviertes en gozo, la pena mudas en alegría, y la aflicción en gran consuelo. Tú eres suave medicina de los tristes, farol resplandeciente de los que yerran: ilumíname tú Señor, en este valle de lágrimas hasta que me amanezca tu luz eterna.¡Oh cuán dulce será tu vista, pues con sola tu memoria siente el alma tan grande consuelo!. ¡Oh cuán de buena me privaré de toda alegría de la tierra y renunciará a todo gusto de los sentidos, para que merezca ser recreado con tan suave dulcedumbre!. A ti suspiro y á ti aspiro, Dios mí; faltan á mi alma los pulsos por irse tras ti. Mi corazón anhela por tu Hermosura, y tengo hastío de cuanto veo en la tierra.
No me agrada consolación ni deleite humano, ni hallo remedio de mi dolor, si no es que mi corazón esté un ido contigo. ¿Qué me pueden aprovechar las cosas visibles  y cuantos bienes hay en la tierra, si me apartan de ti, que eres sumo bien y Señor  de los cielos?. Las riquezas y haberes del mundo no pueden hartar mi corazón. Tú solo Dios mío, apagas la sed de mi alma; tú solo eres mi deseo, á ti quiero unirme en quien topo todas las cosas; no codicio nada fuera de ti; nada quiero más que a ti; tú eres mi Dios y todas las cosas; en ti está todo bien; tú solo bastas para todos; tú obras todo en nosotros; tu eres todo en todos; a los que aman eres esposo , a los que temen dulzura, á los buenos padre, á los pobres riquezas, á los tristes consuelo, á los penitentes esperanza, á los justos premio. Tú eres el amado de mi corazón: el alma me cautivas, la voluntad me robas, todas mis potencias ocupas, mi espíritu te busca. ¡Oh se me descubrieras tu rostro!. ¡Oh si me llegaras a ti y me unieras íntimamente contigo, y me admitieras a tus brazos tan dulces y estrechos!. Tú eres, Dios mío, Dios de mi corazón, Tesoro de mi alma, Paraíso de mi espíritu. ¡Oh cuán suave es tu olor, cuán preciosos aromas exhalas de tu suavidad!. Delante de ti está todo mi deseo, y no se te esconden mis gemidos. ¡Oh cuanto me has de consolar con tu presencia!. ¡Cuando me ha de satisfacer y llenar de tus bienes. ¿Cómo no me deshago en tu amor?. De lo profundo de mi alma suspiro por ti. ¡Oh Rey del Cielo, sumamente amable, todo para desear!. ¿Cuándo me llenarás de alegría con tu vista?. ¿Cuándo me darás a beber del raudal de tu deleite, oh fuente perenne de vida eterna?. Muy triste me parece cuanto en ti no veo; tú eres mi descanso, y gloria, y contento,; tú eres mi Dios, á quien amo, y en quien se regocijan mis huesos y mi carne. Dame que te ame, que te desee, que te vea, y que te goce y alabe por eternidad de eternidades. (268)
AFECTOS AMOROSOS SACADOS, POR LA MAYOR PARTE, DE SANTA GERTRUDIS.


¡Oh amor y Dios mío, grandemente amado!¡Qué presto te encuentras con los que te buscan y cuán dulce y amable eres a los que te hallan!. Niño es, por cierto quien no te ama, y sólo aprovecha quien se llega á ti y sin cansarse te está amando perpetuamente. ¡Oh si tu dulcísima bendición me viniera, Amador eterno, para aprovecharme y agradarte de día en día y de virtud en virtud!. ¡Oh Amado mío si cogiera yo algún fruto de tu amor!. No me basta, ¡oh dulce Amor! no me basta conocerte con el entendimiento, si no te amo con la voluntad. Ámote, Amor mío; deséote, codíciote, apetézcote, y mil veces te deseo amar con una afecto inmenso y firme, que esté contigo inseparablemente, de modo que empiece ya á no vivir en mí, sino en ti. ¡Oh si acabaras de manifestárteme, `para que mi corazón se haga uno contigo!. ¡Oh si se me diese á gustar cuán grande es la dulzura de tu suavidad!. ¡Oh si estuviera tan lleno de tu amor, que ni un deseo tuviera de otra cosa, y a ti siempre seseara, y por ti suspirara!, Ea, dulce Amor mío; haz que te conozca y te prepare asiento en mi alma con toda santidad y pureza. Recibe mi afecto, Amado mío, y recíbeme á mí como á cosa propia, que ya, si no es en ti, ni siquiera tener vida, ni espíritu, ni alma; á ti solo entrego cuanto soy, mi entendimiento, mi voluntad, mis sentidos, y todas mis potencias, mi cuerpo, mi alma, mi espíritu. Con abrazo de amor me uno contigo. Dios mío, no te dejaré, porque no me bastan tus dones, si no es que tenga á ti, que eres mi parte, mi patrimonio, mi esperanza. ¡Oh amor mío, oh más que mi misma alma, Dios mío, oh vida mía, vida vivificadora!, renuévame en ti y vivifícame. ¡Oh eterno Amor, pues me diste sér, dame en tu amor nuevo sér!. ¡Oh amor, oh vida de mi alma que me redimiste! suple con tu caridad en mí cuanto me falta para llegarme a ti. ¡Oh Amor y Dios amantísimo! dame que amándote sólo viva para ti. ¡Oh Amor y Dios fidelísimo! dame que con fidelidad te ame y con lealtad te sirva. ¡Oh Amor y Dios afabilísimo! dame que todas las obras haga contigo y por ti. ¡Oh Amor y Dios buenísimo! dame que no quiera otro bien más que amarte á ti, ¡Oh Amor y mi Dios de mi vida, y mi bien, y todas las cosas! dame que no quiera otra cosa más que a ti, á ti solo sirva, y ame, y desee, y alabe por perpetuas eternidades. Amén..”

DESEOS DE AMOR DIVINO, I.


Amar una pintura

sin conocer su autor

amar sus colores

sin conocer siquiera

al que los plasmó con primor,

engolfarse en su pincel

sin conocer

la mano que los usó,

es tomar gota de agua,

contemplarla sin reparar

que es de fuente  o de mar

que no le pudieron faltar,

es sentir la chispa sin llama

que la pudiera iluminar.


Así contemplando

más, amando las criaturas

sin contemplar

al autor de sus días,

es dejar,

el afecto a medias

el amor en el altar

sin tener a quién ofrecerlo

por tan rico manjar.


Que en la criatura

sí que se puede amar

a ella misma en su natura

y a quien la quiso crear.


Dame, Señor, ese deseo

pordiosero que veo pasar

junto a mí y no veo,

qué cara tiene

y qué semblante lleva

cuando de mí depende

y me viene a recordar

que ante Dios, eso somos,

y no más,

con lo que queremos

implorar.


Es sombra y no sustancia

figura es y no verdad,

gotas y no mar.


Sacia Señor de deseos

mi corazón por conquistar

de tu amor que ya siento

rondándole sin parar.


Y sea mi voluntad,

mi energía sin par,

fuerza que me arrastre

tras de aquel detalle

que quisiste dar:

Dándote y no otra cosa

con que me quisiste salvar.


Arda y me deleite

o sufra y me destroce

el fuego de tu amor,

que él será para mí

refugio, fortaleza y dolor

de tantos pecados cometidos

de tantos bienes omitidos

de tanto de tan poco amor.


¿Podrá mi alma respirar, 

sin amar a mi Creador?.

No creo que así sea

y, por ello me vea

en tan vulgar error.


Error que me deprime

y suprime el más delicado honor

de ser hijo desagradecido

desesperado

hastiado de tanto hedor.


Vaya mi deseo como flecha

a la diana de tu Corazón

y en él encuentre mi centro

el puesto yuyo, Señor.

DESEOS DE AMOR DIVINO; II.


¿Por qué no te decides 

alma mía?.

¿Qué te acongoja?.

¡Por Dios!

¡Que no se diga que seas

cubo sin cuerda que saque

agua del corazón!,


Deja regarte y cultivarte

por quien en él plantó

semilla del Cielo venida,

seleccionada por tu Creador.


Él le dará incremento

en tiempo húmedo o seco,

y será tu recolector

que limpiará el trigo, 

y después lo haga harina

y más tarde pan

como alimento del alma

a la que tanto amó.


Esa será tu cosecha

verte desde que Dios te avistó,

frente a una misma cosa formada

por trigo, harina, pan,

ofrenda, transustanciación,

alimento y Dios.


Dame, Señor, que mi alma,

como cristal limpio nacido

sea en él reflejado

aquel tesoro formado

por tantos dones recibidos

con los que Cristo nos compró

y para sí asumió

naturaleza humana caída,

que, a tanto, después, la elevó.

DESEOS, ORACIÓN, LÁGRIMAS DE AMOR.  SAN AGUSTÍN.


“Dulcísimo Dios mío, amantísimo, benignísimo, amabilísimo, hermosísimo. Ruégote que infundas la abundancia de tu dulzura y caridad en mi pecho, para que no desee ni piense cosa de la tierra, ni de la carne, sino solo a ti ame, y á ti solo tenga en mi corazón y en mi boca. Escribe con tu dedo en mi alma la memoria dulce de tu regalado nombre de Jesús, de manera que jamás se borre. Escribe en las tablas de mi corazón tu voluntad y tus santas leyes, para que á ti, Señor de inmensa dulzura, y á tus mandamientos, siempre y en todas partes tenga delante de mis ojos.. Enciende mi corazón en aquel fuego tuyo que enviaste a la tierra, y quisiste que ardiese grandemente, para que cada día con lágrimas de mis ojos te ofrezca sacrificio de espíritu atribulado y corazón contrito. Dulce Dios, buen Jesús mío, así como lo deseo, así de todo corazón te lo suplico; dame tu santo y casto amor para que me llene, tenga y posea todo. Dame, Señor, la señal de tu amor, que es una fuente perpetua de lágrimas, para que ellas sean testigos del amor que me tienes, ellas digan y muestren cuánto te ama mi alma, derritiéndose en lágrimas por la mucha dulzura de tu amor. Acuérdate, poderoso Señor, de aquella santa mujer

Ana que fue al Tabernáculo á rogarte le dieses un hijo, de quien dice la Escritura que después de su oración no se le mudó más el semblante de su rostro. Mas acordándome de tan gran virtud, de tanta gran constancia, me atormenta mi dolor y se me cubre el rostro de vergüenza, porque me veo miserable estar abatido en una profunda bajeza: Vuelve, pues, tus ojos, y compadécete; porque si lloró con tantas ansias aquella mujer, y perseveró en su llanto la que buscaba un hijo, ¡cómo debe llorar y perseverar de día y de noche en su llanto el alma que busca y ama a Dios , y desea llegar a Él!. ¡Cómo debe gemir y llorar quien busca a Dios de día y de noche, y ninguna otra cosa quiere amar sino á Cristo!. Maravilla  sin duda es que sus lágrimas no sean su pan de día y de noche. Vuelve, pues, a mí los ojos, y compadécete de mí, porque se han multiplicado los dolores de mi corazón. Dame tu celestial consolación, y no quieras menospreciar el alma pecadora que te costó la vida. Ruégote que me des lágrimas de corazón, que puedan romper las ataduras de mis culpas y tengan siempre mi alma llena de una celestial alegría. Hame venido también al pensamiento la devoción maravillosa de otra mujer santa, que con afecto piadoso te buscaba puesto en el sepulcro; la cual no se iba yéndose los Apóstoles, lo cual en pie, y asentada, triste y dolorosa, por mucho tiempo derramaba suspiros  y lágrimas, y  levantándose llorosa una y muchas veces hecha ojos, buscaba y escudriñaba los rincones y senos del monumento, por si acaso podía ver en él al que buscaba con tan fervoroso deseo. Ya ciertamente había entrado una y otra vez, y visto el sepulcro; pero no bastaba para quien tanto amaba, porque la perseverancia es la virtud de la buena obra; y porque amó más que los demás, y amando lloró, y llorando buscó, y buscando perseveró, por eso mereció hallarte, verte y hablarte primero que todos; y no sólo esto, pero también ser la que primero llevó las nuevas a los Apóstoles de tu Resurrección, mandándoselo tú, diciéndole amorosamente: “Ve y di a mis hermanos que vayan a Galilea, que allí me verán”, Pues si así lloró y perseveró en su llanto una mujer que buscaba al vivo entre los muertos, y que con la mano de la fe te tocaba, ¿cómo 

debe llorar y perseverar en su llanto el alma que con el corazón te cree, y con la boca te confiesa á ti Redentor suyo, que sabe estás asentado en el Cielo, y cree y confiesa con el corazón y con la boca que reinas en todo lugar?. ¿De qué manera debe gemir y llorar quien te ama de todo corazón y desea verte con todo su deseo?. ¡Oh solo refugio y única esperanza de los miserables, á quien nunca se pide sin esperanza de misericordia!. Dame esta gracia por ti y por tu santo nombre, que todas las veces que de ti pensare, de ti hablare, de ti escribiere, de ti leyere, de ti disputare; todas cuantas veces me acordare de ti y estuviere delante de ti, y te ofreciera alabanzas, ruegos y sacrificios, otras tantas, deshecho en lágrimas en tu presencia, dulce y abundantemente llore, de manera que de día y de noche mis lágrimas me sirvan de pan y sustento; y porque tú, Rey de gloria y Maestro de todas virtudes,, nos enseñaste con tus palabras y ejemplo á gemir y llorar diciendo: “Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados”. Tú lloraste a tu amigo Lázaro difunto, y también lloraste sobre la ciudad de Jerusalén, que había de ser destruidas.

Ruego buen Jesús, por aquellos tus piadosísimas lágrimas, y por todas tus misericordias, con las cuales maravillosamente fuiste servido de socorrernos estando perdidos, que me des la gracia de lágrimas que tanto desea mi alma, pues no la puedo tener

sin dármela tú, sino por tu Santo Espíritu, que ablanda los corazones empedernidos de los pecadores y los compunges para que lloren. Dame gracia de lágrimas, como la diste á nuestros padres primeros, cuyos pasos debo seguir, para que me llore toda mi vida, como ellos se lloraron en la suya.. Por los merecimientos y oraciones de aquellos que te agradaron y devotísimamente te tuvieron, ten misericordia de mí, miserabilísimo,  é indigno siervo tuyo, y dame este don de lágrimas de día y de noche, para que las lágrimas me sean pan ordinario, y abrasado en el fuego de la compunción, sea hecho en tus ojos. ¡Dios mío!, un holocausto precioso, y todo sea sacrificado en la ara de mi corazón, y me recibas como pingüisimo sacrificio y holocausto en olor suave. Dame, dulcísimo Señor, una fuente manantial y clara en que se lave muchas veces este holocausto sangriento; porque aunque es verdad que, ayudándome tu gracia, me he ofrecido todo a ti, en muchas cosas te ofendo cada día por mi mucha flaqueza. Dame, pues, bendito y amble Señor, gracia de lágrimas, principalmente nacidas de la mucha dulzura de tu amor y memoria de tus misericordias. Pon esta mesa a tu siervo en tu presencia, y déjala en mi poder para que me pueda hartar délla cuanto quisiere. Dame por tu bondad y piedad que este Cáliz  excelente y divino que embriaga, mate mi sed, para que mi espíritu anhele y suspire por ti, y mi alma se abrase en tu amor, olvidándose la vanidad y miseria. Oye, Dios mío,  oye Lumbre de mis ojos; oye lo que te pido, y dame que te pida lo que has de oir. Piadoso y apacible Señor, no te hagas para mi inexorable por mis pecados, mas usa de tu bondad. Recibe los ruegos de tu siervo, y da fin cumplido á mi petición y deseo, por los ruegos y merecimientos de la sacratísima Virgen María, Señora nuestra, que tanto lloró, y tan dulces lágrimas por toda su vida derramó por ti, Señor, sabiendo desde tu santa Encarnación lo que habías de padecer”.

He llegado, Señor, al final

de este maravilloso libro

no por su rebuscado estilo

mas sí por su contenido.


Heme ante ti compungido

sin haber logrado verte

y menos con palabreas escritas

de las que me he valido.


Pero tengo la inmensa suerte,

de haberte por ellas querido

y darte a conocer

a los que no han tenido

oportunidad de buscarte

donde tú has preferido;

en el tesoro del amor

en el afecto agradecido

en la transformación en ti,

y, por ello me he dolido

junto a ti, que tuviste

sed de almas cuando viviste

y cuando ya en la Cruz

lo manifestaste,

con el “Sitio” cuando  

casi ya te habías ido.


Gózome por el intento,

por haberte un poco

mejor conocido

teniendo de ti noticias

que para muchos han sido, 

alimento del alma

y fuego para su corazón,

enardecido.


Pero hay también en mí 

un consuelo, 

porque también has querido

quedarte con nosotros

y ser por nosotros comido

asimilando tu carne

tu alma y divinidad,

en banquete servido

sobre el altar del Sacrificio

y el Sacramento de vivos.


Gracias, Señor, por permitirme,

referirme a tu naturaleza

y que haya habido en mí

más que pereza, alegría

fruición interna del alma

al contemplar tu Belleza.


Gracias te sean dadas

en medio de tantas tinieblas

donde parece ciencia

la excusa de no depender

de un infinito amor

optando por la necesidad

y por las esposas puestas

a un alma que se hunde

y no se quiere escuchar

su protesta.


Un abrazo para ti 

mi Padre

para tu Hijo, mi Hermano,

para el Espiritu

para tu Madre María

por haberme aguantado

y haber en mí superado 

el complejo de furtivo

a la caza de un enamorado, 

Dios vivo,

que espero se haya divertido

con las cosas de un Rimante

tal vez demasiado afectivo

y santamente curioso

de lo infinito que aún en ti  queda

y que ni siquiera haya  advertido

una  Esencia tan sorprendente

como eternamente nueva.

Y FUERA DE TI, SEÑOR, FEALDAD. .

(A especie de un Ritmo interior).


No es compendio ascético

ni místico como quisiera;

es sentimiento interno 

de propia cosecha.


No es universal conclusión

de particular premisa,

pero sí muestra de un botón

que se precisa.


¿Quién no reza el “Padre Nuestro”?

¿Quién se  arrodilla,

bajando de lo alto

y ante su nada se humilla?.

Muchos dicen “Pecadores”

y por tales se citan

al rezar el “Padre Nuestro”

y así lo musitan.

Pero pocos son los sinceros

que como tales predican

de sí el pecado, la debilidad

diaria que les salpica.


Y este convencimiento

es importante que se diga

y más aún se sienta

si la humildad se practica.


Situémonos en el puesto

del conductor, el auriga, 

que siempre cabalga de pie

sujetando riendas y bridas.


Y acometamos la aventura

de la palabra que se cita,

la de “pecadores” empedernidos

que, día y noche nos fustiga.


Y cuando ya la asumamos

extendamos la vista

preguntándonos:

¿qué hemos hecho

con nuestra vida?


Aquí comienza la historia

de un análisis que intriga

y de él sacamos conclusiones

que puede que sean razones

para sentirnos aurigas

de nuestro cuerpo

y de nuestra alma

que constantemente parecen

que mueren y resucitan.


¿Pues, cómo?.

Sencilla perspectiva,

brota de nuestra mente altiva,

que supone reconocer

un como “ciclo interior”, que es,

como un barco a la deriva.


Y, como todo “ciclo”

se repite

en contados meses o días

y como tal establece

un cierto orden de llegada 

y también de salida..


¡Cuántos “ciclos” se han inventado!

¡Cuántos que ya son cenizas

de un fuego que no existió

más que en la irónica sonrisa!.


Y a esos “ciclos” se refieren

y en ellos ocultan sus iras

pues, son pesadas losas

tan pesadas que arruinan

fuerzas e iniciativas

que a los “ciclos” modifican,

dando en el alero

aquella frágil gota de agua

que no llega a caer

al suelo que la desperdicia.


Dicho esto afrontemos

la experiencia que nos invita

a meditar en tal “ciclo”


que contiene tres “actos” por medida.


Anda pues, el hombre

en pecado con que conquista

remordimiento, vergüenza

y, desde donde iza

la bandera del retorno

a la alegría perdida.


Pecado, arrepentimiento, perdón,

tres actos de un drama

que en nosotros se escenifica,

o bien, 

osadía, vergüenza y alegría

tres jugadas distintas

en una misma partida.


Tres actos repetidos

en ciclo de triple sentimiento

que, modelo se hace

de una conducta en parte

acosada por el aburrimiento.


Osadía, vergüenza, alegría,

una y otra vez

como olas en mar adentro

que empujándonos al fondo

poco a poco,

en movimiento

flotamos avergonzados

tras del arrepentimiento.


Y ves con los ojos entornados

cómo la alegría aparece

frente al sol que estremece

nuestros miembros agarrotados.

Es la alegría que vence

tantas debilidades juntas

y a la vez enaltece

la respuesta contundente

a aquella divina pregunta:


-Pedro, ¿me amas?.


-Tú sabes que te amo,- responde el Pedro confidente-.


El hombre en su barquilla

a sus ramos amarrado

rema con fuerza y obtiene

el sosiego deseado.


Pero rema y rema

y cuando en esto, ya libre,

se ha recreado,

se fía y vuelve a caer

en su nuevo pecado.


Otra vez el “ciclo “ ha 

comenzado.

Y a la osadía de la falta

la tristeza y el quebranto

y más la vergüenza

de verse en sí derribado

de corcel altivo

que siempre va a Damasco.


Falta decírselo a Dios

y, ante su vista, humillados

esperar de Él la alegría

de verse perdonados.


Pasan los días, pasan los años,

el “ciclo” se repite

cual reloj de cuco

luchando por acallarlo.


Y sigue impertérrito, recordando,

a cada hora

que somos pecadores

no de papel ni de memoria

sino de carne y hueso

hasta que muramos.


Hay en este “ciclo” algo

que debe ser tratado.

Sea en primer lugar la osadía

del pecado,

que viene, como se dijo,

de ser un confiado

y haber ahorrado esfuerzos

y no haber mirado

cómo la libertad

siempre inclinada

está hacia lo malo.


Y, de soslayo, 

tomándonos por lo que somos

inclinados al mal

aunque la lucha es

a muerte y sin desmayo.


Solo la gracia viene

presurosa a ayudarnos

y sólo siendo fieles a ella,

nos sentimos salvados.


Es la mano de Dios

que tiende esperanzado

de nuestra respuesta

generosa y, avergonzados,

aspiremos a salir del pozo

de aguas negras

en que hemos repostado

ponzoña para un alma

que sin temor,

hemos envenenado.


El segundo acto del “ciclo” 

ha  comenzado.

Y la vergüenza

lleva a aparejado

un resorte de repulsión

hacia nuestro pecado.

Una entrega  a la luz

que antes hemos negado.


La vida sigue

como noria que da vueltas

y como reclamo

de un Cielo que nos espera

en amor asentado,

para también como auriga

que tras de nosotros va

persiguiéndonos

para que de pies

con bridas sujetas, consigamos,

ganar esta carrera, empeñados,

en superar el “ciclo”

en que hemos caído

y en el que, no obstante,

algunos, en su último acto

han soñado.


Dios en misericordia

nos ha juzgado

y ve nuestra debilidad

nuestro descalabro.

Y da las llaves a Pedro
y todo es abierto o clausurado

en el Cielo como en la tierra

se hubiera ejecutado.


Y son hombres los que tratan

nuestras miserias en sus manos

y son ministros del perdón

que Dios les ha otorgado.


Sólo queda arrimarse

a este tercer “acto”

del fatídico “ciclo”

que ya se ha andado.


Y nos surgen las dudas,

sobre si es escándalo

decir los pecados a otros

de los que están ajenos

y parece entonces

que el confesarlos

es darles mal ejemplo

cuando a ellos es dada

gracia  especial para el caso

que llaman “de estado”.


Frágil argucia ésta, 

en que hemos reparado,

pues, si fuera bueno el argumento

nadie se hubiera confesado,

pensando en el bien del confesor

aunque nuestro bien

se hubiera olvidado.


Parece que pensando

en estos y en otros datos

cuando en el último juicio

todos, nos hubiéramos juntado,

los confesores serían

como testigos cualificados

que ante el Grande y Divino Juez

y ante los reos acusados

ellos fueran testigos

del arrepentimiento

en el mundo iniciado

de tantos pecadores que cayeron

en la cuenta vital

de haberse equivocado.


Hay, pues, que acercarse

a los testigos sagrados

para que en aquel trance

del Juez Divino, airado,

aparte de su infinita sabiduría

haya otros encargados

de dar prueba humana

del pecado abandonado

por quienes se arrepintieron

y fueron a la alegría elevados.

Osadía, vergüenza, alegría,

he aquí el “ciclo” interior observado

lógico paso al desagravio

a la entrega y sin límites al amor

que en el Hijo se ha Encarnado.


Toda quiebra o ignorancia del Cielo

por el que somos amonestados

es hipocresía inventada

en doble vida forjada

en el yunque del engaño.


Cuando el pecado se disimula, 

y la conciencia  de él se anula, 

toda su debilidad y su respuesta

está en la enfermedad declarada

de la que nadie tiene pruebas.


Toda vergüenza sentida

que en remordimiento se manifiesta

sería el defecto de clase

que no cumple ni siente

una sociedad

que del moralismo es un lastre.


Y todo arribo a la dulzura

de una Dios de misericordia

sería idea refugio

de conciencias sin recursos

sin capacidad de protesta.


Y es que en el Cielo considerado

no hay lucha de contrarios

sino contra uno mismo en el alero

de una brisa que nos viene

más allá del entero

universo al que tendemos.


No hay contradicción manifiesta

pues, si vergüenza se siente

es por comparación

de la que el corazón nos dicta

cuando no miente.


Desde este “ciclo” interior hallado

a otra cualidad se pasa

con la gracia que se nos da

y con el esfuerzo que tasa

nuestra cooperación a ella

que nos conduce

después de una muerte santa

al mundo sobrenatural y eterno,

a nuestra soñada casa

*********************

He aquí, cómo considerando

la debilidad moral

del hombre que se arrastra,

aquella divina hermosura

se alza

como contrapunto enriquecido

pues brilla más la luz blanca

sobre el color negro

que el hombre pecador

ha conseguido.

Ante Dios y cubriendo el rostro

otra luz no ha huido

hacia los ojos del hombre

sobre todo,

si se ha perdido.

Oscuridad física y moral

entre el manto y el rostro 

se encuentra, 

y hay otra orilla que salvar,

si arrepentidos,

el pecado se confiesa.

****************************

Después, ya hecha la ofrenda

de perdón y de enmienda,

Dios se ha derretido

y, hecho  bálsamo, ha herido

al alma  que ha sendido,

aquel fuego y escozor,

placer que ya sobrepasa

lo anteriormente tenido

y, en fina escucha, ella, entiende

que como llama, Él, se prende

en puro e inefable amor.

“Mil gracias derramando
pasó por estos sotos con presura;
y, yéndolos mirando,
con sola su figura
vestidos los dejó de su hermosura”

.(San Juan de la Cruz. Cántico).


.
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Breve reseña biográfica.

ALGUNOS AUTORES,  PERSONAJES 

Y NOMBRES CITADOS EN LA OBRA.

Agesilao,  rey. (pág. 140).
Nacionalidad: Esparta  44 a.C. - 361 a.C. Consolidar la hegemonía espartana era el máximo deseo de Agesilao. Para ello luchó en Asia menor contra Artajerjes y contra una coalición de argivos, atenienses, corintios y tebanos, obteniendo la victoria. Consolidó la supremacía militar espartana frente a los escarceos democráticos. Falleció tras un viaje a Egipto donde buscó el oro necesario para sufragar su política expansionista.

Los persas dirigidos por Tisafernes se propusieron restablecer su autoridad sobre las ciudades griegas del Asia Menor. Ante tal peligro, las ciudades solicitaron ayuda a Esparta que alcanzó una tregua (398 a.C.). Un nuevo avance persa motivó la intervención personal del rey espartano Agesilao. Sus victorias en Sardes frente a Tisafernes y más tarde ante Farnabazo en repetidas ocasiones, le permitieron ocupar Lidia y Frigia. Los persas buscaron un nuevo frente de batalla que debilitara a Esparta y favorecieron una alianza entre Tebas y Atenas. Los aliados derrotaron a Lisandro, lo que permitió que Argos y Corintio se unieran a la coalición. Agesilao tuvo que salvar de nuevo a su patria al derrotar a los aliados en Coronea (394 a.C.).

Agustín de Hipona, San.  

(págs. 10-26-28-41-63-66-68-74-77-78-85-90-95-98-144-154-175-176-177-181-182-183-184-186-187-209-210-212-214-218)

Obispo de Hipona y doctor de la iglesia (354-430) Uno de los cuatro doctores originales de la Iglesia Latina. Llamado "Doctor de la Gracia". Fiesta: 28 de agosto; memoria. Patrón de los que buscan a Dios, teólogos, imprenta.  Aparece frecuentemente en la iconografía con el corazón ardiendo de amor por Dios. Nació en Tagaste (África) el año 354; después de una juventud desviada doctrinal y moralmente, se convirtió, estando en Milán, y el año 387 fue bautizado por el obispo San Ambrosio. Vuelto a su patria, llevó una vida dedicada al ascetismo, y fue elegido obispo de Hipona. Durante treinta y cuatro años, en que ejerció este ministerio, fue un modelo para su grey, a la que dio una sólida formación por medio de sus sermones y de sus numerosos escritos, con los que contribuyó en gran manera a una mayor profundización de la fe cristiana contra los errores doctrinales de su tiempo. Está entre los Padres mas influyentes del Occidente y sus escritos son de gran actualidad. Murió el año 430. Obras principales,  Confesiones y De civitate Dei, innumerables sermines y homilías (Internet, Esclavas de los Corazones Traspasados de Jesús y de María)..
Albino. (pág. 47-49).
Albino Flaco Alcuino (735 – 804), uno de los artífices de la cultura carolingia y maestro de la Academia Palatina de Aquisgrán, a sus dos alumnos Franco y Saxo, que en su opúsculo Grammatica le piden: „quos toties promisisti, septenos theorasticae disciplinae gradus nobis ostende“, les responde: „Sunt igitur gradus, quod quaeritis, et utinam tam ardentes sitis semper ad ascendendum, quam curiosi modo estis, ad videndum: grammatica, rhetorica (dialectica), arithmetica, geometria, musica et astrologia“. (Ver Alcuino). ALCINOUS

Philosophus, epitomen el decretorum Platonis del composuit.

Una de vir Dan. Heinsius Graec-Lat. del doctissimus del edidit de Eam cum Maximo Tyrio, Lugd. Batav. 1607, en octavo.
Alcibíades. (pág. 70).
La muy ilustre familia ateniense de los Alcmeónidas tiene en Alcibíades a uno de sus postreros representantes. La muerte de su padre, Clinias, motivó que Alcibíades fuera educado por Pericles. Pronto se inició en política, dotado de un poderoso poder de convicción gracias a su fluida oratoria, fue nombrado estratega en 420 a.C., iniciando una alianza contra Esparta que supondría la ruptura de la paz establecida por Nicias. Los atenienses tuvieron que acudir en ayuda de su aliada Argos y sufrieron una contundente derrota a manos del rey espartano Agis. La derrota provocó un cambio de política y Atenas se encaminó hacia nuevos frentes. La isla de Melos fue ocupada lo que motivó que entre los propios aliados de Atenas se desarrollara cierta desconfianza. La nueva campaña emprendida por Alcibíades se dirigió hacia Sicilia donde Segesta había pedido socorro a Atenas. El potente ejército ateniense se encaminó a la isla en el verano de 415 al mando de Alcibíades. La expedición no recibió el tratamiento esperado y la flota fue obligada a regresar a Atenas donde Alcibíades debía ser sometido a juicio. Temeroso ante la posibilidad de ser condenado, Alcibíades huyó durante el viaje y se refugió en Esparta, recibiendo la protección del rey Agis. Para vengarse de Atenas, Alcibíades fue el promotor de la campaña en defensa de Siracusa que derrotó contundentemente a los atenienses (agosto 413 a.C.) provocando la deserción de buena parte de sus aliadas en Jonia. Durante su estancia en Esparta, Alcibíades sedujo a la esposa de su benefactor, la bella Timée. Agis dispuso el asesinato del ateniense pero Alcibíades consiguió escapar, huyendo a la corte del sátrapa Tisafernes donde se refugió. Pronto consiguió que el persa rompiera la alianza con Esparta al tiempo que prometió ayuda persa a la flota ateniense a cambio de una mayor aportación aristocrática en el gobierno de la ciudad. Desde su refugio persa Alcibíades pudo contemplar como Atenas vivía graves conflictos de carácter social y político, resueltos cuando los partidarios de la oligarquía y los demócratas llegaron a un entendimiento. La única salida a la tensión que se vivía en el Atica era una guerra. Alcibíades fue llamado como general para vencer a los ejércitos espartanos, consiguiendo la victoria en Cízicos. Sus hazañas le llevaron de nuevo a la ciudad , donde fue recibido con honores y sus bienes le fueron restituidos, siendo nombrado estratega. Con su nuevo cargo se propuso conquistar la Jonia para Atenas, enfrentándose a Lisandro, saliendo el ateniense derrotado. Alcibíades decidió encaminarse de nuevo al exilio, siendo asesinado en Persia. (Protagonistas de la Historia. Internet).

Alcinóo. (págs. 26-27).
Autor platónico Tambien personaje mitológico Origem: Wikipédia, a enciclopédia livre.

Jump to: navigation, search 

Na mitologia grega, Alcínoo (em grego Άλκίνοος) era filho de Nausítoo e pai de quatro rapazes e uma rapariga, Nausícaa, sendo casado com Arete.

Era rei dos Feaces ou Feácios, tendo recebido agradavelmente o náufrago Ulisses (que lhe conta as suas peripécias desde o fim da Guerra de Tróia - uma parte significativa da Odisseia - pelo que Alcínoo lhe providencia navios para que chegue enfim à sua Ítaca natal) e ainda os Argonautas.

Alcuino. (págs. 52-54).
Alcuino de York Sabio clérigo de origen inglés, inspirador del llamado «renacimiento carolingio» (York, Inglaterra, h. 730 - Tours, Francia, 804). Profesor de la escuela abacial de York desde el 766, fue presentado a Carlomagno en el 781 en Pavía, como resultado de una misión encargada por el papa. Desde entonces se convirtió en consejero del que sería emperador y trasladó sus enseñanzas a la corte; la consiguiente influencia que alcanzó sobre Carlomagno y su entorno, le convirtieron en el guía cultural de la monarquía franca: inspiró las reformas de la educación y la ortografía, cultivó la gramática, la retórica, la dialéctica y la aritmética, promovió la lucha contra la herejía adopcionista…, si bien no puede decirse que fuera un pensador original o que legara innovaciones teológicas o literarias relevantes. En el año 796 se retiró a la abadía de San Martín de Tours, en donde reunió una importante biblioteca.

San Alcuino Abad y Profesor. Mayo 19 

Etimológicamente significa “ amigo del templo”. Viene de la lengua alemana. 
Una de las condiciones de la paz reside en un reparto equitativo de los medios materiales a través de la tierra, Es esencial, pues, establecer un nuevo derecho económico que concierna al alojamiento, la salud, la alimentación de base, situado al mismo nivel que todos los derechos humanos.
Este joven murió en el año 804. Era originario de York, Inglaterra. En esta ciudad estudió en la escuela principal que había entonces. No era otra que la episcopal.
En ella se enseñaban artes y letras, gramática y la Santa Biblia.
Desde joven se distinguió por su amo al estudio. Se pasaba horas enteras leyendo en la biblioteca libros clásicos, como Aristóteles, Virgilio y Cicerón.
Por eso, no es de extrañar que apenas terminara sus estudios, lo nombrasen profesor.
Tuvo la suerte de acompañar a su obispo a Roma.
De regreso, se encontró con Carlomagno en Parma, Italia. A raíz de este encuentro, nació una profunda amistad entre ambos. 
Una vez que su misión había concluido, Alcuino se fue a la corte de Carlomagno.
Llevado por su amor a la cultura, fundó la escuela del palacio. Al mismo tiempo que daba clases, atendía la abadía de san Josse-sur-Mer, del a que llegó a ser su abad.
Más tarde, el emperador le nombró abad de la abadía de san Martín de Tours.
A pesar de tantas concesiones, Alcuino mantenía a raya al emperador. No se dejaba embaucar. Por eso en una carta le dijo:” Uno se puede sentir atraído por la fe, pero nunca forzado”. (Catholic.net).

Alejandro de Ales.  (o Hales). (pág. 85).
Nacido en 1185 en París (ante del 1210), d. 1245.  Alejandro estudió en París con anterioridad a 1210. Desde el 1225 hasta su muerte, fue Maestro de teología en París. Entre el 1236/7 abrazó la Orden Franciscana, dándole así a los Franciscanos su primera cátedra de teología en París. Alejandro dejó su cátedra a Juan de La Rochelle en 1241.   La Summa Alexandri, atribuida a Alejandro es una compilación realizado por sus estudiantes después de su muerte.

OBRAS:

Exoticon (guía hacia un mundo extraño). Expositio quattour magistrorum super Regulam Fratrum Minorum. Quatuor Quodlibetales see Prolegomena to los Summa, vol. 4. Glossa en quatuor libros sententiarum Petri Lombardi. Questiones Disputatae "Antequam Esset Frater"

Alejandro Magno. (págs. 14-74).
(De Wikipedia, la enciclopedia libre.).

Saltar a navegación, búsqueda
Alejandro III Magno (Αλέξανδρος), rey de Macedonia, nacido a finales de julio de 356 a d C, muerto el 10 de junio de 323, (reinando de 336 a 323 a.C.), conquistador del Imperio Persa y uno de los líderes militares más importantes del mundo antiguo, es quizás una de las figuras más atractivas de la Historia.
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5 Véase también
Ambrosio,  San. (Págs. 18-136-138-141).
Fiesta: 7 de diciembre
Obispo de Milán y mentor de San Agustín.
(340-397). Uno de los cuatro tradicionales Doctores de la Iglesia latina. Combatió el Arrianismo en el Occidente. 
Ambrosio significa "Inmortal" 
Biografía
Adaptación de la obra de Vida de los Santos, de Butler.
El valor y la constancia para resistir el mal forman parte de las virtudes esenciales de un obispo.  En ese sentido, San Ambrosio fue uno de los más grandes pastores de la Iglesia de Dios.  Se le consideró tradicionalmente como uno de los cuatro grandes doctores de la Iglesia de occidente.  
El santo nació en Tréveris, probablemente el año 340. Su padre, que se llamaba también Ambrosio, era entonces prefecto de la Galia.  El prefecto murió cuando su hijo era todavía joven, y su esposa volvió con la familia a Roma.  La madre de San Ambrosio dio a sus hijos una educación esmerada, y puede decirse que el futuro santo debió mucho a su madre y a su hermana Santa Marcelina.  El joven aprendió el griego, llegó a ser buen poeta y orador y se dedicó a la abogacía.  En el ejercicio de su carrera llamó la atención de Anicio Probo y de Símaco.  Este último, que era prefecto de Roma, se mantenía en el paganismo.  Probo era prefecto pretorial de Italia.  Ambrosio defendió ante este último varias causas con tanto éxito, que Probo le nombró asesor suyo.  Más tarde, el emperador Valentiniano nombró al joven abogado gobernador con residencia en Milán (norte de Italia).  Cuando Ambrosio se separó de su protector Probo, éste le recomendó:  "Gobierna más bien como obispo que como juez".  El oficio que se había confiado a Ambrosio era del rango consular y constituía uno de los puestos de mayor importancia y responsabilidad en el Imperio de occidente.  
El obispo Auxencio, un hereje arriano que había gobernado la diócesis de Milán durante casi veinte años, murió el año 374.  La ciudad se dividió en dos partidos, ya que unos querían a un obispo fiel a la fe católica y otros a un arriano.  Para evitar en cuanto fuese posible que la división degenerase en pleito, San Ambrosio acudió a la iglesia en la que iba a llevarse a cabo la elección, y exhortó al pueblo a proceder a ella pacíficamente y sin tumulto.  Mientras el santo hablaba, alguien gritó:  "¡Ambrosio obispo!"  Todos los presentes repitieron unánimemente ese grito, y católicos y arrianos eligieron al santo para el cargo.  Ambrosio quedó desconcertado tanto más cuanto que, aunque era cristiano, no estaba todavía bautizado.  Pero los obispos presentes ratificaron su nombramiento por aclamación.  Ambrosio alegó irónicamente que "la emoción había pesado más que el derecho canónico y trató de huir de Milán.  El emperador recibió un informe sobre lo sucedido.  Por su parte, Ambrosio también le escribió, rogándole que le permitiese renunciar. Valentiniano respondió que se sentía muy complacido por haber sabido elegir a un gobernador que era digno de ser obispo, y mandó al vicario de la provincia que tomase las medidas necesarias para consagrar a Ambrosio.  Este trató de escapar una vez más y se escondió en casa del senador Leoncio.  Pero, cuando Leoncio se enteró de la decisión del emperador, entregó al santo, y éste no tuvo más remedio que aceptar.  Así pues, recibió el bautismo y, una semana más tarde, el 7 de diciembre de 374, se le confirió la consagración episcopal.  Tenía entonces unos treinta y cinco años.
Consciente de que ya no pertenecía al mundo, el santo decidió romper todos los lazos que le unían a él.  En efecto, repartió entre los pobres sus bienes muebles y cedió a la Iglesia todas sus tierras y posesiones;  lo único que conservó fue una renta para su hermana Santa Marcelina.  Por otra parte, confió a su hermano San Sátiro la administración temporal de su diócesis para poder consagrarse exclusivamente al ministerio espiritual.  Poco después de su ordenación, escribió a Valentiniano quejándose con amargura de los abusos de ciertos magistrados imperiales.  El emperador le respondió:  "Desde hace tiempo estoy acostumbrado a tu libertad de palabra y no por ello dejé de aceptar tu elección.  No dejes de seguir aplicando a nuestras faltas los remedios que la ley divina prescribe".  San Basilio escribió a Ambrosio para felicitarle, o más bien dicho para felicitar a la Iglesia por su elección para exhortarle a combatir vigorosamente a los arrianos.  San Ambrosio, que se creía muy ignorante en las cuestiones teológicas, se entregó al estudio de la Sagrada Escritura y de las obras de los autores eclesiásticos, particularmente de Orígenes y San Basilio.  En sus estudios le dirigió San Simpliciano, un sabio sacerdote romano, a quien amaba como amigo, honraba como padre y reverenciaba como maestro. San Ambrosio combatió con tanto éxito el arrianismo que la erradicó casi por completo de Milán.  El santo vivía con gran sencillez y trabajaba infatigablemente. Sólo cenaba los domingos, los días de la fiesta de algunos mártires famosos y los sábados.  En efecto, en Milán no se ayunaba nunca en sábado;  pero cuando Ambrosio estaba en Roma, ayunaba también los sábados.  El santo no asistía jamás a los banquetes y recibía en su casa con suma frugalidad.  Todos los días celebraba la misa por su pueblo y vivía consagrado enteramente al servicio de su grey;  todos los fieles podían hablar con él siempre que lo deseaban, y le amaban y admiraban enormemente.  San Agustín fue a verle varias veces.
Sobre la Virginidad
En sus sermones, San Ambrosio alababa con frecuencia el estado y la virtud de la virginidad por amor a Dios, y dirigía personalmente a muchas vírgenes consagradas.  A petición de Santa Marcelina, el santo reunió sus sermones sobre el tema;  tal fue el origen de uno de sus tratados mas famosos.  Las madres impedían que sus hijas fuesen a oír predicar a San Ambrosio, y aun llegó a acusársele de que quería despoblar el Imperio.  El santo respondía:  "Quisiera que se me citase el caso de un hombre que haya querido casarse y no haya encontrado esposa", y sostenía que en los sitios en que se tiene en alta estima la virginidad la población es mayor.  Según él, la guerra y no la virginidad era el gran enemigo de la raza humana.
Defensa de la Fe y del orden
Como los godos hubiesen invadido ciertos territorios romanos del oriente, el emperador Graciano decidió acudir con su ejército en socorro de su tío Valente.  Sin embargo, para preservarse del arrianismo, del que Valente era gran protector, Graciano pidió a San Ambrosio que le instruyese sobre dicha herejía.  Con ese objeto, el santo escribió el año 377 una obra titulada "A Graciano acerca de la Fe" y, más tarde, la amplió.  Los godos habían causado estragos desde Tracia a la Iliria.  San Ambrosio, no contento con reunir todo el dinero posible para rescatar a los prisioneros, mandó fundir los vasos sagrados.  Los arrianos consideraron esa medida como un sacrilegio y se la echaron en cara.  El santo respondió que le parecía más útil salvar vidas humanas que conservar el oro:  "Si la Iglesia tiene oro, no es para guardarlo, sino para emplearlo en favor de los necesitados". Después del asesinato de Graciano en 383, la emperatriz Justina rogó a San Ambrosio que negociase con el usurpador Máximo para evitar que éste atacase a su hijo, Valentiniano II.  San Ambrosio fue a entrevistarse con Máximo en Tréveris y consiguió convencerle de que se contentase con la Galia, España y las Islas Británicas.  Según se dice, fue ésa la primera vez que un ministro del Evangelio intervino en los asuntos de la alta política. Es un ejemplo clásico una justa intervención por parte de la Iglesia, ya que no buscó favoritismos ni se alió con un lado de la política sino que solo buscó que se ejerciese el derecho, en este caso, defender el orden contra un usurpador armado.  Más tarde, como veremos, prefirió sufrir mucho antes que ceder a las injustas exigencias del otro bando, el de la emperatriz Justina.
Por entonces, ciertos senadores trataron de restablecer en Roma el culto a la diosa Victoria.  El grupo estaba encabezado por Quinto Aurelio Símaco, hijo y sucesor del prefecto romano que había protegido a San Ambrosio en su juventud y había sido un admirable erudito, hombre de Estado y orador.  Quinto Aurelio Símaco pidió a Valentiano que reconstruyese el altar de la Victoria en el senado, pues a dicha diosa atribuía los triunfos y la prosperidad de la antigua Roma.  Quinto Aurelio Símaco redactó muy hábilmente su petición, apelando a la emoción y empleando argumentos que se oyen todavía:  "¿Qué importa el camino por el que cada uno busca la verdad?  Existen muchos caminos para llegar al gran misterio".  La petición era un ataque velado contra San Ambrosio. Cuando el santo se enteró por conducto privado de la existencia del documento, escribió al emperador pidiéndole que le enviase una copia y reprendiéndole por no haberle consultado inmediatamente en ese asunto que atañía a la religión.  Poco después, escribió una respuesta que sobrepasaba en elocuencia a la petición de Símaco y la demolía punto por punto. Tras ridiculizar la idea de que los éxitos conseguidos por el valor de los soldados se vaticinaban en las entrañas de las bestias sacrificadas, el santo, elevándose a las cumbres de la más alta retórica, hablaba por boca de Roma, diciendo que la ciudad se lamentaba de sus errores pasados y que no se avergonzaba de cambiar. Ambrosio exhortaba a Símaco y sus compañeros a interpretar los misterios de la naturaleza a través del Dios que los había creado y a pedir a Dios que concediese la paz a los emperadores, en vez de pedir a los emperadores que les concediesen adorar en paz a sus dioses.  La respuesta del santo terminaba con una parábola sobre el progreso y el desarrollo del mundo: Por medio de la justicia, la verdad se cierne sobre las ruinas de las opiniones que antiguamente gobernaban el mundo".  Tanto el escrito de Símaco como el de San Ambrosio fueron leídos ante el emperador y su consejo. No hubo discusión de ninguna especie.  Valentiniano dijo a los presentes. "Mi padre no destruyó los altares, y nadie le pidió tampoco que los reconstruyese. Yo seguiré su ejemplo y no modificaré el estado de cosas".
La emperatriz Justina no se atrevió a apoyar abiertamente a los arrianos mientras vivieron su esposo y Graciano; pero, en cuanto la paz que San Ambrosio negoció entre Máximo y el hijo de Justina le dieron oportunidad de oponerse al obispo, se olvidó de todo lo que le debía. Al acercarse la Pascua del año 385, Justina indujo a Valentiniano a reclamar la basílica Porcia (actualmente llamada de San Víctor), situada en las afueras de Milán, para cederla a los arrianos, entre los que se contaban ella y muchos personajes de la corte. San Ambrosio respondió que jamás entregaría un templo de Dios. Entonces, Valentiniano envió a unos mensajeros a pedir la nueva basílica de los Apóstoles. Pero el santo obispo no cedió. El emperador mandó a sus cortesanos a apoderarse de la basílica. Los milaneses, enfurecidos ante eso tomaron prisionero a un sacerdote arriano. Al enterarse de lo sucedido, San Ambrosio pidió a Dios que no permitiese que la sangre corriese y envió a varios sacerdotes y diáconos a rescatar al prisionero.  Aunque el santo tenía de su parte a la multitud y aun al ejército, se guardó de hacer o decir nada que pudiese desatar la violencia y poner en peligro al emperador y a su madre. Cierto que se negó a entregar las iglesias, pero se abstuvo de oficiar en ellas para no encender los ánimos. Sus adversarios, que le llamaban "el Tirano", hicieron lo posible por provocarle. San Ambrosio preguntó a sus enemigos: "¿por qué me llamáis tirano?  Cuando me enteré de que la iglesia estaba rodeada de soldados, dije que no la entregaría, pero que tampoco me lanzaría a la lucha. Máximo no afirma que tiranizó a Valentiniano, a pesar de que a él le impedí marchar sobre Italia".  
En el momento en que el santo explicaba un pasaje del libro de Job al pueblo, irrumpió en la capilla un pelotón de soldados, a los que habían dado la orden de atacar; pero ellos se negaron a obedecer y entraron a orar con los católicos. A los pocos momentos, todo el pueblo se dirigió a la basílica contigua, arrancó las decoraciones que se habían puesto para recibir al emperador, y las dio a los niños para que jugasen con ellas. Sin embargo, San Ambrosio no aprovechó ese triunfo y no entró en la basílica sino hasta el día de Pascua, cuando Valentiniano retiró de ahí a los soldados. El pueblo celebró con gran júbilo esa victoria. San Ambrosio escribió un relato de los hechos a Santa Marcelina, que estaba entonces en Roma, y añadió que preveía desórdenes todavía mayores:  "El eunuco Calígono, que es camarlengo imperial, me dijo:  'Tú desprecias al emperador, de suerte que te voy a mandar decapitar'.  Yo repuse:  ¡Dios lo quiera!  Así sufriría yo como corresponde a un obispo, y tú obrarías como las gentes de tu calaña' ".
En enero del año siguiente, Justina convenció a su hijo de que promulgase una ley para autorizar a los arrianos a celebrar reuniones y las prohibiera a los católicos. Dicha ley amenazaba con la pena de muerte a quien tratase de impedir las reuniones de los arrianos. Además se condenaba al destierro a quien se opusiese a que las iglesias fuesen cedidas a los arrianos. San Ambrosio no hizo caso de la ley y se negó a entregar una sola iglesia. Sin embargo, nadie se atrevió a tocarle. "Yo he dicho ya lo que un obispo tenía que decir. Que el emperador proceda ahora como corresponde a un emperador. Nabot se negó a entregar la herencia de sus antepasados. ¿Cómo voy yo a entregar las iglesias de Jesucristo?"  El Domingo de Ramos, el santo predicó sobre su decisión de no entregarlas.  Entonces, el pueblo, temeroso de la venganza del emperador, se encerró con su pastor en la basílica.  Las tropas imperiales la sitiaron con miras a vencer al pueblo por el hambre;  pero ocho días después, el pueblo seguía ahí.  Para ocupar a las gentes, San Ambrosio se dedicó a enseñarles himnos y salmos que él mismo había compuesto.  Todos cantaban en coros alternados.  El emperador envió al tribuno Dalmacio a conferenciar con el santo. Proponía que Ambrosio y el obispo arriano, Auxencio, eligiesen conjuntamente un grupo de jueces para decidir la cuestión. Si San Ambrosio no aceptaba esa proposición, debía retirarse y dejar la diócesis en manos de Auxencio. Ambrosio respondió por escrito al emperador, haciéndole notar que los laicos (pues Valentiniano había propuesto que se eligiesen jueces laicos) no tenían derecho a juzgar a los obispos ni a dictar leyes eclesiásticas.  En seguida, el santo subió al púlpito y expuso al pueblo el desarrollo de los acontecimientos en el último año.  En una sola frase resumió espléndidamente el fondo de la disputa:  "El emperador está en la Iglesia, no sobre la Iglesia".  
Entre tanto, llegó la noticia de que Máximo, con el pretexto de la persecución de que eran objeto los católicos, así como ciertas cuestiones de fronteras, estaba preparándose para invadir Italia. Valentiniano y Justina, sobrecogidos por el pánico, rogaron entonces a San Ambrosio que partiese nuevamente a impedir la invasión del usurpador. Olvidando todas las injurias públicas y privadas de que había sido objeto, el santo emprendió el viaje. Máximo, que estaba en Tréveris, se negó a concederle una audiencia privada, a pesar de que Ambrosio era obispo y embajador imperial, y le propuso recibirle en un consistorio público.  Cuando Ambrosio fue introducido a la presencia de Máximo y éste se levantó del trono para darle el beso de paz, el santo permaneció inmóvil y se negó a acercarse a recibir el ósculo.  En seguida, demostró públicamente a Máximo que la invasión que proyectaba era injustificable y constituía una deslealtad y terminó pidiéndole que enviase a Valentiniano los restos de su hermano Graciano como prenda de paz.  Desde su llegada a Tréveris, el santo se había negado a mantener la comunión con los prelados de la corte que habían participado en la ejecución del hereje Prisciliano, y aun con el mismo Máximo.  Por ello, se le ordenó al día siguiente que abandonase Tréveris.  El santo regresó a Milán, no sin escribir antes a Valentiniano para referirle lo sucedido y aconsejarle que no se dejase engañar por Máximo, pues consideraba a éste como un enemigo velado que prometía la paz pero buscaba la guerra.  En efecto, Máximo invadió súbitamente Italia, donde no encontró oposición alguna.  Justina y Valentiniano dejaron en Milán a San Ambrosio para que hiciese frente a la tormenta y huyeron a Grecia en busca del amparo del emperador de oriente, Teodosio, en cuyas manos se pusieron. Teodosio declaró la guerra a Máximo, le derrotó y ejecutó en Panonia, y devolvió a Valentiniano sus territorios y los que le había arrebatado el usurpador.  Pero en realidad, Teodosio fue quien gobernó desde entonces el imperio.
Teodocio permaneció algún tiempo en Milán, e indujo a Valentiniano abandonar el arrianismo y a tratar a San Ambrosio con el respeto que merecía un obispo verdaderamente católico. Sin embargo, no dejaron de surgir conflictos entre Teodosio y San Ambrosio y hay que reconocer que en el primero de esos conflictos no faltaba razón a Teodosio.  En efecto, ciertos cristianos de Kallinikum de Mesopotamia habían demolido la sinagoga de los judíos. Cuando Teodosio se enteró, ordenó que el obispo del lugar, a quien se acusaba de estar complicado en el asunto, se encargase de reconstruir la sinagoga.  El obispo apeló a San Ambrosio, quien escribió una carta de protesta a Teodosio ; pero, en vez de alegar que no se conocían con certeza las circunstancias del caso, el santo basó su protesta en la tesis exagerada de que ningún obispo cristiano tenía derecho a pagar la construcción de un templo de una religión falsa. Como Teodosio hiciese caso omiso de esa protesta, San Ambrosio predicó contra él en su presencia, lo que dio lugar a una discusión en la iglesia.  El santo no celebró la misa hasta haber arrancado a Teodosio la promesa de que revocaría la orden que había dado.
El año 390, llegó a Milán la noticia de una horrible matanza que había tenido lugar en Tesalónica.  Buterico, el gobernador, había encarcelado a un auriga que había seducido a una sirvienta de palacio, y se negó a ponerle en libertad por más que el pueblo quería verlo correr en el circo. La multitud se enfureció tanto ante la negativa, que mató a pedradas a varios oficiales y asesinó a Buterico. Teodosio ordenó que se tomasen represalias increíblemente crueles. Los soldados rodearon el circo cuando todo el pueblo se hallaba congregado en él, y cargaron contra la multitud. La carnicería duró cuatro horas.  Los soldados dieron muerte a 7,000 personas, sin distinción de edad, de sexo, ni de grado de culpabilidad.  El mundo entero quedó aterrorizado y volvió los ojos a San Ambrosio, quien reunió a los obispos para consultarles sobre el caso.  En seguida, escribió a Teodosio una carta muy digna, en la que le exhortaba a aceptar la penitencia eclesiástica y declaraba que no podía ni estaba dispuesto a recibir su ofrenda y celebrar ante él los divinos misterios hasta que hubiese cumplido esa obligación.  "Los sucesos de Tesalónica no tienen precedente.  Sois humano y os habéis dejado vencer por la tentación.  Os aconsejo, os ruego y os suplico que hagáis penitencia. Vos, que en tantas ocasiones os habéis mostrado misericordioso y habéis perdonado a los culpables, mandasteis matar a muchos inocentes. El demonio quería sin duda arrancaros la corona de piedad que era vuestro mayor timbre de gloria. Arrojadle lejos de vos ahora que podéis hacerlo.  Os escribo esto de mano propia para que leáis en particular".  El emperador le escribió diciéndole:  "Dios perdonó a David; luego a mí también me perdonará".  San Ambrosio respondió:  "Ya que has imitado a David en cometer un gran pecado, imítalo ahora haciendo una gran penitencia, como la que hizo él".
El efecto que produjo esta carta en un hombre que sin duda estaba devorado por los remordimientos ha sido desvirtuado por una leyenda, según la cual, como Teodosio se negase a aceptar la penitencia eclesiástica, San Ambrosio salió a la puerta de la iglesia para impedirle el paso, cuando se acercaba con toda su corte a oír la misa.  El obispo le reprendió públicamente y se negó a admitirle.  El emperador estuvo excomulgado ocho meses, al cabo de los cuales se sometió sin condiciones.  El P. Van Ortroy, S. J., echó por tierra esa leyenda.  Por otra parte, la "religiosa humildad" que San Agustín, bautizado apenas tres años antes por San Ambrosio, atribuye a Teodosio, resume perfectamente cuanto necesitamos saber.  "Habiendo incurrido en las penas eclesiásticas, hizo penitencia con extraordinario fervor y, los que habían acudido a interceder por él, se estremecían de compasión al ver tanto rebajamiento de la dignidad imperial más de lo que hubiesen temblado ante su cólera si se hubieran sentido culpable de alguna falta en su presencia".  En la oración fúnebre de Teodosio, dijo San Ambrosio simplemente:  "Se despojó de todas las insignias de la dignidad regia y lloró públicamente su pecado en la iglesia.  El, que era emperador, no se avergonzó de hacer penitencia pública, en tanto que otros muchos menores que él se rehúsan a hacerla. El no cesó de llorar su pecado hasta el fin de su vida".  Ese triunfo de la gracia en Teodosio y del deber pastoral en Ambrosio demostró al mundo que la iglesia no hace distinción de personas y que las leyes morales obligan a todos por igual.  El propio Teodosio dio testimonio de la influencia decisiva de San Ambrosio en aquellas circunstancias, al señalarle como el único obispo digno de ese nombre que él había conocido.
Teodoreto menciona otro ejemplo de la humildad y religiosidad de que Teodosio dio muestra.  Un día de fiesta, durante la misa en la catedral de Milán, Teodosio se acercó al altar a depositar su ofrenda y permaneció en el presbiterio. San Ambrosio le preguntó si deseaba algo. El emperador dijo que quería asistir a la misa y comulgar. Entonces San Ambrosio mandó al diácono a decirle: "Señor, durante la celebración de la misa nadie puede estar en el presbiterio. Os ruego que os retiréis a donde están los demás. La púrpura os hace príncipe pero no sacerdote. "Teodosio se disculpó y dijo que estaba en la creencia de que en Milán existía la misma costumbre que en Constantinopla, donde el sitial del emperador se hallaba en el presbiterio. En seguida, dio las gracias al obispo por haberle instruido y se retiró al sitio en el que se hallaban los laicos.
El año 393, tuvo lugar la patética muerte del joven Valentiniano, quien fue asesinado en las Galias por Arbogastes cuando se hallaba solo entre sus enemigos. San Ambrosio, que había partido en auxilio suyo, encontró la procesión funeraria antes de cruzar los Alpes. Arbogastes, a quien se había dicho que San Ambrosio era "un hombre que dice al sol: '¡Detente!, y el sol se detiene", había maniobrado para conseguir que el santo obispo le apoyase en sus intereses.  Pero Ambrosio, sin nombrar personalmente a Arbogastes, manifestó claramente en la oración fúnebre de Valentiniano que sabía a qué atenerse sobre su muerte. Por otra parte, salió de Milán antes de la llegada de Eugenio, el enviado de Arbogastes, de suerte que este último empezó a amenazar con perseguir a los cristianos. Entre tanto, San Ambrosio fue de ciudad en ciudad, exhortando al pueblo a oponerse a los invasores. Después regresó a Milán, donde recibió la carta en que Teodosio le anunciaba que había vencido a Arbogastes en Aquileya. Dicha victoria fue el golpe de muerte al paganismo en el imperio. Pocos meses después, murió Teodosio en brazos de San Ambrosio. En la oración fúnebre del emperador, el santo habló con gran elocuencia del amor que profesaba al difunto y de la gran responsabilidad que pesaba sobre sus dos hijos, a quienes tocaba gobernar un imperio cuyo lazo de unión era el cristianismo. 
En tanto que el Imperio Romano comenzaba a decaer en el occidente, San Ambrosio daba nueva vida a su idioma y enriquecía a la iglesia con sus escritos. [*3*] Pero el santo sólo sobrevivió dos años a Teodosio el Grande. Una de las últimas obras que escribió fue el tratado sobre "La bondad de la muerte".  Las obras homiléticas, exegéticas, teológicas, ascéticas y poéticas del santo son numerosísimas. Cuando el santo cayó enfermo, predijo que moriría después de la Pascua, pero prosiguió sus estudios acostumbrados y escribió una explicación al salmo 43.  Mientras San Ambrosio dictaba, Paulino, que era su secretario y fue más tarde su biógrafo, vio una llama en forma de escudo posarse sobre su cabeza y descender gradualmente hasta su boca, en tanto que su rostro se ponía blanco como la nieve. A este propósito escribió Paulino:  "Estaba yo tan asustado, que permanecí inmóvil, sin poder escribir. Y a partir de ese día, dejó de escribir y de dictarme, de suerte que no terminó la explicación del salmo".  En efecto, el escrito sobre el salmo se interrumpe en el versículo veinticuatro.  Después de ordenar al nuevo obispo de Pavía, San Ambrosio tuvo que guardar cama. Cuando el conde Estilicón, tutor de Honorio, se enteró de la noticia, dijo públicamente: "El día en que ese hombre muera, la ruina se cernirá sobre Italia". Inmediatamente, el conde envió al santo unos mensajeros para pedirle que rogara a Dios que le alargase la vida.  El santo repuso:  "He vivido de suerte que no me avergonzaría de vivir más tiempo. Pero tampoco tengo miedo de morir, pues mi Amo es bueno".  El día de su muerte, Ambrosio estuvo varias horas acostado con los brazos en cruz, orando constantemente.  San Honorato de Vercelli, que se hallaba descansando en otra habitación, oyó una voz que le decía tres veces:  "¡Levántate pronto, que se muere!"  Inmediatamente bajó y dio el viático a San Ambrosio, quien murió a los pocos momentos.  Era el Viernes Santo, 4 de abril de 397.  El santo tenía aproximadamente cincuenta y siete años.  Fue sepultado el día de Pascua.  Sus reliquias reposan bajo el altar mayor de su basílica, a donde fueron trasladadas el año 835.  Su fiesta se celebra el día del aniversario de su consagración episcopal, tanto en oriente como en occidente.  Su nombre figura en el canon de la misa del rito de Milán.
Sus libros son sus reflexiones y discursos. De modo que sus famosos Comentarios Exegéticos, antes de ser reunidos en volúmenes, habían sido predicados.  Por eso son tan vivos y ungidos por el Espíritu Santo.
Anselmo. San  (Págs. 11-12-19-25-26-36-42-54-77-124-144).
San Anselmo de Canterbury

(1033_1109) 

San Anselmo era originario de Aosta, en el Piamonte, en Italia, donde nació en el año 1033. A pesar de ello es más comúnmente conocido como san Anselmo de Canterbury, al haber sido arzobispo de dicha ciudad durante algunos años, donde murió en 1109. Su educación corrió a cargo de los benedictinos, luego de una experiencia poco afortunada con el primero de los profesores a los que fue encomendado, al no haberle sabido transmitir el aprecio por los estudios.

A los quince años intentó ingresar en un monasterio, impidiéndoselo su padre, que le tenía reservados otros menesteres más mundanos; pero luego de haberse sometido a su voluntad, y haber olvidado durante algún tiempo sus inclinaciones religiosas, ingresó a los 27 años en el monasterio de Bec, en Normandía, donde se convirtió en amigo y discípulo del Abad Lanfranco. Posteriormente fue nombrado él mismo Abad de dicho monasterio, donde compuso dos de sus obras más conocidas: El Monologion, meditación teológico-filosófica sobre las razones de la fe, en donde nos presenta algunas pruebas de la existencia de Dios, propias de la tradición agustiniana , y el Proslogion, donde encontramos el llamado "argumento ontológico", que constituye la aportación más original de san Anselmo a la filosofía medieval.

En 1092 se dirigió a Inglaterra, a Canterbury, donde luego de varias negativas a aceptar el cargo, fue nombrado arzobispo de la sede, ejerciendo como tal hasta su muerte, a pesar de verse obligado a abandonar la ciudad en varias ocasiones, por diversos conflictos mantenidos con Guillermo el Rojo y, posteriormente, con Enrique I . 

San Anselmo de Canterbury fue uno de los filósofos más relevantes de la tradición agustiniana, por lo que debemos situarlo en la esfera de influencia filosófica del platonismo. No obstante, sus preocupaciones fundamentales eran de tipo religioso y espiritual. En este sentido concibe la filosofía como una ayuda para comprender la fe: hay una sola verdad, la revelada por Dios, que es objeto de fe; pero la razón puede añadir comprensión a la fe y, así, reforzarla. La expresión "credo, ut intelligam" resume su actitud: la razón sola no tiene autonomía ni capacidad para alcanzar la verdad por sí misma, pero resulta útil para esclarecer la creencia. La razón queda situada en una relación de estricta dependencia con respecto a la fe.

En su obra "Monologion" San Anselmo había presentado ya algunos argumentos sobre la demostración de la existencia de Dios, acompañando a otras reflexiones de carácter marcadamente teológico. La demostración que nos ofrece en el "Proslogion" fue motivada, según sus propias palabras, por la petición de sus compañeros benedictinos de reunir en un solo argumento la fuerza probatoria que los argumentos presentados en el "Monologion" ofrecían en conjunto. Con esta prueba, conocida como "argumento ontológico", San Anselmo pretende no sólo satisfacer dicha petición sino también dotar al creyente de una razón sólida que el confirme indudablemente en su fe. El argumento en cuestión lo formula San Anselmo como sigue, en el capítulo II del Proslogion:

"Así, pues, ¡oh Señor!, Tú que das inteligencia a la fe, concédeme, cuanto conozcas que me sea conveniente, entender que existes, como lo creemos, y que eres lo que creemos. Ciertamente, creemos que Tú eres algo mayor que lo cual nada puede ser pensado.
Se trata de saber si existe una naturaleza que sea tal, porque el insensato ha dicho en su corazón: no hay Dios.

Pero cuando me oye decir que hay algo por encima de lo cual no se puede pensar nada mayor, este mismo insensato entiende lo que digo; lo que entiende está en su entendimiento, incluso aunque no crea que aquello existe.

Porque una cosa es que la cosa exista en el entendimiento, y otra que entienda que la cosa existe. Porque cuando el pintor piensa de antemano el cuadro que va a hacer, lo tiene ciertamente en su entendimiento, pero no entiende todavía que exista lo que todavía no ha realizado. Cuando, por el contrario, lo tiene pintado, no solamente lo tiene en el entendimiento sino que entiende también que existe lo que ha hecho. El insensato tiene que conceder que tiene en el entendimiento algo por encima de lo cual no se puede pensar nada mayor, porque cuando oye esto, lo entiende, y todo lo que se entiende existe en el entendimiento.

Y ciertamente aquello mayor que lo cual nada puede ser pensado, no puede existir sólo en el entendimiento. Pues si existe, aunque sólo sea también en el entendimiento, puede pensarse que exista también en la realidad, lo cual es mayor. Por consiguiente, si aquello mayor que lo cual nada puede pensarse existiese sólo en el entendimiento, se podría pensar algo mayor que aquello que es tal que no puede pensarse nada mayor.

Luego existe sin duda, en el entendimiento y en la realidad, algo mayor que lo cual nada puede ser pensado." 

El argumento ontológico fue llamado así por primera vez por Kant (s. XVIII), y ha sido uno de los argumentos más polémicos de la historia de la filosofía. Filósofos de la talla de Descartes y Hegel lo consideran válido y lo introducen en sus respectivos sistemas. Otros, como Sto. Tomás, Hume y Kant, rechazarán la validez del argumento, negando su fuerza probatoria. San Anselmo introduce el argumento en el contexto de una plegaria a Dios y su estructura lógica puede resumirse como sigue:

Concebimos a Dios como aquello mayor que lo cual nada puede pensarse, y esa idea de Dios es comprendida por cualquiera.

Pero aquello mayor que lo cual nada puede pensarse debe existir no sólo mentalmente, en la idea, sino también extramentalmente, en la realidad, pues siendo la existencia real una perfección, será más perfecto ("mayor que..".) el ser existente en la realidad que otro que posea los mismos atributos pero que sólo exista mentalmente; de otro modo caeríamos en una flagrante contradicción, lo que no puede ser aceptado por la razón.

En consecuencia, Dios existe no sólo en la mente (como idea) sino también extramentalmente, en la realidad.

La premisa mayor presenta simplemente, según San Anselmo, la idea de Dios, la idea que tiene de Dios un hombre, aunque niegue su existencia. La premisa menor está clara, puesto que si aquello mayor que lo cual nada puede pensarse existiese sólo en la mente no sería aquello mayor que lo cual nada puede pensarse. Algo más grande podría pensarse, a saber, un ser que existiese en la realidad extramental y no únicamente en la idea.

El argumento se desarrolla, pues, a partir de una definición de Dios que, a juicio de San Anselmo, puede ser comprendida y aceptada por cualquiera. En un segundo momento se centra en el análisis de esa misma idea y en sus implicaciones, recalcando el absurdo que resultaría de concebir mentalmente un ser perfecto y negarle la mayor perfección: la existencia. Concluye afirmado la existencia necesaria de Dios como una exigencia de la razón para evitar tal absurdo. Todo el desarrollo del argumento transcurre en el ámbito del pensamiento, progresando de la simple idea a la necesidad de admitir la existencia de Dios, sin apelar a otra instancia que a la razón y a uno de sus principios fundamentales: el de no admitir la contradicción.

Gaunilon, monje contemporáneo de San Anselmo, critica en el "Liber pro insipiente" la validez del argumento alegando que el paso de lo ideal (lo pensado) a lo real (lo existente) no está justificado, dado que dichos elementos no son homogéneos. Para explicar la ilegitimidad del mismo se sirve de una metáfora: supongamos que alguien tiene la idea de unas Islas Afortunadas perfectas y paradisíacas, y concluye que, a partir de tal idea, deben existir necesariamente debido a su perfección, pues la existencia es una perfección. Nadie daría crédito a la persona que argumentara de tal modo y pretendiera demostrar así la existencia de dichas islas, resultando clara la ilegitimidad del argumento, tal como ocurre con la prueba anselmiana de la existencia de Dios.

San Anselmo replica a Gaunilon destacando lo impropio de la comparación. En primer lugar, no se puede equiparar la existencia de Dios, inmaterial, con la existencia de las Islas Afortunadas, materiales. En segundo lugar, Dios es un ser necesario, mientras que las Islas son contingentes, por lo que no hay en su idea (concepto) nada que nos conduzca a pensarlas como necesarias y, por lo tanto, como existentes. Pero si esto es así, entonces san Anselmo introduce ya en la idea de Dios exigencias metafísicas, como la existencia de seres contingentes y un ser necesario, o la organización de lo real en distintos grados de ser, alejándose del punto de partida del argumento, que debería ser la idea de Dios que cualquiera pueda concebir en su mente, suponiendo ya así la idea de la que se parte lo que se debería demostrar.

Parece entonces que la idea de Dios que pide al principio de su prueba San Anselmo no es la que puede tener cualquiera en su mente, sino que supone compartir varios presupuestos doctrinales o filosóficos, entre los que se han destacado los siguientes:

a) Partir de la idea de Dios suministrada por la Revelación. 

b) Identificar el orden lógico con el real.

c) Concebir la existencia divina como un simple atributo de su esencia.

Por esta razón Sto. Tomás rechazará la validez del argumento, eligiendo un dirección totalmente opuesta a la de San Anselmo en sus cinco pruebas en las que tomará la experiencia, la realidad sensible, como el punto de partida de su argumentación, siguiendo su formación aristotélica, que no acepta otro punto de partida del conocimiento sino la experiencia.

Respecto al tema de la creación del mundo, otra de las cuestiones teológicas de las que se ocupó la filosofía medieval, San Anselmo la trata en los capítulos 7 y 8 del "Monologion", siguiendo las pautas trazadas por la tradición agustiniana. La idea de creación es extraña al pensamiento griego, y no hay posibilidad de encontrar entre ninguno de sus filósofos referencias útiles al tema, sino más bien numerosos argumentos sobre la imposibilidad de concebir racionalmente el paso del ser al no ser, o del no ser al ser. No obstante, el intento de conciliar la filosofía con la teología cristiana, aunque la filosofía fuera considerada sólo como un instrumento o una "sierva" de la teología, lleva a los filósofos medievales a buscar alguna solución, que difícilmente puede mantenerse sin aceptar el recurso a lo extraordinario: la creación, para San Anselmo es, pues, obra de Dios, y tuvo lugar "ex nihilo", a partir de la nada. Ello no debe interpretarse como si la nada fuese la causa de la creación, nos dice: la causa de la creación es Dios. Tampoco debe interpretarse la nada como si fuese "algo" indeterminado, o una materia preexistente sobre la que Dios actuara al modo del Demiurgo platónico. La creación es un acto libre de Dios mediante el cual el mundo es traído a la existencia de un modo radical, absoluto, originario. 
Antíoco. I(I(pág. 143). (Pág. 143).I


Nacionalidad: Siria
242 a.C. - 187 a.C. Cuando Antíoco III alcanzó el trono de Siria continuó al política expansionista de Seleuco, su antecesor. Sometió de nuevo a Pérgamo y alcanzó los confines del reino indio de Asoka, pero no pudo evitar la rebelión de Media y la derrota ante Ptolomeo IV. Aprovechando el conflicto macedónico conquistó la mayor parte de las ciudades de Asia Menor, preparándose para tomar la Tracia. Esta actitud le llevará a enfrentarse con Filipo V de Macedonia, aliado de Roma. Las tropas romanas derrotaron a Antíoco en las Termópilas (191 a.C.) provocando la huida del seléucida a Asia. Los romanos decidieron saltar a Asia y vencieron a Antíoco en Magnesia, imponiendo unas duras condiciones al perdedor. Siria inicia su etapa de decadencia.
Antonio Panormita. (pág. 111).
     The Sicilian Antonio Panormita, the son of a cavaliere of Bologna, whom his pupil Pontano calls ‘the father of elegance’, prided himself on tracing his descent from ‘the Britons at earth’s end” and from the illustrious Bolognese house of the Beccadelli, basing the latter claim especially on their coat of arms, which like his own displayed winged serpents painted on a shield. But surely we may think that he won for himself a more exalted rank by his fame in the noblest studies. Distinguished as he was for character and learning, when he offered the services of his productive genius to Filippo, Duke of Milan, he was engaged on such generous terms that he not only gave private lessons to the prince, who was eager to learn history, but lectured in public on belles-lettres with an annual stipend of eight hundred gold florins. This is that famous Filippo who most gloriously plucked the topmost fruit of clemency coveted by all noble sovereigns, when he not only released King Alfonso, whom he had taken prisoner in a naval battle, but sent him back to his kingdom reinforced with troops and money.

     But when Filippo became involved in oppressive wars, Panormita attached himself to Alfonso as his private secretary and was his constant companion not only in his literary pursuits but on all his campaigns by land and sea.

     His works include Letters written in a somewhat over frank but wholly delightful style, an account of the triumph of the victorious king, and the “little golden book” on the sayings and doings of that excellent monarch, which Pope Pius is thought to have made still more celebrated by interpolating parallels. Finally, however, he engaged in a quarrel with Valla, whose natural harshness made him only too inclined to biting invective, with the result that they were, so to speak, pierced with each other’s darts and were a shameful source of merriment to their enemies.

     In his old age he married Arcella, whom he loved tenderly, and had children whose worthy descendants are now living at Naples. At length he fell sick and, despairing of his life, during his last illness he composed these verses for this tomb:

     Seek, O Muses, another to bewail the Loves: seek an-

other to sing the brave deeds of kings. For our Father, 

the great Creator and Redeemer of mankind, calls me 

away and permits me to draw near the abodes of bliss.

Apeles. (pág. 14).

Aunque ninguna de sus obras ha llegado hasta nosotros, sus contemporáneos le tuvieron por el representante más ilustre de la pintura griega. Natural de Efeso, fue llamado a la corte de Filipo de Macedonia, donde el hijo de éste, Alejandro Magno, le encomendó la ejecución de un retrato suyo montado a caballo. Alejandro, sin embargo, no quedó satisfecho de la obra, pero en cambio, Bucéfalo, el caballo de Alejandro, relinchó de placer. Es fama que dijo entonces Apeles al soberano: "Aunque eres un gran rey, tu caballo entiende de pintura más que tú".

Apeles era un trabajador infatigable, cuya tenacidad inspiraría después el conocido proverbio latino Nulla dies sine Iinea.
En cierta ocasión, contemplando uno de sus cuadros, un zapatero ateniense hizo algunas objeciones a la forma de los zapatos que veía representados en el lienzo. Apeles aceptó los reparos y dio las gracias al zapatero. Pero como éste animado por el éxito, pretendiese llevar más allá sus observaciones, el pintor le atajó con una frase que desde entonces iba a hacerse proverbial para reprender a los importunos:

-Zapatero, a tus zapatos.

No hay que confundir este Apeles con el Apeles, discípulo del hereje Marción, cuya vida podemos encontrar en Diccicnario de Patrçsitica de Cesar Vidal  Manzanares).
Aponio. (pág. 47).
En torno a la exégesis de San Gregorio Magno 
sobre el "Cantar de los Cantares"

Domingo Ramos-Lissón 
Profesor de la Universidad de Navarra (España)

INTRODUCCION GENERAL

La relevancia de la figura del Papa Gregorio (1) ha sido reconocida por la posteridad, como lo prueba el apelativo de Magnus con que se le distingue entre los estudiosos. Ocuparnos ahora de su obra la Expositio in Canticum canticorum obedece a una circunstancia académica concreta (2).

Para situar inicialmente al lector en el contexto histórico vivido por San Gregorio, convendrá recordar que nos hallamos ante un personaje, cuya existencia transcurre a caballo entre los siglos VI y VII. Es una época de transición entre la Antigüedad Tardía y los comienzos de la Alta Edad Media y dentro de un marco de actuaciones de corte occidental y romano, que estará sometido a las grandes convulsiones barbáricas y a las difíciles relaciones con el Imperio de Oriente. Tal vez por la concurrencia de todos estos avatares, sobresalga con luz propia la extraordinaria personalidad de este Papa (3).

Pero Gregorio no fue solo una figura egregia, que se distinguió como gobernante eclesiástico frente a los problemas de su tiempo, sino también -y primordialmente- fue un hombre de Dios, cuya santidad le impulsa a vivir una serie de virtudes heroicas (4), que le llevarán a los altares. A todo ello es preciso añadir sus cualificadas dotes de teólogo y pastor de almas, entre las que conviene señalar la alta consideración que siempre le mereció la Sagrada Escritura. De tal manera esto es así, que se ha podido escribir de él que "toda la obra de escritor y de hombre de acción de Gregorio es la exaltación de la Biblia como Palabra de Dios al hombre" (5). Para nuestro autor las dimensiones exegéticas de la Palabra de Dios han de ayudar a que esta se convierta en algo vital para quienes la escuchan (6).

Es claro que dentro de la exégesis gregoriana de la Escritura la Expositio in Canticum canticorum ocupa una lugar señero. Su hermenéutica, partiendo de sólidos apoyos bíblicos, llegará a una de mejores expresiones de la vida mística.

Con estos antecedentes procederemos a estudiar el "Comentario al Cantar de los Cantares" de nuestro autor, desde el punto de vista exegético. Seguiremos para ello el siguiente orden expositivo: En primer lugar, nos ocuparemos de la génesis y autenticidad de la Expositio. Luego estableceremos los parámetros generales de la metodología exegética empleada por Gregorio. Para examinar seguidamente los prestamos directos que recibe esta obra de algunos autores, como Orígenes, Agustín y Aponio, seleccionados de entre los más significativos. Más tarde analizaremos el texto del Comentario in Canticum canticorum. Por último, nos detendremos en la consideración de algunos puntos, que -en nuestra opinión-, tienen un mayor interés hermenéutico.

3. Influencias de Aponio
Aponio es otra de las fuentes que utiliza Gregorio en el comentario que nos ocupa (62). Gracias a los trabajos de Johannes Witte conocemos mejor la cronología de Aponio (63), que debió vivir entre finales del siglo IV y principios del V. Este mismo investigador señalaría también las afinidades que se detectan entre el pensamiento de Gregorio y el de Aponio (64). Pero no hay que olvidar que tanto Aponio como Gregorio beben en la fuente común de Orígenes (65). 

Vamos ahora a detenernos en algunos textos paralelos de Aponio y de Gregorio, que pueden resultar más expresivos.

Así encontramos los que se refieren a la descripción simbólica de los esponsales de Cristo y su Iglesia, apoyados ambos en el referente paulino:

	APONIO, In Cant., I: 
	GREGORIO, In Cant., 8: 

	Hi ergo omnes Patriarchae vel Prophetae futuram ineffabilem Christi et Ecclesiae copulam cecinerunt. Apostolus iam celebratam exposuit dicens:... Despondi enim vos uni viro virginem castam exhibere Christo (2 Cor 11, 2).
	In hoc ergo libro, ubi sponsus dicitur, aliquid sublimius insinuatur, dum in eo foedus coniunctionis ostenditur. Quae nomina in testamento novo (quia iam peracta coniunctio verbi et carnis, Christi et Ecclesiae, celebrata est) frequenti iteratione memorantur...Unde Ecclesia dicitur: Desponsavi vos uni viro virginem castam exhibere Christo (2 Cor 11, 2).


Gregorio amplía el texto de Aponio reteniendo la idea esencial: el matrimonio de Cristo y su Iglesia como una realidad ya consumada, expresada con palabras tales, como iam celebratam-iam peracta (66). 

En este mismo sentido los dos autores comentan otras imágenes del Esposo, como los pechos (67), la cámara regia citando ambos el texto de 2 Cor 12, 4 (68), el perfume que exhala el nombre de Dios (69).
67) Aponio, In Cant., I y Gregorio, In Cant., 29.
(68) Aponio, In Cant., I y Gregorio, In Cant., 26.
(69) Aponio, In Cant., I y Gregorio, In Cant., 21.
Aponio

Bajo este nombre ha llegado hasta nosotros una Exposición al Cantar de los cantares que, posiblemente, pudo redactarse en Roma entre el 410 y el 415. (Diccionario de Patrística, por Cesar Vidal Manzanares. (siglo I-VI).
Apuleyo.  (págs. 105-172).

Apuleyo (124-180 d.C.) era norteafricano, nacido  de una familia distinguida en la colonia de Madaura, en Numidia. Su variada obra refleja el barroquismo propio de la época de los antoninos y la formación retórica que había recibido en Cartago, Atenas y Roma. Estudió filosofía (decía ser platónico), gramática y retórica (llegó a ejercer de abogado y a escribir obras sobre elocuencia). Fue un gran viajero, que movido por una gran curiosidad se interesó por todos los enigmas, las religiones orientales, los cultos mistéricos y la magia (fue acusado de hechicería, aunque resultó absuelto). Se jactaba, y no en vano, de cultivar las artes de las nueve Musas, en verso y en prosa, y lo mismo en griego que en latín. 
Fue un autor muy prolífico, aunque buena parte de su obra se ha perdido. Así sus tratados técnicos, en los que se ocupó de diversos temas, como botánica, medicina, astronomía, paremiología, etc. También tiene obras filosóficas en las que plasma sus ideas platónicas y peripatéticas: en De deo Socratis trata acerca del genio particular que guiaba a Sócrates; en De Platone et eius dogmate expone las doctrinas de Platón; y traduce a Aristóteles en De mundo.
De su obra retórica sólo conservamos una antología de florituras estilísticas llamada Florida, y el discurso que pronunció en su propia defensa cuando se le acusó de haberse casado con un viuda acaudalada mediante las artes de la hechicería, Apología o Pro se de Magia.
De su obra destaca la novela El Asno de oro (Asinus aureus) llamada también Metamorfosis. La cuestión de la originalidad de esta obra sigue abierta. Al parecer Apuleyo se inspiró en un relato corto, Lucio o el asno, del autor griego Lucio de Patrás, de quien Luciano de Samosata hizo también un resumen. No obstante, Apuleyo introduce novedades en el argumento de los autores griegos: inserta varias novelas breves en la narración original y pone un final en el que la diosa Isis interviene ex machina para salvar al protagonista, elementos que no están en el texto griego.
La novela cuenta en primera persona las peripecias de Lucio, un mercader corintio que se encuentra viajando por Tesalia y que se convierte accidentalmente en asno, conservando, sin embargo, su alma humana. 
Con la figura de asno entra al servicio de distintos amos, como si de una novela picaresca se tratase: bandidos, comerciantes, soldados, falsos sacerdotes, esclavos, etc. Aunque no tiene el don de la palabra, Lucio observa y describe todas las capas de la sociedad de modo vívido y realista. 
A lo largo de la obra se van mezclando el patetismo, la comicidad y la sátira, a veces representados en las historias menores que se van engarzando para complicar la trama. Pero Apuleyo también se vale de los tonos románticos y míticos, como en el caso del cuento de Cupido y Psique, relatado por la criada de unos bandidos, que ocupa casi una quinta parte del total.
El asno de oro fue muy leído durante la Edad Media e influyó en autores como Bocaccio y Cervantes.
Arístides. (pág. 108).
Nacionalidad: Atenas
540 a.C. - 470 a.C. Miembro de una rica familia ateniense, llamado el Justo por sus virtudes y su carácter recto y severo, Arístides se opuso tajantemente a la creación de una poderosa flota, tal y como planteaba Temístocles. En nombre de las clases campesinas intentó evitar que Atenas se transformara en una ciudad mercantil y marítima. Esta dualidad provocó enconados enfrentamientos sociales que llevaron a Arístides al ostracismo. Se desterró en Egina y fue llamado por Temístocles para que participara en la batalla de Salamina, desembarcando en el islote de Psytaleia para acabar con las tropas persas que lo defendían. Arístides también intervino en la batalla de Platea, dirigiendo las tropas atenienses que lucharon junto a los espartanos de Pausanias. Finalmente se reintegró en la política ateniense y, haciendo gala de su sobrenombre de "El Justo" fue el encargado de fijar el tributo de cada uno de los miembros de la Liga de Delos. Internet, ArteHitoria).

Aristóteles. (págs.8-9-20-21-23-24-44-51-58-70-77-86-100-102-109-112-140-155). Aristóteles


Estagira 384 a.C. - Calcis 322 a.C.

Entre los filósofos más destacados de Occidente se encuentra Aristóteles, el hijo de Nicómaco, médico del rey macedonio Amintas II. A los 18 años se trasladó a Atenas para continuar su formación, ingresando en la Academia de Platón donde permaneció unos 20 años, hasta el fallecimiento del maestro. En ese momento decidió abandonar Atenas para vivir en una comunidad platónica organizada en Asso desde donde se marchó a Mitelene. En esta ciudad recibió la llamada de Filipo de Macedonia para educar a su hijo, Alejandro. Una vez el gran Alejandro accedió al trono macedonio, Aristóteles regresó a Atenas donde fundaría una escuela cercana al templo de Apolo Licio de donde tomará el nombre de Liceo. También se llamaría escuela peripatética ya que el maestro impartía algunas lecciones paseando. Los tranquilos años pasados en Atenas se vieron alterados a la muerte de Alejandro (323 a.C.) cuando el partido nacionalista acusaba al maestro de impiedad. Aristóteles abandonó la ciudad y se marchó a Calcis donde falleció al año siguiente. Conservamos una 50 obras y tratados de Aristóteles y algunos fragmentos, distinguiéndose cuatro grandes grupos: Escritos de lógica (Metafísica, Sobre la interpretación, Tópicos), Escritos de filosofía de la naturaleza (Sobre el alma, Sobre el cielo, Lecciones de física), Escritos de filosofía práctica (Etica a Nicómaco, Etica a Eudemo, Política) y Escritos de poesía (Poética y Retórica). Tomado de Internet ArteHistoria).

ARISTÓTELES

ARISTÓTELES (ca. 384/3-322 antes de J. C.), nac. en Estagira (Macedonia), siendo llamado por ello a veces «el Estagirita». Discípulo de Platón en Atenas durante cerca de veinte años, pasó, al morir su maestro en 348, a Asia Menor (Assos), luego a Mitilene y, finalmente, a la corte del rey Filipo de Macedonia, donde fue preceptor de Alejandro Magno. Hacia el año 335 regresó a Atenas, donde fundó su escuela en el Liceo (VÉASE); pero el movimiento antimacedónico que resurgió al fallecer Alejandro Magno y una acusación de impiedad lo obligaron a abandonar la ciudad (323) y a retirarse a Calcis de Eubea.

La extensa obra de Aristóteles, edificada sobre la platónica, discrepa de ésta tanto, por lo menos, como coincide; la frecuente tensión entre los platónicos y los aristotélicos, así como los numerosos intentos de conciliación entre ambos pensadores, señalan ya claramente el hecho de la coexistencia de una raíz común y de una considerable divergencia. Ante todo, Aristóteles desarrolla su pensamiento en extensión no sólo por su afán de abarcar todos los saberes, sino porque, a diferencia de su maestro, atiende particularmente a las dificultades que plantea en la explicación del mundo la contradicción entre la necesidad de estudiar lo individual y contingente y el hecho de que solamente un saber de lo universal puede ser un saber verdadero. Tal es el tema alrededor del cual gira todo el pensamiento aristotélico que quiere ser ciencia de lo que es en verdad sin sacrificar en ningún momento lo concreto y cambiante. Mas una ciencia de esta índole no puede satisfacerse, como la platónica, con la dialéctica (VÉASE). La dialéctica, que es, según Aristóteles, lo mismo que la sofística, una apariencia de la filosofía, tiene un cariz estrictamente crítico que no basta para un conocimiento positivo. En vez de ella debe elaborarse un instrumento para el saber que muestre su eficacia en todos los aspectos y no sólo en el crítico; este instrumento u Organon (VÉASE) es precisamente la lógica. Ahora bien, la lógica aristotélica puede entenderse en dos sentidos: uno, estricto, según el cual se trata, como indica W. Jaeger, de una facultad o de una técnica, y otro, más amplio, según el cual es primariamente -o, si se quiere también- una vía de acceso a la realidad. La lógica en sentido técnico equivale a la lógica formal; la lógica en sentido amplio, a lo que se ha llamado posteriormente lógica material o también gran lógica. La lógica formal constituye una de las piezas maestras del pensamiento del Estagirita y puede ser examinada, como lo han hecho Lukasiewicz, Bochenski y otros autores, desde el punto de vista de la moderna lógica matemática con muy notables resultados. En efecto, aunque la lógica de Aristóteles es simplemente formal y no, como la de los estoicos, formalista, es decir, aunque en ella se presta atención sobre todo a las fórmulas lógicas y no a las reglas de inferencia, la precisión y detalle con que han sido elaboradas las primeras la convierte en un modelo para toda ulterior investigación lógica. No es aquí el lugar de exponer esta lógica in extenso, puesto que numerosas referencias a ella se encuentran en la mayor parte de los artículos sobre lógica formal que contiene la presente obra. Pero conviene declarar que, aunque la parte principal de ella es la silogística asertórica (véase SILOGISMO), no es justo indicar, como se ha hecho con frecuencia, que toda la lógica de Aristóteles puede reducirse a un limitado fragmento de la lógica cuantificacional elemental. En efecto, aunque de un modo menos sistemático se hallan en Aristóteles contribuciones importantes a la lógica modal y también varias leyes que pertenecen a la lógica sentencial, a la lógica de las clases y a la lógica de las relaciones. Junto a las investigaciones lógico-formales se encuentran, además, en el Estagirita abundantes análisis semióticos, en particular semánticos. En cuanto a la lógica material, se basa principalmente en un examen detallado de los problemas que plantea la definición y la demostración, examen que conduce a una corrección fundamental de las tendencias meramente clasificatorias y divisorias del platonismo, y que incluye un extenso tratamiento de cuestiones que rozan la ontología. Este último aspecto se advierte particularmente en el análisis aristotélico del principio o ley de la no contradicción, la cual es formulada, ciertamente, en un sentido lógico y también metalógico, pero sin olvidar, cuando menos en algunos pasajes, su alcance ontológico. Ello hace posible, como antes indicábamos, ver la lógica del Estagirita también como una vía de acceso a la realidad. Sin hacer de tal lógica, como Hegel, una disciplina metafísica, es obvio que algunas de sus partes no podrían ser entendidas a menos que admitiéramos un supuesto de Aristóteles: el de que hay una correspondencia entre el pensar lógico y la estructura ontológica. Ello acontece inclusive en partes de la lógica tan formales como la silogística; el silogismo expresa, en efecto, a menudo, en Aristóteles, el mismo encadenamiento que existe en la realidad. Pero sucede todavía más en la teoría del concepto (VÉASE) y en la busca de los principios. Esto explica por qué dentro del Organon existen tan múltiples investigaciones, incluyendo la doctrina de las categorías (véase CATEGORÍA). Al proponer esta doctrina, Aristóteles completa ese cerco o rodeo del objeto que se había primitivamente propuesto y que tendía sobre todo a evitar que escapara por las amplias mallas de la dialéctica y de la definición al uso: el objeto queda, en efecto, apresado, primero por el acotamiento de los atributos y principalmente por la desde entonces clásica definición por el género próximo y la diferencia específica. Mas queda también apresado porque la categoría sitúa al objeto y lo hace entrar en una red conceptual que va aproximándose cada vez más a sus principios últimos. Estas categorías expresan en gran parte, como es notorio, la estructura gramatical de las proposiciones, pero la expresan no tanto porque Aristóteles haya tenido en cuenta el lenguaje para su formulación, como porque desde entonces el lenguaje propio ha quedado gramaticalmente articulado según las categorías aristotélicas. En el problema y la solución de las categorías se expresa, pues, del modo más preciso, lo que puede observarse en muchos aspectos de las formas del saber en Occidente: que ha venido a convertirse en dominio vulgar, y como tal alejado de las cosas y de los principios mismos de que había brotado, lo que fue en un tiempo esfuerzo penoso y directa contemplación de las cosas. En el caso de Aristóteles esto es sobremanera evidente, porque gran parte del saber occidental se ha constituido, consciente o inconscientemente, siguiendo las rutas marcadas por el aristotelismo. Sin embargo, la ampliación del marco de la dialéctica platónica tiene lugar propiamente, más bien que en el Organon, en la ciencia del ser en cuanto ser, en la metafísica o, en los términos de Aristóteles, la filosofía primera. La necesidad de una ciencia de esta índole viene determinada por la necesidad de estudiar, no una parte del ser, sino todo el ser, pero, bien entendido, el ser como ser, el ser en general. Este ser conviene analógicamente a todas las cosas que son e inclusive al no ser, pero, justamente por esta universal conveniencia, deben distinguirse rigurosamente sus especies a fin de no convertir la filosofía primera en la ciencia única, al modo de la ciencia de Parménides; la metafísica no es la ciencia única, sino la primera, la ciencia de las primeras causas y principios o, en otras palabras, la ciencia de lo que verdaderamente es en todo «ser» (en todo lo que es). Por eso la filosofía primera es el saber de aquello a partir de lo cual toda cosa recibe su «ser». Puede ser asimismo (bajo forma de «teología») el último fin al cual aspiran todas las cosas. Ahora bien, el marco de las investigaciones de la filosofía primera rebasa el de la dialéctica platónica, porque ésta muestra, al entender de Aristóteles, una radical insuficiencia cuando pasa de la parte crítica a la parte realmente constructiva y positiva. La teoría platónica de las ideas, de la cual ciertamente parte Aristóteles, corresponde acaso a una realidad del ser, pero no a toda la realidad. En las ideas se alcanza una visión de la verdad a condición de sacrificar una porción de esta verdad que ninguna ciencia debe eliminar a sabiendas. Si es cierto que Platón pretende, en última instancia, salvar el mundo de los fenómenos por la participación de lo sensible en lo inteligible, no es menos evidente que esta salvación se hace mediante una relación cuya naturaleza -no obstante los esfuerzos últimos de la dialéctica platónica- es dejada en suspenso. La crítica a Platón, como culminación de la crítica de los anteriores sistemas filosóficos, comprende así, sobre todo, una crítica de la oscura noción de participación (VÉASE), idéntica, según Aristóteles, a la imitación pitagórica; una acusación de introducir innecesariamente un número infinito de conceptos para la explicación de las semejanzas entre las cosas y sus ideas; la indicación de que debe de haber también ideas de lo negativo y, ante todo, una interrogación acerca de cómo las ideas, situadas en un lugar supraceleste, trascendentes al mundo, pueden explicar el mundo. Esta última objeción, enlazada con la crítica de la participación y de la imitación, es el verdadero punto de partida de la solución aristotélica, que si bien acepta las ideas platónicas, las trae, como se dice comúnmente del cielo a la tierra. La brusca y radical separación entre los individuos y las ideas, entre las existencias y las esencias o, si se quiere, entre las existencias y unas supuestas esencias existentes, es para Aristóteles una falsa salvación de los fenómenos; los fenómenos no quedan salvados y entendidos por la participación, sino por la radicación de la idea (VÉASE), de lo universal, en la cosa misma. Entender las cosas es, así, ver lo que las cosas son. Este ser, que para Platón es mero reflejo, es, en cambio, para Aristóteles, una realidad; la cosa es, por lo pronto, sujeto, substancia de la que se enuncian las propiedades. La substancia (VÉASE) es en este caso, no la esencia (VÉASE) ni lo universal ni el género, que Aristóteles llama asimismo indistintamente substancias, sino el sujeto, la substancia primera, lo individual, la auténtica existencia. La substancia es primordialmente aquello que existe, mas lo que existe lo hace en virtud de algo que constituye su esencia. Decir algo de la substancia, del substrato, es definirlo; de la substancia se predica, empero, la esencia, aquello que la existencia es, aquello en que consiste su «qué» o quiddidad (VÉASE) o bien el accidente (VÉASE), lo que es, pero de modo contingente. La esencia se halla en la substancia, porque es aquello que hace de la substancia un «qué», un «algo que es», un objeto susceptible de ser conocido, pues sólo la definición (VÉASE), la indagación de la esencia, es conocimiento. La ciencia es de este modo saber de lo esencial y universal, mas de lo universal predicado del sujeto; ciencia es, ante todo, ciencia del ser (VÉASE). De todos modos, no debe en ningún caso suponerse que la metafísica es el unilateral fundamento de todo saber; precisamente lo que en gran parte caracteriza a Aristóteles es su escasa inclinación a remontarse a los primeros principios más de lo necesario. La metafísica es, en rigor, no la ciencia del ser, sino la ciencia de aquello que hace que las cosas sean; el ser o esencia de las cosas, lo que hay en ellas de universal, es al propio tiempo la forma y el acto. De ahí que, a diferencia de la dialéctica platónica, la metafísica aristotélica no sea una mera división del ser (concebido como género) en especies (entendidas como flexiones del ente). Si hay, ciertamente, en el aristotelismo, como en todo el pensamiento antiguo, una posición del ser -y del ser inmutable- como algo de lo cual en cierto modo se desprende lo existente, hay que tener en cuenta que tal posición es mucho menos declarada, por diversos motivos, en este último pensamiento. Justamente lo que Aristóteles reprochará a Platón será siempre la innecesaria duplicación de las cosas y la tendencia a mantener alejadas las cosas de las ideas. Aristóteles se enfrenta radicalmente con Platón en tanto que procura de veras entender y no sólo vagamente explicar la génesis ontológica del objeto. Tal génesis ya comenzaba a ser desarrollada en las últimas fases del platonismo, mas, para que pudiera ser llevada a sus últimas consecuencias, se necesitaba la subordinación de lo que era para Platón el pensamiento superior: la dialéctica. De ahí la teoría del ser en potencia, del ser en acto, de la forma y de la materia (véanse todos estos términos). La forma es lo que determina la materia, lo que convierte su indeterminación en realidad. Es actualidad, ser actual frente al ser potencial o posible de la materia. Forma es aquello hacia lo cual tiende lo indeterminado, su finalidad, y por eso la forma ejerce sobre la materia una atracción en virtud de la cual lo posible se convierte en real o formado. Más todavía; el ser de lo potencial es, en rigor, ser actual; sólo por la actualidad puede ser entendida la existencia de la posibilidad. Pues, como el propio Aristóteles señala claramente, «es evidente que, según la noción, es anterior el acto: sólo porque puede actuar es la potencia una potencia. Llamo, por ejemplo, capaz de construir al que puede construir; dotado de la vista, al que puede ver; visible a lo que puede ser visto. El mismo razonamiento se aplica a todo lo demás, de suerte que necesariamente la noción y el conocimiento del acto son anteriores al conocimiento de la potencia» (Met.,  VIII, 1049 b 10-20). Esta anterioridad se refiere, empero, a la noción, no al tiempo. Lo que es, es propiamente el acto y la forma, hasta tal punto que ella sirve para determinar la realidad. Si hay usualmente acto y potencia, forma y materia, es porque lo real oscila entre una pura potencia que es un no ser y una forma pura que es la única que nada tiene recibido. De ahí también la indisoluble unidad de la física, de la metafísica y de la teología aristotélicas. La física, como ciencia de las causas segundas, se apoya en los primeros principios de la metafísica, en la teoría de las causas, en la idea de la organización teleológica y organológica del mundo. En ella se inserta el análisis aristotélico del movimiento y del devenir (VÉANSE), de tan decisiva influencia en la filosofía. Eternidad de la materia; infinita extensión del pasado y del futuro; limitación espacial; creación, por el movimiento circular esférico, del lugar (VÉASE) y de la medida de lo temporal; incorporación, como elementos de la concepción física del mundo, de los resultados del examen científico, dado tanto por la reflexión natural como por la natural interpretación de los datos de los sentidos: todo ello compone una física en la cual se inserta la teología, no como saber de algo absolutamente trascendente al ser, sino como la culminación misma del ser. La teología, que es la ciencia de la causa absolutamente primera, del primer motor (VÉASE), culmina en la afirmación de la forma pura, de aquello que es necesario por sí mismo y no, como en las demás cosas, dependiente y contingente. Lo absolutamente necesario es justamente aquello que no cambia, lo inmóvil, lo que mueve sin ser movido, lo que encuentra en sí mismo su razón de ser. Esta absoluta existencia es el acto puro, la forma de las formas, el pensar del pensar, o, como Aristóteles dice, la vida teórica, el ser que no se mueve ni desea o aspira como las cosas imperfectas, sino que permanece siempre constantemente igual a sí mismo. El ensimismamiento del Dios aristotélico, el pensar sólo en sí mismo no es para Aristóteles, empero, una manifestación de un egoísmo, sino de su absoluta subsistencia; Dios piensa sólo en sí mismo, porque no puede tener otro objeto superior en qué pensar.

La filosofía de Aristóteles, que se inicia con el hallazgo de un instrumento para la ciencia y que culmina en una metafísica a la cual se subordina la teología, la teoría del mundo físico y la doctrina del alma (VÉASE) como entelequia del cuerpo, se redondea con una doctrina ética y política cuyo intelectualismo no representa, sin embargo, el imperio de la razón, sino de lo razonable. El ideal griego de la mesura se manifiesta de modo ejemplar en una moral que es, ciertamente, enseñable, pero cuyo saber es insuficiente si no va acompañado de su práctica. Tal práctica se sigue inmediatamente para el sabio del reconocimiento de la felicidad a que conduce el simple desarrollo de la actividad racional humana, pues la vida feliz es por excelencia la vida contemplativa. Sin embargo, sería equivocado concebir esta vida contemplativa por mera analogía con la razón moderna. Por un lado, la vida contemplativa no es propiamente exclusión de la acción, sino la propia acción purificada. Por otro lado, la vida contemplativa designa, sobre todo, la aspiración a un sosiego que sólo puede dar, no la absorción de todo en uno, sino la aniquilación de lo perturbador, de lo que puede alterar esa inmovilidad y autarquía que es la aspiración suprema del sabio. El carácter aristocrático de la ética y de la política aristotélicas es la expresión de un ideal que, con todo, no desdeña las realidades y las pasiones humanas, que existen de un modo efectivo y que deben ser objeto de consideración moral y política. En ellas se revela la característica fundamental del pensamiento aristotélico: la gradación de las realidades y de los actos, la ordenación jerárquica de las diversas esferas, la subordinación de todo cuanto hay a fines, pero siempre que tal subordinación no exija la anulación de aquello mismo que tiende a un fin a favor del fin mismo. En el mundo aristotélico aparece siempre la diversidad unida de raíz por una perfecta continuidad.

La exposición anterior de la doctrina de Aristóteles ha sido de índole sistemática; deliberadamente hemos prescindido de tales cuestiones como: a) las distintas imágenes habidas en varias épocas de Aristóteles y su obra; b) el problema del desarrollo de sus ideas, y c) la cuestión de la autenticidad de sus escritos. Diremos para concluir algunas palabras sobre estos puntos. Centraremos el problema en torno a la relación entre los llamados escritos exotéricos (diálogos y Protréptico) y los llamados escritos esotéricos (tratados o Corpus Aristotelicum) y abreviaremos los mismos, respectivamente, con las expresiones '(1)' y '(3)' de acuerdo con la clasificación seguida en la bibliografía, a la que remitimos al lector antes de proceder a leer lo que sigue.

Desde los grandes escolásticos aristotélicos del siglo XIII hasta bien entrado el siglo XIX Aristóteles apareció sobre todo como el autor de (3). En cambio, se ha supuesto que en la antigüedad, desde la muerte del filósofo hasta la edición de (3) por Andrónico de Rodas, la imagen del Estagirita estaba determinada por (1). Entre otras razones en favor de esta última opinión se han mencionado los hechos de que Cicerón parece atenerse especialmente a (1) y de que (1) fue asimismo (como ha indicado E. Bignone) el aristotelismo absorbido y criticado por Epicuro. Esto parece hoy mucho más dudoso, pero el problema de la relación entre (1) y (3) ha preocupado mucho a los eruditos durante los últimos cien años (como ya había preocupado a Alejandro de Afrodisia, quien llegó a la conclusión de que los escritos exotéricos expresaban las opiniones falsas de los enemigos de Aristóteles, mientras que los escritos esotéricos expresaban las opiniones verdaderas del propio Estagirita). Varias teorías se han propuesto. Por ejemplo: (1) estaba destinado al público y expresaba las ideas de Aristóteles de un modo inexacto, mientras (3) estaba destinado únicamente a los iniciados; (1) no fue escrito por Aristóteles; (1) expresa la tendencia lírica, y (3) la tendencia científica del Estagirita.

En su obra Aristoteles. Grundlegung einer Geschichte seiner Entwicklung (1923; trad. esp.: 1946), Werner Jaeger mostró que todas las dificultades apuntadas obedecen a no haberse tenido en cuenta que el pensamiento de Aristóteles experimentó una evolución articulada en tres períodos: Atenas (368-348); Assos, Lesbos, Mitilene y la Corte de Macedonia (348-335, del cual es importante especialmente el de Assos, 348-345), y de nuevo Atenas (335-321). Cada período está caracterizado por cierto número de escritos. Así, por ejemplo, Aristóteles escribió en el primer período los diálogos (excepto el De philosophia) y el Protrepticus, probablemente los libros I y II de la Física, partes de la Política, el libro III del tratado Sobre el alma; en el segundo período, ciertas partes de la Metafísica (A, [image: image1.jpg]


, K, 1-8, [image: image2.jpg]


excepto c. 8, M, 9-10, N), el De philosophia, la Ética a Eudemo, Libros III, IV, V, VIII de la Física, el tratado Sobre la generación y la corrupción; en el tercer período, la Meteorología, Sobre las partes de los animales, Libros I y II de Sobre el alma, el c. 8 del libro [image: image3.jpg]


de la Metafísica. En general, la tendencia del desarrollo es, según Jaeger, el paso de un platonismo fiel, a un «platonismo reformado», a una tendencia fuertemente especulativa y, finalmente, a una etapa empírica y naturalista. Análogos trabajos realizados en favor de la tesis de la evolución del pensamiento de Aristóteles han sido realizados por el discípulo de Jaeger, Friedrich Solmsen, en lo que toca a la lógica y a la retórica (Die Entwicklung der aristotelischen Logik und Rhetorik, 1929) y por F. Nuyens (L'évolution de la psychologie d'Aristote, 1948), si bien este último cambia en muchos puntos la clasificación de Jaeger, pues se basa en el desarrollo de la doctrina del alma del Estagirita desde la tesis del dualismo cuerpo-alma hasta la doctrina del alma como entelequia del cuerpo pasando por la teoría de la colaboración entre cuerpo y alma.

Una tesis revolucionaria sobre la obra de Aristóteles y, por consiguiente, sobre la imagen del Estagirita, se halla en el libro de Joseph Zürcher, S. J., Aristoteles' Werk und Geist (1952), aunque conviene advertir que algunas de sus tesis se hallan anticipadas en obras anteriores, tales como los libros de L. Robin, J. Stenzel y M. Gentile sobre la concepción de las ideas y números en Platón y Aristóteles, el libro de E. Frank sobre Platón y los llamados pitagóricos y las obras de Harold Cherniss acerca del enigma de la antigua Academia y la crítica de Aristóteles a Platón y a la Academia (referencias a estas obras en ACADEMIA; NÚMERO; PITAGÓRICOS). Zürcher señala que Aristóteles es autor solamente de un 20 o un 30 % del Corpus Aristotelicum o (3), que el resto es obra de Teofrasto, el cual trabajó durante treinta años sobre materiales dejados por el Estagirita, y que (1) no es obra de juventud, sino de madurez, contrariamente a lo que afirmó E. Bignone en su obra L'Aristotele perduto e la formazione filosofica del Epicuro, 1936. Ello permite, según Zürcher, solucionar muchos problemas de los cuales mencionaremos solamente los siguientes: el problema que presentaba el hecho de que (1) pareciera ser la obra de un espíritu maduro; el problema de la frecuente referencia en (3) a (1); el problema del famoso doble aspecto o Doppelseitigkeit de (3); la existencia en (3) de términos estoicos y de expresiones que asimismo se hallan en Euclides; el hecho de que los escritos atribuidos a Teofrasto tengan el mismo estilo que los escritos atribuidos a Aristóteles. A ello podríamos agregar el problema planteado por «la lógica de Teofrasto» tal como ha sido tratada por I. M. Bochenski y a que nos hemos referido en el artículo sobre el discípulo del Estagirita. Las tesis de Zürcher no dejan de ofrecer graves dificultades, algunas de las cuales han sido subrayadas ya por varios investigadores de Aristóteles. No obstante, su obra representa, después de la de Jaeger, la más grande contribución durante este siglo a la investigación de las cuestiones aristotélicas. Las tesis de Zürcher, dicho sea de paso, aunque parezcan más revolucionarias que las de Jaeger, resultan en el fondo más conservadoras, pues coinciden en parte con las más antiguas tradiciones, especialmente las que subrayaban que el Estagirita era principalmente el autor de (1) y que, por lo tanto, debía de haber habido poca evolución en su pensamiento.

Según W. D. Ross, las obras de Aristóteles pueden ser clasificadas en tres secciones: (1) obras destinadas a un público relativamente extenso; (2) colecciones de materiales, probablemente compilados por los discípulos del Estagirita bajo su dirección; (3) obras filosóficas y científicas redactadas por él mismo. Procedemos a dar una lista de estas producciones, pero llamamos la atención del lector sobre lo que hemos escrito al final del presente artículo respecto a las cuestiones de cronología y autenticidad.

(1) A esta sección pertenecen los diálogos [image: image4.jpg]Tlept priocopiag,



De philosophia; [image: image5.jpg]vdnuoc, o MNept yuxiie,



Eudemus o de anima; [image: image6.jpg]


Politicus; los dos escritos sobre las ideas platónicas [image: image7.jpg]Tept 18edv,



De ideis, y [image: image8.jpg]IMept téyabo?,



De bono, y el Protrepticus o Exhortación (a la filosofía), dirigida a Temisón, príncipe de Chipre.

(2) A esta sección pertenece la colección de las 158 constituciones, de las que nos queda la de Atenas, [image: image9.jpg]Anvaiov ToArteia,



el libro K de la Metafísica. Hubo probablemente otras compilaciones científicas e históricas hoy perdidas.

(3) A esta sección pertenece lo que se llama propiamente el Corpus Aristotelicum, en el cual se basan casi todas las exposiciones de la obra de Aristóteles, y al cual hay que atenerse aun admitiendo que hay parte de verdad en las tesis recientes de Zürcher sobre la paternidad de Teofrasto para buena parte del Corpus. Siguiendo la habitual clasificación por materias, el Corpus comprende las siguientes obras:

a) Obras lógicas, que constituyen el llamado Organon: 1) [image: image10.jpg]Katnyopion,



Categoriae. 2) [image: image11.jpg]Tlept épunveio




De interpretatione. 3. [image: image12.jpg]TAVOAVTIKG. TPOTEPL Yy VOTEPC,



Analytica priora y posteriora (véase ANALÍTICOS). 4. [image: image13.jpg]Tomxka,



Topica. 5. [image: image14.jpg]Ilept coQLoTIKMDV
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De sophisticis elenchis.

b) Filosofía natural: 1) [image: image16.jpg]Duoika 0 Du-
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Physica, en 8 libros. 2) [image: image18.jpg]IMept ovpavo?,



De caelo, en 4 libros. 3) [image: image19.jpg]Iept yeveoewe Kot 9BOPAC,



De generatione et corruptione, en 2 libros. 4) [image: image20.jpg]Metemporo
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Meteorologica, en 4 libros. Se suele incluir en este apartado el libro [image: image22.jpg]Tlept kdopov,



De mundo, un tratado pseudo-aristotélico al que nos hemos referido separadamente. Véase DE MUNDO.

c) Psicología: 1) [image: image23.jpg]Tept yoxiic,



, De anima, en 3 libros. 2) Los Parva naturalia, que comprenden: I. [image: image24.jpg]Mept aiobnoems kol aichntdv,



De sensu et sensibili. -II. [image: image25.jpg]IMept pvnune xoi
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De memoria et reminiscentia. -III. [image: image27.jpg]Iept Vvov,



De somno. -IV. [image: image28.jpg]Tlept
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De insomniis. -V. [image: image30.jpg]Mept 1ii¢
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De divinatione per somnum. -VI. [image: image32.jpg]IMept poxpofrotnrog Kot
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De longitudine et brevitate vitae. -VII. [image: image34.jpg]Tept Lo kol Bavdatov,



De vita et morte. -VIII. [image: image35.jpg]Tept avanvofic,



De respiratione. Se puede incluir en el Corpus el tratado [image: image36.jpg]Ilept mvevpOTOC,



De spiritu, que se considera pseudo-aristotélico.

d) Biología: 1) [image: image37.jpg]Tlept 1o Lo iotopion,



Historia animalium, en 10 libros (parte de ellos es probablemente pseudo-aristotélica). -2) [image: image38.jpg]Mept Loxov popimy,



De partibus animalium, en 4 libros. -3) [image: image39.jpg]Mept Lomv Kivn
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De motu animalium. -4) [image: image41.jpg]Mepi
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De incessu animalium. -5) [image: image43.jpg]Mept Loyov YeVECEWL,



De generatione animalium, en 5 libros.

e) Metafísica: [image: image44.jpg]"HBwkae Nikopdyere,



Metaphysica (véanse ANDRÓNICO DE RODAS y METAFÍSICA).

f) Ética: 1) [image: image45.jpg]"HOwkee Nikopdyerar,



Ethica Nicomachea, en 10 libros. -2) [image: image46.jpg]"Howka pe
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Magna Moralia, en 2 libros. -3) [image: image48.jpg]"HBixae Evonueic,



Ethica Eudemia, en 4 libros. De hecho, hay 7 libros, pero 3 de ellos coinciden con otros 3 de [1]. Como auténticamente aristotélico puede asegurarse sólo [1].

g) Política y Economía: 1) [image: image49.jpg]MoMmtikd,



Politica, en 8 libros. 2) [image: image50.jpg]OLKOVOUIK(,



Oeconomica, en 3 libros.

h) Retórica y Poética: 1. [image: image51.jpg]
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Rhetorica, en 3 libros. [image: image53.jpg][Tept momtt
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Poetica. La Retórica a Alejandro, [image: image55.jpg]‘Pn
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ha sido considerada durante mucho tiempo como apócrifa, pero Zürcher la admite como uno de los pocos escritos auténticos de Aristóteles.

De las muchas ediciones de Aristóteles antes de la de Bekker a que nos referiremos luego, mencionaremos las principales: la traducción latina, con comentarios de Averroes, editada en 1489 por vez primera y frecuentemente reimpresa; la edición griega editada en Venecia por vez primera en 1495-1498 y luego reelaborada por Erasmo y Simon Grynaeus en 1531 (la misma edición, en Basilea, es llamada la Isengriniana por el nombre del coeditor, Isengrin); la edición de Camotius, de 1551-1553, reeditada por Sylburg en 1584, y por Casaubonus con texto griego y latino en 1590.

La edición que hoy sirve de base a todas las impresiones de Aristóteles y por la cual se cita el Estagirita (número de la página, columnas -a o b- y línea) es la de I. Bekker, publicada por la Academia de Ciencias de Berlín: Aristotelis Opera, Berolini, 1831-1870, en 5 vols., reed., 1874-1879, reimp., 1968. Los vols. I y II contienen el texto, editado por Bekker; el vol. III contiene traducciones latinas del Renacimiento (Pacius, Argyropoulo, Vatable, Bessarion, etc.). El vol. IV contiene una serie de Scholia, editados por Ch. A. Brandis e incorporados luego a los Commentaria citados en Aristotelismo (VÉASE); el vol. V (1870) contiene los Fragmentos recogidos por V. Rose y el Index Aristotelicum, de H. Bonitz. Reed. de esta edición: Editio altera addendis instruxit, fragmentorum collectionem retractavit, O. Gigon, I-II, 1959; IV-V, 1960; III, 1961. -Otra edición de Aristóteles es la de Firmin Didot (París), 4 vols., 1848-1869, con un quinto volumen (1874) de índices. Muchos de los textos están en ediciones de Teubner, y Loeb y la serie de Guillaume Budé. 

Entre ediciones especiales de textos destacan las siguientes (algunas de ellas con traducciones y otras con comentarios): 1) Lógica: Organon (J. Pacius, 1597; Th. Waitz, 1844-1846, reimp., 1962); Prior and Posterior Analytics (W. D. Ross, 1949, 2 vols.); Categoriae et Liber de interpretatione (L. Minio-Paluello, 1949). Topica et Sophistici Elenchi (M. D. Ross, 1958). 2) Filosofía natural, biología y psicología: Physica (J. Pacius, 1596); Physics (W. D. Ross, 1936); De caelo, De gen. et corr., Meter., De mundo, Parva Naturalia (J. Pacius, 1601); De caelo (D. J. Allan, 1936); De generatione et corruptione (H. H. Joachim, 1922); Historia animalium (H. Aubert, F. Wimmer, 1968, 2 vols.); De generatione animalium (íd., íd., 1860); De anima (J. Pacius, 1596; F. A. Trendelenburg, 1877; G. Rodier, 1900; David Ross, 1961). 3) Metafísica: Metaphysica (A. Schwegler, 1874-1878, 4 vols.; H. Bonitz, 1848-1849, 2 vols., reimp., 1960; W. D. Ross, 1924, 2 vols.; W. Jaeger, 1957). 4) Ética, política, retórica y poética: Eth. Nico. (A. Grant, 1885, 2 vols.; I. Bywater, 1890; J. Burnet, 1900); Eth. Eud. (A. T. H. Fritzsche, 1851); Pol. (F. Susemihl, 1879; W. L. Newman, 1887-1902, 4 vols.); Rhet. (L. Spengel, 1867, 2 vols.; E. M. Cope y J. E. Sandys, 1877, 3 vols.; W. D. Ross, 1959); Poet. (J. Vahlen, 1885; I. Bywater, 1909; A. Rostagni, 1927; A. Gudeman, 1934). -Para los fragmentos, además de la citada edición de V. Rose, véase la edición de fragmentos de los diálogos: Dialogorum Fragmenta, por R. Walzer, 1934, reimp., 1962.

Las traducciones son muy numerosas; entre las «modernas» mencionamos solamente las de E. Rolfes (al alemán), H. Bonitz (Metafísica, al alemán), W. D. Ross y otros autores (toda la obra, al inglés), O. Hamelin (la Física, al francés), J. Tricot (el Organon, Metafísica, Ética a Nicómaco y otras obras, al francés), las de P. S. Abril, J. D. García Bacca, A. Tovar, J. Marías y M. Araújo (varias obras, al español). Varias eds. españolas en la Bibliotheca Mexicana Scriptorum Latinorum et Romanorum. Eds. bilingües de varios vols. pub. por el Instituto de Estudios Políticos (Madrid): La Constitución de Atenas; La Política; La Retórica; Ética a Nicómaco. Ed. trilingüe de Metafísica, por Valentín García Yebra, 2 vols., 1970. Traducciones de calidad, con excelentes estudios introductorios, son las que vienen apareciendo en Ed. Gredos desde 1978. 

Para índices, además del citado de H. Bonitz, ver: M. Kappes, Aristoteles Lexikon, 1894; T. W. Organ, An Index to Aristotle, 1946. -Index Verborum y listas de frecuencias de la Metaphysica por Louis Delatte, Christian Rutten, Dozanne Govaerts, Joseph Denooz, 1977. -Hay índices más antiguos: por ejemplo, ya Fray Francisco Ruiz (si-glo XVI) había publicado un Index locupletissimus (duobus tomis digestus, in Aristotelis Stagiritae Opera), 1540, con conceptos no sólo de Aristóteles, sino también de intérpretes y comentaristas, especialmente del Renacimiento. -También hay un Index locupletissimus in Metaphysicam Aristotelis, en las Disputationes metaphysicae, de Suárez. -J. Denooz, Aristote, Poetica. Index Verborum, liste de fréquence, 1988. -G. Purnelle, Aristote, De Anima. Index verborum, liste de fréquence, 1988.

Léxicos: A. Wartelle, Léxique de la «Rhétorique» d'Aristote, 1982. -Íd., íd., Léxique de la «Poétique» d'Aristote, 1985. 

Bibliografía: M. Schwab, Bibliographie d'Aristote, 1896. -M. D. Philippe, O. P., Aristoteles (Bibliographische Einführungen in das Studium der Philosophie, ed. I. M. Bochenski, vol. 8, 1948). -J. Barnes, M. Schofield, R. Sorabji, Aristotle: A Selective Bibliography, 1977; F. E. Cranz, A Bibliography of Aristotle Editions 1501-1600, 2.a ed., 1984.

Sobre trasmisión de escritos, traducciones latinas y catálogos de obras: R. Shute, On the History of the Process by which the Aristotelian Writings arrived at their Present Form, 1888. -Amable Jourdain, Recherches critiques sur l'âge et l'origine des traductions latines d'Aristote et sur des Commentaires Grecs ou Arabes employés par les docteurs scolastiques, 1819; 2.a ed., rev. y aum. por Charles Jourdain, 1843. -J. Moraux, Les listes anciennes des ouvrages d'Aristote, 1951. -M. J. Wilmott, «Aristoteles “Exotericus, Acromaticus, Mysticus”: Two Interpretations of the Typological Classifications of the “Corpus Aristotelicum”», Nouv. Repub. Lett., 1 (1985), 67-95. -C. Lord, «On the Early History of the Aristotelian Corpus», American Journal of Philosophy, 107 (1986), 137-161. -A. P. Bos, «The Relation Between Aristotle's Lost Writings and the Surviving Aristotelian Corpus», Philosophia Reformata, 52 (1987), 24-40.

Sobre la vida (textos, comentarios, notas): Ingemar Düring, Aristotle in the Ancient Philosophical Tradition, 1957. -A.-H. Chroust, Aristotle: New Light on His Life and on Some of His Lost Works, 2 vols., 1974 (I: Some Novel Interpretations of the Man and His Life; II: Observations on Some of Aristotle's Works).

Sobre los fragmentos: E. Bignone, op. cit. de 1936. -J. Bidez, Un singulier naufrage littéraire dans l'Antiquité. À la recherche des épaves de l'Aristote perdu, 1934. -P. Wilpert, Zwei aristotelische Frühschriften über die Ideenlehre, 1940. -Paul Moraux, La recherche de l'Aristote perdu. Le dialogue «Sur la justice», 1957. -W. Gerson Rabinowitz, Aristotle's Protrepticus and the Sources of Its Reconstruction, I (1957) (University of California Pub. in Classical Philology, 16, 1, págs. 1-96). -Ingemar Düring, Aristotle's Protrepticus. An Attempt at Reconstruction, 1961. -F. Grayeff, Aristotle and His School, 1974. -Además, las obras de Jaeger y Zürcher mencionadas. -Y sobre la interpretación de Zürcher: Erenbert Josef Schächer, Ist das Corpus Aristotelicum nach-aristotelisch? Josef Zürchers Hypothese und ihre Beurteilung in der gelehrten Forschung. Kritische Würdigung. Ein Beitrag zum Methodenproblem der Corpus-Aristotelicum-Forschung, 1963 (refundición de su artículo «Ist Aristoteles Aristoteliker?», en Salzburger Jahrbuch für Philosophie, 1 [1957-1958]).

Muy numerosas son las obras sobre Aristóteles. En el artículo nos hemos referido ya a algunos trabajos sobre la evolución de las ideas del Estagirita, autenticidad de sus escritos y temas relacionados con ellos. En otros artículos hemos mencionado obras sobre distintos aspectos de Aristóteles (v. gr. en Silogismo [VÉASE]). Varios artículos se refieren a obras de Aristóteles (v. gr. Analíticos, Organon [VÉANSE]). Aquí nos limitaremos a mencionar algunas obras sobre el Estagirita que pueden considerarse como exposiciones generales de su filosofía. Hay que agregar a ellas las obras de los investigadores aristotélicos del siglo pasado (F. Trendelenburg, H. Bonitz, F. Ravaisson, K. L. Michelet).

Dichas obras son: C. Piat, A., 1903. -F. Brentano, A. und seine Weltanschauung, 1911. -A. Goedeckenmeyer, Die Gliederung der aristotelischen Philosophie, 1912. -Íd., íd., Aristoteles, 1922. -O. Hamelin, Le système d'A. (trad. esp.: El sistema de Aristóteles, 1943). -W. D. Ross, Aristotle, 1923; 5.a ed., 1953 (trad. esp., Aristóteles, 1957; 2.a ed., 1981). -E. Rolfes, Die Philosophie des A. als Naturerklärung und Weltanschauung, 1923. -M. D. Roland-Gosselin, A., 1928. -G. R. G. Mare, Aristotle, 1932; nueva ed., rev., 1964. -A. von Pauler, A., 1933. -W. Broecker, A., 1935. -A. E. Taylor, A., 1943. -L. Robin, A., 1944. -Donald J. Allan, The Philosophy of A., 1952; reimp., 1957, 1963; 2.a ed., 1970. -S. Gómez Nogales, Horizonte de la metafísica aristotélica, 1955. -Varios autores, Autour d'Aristote, 1955 (trabajos en honor de A. Mansion; contiene exposiciones y análisis de interés general). -M. D. Philippe, O. P., Initiation à la philosophie d'A., 1956. -George Boas, «Some Assumptions of Aristotle», Transactions of the American Philosophical Society, N. S. 49 (1959), 5-92; hay ed. separada, 1959. -John Herman Randall, Jr., Aristotle, 1960. -Friedrich Solmsen, Aristotle's System of the Physical World: A Comparison with His Predecessors, 1960. -Pierre Aubenque, Le problème de l'être chez Aristote: Essai sur la problématique aristotélicienne, 1962. -Enrico Berti, La filosofia del primo A., 1962. -Joseph Moreau, A. et son école, 1962 (trad. esp.: A. y su escuela, 1972). -Ingemar Düring, A. Darstellung und Interpretation seines Denkens, 1966. -Wolfgang Albrecht y Angelika Hanisch, A. assertorische Syllogistik, 1970. -Chung-hwang Chen, Sophia: The Science A. Sought, 1973. -Henry B. Veatch, A.: A Contemporary Appreciation, 1974. -J. Barnes, M. Schofield y R. Sorabji, ed., Articles on A., 4 vols., 1975 y sigs. -Stephen R. L. Clarke, Aristotle's Man: Speculations upon Aristotelian Anthropology, 1975. -E. Berti, Aristotele: dalla dialettica alla filosofia prima, 1977. -A. Kenny, The Aristotelian Ethics: A Study of the Relationship between the Eudemian and Nichomachean Ethics of Aristotle, 1978. -Íd., íd., A.'s Theory of the Will, 1979. -A. Trendelenburg, Geschichte der Kategorienlehre, 1979. -G. J. Geyser, Die Erkenntnis-theorie des Aristoteles, 1980. -J. Lear, Aristotle and Logical Theory, 1980. -J. L. Ackrill, Aristotle, the Philosopher, 1981. -J. Owens, The Collected Papers, 1981, ed. J. R. Catan [ensayos sobre A. de J. O. y bibliografía de escritos del mismo autor]. -J. Qukasiewicz, H. A. Zwergel et al., Zur modernen Deutung der aristotelischen Logik, vol. I: Ueber den Folgerungsbegriff in der aristotelischen Logik, 1982, ed. A. Menne. -A. Edel, Aristotle and His Philosophy, 1982. -G. Reale, Introduzione a Aristotele, 3.a ed., 1982. -J. Barnes, Aristotle, 1982. -V. Gómez Pin, El orden aristotélico, 1984. -J. P. Dumont, Introduction à la méthode d'Aristote, 1986. -D. W. Graham, Aristotle's Two Systems, 1987. -J. Qukasiewicz, Aristotle's Syllogistic from the Standpoint of Modern Formal Logic, 1987. -Ch. H. Lohr, Commentateurs d'Aristote au moyen âge latin. Bibliographie de la littérature secondaire récente, 1988. -M. L. Gill, Aristotle on Substance: The Paradox of Unity, 1989. -C. Witt, Substance and Essence in Aristotle: An Interpretation of «Metaphysics» VII-IX, 1989. -J. Van Rijen, Aspects of Aristotle's Logic of Modalities, 1989. -D. Gallop, Aristotle on Sleep and Dreams, 1991. -A. Kenny, Aristotle on the Perfect Life, 1992. 

(Del Diccionario de Filosofía de Ferrater Mora).
Arnobio.(pág.56). Arnobio El Mayor


Siglo IVNatural de Numidia, Arnobio abandonó el paganismo, expuso sus errores y rechazó la mitología, aunque en algunas ocasiones se alejó de la ortodoxia. Escribió "Ad Nationes". (Tomado de ArteHistoria, Internet).

Es famosa La Polémica de Arnobio y Lactancio en torno a la Ira Dei Enrique Otón Sobrino Universidad Complutense

Asuero, (pág. 147).
Ester (Libro de Ester).

Autor: La Biblia 

Cuenta la historia de una muchacha judía que llegó a ser reina de Persia y, en un momento en que sus hermanos estuvieron a punto de ser aniquilados, los salvó jugándose la vida. El compañero es Mardoqueo, su primo y tutor, deportado a Babilonia con el rey Jeconías o Joaquín. Empleado real, descubre una conspiración contra el rey. El antihéroe y antagonista de ambos es Amán, el visir del rey, que quiere acabar con los judíos por despecho. Gracias a la intervención de la heroína los judíos se salvan, Amán es colgado en la horca que había preparado para Mardoqueo y el rey permite a los judíos eliminar a quienes querían acabar con ellos. El libro es una ficción literaria, quizá compuesto para justificar una especie de carnaval judío, la fiesta de Purim-Suertes, a la que hace referencia 2 Mac 15,36. Se fecha a finales del siglo II a.C. El original es hebreo, pero fue completado por un traductor griego; estos añadidos-en cursiva con la numeración de la Vulgata- le dan un tinte de espiritualidad del que adolecía el original, aunque alteran su orden. (De Catholic.net).

(El tema Ester, ha sido tratado en la pintura como se ve).

Rey enemigo del pueblo de Israel. > Esther ante Asuero
Titulo: Esther ante Asuero, 1555 h.
Autor: Tintoretto (El)
Museo: Museo del Prado
Caracteristicas: Oleo sobre lienzo 59 x 203 cm. [image: image57]
Junto a Susana y los viejos y otras cinco escenas más, Esther ante Asuero formaba parte de la decoración del techo de una cámara nupcial veneciana supuestamente adquirida por Velázquez. Tintoretto recoge uno de los pasajes del libro de Esther, en el que ésta se presenta ante su esposo para interceder por los judíos, arriesgando así su vida. Como sus compañeras, la perspectiva de abajo a arriba empleada viene motivada por la situación del encargo. La riqueza de las telas y las joyas que portan las figuras hacen de esta obra una de las más bellas. La similitud con la Visita de la reina de Saba a Salomón resulta sorprendente, lo que hace suponer que estarían una enfrente de la otra.

Atanasio,  San. (pág. 93).
Nacionalidad: Iglesia Católica Egipto 293 h.
Estudió en la escuela de Alejandría. Ordenado diácono, cuando todavía era un adolescente fue elegido secretario del obispo de Alejandría. Desde entonces comienza a ocupar un lugar importante en el conflicto que se genera entre Arrio y el obispo de Alejandría. Desde un primer momento se muestra contrario al Arrianismo, convirtiéndose en su principal oponente. Atanasio, incluso, llegó a crear una doctrina que sostenía que Jesucristo (el hijo de Dios) tenía la misma esencia que el padre, frente a la unidad absoluta que Arrio atribuía a Dios. Hacia el 328, Atanasio fue nombrado obispo de Alejandría. En cinco ocasiones sufrió el exilio. Por otra parte, destacó por su actividad literaria. Es autor de obras como "Historia de los arrianos", "Apología contra los arrianos" o "Discurso contra los arrianos".(Tomado de arte Historia de Internet).

2 de Mayo

Atanasio, nombre que significa "inmortal", nació en Egipto, en la ciudad de Alejandría, en el año 295. Llegado a la adolescencia, estudió derecho y teología. Se retiró por algún tiempo a un yermo para llevar una vida solitaria y allí hizo amistad con los ermitaños del desierto; cuando volvió a la ciudad, se dedicó totalmente al servicio de Dios.

Era la época en que Arrio, clérigo de Alejandría, confundía a los fieles con su interpretación herética de que Cristo no era Dios por naturaleza. 

Para considerar esta cuestión se celebró un concilio (el primero de los ecuménicos) en Nicea, ciudad del Asia Menor. Atanasio, que era entonces diácono, acompañó a este concilio a Alejandro, obispo de Alejandría, y con su doctrina, ingenio y valor sostuvo la verdad católica y refutó a los herejes y al mismo Arrio en las disputas que tuvo con él.

Cinco meses después de terminado el concilio con la condenación de Arrio, murió san Alejandro, y Atanasio fue elegido patriarca de Alejandría. Los arrianos no dejaron de perseguirlo y apelaron a todos los medios para echarlo de la ciudad e incluso de Oriente.

Fue desterrado cinco veces y cuando la autoridad civil quiso obligarlo a que recibiera de nuevo en el seno de la Iglesia a Arrio, excomulgado por el concilio de Nicea y pertinaz a la herejía, Atanasio, cumpliendo con gran valor su deber, rechazó tal propuesta y perseveró en su negativa, a pesar de que el emperador Constantino, en 336, lo desterró a Tréveris.

Durante dos años permaneció Atanasio en esta ciudad, al cabo de los cuales, al morir Constantino, pudo regresar a Alejandría entre el júbilo de la población. Inmediatamente renovó con energía la lucha contra los  arrianos y por segunda vez, en 342, tuvo que emprender el camino del destierro que lo condujo a Roma.

Ocho años más tarde se encontraba de nuevo en Alejandría con la satisfacción de haber mantenido en alto la verdad de la doctrina católica. Pero llegó a tanto el encono de sus adversarios, que enviaron un batallón para prenderlo. Providencialmente, Atanasio logró escapar y refugiarse en el desierto de Egipto, donde le dieron asilo durante seis años los anacoretas, hasta que pudo volver a reintegrarse a su sede episcopal; pero a los cuatros meses tuvo que huir de nuevo. Después de un cuarto retorno, se vio obligado, en el año 362, a huir por quinta vez. Finalmente, pasada aquella furia, pudo vivir en paz en su sede.

San Atanasio es el prototipo de la fortaleza cristiana. Falleció el 2 de mayo del año 373. Escribió numerosas obras, muy estimadas, por las cuales ha merecido el honroso título de doctor de la Iglesia.  Tomado de WTEN en Internet).

Barrabás. (págs. 129-168).
De Barrabás, poco se sabe, aparte las referencias que de él se hacen en los Evangelios, tanto en los canónicos como en los apócrifos. Sabemos que se encontraba en la prisión de la fortaleza de la Torre Antonia, juntamente con otros dos delincuentes, llamados Dimas y Gestas.

Sobre el famoso delincuente, que fue canjeado por Jesús, se ha especulado sobre su pertenencia a la secta de los Zelotes, nacionalistas judíos que luchaban por liberar a su nación de la dominación romana. El escritor sueco Par Lagerkvist, Premio Nobel de Literatura, en 1.951, en su obra que tiene como protagonista a Barrabás, nos lo describe de la siguiente manera:

"... un mocetón de unos treinta años, robusto, de pálida tez, barba rojiza y cabellos negros. Las cejas parecían también negras, los ojos se hundían en las órbitas, como si la mirada hubiera querido esconderse. Bajo uno de ellos descollaba una profunda cicatriz, que desaparecía en la barba."

En la misma línea de fantasía literaria del escritor, sigue éste afirmando que Barrabás fue fruto de la unión de un bandido, de nombre Eliaho y una mujer mohabita, tomada prisionera, en el asalto a una caravana que iba desde Jericó a Jerusalén.

"Aquella infeliz -relata el novelista sueco- tras ser ultrajada numerosas veces por todos los miembros de la cuadrilla de bandidos, que capitaneaba Eliaho, fue vendida a una casa pública de la ciudad. Allí, cuando se dieron cuenta de su estado, la echaron a la calle, donde, poco después, apareció su cadáver. Nadie sabía de quien era la criatura y la misma madre no lo hubiera podido decir; pero la había maldecido en sus entrañas."

Así mismo el novelista deja volar su fantasía y nos narra lo que, según él, ocurrió a Barrabás durante su vida.

Al parecer, con el tiempo, el hijo no deseado acabó formando parte de la misma cuadrilla que capitaneaba su padre. Pasados los años, siendo ya un joven y fuerte bandido, ansioso de poder, disputó el mando a su progenitor. Dicha disputa por el mando les llevó a mantener un lucha feroz, a la boca de una cueva, situada en la cima de un desfiladero.

El viejo Eliaho logró asestarle una cuchillada bajo un ojo, pero Barrabás tuvo fuerzas para arrojar el cuerpo de su ignorado padre al vacío, quien, tras rodar por el despeñadero, quedó a merced de las alimañas y aves de rapiña de la montaña mohabita.

Las correrías de Barrabás le llevaron desde Galilea al bajo Jordán. Al frente de su banda de salteadores, lo mismo asaltaba, robaba y saqueaba las caravanas, que organizaba motines y algaradas contra los romanos.

Finalmente, fue atrapado por la Justicia y dio con sus huesos en las mazmorras de la Torre Antonia, de donde, una vez liberado, a cambio de la Vida de Jesús, fue a refugiarse en las montañas que tan bien conocía, en compañía de su cuadrilla de bandoleros. Allí fue adquiriendo cordura y, poco a poco llegó al arrepentimiento. Un buen día desapareció sin dejar rastro.

Continúa relatando Lagerkvist, que: Cuando volvió a reaparecer, tras varios años de ausencia, Barrabás había cumplido una larga condena, en unas minas. Durante su cautiverio estuvo unido con grilletes a otro prisionero, de origen armenio, llamado Sahak. Durante aquella convivencia obligada, llegaron a intimar y Barrabás contó al armenio la cruel agonía de Jesús en el Gólgota, Su Muerte y posterior Resurrección.

Al oír su relato, Sahak le confesó que era cristiano, lo que, al parecer, motivó una gran amistad entre ambos prisioneros, quienes, con el paso del tiempo serían liberados de la mina y pasarían a trabajar en una granja, propiedad del Procurador de Pafos.

Este, en cierta ocasión, interrogó a ambos, preguntándoles si eran cristianos. Sahak confesó de inmediato ser seguidor de la doctrina de Jesús, mientras que Barrabás lo negó con rotundidad. El armenio fue instado a abjurar de sus creencias, pero no lo hizo y prefirió morir crucificado.

Aquí Lagerkvist nos describe a Barrabás presenciando, una vez más, el sacrificio de un mártir.

Finalmente, la fantasía literaria de Lagerkvist sitúa a Barrabás en Roma, acompañando, como esclavo, a su amo, el Procurador de Pafos. Allí fue testigo de la piedad de otros esclavos, convertidos al cristianismo y el odio con que eran perseguidos.

Pronto se incorporó a las reuniones secretas, que se celebraban en las catacumbas.

El escritor describe los últimos momentos del antiguo bandido, en los tiempos en que Roma es incendiada por Nerón, quien, de forma artera, culpó a los cristianos de la catástrofe. Entonces aflora la rebeldía innata de Barrabás y pensó que el incendio ha sido provocado y no precisamente por los cristianos.

Ante el dantesco espectáculo pensó que Jesús había vuelto para destruir el mundo, por lo que, esta vez, estaría de su parte. Y, tomando una tea, comenzó a extender el incendio. Detenido y acusado de ser cristiano fue condenado a muerte.

Fue llevado al patíbulo juntamente con otros seguidores de Jesús, quienes iban encadenados por parejas, pero al no existir número par para él, fue crucificado en solitario.

El suplicio duró todo el día y, al caer la tarde, todos los condenados había muerto, menos Barrabás y -dice el novelista- cuando sintió la proximidad de la muerte, exclamó:

- ¡ A Tí encomiendo mí espíritu !
Baruc. (pág. 25).
profeta. 

El Profeta de los Desterrados... del Eterno

"Yo esperé del Eterno vuestra salvación... del Eterno, nuestro Salvador" (4:22)
"Baruc" significa "bendito", pertenecía a la nobleza, y fue el secretario bendito de Jeremías (Jer.36:4,18).

Tres veces escribió el libro del Profeta del Pacto, ¡cada vez que al leerlo en público se lo quemaron!.

Con Jeremías vivió en Jerusalén, entre mil problemas, con él fue a Egipto desterrado, y terminó en Babilonia como esclavo, donde escribió su propio Libro que está en las biblias católicas después del de Jeremías, ¡como broche de nardo!.

Es "palabra de Dios" para católicos, ortodoxos y judíos de la dispersión; ¡uno de los preferidos de los judíos!, porque es el único en la Biblia que narra cómo vivían las comunidades en el destierro de Babilonia.

Su Libro... es tesoro de vida, y muestra cosas únicas, típicas:

    - Una "comunidad" en el cautiverio.
    - Su "oración esperanzada", ¡en el dolor!.
    - Llama al Señor, el "Santo", el "Eterno", ¡5 veces repite este título único y bello!... el "Eterno" (4:20,22,35, 5:2).

    ... y ese "Eterno" que nos castiga, nos traerá redención, la salvación, "la eterna alegría"... (4:22, 4:29).

 Contenido del Libro: 

El Libro de Baruc es una perla de amor, envuelto en dolor... 

En 6 capítulos, trata 5 "temas" prácticos... instructivos:

Cap.1- La "comunidad" esperanzada y generosa: Comunidad de hebreos pobre, esclava, desterrada... ¡pero en acción y oración!, con vida de amor, enviando una "colecta" a los sacerdotes de Jerusalén... para que hagan "oblación" por los que sufren... por su mismo dolor, y hasta por el rey que los esclaviza, por Nabucodonosor... ¡a eso se llama perdón amasado con dolor!

Cap.2- "Oración pública" de los Desterrados (1:15 a 3:8): 

¡Es larga!, preciosa, para el que sufre: Confiesan sus pecados, dolores y horrores, ¡Comer las carnes de nuestros hijos! (2:3); ¡sufriendo los pecados de los padres! (3:8)... obedeciendo a las autoridades, y sirviendo al Rey Nabucodonosor!... pero con esperanza viva de redención, alabando al Eterno, al Santo, al Señor...

Cap. 3- La "Sabiduría": (3:9 a 4:4):

La sabiduría es "cumplir la Ley de Dios", más valiosa que la plata y el oro, la da el Señor, manantial de sabiduría eterna, ... ¡El es la Sabiduría misma!... ¡el Amor!... ¡el gozo pleno del corazón!.

Caps. 4 y 5- "Restauración" gloriosa de Israel: (4:5 a 5:9): 

¡Cobra aliento, pueblo mío!, monumento de Israel... ¡vístete de gozo!... ¡con lindos ornamentos!... ¡y se lo dice cuando estaban en el destierro!...

"Yo esperaré del Eterno vuestra redención; del Santo vendrá la alegría, por la misericordia del Eterno, nuestro Salvador". "Siempre, mientras me dure la vida, estaré clamando al Eterno", ¡a la dicha infinita! (4:20-22).

...
 Baruc fue realmente el "bendito" de Dios: Les dice a los que estaban sufriendo horrores: ¡Después de la tempestad viene la calma!, sólo necesitamos paciencia, confiar en el Santo, en el Eterno, en el Señor,... ¡y hacer la voluntad de Dios!...

Cap.6- "Carta de Jeremías":
Es una sátira preciosa, contra los "ídolos" de Babilonia; no tienen poder, no son dioses, ¡son momias!...

Escrita por Jeremías, la incluye Baruc en el último capítulo de su Libro, haciendo honor de discípulo, para ayudar al pueblo, y asegurarlo que... ¡sólo hay un Dios!, único, Santo, ¡el Eterno!... no sirvan a "falsos dioses", ni al dinero, ni al poder, ni al honor, ¡entréguense por entero sólo al Señor!... confiar todo en el Eterno, haciendo lo que El manda, y cantando sus alabanzas. (De Biblia y vida de Internet).

Basilio Seleucense. (págs. 108-141-180-236).
Basilio de Seleucia
Con la atmósfera espiritual evocada por los textos que preceden, tos doctores, poco a poco, empiezan a dar calor a sus escritos. Ya San Cirilo, en el Concilio de Efeso, habló con entusiasmo. Pero es preciso esperar a los siglos VII y VIII para que los doctores recurran asiduamente a María, y la contemplen de una manera tan profunda y afectuosa como el pueblo fiel. El progreso se hizo bajo el impulso de la liturgia.

La fiesta de la Natividad de María existe desde el tiempo de Romano. Los primeros testimonios que tenemos sobre la fiesta de la Concepción son de principios del siglo VIII. Las fiestas dan lugar a homilías, y la predicación exige contemplación y oración.

Basilio de Seleucia (muerto en el año 459) tiene algunas intuiciones profundas.

Si Dios ha colmado de gracias a sus buenos servidores, ¿cuáles serán los dones concedidos a su Madre? ¿No serán incomparablemente superiores a los favores concedidos a los servidores? Esto es evidente. Si Pedro ha sido proclamado bienaventurado, ¿no llamaremos bienaventurada entre todos a la Virgen que ha dado a luz a aquel a quien Pedro ha confesado? San Pablo es llamado vaso de elección, porque ha llevado el nombre de Cristo por toda la tierra; ¿qué vaso es, pues, la Madre de Dios?... Oh Virgen Santísima, por más prerrogativas y por más gloria que mi piedad os atribuya, quedaré siempre muy inferior a la verdad.

Es ya el De Maria nunquam satis de San Bernardo. Pero Basilio de Seleucia sólo aplica todavía vagamente el principio según el cual un medio de comprender a María es el de llegar a Ella por el estudio de los santos. Este principio será muy fecundo.

San Basilio deduce el papel de protección y de guía que María desempeña hacia nosotros, y utiliza la palabra mediadora:

Oh Virgen Santísima, el que haya dicho de Vos todo lo que hay de venerable y de glorioso no ha pecado contra la verdad, sino que no ha alcanzado vuestra dignidad. 

Miradnos desde lo alto del cielo y sednos propicia. Conducidnos ahora en la paz, y después de habernos llevado sin oprobio hasta el día del juicio, hacednos participar en el reposo de los que se sientan a la derecha de Vuestro Hijo; llevadnos al Cielo y hacednos cantar con los ángeles un himno a la Trinidad increada y consustancial.

Yo os saludo, llena de gracia, a Vos que habéis sido constituida Mediadora entre Dios y los hombres a fin de derribar el muro de enemistad, y volver a establecer entre el cielo y la tierra la más estrecha unión.

Del mismo discurso, destaquemos el pequeño pasaje emocionante en el cual, tal vez, Romano se inspiró:

¿Cómo os llamaré?, le decía Ella. ¿Hombre?, pero vuestra concepción es divina. ¿Dios?, pero Vos estáis revestido de nuestra carne. ¿Qué haré por Vos? ¿Voy a alimentaros con mi leche o a glorificaros? ¿Os voy a rodear de cuidados como una madre o a adoraros como una sierva? ¿Besaros como a mi hijo o rogaros como a mi Dios? ¿Debo daros leche o incienso? ¡Qué misterio inenarrable! ¡El cielo os sirve de trono y Vos reposáis en mis brazos! Sois por entero de los habitantes de la tierra y no habéis privado al cielo de vuestra presencia. (Pregunta.om, Internet).
 Bernardo, San  (págs. 41-44-116-145-174).
San Bernardo de Claraval (Clairvaux) 
Fiesta: 20 de agosto 
(1090-1153)
Cisterciense, Doctor de la Iglesia
Etim. de Bernardo: "Batallador y valiente". (Bern=batallador; Nard=valiente) 
Nacido en Borgoña, Francia. Llamado "Mellifluous Doctor" (boca de miel) por su elocuencia. Famoso por su gran amor a la Virgen María. Compuso muchas oraciones marianas. Fundador del Monasterio Cisterciense del Claraval y muchos otros.
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Dichos de San Bernardo
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A la Virgen
En otras de nuestras páginas
De sus sermones:
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Vendrá a nosotros el Verbo de Dios
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Sobre las excelencias de la Virgen Madre

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/santos/santos_temas/dichos_santos.htm" \l "S Bernardo" 

Biografía

San Bernardo es, cronológicamente, el último de los Padres de la Iglesia, pero uno de los que mas impacto ha tenido. Nace en Borgoña, Francia (cerca de Suiza) en el año 1090.  Con sus siete hermanos recibió una excelente formación en la religión, el latín y la literatura.
Personalidad de Bernardo
Bernardo tenía un extraordinario carisma de atraer a todos para Cristo.  Amable, simpático, Inteligente, bondadoso y alegre. Todo esto y vigor juvenil le causaba un reto en las tentaciones contra la castidad y santidad. Por eso durante algún tiempo se enfrió en su fervor y empezó a inclinarse hacia lo mundano. Pero las amistades mundanas, por más atractivas y brillantes que fueran, lo dejaban vacío y lleno de hastío. Después de cada fiesta se sentía más desilusionado del mundo y de sus placeres.
A grandes males grades remedios.
Como sus pasiones sexuales lo atacaban violentamente, una noche se revolcó sobre el hielo hasta sufrir profundamente el frío. Sabía que a la carne le gusta el placer y comprendió que si la castigaba así, no vendrían tan fácilmente las tentaciones. Aquel tremendo remedio le trajo liberación y paz.  S
Una visión cambia su rumbo: 
Una noche de Navidad, mientras celebraban las ceremonias religiosas en el templo se quedó dormido y le pareció ver al Niño Jesús en Belén en brazos de María, y que la Santa Madre le ofrecía a su Hijo para que lo amara y lo hiciera amar mucho por los demás. Desde este día ya no pensó sino en consagrarse a la religión y al apostolado. Un hombre que arrastra con todo lo que encuentra, Bernardo se fue al convento de monjes benedictinos llamado Cister, y pidió ser admitido. El superior, San Esteban, lo aceptó con gran alegría pues, en aquel convento, hacía 15 años que no llegaban religiosos nuevos.
La familia que se fue con Cristo. 
Bernardo volvió a su familia a contar la noticia y todos se opusieron. Los amigos le decían que esto era desperdiciar una gran personalidad para ir a sepultarse vivo en un convento. La familia no aceptaba de ninguna manera. Pero Bernardo les habló tan maravillosamente de las ventajas y cualidades que tiene la vida religiosa, que logró llevarse al convento a sus cuatro hermanos mayores, a su tío y  31 compañeros. Dicen que cuando llamaron a Nirvardo el hermano menor para anunciarle que se iban de religiosos, el muchacho les respondió: "¡Ajá! ¿Conque ustedes se van a ganarse el cielo, y a mí me dejan aquí en la tierra? Esto no lo puedo aceptar". Y un tiempo después, también él se fue de religioso.  
Antes de entrar al monasterio, Bernardo llevó a su finca a todos los que deseaban entrar al convento para  prepararlos por varias semanas, entrenándolos acerca del modo como debían comportarse para ser unos fervorosos religiosos. En el año 1112, a la edad de 22 años, entra en el monasterio de Cister.  Mas tarde, habiendo muerto su madre, entra en el monasterio su padre. Su hermana y el cuñado, de mutuo acuerdo decidieron también entrar en la vida religiosa.  Vemos en la historia la gran influencia de las relaciones tanto para bien como para mal. 
En la historia de la Iglesia es difícil encontrar otro hombre que haya sido dotado por Dios de un poder de atracción tan grande para llevar gentes a la vida religiosa, como el que recibió Bernardo. Las muchachas tenían terror de que su novio hablara con el santo. En las universidades, en los pueblos, en los campos, los jóvenes al oírle hablar de las excelencias y ventajas de la vida en un convento, se iban en numerosos grupos a que él los instruyera y los formara como religiosos. Durante su vida fundó más de 300 conventos para hombres, e hizo llegar a gran santidad a muchos de sus discípulos. Lo llamaban "el cazador de almas y vocaciones". Con su apostolado consiguió que 900 monjes hicieran profesión religiosa. 
Fundador de Claraval. En el convento del Cister demostró tales cualidades de líder y de santo, que a los 25 años (con sólo tres de religioso) fue enviado como superior a fundar un nuevo convento. Escogió un sitio apartado en el bosque donde sus monjes tuvieran que derramar el sudor de su frente para poder cosechar algo, y le puso el nombre de Claraval, que significa valle claro, ya que allí el sol ilumina fuerte todo el día. Supo infundir del tal manera fervor y entusiasmo a sus religiosos de Claraval, que habiendo comenzado con sólo 20 compañeros a los pocos años tenía 130 religiosos; de este convento de Claraval salieron monjes a fundar otros 63 conventos. 
La Predicación de santo. 
Lo llamaban "El Doctor boca de miel" (doctor melífluo). Su inmenso amor a Dios y a la Virgen Santísima y su deseo de salvar almas lo llevaban a estudiar por horas y horas cada sermón que iba a pronunciar, y luego como sus palabras iban precedidas de mucha oración y de grandes penitencias, el efecto era fulminante en los oyentes. Escuchar a San Bernardo era ya sentir un impulso fortísimo a volverse mejor. 
Su amor a la Virgen Santísima. 
Los que quieren progresar en su amor a la Madre de Dios, necesariamente tienen que leer los escritos de San Bernardo por la claridad y el amor con que habla de ella. Él fue quien compuso aquellas últimas palabras de la Salve: "Oh clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen María". Y repetía la bella oración que dice: "Acuérdate oh Madre Santa, que jamás se oyó decir, que alguno a Ti haya acudido, sin tu auxilio recibir". El pueblo vibraba de emoción cuando le oía clamar desde el púlpito con su voz sonora e impresionante. 

Si se levantan las tempestades de tus pasiones, mira a la Estrella, invoca a María. Si la sensualidad de tus sentidos quiere hundir la barca de tu espíritu, levanta los ojos de la fe, mira a la Estrella, invoca a María. Si el recuerdo de tus muchos pecados quiere lanzarte al abismo de la desesperación, lánzale una mirada a la Estrella del cielo y rézale a la Madre de Dios. Siguiéndola, no te perderás en el camino. Invocándola no te desesperarás. Y guiado por Ella llegarás seguramente al Puerto Celestial. 
Sus bellísimos sermones son leídos hoy, después de varios siglos, con verdadera satisfacción y gran provecho. 
Viajero incansable
El más profundo deseo de San Bernardo era permanecer en su convento dedicado a la oración y a la meditación. Pero el Sumo Pontífice, los obispos, los pueblos y los gobernantes le pedían continuamente que fuera a ayudarles, y él estaba siempre pronto a prestar su ayuda donde quiera que pudiera ser útil. Con una salud sumamente débil (porque los primeros años de religioso se dedicó a hacer demasiadas penitencias y se le dañó la digestión) recorrió toda Europa poniendo la paz donde había guerras, deteniendo las herejías, corrigiendo errores, animando desanimados y hasta reuniendo ejércitos para defender la santa religión católica. Era el árbitro aceptado por todos. Exclamaba: A veces no me dejan tiempo durante el día ni siquiera para dedicarme a meditar. Pero estas gentes están tan necesitadas y sienten tanta paz cuando se les habla, que es necesario atenderlas (ya en las noches pasaría luego sus horas dedicado a la oración y a la meditación). 
De carbonero a Pontífice
Un hombre muy bien preparado le pidió que lo recibiera en su monasterio de Claraval. Para probar su virtud lo dedicó las primeras semanas a transportar carbón, lo cual hizo de muy buena voluntad. Llegó a ser un excelente monje, y más tarde fue nombrado Sumo Pontífice: Honorio III. El santo le escribió un famoso libro llamado "De consideratione", en el cual propone una serie de consejos importantísimos para que los que están en puestos elevados no vayan a cometer el gravísimo error de dedicarse solamente a actividades exteriores descuidando la oración y la meditación. Y llegó a decirle: 
"Malditas serán dichas ocupaciones, si no dejan dedicar el debido tiempo
a la oración y a la meditación". 
Despedida gozosa. Después de haber llegado a ser el hombre más famoso de Europa en su tiempo y de haber conseguido varios milagros (como por Ej., Hacer hablar a un mudo, el cual confesó muchos pecados que tenía sin perdonar) y después de haber llenado varios países de monasterios con religiosos fervorosos, ante la petición de sus discípulos para que pidiera a Dios la gracia de seguir viviendo otros años más, exclamaba: 
"Mi gran deseo es ir a ver a Dios y a estar junto a Él. Pero el amor hacia mis discípulos me mueve a querer seguir ayudándolos. Que el Señor Dios haga lo que a Él mejor le parezca". Y a Dios le pareció que ya había sufrido y trabajado bastante y que se merecía el descanso eterno y el premio preparado para los discípulos fieles, y se lo llevó a sus eternidad feliz el 20 de agosto del año 1153. Tenía 63 años. El sumo pontífice lo declaró Doctor de la Iglesia. 
San Bernardo: gran predicador, enamorado de Cristo y de la Madre Santísima: pídele al buen Dios que nos conceda a nosotros un amor a Dios y al prójimo, semejante al que te concedió a ti. Quiera Dios que así sea.
Nota interesante: San Bernardo escribió la vida de San Malaquías quién murió en sus brazos camino a Roma. (Catholic. net)
Bion. (pág. 73).
BION DE BORÍSTENES (fl. 230 antes de J. C.), discípulo en Atenas del académico Crates (cuyas doctrinas criticó acerbamente), del cirenaico Teodoro y del peripatético Teofrasto, se adhirió al cinismo, el cual popularizó, especialmente mediante la introducción de la forma literaria conocida con el nombre de diatriba. Según Diógenes Laercio (IV, 53), Bion de Borístenes —que había sido esclavo de un maestro de retórica— se distinguía por su habilidad literaria y especialmente por sus brillantes parodias. Ahora bien, el cinismo de Bion fue mucho más de tipo hedonista (influido acaso por los cirenaicos) que de tipo ascético. Por consiguiente, Bion —como su imitador, Teles, y como Menipo de Gadara— abandonó casi por completo la vieja idea cínica del esfuerzo y del endurecimiento del sabio para dar a la vida cínica ese tinte a la vez retórico, escéptico y realista que predominó durante los siglos III y II antes de J.C. Horacio siguió e imitó algunas de las formas literarias desarrolladas por Bion.

J. P. Rossignol, Fragmenta Bionis Borys-thenitae philosophi, Lutetiae, 1830, y F. W. A. Mullach, Fragmenta philosophorum Graecorum, II, 423 y sigs.

Sobre Bion: J. M. Hoogvliet, De vita, doctrina et scriptis Bionis, 1821. —Art. de H. von Arnim sobre Bion (Bion, 10) en Pauly-Wissowa. (Tomado de Diccionario de Ferrater Mora).
Boecio.  (págs. 40-62-70).
Anicio Manlio Torcuato Severino BOECIO. 

Nació en Roma entre los años 470 y 480, en el seno de una antigua familia (los Anicios) de la que provenían dos emperadores y un papa. Estudió en Atenas y fue filósofo, teólogo y hombre de Estado, ocupando el cargo de cónsul y, luego, de ministro principal junto al rey ostrogodo Teodorico I, por entonces también señor de Roma. Pero su suerte cambió cuando lo acusaron infundadamente de conspirar contra el rey. Boecio fue encarcelado, sus bienes fueron confiscados y, luego de un año, fue decapitado (524).

Durante los meses que pasó en prisión, Boecio escribió la que sería su obra más famosa, De Consolatione Philosophiae, una de las obras más leídas durante la Edad Media. En ella Boecio dialogaba con la Filosofía, personificada en una mujer, abordando temas tales como el bien y el mal, el destino, el sentido, del conocimiento que Dios tiene de nuestros actos y la libertad humana.

Su proyecto era traducir al latín las obras de Platón y Aristóteles, demostrando a su vez que ambos coincidían en lo esencial. Sin embargo, sólo conocemos su traducción de las Categorías y del Peri hermeneias de Aristóteles y de la Isagoge de Porfirio. A él pertenecen también varios escritos de Lógica, Música, Aritmética y Teología. Gilson afirma que Boecio fue, en base a sus traducciones, comentarios y escritos, “el profesor de Lógica de la Edad Media hasta el momento en que, en el siglo XIII, fue traducido al latín y comentado directamente el Organon completo de Aristóteles”. Puede afirmarse también que él fue el medio por el que llegaron a Occidente, antes del siglo XIII, una serie de conceptos de la lógica y la metafísica aristotélicas (acto, potencia, accidente, universal, substancia, especie, etc.). De todos modos, esto no debe llevarnos a ver en Boecio a un "aristotélico puro". Por el contrario, la influencia platónica y estoica en su pensamiento es evidente. Incluso su obra principal, De Consolatione Philosophiae, tiene grandes similitudes con el Timeo de Platón. Además recoge y transmite conceptos estoicos, como los de "Naturaleza", "ley natural" y "realidad" entendida como corporalidad; y temas estoicos, como los del destino y la providencia divina. En su obra principal realiza la distinción, que luego sería central para la escolástica, entre id quod est (todo el ente) y quo est o esse (aquello que hace que el ente sea).

Superando la herencia platónica, aristotélica y estoica, y siguiendo en ello a Agustín, entiende que Dios es un ser personal. Y afirma que Dios es el mismo ser (ipsum esse) y que todo lo demás es fundado y recibe el ser de Él. Dios es forma absoluta, forma sin materia. De todos modos estas palabras no deben llevarnos a pensar que se encuentra ya en él la distinción tomista entre esencia y existencia (esse). Para Boecio el esse o la forma es la esencia universal. Al respecto dice Hirschberger que “la forma boeciana es al mismo tiempo esencia y existencia, aunque necesitada de un sujeto, la materia, para realizar (en concreto) su ser, para ser este ser”. 

(©2002-2005 Academia de Ciencias Luventicus desde Rosario, capital cultural de la República Argentina)

Brígida, Santa. (págs. 134-176-183).
Sta. Brígida de Suecia
(1302-1373)
Madre, viuda, fundadora de la Orden del Santísimo Salvador
Mística, Patrona de Suecia
Su fiesta, 8 de octubre, no aparece en el actual calendario. 

Jesús le dice: 
“Brígida, te hablo no solamente a ti sino también a todos los cristianos. Tú serás mi esposa... y por medio de ti hablaré al mundo. Mi espíritu permanecerá en ti hasta tu muerte” 

Sta. Brígida: 

"La verdadera sabiduría, entonces consiste en obras, no en grandes talentos que el mundo admira; pues los sabios en la estima del mundo . . . son necedad que hacen nada de la voluntad de Dios, y no saben como controlar sus pasiones"

SANTA BRIGIDA era hija de Birgerio, gobernador de Uplandia, la principal provincia de Suecia. La madre de Brígida, Ingerborg; era hija del gobernador de Gotlandia oriental. Ingerborg murió hacia 1315 y dejó varios hijos. Brígida, que tenía entonces doce años aproximadamente, fue educada por una tía suya en Aspenas. A los tres años, hablaba con perfecta claridad, como si fuese una persona mayor, y su bondad y devoción fueron tan precoces como su lenguaje. Sin embargo, la santa confesaba que de joven había sido inclinada al orgullo y la presunción. 
La Pasión: centro de su vida

A los siete años tuvo una visión de la Reina de los cielos. A los diez, a raíz de un sermón sobre la Pasión de Cristo que la impresionó mucho, soñó que veía al Señor clavado en la cruz y oyó estas palabras: "Mira en qué estado estoy, hija mía." "¿Quién os ha hecho eso, Señor?", preguntó la niña. Y Cristo respondió: "Los que me desprecian y se burlan de mi amor." Esa visión dejó una huella imborrable en Brígida y, desde entonces, la Pasión del Señor se convirtió en el centro de su vida espiritual. 
Matrimonio

Antes de cumplir catorce años, la joven contrajo matrimonio con Ulf Gudmarsson, quien era cuatro años mayor que ella. Dios les concedió veintiocho años de felicidad matrimonial. Tuvieron cuatro hijos y cuatro hijas, una de las cuales es venerada con el nombre de Santa Catalina de Suecia. Durante algunos años, Brígida llevó la vida de la época, como una señora feudal, en las posesiones de su esposo en Ulfassa, con la diferencia de que cultivaba la amistad de los hombres sabios y virtuosos.
En la Corte

Hacia el año 1335, la santa fue llamada a la corte del joven rey Magno II para ser la principal dama de honor de la reina Blanca de Namur. Pronto comprendió Brígida que sus responsabilidades en la corte no se limitaban al estricto cumplimiento de cu oficio. Magno era un hombre débil que se dejaba fácilmente arrastrar al vicio; Blanca tenía buena voluntad, pero era irreflexiva y amante del lujo. La santa hizo cuanto pudo por cultivar las cualidades de la reina y por rodear a ambos soberanos de buenas influencias. Pero, aunque Santa Brígida se ganó el cariño de los reyes, no consiguió mejorar su conducta, pues no la tomaban en serio. 

Las Visiones

La santa empezó tener por entonces las visiones que habían de hacerla famosa. Estas versaban sobre las más diversas materias, desde la necesidad de lavarse, hasta los términos del tratado de paz entre Francia e Inglaterra. "Si el rey de Inglaterra no firma la paz -decía-- no tendrá éxito en ninguna de sus empresas y acabará por salir del reino y dejar a sus hijos en la tribulación y la angustia." Pero tales visiones no impresionaban a los cortesanos suecos, quienes solían preguntar con ironía: "¿Qué soñó Doña Brígida anoche?" 
Problemas familiares y peregrinaciones

Por otra parte, la santa tenía dificultades con su propia familia. Su hija mayor se había casado con un noble muy revoltoso, a quien Brígida llamaba "el Bandolero" y, hacia 1340, murió Gudmaro, su hijo menor. Por esa pérdida la santa hizo una peregrinación al santuario de San Olaf de Noruega, en Trondhjem. A su regreso, fortalecida por las oraciones, intentó con más ahinco que nunca volver al buen camino a sus soberanos. Como no lo lograse, les pidió permiso de ausentarse de la corte e hizo una peregrinación a Compostela con su esposo. A la vuelta del viaje, Ulf cayó gravemente enfermo en Arras y recibió los últimos sacramentos ya que la muerte parecía inminente. Pero Santa Brígida, que oraba fervorosamente por el restablecimiento de su esposo, tuvo un sueño en el que San Dionisio le reveló que no moriría. A raíz de la curación de Ulf, ambos esposos prometieron consagrarse a Dios en la vida religiosa. 
Viuda, vida religiosa, aumentan las visiones

Según parece, Ulf murió en 1344 en el monasterio cisterciense de Alvastra, antes de poner por obra su propósito. Santa Brígida se quedó en Alvastra cuatro años apartada del mundo y dedicada a la penitencia. Desde entonces, abandonó los vestidos lujosos, solo usaba lino para el velo y vestía una burda túnica ceñida con una cuerda anudada. Las visiones y revelaciones se hicieron tan insistentes, que la santa se alarmó, temiendo ser víctima de ilusiones del demonio o de su propia imaginación. Pero en una visión que se repitió tres veces, se le ordenó que se pusiese bajo la dirección del maestre Matías, un canónigo muy sabio y experimentado de Linkoping, quien le declaró que sus visiones procedían de Dios. Desde entonces hasta su muerte, Santa Brígida comunicó todas sus visiones al prior de Alvastra, llamado Pedro, quien las consignó por escrito en latín. Ese período culminó con una visión en la que el Señor ordenó a la santa que fuese a la corte para amenazar al rey Magno con el juicio divino; así lo hizo Brígida, sin excluir de las amenazas a la reina y a los nobles. Magno se enmendó algún tiempo y dotó liberalmente el monasterio que la santa había fundado en Vadstena, impulsada por otra visión.
En Vadstena había sesenta religiosas. En un edificio contiguo habitaban trece sacerdotes (en honor de los doce apóstoles y de San Pablo), cuatro diáconos (que representaban a los doctores de la Iglesia) y ocho hermanos legos. En conjunto había ochenta y cinco personas. Santa Brígida redactó las constituciones; según se dice, se las dictó el Salvador en una visión. Pero ni Bonifacio IX con la bula de canonización, ni Martín V, que ratificó los privilegios de la abadía de Sión y confirmó la canonización, mencionan ese hecho y sólo hablan de la aprobación de la regla por la Santa Sede, sin hacer referencia a ninguna revelación privada.
En la fundación de Santa Brígida, lo mismo que en la orden deFontevrault, los hombres estaban sujetos a la abadesa en lo temporal, pero en lo espiritual, las mujeres estaban sujetas al superior de los monjes. La razón de ello es que la orden había sido fundada principalmente para las mujeres y los hombres sólo eran admitidos en ella para asegurar los ministerios espirituales. Los conventos de hombres y mujeres estaban separados por una clausura inviolable; tanto unos como las otras, asistían a los oficios en la misma iglesia, pero las religiosas se hallaban en una galería superior, de suerte que ni siquiera podían verse unos a otros. 
El monasterio de Vadstena fue el principal centro literario de Suecia en el siglo XV. A raíz de una visión; Santa Brígida escribió una carta muy enérgica a Clemente VI, urgiéndole a partir de Aviñón a Roma y establecer la paz entre Eduardo III de Inglaterra y Felipe IV de Francia. El Papa se negó a partir de Aviñón pero, en cambio envió a Hemming, obispo de Abo, a la corte del rey Felipe, aunque la misión no tuvo éxito. Entre tanto, el rey Magno, que apreciaba más las oraciones que los consejos de Santa Brígida, trató de hacerla intervenir en una cruzada contra los paganos letones y estonios. Pero en realidad se trataba de una expedición de pillaje. La santa no se dejó engañar y trató de disuadir al monarca. Con ello. perdió el favor de la corte, pero no le faltó el amor del pueblo, por cuyo bienestar se preocupaba sinceramente durante sus múltiples viajes por Suecia. 
En Roma e Italia

Había todavía en el país muchos paganos, y Sarta Brígida ilustraba con milagros la predicación de sus capellanes. En 1349, a pesar de que la "muerte negra" hacía estragos en toda Europa, Brígida decidió ir a Roma con motivo del jubileo de 1350. Acompañada de su confesor, Pedro de Skeninge y otros, se embarcó en Stralsund, en medio de las lágrimas del pueblo, que no había de volver a verla. En efecto, la santa se estableció en Roma, donde se ocupó de los pobres de la ciudad, en la espera de la vuelta del Pontífice a la Ciudad Eterna. Asistía diariamente a misa a las cinco de la mañana, se confesaba todos los días y comulgaba varias veces por semana (según era permitido en aquella época). El brillo de su virtud contrastaba con la corrupción de costumbres que reinaba entonces en Roma: el robo y la violencia hacían estragos, el vicio era cosa normal, las iglesias estaban en ruinas y lo único que interesaba al pueblo era escapar de sus opresores. La austeridad de la santa, su devoción a los santuarios, su severidad consigo misma, su bondad con el prójimo, su entrega total al cuidado de los pobres y los enfermos, le ganaron el cariño de muchos.  Santa Brígida atendía con particular esmero a sus compatriotas y cada día daba de comer a los peregrinos suecos en su casa que estaba situada en las cercanías de San Lorenzo in Damaso.
Pero su ministerio apostólico no se reducía a la práctica de las buenas

obras ni a exhortar a los pobres y a los humildes. En cierta ocasión, fue al gran monasterio de Farfa para reprender al abad, "un hombre mundano que no se preocupaba absolutamente por las almas". Hay que decir que, probablemente, la reprensión de la santa no produjo efecto. Más éxito tuvo su celo por la reforma de otro convento de Bolonia. Allí se hallaba Brígida cuando fue a reunirse con ella su hija, Santa Catalina, quien se quedó a su lado y, fue su fiel colaboradora hasta el fin de su vida. Dos de las iglesias romanas más relacionadas con nuestra santa son la de San Pablo extramuros y la de San Francisco de Ripa. En la primera se conserva todavía el bellísimo crucifijo, obra de Cavallini, ante el que Brígida acostumbraba orar y que le respondió más de una vez; en la segunda iglesia se le apareció San Francisco y le dijo: "Ven a beber conmigo en mi celda". La santa interpretó aquellas palabras como una invitación para ir a Asís. Visitó la ciudad y de allí partió en peregrinación por los principales santuarios de Italia, durante dos años.
Profecías y revelaciones

Las profecías y revelaciones Santa Brígida se referían a las cuestiones mas candentes de su época. Predijo, por ejemplo, que el Papa y el emperador se reunirían amistosamente en Roma. Al poco tiempo así lo hicieron (El Papa Beato Urbano V y Carlos IV, en 1368). La profecía de que los partidos en que estaba dividida la Ciudad Eterna recibirían el castigo que merecían por sus crímenes, disminuyeron un tanto la popularidad de la santa y aun le atrajeron persecuciones. Por otra parte, ni siquiera Papa escapaba a sus severas admoniciones proféticas. En una ocasión, le llamó "asesino de almas, más injusto que Pilato y mas cruel que Judas". Brígida fue arrojarla de su casa y tuvo que ir con su hija a pedir limosna al convento de las Clarisas. 
El gozo que experimentó la santa con la llegada de Urbano a Roma fue de corta duración, pues el Pontífice se retiró poco después a Viterbo, luego a Montesfiascone y aun se rumoró que se disponía a volver a Aviñón. 
Al regresar de una peregrinación, a Amalfi, Brígida tuvo una visión en la que Nuestro Señor la envió a avisar al Papa que se acercaba la hora de su muerte, a fin de que diese su aprobación a la regla del convento de Vadstena. Brígida había ya sometido la regla a la aprobación de Urbano V, en Roma, pero el Pontífice no había dado respuesta alguna. Así pues, se dirigió a Montefiascone montada en su mula blanca. Urbano aprobó, en general, la fundación y la regla de Santa Brígida, que completó con la regla de San Agustín. Cuatro meses más tarde, murió el Pontífice. Santa Brígida escribió tres veces su sucesor, Gregorio XI, que estaba en Aviñón, conminándole a trasladase a Roma. Así lo hizo el Pontífice cuatro años después de la muerte de la santa.
En 1371, a raíz de otra visión, Santa Brígida emprendió una peregrinación a los Santos Lugares, acompañada de su hija Catalina, de sus hijos Carlos y Bingerio, de Alfonso de Vadaterra y otros personajes. Ese fue el último de sus viajes. La expedición comenzó mal, ya que en Nápoles, Carlos se enamoró la reina Juana I, cuya reputación era muy dudosa. Aunque la esposa de Carlos vivía aún en Suecia y el marido de Juana estaba en España; ésta quería contraer matrimonio con él y la perspectiva no desagradaba a Carlos. Su madre, horrorizada ante tal posibilidad, intensificó sus oraciones. Dios resolvió la dificultad del modo más inesperado y trágico, pues Carlos enfermó de una fiebre maligna y murió dos semanas después en brazos de su madre. Santa Brígida prosiguió su viaje a Palestina embargada por la más profunda pena. En Jaffa estuvo a punto de perecer ahogada durante un naufragio Sin embargo durante, la accidentada peregrinación la santa disfrutó de grandes consolaciones espirituales y de visiones sobre la vida del Señor. 
A su vuelta de Tierra Santa, en el otoño de 1372, se detuvo en Chipre, donde clamó contra la corrupción de la familia real y de los habitantes de Famagusta quienes se habían burlado de ella cuando se dirigía a Palestina. Después pasó a Nápoles, donde el clero de la ciudad leyó desde el púlpito las profecías de  Santa Brígida, aunque no produjeron mayor efecto entre el pueblo. 
La comitiva llegó a Roma en marzo de 1373. Brígida, que estaba enferma desde hacía algún tiempo, empezó a debilitarse rápidamente, y falleció el 23 de julio de ese año, después de recibir los últimos sacramentos de manos de su fiel amigo, el Padre Pedro de Alvastra. Tenía entonces setenta y un años. Su cuerpo fue sepultado provisionalmente en la iglesia de San Lorenzo in Panisperna. Cuatro meses después, Santa Catalina y Pedro de Alvastra condujeron triunfalmente las reliquias a Vadstena, pasando por Dalmacia, Austria, Polonia y el puerto de Danzig. 
Santa Brígida, cuyas reliquias reposan todavía en la abadía por ella fundada, fue canonizada en 1391 y es la patrona de Suecia.
Visiones y escritos
Uno de los aspectos más conocidos en la vida de Santa Brígida, es el de las múltiples visiones con que la favoreció el Señor, especialmente las que se refieren a los sufrimientos de la Pasión y a ciertos acontecimientos de su época. Por orden del Concilio de Basilea, el Juan de Torquemada, quien fue más tarde cardenal, examinó el libro de las revelaciones de la santa y declaró que podía ser muy útil para la instrucción de los fieles; pero tal aprobación encontró muchos opositores. Por lo demás; la declaración de Torquemada significa únicamente que la doctrina del libro es ortodoxa y que las revelaciones no carecen de probabilidad histórica. El Papa Bcnedicto XIV, entre otros, se refirió a las revelaciones de Santa Brígida en los siguientes términos: "Aunque muchas de esas revelaciones han sido aprobadas, no se les debe el asentimiento de fe divina; el crédito que merecen es puramente humano, sujeto al juicio de la prudencia, que es la que debe dictarnos el grado de probabilidad de que gozan para que crearnos píamente en ellas." 
Santa Brígida, con gran sencillez de corazón, sometió siempre sus revelaciones a las autoridades eclesiásticas y, lejos de gloriarse por gozar de gracias tan extraordinarias, las aprovechó como una ocasión para manifestar su obediencia y crecer en amor y humildad. Si sus revelaciones la han hecho famosa, ello se debe en gran parte a su virtud heroica, consagrada por el juicio de la Iglesia. 
El libro de sus revelaciones fue publicado por primera vez en 1492. 
Las brigidinas tienen unas lecciones de maitines tomadas de sus revelaciones sobre las glorias de María, conocidas con el nombre de "Sermo Angelicus", en recuerdo de las palabras del Señor a la santa: "Mi ángel te comunicará las lecciones que las religiosas de tus monasterios deben leer en maitines, y tú las escribirás tal como él te las dicte".

ORACIONES
Aprobadas por El Papa Pío IX 

En la Basílica de San Pablo Extramuros en Roma todavía se puede contemplar, en la capilla del Santísimo Sacramento, el Crucifijo Milagroso ante el cual estuvo arrodillada Santa Brígida cuando recibió estas 15 Oraciones de Nuestro Señor. Allí hay una inscripción conmemorando este evento, en latín: “Pendentis. Pendente Dei verba a accepit aure accipit et verbum corde Brigitta Deum. Anno Jubilei MCCCL”

Por mucho tiempo, Santa Brígida había deseado saber cuán los latigazos había recibido Nuestro Señor en Su Pasión. Cierto día se le apareció Jesucristo, diciéndole: “Recibí en Mi Cuerpo cinco mil, cuatrocientos ochenta latigazos; son 5.480 azotes. Si queréis honrarlos en verdad, con alguna veneración, decid 15 veces el Padre Nuestro; también 15 veces el Ave María, con las siguientes oraciones, durante un año completo. Al terminar el año, habréis venerado cada una de Mis Llagas”. (Nuestro Señor mismo le dictó las oraciones a la santa.)

Primera Oración

Padrenuestro - Ave Maria.

¡Oh Jesucristo ¡Sois la eterna dulzura de todos los que Os aman; la alegría que sobrepase todo gozo y deseo; la salvación y esperanza de todos los pecadores. Habéis manifestado no tener mayor deseo que el de permanecer en medio de los hombres, en la tierra. Los amáis hasta el punto de asumir la naturaleza humana, en la plenitud de los tiempos, por amor a ellos. Acordaos de todos los sufrimientos que habéis soportado desde el instante de Vuestra Concepción y especialmente durante Vuestra Sagrada Pasión; así como fue decretado y ordenado desde toda la eternidad, según el plan divino.

Acordaos, Oh Señor, que durante la última cena con Vuestros discípulos les habéis Lavado los pies; y después, les distéis Vuestro Sacratísimo Cuerpo, y Vuestra Sangre Preciosísima. Luego, confortándolos con dulzura, les anunciasteis Vuestra próxima Pasión. 

Acordaos de la tristeza y amargura que habéis experimentado en Vuestra Alma, como Vos mismo lo afirmasteis, diciendo;” Mi Alma está tiste hasta la muerte.”

Acordaos de todos los temores, las angustias y los dolores que habéis soportado, en Vuestro Sagrado Cuerpo, antes del suplicio de la crucifixión. Después de haber orado tres veces, todo bañado de sudor sangriento, fuisteis traicionado por Vuestro discípulo. Judas; apresado por los habitantes de una nación que habíais escogido y enaltecido. Fuisteis acusado por falsos testigos e injustamente juzgado por tres jueces; todo lo cual sucedió en a flor de Vuestra madurez, y en la solemne estación pascual.

Acordaos que fuisteis despojado de Vuestra propia vestidura, y revestido con manto de irrisión. Os cubrieron los Ojos y la Cara infligiendo bofetadas. Después, coronándoos de espinas, pusieron en Vuestras manos una caña. Finalmente, fuisteis atado a la columna. desgarrado con azotes, y agobiado de oprobios y ultrajes.

En memoria de todas estas penas y dolores que habéis soportado antes de Vuestra Pasión en la Cruz concededme antes de morir, una contrición verdadera, una confesión sincera y completa, adecuada satisfacción; y la remisión de todos mis pecados. Amén.

Segunda Oración.

Padrenuestro - Ave Maria

¡Oh Jesús, la verdadera libertad de los ángeles y paraíso de delicias! Acordaos del horror y la tristeza con que fuisteis oprimido, cuando Vuestros enemigos como leones furiosos, os rodearon con miles de injurias: salivazos, bofetadas, laceraciones, arañazos y otros suplicios inauditos. Os atormentaron a su antojo. En consideración a estos tormentos y a las palabras injuriosas, Os suplico. ¡Oh mi Salvador, y Redentor! que me libréis de todos mis enemigos visibles e invisibles y que bajo Vuestra protección, hagáis que yo alcance la perfección de la salvación eterna. Amén.

Tercera Oración.

Padrenuestro - Ave Maria.

¡Oh Jesús, Creador del Cielo y de la Tierra, al que nada puede contener ni limitar! Vos abarcáis todo; y todo es sostenido bajo Vuestra amorosa potestad. Acordaos del dolor muy amargo que sufristeis cuando los judíos, con gruesos clavos cuadrados, golpe a golpe clavaron Vuestras Sagradas Manos y Pies a la Cruz. Y no viéndoos en un estado suficientemente lamentable para satisfacer su furor, agrandaron Vuestras Llagas, agregando dolor sobre dolor. Con indescriptible crueldad. Extendieron Vuestro Cuerpo en la Cruz. Y cor jalones y estirones violentos, en toda dirección, dislocaron Vuestros Huesos.

¡Oh Jesús!, en memoria de este santo dolor que habéis soportado con tanto amor en la Cruz, Os suplico concederme la gracia de temeros y amaros. Amén.

Cuarta Oración.

Padrenuestro - Ave María.

O Jesús, Médico Celestial! elevado en la Cruz para curar nuestras llagas con las Vuestras! Acordaos da las contusiones y los desfallecimientos que habéis sufrido en todos Vuestros Miembros; y que fueron distendidos a tal grado, que no ha habido dolor semejante al Vuestro. Desde la cima de la cabeza hasta la planta de los pies, ninguna parte de Vuestro Cuerpo estaba exenta de tormentos. Sin embargo, olvidando todos Vuestros sufrimientos, no dejasteis de pedir por Vuestros enemigos, a Vuestro Padre Celestial, diciéndole: “ Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen.”

Por esta inmensa misericordia, y en memoria de estos sufrimientos, Os hago esta súplica: conceded que el recuerdo de Vuestra muy amarga Pasión, nos alcance una perfecta contrición, y la remisión de todos nuestros pecados. Amén.
Quinta Oración.

Padrenuestro - Ave María.

¡Oh Jesús!, ¡Espejo de Resplandor Eterno! Acordaos de la tristeza aguda que habéis sentido al contemplar con anticipación, las almas que habían de condenarse. A la luz de Vuestra Divinidad, habéis vislumbrado la predestinación de aquellos que se salvarían, mediante los méritos de Vuestra Sagrada Pasión. Simultáneamente habéis contemplado tristemente la inmensa multitud de réprobos que serian condenados por sus pecados; y Os habéis quejado amargamente de esos desesperados, perdidos y desgraciados pecadores.

Por este abismo de compasión y piedad y principalmente por la bondad que demostrasteis hacia el buen ladrón, diciéndole: “Hoy estarás conmigo en el Paraíso”, hago esta súplica, Dulce Jesús. Os pido que a la hora de mi muerte tengáis misericordia de mí. Amén.

Sexta Oración.

Padrenuestro - Ave Maria.

¡Oh Jesús. Rey infinitamente amado y deseado! Acordaos del dolor que habéis sufrido, cuando, desnudo y como un crimina! común y corriente, fuisteis clavado y elevado en la Cruz. También! fuisteis abandonado de todos Vuestros parientes y amigos con la excepción de Vuestra muy amada Madre. En Vuestra agonía, Ella permaneció fiel junto a Vos; luego, la encomendasteis a Vuestro fiel discípulo, Juan, diciendo a Maria: “mujer, he aquí a tu hijo!” Y a Juan: “ He aquí a tu Madre!

Os suplico, Oh mi Salvador, por la espada de dolor que entonces traspasó el alma de Vuestra Santísima Madre, que tengáis compasión de mí. Y en todas mis aflicciones y tribulaciones, tanto corporales como espirituales, ten piedad de mí. Asistidme en todas mis pruebas, y especialmente en la hora de mi muerte. Amén.

Séptima Oración.

Padrenuestro - Ave Maria 

¡Oh Jesús, inagotable Fuente de compasión, ten compasión de mí! En profundo gesto de amor, habéis exclamado en la Cruz: “Tengo sed” Era sed por la salvación del género humano. Oh mi Salvador os ruego que inflaméis nuestros corazones con el deseo de dirigirnos a la perfección, en todas nuestras obras. Extinguid en nosotros la concupiscencia carnal y el ardor de los apetitos mundanos. Amén.

Octava Oración.

Padrenuestro - Ave María.

¡Oh Jesús, Dulzura de los corazones y Deleite del espíritu! Por el vinagre y la hiel amarga que habéis probado en la Cruz, por amor a nosotros, oíd nuestros ruegos. Concedednos la gracia de recibir dignamente Vuestro Sacratísimo Cuerpo y Sangre Preciosísima durante nuestra vida, y también a la hora de la muerte para servir de remedio y consuelo a nuestras almas. Amén.

Novena Oración

Padrenuestro - Ave María. 

¡Oh Jesús, Virtud real y gozo del alma! Acordaos del dolor que habéis sentido, sumergido en un océano de amargura, al acercarse la muerte, insultado y ultrajado por los judíos. Clamasteis en alta voz que habíais sido abandonado por Vuestro Padre Celestial, diciéndole: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”. Por esta angustia, Os suplico, Oh mi Salvador, que no me abandonéis en los terrores y dolores de mi muerte. Amén.

Décima Estación.

Padrenuestro -Ave Maria.

¡Oh Jesús. Principio y Fin de todas las cosas. Sois la Vida y la Virtud plena! Acordaos que por causa nuestra fuisteis sumergido en un abismo de penas, sufriendo dolor desde la planta de tos Pies hasta la cima de la Cabeza. En consideración a la enormidad de Vuestras Llagas, enseñadme a guardar, por puro amor a Vos, todos Vuestros Mandamientos; cuyo camino de Vuestra Ley Divina es amplio y agradable para aquellos que Os aman, Amén.

Undécima Oración.
Padrenuestro - Ave Maria.

¡Oh Jesús! ¡Abismo muy profundo de Misericordia! En memoria de las llagas que penetraron hasta la médula de Vuestros Huesos y Entrañas, para atraerme hacia Vos, presento esta súplica. Yo, miserable pecador, profundamente sumergido en mis ofensas, pido que me apartéis del pecado. Ocultadme de Vuestro Rostro tan justamente irritado contra mí. Escondedme en los huecos de Vuestras Llagas hasta que Vuestra cólera y justìsíma indignación hayan cesado. Amén.

Duodécima Estación

Padrenuestro - Ave Maria.

¡Oh Jesús. Espejo de la Verdad, Sello de la Unidad. y Vínculo de la Caridad! Acordaos de la multitud de Llagas con que fuisteis herido, desde la Cabeza hasta los Pies. Esas Llagas fueron laceradas y enrojecidas, Oh dulce Jesús, por la efusión de Vuestra adorable Sangre. ¡Oh, qué dolor tan grande y repleto habéis sufrido por amor a nosotros, en Vuestra Carne virginal! ¡Dulcísimo Jesús! ¿Qué hubo de hacer por nosotros que no habéis hecho? Nada falta. ¡Todo lo habéis cumplido! ¡Oh amable y adorable Jesús! Por el fiel recuerdo de Vuestra Pasión, que el Fruto meritorio de Vuestros sufrimientos sea renovado en mi alma. Y que en mi corazón, Vuestro Amor aumente cada día hasta que llegue a contemplaros en la eternidad. ¡Oh Amabilísimo Jesús! Vos sois el Tesoro de toda alegría y dicha verdadera, que Os pido concederme en el Cielo. Amén.

Décima-Tercia Oración

Padrenuestro - Ave María.

¡Oh Jesús, fuerte León, Rey inmortal e invencible! Acordaos del inmenso dolor que habéis sufrido cuando, agotadas todas Vuestras fuerzas, tanto morales como físicas, inclinasteis la Cabeza y dijisteis: “Todo está consumado”. Por esta angustia y dolor, os suplico, Señor Jesús, que tengáis piedad de mí en la hora de mi muerte cuando mi mente estará tremendamente perturbada y ni alma sumergida en angustia. Amén.

Décima-Cuarta Oración.

Padrenuestro. Ave María.

¡Oh Jesús único Hijo del Padre Celestial! esplendor y semejanza de su Esencia! Acordaos de la sencilla y humilde recomendación que hicisteis de Vuestra Alma, a Vuestro Padre Eterno, diciéndole: “¡Padre en Tus Manos encomiendo Mi Espíritu!” Desgarrado Vuestro Cuerpo, destrozado Vuestro Corazón, y abiertas las Entrañas de Vuestra misericordia para redimirnos, habéis expirado. Por Vuestra Preciosa Muerte, Os suplico, Oh Rey de los santos, confortadme. Socorredme para resistir al demonio, la carne y al mundo. A fin de que, estando muerto al mundo. Viva yo solamente para Vos. Y a la hora de mi muerte, recibid mi alma peregrina y desterrada que regresa a Vos. Amén.

Décima-Quinta Oración.

Padrenuestro-Ave Maria.

¡Oh Jesús, verdadera y fecunda Vid! Acordaos de la abundante efusión de Sangre que tan generosamente habéis derramado de Vuestro Sagrado Cuerpo. Vuestra preciosa Sangre fue derramada como el jugo de la uva bajo el lagar.

De Vuestro Costado perforado por un soldado, con la lanza, ha brotado Sangre y agua, hasta no quedar en Vuestro Cuerpo gota alguna. Finalmente, como un haz de mirra, elevado a lo alto de la Cruz., la muy fina y delicada Carne Vuestra fue destrozada; la Substancia de Vuestro Cuerpo fue marchitada; y disecada la médula de Vuestros Huesos. Por esta amarga Pasión, y por la efusión de Vuestra preciosa Sangre, Os suplico, Oh dulcísimo Jesús, que recibáis mi alma, cuando yo esté sufriendo en la agonía de mi muerte. Amén.

Conclusión.

¡Oh Dulce Jesús! Herid mi corazón, a fin de que mis lágrimas de amor y penitencia me sirvan de pan, día y noche. Convertidme enteramente, Oh mi Señor, a Vos. Haced que mi corazón sea Vuestra Habitación perpetua. Y que ni conversación Os sea agradable. Que el fin de mi vida Os sea de tal suerte loable, que después de mi muerte pueda merecer Vuestro Paraíso; y alabaros para siempre en el Cielo con todos Vuestros santos. Amén. (Santoral EWTN).
Buenaventura, San  (págs. 85-180-185). 

Julio 15 Festividad.

Religioso, cardenal y escritor. Año 1274. 

Nació en Bañoreal, cerca de Vitervo (Italia) en 1221 

Se llamaba Juan, pero dicen que cuando era muy pequeño enfermó gravemente y su madre lo presentó a San Francisco, el cual acercó al niñito de cuatro meses a su corazón y le dijo:
"¡BUENA VENTURA!"que significa: "¡BUENA SUERTE. BUEN EXITO!". Y el niño quedó curado. Y por eso cambio su nombre de Juan por el de Buenaventura. Y en verdad que tuvo buena suerte y buen éxito en toda su vida.
En agradecimiento a San Francisco su benefactor, se hizo religioso franciscano. Estudióo en la universidad de París, bajo la dirección de famoso maestro Alejandro de Ales, y llegó a ser uno de los más grandes sabios de su tiempo. Se le llama "Doctor seráfico", porque "Serafín" significa "el que arde en amor por Dios" y este santo en sus sermones, escritos y actitudes demostró vivir lleno de un amor inmenso hacia Nuestro Señor. Los que lo conocieron y trataron dicen que todos sus estudios y trabajos los ofrecía para gloria de Dios y salvación de las almas. A sus clases concurrían en grandes cantidades gente de todas las clases sociales y sus oyentes afirmaban que mientras hablaba parecía estar viendo al invisible.
Su inocencia y santidad de vida eran tales que su maestro, Alejandro de Alex, exclamaba "Buenaventura parece que hubiera nacido sin pecado original".
Él no veía en si mismo sino faltas y miserias y por eso empezó a padecer la enfermedad de los escrúpulos, que consiste en considerar pecado lo que no es pecado. Y creyéndose totalmente indigno empezó a dejar de comulgar. Afortunadamente la bondad de Dios le concedió un valor especial, y observó en visión que Jesucristo en la Santa Hostia se venía desde el copón en el cual el sacerdote estaba repartiendo la Sagrada Comunión, y llegaba hasta sus labios. Con esto reconoció que el dejar de comulgar por escrúpulos era una equivocación.
Buenaventura, además de dedicarse muchos años a dar clases en la Universidad de París donde se formaban estudiantes de filosofía y teología de muchos países, escribió numerosos sermones y varias obras de piedad que por siglos han hecho inmenso bien a infinidad de lectores. Una de ellas se llama "Itinerario del alma hacia Dios". Allí enseña que la perfección cristiana consiste en hacer bien las acciones ordinarias y todo por amor de Dios. El Papa Sixto IV decía que al leer las obras de San Buenaventura se siente uno invadido de un fervor especial, porque fueron escritas por alguien que rezaba mucho y amaba intensamente a Dios.

San Buenaventura fue nombrado Superior General de los Padres Franciscanos, y el Papa le concedió el título de Cardenal. Y aunque era famoso mundialmente por su sabiduría, sin embargo seguía siendo muy humilde y se iba a la cocina a lavar platos con los hermanos legos (dicen que la noticia de su nombramiento como Cardenal le llegó mientras estaba un día lavando platos en la cocina) y Fray Gil, uno de los hermanos legos más humildes, le preguntó un día: "Padre Buenaventura, ¿un pobre ignorante como yo, podrá algún día estar tan cerca de Dios, como su Reverencia que es tan inmensamente sabio?"

El gran sabio le respondió: "Oh mi querido Fray Gil: si una pobre viejecita ignorante tiene más amor de Dios que Fray Buenaventura, estará más cerca de Dios en la eternidad que Fray Buenaventura". Al oír semejante noticia, el humilde frailecito empezó a aplaudir y a gritar: "Ay Fray Gil borriquillo de Dios, aunque seas más ignorante que la más pobre viejecita, si amas a Dios más que Fray Buenaventura, estarás en el cielo más cerca de Dios que el gran Fray Buenaventura". Y de pura emoción se fue elevando por los aires, y quedó allí suspendido entre cielo y tierra en éxtasis. Es que había escuchado la más halagadora de las noticias: que el puesto en el cielo dependerá del grado de amor que hayamos tenido hacia el buen Dios.

Este gran doctor, que por 17 años fue Superior General de los Padres Franciscanos y recorrió el mundo visitando las casas de su comunidad y animando a todos a dedicarse a la santidad, y que fue el hombre de confianza del Sumo Pontífice para resolver muchos casos difíciles, y que dirigió en nombre del Papa el Concilio de Lyon y tuvo el honor de que la oración fúnebre el día de su entierro la hiciera el mismo Sumo Pontífice, tenía una cualidad especialísima: una exquisita bondad en su trato, una amabilidad que le ganaba los corazones, un modo conciliador que lo alejaba de los extremos, de la extrema rigidez que amarga la vida de los otros y de la relajación que deja a todos seguir por el camino del mal sin corregirlos. Sus virtudes preferidas eran la humildad y la paciencia, y la meditación frecuente en la pasión y muerte de Cristo lo llevaba a esforzarse por cumplir aquel consejo de Jesús: "Aprended de mi que soy manso y humilde de corazón". Su crucifijo lo tenía totalmente desgastado de tanto besarle las manos, los pies, la cabeza y la herida del costado. Su amor a la Virgen María era intenso y por todas partes recomendaba el rezo del Angelus (o de las tres Aves Marías).

Un santo elogia a otro santo. A San Buenaventura le recomendaron que escribiera la biografía de su gran protector San Francisco de Asís (la cual resulto muy hermosa) y dicen que cuando estaba redactándola, llegó a visitarlo el sabio más famoso de su tiempo, Santo Tomás de Aquino, el cual al asomarse a su celda y verlo sumido en la contemplación y como en éxtasis, exclamó: "dejemos que un santo escriba la vida de otro santo", y se fue. Así que estos dos sabios tan famosos no se trataron en vida pero se admiraron mutuamente.

Muerte solemne. En el año 1274 se celebro el concilio de Lyon (o reunión de todos los obispos católicos del mundo). Terminando el Concilio con gran éxito, todo dirigido por San Buenaventura, por orden del Sumo Pontífice, el santo sintió que le faltaban las fuerzas, y el 15 de julio de 1274 murió santamente asistido por el Papa en persona. Todos los obispos del Concilio asistieron a sus funerales y caso único en la historia, el Santo Padre ordenó que todos los sacerdotes del mundo celebran una misa por el alma del difunto.

Un elogio muy especial. El Papa Inocencio V predicó la homilía en el entierro de San Buenaventura y dijo de él: "Su amabilidad era tan grande que empezar a tratarlo era quedar ya amigos de él para siempre. Y su unción al predicar y escribir era tan admirable, que escucharlo o leer sus escritos, era ya empezar a sentir deseos de amar a Dios y conseguir la santidad". Bello elogio en verdad.

San Buenaventura: pide a Nuestro Señor que nosotros lo amemos como lo amaste tú. (Santoral Church Forum).

Carneades. (págs. 147-149).
ESCÉPTICOS DE LA ACADEMIA 

En la misma época en que el escéptico Timón ejercía su actividad en Atenas, también lo hacían otros filósofos como Epicuro que tenía su propia escuela en el Jardín o Arcesilao en la Academia platónica. Arcesilao llegó a ser director de la Acadenia y en desacuerdo con ciertas posturas inmovilistas cambió la orientación en dirección a un antidogmatismo, que se fue convirtiendo en escepticismo. 
La escuela que fundó Platón en el año -387, junto al parque de Akademos es conocida con el nombre de la "Academia". En el libro VII de "La República", se refleja la forma que adoptaba esta enseñanza cuya finalidad era la formación de los filósofos y explica también como llevaban a cabo esta cuestión mediante diálogos, debates y discusiones. 
Después de Platón, dirigieron la Academia o fueron escolarcas de la misma, su sobrino Espeusipo, Jenócrates de Calcedonia, conocido por la división que hizo de la filosofía en física, ética y lógica, Polemón de Atenas, Crates de Atenas y Arcesilao de Pitane. Se utiliza el término "escolarca" para referirse tanto a los fundadores de una escuela como a los sucesivos dirigentes, a veces se utiliza otro término similar "diácodo" pero en ese caso no está incluido el fundador, y se refiere a los dirigentes posteriores. 
Con Arcesilao de Pitane se inicia el período escéptico de la Academia, este periodo a veces se conoce con el nombre de Academia media, posteriormente otro destacado académico escéptico fue Carnéades de Cirene, durante el periodo llamado la Academia nueva. Actualmente no se suele distinguir entre Academia media y nueva, se acepta normalmente la existencia de un primer período, el de la Academia fundada por Platón, y un segundo período llamado, indistintamente, Academia media o nueva, inaugurado por Arcesilao y continuado un tiempo después por Carnéadesy Antíoco. La Academia platónica se mantuvo abierta largo tiempo, hasta el año 529, cuando el emperador Justiniano ordenó cerrar todas escuelas filosóficas de Atenas. Arcesilao nació hacia el -315 y pasó primero por la escuela peripatética, cuyo director era entonces Teofrasto y posteriormente por la Academia. Arcesilao presto una atención especial al problema del conocimiento y su validez y a la dificultad de precisión entre conocimiento verdadero y opinión, recomendando la suspensión del juicio. Arcesilao sostenía que no puede lograrse ninguna clase de certeza, iniciando así la "suspensión del juicio", que es una de las características más importantes del escepticismo. 
Unos años después llego a la dirección de la academia otro escéptico, Carnéades que nació hacia el -215, y dirigió la Academia hacia el año 162 a.C., matiza el escepticismo pirrónico que había marcado el periodo en que estuvo al frente Arcesilao, admitiendo un cierto probabilismo en algunas cuestiones, lo que le valió numerosas críticas. Un tiempo después cuando Antíoco fue dirigente de la Academia, rechazó el probabilismo que se había desarrollado en la escuela y defendió que incluso para sustentar una probabilidad debe partirse de una certeza absoluta. Con este intento de superación del escepticismo quiso revitalizar la doctrina de Platón, aunque estuvo muy influenciado por el estoicismo, fue discípulo de Filón de Larisa y a su vez maestro de Cicerón. 
Tanto Arcesilao como Carnéades expusieron sus enseñanzas oralmente no dejando nada escrito, lo que nos ha llegado es gracias a los escritos de un discípulo de este último: Clitómaco de Cartago que se encargó de recoger las enseñanzas de sus maestros . Hacia el año -80, la Academia abandona definitivamente su orientación antidogmática y entra en un periodo de eclecticismo, pasando el escepticismo a una serie de escuelas escépticas herederas del pirronismo antiguo. 
Entre los filósofos escépticos de la Academia los más importantes fueron: 
Arcesilao de Pitane (Asia Menor, -315 a -240 aprox.). 


Comenzó su formación filosófica en el Liceo de Aristóteles, en esa época dirigido por Teofrasto, pero posteriormente bajo la influencia de Crántor y de las lecturas de las obras de Platón pasó a la Academia, cuyos directores en ese tiempo eran Polemón y luego Crates, a quien sucedió en la dirección de la Academia. Como sucesor de Crates, sentía un cierto descontento con el alto grado de dogmatismo que se había apoderado de las enseñanzas y propuso una serie de cambios que fueron llevando a la Academia a posturas cercanas al escepticismo. 
Como otros filósofos de la época y probablemente influido por Sócrates no escribió nada, sus enseñanzas fueron siempre orales. Considerado como un excelente dialéctico utilizó el escepticismo en la teoría del conocimiento. El método de Arcesilao consistía en analizar la proposiciones de los contrarios y tratar de demostrar que eran contradictorias consigo misma. Como para el resto de los académicos también consideró a los miembros de la escuela estoica como a sus principales oponentes. Recomendó la suspensión del juicio para adquirir conocimiento. 
Según nos cuenta Diógenes Laercio, Aristón, para hacer patente el escepticismo de Arcesilao, lo definía de la manera siguiente: "Por delante Platón, por detrás Pirrón y por el medio Diodoro". Reconociendo con esto cierta influencia de la dialéctica de los megáricos. Sin embargo, en realidad Arcesilao recuperar en parte el espíritu de Sócrates y de Platón, y evitar el dogmatismo inmovilista que se estaba apoderando de la Academia. El principal adversario de la filosofía de Arcesilao era el estoicismo de Zenón, contra el que arremete atacando el criterio de verdad de los estoicos: la representación cataléptica, o representación comprensiva, aquella que produce una sensación de verdad tan fuerte que es prácticamente imposible no estar de acuerdo con ella. Para evitar el obstáculo que suponía esta concepción, Arcesilao, basándose en el escepticismo pirrónico, introduce la noción de suspensión del juicio o epojé, afirmando que no existe lo que es cierto estrictamente, sino sólo lo razonable, lo posible. Esta postura recibió fuertes críticas, sobre todo por parte de los estoicos respecto de la imposibilidad de tomar posturas para su realización práctica y por tanto que en el fondo la suspensión del juicio paralizaba a los hombres impidiéndoles la felicidad, pero Arcesilao se defendía argumentando que dicha postura no era incompatible con la acción pues, aunque no es posible enunciar principios morales ni verdades absolutas, es posible apoyar con razones correctas una argumentación bien hecha. Puesto que existen distintos grados de incertidumbre, algunas acciones se justifican por razones correctas que apelan no a la certeza imposible, pero sí a lo plausible, siendo esto suficiente para fundamentar la acción y posibilitar una elección moral razonable para vivir acorde con estas ideas. 
Carnéades de Cirene (Libia, -215/-219 a -129 aprox.).

Fue director Academia, instaurando el periodo que a veces se llama Academia nueva, para diferenciarla del periodo en que la dirigieron Arcesilao y sus seguidores, aproximadamente a partir del año -162. Carnéades trató de darle una nueva orientación, conocida como probabilismo, que matizaba el escepticismo de Arcesilao. Era conocido por su gran elocuencia pero al igual que otra filósofos de la época como Sócrates o Arcesilao, no dejó nada por escrito, de tal manera que sus ideas se conocen solamente a través de sus discípulos. Su orientación filosófica era contaria a los epicúreos y, especialmente, al estoicismo de Crisipo, hasta el punto que, como cuenta Diógenes Laercio, Carnéades dijo que "si no hubiese habido Crisipo, no habría Carneades. 
Fue elegido uno de los tres filósofos que representó a Atenas en Roma argumentando a favor y en contra de la justicia. Rechazó como sus predecesores toda certeza, pero como alternativa a la suspensión del juicio en asuntos teóricos desarrolló una teoría de la probabilidad como teoría del conocimiento. Para fijar un criterio en ausencia de certeza, propuso las pruebas de credibilidad, claridad y contraste. Centró gran parte de sus esfuerzos a la crítica del estoicismo, que seguía siendo el principal rival de la academia. Como los anteriores tampoco dejó nada escrito. 
Afirmaba que el saber seguro es imposible y que ninguna afirmación es indudable. Como ejemplo de ello se cita que, hacia el año -155, con ocasión de acudir como embajador a Roma, argumentó un día con gran elocuencia y convencimiento a favor de la justicia y al día siguiente, con no menos elocuencia y convencimiento, en contra de ella. De esta manera, quería poner de manifiesto la incertidumbre de los razonamientos que se basan en suposiciones de las que no se puede estar seguro y de esta manera criticar también a la lógica estoica. Atacó los argumentos de los estoicos en favor de los dioses como inconsistentes, y sus doctrinas acerca del destino y la providencia ya que, según Carneades, eliminaban la libertad humana. También atacó la doctrina estoica de las representaciones catalépticas ya que, según él, el hombre carece de criterio para decidir qué fenómenos corresponden a la realidad, es decir, no sabemos cuáles son las fantasías catalépticas. Por ello, es necesario suspender el juicio (epojé) pero, como para poder vivir según nuestro propio criterios se requiere una norma razonable para no quedarnos paralizados, hay que actuar según el conocimiento más verosímil o probable. Este criterio para conducir la existencia no es un criterio objetivo consistente en alguna representación, que podría ser falsa, sino que es un criterio subjetivo, que no está en la verdad, sino en la probabilidad, por esta razón, la filosofía de Carnéades es conocida como probabilismo. 
Clitómaco de Cartago (-187 a -110 aprox.). 


Primero ejerció de filósofo en Cartago, luego se trasladó a Atenas donde conoció a Carnéades y se hizo su discípulo. Dirigió la academia desde el año -126, hasta su muerte. Dedicó su mayor esfuerzo a poner por escrito y a divulgar las teorías escépticas, sobre todo las de su maestro Carnéades. 
Filón de Larissa (Tesalia, -100 aprox.). 

Fue discípulo de Clitómaco, al que sucedió como director de la academia hasta su muerte. Partidario del escepticismo de Arcesilao y Carnéades primero, luego abandonó esta postura por un dogmatismo en el cocimiento, en teoría cercano a las tesis de Platón. Estuvo en contra de la doctrina escéptica de la suspensión del juicio y mantuvo que eran necesarios unos principios morales, su discípulo Antíoco de Ascalón defendió firmemente esta tesis. Filón estuvo en Roma donde Cicerón escuchó algunas de sus lecciones. 
Antíoco de Ascalón. 

Sucedió a su maestro Filón en la dirección de la Academia desde -88 hasta -68 aprox. Con Antíoco desaparecen las tendencias escépticas de la Academia y se entra en un periodo de marcado eclecticismo, en el que las propuestas eran una vuelta a Platón y Aristóteles y un acercamiento a los estoicos, si bien no al estoicismo original, sino al propuesto posteriormente por Panecio y Posidonio. (Tomado de Cínicos.com).

Catalina de Sena, Santa. (pág.: 184).

29 de Abril, festividad.

Santa Catalina de Siena

Virgen y doctora de la Iglesia
Nacida en 1347, Catalina (nombre que significa "Pura") era la menor del prolífico hogar de Diego Benincasa. Allí crecía la niña en entendimiento, virtud y santidad. A la edad de cinco o seis años tuvo la primera visión, que la inclinó definitivamente a la vida virtuosa. Cruzaba una calle con su hermano Esteban, cuando vio al Señor rodeado de ángeles, que le sonreía, impartiéndole la bendición.

Su padre, tintorero de pieles, pensó casarla  con un hombre rico. La joven manifestó que se había prometido a Dios. Entonces, para hacerla desistir de su propósito, se la sometió a los servicios mas humildes de la casa. Pero ella caía frecuentemente en éxtasis y todo le era fácil de sobrellevar.

Finalmente, derrotados por su paciencia, cedieron sus padres y se la admitió en la tercera orden de Santo Domingo y siguió, por tanto, siendo laica. Tenía dieciséis años. Sabía ayudar, curar, dar su tiempo y su bondad a los huérfanos, a los menesterosos y a los enfermos a quienes cuidó en las epidemias de la peste. En la terrible peste negra, conocida en la historia con el nombre de "la gran mortandad", pereció más de la tercera parte de la población de Siena.

A su alrededor muchas personas se agrupaban para escucharla. Ya a los veinticinco años de edad comienza su vida pública, como conciliadora de la paz entre los soberanos y aconsejando a los príncipes. Por su influjo, el papa Gregorio XI dejó la sede de Aviñon para retornar a Roma. Este pontífice y Urbano VI se sirvieron de ella como embajadora en cuestiones gravísimas; Catalina supo hacer las cosas con prudencia, inteligencia y eficacia.

Aunque analfabeta, como gran parte de las mujeres y muchos hombres de su tiempo, dictó un maravilloso libro titulado Diálogo de la divina providencia, donde recoge las experiencias místicas por ella vividas y donde se enseñan los caminos para hallar la salvación. Sus trescientas setenta y cinco cartas son consideradas una obra clásica, de gran profundidad teológica. Expresa los pensamientos con vigorosas y originales imágenes. Se la considera una de las mujeres más ilustres de la edad media, maestra también en el uso de la lengua Italiana.

Santa Catalina de Siena, quien murió a consecuencia de un ataque de apoplejía, a la temprana edad de treinta y tres años, el 29 de abril de 1380, fue la gran mística del siglo XIV. El papa Pío II la canonizó en 1461. Sus restos reposan en la Iglesia de Santa María sopra Minerva en Roma, donde se la venera como patrona de la ciudad; es además, patrona de Italia y protectora del pontificado.

El papa Pablo VI, en 1970, la proclamó doctora de la Iglesia.

Ella y santa Teresa de Jesús son las dos únicas mujeres que ostentan este título.

Otros Santos cuya fiesta se celebra hoy: Santos: Paulino, Severo, obispos;
Agapio, Secundino, Tíquico, Torpetes, Emiliano, mártires; Pedro de Verona;
Roberto (Bob, Boby), monje; Tértula, Antonia, vírgenes; Hugo, abad.
(Santoral EWNT)
Cipriano. San  (págs. 8-80).
San Cipriano nació hacia el año 200, probablemente en Cartago, de familia rica y culta. Se dedicó en su juventud a la retórica. El disgusto que sentía ante la inmoralidad de los ambientes paganos, contrastado con la pureza de costumbres de los cristianos, le indujo a abrazar el cristianismo hacia el año 246. Poco después, en 248, fue elegido obispo de Cartago. Al arreciar la persecución de Decio, en 250, juzgó mejor retirarse a un lugar apartado, para poder seguir ocupándose de su grey. Algunos juzgaron esta actitud como una huida cobarde, y Cipriano hubo de explicar su conducta (carta 20).
De él se conservan una docena de opúsculos sobre varios temas del momento y, particularmente, una preciosa colección de 81 cartas, en las que da muestra de su extraordinaria clarividencia y energía en los asuntos referentes a la fe y a la vida de la Iglesia. Más que un hombre de ideas fue sobre todo un hombre de gobierno y de acción. Su doctrina coincide sustancialmente con la de Tertuliano, del que era lector asiduo y a quien consideraba como «maestro».
Dos problemas particularmente graves reclamaron su atención: el primero era el de la actitud que convenía tomar con los que habían cedido durante la persecución accediendo a ofrecer sacrificios a los ídolos. Muchos de ellos quisieron luego volver a la Iglesia, y para ello solicitaban de los «confesores», que habían permanecido firmes sufriendo gravísimos tormentos por la fe, unos certificados en que declaraban que hacían participantes de sus méritos a los que se habían mostrado débiles, con lo que éstos creían ya tener derecho sin más a ser readmitidos a la comunión. Cipriano mantuvo firmemente que el grave pecado de apostasía requería una proporcionada penitencia, y que los certificados de los confesores no podían considerarse como una absolución automática, sino que la absolución tenía que concederse por la Iglesia a través de sus ministros, por medio de la imposición de manos, que sólo debía tener lugar después que constase de un auténtico arrepentimiento garantizado por una congrua satisfacción. Las discusiones acerca de esta cuestión son de gran interés histórico, pues a través de ellas conocemos la práctica de la disciplina penitencial en la Iglesia antigua.
Otro problema, que llegó a presentar suma gravedad, surgió cuando un número notable de personas que se habían criado en la herejía pidieron ser admitidos en la Iglesia católica. La práctica de las Iglesias de Africa en tales casos era la de bautizar a todo hereje que pedía ser admitido, aunque hubiese recibido ya el bautismo en su secta, pues no se consideraba que el bautismo conferido por herejes pudiera ser válido. La Iglesia romana, en cambio, defendía que la validez del bautismo no dependía de las disposiciones o la santidad del ministro que lo confería, sino que todo bautismo hecho con la intención de hacer lo que Cristo había mandado era válido, y, por tanto, no debía repetirse. A este respecto mantuvo Cipriano una áspera disputa epistolar con el obispo de Romas Esteban, quien pretendía imponer a las Iglesias de Africa la práctica romana. Ambas partes se mostraron irreductibles, hasta el punto de que era de temer un verdadero cisma, que sólo fue evitado al sobrevenir la persecución de Valeriano, en la que ambos contendientes hubieron de dar su vida por Cristo, sin que pudieran llevar adelante sus controversias doctrinales. En realidad la doctrina y práctica romanas se fueron imponiendo luego a toda la Iglesia.
El confrontamiento con la herejía, así como los problemas de los apóstatas y de las relaciones con los demás obispos, obligaron a Cipriano a elaborar una teoría de la Iglesia, que desarrolló las ideas que antes habían expresado Ignacio de Antioquía e Ireneo. En su tratado Sobre la unidad de la Iglesia afirma Cipriano que la Iglesia es esencialmente una, imitando la unidad de Dios en la Trinidad. Esta unidad tiene su expresión en la unidad del colegio episcopal cuyos miembros participan in solidum de un único episcopado, como lo significa el hecho de que Cristo fundara sobre uno solo, sobre Pedro, su Iglesia y le diera a él una única autoridad. Sin embargo, no parece que Cipriano conciba esta autoridad de Pedro como superior a la de los demás obispos, sino que todos los obispos participan por igual de aquella misma autoridad que fue dada en Pedro.
(JOSEP VIVES. LOS PADRES APOSTÓLICOS .HERDER. BARCELONA 1981)
Cirilo de Jerusalén, San (pág. 11).
Obispo y Doctor de la Iglesia 
Fiesta: 18 de Marzo
(315-387). 
Gran opositor del arrianismo en el Este, Doctor de la Iglesia. 

Ver: De la Catequesis de San Cirilo de Jerusalén, Obispo (Catequesis 15, 1-3: PG 33, 870-874) 
San Cirilo nació cerca de Jerusalén, en el año 315 y sus escritos son de gran importancia por ser un Padre de la Iglesia y Arzobispo de Jerusalén solo tres siglos después del nacimiento de Jesús. Fue obispo de esa ciudad por unos 35 años. 
Sus padres eran cristianos y le dieron una excelente educación. Conocía muy bien la Sagradas Escrituras, citaba frecuentemente en sus instrucciones. Se cree que fue ordenado sacerdote por el obispo de Jerusalén San Máximo, quien le encomendó la tarea de instruir a los Catecúmenos, y lo hizo por varios años.
Hasta nosotros llegaron 18 discursos catequéticos, un sermón de la piscina de Betseda, la carta al emperador Constantino y otros pequeños fragmentos. Trece escritos están dedicados a la exposición general de la doctrina, y cinco, llamados mistagógicas, están dedicados al comentario de los ritos sacramentales de la iniciación cristiana.
Estos escritos llamados Catequesis de San Cirilo, nos llegaron gracias a la transcripción de un estenógrafo, que lo hizo con la misma sencillez y naturalidad que lo hacía San Cirilo, cuando comunicaba a la comunidad cristiana, en los tres principales santuarios de Jerusalén, entre ellos la Basílica de la Santa Cruz de Constanza, llamada Martyrion para los candidatos al bautismo y la iglesia de la Resurrección o Anástasis, para los que se bautizaban durante la semana de Pascua, es decir, eran los mismos lugares de la redención, como él mismo decía, que no solo se escucha, sino que "se ve y se toca".
Por estos importantes escritos, que probablemente lo compuso al comienzo de su episcopado, ha merecido el título de Doctor de la Iglesia, por el Papa León XIII. La incertidumbre de su pensamiento teológico, es lo que demoró en Occidente, el reconocimiento de su santidad. Su fiesta fue instituida en 1882.
Tuvo alguna simpatía por los arrianos, pero pronto se separó de ellos para adherirse a los semiarrianos homoiusianos, esto era, la orientación teológica que se inclinaba a los convenios, que proponía el término "homoi-ousios" (de naturaleza semejante) en vez de "homo-ousios" (de la misma naturaleza, es decir, el verbo de la misma naturaleza que el Padre). Se trataba solo de añadir una letra, pero era suficiente para eliminar la idea de la consubstancialidad (consubstancial: que es de la misma substancia) entre el Padre y el Hijo. Cirilo abandonó también a los semiarrianos y se unió a la doctrina ortodoxa de Nicea, por eso fue desterrado cinco veces bajo los emperadores Constantino y Valente. En total fueron 16 años de destierro. Tres veces por un bando y dos por el bando opuesto.
En sus escritos habla de la penitencia, del pecado, del bautismo y del Credo, explicándolo frase por frase, para instruir a los recién bautizados sobre la fe, también habla bellísimamente sobre la Eucaristía, insistiendo fuertemente en que Jesucristo Sí está presente en la Santa Hostia de la Eucaristía. A los que reciben la comunión en la mano les aconseja: "Hagan de su mano izquierda como un trono que se apoya en la mano derecha, para recibir al Rey Celestial" (traten con cuidado la hostia consagrada, para que no caigan pedacitos, así como no dejaríamos caer al suelo pedacitos de oro). En síntesis estos documentos son de mucho valor porque contienen las enseñanzas y ritos de la Iglesia de mediados del siglo IV y forman "el primitivo sistema teológico". También describe interesantemente acerca del descubrimiento de la cruz y de la roca que cerraba el Santo Sepulcro.
Existen dos versiones que no coinciden entre sí, de porque Cirilo sucedió a Máximo en la sede de Jerusalén. San Jerónimo fue quien dejó una de ellas, pero evidentemente tenía prejuicio en contra de San Cirilo.
Arrio Acacio, era uno de los obispos de la provincia, que consagró legalmente a San Cirilo, pensando que luego iba a poder manejarlo, pero se equivocó por completo. Cirilo era un hombre suave de carácter, prefería instruir que polemizar, trataba de permanecer neutral en las discusiones y por esa razón ambos partidos lo desterraron en su momento, llamándolo hereje. Pero contaba con amigos como San Hilario, que era defensor del dogma de Santísima Trinidad y con San Atanasio que defendía la divinidad de Jesucristo, que le profesaba una sincera amistad. En el Concilio general de Constantinopla, en el año 381, lo llaman: "valiente luchador para defender a la Iglesia de los herejes que niegan las verdades de nuestra religión".
En el primer año de su episcopado, ocurrió un fenómeno físico que impresionó a la ciudad. Envió noticia de lo sucedido al emperador Constantino, en una carta que aún existe y que se ha puesto en duda su autenticidad, aunque el estilo sin duda es suyo. La carta dice: "En las nonas de mayo, hacia la hora tercera, apareció en los cielos una gran cruz iluminada, encima del Gólgota, que llegaba hasta la sagrada montaña de los Olivos: fue vista no por una o dos persona, sino evidente y claramente por toda la ciudad. Esto no fue, como podría creerse, una fantasía ni apariencia momentánea, pues permaneció por varias horas visible a nuestros ojos y mas brillante que el sol. La ciudad entera se llenó de temor y regocijo a la vez, ante tal portento y corrieron inmediatamente a la iglesia alabando a Cristo Jesús único Hijo de Dios".
Enseguida que Cirilo tomara posesión, comenzaron las discusiones entre él y Acacio, no solo por problemas de sus respectivas sedes, sino también sobre asuntos de fe, porque Acacio en ese entonces, estaba envuelto en la herejía arriana. Acacio como metropolitano de Cesarea, exigía la juridicción de Cirilo que mantuvo la prioridad de su sede, como si tuviera un "trono apostólico". Acacio recordaba un Canon del Concilio de Nicea que dice: "Ya que por la costumbre o antigua tradición, el obispo de Aelia (Jerusalén) debe recibir honores, dejemos al metropolitano (de Cesarea) en su propia dignidad mantener el segundo lugar". 
La pelea se hizo abierta y Acacio convocó un Concilio de Obispos partidarios suyos, al que citaron a Cirilo, pero no se presentó. Se le acusó de contumacia (porfía, obstinación en el error) y de haber vendido propiedades de la Iglesia para ayudar a los necesitados. Lo último, sí lo hizo, como anteriormente lo habían hecho muchos prelados, entre ellos San Ambrosio y San Agustín, y fueron comprendido. El fraudulento Concilio condenó a Cirilo y fue desterrado de Jerusalén. Se fue para Tarso, lo recibió Silvanus, un obispo semi-arriano, y esperó allí la apelación que había hecho al tribunal superior. Dos años después, ante el Concilio de Seleucia, llegó su apelación. Este Concilio estaba integrado por semiarrianos, arrianos y muy pocos miembros del partido ortodoxo, todos de Egipto. Cirilo se sentó entre los semiarrianos que lo ayudaron durante su exilio. Acacio se fue de la reunión, objetando violentamente la presencia de Cirilo, pero regresó pronto para participar de los debates posteriores. El partido de Acacio fue depuesto por tener minoría y el de Cirilo fue reivindicado.
Acacio se fue a Constantinopla a tratar de convencer a Constantino a que reuniera otro concilio. Acusó a Cirilo de haber vendido unas vestiduras que el emperador le regaló a Macario para administrar el bautizo y que luego fueron vistas en una representación teatral. Esto puso furioso al emperador, y emitió un segundo decreto de exilio en contra de Cirilo, un año después de haber sido repuesto a su sede. Constantino muere en el año 361, le sucede Juliano, quien llama a que regresen todos los obispos que Constantino había desterrado, y así Cirilo regresa a su sede. Durante la gestión de Juliano el Apóstata, hubieron pocos martirios en comparación con otros reinados, pero cayó en la cuenta que la sangre de los mártires era el simiente de la iglesia y por esa razón hizo todo lo que pudo para desacreditar la religión que él había abandonado. Nos cuentan los historiadores de la Iglesia, Sócrates, Teodoreto y otros, que Juliano planeó reconstruir el templo de Jerusalén para apelar a los sentimientos nacionales de los Judíos y para demostrar que lo que Jesús había anunciado en el evangelio, no se cumpliría. San Cirilo contempla con calma los preparativos para la reconstrucción del templo, profetizando que sería un fracaso, y así sucedió. Gibbon y otros agnósticos se burlan de los sucesos sobrenaturales, sismos, esferas de fuego, desplome de paredes, etc….que le hicieron abandonar el proyecto, pero Gibbon admite que estos sucesos están confirmados no solo por escritores cristianos, como San Juan Crisóstomo y San Ambrosio, sino también por el testimonio de Ammianus Marcellinus, el soldado filósofo, que era pagano.
San Cirilo es desterrado por Valente, por tercera vez en el año 367, junto con todos los prelados nombrados por Juliano. Este último destierro duró 11 años, pero cuando sube al trono Teodoro, le restituye a su sede, donde permanece los últimos años de su vida. Triste por todo lo malo que encontró en Jerusalén, vicios, crímenes, desórdenes, herejías divisiones, etc…. apela al Concilio de Antioquía. Envían a San Gregorio de Nissa, quien no pudo remediar nada y abandona Jerusalén, dejando para la posteridad sus "Advertencias en contra de las peregrinaciones", una detallada descripción de la moral de la santa ciudad en aquel tiempo.
Cirilo y San Gregorio estuvieron presentes en el gran Concilio de Constantinopla (primer Concilio Ecuménico que participó Cirilo), que era el segundo Concilio Ecuménico. En esta ocasión Cirilo, obispo de Jerusalén junto con los patriarcas de Alejandría y Antioquía, toma lugar como metropolitano, se reconoció la legitimidad de su episcopado. Este Concilio promulgó el Símbolo de Nicea, en su forma corregida. Cirilo y los demás aceptan el término "Homo-ousios" que llegó a ser la palabra clave de la ortodoxia. Este hecho toman Sócrates y Sozomeno, como un acto de arrepentimiento. Por otra parte, los obispos escriben una carta al Papa San Dámaso, donde halagan a Cirilo diciendo que es uno de los defensores de la verdad ortodoxa en contra de los arrianos.
Se cree que murió en Jerusalén en el año 386 a los 72 años. (Santoral de SCTJM).
TIEMPO DE ADVIENTO
Lecturas de la liturgia de las horas
DOMINGO PRIMERO DE ADVIENTO
PRIMERA LECTURA
Comienza el Libro del Profeta Isaías 1, 1-18

SEGUNDA LECTURA
De la Catequesis, Obispo 
(Catequesis 15, 1-3: PG 33, 870-874) 

Las dos venidas de Cristo
Anunciamos la venida de Cristo, pero no una sola, sino también una segunda, mucho más magnífica que la anterior. La primera llevaba consigo un significado de sufrimiento; esta otra, en cambio, llevará la diadema del reino divino.

Pues casi todas las cosas son dobles en nuestro Señor Jesucristo. Doble es su nacimiento: uno, de Dios, desde toda la eternidad; otro, de la Virgen, en la plenitud de los tiempos. Es doble también su descenso: el primero, silencioso, como la lluvia sobre el vellón; el otro, manifiesto, todavía futuro.

En la primera venida fue envuelto con fajas en el pesebre; en la segunda se revestirá de luz como vestidura. En la primera soportó la cruz, sin miedo a la ignominia; en la otra vendrá glorificado, y escoltado por un ejército de ángeles. 

No pensamos, pues, tan sólo en la venida pasada; esperamos también la futura. Y, habiendo proclamado en la primera: Bendito el que viene en nombre del Señor, diremos eso mismo en la segunda; y, saliendo al encuentro del Señor con los ángeles, aclamaremos, adorándolo: Bendito el que viene en nombre del Señor

El Salvador vendrá, no para ser de nuevo juzgado, sino para llamar a su tribunal a aquellos por quienes fue llevado a juicio. Aquel que antes, mientras era juzgado, guardó silencio refrescará la memoria de los malhechores que osaron insultarle cuando estaba en la cruz, y les dirá: Esto hicisteis y yo callé.


Entonces, por razones de su clemente providencia, vino a enseñar a los hombres con suave persuasión; en esa otra ocasión, futura, lo quieran o no, los hombres tendrán que someterse necesariamente a su reinado.

De ambas venidas habla el profeta Malaquías: De pronto entrará en el santuario el Señor a quien vosotros buscáis. He ahí la primera venida.

Respecto a la otra, dice así: El mensajero de la alianza que vosotros deseáis: miradlo entrar –dice el Señor de los ejércitos-, ¿Quién podrá resistir el día de su venida? ¿quién quedará en pie cuando aparezca? Será un fuego de fundidor, una lejía de lavandero: se sentará como un fundidor que refina la plata.

Escribiendo a Tito, también pablo habla de esas dos venidas, en estos términos: Ha aparecido la gracia de Dios que trae la salvación para todos los hombres; enseñándonos a renunciar a la impiedad y a los deseos mundanos, y a llevar ya desde ahora una vida sobria, honrada y religiosa, aguardando la dicha que esperamos: la aparición gloriosa del gran Dios y Salvador nuestros, Jesucristo. Ahí expresa su primeravenida, dando gracias por ella; pero también la segunda, la que esperamos. 

Por esa razón, en nuestra profesión de fe, tal como la hemos recibido por tradición decimos que creemos en aquel que subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Vendrá, pues, desde los cielos, nuestro Señor Jesucristo. Vendrá ciertamente hacia el fin de este mundo, en el último día, con gloria. Se realizará entonces la consumación de este mundo, y este mundo, que fue creado al principio, será otra vez renovado.
 
Claudiano. (pág. 140).
Claudio Claudiano

(Alejandría, c. 370-Roma, c. 404) Poeta latino. Se le considera el último poeta nacional de la antigua Roma. Fue el protegido de Honorio y de Estilicón. Es autor del poema mitológico El rapto de Proserpina y de poesías de carácter político, como La guerra de los godos.
(Tomado de Biografías y vida en Internet). 

Claudio Claudiano (Claudius Claudianus),

 (Alessandria d'Egitto, 330 - Roma, 404) poeta latino. Greco di lingua, apprese la lingua latina sui testi degli autori classici. Si trasferì a Roma (prima del 395) e, dopo essersi conquistato il favore dell'illustre famiglia cristiana degli Anicii componendo un panegirico consolare per i due rampolli Probino ed Olibrio (395), si trasferì alla corte di Onorio e del suo ministro Stilicone, che gli attribuirono il titolo di vir clarissimus, tribunus e notarius nonché, dal Senato romano, una statua nel foro di Traiano (La sollenne iscrizione fu ritrovata nel 1493 da Pomponio Leto ora è al Museo Archeologico Nazionale di Napoli).

Di lui si perdono le tracce dopo il 404, anno in cui recitò il panegirico per il sesto consolato di Onorio. L'assenza di riferimenti, nelle sue opere, agli eventi degli anni successivi lascia pensare che proprio nel 404 abbia trovato la morte.

[modifica]

Opere

La sua poesia, prevalentemente in esametri (nelle prefazioni, però, prediligeva il distico elegiaco), e quasi tutta d'occasione (De tertio consulatu Honorii Augusti, Epithalamium de nuptiis Honorii et Mariae, le invettive contro i rivali di Stilicone, etc.), trova non di rado accenti di sincerità e vigore, specie nel sentimento della grandezza e della missione civile di Roma e nell'ammirazione per il generale Stilicone, in cui Claudiano vedeva l'estremo baluardo dell'impero (De Consulatu Stilichonis; De bello Gildonico contro il re mauritano Gildone; De bello Gothico, sulla vittoria di Stilicone contro Alarico a Pollenzo). A parte vanno considerati i poemetti mitologici incompiuti,De raptu Proserpinae (in tre libri) e Gigantomachia, nei quali Claudiano fa rivivere lo spirito dell'epos virgiliano e il plasticismo di Ovidio. Possediamo anche un frammento di una Gigantomachia in greco, che, sia per la lingua che per l'impostazione retorica, è probabilmente anteriore alla venuta del poeta a Roma.

[modifica]

Collegamenti esterni

· [1], sito con molte traduzioni in italiano di opere di Claudiano 

Ricavato da "http://it.wikipedia.org/wiki/Claudio_Claudiano"

Categorie: Stub Biografie | Scrittori latini
(¿Puede que sea el historiador a quien cita e P. Nieremberg?).

El historiador romano Claudiano dice: El oriente gemía bajo los carros de los godos; aquellos hombres de color extraño, los rubios escuadrones, cubrían la llanura de la Tracia; todas las glorias de Roma iban a apagarse si Teodosio no hubiera venido a sostener el edificio que se derrumbaba, y con mano firme no hubiese salvado el náufrago navío. Teodosio no sólo vence a los godos, sino que a la vez obtiene un triunfo moral sobre los bárbaros cuando su caudillo, Atanarico, le pide protección y es recibido en Constantinopla. Su apoyo al Cristianismo en contra del paganismo le hizo muy popular en la Antigüedad, aunque en tiempos modernos se le ha tachado de fanático, entre otras cosas quizá por su decisión de abolir las Olimpíadas. "Nuevo Moisés que destruye el becerro de oro", en frase de San Gregorio de Nisa. Y el obispo de Milán, San Ambrosio, se expresa así en su oración fúnebre De obitu Theodosii oratio: "He amado a este hombre lleno de misericordia, humilde en el tono imperial, de espíritu puro y de corazón sencillo. He amado a este hombre que se inclinaba más a sus censores que a sus aduladores. Despojándose de toda la pompa real que constituía su ornato, lloró públicamente en la iglesia su pecado, al que había cedido prestando oídos a engañosos consejos, y entre suspiros y lágrimas suplicó ser perdonado. De aquello de que se avergüenzan los particulares, no se avergonzó el emperador: De hacer penitencia pública. He amado al hombre que en sus últimos instantes, con el postrer aliento, requirió mi presencia a su lado. He amado al hombre que, cercana ya la descomposición de su cuerpo, preocupábase más de la situación de las Iglesias que de sus propios peligros. Lo he amado y así lo proclamo..."

(De Hispanica).

Clemente Alejandrino, San. (págs. 71-130-131).
Titus Flavius Clemens, (150-215). Teólogo griego y maestro de Orígenes, nació probablemente en Atenas. Convertido al cristianismo, sucedió en 190 a Pnteno de Alejandría como jefe de la escuela catequística, puesto que asumió hasta el 203, en que abandonó la escuela obligado por la persecución desatada contra los cristianos. Fundador de la Escuela Teológica Alejandrina, trató de sintetizar las ideas platónicas con las cristianas. Aunque él mismo estuviese contagiado de gnosticismo, atacó a los gnósticos en varios de sus ensayos. Estuvo bien familiarizado con el pensamiento pagano, pero no le hizo la menor concesión; sin embargo, Focio le consideró hereje.  (Diccionario  Enciclopédico Durván, t. 5, edic. 1982).
San Clemente de Alejandría, teólogo (150-215)

El hablar de Urbanidad para seminaristas, no es, por tanto, un nuevo capricho de remilgado educador; ni siquiera una de tantas asignaturas más que los modernos Congresos, como base para la solución de sus respectivos problemas, suelen acordar que se sobreañada al plan de estudios de los Seminarios; tratase de algo tan importante, que la misma Iglesia Romana lo ha consignado entre sus Leyes: una de las sagradas obligaciones del Rector es dar a sus alumnos lecciones teóricas y prácticas, para que sepan amoldar su comportamiento a las sólidas normas de higiene, aseo, trato social y cortesía cristiana.

Todos los autores que se preocuparon de la formación clerical, han coincidido en señalar normas para esto, acomodadas, claro está, a las costumbres de su época y a las necesidades de sus educandos; véase, entre otros, a Clemente Alejandrino, en su “Paedagogus”, San Ambrosio en “De officiis Ministrorum”, San Agustín en su “Regula ad servos Dei”, San Jerónimo en su carta a Nepociano, San Bernardo en la carta “De vita familiari”, San Buenaventura en su “Speculum disciplinae”, el Beato Padre Maestro de Avila en varias de sus cartas a clérigos, San Carlos Borromeo en sus “Institutiones ad universum Seminarii regimen pertinenes”, San Antonio María Gianelli en sus “Reglas de Urbanidad y buena crianza para uso del Seminario de Génova”, San Antonio María Claret en “El Colegial Instruído”, y en nuestros días, el Rdo. A. Micheletti, en “Il Galateo del Seminarista”.(Protocolo y Urbanidad para seminaristas).
Creso. (pág. 72).
Nacionalidad: Lidia

Las riquezas acumuladas por el rey lidio Creso le han hecho famoso en la Antigüedad. Ante la amenaza de invasión por parte de Ciro el Grande, Creso organizó una alianza con Nabónido de Babilonia, Amasis II de Egipto y Esparta. El empuje de Ciro era imparable y la coalición fue derrotada en la Capadocia. Creso se refugió en Sardes donde al año siguiente fue capturado y llevado a la corte persa, donde fue tratado de manera benevolente. Las ciudades griegas de Asia menor y las islas vecinas caían en manos persas sin ofrecer resistencia. (De Protagonistas de la Historia).

En 548 murió Tales de Mileto. Se había ganado el calificativo de "sabio". Cuando le preguntaron cuál era la empresa más difícil para un hombre dijo "conocerse a sí mismo". A la pregunta de qué es la justicia respondió que "es no hacer a los demás lo que no queremos que sea hecho con nosotros". Dejó un discípulo, Anaximandro, que fue el primero en trazar un mapa del mundo conocido, y también realizó descubrimientos notables en matemáticas y astronomía, el cual tuvo como discípulo a Anaxímenes. Fueron los principales representantes de la escuela de Mileto. 

Entre tanto, el rápido ascenso del rey persa Ciro II no pareció preocupar mucho a sus vecinos. El rey lidio Creso pensó que tantas agitaciones en el este podían marcar un momento propicio para extender sus dominios, así que decidió rebasar con un ejército el río Halis, que desde hacía tiempo constituía la frontera natural entre Lidia y el Imperio Medo. Se dice que antes de acometer tal empresa consultó al oráculo de Delfos sobre su conveniencia, y la respuesta fue: "Si Creso cruza el Halis, destruirá un gran imperio". Creso no preguntó qué imperio sería destruido, sino que inició el ataque en 547 y no tardó en lograr la completa destrucción de su propio imperio. En efecto, las tropas de Ciro II rechazaron fácilmente a los invasores. Cuentan que los caballos lidios se sintieron desconcertados por el olor de los camellos persas, lo que produjo una confusión en la batalla que Ciro II supo aprovechar muy bien. Los lidios fueron perseguidos más allá del Halis, y en 546 Ciro II se había adueñado de Sardes, la capital lidia

Daniel, Profeta. (págs. 50-59-60-124).
20 de Marzo San Daniel, profeta 

(año 585 a. Jc.)

significa: "Dios es mi juez". 

Los datos acerca de este santo los sabemos por el libro de Daniel, en la S. Biblia.

Pertenecía a una familia importante de Jerusalem. Era muy inteligente y estudioso y de agradable presencia. Cuando el rey Nabucodonosor invadió a Jerusalem se lo llevó prisionero a Babilonia junto con otros jóvenes. Al darse cuenta de las cualidades de este adolescente, Nabucodonosor lo hace instruir en todas las ciencias políticas y sociales de su país.

Siendo este profeta todavía muy joven, unos jueces quisieron hacer pecar a una mujer casada y como ella no aceptó las infames pretensiones de ellos, la calumniaron inventando que la habían visto pecar con un joven. La gente creyó la calumnia y la llevaban para matarla a pedradas, cuando apareció Daniel. Llamó a los dos jueces y los interrogó uno por uno, por separado, y les preguntó: "¿Dónde estaba Susana cuando ella cometió la falta?" Uno respondió: "Debajo de una acacia". Y el otro dijo: "Debajo de una encina." Entonces Daniel les dijo: "Ustedes estaban acostumbrados a hacer pecar a mujeres sin fe y sin valor, pero ahora se encontraron a una mujer que cree y es valiente. Su hermosura los sedujo y creyeron poder hacer que ella ofendiera a Dios, pero no lo lograron. Ahora tendrán el pago de su delito". Y el pueblo condenó a muerte a estos dos impuros calumniadores y alabó a Dios por la sabiduría que le había concedido a Daniel.

Los enemigos de la religión acusaron a Daniel porque tres veces cada día se arrodillaba en la azotea de su casa a adorar y rezar a Dios. En castigo fue echado al foso donde había leones sin comer. Pero Dios hizo el milagro de que los leones no lo atacaran, y esto hizo que el rey creyera en el verdadero Dios.

El joven se abstenía de tomar bebidas alcohólicas y de consumir alimentos prohibidos por la Ley de Moisés, y Dios en cambio le concedió una inmensa sabiduría, con la cual logró escalar los más altos puestos de gobierno hasta llegar a ser primer ministro bajo los gobiernos de Nabucodonosor, Baltasar, Darío y Ciro. A su gran sabiduría, a su habilidad para gobernar y a su santidad debe él que a pesar de los cambios de gobierno lograra conservar su cargo durante el reinado de cuatro reyes.

Daniel recibió de Dios la gracia de revelar sueños y visiones. Soñó Nabucodonosor que estaba viendo una estatua inmensa con cabeza de oro, pecho de plata, piernas de hierro y pies de barro y que una piedrecita se desprendía del monte e iba creciendo hasta llegar y chocar con la estatua y volverla polvo. Y Daniel le explicó que este sueño significaba que vendrían varios reinos en el mundo, uno muy rico, como de oro, otro menos rico, como de plata, y un tercero muy fuerte como de hierro y otro más débil como de barro, y que la verdadera religión, que al principio sería muy pequeña, iría creciendo hasta lograr dominar todos los reinos. Esto se ha cumplido con la religión de Cristo que empezó siendo tan pequeñita y ahora está extendida por todo el mundo y es más poderosa que cualquier reino de la tierra.

Dios anunció que al rey Nabucodonosor por haber cometido maldades y ser orgulloso, lo iba a volver loco. Nabucodonosor le pidió a Daniel que le rogara a Dios que le cambiara el castigo por alguna obra buena, y el Señor le dijo que para librarse de los castigos tenía que dar limosnas a los pobres.

El rey Baltasar cometió el pecado de emplear los cálices sagrados del altar de Dios para tomar licor en una fiesta, y estando en esto apareció una mano misteriosa que escribía tres palabras en la pared: Mene, Tequel, Uparsin. El rey se asustó mucho y el profeta Daniel le explicó: "Mene significa pesado. Es que Dios ha pesado sus obras y han resultado faltas de peso para recibir premios. Tequel significa medido. Dios midió sus obras y no dan la medida para recibir gloria. Uparsin significa dividido. Es que su reino será dividido y pasado a otros".

Y esa misma noche llegaron los enemigos del reino y mataron a Baltasar y dividieron su reino y lo pasaron a los persas.

Daniel fue un profeta tan estimado que pudo corregir a los mismos jefes de gobierno de su tiempo y sus correcciones fueron recibidas con buena voluntad. Ante el pueblo apareció siempre como un hombre iluminado por Dios y de una conducta ejemplar y como un creyente de una profunda piedad y devoción. (Santoral Church Forum). significa: "Dios es mi juez". 
Los datos acerca de este santo los sabemos por el libro de Daniel, en la S. Biblia.

Pertenecía a una familia importante de Jerusalem. Era muy inteligente y estudioso y de agradable presencia. Cuando el rey Nabucodonosor invadió a Jerusalem se lo llevó prisionero a Babilonia junto con otros jóvenes. Al darse cuenta de las cualidades de este adolescente, Nabucodonosor lo hace instruir en todas las ciencias políticas y sociales de su país.

Siendo este profeta todavía muy joven, unos jueces quisieron hacer pecar a una mujer casada y como ella no aceptó las infames pretensiones de ellos, la calumniaron inventando que la habían visto pecar con un joven. La gente creyó la calumnia y la llevaban para matarla a pedradas, cuando apareció Daniel. Llamó a los dos jueces y los interrogó uno por uno, por separado, y les preguntó: "¿Dónde estaba Susana cuando ella cometió la falta?" Uno respondió: "Debajo de una acacia". Y el otro dijo: "Debajo de una encina." Entonces Daniel les dijo: "Ustedes estaban acostumbrados a hacer pecar a mujeres sin fe y sin valor, pero ahora se encontraron a una mujer que cree y es valiente. Su hermosura los sedujo y creyeron poder hacer que ella ofendiera a Dios, pero no lo lograron. Ahora tendrán el pago de su delito". Y el pueblo condenó a muerte a estos dos impuros calumniadores y alabó a Dios por la sabiduría que le había concedido a Daniel.

Los enemigos de la religión acusaron a Daniel porque tres veces cada día se arrodillaba en la azotea de su casa a adorar y rezar a Dios. En castigo fue echado al foso donde había leones sin comer. Pero Dios hizo el milagro de que los leones no lo atacaran, y esto hizo que el rey creyera en el verdadero Dios.

El joven se abstenía de tomar bebidas alcohólicas y de consumir alimentos prohibidos por la Ley de Moisés, y Dios en cambio le concedió una inmensa sabiduría, con la cual logró escalar los más altos puestos de gobierno hasta llegar a ser primer ministro bajo los gobiernos de Nabucodonosor, Baltasar, Darío y Ciro. A su gran sabiduría, a su habilidad para gobernar y a su santidad debe él que a pesar de los cambios de gobierno lograra conservar su cargo durante el reinado de cuatro reyes.

Daniel recibió de Dios la gracia de revelar sueños y visiones. Soñó Nabucodonosor que estaba viendo una estatua inmensa con cabeza de oro, pecho de plata, piernas de hierro y pies de barro y que una piedrecita se desprendía del monte e iba creciendo hasta llegar y chocar con la estatua y volverla polvo. Y Daniel le explicó que este sueño significaba que vendrían varios reinos en el mundo, uno muy rico, como de oro, otro menos rico, como de plata, y un tercero muy fuerte como de hierro y otro más débil como de barro, y que la verdadera religión, que al principio sería muy pequeña, iría creciendo hasta lograr dominar todos los reinos. Esto se ha cumplido con la religión de Cristo que empezó siendo tan pequeñita y ahora está extendida por todo el mundo y es más poderosa que cualquier reino de la tierra.

Dios anunció que al rey Nabucodonosor por haber cometido maldades y ser orgulloso, lo iba a volver loco. Nabucodonosor le pidió a Daniel que le rogara a Dios que le cambiara el castigo por alguna obra buena, y el Señor le dijo que para librarse de los castigos tenía que dar limosnas a los pobres.

El rey Baltasar cometió el pecado de emplear los cálices sagrados del altar de Dios para tomar licor en una fiesta, y estando en esto apareció una mano misteriosa que escribía tres palabras en la pared: Mene, Tequel, Uparsin. El rey se asustó mucho y el profeta Daniel le explicó: "Mene significa pesado. Es que Dios ha pesado sus obras y han resultado faltas de peso para recibir premios. Tequel significa medido. Dios midió sus obras y no dan la medida para recibir gloria. Uparsin significa dividido. Es que su reino será dividido y pasado a otros".

Y esa misma noche llegaron los enemigos del reino y mataron a Baltasar y dividieron su reino y lo pasaron a los persas.

Daniel fue un profeta tan estimado que pudo corregir a los mismos jefes de gobierno de su tiempo y sus correcciones fueron recibidas con buena voluntad. Ante el pueblo apareció siempre como un hombre iluminado por Dios y de una conducta ejemplar y como un creyente de una profunda piedad y devoción.
David, Rey y Profeta.  (págs. 18-25-39-57-63-70-71-77-91-99-102-105-106-121-124-141-149-155-156-158-191).
Biblia, el nombre de David sólo lo ostenta el segundo rey de Israel, el bisnieto de Booz y Rut (Rut 4 18 ss.). Era el más joven de los ocho hijos de Isaí, o Jesé (I Reyes 16 8; cf. I Cro 2 13), un pequeño propietario de la tribu de Judá que habitaba en Belén, dónde nació David. Nuestro conocimiento de la vida y características de David se deriva exclusivamente de las páginas de Sagrada Escritura (ver I R 16; II R 2; I Cro 2, 3 y 10-19; Rut 4 18-22) y los títulos de muchos Salmos. Según la cronología usual, David nació en 1085 y reinó de 1055 a 1015 a.C. Recientes escritores han datado su reinado, deduciéndolo de inscripciones asírias,  unos 30 ó 50 años más tarde. Por las limitaciones, no es posible dar más que un esbozo de los eventos de su vida y una simple estimación de sus características y su importancia en la historia del pueblo elegido, como rey, salmista, profeta e imagen del Mesías. 
La historia de David se divide en tres períodos: (1) antes de su elevación al trono; (2) su reinado, en Hebrón sobre Judá y en Jerusalén sobre todo Israel, hasta su pecado; (3) su pecado y sus últimos años. Aparece primero en la historia sagrada como un joven  pastor que cuidaba los rebaños de su padre en los campos cercanos a Belén, "rubio, de bellos ojos y hermosa presencia”. 
Samuel, el profeta y último de los jueces, fue enviado a ungirlo en lugar de Saúl. a quien Dios había rechazado por su desobediencia. Los relatos de David no parecen haber reconocido la importancia de esta unción que lo marcó como sucesor al trono después de la muerte de Saúl. 
Durante un período de enfermedad, cuando un espíritu maligno atormentaba a Saúl, David fue llevado a la corte para aliviar al rey tocando el arpa. Ganó la gratitud de Saúl y lo puso al frente del ejército, pero su estancia en la corte fue breve. Más tarde, mientras sus tres hermanos mayores estaban en el campo, luchando bajo Saúl contra los Filisteos, David fue enviado al campamento con algunos comestibles y regalos; allí oyó las palabras con las que el gigante, Goliat de Gat, desafiaba a todo Israel a un combate singularizar y él se ofreció para matar al filisteo con la ayuda de Dios. Su victoria sobre Goliat provocó la derrota del enemigo. Las preguntas de Saúl a Abner en este momento, parecen implicar que él nunca había visto antes a David, sin embargo, como hemos visto, David ya había estado en la corte. Se han hecho varias conjeturas para explicar esta dificultad. Como el pasaje hace pensar en una contradicción en el texto hebreo, es omitido por la traducción de los Setenta, algunos autores han aceptado el texto griego en preferencia al hebreo. Otros suponen que el orden de las narraciones se ha confundido en nuestro texto hebreo actual. Un solución más simple y más probable mantiene que, en la segunda ocasión, Saúl sólo preguntó a Abner por la familia de David y sobre su infancia. Antes no había prestado atención a estas cosas. 
La victoria de David sobre Goliat le ganó la amistad entrañable de Jonatán, el hijo de Saúl. Obtuvo un lugar permanente en la corte, pero su gran popularidad y las imprudentes canciones de las mujeres excitaron los celos del rey, que intentó matarlo en dos ocasiones. Como jefe de mil hombres buscó nuevos riesgos para ganar la mano de Merab, la hija mayor de Saúl: pero, a pesar de la promesa del rey, fue dada a Adriel de Mejolá. Mical, la otra hija de Saúl, estaba enamorada de David, y, con la esperanza de que finalmente fuera muerto por los Filisteos, su padre prometió dársela en matrimonio, con tal de que David matara a cien Filisteos. David tuvo éxito y se caso con Mical. Este éxito, sin embargo, hizo temer más a Saúl y finalmente le indujo a ordenar que debiera matarse a David. Por mediación de Jonatán fue perdonado durante un tiempo, pero el odio de Saúl le obligó finalmente a huir de la corte. 
Primero fue a Ramá y desde allí, con Samuel, a Nayot. Los grandes esfuerzos de Saúl por asesinarlo eran frustrado por la interposición directa de Dios. Una entrevista con Jonatán le convenció de que la reconciliación con Saúl era imposible y de que, para el resto del reino, él era un desterrado y un bandido. En Nob, David y sus compañeros fueron armados por el sacerdote Ajimélec,  que después fue acusado de conspiración y asesinado con todos sus sacerdotes. De Nob, David fue a la corte de Aquis, rey de Gat,  de donde escapó de la muerte fingiendo locura. En su retorno se convirtió en cabeza de una banda de aproximadamente cuatrocientos hombres, algunos parientes suyos otros entrampados y desesperados, que se reunieron en la cueva o refugio de Adulán. Poco tiempo después su número llegó a seiscientos. David liberó la ciudad de Queilá de los filisteos, pero fue obligado a huir de nuevo de Saúl. Su siguiente morada fue el desierto de Zif, memorable por la visita de Jonatán y por la alevosía de los zifitas que avisaron al rey. David se libró por la llamada a Saúl para rechazar un ataque de los filisteos. En los desiertos de Engadí estuvo de nuevo en gran peligro; pero, cuando Saúl estaba a su merced, él generosamente le perdonó la vida. La aventura con Nabal, el matrimonio de David con Abigail, y una segunda ocasión rehusada de matar a Saúl, fueron seguidas por la decisión de David de ofrecer sus servicios a Aquis de Gat y así poner fin a la persecución de Saúl. Como vasallo del rey filisteo, se estableció en Sicelag, desde donde hizo incursiones a las tribus vecinas, devastando sus tierras y no dejando con vida hombre ni mujer. Pretendiendo que estas expediciones eran contra su propio pueblo de Israel, se aseguró el favor de Aquis. Sin embargo, cuando los filisteos se prepararon en Afec para emprender la guerra contra Saúl, los otros príncipes no fueron partidarios de confiar en David, y él regresó a Sicelag. Durante su ausencia había sido atacada por los amalecitas. David los persiguió, destruyó sus fuerzas y recuperó todo su botín. Entretanto había tenido lugar la fatal batalla en el monte de Gelboé, en la que Saúl y Jonatán fueron muertos. La elegía conmovedora, que se conserva para nosotros en II Reyes 1, es un arranque de pesar de David por su muerte. 
Por mandato de Dios, David, que tenía ahora treinta años, subió a Hebrón para reclamar el poder real. Los hombres de Judá lo aceptaron como rey y fue ungido de nuevo, solemne y públicamente. Por influencia de Abner, el resto de Israel permanecía fiel a Isbóset, hijo de Saúl. Abner atacó las fuerzas de David, pero fue derrotado en Gabaón. La guerra civil continuó durante algún tiempo, pero el poder de David aumentaba continuamente. En Hebrón tuvo seis hijos: Amnón, Quilab, Absalón, Adonías, Sefatías, y Yitreán. Como resultado de una riña con Isbóset, Abner hizo maniobras para llevar a todo Israel bajo el poder de David; sin embargo, fue alevosamente asesinado por Joab, sin el consentimiento del rey. Isbóset fue asesinado por dos benjamitas y David fue aceptado por todo Israel y ungido rey. Su reinado en Hebrón sobre Judá había durado siete años y medio. 
David tuvo éxito en sus sucesivas guerras, haciendo de Israel un estado independiente  y provocando que su propio nombre fuera respetado por todas las naciones circundantes. Una notable hazaña fue, al principio de su reinado, la conquista de la ciudad jebusita de Jerusalén, a la que hizo capital de su reino, “la ciudad de David”, el centro político de la nación. Construyó un palacio, tomó más esposas y concubinas, y engendró más hijos e hijas. Habiéndose liberado del yugo de los filisteos, resolvió hacer de Jerusalén el centro religioso de su pueblo, transportando el Arca de la Alianza (ver artículo) desde Baalá (Quiriat Yearín). La trajo a Jerusalén y la puso en la nueva tienda construida por el rey. Después, cuando propuso construir un templo para ella, le fue dicho, por el profeta Natán, que Dios había reservado esta tarea para su sucesor. En premio a su piedad, le fue hecha la promesa de que Dios le construiría a una casa y establecería su reino para siempre. 
No hay detalles sobre las diversas guerras emprendidas por David; sólo tenemos algunos hechos aislados. La guerra con los amonitas es recordada de un modo más completo porque, cuando su ejército estaba en el campo durante esta campaña, David cometió los pecados de adulterio y asesinato, atrayendo por ello grandes calamidades para él y su casa. Estaba entonces en la plenitud de su poder, era un gobernante respetado por todas las naciones, del Eufrates al Nilo. Después de su pecado con Betsabé y el asesinato indirecto de Urías su marido, David la convirtió en su esposa. Pasço un año de arrepentimiento por su pecado, pero su contrición fue tan sincera que Dios le perdonó; aunque, al mismo tiempo, le anunció los severos sufrimientos que le sucederían. El espíritu con que David aceptó estas penas lo ha hecho en todo tiempo modelo de penitentes. El incesto de Amnón y el fratricidio de Absalón (ver artículo) trajeron la vergüenza y la aflicción a David. Absalón permaneció tres años en el destierro. Cuando fue llamado de regreso, David lo mantuvo en desgracia durante dos años más y entonces le restauró a su anterior dignidad, sin ninguna señal de arrepentimiento. Molesto por el tratamiento de su padre, Absalón se consagró durante los siguientes cuatro años a seducir a la gente y finalmente se proclamó rey en Hebrón. David fue cogido por sorpresa y obligado a huir de Jerusalén. Las circunstancias de su huída se narran en la Escritura con gran simplicidad y patetismo. El rechazo de Absalón del consejo de Ajitófel y su consecuente retraso en la persecución del rey, hizo posible a éste último reunir sus fuerzas y vencer en Majanáin dónde Absalón murió. David retornó triunfante a Jerusalén. Una gran rebelión bajo Seba fue reprimida rápidamente en el Jordán.
En este punto de la narración de II de Reyes leemos que “hubo hambre, en los días de David, durante tres años consecutivos”, en castigo por el pecado de Saúl contra los gabaonitas. A su llamada, siete de la familia de Saúl fueron entregados para ser crucificados. No es posible fijar la fecha exacta de la hambruna. En otras ocasiones, David mostró gran compasión con los descendientes de Saúl, sobre todo con Mefibóset, el hijo de su amigo Jonatán. Después de una breve mención de cuatro expediciones contra los filisteos, el escritor sagrado recuerda un pecado de orgullo por parte de David en su resolución de hacer un censo del pueblo. Como penitencia por este pecado, se le permitió escoger entre hambre, derrotas o peste. David escogió la tercera y en tres días murieron 70.000. Cuando el ángel estaba a punto de golpear Jerusalén, Dios se apiadó y cesó la peste. David fue enviado a ofrecer un sacrificio en la era de Arauná, el lugar del futuro templo. 
Los últimos días de David fueron perturbados por la ambición de Adonías, cuyos planes para la sucesión fueron frustrados por Natán, el profeta, y Betsabé, la madre de Salomón. El hijo que nació después del arrepentimiento de David, fue elegido con preferencia sobre sus hermanos mayores. Para asegurarse que Salomón le sucedería en el trono, David lo había ungido públicamente. Las últimas palabras recogidas del anciano rey son una exhortación a Salomón a ser fiel a Dios, premiar a los sirvientes fieles y para castigar a los malos. David falleció a la edad de setenta años, tras haber reinado en Jerusalén treinta y tres años. Fue enterrado en el Monte Sión. San Pedro dice que su tumba todavía existía en el día de Pentecostés, cuando el Espíritu Santo descendió sobre los Apóstoles (Hch 2 29). David es honrado por la Iglesia como un santo. Se le cita en el Martirologio romano, el 29 de diciembre. 
El carácter histórico de las narraciones sobre la vida de David ha sido atacado principalmente por escritores que han desatendido el propósito del narrador de I Cro. Este pasa por encima los acontecimientos que no están relacionadas con la historia del Arca. En los Libros de los Reyes se narran los eventos principales, buenos y malos. La Biblia recuerda los pecados de David y sus debilidades sin excusa ni paliativos, pero también recuerda su arrepentimiento, sus actos de virtud, su generosidad hacia Saúl, su gran fe y su piedad. Los críticos que han juzgado duramente su carácter no han considerado las circunstancias difíciles en las que vivió o los modales de su edad. No es crítico ni científico exagerar sus faltas o imaginar que toda la historia es una serie de mitos. La vida de David fue un momento importante en la historia de Israel. Fue el fundador real de la monarquía, la cabeza de la dinastía. Escogido por Dios “como un hombre según Su propio corazón”, David fue probado en la escuela del sufrir durante los días de destierro y se convirtió en un renombrado líder militar. A él es debida la completa organización del ejército. Dio una capital, una corte y un gran centro de culto religioso, a Israel. La pequeña banda de Adulán se convirtió en el núcleo de una eficiente fuerza. Cuando fue proclamado rey de todo Israel, tenía 339.600 hombres bajo su mando. En el censo se cuentan 1.300.000 capaces de empuñar un arma. Un ejército dispuesto, que constaba de doce cuerpos, cada uno con 24.000 hombres, que se turnaban para servir durante un mes cada vez, en la guarnición de Jerusalén. La administración de su palacio y su reino exigió un gran séquito de sirvientes y oficiales. Sus diferentes funciones están fijas en I Cro 27. El rey mismo ejerció la función de juez, aunque posteriormente los levitas fueron designados para este propósito, así como otros oficiales menores. 
Cuando el Arca fue llevada a Jerusalén, David emprendió la organización del culto religioso. Las funciones sagradas se confiaron a 24.000 levitas; además 6.000 fueron escribas y jueces, 4.000 porteros, y 4.000 cantores. Organizó las diversas partes de los ritos, y asignó a cada sección sus tareas. Los sacerdotes estaban divididos en veinticuatro familias; los músicos en veinticuatro coros. A Salomón había sido reservado el privilegio de construir la casa de Dios; pero David hizo amplias preparaciones para el trabajo reuniendo tesoros y materiales, así como transmitiendo a su hijo un plan para el edificio y todo sus detalles. Se nos relata en I Cro.,  cómo exhortó a su hijo Salomón para llevar a cabo este gran trabajo y dio a conocer a la asamblea de jefes la importancia de las preparaciones. 
La parte más importante de los trabajos del templo, musicada y cantada, como compuso  David, está rápidamente explicada con sus habilidades poéticas y musicales. Su habilidad para la música se recuerda en I Reyes, 16 18 y Amós 6 5. Se encuentran poemas compuestos por él en II Reyes, 1, 3, 22 y 23. Su conexión con el Libro de Salmos, muchos de los cuales se atribuyen expresamente a diferentes situaciones de su carrera, fue tomada para atribuirle por parte de muchos,  en los últimos tiempos, todo Salterio. La paternidad literaria de estos himnos y las cuestiones acerca de en qué medida pueden ser considerados un medio para proporcionar material ilustrativo sobre la vida de David, se trata en el artículo los SALMOS. 
David no fue meramente un rey y gobernante, también fue un profeta. “El espíritu del Señor ha hablado por mi y su palabra por mi lengua” (II Reyes, 23 2), es una declaración directa de inspiración profética en el poema allí  recordado. San Pedro nos dice que era un profeta (Hch  2 30). Sus profecías están inmersas en los Salmos literalmente mesiánicos que compuso y en las “últimas palabras de David” (II R 23). El carácter literal de estos Salmos Mesiánicos se indica en el Nuevo Testamento. Ellos se refieren al sufrimiento, la persecución y la liberación triunfante de Cristo, o a las prerrogativas conferidas a Él por el Padre. Además de estas profecías directas, el propio David siempre ha sido considerado como un modelo del Mesías. En esto la Iglesia siguió las enseñanzas de los profetas del Antiguo Testamento. El Mesías sería el gran rey teocrático; David, el antepasado del Mesías, era un rey según el corazón de Dios. Se atribuyen sus cualidades y su mismo nombre al Mesías. Episodios en la vida de David son considerados por los Padres como prefiguración de la vida de Cristo; Belén es el lugar de nacimiento de ambos; la vida de pastor de David apunta hacia Cristo, el Buen Pastor; las cinco piedras escogidas para matar a Goliat son tipo de las cinco llagas; la traición por su consejero de confianza, Ajitófel, y el pasaje en el Cedrón nos recuerda la Sagrada Pasión de Cristo. Muchos de los Salmos davídicos, tal y como los comprendemos, desde el Nuevo Testamento, son claramente el anuncio del futuro Mesías. 
(JOHN CORBETT 
Transcrito por Judy Levandoski 
En memoria de Andrew Levandoski 
Traducido por Quique Sancho)
Demócrito. (pág. 15).
FILÓSOFOS PRESOCRÁTICOS
ATOMISTAS
Leucipo y Demócrito


Sobre la  vida  de Leucipo ( de Elea o Mileto ) las opiniones son muy divergentes. Los textos, a la hora de señalar su lugar de nacimiento, manifiestan contradiciones ya que, según unos, era de Elea y, según otros, habría nacido en Mileto. Se afirma  tambien que  sistema filosófico consistía en una respuesta al reto de Parménides; sin embargo, el hecho de que con sus  teorías hiciera  revivir doctrinas de los jónicos nos hace pensar que sus crítica fueron dirigidas, más bien, en contra de Meliso, que tambien era Jonio, y no contra Parménides. De todas formas es evidente que debió conocer el pensamiento de Parménides en alguna visita que realizó a Elea. Sea lo que sea, lo cierto es que sabemos muy poco sobre la vida de Leucipo de tal forma que Epicuro llega, incluso, a negar su existencia. Lo que sucede es que Epicuro, que solo perseguía demostrar su propia originalidad, es muy posible que lo que quisiera decir (según la interpretación de Burnett)  es que Leucipo no existió como filósofo, es decir, que, al estarle negando esa cualidad, no habría realmente existido, pero, como representante de la filosofía. 
Lo que sucede es que tanto Aristóteles como Teofrasto dejan establecido claramente que Leucipo habría sido el inventor del atomismo con lo que se puede afirmar que no solo existió como filósofo, sino que fue el autor principal de la teoría atomista y que Demócrito habría sido un seguidor que habría introducido detalles nuevos en el sistema.
En cuanto a los escritos de Leucipo existe tambien un gran problema de identificación ya que todas las obras atomistas se encuentran atribuidas al corpus de Demócrito. Existía, sin embargo, una tradición que le atribuía a Leucipo una obra  titulada La Gran ordenación del Cosmos asi como otra que llevaba como título Sobre la mente y que podría haber consistido en una crítica a la concepción de la Mente de Anaxágoras.

Por lo que se refiere a Demócrito de Abdera sabemos que era más joven que Leucipo y que siguió sus teorías. En la Pequeña ordenación del Cosmos ( obra atribuida a Demócrito ) se nos dice que tenía 40 años menos que Anaxágoras por lo que su acmé podría situarse hacia el 440/435 a de Cristo. Parece que fue uno de los escritores más prolíficos de la antigüedad. Trásilo ordenó sus escritos por tetralogías ( conjunto de cuatro obras ) y le asignó 13 que comprenden 52 escritos divididos en los siguientes epígrafes generales: Etica (2 tetralogías), Fisíca (4), Matemáticas (3), Música (incluyendo literatura y lenguaje) (2), Temas técnicos (2). Existen tambien textos en donde se nos dice que escribió obras que se ocupaban de viajes.

Dado que es muy dificil establecer, en relación con la filosofía atomista, que partes pertenecen a Leucipo y que partes a Demócrito, es por lo que estudiaremos el pensamiento de ambos bajo de nombre de FILOSOFÍA DE LOS ATOMISTAS.
FILOSOFIA DE LOS ATOMISTAS
La filosofía atomista es en realidad el desarrollo lógico de la filosofía iniciada con Parménides y Meliso  para ser continuada, aunque añadiendo  novedades, por  Empédocles y Anaxágoras. Empédocles había tratado de conciliar el principio parmenídeo de la negación del paso del ser al no-ser ( y viceversa ) con el hecho evidente de la existencia del cambio y del movimiento. Lo que sucede es que, Empédocles, no habría llevado a cabo hasta sus últimas consecuencias su doctrina ya que - tal como tambien lo había visto Aristóteles - no habría explicado de modo suficiente el problema de las diferencias cualitativas. Y aunque el sistema de Anaxagoras si era más coherente y completo, lo cierto es que la introducción de las fuerzas motrizes ( es decir el Amor-Odio de Empédocles y la Mente de Anaxágoras ) resultataban ser unos poderes metafóricos que deberían ser eliminados en una filosofía natural y mecanicista, algo que harán efectivamente los atomistas.

El punto de partida de la filosofía atomista es la existencia de partículos invisibles e indivisibles que se mueven eternamente en el vacío. Están de acuerdo con los eleatas en que estas partículas no nacen ni perecen y que son eternas y denominan a tales particulas como Atomos (A-tomos=indivisible). Vemos, por tanto, que los atomistas, ya desde el principio, no solo se sitúan en contra de Parménides sino tambien frente a Empédocles y Anaxagóras. Y es que, los atomistas, aunque aceptan que los átomos son eternos, es decir, ingénitos e imperecederos, ( en este sentido no habrían pasado del no - ser al ser  y viceversa ), al mismo tiempo, defienden tambien que los átomos (ser) son móviles ( se mueven desde toda eternidad ) y que existe el vacío, algo que, antes de la formación del mundo, negaban tanto Empédocles como Anaxágoras. La existencia del vacío - como veremos - les permitirá a los atomistas hacer frente al problema de la identificación del no-ser con la nada en Parménides.

En definitiva la características principales de la filosofía atomista serían las siguientes:

1. Los primeros principios (atomos) son seres corporeos y homogeneos. En este sentido cada átomo se parecería a la Esfera de Parménides ya que los átomos ( aunque infinitos en número ) cada uno, en sí mismo, no tendría intersticios ( cada átomo, en sí mismo, serían finito y, en él no existiría el vacío )  por lo que no podrían ser divididos ( indivisibles ). 

2. Los átomos serían tan pequeños que son invisibles aunque en este punto es muy posible que Leucipo y Demócrito no pensaran lo mismo. 

3. Los átomos eran, por tanto, indivisibles, sólidos, homogeneos, infinitos en número y figura (aunque finitos en sí mismos) y estarían dispersos ( moviéndose ) por todo un vacío infinito (aunque en sí mismos no existiría el vacío). Recuérdese que Parménides había negado el vacío y que los pitagóricos lo habían identificado con el aire atmosférico. 

4. Los atomistas identificaban el vacío con el no-ser pero no en el sentido que fuera sinónimo de la nada sino en el de que el vacío  no-era el ser, es decir, los átomos. Y el vacio no es identificable con la nada ya que juega una función ( por lo tanto es algo ) que sería la de permitir que los átomos se muevan desde toda la eternidad y estén separados unos de otros. El vacío, por tanto, como sinónimo del no-ser sería algo totalmente distinto de la plena existencia corporea de los átomos. 

5. Aristóteles, se engaña cuando identifica el vacío de los atomistas con el espacio ya que éstos no tenían la concepción de que los cuerpos ocupan espacio. Para ellos, el vacío solo existen allí donde hay átomos, es decir, es el hiato existente entre ellos. 

6. Los átomos difieren unos de otros, no por su materia, sino por su forma (A-N), por su orden (AN-NA) y por su posición (Z-N) por lo que las diferencias cualitativas de los objetos ( que no son otra cosa que conglomerados de átomos ) dependen unicamente por sus aspectos cualitativos y locales. 

FORMACIÓN DEL MUNDO
La cosmogonía atomista parece ser la siguiente:

1. El primer estadío acontece cuando una gran colección de átomos llega a aislarse en un gran trozo de vacío. 

2. A continuación esta colección del átomos forma un gran remolino o vórtice, ( al que los atomistas denominarán como necesidad ) . No se señala claramente el como se produce. Parece que, tal como nos cuenta Diógenes Laercio, sucede por necesidad ya que denominan al vórtice o remolino como necesidad.  

3. Al mismo tiempo pensaban que las colisiones y las uniones entre átomos se producirían mecanicamente y por azar. Aristóteles afirma tambien que estos sucesos son fortuitos y que no siguen ninguna finalidad. Parece, por tanto, que los atomistas diferenciaban entre necesidad (remolino) y azar (sucesos fortuitos). Esto implicaría que, segun ellos, cada objeto que surge en el universo, o cada suceso que se produce, sería siempre el resultado de una cadena de colisiones y reacciones entre átomos y en donde, cada una de ellas, (colisiones)  se produciría por efecto del remolino o necesidad, y en consonancia con la figura, el orden y la posición de cada uno de los átomos ( razón - necesidad ). Podría decirse, por tanto, que del desorden surgiría el orden, algo que horrorizaba a Platón tal como puede verse en el Timeo.   

4. La acción del vortice hace que los átomos iguales tiendan hacia sus iguales. Esta idea la ilustra Demócrito con el ejemplo de las cosas tanto animadas como inanimadas. Esta concepción de que los átomos, de forma y tamaño similares, tiendan a juntarse entre sí, por efecto del movimiento rotatorio, es propia del atomismo y subrepasa la ingenua idea de Homero de que dios lleva siempre lo igual hacia lo igual. Es posible que exista aquí una crítica consciente a la teoría de la Mente de Anaxágoras según la cual ésta iniciaba un remolino o vórtice ( los atomisas prescinden de toda clase eficiente ). Pero tambien hay una dependencia ya que, según Anaxágoras, las particulas semejantes se juntaban con las semejantes con lo que ya defendía la ley de lo igual con lo igual. 

5. Los átomos más grandes se congregan en el centro, mientras que los más pequeños son lanzados hacia fuera. Al mismo tiempo una especie de membrana parece circundarlo todo. No se sabe con certeza si esa membrana ( o vestido ) estaba formada por átomos más pequeños, tal como sugiere Aecio, o si éstos eran echados fuera desde el sistema hacia el vacío. 

6. Mientras tanto, otros átomos entrarían en contacto con la parte extrema de la masa giratoria y serían lanzados dentro de la membrana. Algunos llegan a inflamarse por efecto de la velocidad de rotación y forman los cuerpos celestes; mientras que los de mayor tamaño permanencen juntos en el centro y constituyen la tierra. Es importante notar la influencia jónica en Leucipo cuando afirma que la tierra era plana de forma similar a un pandero. 

Los atomistas postularon tambien la existencia de mundos innumerables que nacían y perecían a través del vacío ya que al haber inumerables átomos y un vacío infinito no existe razón alguna para que se formara solamente un mundo único. Es cierto que Teofrasto les atribuye tambien esta idea a los jónicos aunque ya hemos visto que posiblemente no fuera cierta. Parece que Demócrito adornó esta idea con la observación de que no es necesario que cada mundo  tenga un sol y una luna ya que el caracter azaroso el proceso cosmogónico no tiene porque producir siempre el mismo resultado.

ACERCA DE LA NATURALEZA DE LOS ATOMOS
Peso - Movimiento- Formación de los cuerpos
1. En relación con el peso de los átomos los textos presentan opiniones contradictorias. En tales textos, además, nunca se menciona a Leucipo lo que hace pensar que este filósofo no considerara este problema. 

2. De lo que nos transmite Aristóteles se deduce con toda claridad que, para Demócrito, los átomos tenían peso y éste dependía de su tamaño. 

3. Los atomistas entendían por peso la tendencia a moverse firmemente en una dirección ( movimiento hacia abajo ) y la resistencia al movimiento hacia arriba. Pues bien, según Aristóteles, y en el sentido explicado, los atomistas defendían el peso de los átomos. 

4. Aecio, sin embargo, nos dice que Demócrito solo mencionada como propiedades de los átomos el tamaño y la figura y que fue Epicuro quien añadió una tercera, a saber, el peso. 

	¿Podrían hacerse compatibles las opiniones de Aristóteles y Aecio?


Burnet afirma que el peso absoluto, como un atributo esencial de los cuerpos, no aparece en los primeros físicos. Ahora bien, dentro de nuestro mundo, según muestra la experiencia, los cuerpos parecen tener peso y seguro que Demócrito no se atrevería a negarlo.

¿Cómo explicaba estos hechos Demócrito?

1. Según él, como los cuerpos constan de átomos y de vacío, y, como el vacío no puede tener peso, éste debería corresponderle, en nuestro mundo, a los átomos. 

2. Por su parte si los cuerpos varían de peso según su tamaño ello sería debido al número de átomos que contienen. Al mismo tiempo, los cuerpos, que tiene el mismo tamaño, podrían diferir de peso debido a las diferencias en la cuantía de vacío que contienen. 

3. En definitiva, para los atomistas los cuerpos ya formados de nuestro mundo tienen algún tipo de peso (no existe la ligereza absoluta, tal como piensa Aristóteles). Asi, por ejemplo,  las cosas que parecen moverse hacia arriba, (que tienen peso), como el fuego, serían impulsados en dicha dirección por la comprensión de los cuerpos de mayor tamaño. 

4. Ahora bien, una cosa son los cuerpos de nuestro mundo (conglomeración de átomos) y otra distinta los átomos que se mueven eternamente en el vacío antes de la constitución del mundo. En este estado, según Demócrito,  los átomos solo difieren en tamaño y figura. Ambas serían sus cualidades primarias. 

5. La conexión de unos atomos contra otros sería debido a sus colisiones y rebotes mutuos, efectos del movimiento original y azaroso. No hay mención alguna al peso, es decir, a la tendencia (o resistencia) a caer en una dirección determinada, tal como informa Aecio. 

6. Esta tendencia (peso) sería una propiedad de los átomos que habría que atribuir a Epicuro y su problema del clinamen y la libertad. 

7. Por lo tanto, hasta que no comienza el remolino o vórtice, con lo que los atomos más pesados comienzan a moverse hacia el centro, ningun átomo sería activado por el peso, es decir, por su tendencia a dirigirse hacia un lugar determinado. 

En relación con el MOVIMIENTO de los átomos, de la protesta de Aristóteles, parece deducirse que ni Leucipo ni Demócrito dieron una explicación completa del movimiento original de los átomos. Y es que si los atomos se mueven eternamente en el vacio, parece claro que debió existir siempre el movimiento.

	 ¿Como era el tipo de movimiento existente antes de la formación del cosmos?
Movimiento original 


Los atomistas parece que definían a este tipo de movimiento como movimiento original. Tal movimiento sería producto del azar y, por lo tanto, sin ninguna tendencia a moverse en una dirección más que otra. En el De Anima, Aristóteles, parece estar refiriéndose a este tipo de movimiento cuando afirma que los átomos se automovían, al igual que las partículas en un rayo de sol que entra por una claraboya. Además, parece que el movimiento original surgía - no sólo por la existencia de los átomos y el vacío  - sino porque la desemejanza existente entre los átomos afectaba al sistema produciendo un desequilibrio que hacer mover al conjunto de los átomos. Es muy posible, sin embargo, que el movimiento original no fuera tratado en profundidad por los atomistas. 

Posteriormente a ese movimiento original sucedería otro tipo de movimiento producto de los choques, colisiones y rebotes entre átomos. Es el:

	MOVIMIENTO DERIVADO


Este tipo de movimiento surge debido a las colisiones y los rebotes entre átomos lo que permite que se produzca, tal como cuenta Aristóteles, una mutua ligazón (simploké) entre diferentes tipos de átomos. Por su parte, Aecio, atribuye a Demócrito un tipo especial de movimiento por vibración (palmós), aunque tal idea parece pertenecer más bien a Epicuro el cual empleó dicho término para describir la oscilación invisible que experimentan los átomos cuando están confinados en un cuerpo compuesto.

Por lo que se refiere a la FORMACIÓN DE LOS CUERPOS, los átomos serian los que formarían los cuerpos compuestos visibles de nuestra experiencia.  El proceso sería el siguiente:

1. Los átomos que, como resultado de las colisiones, tienen una figura congruente no rebotan sino que siguen momentanemante vinculados entre sí. Por ejemplo, un átomo ganchudo puede llegar a introducirse en otro átomo cuya figura sea adaptable al gancho. Posteriormente al colisionar otros átomos congruentes se unen a él hasta llegar a formar un cuerpo visible de una índole determinada. 

2. En el surgimiento del complejo no se produce una verdadera fusión de átomos sino simplemente un contacto entre los que tienen la misma forma o posición por lo que cada átomo sigue manteniendo su propia figura e indivisibilidad. 

3. Puede suceder tambien que una complejo de átomos colisione con otro complejo con lo que éste puede romperse en otros complejos más pequeños o en sus átomos constitutivos con lo que reanudan de nuevo el movimiento a través del vacío hasta que vuelven a colisionar o rebotar formando nuevos complejos. 

	¿Qué función representa en todo este proceso la ley de la tendencia de lo igual hacia lo igual?


1. Hemos visto como Demócrito utilizaba esta ley de la tendencia de lo igual hacia lo igual para explicar la formación del universo. De todos modos parece que se refiere más a la igualdad relacionada con el tamaño de los átomos más que por su figura o posición ya que se afirma que lo igual tiende hacia lo igual cuando los átomos grandes se dirigen hacia el centro y los pequeños hacia la periferia por efecto del vórtice. Parece que en este punto se está hablando de igualdad de tamaño más que de figura y que la ordenación de tamaños solo tiene lugar dentro del vórtice. 

2. En definitiva, cuando los átomos están bajo los efectos de vórtice, entonces los que tienen el mismo tamaño tienden a juntarse con los de igual tamaño a partir de la ley de la tendencia de lo igual hacia lo igual. 

3. Por su parte, aquellos átomos que no se ven directamente afectados por un vórtice, entonces su ligazón (simploké)  tiene su base, no tanto en la ley de la igualdad, como en la de la congruencia que implica no solo igualdad sino tambien diferencia ya que los rebotes dispersan a los átomos en derredor. Dicha congruencia opera de acuerdo con la figura, el tamaño, la posición y el orden de los átomos más que sobre el principio de la ley de la tendencia de lo igual hacia lo igual. 

Los atomistas hablan tambien de atomos que poseían una figura especial y que definen como átomos esféricos de los que estaban compuestos el fuego y el alma. Estos átomos eran esféricos porque tenían que ser móviles y penetrativos. Téngase en cuenta que los átomos esféricos, considerados en sí mismos, no son ni alma ni fuego sino simplemente átomos. Adquieren sus propiedades unicamente cuando se asocian con otros átomos ( en es caso por la tendencia de la igual hacia lo igual ) dando lugar, en la contextura de un animal, a la aparición de su alma, mientras que en otras contexturas aparecería el fuego. 

SENSACIONES y PENSAMIENTOS
La concepción de los atomistas sobre las sensaciones y los pensamientos podría resumirse del modo siguiente:

1. Toda sensación debe explicarse bajo la forma del tacto ya que todas las cosas se componen de átomos corporeos y vacío. 

2. El alma consta de átomos esféricos desparramados por el cuerpo. Por su parte, la mente  consiste en una concentración de átomos-alma. 

3. El proceso de sentir (sensaciones) y de pensar son análogos y tienen lugar cuando los átomos-alma o los átomos-mente son puestos en movimiento por la percusión de átomos que proceden del exterior. 

4. Los pensamientos aparentemente espontaneos se debe a la automoción de los propios átomos esféricos presetes en el cuerpo del sujeto. 

5. En De sensu, Teofrástro ofrece una información detallada sobre los diferentes sentidos. Los atomistas pensaban, por ejemplo, que la visión tenía su base en el hecho de que las cosas emitían efluvios o imágenes  (eidola) que afectaban a los órganos sensoriales. Por ello, la imagen visual producida en la pupila sería el resultado de efluvios procedentes del objeto visto y del vidente. Ambos se encontrarían y formarían una impresión sólida en el aire que se introduce en la pupila del ojo. 

6. Para explicar la naturaleza de los otros sentidos ( diferentes a la visión ) los atomistas ponían el énfasis en los efectos diferentes de los distintos tamaños y formas del átomo. El sonido se transmite cuando las particulas de la voz o del ruido se mezclan con partículas semejantes en el aire y de este modo se constituye eidola. 

7. Es imposible aspirar a tener un conocimiento absoluto de la realidad. Las cualidades de las cosas (color, sabor, etc) son convencionales ya que unicamente existen los átomos y el vacío. Nuestra percepción de las cualidades de las cosas resulta deformada por la resistencia de medio de transmisión ( aire ) o por nuestras propias limitaciones en la combinación de los átomos - alma. 

8. Diferencian entre dos formas de conocimiento: genuina y oscura. La genuina es la intelectual y es la que nos permite ( aún sin verlos ) reflexionar sobre la naturaleza de los átomos. La oscura gira sobre la percepción de las cualidades de las cosas y es convencional. 

9. Sobre la base de estos planteamientos escépticos los atomista unicamente defendían para sus propias opiniones la catalogación de probables ya que la la verdad no es la que se nos muestra sino que habita escondida en lo profundo: pobre mente.... 

ETICA
No poseemos información alguna de que Leucipo sostuviera doctrinas éticas especificamente propias. Demócrito, en cambio, dedicó una parte importante de su producción a esta temática, ya que casi la totalidad de los 290 fragmentos que nos han llegado proceden de sus escritos sobre ética. La mayoría han sido conservados por el antologista del siglo V, Juan Estobeo. 

Las caracterísicas definitorias de la Etica de Demócrito son las siguientes:

1. Su doctrina ética no está basada en los presupuetos del atomismo físico y no aparecen en ella mencionados los átomos. 

2. Sus fragmentos expresan los sentimientos de moderación, sentido común y cordura tipicamente griegos. 

3. No aparecen sanciones de tipo suprarracional para el comportamiento. Los conceptos de Justicia o de Naturaleza son explicados de forma puramente racional. 

4. Vlastos denomina la ética de Demócrito como la primera ética rigurosamente naturalista dentro del pensamiento griego. 

5. No existe la más mínima concesión al amoralismo sofístico. 

6. Su ideal ético es la euzimie, es decir, un contentamiento basado en el bienestar moral. 

7. Demócrito defendia una moral de caracter ascético y no hedonista. 

8. Su ética rechaza como secundarios los excesos emocionales y psicológicos. 

9. Su ética tuvo influencia en los primeros cínicos.
Presentación
(A continuación transcribimos lo que sobre este filósofo dice el Diccionario soviético de filosofía, cuya opinión lleva las aguas a su molino pero que está lejos de la moral y ética a como la interpretaba Demócrito). 

Diccionario soviético de filosofía.

Ediciones Pueblos Unidos, Montevideo 1965  página 111

Demócrito de Abdera (aprox. 460-370 a.n.e.) 
Filósofo materialista de la antigua Grecia, discípulo de Leucipo, primera mente enciclopédica entre los griegos (Marx). Lenin consideraba a Demócrito como el defensor más brillante del materialismo en la Antigüedad clásica. Demócrito es uno de los fundadores del atomismo. Admitía dos elementos primarios: los átomos y el vacío. Consideraba que los primeros, es decir, las partes indivisibles de la materia, eran invariables, eternos, se hallaban en movimiento constante y se diferenciaban entre sí únicamente por su forma, magnitud, situación y orden. Tales propiedades como sonido, color, sabor, &c., no son propias de los átomos, sino que existen sólo eventualmente, «no por lanaturaleza de las cosas mismas». En esta concepción, figuran ya los gérmenes de la teoría acerca de las cualidades primarias y secundarias de las cosas. Los cuerpos están formados por la union de átomos; la desintegración de los átomos conduce al aniquilamiento de los cuerpos. Una multiplicidad infinita de átomos se mueve eternamente en el vacío infinito; se desplazan en direcciones diversas sin chocar nunca entre sí y forman torbellinos. Así se da la multiplicidad infinita de mundos «que nacen y mueren», que no son creados por Dios, sino que surgen y se destruyen por vía natural, necesariamente. Identificando la causalidad con la necesidad, Demócrito negaba la casualidad, y la consideraba como resultado del no saber. En teoría del conocimiento, parte de la conjetura de que de los cuerpos fluyen –se desprenden, se separan– finas envolturas («ídolos», imágenes) de las cosas, que actúan sobre los órganos de los sentidos. La percepción sensorial constituye la fuente básica del conocimiento, pero proporciona sólo un saber «confuso» de los objetos; sobre este saber se eleva otro, «luminoso» más sutil, el saber por el intelecto, que conduce al conocimiento de la esencia del mundo: de los átomos y del vacío. Con esto, Demócrito planteó el problema de la correlación existente entre los sentidos y la razón en el conocimiento. Políticamente, Demócrito fue un representante de la democracia antigua, adversario de la aristocracia esclavista. Hicieron suyo –y continuaron–, el materialismo de Demócrito, Epicuro y Lucrecio Caro.
Diadúmeno, Hijo de Macrino emperador. (págs. 13-14).

Marco Ofelio Diadumeniano nació el año 208, siendo hijo del emperador Macrino y su esposa Nonia Celsa.

 
Con tan sólo 9 años de edad, al ascenso de su padre al trono, recibió los títulos de "Caesar" y "Princeps Iuventutis" y al año siguiente (218 d.C.) Macrino, le proclamó “Augusto”.

 En las estipulaciones del tratado de paz firmado tras la derrota de Macrino por partos, se le concedió al rey de los partos (Artábano) la custodia del joven Diadumeniano. El emperador Macrino organizó una expedición para enviar a su hijo a Partia, pero los soldados encargados de custodiarle, lo entregaron a los partidarios de Heliogábalo y el joven Diadumeniano fue asesinado en Zeugma, en el año 218 d. C. a la temprana edad de 10 años.

(Poli cleto se encargó de inmortalizar a este personaje a través de sus esculturas conservadas sobre todo en copias en cualquier museo o plaza pública, como el ejemplo que ponemos a continuación).
Copia romana en mármol realizada el año 100 antes de Cristo. La obra original en bronce es de Poli Cleto, del 430 antes de Cristo. Mide 1,86 metros de altura.  

El Diadúmeno refleja la madurez del estilo de Poli Cleto. Expresa un armonioso equilibrio de las proporciones.  

La reproducción que tenemos en Leganés es una copia fiel en resina de poliester, sobre una rotunda base de granito de Quintana de la Serena.
Diodoro Sículo.  (pág. 140).
(80-20 a.C. ca.)

Vida   

De Diodoro sabemos aquel poco que él nos dice en el proemio de su obra. Otan a Agirio, Actuará hoy, en provincia de Enna, y por tanto dice hoy "Siculo" por antonomasia, emprendidas varios viajes, permaneciendo además a Alejandría para componer su obra histórica, redactada A.C. entre el 60 y el 30 De señas que él hace sobre Augusto, se supone que Diodoro haya muerto A.C. alrededor del 20   

Obra   

Diodoro es el autor de la Biblioteca Histórica, una historia universal en 40 libros de los orígenes míticos al envío de Cesare en Gallia. De la obra quedan los libros EL-V y XI-XX, y de los demás libros sólo extractos y resúmenes, a menudo muy amplios, debidos a lo grande circulación y notoriedad de la Biblioteca en lo Tardo Antiguo.   

En el proemio Diodoro presenta sus búsquedas históricas e introduce como objetivo de su obra, y de la historia en general, la utilidad y la enseñanza que pueden llevar los hombres de ella. La historia universal es ejemplo de la hermandad entre los hombres:  

Ella reconduce a una única trabazón a los hombres, divididos entre ellos por espacio y tiempo, pero partícipes de una única parentesco, LOS 1, 3.  

   
La historiografía está pues en estrecha relación con la filosofía, siendo ambas búsqueda de verdad y comprensión de los mecanismos del actuar humano.  

En línea con estas argumentaciones, que revelan un influjo estoico, Diodoro expone el origen de la civilización humana y habla del estreno gran civilización, Egipto, libro LOS. Sigue luego la historia de los grandes imperios de Asia (II-III), a cuyo se conectan los mitos heroicos de los griegos, especie aquellos de Eracle y de los Argonautas: IV. Una breve parada en sentido geo-etnografico es el "libro" sobre las islas, V, en cuyo se examinan las islas occidentales, siguiendo un recorrido que del Gallia llega a lo egeo, a Rodios y a Creta, no descuidando las islas "míticas" como aquellos del Sol y de Pancaia, teatros de novelas utópicas célebres en el helenismo, pero que Diodoro, ingenuamente, intercambia para reales. Con una ulterior exposición y racionalización de los mitos se cierra la primera parte de la historia universal (VOSOTROS).  

En los libros VII-XES se contó el período de la guerra de Cerda al 480; estos libros, como ya dice, están perdidos, pero los siguientes, hasta lo XX, nos han llegado. En los libros XI-XVES se liberados en paralelo de la historia griega y de aquella siciliana, con breves flash sobre Roma; el libro XVI es dedicado a Filippo II y a lo XVII a Alessandro. La historia helenística ocupó los libros XVIII-XXIIS, por luego ser sobrepasada por aquella romana, que con las guerras púnicas (XXIII-XXVII) ahora tomó la ventaja. Los libros XXVIII-XXXVIII se ocuparon de la edad del imperialismo romano (168-88), por luego continuar con la historia romana hasta la guerra gálica de Cesare en el 60, con cuyo la obra se concluyó.  

 Consideraciones   

La Biblioteca Histórica revela desde el título que Diodoro, como él destejo afirma, ha querido recoger en una amplia síntesis el contenido de varias obras históricas para permitirles a los estudiosos de no dispersarse en la lectura de los individuales autores. La obra es, pues, la suma de la historiografía griega clásica y helenística, "un precioso depósito de tradiciones diferentes, adecuadas a enseñar lo nuevo que la historiografía griega ha producido después de la gran estación tucididea", Musti.  

Los manantiales utilizados y a menudo copiáis literalmente de Diodoro soy por lo tanto numerosas: en los primeros libros Diodoro se vale de Ctesia de Cnido, médico de corte del rey persa Artaserse II, autor de Historias Persas en 23 libros, atraídos de lo exótico y de lo maravilloso, los escritores del III siglo A.C. Ecateo de Abdera y Megastene, interesados él a Egipto y a la India; Eforo y Teopompo por amplia parte de la historia griega; Clitarco por la historia, ampliamente novelada, de Alessandro; Timeo y Duride por la historia helenística y siciliana; los analistas romanos y Polibio por la historia romana.   

Diodoro también incluye en la historia el mito, oído, en línea con Ecateo y Heródoto, como parte irrenunciable del conocimiento de las acciones humanas. A tal objetivo él utiliza una visión racional del mito, sacándoles a escritores que ya emprendieron tal operación.  

¿Si su obra sólo es un congerie de materiales historiográficos, cuál es entonces su importancia? A prescindir de los duros juicios de la crítica de las ochocientas, fue definido el más miserable de los "escritores" por el alemán Schwartz, la Biblioteca tiene como gozne el admirable intento de una historia universal, que encierra en síntesis el trabajo del mejor, y a menudo también de los "menor", historiografía griega. La obra se introduce pues en la temperie cultural de la edad augustea, en cuyo Roma es sentida como punto de llegada del futuro histórico y se hace necesaria la compilación de historias universales.   

Diodoro usa un método esmerado de selección de los manantiales, a menudo integrando la exposición principal del manantial-base con empalmes a otros ámbitos histórico-geográficos, sobre el ejemplo de su modelo Eforo y Polibio. Y' verdadero que el valor histórico y cronológico de Diodoro depende mucho de los manantiales utilizados y que a menudo él se equivoca en el usar las dataciones, pero a menudo el cuento diodoreo nos ofrece narraciones alternativas a aquellos de grandes historiadores como Tucidide y Jenofonte por la historia hasta la guerra del Peloponneso y el período enseguida siguiente. Más bien, por el período 480-302 Diodoro es nuestro único manantial continuado, a menudo lo única cuando otros autores faltan.  

Las diversidades de estilo en las varias partes se explica con el cambio de manantial, pero en el complejo Diodoro escribe en un estilo corredizo, usando el koinè, y a menudo alivia la narración con anécdotas, renunciando, mientras tanto, a insertar como largos discursos en Tucidide y Polibio propio en respeto a los dictámenes del sinteticità y la funcionalidad.
(Traducido del italiano automáticamente). (Bibliot.net)
Dionisio, San. (págs.: 8-22-30-33-49-50-53-56-60-82-85-90-137-144)
25 de Noviembre, Festividad.

Obispo
Año 265

Que el Espíritu Santo siga enviando a su Iglesia sabios y santos que aviven en todo el pueblo un gran amor hacia Dios y una gran caridad hacia los demás.

Valioso es un amigo fiel. Su precio es incalculable (S. Biblia Ecl. 6, 15).

Entre los muchos santos que han llevado el nombre de Dionisio, el santo de hoy fue llamado "El Grande", o Dionisio Magno. San Atanasio lo llamó "Maestro de la Iglesia Católica", por su gran sabiduría y el notable ascendiente que tuvo entre los católicos de su tiempo.

Nació y vivió en Alejandría, Egipto. Al principio era pagano, pero después de haber tenido una visión, y al dedicarse a estudiar la S. Biblia se dio cuenta de que la verdadera religión es la católica y se convirtió.

En aquellos tiempos la escuela de teología más famosa que tenía nuestra Santa Iglesia era la de Alejandría. Allá iban a enseñar o a aprender los más destacados intelectuales del clero y Dionisio brilló allí como un alumno especialmente dotado de gran inteligencia y de prodigiosa memoria, y poco después de graduarse fue nombrado como director de tan famosa escuela, cargo que ejerció durante 15 años con aplauso de todos.

En el año 247 Dionisio fue elegido obispo de Alejandría, pero luego empezaron las persecuciones. Al principio eran los sacerdotes paganos que incitaban al populacho contra los seguidores de Cristo. Luego estalló la terrible persecución de Decio, y lo primero que hizo el gobernador de Alejandría fue mandar llevar preso a Dionisio. Los perseguidores lo buscaron por todas partes, menos en su casa, pues se imaginaban que había salido huyendo. Pero él no se había movido de su habitación.

A los cuatro días Dionisio dispuso huir con todos sus ayudantes pero la policía los atrapó y se los llevó presos a todos, menos a uno de los empleados que logró huir a contar la noticia. El fugitivo se encontró con un enorme grupo de personas que se dirigían a celebrar unas bodas y les narró lo sucedido. Aquellas gentes se llenaron de indignación y con palos y piedras atacaron a la policía y les quitaron a los prisioneros. Dionisio se oponía a esto, y se entristecía de que ya no podía ser mártir. Pero aquellos hombres no le hicieron caso a sus ruegos sino que lo subieron sobre una mula y lo mandaron al desierto, para que allá quedara libre de los perseguidores. En el desierto estuvo varios años hasta que terminó la persecución.

Al volver a Alejandría se encontró con que algunos teólogos se oponían al Pontífice de Roma y le pedían a él que los apoyara en esta oposición. Dionisio escribió a Novaciano, que era jefe de los rebeldes: "Es necesario estar resuelto a sufrir cualquier otro daño, antes que destruir la unidad de la Iglesia. Hay que estar tan dispuesto a morir a favor de la unidad de la Iglesia, como estaría uno dispuesto a morir por defender la fe". Y siguió siendo fiel al Papa de Roma.
El hereje Novaciano decía que a los que cometen faltas muy graves no se les debe perdonar nunca. San Dionisio, apoyando lo que enseñaba el Papa San Cornelio, escribió varias cartas recomendando tener una gran misericordia con los pecadores, y narraba cómo cuando un pobre que había sido muy pecador en la vida, estando moribundo pedía el perdón y la comunión, no teniendo más con quién enviarle la eucaristía, le mandaron la comunión con un niñito, y el pobre pecador al comulgar exclamó: "Ya he quedado libre de mis pecados. Puedo partir tranquilo para la eternidad". Y cuenta el santo que aquel hombre pecador Dios le conservó milagrosamente la vida hasta que llegó el que llevaba la Sagrada Eucaristía.
Dionisio que había estudiado y enseñado por 15 años lo referente a la S. Biblia, empleó con gran maestría una serie de frases muy especiales de la Sagrada Escritura para combatir a los herejes. Estas respuestas de tan notable sabio sirvieron mucho en los siglos siguientes para enfrentarse a los que negaban verdades de nuestra santa religión.

En el año 257 estalló la persecución de Valeriano. El gobernador de Egipto llamó a Dionisio y a sus sacerdotes y les exigió que adoraran a los ídolos del imperio. El santo obispo respondió: "Nosotros los seguidores de Cristo no adoramos sino al único Dios que existe, que es el Creador de cielos y tierra. Rezamos por Valeriano y los demás gobernantes, pero en cuanto a la religión sólo obedecemos a nuestra Santa Iglesia. Ofrecemos oraciones y sacrificios por la paz, el bienestar y la prosperidad de la patria, pero en cuestiones religiosas dependemos solamente de Nuestro Señor Jesucristo". Por más que el gobernador trató de convencerlos para que adoraran a sus ídolos, ellos no aceptaron, y fueron desterrados al terrible desierto de Libia.

Pero a los dos años el emperador perseguidor fue hecho prisionero y esclavo por sus enemigos, y Dionisio y sus sacerdotes pudieron volver a Alejandría. Mas allá se encontraron que por falta de enseñanzas religiosas las gentes se habían vuelto violentísimas y peleaban y se mataban por cualquier cosa (la mayor parte de esas gentes eran paganas). No se podía ya ni salir a la calle sin peligro de ser asesinados. El santo obispo escribía: "Es más peligroso andar tres cuadras por esta ciudad, que viajar 300 kilómetros por el resto de la nación". Les faltaba el espíritu cristiano, que es caridad, perdón y paz con todos.

Y para colmo de penas llegaron la peste de tifo negro y la disentería. Las gentes morían por centenares, pero entonces brilló la caridad cristiana. Mientras los paganos echaban los cadáveres a las calles y desterraban de sus casas a los enfermos, los cristianos dirigidos por su obispo, sepultaban caritativamente a los muertos y asistían con gran caridad a los infectados. Esto les atrajo muchas simpatías en la gran ciudad.

Después de haber sido obispo de Alejandría por 17 años dando muestra de gran prudencia y santidad y ganándose la simpatía y la admiración de creyentes e incrédulos, San Dionisio murió en el año 265.

San Epifanio cuenta que por muchos años las gentes lo recordaban como un verdadero padre y maestro, y dedicaron un templo en su honor. Sus virtudes y sus sabios escritos le dieron fama universal. (Santoral TWNT).

Dionisio Aeropagita, San. (págs.: 56-81-109-113).
(Atenas, ?-id., ?) ;s. I. Obispo y mártir ateniense. Según los Hechos de los Apóstoles, era miembro del Areópago ateniense, y más tarde se convirtió al cristianismo, por influencia de Pablo. Según la misma fuente, habría sido el primer obispo de Atenas y habría sufrido el martirio bajo el emperador Domiciano. Durante siglos se le atribuyeron diferentes obras que actualmente se consideran escritas por otro autor, al que se llama «Seudo-Dionisio», y que habría vivido en Siria o Egipto. Estas obras, de inspiración claramente neoplatónica, tuvieron una amplia influencia en la escolástica europea de la Edad Media. (De Biogrqafías y Vidas de Internet).
SAN DIONISIO AREOPAGITA: DE LA JERARQUÍA ECLESIÁSTICA

"Decimos, pues, que la bondad de Dios, permaneciendo siempre semejante e idéntica a sí misma, prodiga bondadosamente los rayos de su luz a quien los ve con los ojos de la inteligencia. Puede ocurrir, sin embargo, que los seres inteligentes, por su libre determinación, rechacen la luz de la inteligencia, llevados del apetito del mal, que cierra los ojos de la mente, privándola de su natural ser iluminada. Se apartan a sí mismos de esta luz que se les ofrece sin cesar y que, lejos de abandonarlos, resplandece ante sus ojos miopes. Luz que con su bondad característica los sigue presurosa, aun cuando se alejen de ella.

Puede ocurrir también que estos seres traspasen los límites razonablemente asignados a su mirada y se atrevan a imaginar que pueden efectivamente mirar los rayos que trascienden su capacidad visual. No actúa aquí la luz contra su propia naturaleza de luz. Más bien el alma, ofreciéndose imperfectamente a la Perfección divina, fracasa en su intento de conseguir realidades que no están a su alcance. Su arrogancia les privará incluso de lo que está a su disposición.

 
Sin embargo, la Luz divina, como he dicho, llevada de bondad, nunca deja de ofrecerse a los ojos de la inteligencia, ojos que deben captarla, pues allí está siempre lista a entregarse".

 
Extraído de Dionisio Areopagita, La jerarquía eclesiástica, II, III, 397D-400B. (Obras completas, Madrid, B. A. C., 1995).

******************

Las obras de Dionisio, de evidente transfondo platónico, fueron escritas aproximadamente a finales del siglo V de nuestra era y se las relaciona con Platón, Proclo y Damascio; su autoría es atribuida a alguien que confusamente se dice discípulo de San Pablo, a pesar del desfasaje de tiempo manifiesto, aunque no debe rechazarse una filiación simbólica, lo cual es evidente en el nombre Hieroteo, supuesto maestro del supuesto Areopagita (llamado así por el Areópago de Atenas, ciudad donde se tomó a Pablo y Timoteo por manifestaciones de Júpiter y Mercurio). Ha influido directamente a Boecio, Juan Scoto Erígena, Eckhart, Suso, Nicolás de Cusa, Ramón Llull, Rogelio Bacon, Robert Grossetteste, incluso a Alberto Magno y Tomás de Aquino, y por intermedio de estos a toda la Edad Media. Hay una identidad de conceptos entre el Corpus Hermeticum, en versión greco-egipcia, es decir pagana, los escritos de Proclo y los Oráculos Caldeos, y la obra de Dionisio de modo cristiano, aparte del ambiente y la atmósfera que ambos trasuntan. Se ha publicado Los nombres divinos y otros escritos, Ed. A. Bosch, Barcelona 1980; Obras completas, B.A.C., Madrid 1995; y Los nombres divinos, Edicomunicación, Barcelona 1988, de la que este es un fragmento.

DE LOS NOMBRES DIVINOS

DIONISIO AREOPAGITA
Fragmento

I. Habiendo dado estas explicaciones, es el momento de pasar a este atributo de la bondad, que los teólogos reconocen excelentemente y sobre todo en la divinidad adorable, cuando afirman, creo, que la bondad es la esencia misma de Dios, y que por esto mismo lo que es bueno sustancialmente y por naturaleza, derrama bondad sobre todos los seres. Pues, como el sol material, sin que lo comprenda o lo quiera, pero por el solo hecho de su existencia, alumbra todas las cosas que por su condición hace susceptibles de su luz, lo mismo lo bueno –que sobrepasa tan eminentemente al sol, como un original, por el solo hecho de ser, supera a la pálida copia que se obtiene de él– derrama sobre todos los seres tanto como son capaces de ello, la suave influencia de sus rayos. Es de ahí que se producen las naturalezas, potencias y perfecciones inteligibles e inteligentes, es de ahí que subsisten y poseen una vida eterna, inalterable; que están libradas de la corrupción, de la muerte, de la materia y de la generación; que escapan a la inestabilidad, a la decadencia, a los cambios perpetuos. De ahí, son inteligibles, en razón de su perfecta inmaterialidad; y espíritus puros, son sobrehumanamente inteligentes, iluminadas tocando las razones propias de las cosas, y transmitiendo la luz recibida a las demás sustancias angélicas. Aquí aún, encuentran su permanencia y firmeza, su conservación, la protección y un asilo seguro, se fortalecen en la existencia y en la felicidad por el deseo que tienen de esta bondad suprema, y, aplicándose a imitarla tanto como es posible, adquieren su semejanza, y, según el precepto divino, comunican a los rangos inferiores los beneficios dichosos con los que fueron colmadas las primeras.  

II. De aquí esos espíritus tienen su celeste ordenación, su fraternal unión, la facultad de penetrarse recíprocamente sin confundirse jamás, la fuerza que atrae a los inferiores tras los superiores, y la providencia amiga que éstos ejercen hacia aquéllos, el cuidado con el cual cada uno se mantiene en su propio grado, la actividad con la cual, sin salir de sí mismos, exploran lo que les rodea, su inmutable y soberano amor por la bondad infinita, y todas estas perfecciones de las que hablo en nuestro libro de los Ordenes angélicos y de sus propiedades. Igualmente todo lo que constituye la jerarquía celeste, la purificación, la iluminación y la perfección tal como se cumplen en la sublime naturaleza de los ángeles, todo esto les ha sido deparado por la bondad fecunda que produjo el universo. Es por esta bondad primera que son buenos: bondad misteriosa de la que son la viva expresión, y que les creó ángeles, es decir mensajeros del silencio divino, y antorchas luminosas situadas en el vestíbulo del templo donde se esconde la divinidad. Después de estas inteligencias santas y venerables, las almas y todas las riquezas de las almas emanan de la incomparable bondad. Es por ella, en efecto, que las almas están dotadas de entendimiento, que tienen una vida subsistente e incorruptible, que están llamadas a parecerse a los ángeles y pueden ser conducidas por el generoso ministerio de estos guías sagrados hacia el manantial infinito de todos los bienes, y participar, según la medida de sus fuerzas respectivas, en las iluminaciones que descienden del seno de Dios y en la felicidad de conformarse a la bondad original: es de aquí, que sacan todos los bienes que hemos enumerado en el tratado del Alma.  

Luego, si hay que hablar de las almas irracionales, de los animales, los que cruzan el aire, los que andan o se arrastran sobre la tierra, los que nadan por las aguas o son anfibios, los que viven ocultos o enterrados bajo tierra, todo lo que tiene sensibilidad y vida: todo fue animado y vivificado por esta bondad soberana. Ella da a las plantas esta vida de la cual se alimentan y vegetan; es ella, por fin, la que da a todo lo que no tiene ni alma ni vida, el existir y ser sustancia.  

III. Ahora bien, si la bondad suprema prevalece sobre todas las cosas, como no se puede dudar, entonces, aunque sin forma, da forma a lo que no tiene forma. Entonces la negación empleada hablando de ella será una afirmación sublime; la privación de ser, de vida, de entendimiento, se volverá en ella una supereminencia de ser, una superabundancia de vida y de entendimiento. Incluso, si se pudiera hablar así, el no-ser es elaborado del deseo de esta bondad, y aspira a alcanzar este Ser, océano sin fondo ni orillas.  

IV. Pero para no omitir lo que se me ha escapado más arriba, es la misma bondad que creó los cielos, el punto donde empiezan y en donde acaban, y su sustancia que no aumenta, no disminuye y no se altera jamás, y, también puedo expresarlo así, el movimiento silencioso de las inmensas esferas que dan vueltas por el espacio. Determinó el orden supremo, la belleza, la luz y la permanencia fija de los astros y la loca carrera de las estrellas errantes. Produjo esto dos grandes luminarias, según habla la Escritura, que vuelven para desaparecer periódicamente en los mismos puntos del horizonte; limitan los días y las noches, los meses y los años, que, a su vez, marcan la distinción, el número, el orden y la extensión de las revoluciones del tiempo y de las cosas del tiempo.  

¿Pero qué se diría del sol si se quisiera considerar aparte este astro radiante? Pues la luz viene de lo bueno y es una figura de la bondad, y lo bueno podría llamarse luz, el arquetipo pudiendo ser designado por su imagen. Pues, como la bondad de Dios infinito penetra todos los seres, desde los más elevados y los primeros hasta los últimos y los más humildes, y los sobrepasa a todos, sin que los más sublimes puedan alcanzar su excelencia, ni los más viles escapar de sus opresiones, como derrama su luz sobre todo lo que es apto, y crea, vivifica, mantiene y perfecciona: como es la medida, la duración, el número, la armonía, el lazo, el principio y el fin de todo: tal imagen visible y eco lejano de la divina bondad, el sol, fanal inmenso: inextinguible, resplandece en todos los cuerpos que la luz puede invadir, hace brillar su destello y envuelve el mundo visible, la tierra y el cielo con la gloria de sus rayos puros. Y si algunos objetos no son penetrados, no es porque no les puede alcanzar o porque les alcanza demasiado débilmente, es porque los objetos mismos no presentan mas que elementos bastos, poco propicios a recibir la luz: así, parece pasar más allá y reparte su riqueza en los cuerpos mejor dispuestos, pero nada de lo que se ve escapa a la acción universal de este hogar inmenso. Incluso, el sol participa en la producción de los seres organizados: les trae a la vida, les alimenta, les da crecimiento y perfección, los purifica y los renueva. La luz nos mide y cuenta las estaciones, los días y el resto de tiempos; y es esta misma luz, aunque no tuviese entonces su forma definitiva, la que distinguiera los tres primeros días de nuestro universo, según el relato de Moisés. Luego: lo mismo que la bondad llama a ello y, como fuente divina y causa fecunda de bondad, llama a su seno a la muchedumbre de seres que están dispersos, por decir así, y que todas las cosas aspiran a ella como a su principio, a su salvaguarda y a su fin; lo mismo que, según la expresión de las Escrituras, todo lo que subsiste procede de la bondad, y ha sido creado por su potencia perfecta, y se conserva mantenido y protegido en ella como en un fondo incorruptible; lo mismo que todo se reduce a ella, como a su propio término, y lo anhela: los espíritus puros y las almas con inteligencia, los animales por la sensibilidad, las plantas por el movimiento vegetativo que es como un deseo de vivir, las cosas sin vida y dotadas de la simple existencia por su aptitud misma a entrar en la participación del ser: así y en el grado donde ella representa la bondad, la luz, centro potente, atrae a ello todo lo que es, lo que ve, lo que se mueve, lo que es capaz de destello y de calor, en general todo lo que ello envuelve en sus rayos: he aquí porque los griegos mencionan el sol ([image: image62.png]
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, porque acoge, mantiene en la unidad los seres diseminados por el universo, y todas las cosas sensibles aspiran hacia él, sea para disfrutar de la visión, sea para recibir de él el movimiento, la luz y el calor, para ser conservados por su destello vivificante. Lo que digo, no obstante, no según la opinión de los antiguos, que miraban al sol como el dios, el creador y la soberana providencia del mundo físico, sino porque, desde el origen del mundo, las criaturas han hecho visible e inteligible lo que hay de invisible en Dios, incluso su eterna potencia y su divinidad.  

V. Pero esto ha sido tratado en la Teología simbólica. Hay que interpretar ahora el nombre de la luz aplicado al soberano bien. Ahora bien, la bondad es llamada luz espiritual, porque llena de su esplendor inteligible a todo espíritu celeste: porque ahuyenta la ignorancia y el error de las almas donde se refugian, les dispensa a todas la luz sagrada, purifica su entendimiento de las tinieblas cuya ignorancia lo ofuscaba, se despierta y abre su visión interior determinada y limitada por la oscuridad. Primero les envía un destello moderado: luego, cuando lo han saboreado, por así decirlo, y están prendadas de él, lo derrama con más abundancia, y en fin lo vierte a raudales, cuando han amado mucho. Así los atrae sin cesar cada vez más, en razón sin embargo de su celo a aspirar hacia la luz.  

VI. Por consiguiente lo bueno, superior a toda luz, se llama inteligible, porque es una fuente fecunda y amplio desbordamiento de claridad, que colma de su plenitud todos los espíritus, y los que están más allá de los mundos, y los que gobiernan los mundos y los que los mundos contienen; que renueva incesantemente su fuerza intelectual, los abraza envolviéndolos de su inmensidad, y los supera por su inaccesible elevación, que, en fin, principio deslumbrante de todo esplendor, resume en sí, posee eminentemente y con anterioridad toda potencia de iluminación, y agrupa y mantiene estrechamente unidas las inteligencias puras y las almas sensatas. Pues, como la ignorancia y el error crean la división, así la luz espiritual, apareciendo, recuerda y recoge en un todo compacto las cosas que alcanza, las perfecciona, las sitúa hacia el ser real, corrige sus vanas opiniones, reduce sus múltiples visiones, o más bien sus imaginaciones caprichosas, en un conocimiento único, verdadero, puro y simple, y las llena con una luz que es unidad y que produce la unidad.  

VII. Nuestros teólogos sagrados, celebrando lo infinitamente bueno, dicen aún que es bello y la belleza misma; que es la dilección y el amado, y le dan todos los demás nombres que pueden convenir a la belleza llena de gracias y madre de las cosas graciosas. Ahora bien, lo bello y la belleza se confunden en esta causa que resume todo en su potente unidad, y se distinguen, al contrario, en el resto de los seres, en algo que recibe y en algo que es recibido. He aquí, por qué, en lo finito llamamos bello a lo que participa en la belleza, y llamamos belleza a este vestigio impreso sobre la criatura por el principio que hace todo bello. Pero lo infinito es llamado belleza, porque todos los seres, cada uno a su manera, adoptan de él su belleza, porque creó en ellos la armonía de las proporciones y los encantos deslumbradores, vertiéndoles, como un raudal de luz, las radiantes emanaciones de su belleza original y fecunda; porque llama todo hacia él (lo que los griegos señalan bien derivando [image: image64.png]


, bello, de [image: image65.png]


, llamada), y que en su seno agrupa todo en todo. Y es a la vez llamado bello, porque tiene una belleza absoluta, supereminente y radicalmente inmutable, que no puede empezar ni terminar, que no puede aumentar ni decrecer; una belleza donde ninguna fealdad se mezcla, ni ninguna alteración le afecta, perfecta bajo todos los aspectos, para todos los países, a los ojos de todos los hombres; porque de él mismo y en su esencia posee una belleza que no resulta de la diversidad: porque posee excelentemente y con anterioridad el fondo inextinguible de donde emana todo lo que es bello. Efectivamente, la belleza y las cosas bellas preexisten, como dentro de su causa, en la simplicidad y en la unidad de esta naturaleza, tan eminentemente rica. Es de ella que todos los seres han recibido la belleza de la cual son susceptibles; es por ella que todos se coordinan, simpatizan y se alían, es en ella que todos no forman más que uno. Ella es su principio, pues los produce, los impulsa y los conserva por amor por su belleza relativa. Ella es su fin y la persiguen como su condición ulterior; pues es por ella que todo ha sido hecho. Ella es su modelo, y han sido concebidos sobre este modelo sublime. Asimismo lo bueno y lo bello son idénticos, todas las cosas aspirando con igual fuerza hacia el uno y el otro, y no habiendo nada en realidad que no participe de lo uno y de lo otro. Aún me atrevería a decir que se encuentra algo de lo bello y de lo bueno hasta en lo No-existente; así cuando la teología señala excelentemente a Dios por una negación sublime y universal, esta negación es cosa buena y bella. Lo bueno y lo bello, unidad esencial, es pues la causa general de todas las cosas bellas y buenas. De allí viene la naturaleza y la subsistencia de los seres, de allí su unidad y distinción, su identidad y diversidad, su similitud y su desemejanza; de allí los contrarios se alían, los elementos se mezclan sin confundirse, de allí las cosas más elevadas protegen a aquellas que lo son menos, las iguales se armonizan, las inferiores se subordinan a las superiores, y así todas se mantienen por una inmutable persistencia en su condición original. De allí aún todos los seres, en razón de su afinidad recíproca, se influyen, se adaptan el uno al otro, y entran en perfecto acuerdo, de allí la armonía del conjunto, y la combinación de las partes en el todo, y el inviolable mantenimiento del orden y la perpetua sucesión de las cosas que nacen y perecen, de allí en fin el reposo y el movimiento de los espíritus puros, de las almas y de los cuerpos; pues aquél es reposo y movimiento para todos, que, por encima del reposo y del movimiento, da a cada cosa su inmutable razón de ser, y le imprime el camino conveniente.  

VIII. Ahora bien, las inteligencias puras están dotadas de un triple movimiento: de un movimiento circular, que las hace gravitar sin cesar hacia los esplendores eternos de lo bello y de lo bueno; de un movimiento directo que las arrastra hacia cuidados providenciales para con las naturalezas inferiores; por fin, de un movimiento oblicuo, que al mismo tiempo las lleva hacia sus subalternos, y las mantiene gloriosamente en su invencible tendencia hacia lo bello y lo bueno, principio sagrado de su perseverancia.  

IX. El alma posee también este triple movimiento. Su movimiento circular consiste en dejar las cosas exteriores, para entrar en sí misma, y restablecer sus facultades intelectuales hacia las ideas de unidad, a fin de que encerrada como dentro de un círculo no pueda perderse, luego, en esta liberación de las distracciones, en este recogimiento interior y esta simplificación de ella misma, unirse a los ángeles maravillosamente perdidos en la unidad, y dejarse así conducir hacia lo bello y lo bueno que prevalece sobre todas las cosas, que es uno, siempre idéntico, sin principio, sin fin. El movimiento oblicuo del alma consiste en que, según su capacidad, ella está iluminada con la ciencia divina, no por intuición y en la unidad, sino por razonamiento y deducción, y por operaciones complejas y necesariamente múltiples. En fin, su movimiento es directo, no cuando se recoge en sí, y ejerce el entendimiento puro, pues en este caso habría, como ya lo hemos dicho, movimiento circular, sino cuando ella se inclina hacia las cosas exteriores, y de allí, como con la ayuda de símbolos compuestos y numerosos, se eleva para contemplar la unidad dentro de su simplicidad.  

X. Este triple movimiento, que además existe también en el universo material, y mejor aún en el mantenimiento, la persistencia y la estabilidad de todas las cosas, encuentra su causa, su salvaguarda y su fin en lo bello y en lo bueno, que es superior al reposo y al movimiento, y es de él y por él que viene, es en él y por él que subsiste, es hacia él que converge todo reposo y todo movimiento. En efecto, es de él y por él que son producidas la sustancia y la vida de los espíritus puros y de las almas. De allí en la naturaleza entera, la pequeñez, la igualdad, la grandeza y las diferentes medidas; de allí las afinidades, las combinaciones, y la armonía de los seres, las totalidades, y las partes, la simplicidad y la multitud, la relación de las partes, y la unidad de las multitudes y la perfección de las totalidades. De allí la calidad, la cantidad y las grandezas relativas; la infinidad, las similitudes y las diferencias; la inmensidad, el fin, los límites, y los rangos, y la excelencia. De allí la materia, la forma, la sustancia. De allí, las potencias o facultades, las acciones, las costumbres, el sentimiento, la razón, la inteligencia, la noción, la ciencia y la íntima unión. En una palabra, todo lo que es viene de lo bello y de lo bueno, subsiste en lo bello y en lo bueno, y aspira hacia lo bello y hacia lo bueno. Es por él que todas las cosas existen y se producen, es él lo que todas las cosas buscan, es por él que las cosas se mueven y se conservan. Igualmente por él, para él, en él subsiste toda causa ejemplar, final, eficiente, formal y material, todo principio, toda conservación, todo fin. En fin todo ser procede de lo bello y de lo bueno, principio superior a todo principio, fin superior a todo fin, porque de él, por él, y para él, todas las cosas son, como dice la Escritura. He aquí por qué lo bello y lo bueno es para todos los seres objeto de deseo, de apetencia y de amor; por él y en vistas a él en la efusión de un mutuo amor, los inferiores aspiran a los superiores, los semejantes se comunican entre sí, los más excelentes se inclinan hacia los menos nobles; todos se mantienen con amor dentro de la existencia y lo que hacen y quieren, lo hacen y lo quieren por amor de lo bueno y lo bello. Incluso podemos decir, permaneciendo en la verdad, que la causa universal, por la superabundacia de su ternura, ama, produce, perfecciona, conserva y dirige todas las cosas, y que el amor divino es bondad en sí mismo, en su origen y en su objeto: pues este artesano sublime de todo lo que hay de bueno en los seres, eterno como la bondad donde reside excelentemente, no la dejó en una ociosa fecundidad, sino que le persuadió a ejercer esta maravillosa capacidad que ha producido el universo.  

XI. Y que no se nos reproche el emplear esta palabra amor contrariamente a la autoridad de las santas Cartas. Pues es, a mi parecer, una cosa poco razonable y absurda no considerar la intención de aquel que habla, y no basarse más que en las palabras, y es este el hecho, no seguramente de los que buscan con celo las cosas divinas, sino mas bien de los que nunca son más que rozados por la palabra, y no le permiten llegar más que al oído de su cuerpo, que no quieren saber lo que significa tal expresión, y como están necesitados de explicarlo algunas veces por unos términos equivalentes y mejor conocidos, en fin, se detienen tristemente en unos símbolos y unos renglones muertos, en unas sílabas y unas palabras incomprendidas, las cuales no han llegado hasta su espíritu, y no han producido más que un vano susurro en torno a sus labios y oídos: como si, en lugar de emplear las palabras cuatro, figura rectilínea, patria, no se pudiera decir dos por dos, figura de líneas rectas, tierra natal; como si, en fin, no se pudiera emplear circunloquios. En efecto la sana razón aprende que es a causa de los sentidos que se utilizan cartas, sílabas, palabras, de la escritura y de la palabra, de tal manera que los sentidos y las cosas sensibles están de más cuando el alma se consagra a las cosas ininteligibles por el puro juicio; como también la fuerza intelectual llega ella misma a ser inútil, cuando el alma divinizada se precipita, por una especie de ciego recorrido, y por el misterio de una inconcebible unión, en los esplendores de la luz inaccesible. Mas si el pensamiento trata de elevarse a la contemplación de la verdad, por medio de las cosas materiales, seguramente hay que preferir las que se presentan a los sentidos con una evidencia más contundente, como las palabras más claras, los objetos más conocidos, pues si los sentidos no están despiertos más que por una vaga imagen, no pueden transmitir al espíritu más que una noción oscura. Pero con el fin de que no se imagine que por esta explicación falseamos las Escrituras, citémoslas a los que nos censuran el haber mencionado el amor: "Ama la sabiduría, se dice, y ella te conservará; acércate a ella y te elevará; respétala, a fin de que ella te acoja". Y hay una gran cantidad de pasajes donde los divinos oráculos hablan de amor.  

XII. Incluso ha parecido a algunos de nuestros santos doctores, que el nombre de amor era más piadoso que aquel de dilección. Pues el divino Ignacio ha escrito: Mi amor ha sido crucificado. Y en el libro que es como una introducción a las Cartas sagradas, encontraréis que el autor habla también de la sabiduría: me he convertido en amante de su belleza, que asimismo el nombre de amor no nos asuste y no nos dejemos turbar por las objeciones que se hagan sobre este aspecto. Para mí, creo que los teólogos inspirados confunden en una misma acepción amor y dilección: pero que ellos aplican mas fácilmente la palabra amor a las cosas divinas, en razón de las ideas innobles que preocupan a ciertos espíritus. Pues cuando hablando de Dios aparece el nombre de amor, no solamente en nuestros labios sino mayormente en las Escrituras, el vulgo que no comprende que la unión divina se expresa así, precipita sus pensamientos por costumbre hacia un afecto imperfecto, sensual, limitado, que no es por cierto el amor sino una imagen, o más bien una degradación del verdadero amor. Esta intimidad, esta fusión producida por el amor divino, efectivamente es algo que sobrepasa el alcance de las inteligencias comunes: he aquí por qué esta palabra, que les parece algo inconveniente, se aplica a la divina sabiduría a fin de iniciarlos y guiarlos al conocimiento del amor, y apartarlos de sus groseras imaginaciones. Cuando se trata por el contrario de las cosas humanas, allí donde los espíritus siempre fijos en lo terrenal sería objeto de mal, se sirven de expresiones menos peligrosas: Yo tenía para ti, dice una santa figura, la dilección que se tiene por las mujeres. Pero con respecto a aquellos que saben entender las cosas divinas, los teólogos, en sus explicaciones piadosas, emplean las palabras dilección y amor como si tuvieran una misma fuerza. Y ellos indican por ese lado una cierta virtud que agrupa, une y mantiene todas las cosas en una maravillosa armonía; que eternamente existe en la belleza, y la bondad infinita prendada de ella misma, y de ahí proviene todo lo que es bueno y bello; que estrecha a los seres iguales en la benignidad de comunicaciones recíprocas y dispone a los superiores a unos cuidados providenciales hacia sus subalternos, y excita a éstos a volverse hacia ellos para recibir estabilidad y fuerza.  

XIII. El amor divino arrebata fuera de ellos mismos, a los que están prendidos de él tanto que no se pertenecen por sí al objeto amado. Esto se ve en los superiores que se entregan al gobierno de los inferiores, en los iguales que se ordenan recíprocamente, en los menos nobles que se abandonan a la dirección de los más elevados. De ahí viene que el gran Pablo, embriagado del santo amor en un arrebato extático, se exclamaba divinamente: vivo o mejor dicho no soy yo quien vive sino Jesucristo quien vive en mí; tal como un verdadero amante, fuera de él mismo y perdido en Dios, como está escrito en otro lugar, no viviendo ya de su propia vida sino de la vida soberanamente estimada del amado. Hasta me atrevería a decir, porque es verdad, que la belleza y la bondad eterna, causa suprema de todo, en el exceso de su delicada ternura, sale de ella misma por la acción de su providencia universal, y se digna en dejarse vencer por los encantos y la bondad, de la dilección y del amor: tanto que desde lo alto de su excelencia, y desde el fondo de su secreto, se humilla delante de sus criaturas, fuera y dentro de ella misma a la vez, en este maravilloso movimiento. Así los que están dedicados a las ciencias Sagradas llaman a Dios celoso, porque está lleno de amor para todos los seres, y porque excita en ellos el ardor devorante de los santos y amorosos deseos; porque realmente se muestra celoso, lo que desea merece ser amado locamente y lo que produce provoca su viva ternura. En una palabra, el amor y su objeto no son en realidad otra cosa sino lo bueno y lo bello, y preexisten en lo bueno y lo bello y no se producen más que por lo bueno y lo bello.  

XIV. Pero en fin, ¿qué quieren decir los teólogos, cuando llaman a Dios unas veces amor y dilección, otras veces amable y amado? La primera locución designa la caridad de la cual Dios es causa, el principio fecundo y el padre: la segunda lo designa a él mismo. Como amor, se inclina hacia la criatura en tanto que benevolente, atrae hacia él, o bien se sitúa frente a él mismo como objeto íntimo de sus propias aspiraciones. Si se le llama benevolente y amado porque es bueno y bello: se le llama amor y dilección en razón de la virtud que tiene en elevar y atraer los seres hacia él, única belleza y bondad esencial, y de ser para él mismo su manifestación, y un suave flujo de la inefable unidad, y una delicada expansión sin mezcla impura; espontánea provista de una actividad propia, preexiste en la bondad desde donde se desborda sobre todos los seres, para volver luego a su origen; así parece excelentemente que el santo amor no conoce ni principio ni fin: es como un círculo eterno cuya bondad es a la vez el plano, el centro y el radio vector y la circunferencia; círculo que describe en una revolución invariable la bondad que actúa sin salir de ella misma y vuelve al punto que no ha dejado. Es lo que fue divinamente explicado por nuestro ilustre maestro, en sus himnos de amor: no está fuera de lugar acordarse de ello, como colofón de lo que hemos dicho sobre el amor. 

Domingo de Guzmán, Santo. (pág.: 10).
Fundador de los Dominicos (Orden de Predicadores).
Recibió de la Virgen el Santo Rosario. 
Contemporáneo de San Francisco. 

Fiesta: 8 de agosto.

Nació en Caleruega (Burgos) a finales de 1171. Su padre, Félix de Guzmán, era noble acompañante del Rey. Su madre era la Beata Juana de Aza de quien Domingo recibió su educación primera. 

Cuando tenía seis años fue entregado a un tío suyo, arcipreste, para su educación literaria. A los catorces años fue enviado al Estudio General de Palencia, el primero y más famoso de toda esa parte de España, y en el que estudiaban artes liberales, es decir, todas las ciencias humanas y sagrada teología. El joven Domingo se entregó de lleno al estudio de la teología.

Una gran hambre sobrevino a toda aquella región de Palencia. El corazón de Domingo no comprendía como a él no le faltaba nada y estuviese rodeado de valiosos códices y libros, mientras otros carecían de lo indispensable para vivir. Pronto fue entregando todo su ajuar a los pobres.

En los oídos de Domingo martilleaban las palabras del maestro: «Un mandamiento nuevo os doy, que os améis los unos a los otros como yo os he amado,,. Un día llegó a su presencia una mujer llorando amargamente y diciendo: «Mi hermano ha caído prisionero de los moros». A Domingo no le queda ya nada que dar sino a sí mismo, decide venderse como esclavo para rescatar al desgraciado por el cual se le rogaba. Este acto de Domingo conmovió a Palencia; el Obispo de Osma, don Martín Bazán, que andaba buscando hombres notables para el Cabildo, rogó a Domingo aceptara en su catedral una canonjía. Tenía Domingo 24 años cuando aceptó la canonjía. Poco después, al cumplir la edad canónica de veinticinco años, fue ordenado sacerdote.

El Rey Alfonso VIII había encargado al Obispo de Osma, en 1203, la misión de dirigirse a Dinamarca a pedir la mano de una dama de la nobleza para su hijo Fernando.

El Obispo acepta y como compañero de viaje lleva a Domingo. Al pasar por Francia, Flandes, Renania e Inglaterra, Domingo quedo profundamente dolorido al ver que había grandes herejías. Los cátaros, los valdenses o pobres de Lyón, y otras herejías, procedentes del maniqueísmo oriental, lo llenaban todo e incluso tenían Obispos propios. Negaban todos los dogmas católicos, la unicidad de Dios, la Redención por la Cruz de Cristo, los Sacramentos, etc.

En respuesta a todo esto, en 1207, empieza una nueva etapa de la vida de Domingo, con algunos compañeros, entre ellos su propio Obispo de Osma, se entrega de lleno a la vida apostólica, viviendo de limosnas, que diariamente mendigaba, renunciando a toda comodidad, caminando a pie y descalzo, sin casa ni habitación propia en la que retirarse a descansar, sin más ropa que la puesta, comprendiendo la necesidad de instruir a aquellas gentes incultas que arrastraban las herejías, determinó que su Orden fuera una Orden de predicadores, dispuestos a recorrer pueblos y ciudades para llevar a todas partes la luz del Evangelio. Funda diversos centros de apostolado en todo el sur de Francia. Pero reconociendo que para combatir las herejías era necesario una buena formación teológica, busca un buen Doctor en teología que diera clase todos los días, pues consideraba que, para ser buenos predicadores, primero debían ser buenos maestros. Más tarde, uno de sus discípulos en la orden sería la lumbrera más grande que haya tenido la iglesia universal: Santo Tomás de Aquino.

Santo Domingo fue un gran amigo de San Francisco de Asís, a quien visito y abrazó efusivamente.

Santo Domingo poco después dio vida a la rama femenina conocida como la Orden Dominicana.

La misión de los Dominicos es predicar para llevar almas a Cristo. Es el mandato misionero del maestro antes de subir a los cielos. El nos encargó a todos los bautizados la obligación de predicar. Domingo fue el hombre elegido para predicar la verdad contra el error. La misión encontró grandes dificultades pero la Virgen vino a su auxilio. Estando en Fangeaux una noche, en oración, tiene una revelación donde, según la tradición, la Virgen le revela el Rosario como arma poderosa para ganar almas. Esta tradición está respaldada por numerosos documentos pontificios.

El 21 de enero de 1217, el Papa Honorio 111 aprobó definitivamente la obra de Domingo, la Orden de los predicadores o Dominicos. 

En 1220 la herejía de los cataros y albigenses se había extendido por Italia. El Papa Honorio 111 determina una gran misión, pero en vez de poner al frente de ella algún Cardenal, encomendó la dirección a Domingo, que se entregó a la Misión. 

Murió el 6 de agosto de 1221 y fue canonizado por Gregorio IX en 1234. 
(Santoral SCTJM).. 
Elías, Profeta. (págs.: 9-124).
SAN ELIAS,

PROPHETA Y PADRE
ESPIRITUAL DEL CARMELO
Así se titula un gmeso volumen que publiqué en 1986, ilustrado con 133 preciosas láminas, que una voz autorizada calificó como "Enciclopedia eliana".

Ya antes había publicado varios trabajos sobre este tema.

Retrato bíblico

Es imposible intentar encerrar en cuatro páginas la personalidad y obra de este gran Profeta.

Leyendo las pocas páginas que nos hablan de él: 1 Reyes, cap. 17-19,21, y 2 Re 1-2, podemos intentar descubrir sus rasgos principales. He aquí algunos: 

El hombre ante Dios: Aparece con frecuencia la expresión "el Señor a quien sirvo" o "ante el que estoy"; Elías no comparte con nadie su culto y quiere que el pueblo haga lo mismo.

Llevado por el Espíritu: Ved la respuesta tan sabrosa de Abdías en 1 Reyes 18,12. De ahí es de donde procede la fuerza del alma de Elías y de su libertad interior.

Su fe sin divisiones: Cuando el sacrificio del Carmelo (1 Re 18), intenta forzar al pueblo a elegir entre el Dios vivo, personal, que interviene en la historia, y las fuerzas naturales divinizadas, los baales. Como nosotros, Elías cree sin ver; porque Dios se lo pide, anuncia la llegada de la lluvia..., pero sin verla venir (1 Re 18,41 s).

Su intimidad son Dios: Su visión de Dios (1 Re 19), como la de Moisés (Ex 33,18s), es el modelo de la vida mística: es todo lo más que se le concede ver al hombre. Pero Elías sigue siendo un hombre como nosotros, desalentado, miedoso (19,ls). El versículo 19,12 debe traducirse: "Se oyó el ruido de un silencio": Dios no está en las fuerzas de la naturaleza divinizadas, sino que es el Dios oculto. En su oración -lo mismo que Moisés-Elías no cae en efusiones místicas, sino que habla a Dios de su misión.

De ensorde los pobres: Ante el rey y los poderosos, defiende al pobre (1 Re 21).

Su universalismo:Como cree en Dios sin divisiones y se deja conducir por el Espíritu, es libre para tratar con los paganos (1 Re 17); pero también a la mujer pagana le pide una fe incondicional (17, 13).

Las llorecillas de Elías (2 Re 1): Este relato popular, lo mismo que presentarán luego a Eliseo, contribuirá, por desgracia, a hacer de Elías un personaje justiciero que pide el fuego del cielo contra los pecadores.

La ascensi6nde Elías (2 Re 2). Como no se conocía su tumba, se llegó a pensar seguramente que había sido llevado junto a Dios. Lucas se inspirará en este texto para su relato de la ascensión de Jesús (Hech 1,6-11); Eliseo, que ve a Elías en su ascensión, recibirá su espíritu para continuar su misión, lo mismo que los discípulos recibirán el Espíritu de Jesús por haberlo visto elevarse.

Retrato hecho por los hombres

Nos limitamos al que nos pintan dos célebres carmelitas:

l) El ilustre historiador Juan Bta. Lezana (+1659) escribió este magnifico epitafio:

"Elogio para fiar a la puerta del paraíso terrenal:

Aquí vive,oh mortal aquel celeste celador de la honra divina. Elías es de doble espíritu, perfecto en la pureza, rico en virtudes, pobrisimo en bienes terrenos, gran amigo de Dios, enemigo del diablo, amable con los buenos, terrible para los impíos, nacido antes de Cristo, conversó con Cristo, reservado después de Cristo contra el Anticristo; Patriarca eximio. Profeta celebérrimo. Sacerdote grande, Monje, Padre de los Monjes, siempre casto, Fénix singular. 

De Cristo futuro apóstol. Mártir, Precursor, Capitán, valiente defensor, heraldo de la verdad, ardientemente reilgioso, maduro sin quebranto, anciano sin vejez, mortal sin morir, nutrido sin alimento, de una longevidad sin achaques y - icosa admirable!- de una vida santísima que no se ha de extinguir hasta la consumación de los siglos.

Quien flageló a los tiranos, dio muerte a los sacrílegos, cerró con su palabra las nubes y tornólas a abrir, ungió Reyes e instituyó Profetas defensores; por los ángeles fue anunciado su nacimiento, allmentado en Carit, saludado en Horeb, donde, en medio de fragorosa tempestad y conmoción de los montes, cubriéndose con su palio el rostro, vio en cuanto era capaz, a Dios, el cual se le manifestó en el suave céfiro..."

2) El venerable mariólogo Arnoldo Bostio (+1499) lo llamó:

"Varón Evangélico antes del Evangello, Apostólico antes del tiempo de los Apóstoles, despreciador del mundo y de todas las cosas perecederas, apasionado seguidor de lo eterno, primer Virgen, Monje y Eremita, resplandor de costumbres, regla de virtudes, heraldo de la Virgen sagrada. Que con la instftución de la virginal castidad antecedió por mucho tiempo al Cordero sin mancha a donde quiera que hubiera de ir..."

Elías y el Carmelo

Un grupo de cozados llegados a Palestina a mediados del siglo XII, viendo la maravillosa topografía del Monte Carmelo, tan apto para la contemplación, decidieron queda rse allí y se entregaron sin reservas a imitar la vida del Profeta de Fuego, tal como la describían los libros de los Reyes, a base de la tradición monástica. El lugar les ayudaba a "fabricar la miel dulcísima de la contemplación".

Supuesto el vinculo entre Elías y el Carmelo, entre Elias y la vida religiosa, fijado por los Padres Griegos y Latinos, no es de extraflar que aquellos a quienes ya Santiago de Vitry había designado como "imitadores del santo varón y solitario Elías profeta", en el Monte Carmelo..., cerca de la fuente apellidada de Elías, en la Rubríca Prima de las Constituciones afirman su descendencia de los Padres tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, quienes desde el tiempo de Elías y de Eliseo habían habitado en el Monte Carmelo "para la contemplación de las cosas celestiales".

A pesar de ello, los carmelitas nunca se llamaron elianos, pues tomarán el nombre, como tantas otras Ordenes, no del Fundador, sino del lugar donde nacen.

Elias será para aquellos cozados que se reúnen en el Monte Carmelo la regla viva, que se propondrán imitar. Para ellos éste será el padre que les infundirá su espíritu: Carmelitarum Dux et Pater.

Para estos primeros carmelitas, la cosa fue fácil: deseaban imitar a aquel hombre extraordinario, tal como lo presentabá la Sagrada Escritura y porque los Padres lo habían visto como el prototipo del monacato.

Así de sencillo es el origen del Patríarcado ellano sobre el Carmelo.

Hoy, la así llamada "Cuestión eliana"sobre la sucesión heriditaria o entronque de los carmelitas de hoy con el Profeta Elías, que vive 900 años antes de Cristo, es una cuestión zanjada y, por lo tanto, así admitida: Elías es el Padre Espiritual o el Inspirador del Carmelo. Así lo ha escrito el P. R. García Villoslada, S.J.:

"Pero debemos anadirque no sin fundamento llaman su Padre a Elías, porque los fundadores y después todos los carmeiltas miraron siempre a aquel Profeta como a modelo y ejemplar, e inspirados en él, modelaron sus reglas y constituciones. Moralmente, pues, ha influido el Profeta Elías en la Orden Carmelitana casi tanto como San Agustín en los diversos Institutos que llevan su nombre, y se glorían de tenerle por Padre".

Elías, Padre espiritual del Carmelo

"Elías, aunque no sea él quien les haya dado una Regla escrita, con todo ha sido el ejemplo y el modelo de la santa vida de los carmelitas". Así escribió el célebre humanista benedictino, el Abad Juan Tritemio (+1516).

A esta afirmación de un extraño a la Orden baste añadir un hecho: Entre las estatuas de los fundadores de las Ordenes Religiosas que aparecen en la Basílica de San Pedro en Roma, está también la magnífica e impresionante del profeta Elias, con la siguiente inscripción, escrita por el mismo Papa Benedicto XIIIel 26.6.1725: "Universus Ordo Carmelitarum Fundatori suo Santo Eliae Prophetae erexit 1725. (La Orden entera de los Carmelitas, a su Santo Fundador, Elías, Profeta, la erigió el año 1725").

El entonces Procurador General de la Orden, Eliseo Monsignani, lleno de alegría, cursó a los Provinciales esta comunicación: "Ha llegado el tiempo en que, aun cuando los carmelitas callen, las piedras y los mármoles hablarán y dirán que el profeta Elías es el Padre y Fundador de los carmelitas".

¿De dónde arranca esta paternidad eliana?

El historiador de la primera mitad del siglo XIII,Jaime de Vitry, dice: "A ejemplo e imitación del santo y solitario varón Elías profeta, muchos anacoretas se retiraron en el Monte Carmelo..."

En virtud de esta tradición y de esta historia del patriarcado eliano los carmelitas deben procurar ajustar su vida a la de él. Fue éste el testamento que según la tradición dejó San Brocardo, Superior General del Carmelo, a los moradores de aquella Santa Montaña antes de expirar: "Ajustad vuestra vida a la vida ejemplar de la Bienaventurada Virgen Maria y de nuestro fundador, el Santo Profeta Elías".

El ha de ser para nosotros el espejo en el que a diario debemos miramos, como lo hacia San Antonio. Es lo que afirma el Bto. Juan Soreth (+1471) en su Exposición de la Regla: "Nosotros somos los Hijos de los Profetas, no según la carne, sino por la imitación de sus obras. El Redendor decía a los judíos que se gloriaban de proceder de Abrahán: "Haced las obras de Abrahán". Así hoy se debe decir a los carmelitas: "Haced las obras de Elías".

Así nos presenta a Elías el libro más importante de la espiritualidad Carmelitana después de la Regla, la Institución, como ejemplo a imitar.

He aquí un hecho básico e indiscutible: La conciencia moral eliana del Carmelo, su procedencia eliana en cuanto a la concepción contemplativa y apostólica de la vida religiosa.

Esto afirmaba el célebre Tomás Waldense, cuando deseaba que fuera para los carmelitas N. P. 5. Elías "unafuente de vida espiritual, un ideal que incita a la imitación y estimula al celo por el Dios de los ejércitos, de modo que, la vida espiritual del Carmelo halle en él, Elías, su especificación y su inspiración".

Su espiritualidad y su mensaje

En cuanto precede ya va implícita y explícita su espiritualidad y su mensaje para el hombre de hoy, que no puede ser más actualísimo.

Todo él se resume en su doble espíritu, que siempre enarboló el Carmelo como fundamento de su espiritualidad:

Este era su lema en doble vertiente:

a) Vida contemplativa, intimidad divina: "Vive el Señor, en cuya presencia yo vivo, yo estoy" (1 Re 17,1).

b) Vida apostólica, celo por la gloria de Dios y la justicia: "Me abraso de celo por el Señor, Dios de los ejércitos" (1 Re 19,10).

Elías Profeta es el CANTOR incansable del Dios vivo.

Si a este doble espíritu se le añade el amor tierno y filial a MARIA- a la que según la tradición él viera prefigurada en la célebre Nubecilla (1 Re 19, 44)- ya está completo el CARISMA DEL CARMELO.

Nos recordaba el papa Juan Pablo IIel 24.9.1983:

"Vuestro carisma hunde sus raíces en el Antiguo Testamento y se centra en torno a la grandiosa figura del Profeta Elías, el Profeta del Nuevo testamento.
El fue un hombre de Dios, Maestro testigo de oración. Como hijo del pueblo, es un ejemplo a seguir por vosotros de cómo tenéis que preocuparos de las necesidades del prójimo. Ello quiere decir que vosotros debéis ser hombres de Dios,testigos de la transcendencia divina, apóstoles de la Divina economía."

Resumiendo:

que prediquemos y vivamos al Dios único y verdadero.
que demos muerte a los muchos ídolos que nos rodean.
que vivamos siempre en la presencia del Señor.
"que contemplemos a Maria y tratemos de imitarla.

Su oración

Dios todopoderoso y eterno, que concediste a tu Profeta Elías, nuestro Padre, vivir en tu presencia y arder por el celo de tu gloria, concédenos buscar siempre tu rostro y ser en el mundo testigos de tu amor. Amén.

 

From Los Santos Carmelitas by P. Rafael María López-Melús (Internet).
Eliseo, Profeta. (pág.: 124).
16 de junio

Año 850 a. de C.
Omnipotente y sempiterno Dios, que te manifestas admirablemente en la elección de los profetas; concédenos, te rogamos, que, así como el espíritu de Elias lo duplicaste en Eliseo, así también te dignes duplicar en nosotros la gracia del Espíritu Santo, para que podamos realizar obras virtuosas. Amén.

 Eliseo ("Dios es mi salvación") es una figura dominante del siglo IX antes de Cristo. Conocemos el nombre de su padre, Safat, originario de Abel Meholah, al sur de Bewt-Shan, y sabemos que su familia era acomodada (1 Re 19, 16-19).

El Carmelo desde siempre consideró a este discípulo de San Elías, de quien heredó su doble espíritu, como su segundo padre espiritual.

Dios le elige directa y especialmente (1 Re 19,16) para que vaya en seguimiento de Elías (1 Re 19,l9ss), al cual sucederá después de la misteriosa desaparición de éste, heredando su espíritu en la medida establecida por la Ley para los primogénitos: el doble que los otros herederos [2 Re 2,1-15]. Su condición de "hombre de Dios" se revela principalmente en los prodigios de todo género con que está entretejida su vida. Los obra por si mismo, para personas particulares y para comunidades enteras.

Vivió hacia 850-800, sucesor de san Elias, al que supera ciertamente por el número y lo llamativo de sus milagros, pero no por su personalidad y su influencia religiosa. Así, Elías es mencionado en el Nuevo Testamento, significativamente, 30 veces; Eliseo sólo una vez (Lc 4,27).

Su historia, casi legendaria y a veces plagiada de la de Elías, fue recogida en 1 y 2 Re (1 Re 19, 19-21,2 Re, 13-8, 15,9,1-15,13, 14,-21). Con la unción de Yehú provocó la caída de la dinastía de Ajab. Gozaba de gran estimación entre los reyes Yosafat (2 Re 3,12) y Yoás (2 Re 13,14-19). Parece que incluso sus propios huesos obraban milagros (2 Re 13,20s).

Eliseo aparece en la Biblia cuando Elías es arrebatado y su carisma pasa a Eliseo (2 Re 1), y concluye con el milagro que tuvo lugar con el cadáver del profeta ya enterrado (2Re 13,21).

La mayoría de las narraciones, que semejan hermosas "florecillas", muestran a Eliseo rodeado de unos grupos que reciben el nombre de "discípulos (o hijos) de los profetas".

¿Los carmelitas sucesores de "los hijos de los Profetas"?

Esta es una cuestión ya superada, pero quizá sea bueno recordar aquí quiénes eran estos "hijos de los Profetas" a los que muchos autores de dentro y fuera de la Orden señalaron durante siglos como predecesores de los actuales carmelitas, que tienen su verdadero origen a finales del siglo XII.

San Eliseo era el Maestro y Padre de todos estos grupos, a quien acudían y obedecían: 2 Re 4,38;6, 1-2,12-21...

Quizá no nos equivoquemos si consideráramos a esas confraternidades de profetas como los últimos portadores de una fe en Yahvé, pura y sin mezcla; ni tampoco nos equivoquemos, si estimamos en alto grado su importancia en orden a la pervivencia de la fe en Yahvé, y en especial para el sello característico que tendrá en adelante. En último término, éste es el punto del que partió aquella inaudita radicación de la fe yahvista y del derecho divino que nos encontramos en los profetas más tardíos.

Los sorprendentes descubrimientos en las grutas situadas al noroeste del mar Muerto, no solamente nos proporcionan noticia de un establecimiento de esenios de estricta observancia, un siglo antes y un siglo después del nacimiento de Cristo, sino que nos proporcionan también una visión exacta de las ordenanzas rigurosas de su vida comunitaria dirigida autoritativamente (todo ello gracias al documento llamado "Reglas de la secta"), muestran bajo nueva luz los relatos referentes a las fraternidades de profetas de la época de Eliseo.

Hasta la última reforma litúrgica, obra del Vaticano II, celebrábamos su fiesta el 14 de junio. Ahora la celebramos, juntamente con la de N.P.S. Elías, el 20 de julio.

Su mensaje
· que estemos dispuestos a dejarlo todo por seguir la llamada. 

· que procuremos encarnar el doble espíritu: oración y apostolado. 

· que seamos fieles a nuestro Maestro. 

· que procuremos el bien de todos nuestros hermanos.
(Santoral WENT)

Epicteto. (pág.: 109).
Epicteto, el influyente filósofo estoico, nació esclavo hacia el año 55 d.C. en Hierápolis, Frigia, en el extremo oriental del Imperio Romano. Sus enseñanzas, una vez liberadas de sus antiguos atavíos culturales, tienen una misteriosa y absoluta vigencia. En algunos momentos su filosofía se asemeja a lo mejor de la psicología contemporánea. Una cosa como la Plegaria de la Serenidad, la cual compendia el movimiento de la recuperación: "Concededme la serenidad para aceptar las cosas que no puedo cambiar, el valor para cambiar las que sí puedo y la sabiduría para establecer esta diferencia", (Internet).

El Arte de la Estrategia 
Epicteto
Citas
 
Podría tratarse fácilmente de una frase de Epicteto. De hecho su pensamiento puede considerarse como una de las raíces primarias de la moderna psicología del autocontrol. Para Epicteto una vida feliz y una vida virtuosa son lo mismo. La felicidad y la plenitud personal son las consecuencias naturales de hacer lo que es correcto. Epicteto estaba menos preocupado por lograr comprender el mundo que por identificar los pasos específicos que había que dar en la persecución de la excelencia moral. ("moral" aquí no tiene que ver con lo que nosotros consideramos moral "cristiana" por ejemplo, sino que tiene el significado de su étimo: mos-moris: conducta, costumbre, es lo que en griego era "ethos" de donde viene ética.). De hecho, parte de su genialidad radica en el énfasis puesto en el progreso moral más que en la búsqueda de la perfección moral. 
 
La receta de Epicteto para la buena vida se centraba en tres asuntos principales: 
Dominar el deseo, cumplir con el deber y aprender a pensar con claridad sobre uno mismo y sus relaciones dentro de la gran comunidad de los seres humanos. 
 
Al igual que Sócrates, Epicteto fue un conferenciante, no dejó escritos filosóficos. Pero por fortuna su discípulo Flavio Arriano preservó los principales aspectos de su filosofía para las generaciones futuras. Discípulo suyo fue el emperador Marco Aurelio, que en sus Meditaciones plasmó las enseñanzas recibidas. 
 
Algunas de las máximas de su Manual de vida son: 
 
"Cuando algo acontece, lo único que está en tu mano es la actitud que tomas al respecto; tanto puedes aceptarlo como tomarlo a mal." 
 
"Lo que en verdad nos espanta y nos desalienta no son los acontecimientos exteriores por sí mismos, sino la manera en que pensamos acerca de ellos." 
 
"Sobre la muerte: es nuestro concepto de la muerte, nuestra idea lo que nos aterroriza. No temas a la muerte, teme al temor a la muerte." 
 
"Las cosas son sencillamente lo que son. Los demás que piensen lo que quieran; no es asunto nuestro. Ni vergüenza ni culpa..." 
 
"La libertad es la única meta que merece la pena en la vida." 
 
"La felicidad depende de tres cosas: la voluntad, las ideas respecto a los acontecimientos en los que estás envuelto y el uso que hagas de esas ideas." 
 
"La auténtica felicidad siempre es independiente de las circunstancias externas. Practica la indiferencia para con las circunstancias externas." 
 
"La felicidad sólo puede hallarse en el interior." 
 
"Sé fiel a tus verdaderas aspiraciones pase lo que pase a tu alrededor." 
 
"Mantente fiel a tus ideales espirituales aunque sea objeto de burla por parte de aquellos que abandonan los ideales por la aceptación social o la comodidad.2 
 
"Querer agradar a los demás es una trampa peligrosa." 
 
"Valora tu mente, aprecia tu razón, mantente fiel a tu propósito." 
 
"Define claramente la persona que quieres ser." 
 
"Cuidado con las compañías: el mundo está lleno de semejantes agradables y con talento. La clave es asociarse sólo con personas que te eleven, cuya presencia saque lo mejor de ti mismo." 
 
"El cuerpo: cuídalo, pero no hagas alarde de él." 
 
"Ejercita la discreción al conversar." 
 
"Prefiere la satisfacción duradera a la gratificación inmediata.” 
 
"El pensamiento claro es vital: es importante aprender a pensar con claridad. Mediante un pensamiento claro somos capaces de dirigir la voluntad, ser fieles a nuestro auténtico propósito y descubrir los vínculos que nos unen a los demás y los deberes que resultan de dichas relaciones."
Enrique de Suson, Beato. (pág.: 182).
Con la presentación el pasado día 27 de Marzo de 2001 de la Autobiografía Espiritual (Vita) de Enrique Susón, traducida y editada por Salvador Sandoval Martínez, los estudiosos e interesados hispanoparlantes en el conocimiento de la Mística se hallan de enhorabuena al ver cubierta una laguna que durante mucho tiempo ha estado anegando nuestro mundo editorial.  No existía una edición en español de las obras de Susón, uno de los ilustres representantes de la llamada Mística Renana, excepto la ya antigua y desfasada de Juan de Palafox y Mendoza, que, como Salvador ha demostrado, llegaba a constituirse en un auténtico despropósito filológico al ofrecernos una traducción en ocasiones tan libre que el propio Palafox incluía disertaciones de su propia cosecha, párrafos enteros que no figuraban en la obra original. .  

Así pues, Salvador Sandoval ha devuelto a Susón la pureza de su expresión original y la ha vertido al castellano con todo el rigor de su gran conocimiento de la lengua latina y     su continuo batallar en los diversos campos de la espiritualidad cristiana.  Con ello nos ofrece, al tiempo que un ejercicio de buena Filología, un trabajo erudito que abarca desde la completa introducción sobre la vida y doctrina de nuestro místico hasta la profusión de anotaciones que acompañan al texto.  En este sentido, Salvador Sandoval nos ha regalado la que, de hecho, es verdaderamente la primera edición en español de la Autobiografía de Susón.

          
Pero al margen de la Filología, ¿cómo podremos valorar y saborear este trabajo en un mundo como el nuestro, viciado por la prisa, conmocionado por el estrés y aturdido por un inevitable vacío interior?  Susón nos habla del descubrimiento de Dios o, si se quiere, del descubrimiento de una verdad más allá de la verdad del mundo físico. 

    Pero nuestra sociedad moderna está sumergiéndonos cada vez más en un océano de materialismo del que apenas sabemos escapar.  Ya nadie despierta cada mañana y mira el día con ojos antiguos que permitan saborear la consistencia de la vida.  Somos reos de adicción a nuestro confort, estamos encadenados al reloj y no tenemos tiempo, la materia de que están hechos los cuerpos, para detenernos a pensar en la verdad que subyace a nuestro sueldo, nuestro coche o nuestro anhelo de un ascenso en la pirámide social.  En otras palabras, estamos ciegos a la vida misma, nos hemos olvidado de nosotros para diluirnos en el mundo y no aspirar a convertirnos sino en la misma tierra que pisamos cada día.  ...Et pulvum reverteris...  No vemos el fruto dentro de la nuez porque no tenemos tiempo para abrirla y además hemos perdido todo interés por el descubrimiento.  Por ello vivimos ignorando el árbol de la vida que se oculta bajo la cáscara.  Vivimos en un mundo hecho de cáscaras vacías y apenas somos conscientes de la fragilidad de su armazón.  ¿Seguiremos esperando a que el edificio de nuestras vidas se derrumbe sin hacer nada por evitarlo?

Cuando detenemos el paso y miramos dentro de nosotros mismos, cuando contemplamos el misterio de nuestra existencia y sentimos el tacto del viento más allá de nuestra piel, estamos reforzando la estructura de ese edificio.  Debemos poner freno a nuestra precipitada carrera diaria y maravillarnos en la creación continua de lo cotidiano.  Muchos hombres de todas las culturas lo hicieron por nosotros: indagaron el misterio de la vida y buscaron la transcendencia para descubrirnos que la verdad del mundo no reside en el propio mundo, sino en algo situado más allá y tan enorme y maravilloso que sus palabras apenas podían esbozarlo.  Y los llamamos místicos porque hicieron del misterio de la existencia su propia existencia.  Leyendo sus textos, reflexionando sobre ellos, encontramos una cura al terrible mal que corroe nuestra cultura del bienestar.  Descubrimos, en suma, que la verdad, la auténtica verdad, no es tan tangible como un cheque al portador. 

Por eso, cuando leemos la obra de un místico empezamos a sanar de nuestra enfermedad y abrimos los ojos de la mente y del espíritu para vernos a nosotros mismos desde una perspectiva superior, porque en la comprensión de nuestra pequeñez es donde reside nuestra grandeza.  Y, por eso, cuando recuperamos la obra de un místico estamos ayudando a crear un edificio más sólido en el que poder vivir, y una vida más plena sobre la que poder edificar.  Salvador Sandoval nos está ofreciendo con su libro una piedra angular más para levantar ese edificio, y ojalá que su labor arquitectónica no se detenga y continúe dando frutos.  Y, por eso, sobre todo por eso, es que debemos conocer la obra de Enrique Susón.     

En efecto, el día 27 de Marzo de 2001 todos estuvimos en verdad de enhorabuena.  Confiemos en saber aprovecharlo.
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En el Siglo XIV

 y en el valle del Rin y e la región de Colonia y Estrasburgo, se produjo  un extraordinario movimiento conocido bajo el nombre de “mística renana”. Los nombres de Eckart, Susón y Taulero constituyen la triada sagrada de este movimiento. Los treds eran intelectuales, los tres dominicos.. Entre 1300 y 1360 estos tres frailes mendicantes revolucionaron la manera de pensar y vivir el cristianismo.


Enrique Susón  alumnos y discípulo del Maestro Eckart fue durante 20 años lector en Constanza, dedicación que hubo de abandonar en 1338 por las querellas ente Luis e Babiera y el papa de Avignon. 

Murió en Ulm en 1366, dejando una obra importante que él mismo revisó y compiló poco antes de su muerte: Autpobiografía, Diálogo de la eterna sabiduría, Cartas, Horologium Sapientiae.

Salvador Sandoval Martínez, (Murcia, 1962). es Licenciado en Filología Clásica y buen conocedor de los místicos  renano-flamencos. Prepara actualmente la traducción y edición del Diálogo de la eterna Sabiduría, del propio Susón. (Internet).
Esmaragdo. Abad. (pág.: 33).

Fue un gran  comentador, difusor o promotor de las reglas de San Benito por lo que muchas cosas relacionadas con las mismas son conocidas por su trabajo entusiasta de escritor.


. “Creo que resultan claras muchas cosas que no lo estaban antes y valdrán para explicar de modo diferente qué se entiende por actitud juglaresca en los autores del mester de clerecía 55. Acaso no podamos separar, esta voluntad de comunicarse con los oyentes, de una forma de la espiritualidad benedictina: estos monjes misioneros y reformadores fueron gramáticos y uno de ellos, Esmeragdo, abad de San Mihiel (mitad del siglo IX), enseñó que la gramática, como los tratados de vida espiritual, era un camino para ganar el cielo 56. y había comentarios a Esmeragdo en la biblioteca de San Millán, ya en el siglo X 57. Su latín era un latín eclesiástico, pero, desde una consideración estrictamente religiosa, se tuvo como un enriquecimiento de la lengua clásica por la espiritualidad que aportó, y, una vez más, valga el juicio de Leclercq.
  Tendríamos aquí cumplida esa dualidad que se da en la literatura traducida. Trasvasar de una lengua a otra es un quehacer erudito que exige no poca capacidad de (re)creación: ahí queda el testimonio de Berceo como intérprete de una gran tradición medieval. Pero, al mismo tiempo, el juglar reelabora sus textos haciéndolos vivir en sus variantes”.

(Tomado de Gonzalo de Berceo como Hagiógrafo, de Manuel Alvar).

Espeusipo. (pág.: 113).
De Enciclopedia Filosófica, la enciclopedia libre.

Espeusipo (aprox. 407-399 a. C.) nació en Atenas. Fue sobrino de Platón y escolarca de la Academia desde 347 hasta su muerte. Rechazó la doctrina platónica del Uno-Bien y sustituyó las Ideas por los números como entes separados. (Enciclomedia Symploké, Internet). 

Espeusipo

(Atenas, c. 393-?, 339 a.J.C.) Filósofo griego. Sobrino de Platón, a quien sucedió en la dirección de la Academia en el 357 a.C. Diógenes Laercio hace una pintura poco favorable de la vida de este filósofo, cuya doctrina se aproximaba al pitagonismo. De sus escritos se conservan solamente algunos fragmentos. Según [image: image66.png]




 HYPERLINK "http://www.biografiasyvidas.com/monografia/aristoteles/index.htm" Aristóteles, otorgó a la teoría pitagórica de los números un puesto importante junto a la de las ideas. Se opone radicalmente al hedonismo en su ética y en su concepción de una religión natural. (De Biografías y vidas).

“Contrariado por la sucesión de Espeusipo, sobrino de Platón, en la dirección de la Academia, Aristóteles abandonó en compañía de Jenócrates la escuela y se trasladó el mismo año de la muerte de Platón a la localidad de Assos, en Asia Menor, donde en compañía de Jenócrates dirigió una escuela platónica. Es muy posible que ya en esta época comenzara la redacción de sus tratados destinados a la enseñanza en el seno de la comunidad escolar y que permanecerán inéditos hasta finales del siglo I a.C”. (De La Vida de Aristóteles, Internet).
Espeusipo, el sucesor inmediato de Platón. 6316y285.     

286. Espeusipo (c. 407-338 A.C.), filósofo griego nacido en Atena, hijo de Erimedonte y de Potone, esta hermana de Platón. Era marcado como el sucesor de esto en la dirección de la Academia que manejó durante ocho años (D. L., IV, 1), en otros términos, hasta la muerte del his/her. Había habido ya Espeusipo acompañó Platón en el his/her segundo viaje Siracusa (361 A.C.)     

He/she embelleció la Academia: "puso las estatuas del Gracias en el tiempo de las Musas erigidas por Platón en la Academia" (D. L., IV, 1).     

Pero tipo de relación de his/her, al asumir la dirección de la Academia, el levantamiento de otros amos provocados, entre los unos que Aristóteles.     

Era de mui de naturaleza diferente de filósofo de tío de his/her:     

"Fiel a usted adoctrine de Platón, el carácter del his/her era sin embargo otro mui, mientras inclinándose a la irritación y fácilmente dominó por los placeres. Ellos se están entre otros hechos en que tocó el perro favorito al his/her el bien en un ataque de enojo, y que sólo para el amor al placer fue a Macedonia a las nupciases de Cassandro" (D. L., IV, 1).     

También se cuenta que que el he/she entra que sus oyentes eran previamente dos mujeres los estudiantes de Platón, Lasthenéia de Mantinea y Axiothea de Flionte. Con el chiste a ellos Dionísio se refirió en la carta: Yo puedo juzgar considerando su sabiduría acerqúese a a la muchacha de Arcádia, su discípulo,; además, Platón había exentado de pago a quién las necesidades que era él, mientras usted establece el impuesto y usted colecciona him/it de todos, el he/she quiere la necesidad, el he/she no quiere (D. L., IV, 2).     

Finalmente una parálisis le obligó Espeusipo para transferir la dirección del Xenócrates escolar (D. L., IV, 3). En esta sucesión ignoró Heráclides del Punto, mientras prefiriendo Xenócrates, a pesar de las divergencias anteriores con esto. Último, en el his/her la edad temprana, los he/she se volvieron para que desaminado que acabó con la "vida del his/her (D. L., IV, 3).     

287. Los trabajos. Ellos se perdieron todo los trabajos de Espeusipo, mientras quedándose los títulos sin embargo en la revisión de Diógenes Laércio que dice en el fin aunque ellos agregaron 43.475 líneas (D. L., IV, 5). Esto representa más o menos por la mitad mil páginas el equivalente del trabajo de Platón.     

He/she se refiere a Aristóteles al algunos de los trabajos de Espeusipo, también mencionándolos el volumen del doctrinaire, las veces sin indicar la paternidad literaria. He/she apunta principalmente el libro denominó las Similitudes (µ), ese he/she viene como una colección enciclopédica de ciencia natural.     

Hoy el he/she es Aristóteles el denunciante principal en las doctrinas de Espeusipo, a través de los críticos que los he/she hicieron el him/her en las Metafísicas del his/her (reserva XII y XIII). Otra información llegó nosotros a través del Sexto Empírico.     

288. En el gnosiologia Espeusipo se aplicó al estudio del criterio de la verdad, en lo que compite con Platón, mientras acercándose en este his/her de la materia Aristóteles contemporáneo, dado la conciliación del inteligible y del sensible, inflexible en el Platonismo.     

He/she admitió una razón científica (µ), ese he/she sabe los inteligibles (), y una sensación científica (µ), ese he/she sabe los sensibles () (Sexto VII 145).     

Esta distinción entre el criterio para la sensación y otro por la razón que hace recordar Stoá, constituye ya una separación de Platón, desde que esto los consideró irreconciliable.     

      
289. Sin embargo, los gnosiologia metafísicos de Espeusipo fluyeron para el formalismo pitagórico lógico que entonces pasó para estar remando en la Academia.     

Mientras Platón atribuyó a la realidad transcendental a las ideas, Espeusipo transportó el her/it a los números que serían los primeros seres. Los números tienen dos principios, el uno y el múltiplo. Pone el him/it para además del ser sobre el bueno que el he/she habla a Platón al uno. Es porque el Un principio supremo, mientras el múltiplo es el principio de la división material. Este preludia de concepción el neoplatonismo.     

Ella desembocó, según la consideración de Aristóteles, en un rapsódico del universo, en que los elementos dispersados constituyen "una serie de episodios entre ellos" sin la conexión (Metaf. 1076 a 1).     

Por consiguiente, los números de suplente de Espeusipo integralmente las ideas reales. He/she no estableció los números de que los procedió usted idealiza para la emanación, cuando Xenócrates dirá; para una substitución total, los números e ideas si ellos identifican en sus funciones y ellos constituyen sólo una realidad que sirve como ejemplar.     

En la síntesis, de Aristóteles,:     

"Ellos pasan dos opiniones acerca del tema que nos ocupa: ellos piensan algunos que la matemática de las cosas es las substancias, tal un ellos son los números, las líneas y los objetos del mismo género, otros que también las ideas son las substancias. Algunos (Platón y sus seguidores) ellos hacen de esos seres dos bueno diferentes, las ideas y los números matemáticos; otro (Xenócrates) ellos hacen de esos dos bueno sólo una realidad; hay otro (Espeusipo), finalmente para que las metafísicas de las cosas son las substancias" (Metaf. 1076 a 18-21).     

      
290. El pitagórica de las metafísicas de Espeusipo se arrestó a una teoría que compromete el principio Aristotélico de la prioridad de la acción en la potencia. He/she pensó el efecto para ser superior a la causa, como la planta en la semilla. Por consiguiente, no sería necesario la ocurrencia del mundo de las ideas reales del así como tal, o del bonito como a tal, y que sirvió como la causa para el bueno, o para el bonito encuentre en el mundo.     

He/she es, por consiguiente allí la razón metafísica porque Espeusipo abandonó el punto de vista de Platón.     

Proponerlo informaron a Aristóteles:     

Hay "filósofos que piensan como el pitagóricos y Espeusipo que el bonito y el bien no se encuentra por excelencia al principio bajo la excusa que las plantas y los animales son sus causas y que el bonito y el perfecto no está excepto la sierra nos derivado" (Metaf. 1072b 30-33).     

En el caso del pitagóricos, por ejemplo el número 10 (la década), consideró el número de la perfección por el mismo pitagóricos, resulta de la suma de 1+2+3+4. El mismo fenómeno pensó que Espeusipo viera en general en la naturaleza.     

Aristóteles objetó:     

"Ésta no es bien una opinión fundada. La semilla, con el efecto, viene de otros individuos que son anterior y perfeccionan, y lo que es primero, no es la semilla, pero el ser perfecto: por ejemplo, puede decirse que antes del semen hay un hombre, ningún el hombre que origina de de este semen, pero otro uno de que el semen viene" (Metaf. 1072b 33-1073 a 3).     

Aunque, porque en el orden del tiempo y de la generación la potencia parece preceder la acción, no precede him/it, sin embargo, el simpliciter.     

Pero Espeusipo, el his/her empezando, creó un sistema el pitagórico metafísico, en que los números son los principios (). Éstos, los números, tienen como sus elementos, cuando el he/she ya era delante, la unidad y la pluralidad. Se proceden la grandeza geométrica y los estereométricas de las formaciones. Se tiene, finalmente, los elementos, agua, aire, tierra y fuego al qué el éter se aumenta, tomado al pitagóricos.     

"Espeusipo todavía admite un número más grande de substancias (las referencias a las ideas sustanciales de Platón): empieza saliendo del Uno; entonces pone un yo empiezo para cada especies de la substancia, uno para los números, otro para la grandeza, otro pronto después para el alma; continuando de esto ordena las cosas fuera, se extiende, al his/her quiera, las especies de substancias" (Aristóteles, Metaf. 1028 b-20-24).     

291. El alma del mundo o inteligencia () se pone cuando yo empiezo del movimiento; parece que ese he/she identifica como el fuego central del pitagóricos. Por consiguiente, He/she pasa una evolución clara, en que el más viene del menos, saber, último que el bueno viene.     

Como en el evolucionismo no pasa nada más que la complejidad y la especialización.     

El bueno es el fin de un fieri. El mundo es una vida en la ascensión, un Dios aunque cerca del panteísmo.     

292. Las ética de Espeusipo son el humanizante. La valorización de la experiencia, corresponde en Espeusipo a un ética más naturales que el uno de Platón; de hecho, mismo Platón en las últimas vez de vida del his/her llevada para esta dirección, orientación que continuó desarrollando con Espeusipo y he/she se quedará en la Academia.     

Le propuso la paz a Espeusipo () como el bueno para alcanzar; los he/she indicaron un concepto que los entregas a plazo estoicos no serán largos tomando la ventaja. La paz es él pasee medio entre los dos males, placer y dolor (Aulo Gélio, Noches usted el Golpe IX 54).     

"Espeusipo dice que la felicidad es el estado interior perfecto de aquéllos que están en el acuerdo a la naturaleza (), o estado de los buenos; que todos los hombres tienen el deseo de esta condición, pero que los buenos buscan (eficazmente) la perturbación" la ausencia (Clemente de Alejandría, Strômata II, 22).     

Las ética de Espeusipo son por consiguiente la anti-hedonista, contrariamente en esta materia el uno de Eudoxo de Cnido, otro académico matemático y astrónomo, que desarrolló las ideas originales en las morales en que Aristóteles conservó la información (las Ética Nicômaco 1101 b 27). Estableció que el placer se quiere como el fin en él y yo no hago medio come. Sosteniendo para proponer Espeusipo la controversia directa contra Eudoxo y Heráclides (Ateneo XII 512 el). (Traducido del portugués al iongles y del inglés al español, automáticamente).
Estanislao de Kostka, San. (pág.: 184).
 Estanislao 

Nacido de padres nobles, en Polonia, en octubre del año 1550, voló su alma a la Patria celeste, cuando no había cumplido aún sus diecinueve años. Uno de los grandes modelos para la juventud cristiana y estudiosa. Vivió siempre dominado por esta idea, que se convirtió en predilecta máxima suya: "He nacido para el cielo, y no para la tierra". - Fiesta: 15 de agosto.

Refieren sus biógrafos que a los cinco años ya rezaba y meditaba como una persona mayor, y pasaba largas horas pensando en las verdades del Catecismo.

Al cumplir los trece años de edad fue enviado, en compañía de su hermano Pablo, algo mayor que él, a un famoso colegio de Viena, dirigido por los Padres de la Compañía de Jesús. La ejemplaridad de Estanislao hizo que en breve fuese respetado por todos los colegiales. La grandeza de su corazón se transparentaba en sus palabras y en sus maneras de obrar. Era servicial. Todos le querían, sin asomo de recelo. Daba, en especial, altos ejemplos de piedad, y era manifiesta la devoción que profesaba a la Santísima Virgen. Algunas veces le habían visto llorar de ternura al cantarse la Salve. Mas la admiración subió de punto al darse cuenta, un día, de que Estanislao, de rodillas, se elevaba misteriosamente por encima del suelo, y se mantenía extasiado, despidiendo su rostro una dulce claridad. Este caso se repitió muchas veces.

Pasados tres años, los Padres de la Compañía se vieron obligados a clausurar el Colegio. Tenían otro en el centro de la ciudad, y en él siguieron dando casi todas las clases; mas no disponiendo de local para alojamiento de los pensionistas, se vieron éstos forzados a procurarse pupilaje en casas particulares. Estanislao y su hermano se alojaron, por imposición de éste, en casa de un fanático protestante. Para colmo de desgracia, Pablo y los demás compañeros de pupilaje eran algo libertinos y se dejaban arrastrar fácilmente hacia las diversiones mundanas y pecaminosas. Estanislao sufría mucho entre ellos. A mediados del año 1566 cayó enfermo y se agravó de tal manera, que el médico indicó la conveniencia de que fuese sacramentado. Pablo y sus compañeros, temiendo excitar las iras del protestante, no se atrevían a permitir la entrada del Santo Viático. Temeroso de morir sin los Sacramentos, invocó Estanislao la protección de Santa Bárbara, especial abogada de los enfermos en casos como el suyo. A medianoche apareciósele la hermosa Virgen y mártir acompañada de dos ángeles, uno de los cuales llevaba la Sagrada Eucaristía. Estanislao quedó pasmado; latió su corazón con inefable gozo, y arrodillándose sobre el lecho recibió de manos del ángel el Santísimo Cuerpo de Jesucristo. Durante la misma enfermedad recibió también la visita de la Virgen Santísima acompañada del Niño Jesús, quien, pasando de los brazos de María a los de Estanislao, se dejó acariciar largo rato por éste. Al tomar nuevamente a su divino Hijo para despedirse, dijo María a Estanislao: "Hijo mío, ya está curada tu enfermedad; mas acuérdate de que la voluntad de Jesús y la mía es que ingreses lo más pronto posible en la Compañía de Jesús".

Estanislao se esforzó en cumplir cuanto antes la orden de la Reina de los Cielos. Una mañana del mes de agosto de 1566 partió de Viena, solo y a escondidas, burlando las iras de su hermano, que desde hacía algún tiempo le venía maltratando. El término de su viaje era alguna ciudad de Dilinga, de la alta Alemania. Llevaba una carta de recomendación de su director espiritual para el Padre Provincial de aquella demarcación, que era a la sazón el gran apóstol San Pedro Canisio. Antes de partir dejó una carta que un amigo suyo de confianza debía entregar a su hermano. En ella le hacía sabedor de su resolución, a fin de que no le buscase. En las afueras de Viena cambió sus vestidos por un hábito de peregrino que se había procurado, y emprendió, alegre, el camino. Durante este viaje alimentóle de nuevo Nuestro Señor con el Pan eucarístico por ministerio de los ángeles.

Pasó una temporada en Dilinga haciendo su probación y empleándose en los oficios más humildes de la casa, hasta que el provincial dispuso que partiera a Roma, juntamente con varios compañeros, para presentarse a San Francisco de Borja, superior general de la Compañía. Allá llegaba el 25 de octubre de 1567, tras un viaje penosísimo, que le había puesto enfermo. San Francisco de Borja ordenó que se atendiera a su salud con gran diligencia durante algunos días. Ya convaleciente, empezó a tomar parte en todos los actos de la Comunidad, dejando admirados a todos por su exactitud en el cumplimiento de las Constituciones y por el extraordinario fervor con que hacía la oración. Salía de ella con el rostro encendido y el corazón jadeante, de suerte que tenía necesidad de airearse en el jardín, habiendo sido preciso más de una vez aplicarse paños mojados en agua fría para calmarse. Sus desmayos y éxtasis se repetían con mucha frecuencia.

Poco había de durar la vida de Estanislao de Kostka. En primero de agosto de 1568 hallábase San Pedro Canisio en la ciudad de Roma, y fue invitado a dirigir una plática a los novicios de la Compañía. Después de haberla escuchado, dijo Estanislao a sus compañeros: "El padre Canisio nos ha exhortado a todos a caminar con rapidez por la senda de la vida; mas su exhortación ha sido para mí un prenuncio de mi muerte: voy a morirme dentro de este mes". Por estar ya entonces muy robusto, nadie hizo gran caso de sus palabras, las cuales, sin embargo, se cumplieron al pie de la letra. El día 5, hablando el novicio con un Padre portugués, y habiendo recaído la conversación sobre la próxima fiesta de la Virgen, díjole que esperaba estar presente en la solemnidad que aquel día tendría lugar en el cielo. El día 10 comenzó a sentirse enfermo. Dos días después sufrió un aumento de temperatura, sin presentar, con todo, ningún síntoma alarmante. Así seguía Estanislao en la mañana del día 14. A pesar de su estado estacionario y nada peligroso, dijo al Hermano que le asistía: "Me moriré en la noche próxima". Pocas horas después se agravó sobremanera. Anochecido casi, se persuadieron los superiores de la necesidad de administrarle los Santos Sacramentos, que Estanislao recibió con un fervor y una alegría indescriptibles. Al alborear el día 15, festividad de la Asunción, la dulcísima Madre y Reina vino a buscar a su devoto hijo y siervo, que la había amado siempre con delirio. De (Enciclopedia Electrónica Cristiana).

Esteban, San. Protomartir. (pág.: 168).
Fiesta: 26 de diciembre
Patronos de: Talladores de Piedra
Esteban era de origen judío. Su nombre significa: "coronado" (Esteb: corona)  Dio honra a su nombre coronando su vida con el martirio.
Se le llama "protomartir" porque tuvo el honor de ser el primer mártir que derramó su sangre por proclamar su fe en Jesucristo. Se desconoce por completo su conversión al cristianismo. La S. Biblia se refiere a él por primera vez en los Hechos de los Apóstoles. Narra que en Jerusalén hubo una protesta de las viudas helenistas (de origen griego).  Las viudas decían que, en la distribución de la ayuda diaria, se les daba mas preferencia a los que eran de Israel, que a los pobres del extranjero. Cuando esa comunidad creció, los apóstoles, para no dejar su labor de predicar, confiaron el servicio de los pobres a siete ministros de la caridad llamados diáconos (que significa "ayudante", "servidor", grado inmediatamente inferior al sacerdote). Estos fueron elegidos por voto popular, por ser hombres de buena conducta, llenos del Espíritu Santo y de reconocida prudencia. Los elegidos fueron Esteban, Nicanor y otros. Esteban además de ser administrador de los bienes comunes, no renunciaba a anunciar la buena noticia. La palabra del Señor se difundió y el número de discípulos se multiplicó extraordinariamente en Jerusalén; también un gran número de sacerdotes se sometieron a la fe.
Esteban hablaba de Jesucristo con un espíritu tan sabio que ganaba los corazones y los enemigos de la fe no podían hacerle frente. Al ver los ancianos la influencia que ejercía sobre el pueblo, lo llevaron ante el Tribunal Supremo de la nación llamado Sanedrín y, recurriendo a testigos falsos que lo acusaron de blasfemia contra Moisés y contra Dios.  Estos afirmaron que Jesús iba a destruir el templo y a acabar con las leyes, puesto que Jesús de Nazaret las había sustituido por otras. Todos los del tribunal, al observarlo, vieron que su rostro brillaba como el de un ángel. Por esa razón, lo dejaron hablar, y Esteban pronunció un poderoso discurso recordando la historia de Israel. 

Contenido del discurso: (Hechos 7, 2-53)
Demostró que Abraham, el padre y fundador de su nación, había dado testimonio y recibido los mayores favores de Dios en tierra extranjera; que a Moisés se le mandó hacer un tabernáculo, pero se le vaticinó también una nueva ley y el advenimiento de un Mesías; que Salomón construyó el templo, pero nunca imaginó que Dios quedase encerrado en casas hechas por manos de hombres. Afirmó que tanto el Templo como las leyes de Moisés eran temporales y transitorias y debían ceder el lugar a otras instituciones mejores, establecidas por Dios mismo al enviar al mundo al Mesías.
Demostró no haber blasfemado contra Dios, ni contra Moisés, ni contra la ley o el templo; que Dios se revela también fuera del Templo. Confrontó a sus acusadores con estas palabras: (Hch 7, 51-54)
¡Duros de cerviz, incircuncisos de corazón y de oídos! ¡Vosotros siempre resistís al Espíritu Santo! ¡Como vuestros padres, así vosotros! ¿A qué profeta no persiguieron vuestros padres? Ellos mataron a los que anunciaban de antemano la venida del Justo, de aquel a quien vosotros ahora habéis traicionado y asesinado; vosotros que recibisteis la Ley por mediación de ángeles y no la habéis guardado.
La reacción de Esteban y sus enemigos pone en relieve que se trata de una batalla espiritual, cada bando con sus características propias: Dios y el demonio (54-60)
Al oír esto, sus corazones se consumían de rabia y rechinaban sus dientes contra él.     Pero él (Esteban), lleno del Espíritu Santo, miró fijamente al cielo y vio la gloria de Dios y a Jesús que estaba en pie a la diestra de Dios; y dijo: «Estoy viendo los cielos abiertos y al Hijo del hombre que está en pie a la diestra de Dios.» Entonces, gritando fuertemente, se taparon sus oídos y se precipitaron todos a una sobre él; le echaron fuera de la ciudad y empezaron a apedrearle. Los testigos pusieron sus vestidos a los pies de un joven llamado Saulo. Mientras le apedreaban, Esteban hacía esta invocación: «Señor Jesús, recibe mi espíritu.» Después dobló las rodillas y dijo con fuerte voz: «Señor, no les tengas en cuenta este pecado.» Y diciendo esto, se durmió.
La violencia contra Esteban se propagó contra toda la Iglesia (Hch 8,1-3)
Saulo aprobaba su muerte. Aquel día se desató una gran persecución contra la Iglesia de Jerusalén. Todos, a excepción de los apóstoles, se dispersaron por las regiones de Judea y Samaria. Unos hombres piadosos sepultaron a Esteban e hicieron gran duelo por él. Entretanto Saulo hacía estragos en la Iglesia; entraba por las casas, se llevaba por la fuerza hombres y mujeres, y los metía en la cárcel.    

Las circunstancias del martirio indican que la lapidación de San Esteban no fue un acto de violencia de la multitud sino una ejecución judicial.  De entre los que estaban presentes consintiendo su muerte, uno, llamado Saulo, el futuro Apóstol de los Gentiles, supo aprovechar la semilla de sangre que sembró aquel primer mártir de Cristo.
Los restos de Esteban fueron encontrados por el sacerdote Luciano en Gamala de Palestina, en diciembre del año 415. El hallazgo suscitó gran conmoción en el mundo cristiano. Las reliquias se distribuyeron por todo el mundo, lo cual contribuyó a propagar el culto de San Esteban, obrando Dios numerosos milagros por la intercesión del protomartir. 

San Evodio, obispo de Uzalum, en Africa y San Agustín, dejaron descripción de muchos de los milagros. San Agustín dijo en un sermón: "Bien está que deseemos obtener por su intercesión los bienes temporales, de suerte que, imitando al mártir, consigamos finalmente los bienes eternos". Ciertamente, la misión principal del Mesías no es remediar los males temporales, pero a pesar de ello, durante su vida mortal, Jesús sanó a los enfermos, libró a los posesos y socorrió a los miserables a fin de darnos pruebas sensibles de su amor y de su poder divino.  Las sanaciones físicas son además una señal de la obra de sanación espiritual que Jesús hace.  Sabemos que, aunque no otorge una sanación física, siempre sana los corazones que a El se abren.
La fiesta de San Esteban siempre fue celebrada inmediatamente después de la Navidad para que, siendo el protomartir, fuese lo mas cercano a la manifestación del Hijo de Dios. Antiguamente se celebraba una segunda fiesta de San Esteban el 3 de agosto, para conmemorar el descubrimiento de sus reliquias, pero por un Motu Propio de Juan XXIII, fechado el 25 de julio, de 1960, esta segunda fiesta fue suprimida del Calendario Romano. (Tomado de Santoral de SCTJM). 
Esther. (pág.: 147).
El Antiguo Testamento
Los Libros Históricos
Ester
El libro de Ester contiene una de las más emocionantes escenas de la Historia Sagrada. Habiendo el rey Asuero (Jerjes) repudiado a la reina Vasti, la judía Ester vino a ser su esposa y reina de Persia. Ella, confiada en Dios y sobreponiéndose a su debilidad, intercedió por su pueblo cuando el primer ministro Amán concibió el proyecto de exterminar a todos los judíos, comenzando por Mardoqueo, padre adoptivo de Ester. En un banquete, Ester descubrió al rey su nacionalidad hebrea y pidió protección para sí y para los suyos contra su perseguidor Amán. El rey concedió lo pedido: Amán fue colgado en el mismo patíbulo que había preparado para Mardoqueo, y el pueblo judío fue autorizado a vengarse de sus enemigos el mismo día en que según el edicto de Amán, debía ser aniquilado en el reino de los persas. En memoria de este feliz acontecimiento los judíos instituyeron la fiesta de Purim (Fiesta de las Suertes).
El texto masorético que hoy tenemos en la Biblia hebrea, sólo contiene 10 capítulos, y es más corto que el originario, debido a que la Sinagoga omitió ciertos pasajes religiosos, cuando la fiesta de Purim, en que se leía este libro al pueblo, tomó carácter mundano. San Jerónimo añadió los últimos capítulos (10, 4-16, 24), que contienen los trozos que se encuentran en la versión griega de Teodoción, pero faltan en la forma actual del texto hebreo.
El carácter histórico del libro siempre ha sido reconocido, tanto por la tradición judaica, como por la cristiana. Un hecho manifiesto nos muestra la historicidad del libro, y es la existencia de la mencionada fiesta de Purim, que los judíos celebran aún en nuestros días. Sin embargo, han surgido no pocos exégetas, sobre todo acatólicos, que relegan el libro de Ester a la categoría de los libros didácticos o le atribuyen solamente un carácter histórico en sentido lato. Es éste un punto que debe estudiarse a la luz de las normas trazadas en la Encíclica "Divino Afflante Spiritu". Hasta aclararse la cuestión damos preferencia a la opinión tradicional.
En cuanto al tiempo de la composición se deciden algunos por la época de Jerjes I (485-465 a. C.), otros por el tiempo de los Macabeos.
La canonicidad del libro de Ester está bien asegurada. El Concilio de Trento ha definido también la canonicidad de la segunda parte del libro de Ester (cap. 10, vers. 4 al cap. 16, vers. 24), mientras los judíos y protestantes conservan solamente la primera parte en su canon de libros sagrados.
Los santos Padres ven en Ester, que intercedió por su pueblo, una figura de la Santísima Virgen María, auxilium christianorum. Lo que Ester fue para su pueblo por disposición de Dios, lo es María para el pueblo cristiano. (De ACI Prensa).
Estilicón. (pág.: 140).
Flavio Estilicón

Militar romano de origen germánico (Panonia, h. 360 - Rávena, 408). Era hijo de un militar vándalo cristianizado al servicio de Roma. Su ascensión en el ejército romano culminó al casarse con una sobrina del emperador Teodosio en el 384. Un año después fue nombrado magister militum, alcanzando así el mando supremo del ejército. Desde ese puesto supo ganarse la confianza de Teodosio, que al morir en el 395 le nombró tutor de su hijo Honorio, heredero del Imperio de Occidente, que sólo contaba once años. 

Estilicón ejerció la regencia en Occidente hasta su muerte, al tiempo que mantenía la jefatura militar teórica sobre ambas partes del Imperio (de hecho, perdió toda influencia sobre Oriente). Su labor principal fue proteger las fronteras frente al empuje de las invasiones germánicas: en los años 401-403 venció a los visigodos de Alarico y en el 405 a los ostrogodos. Ello le dio una gran popularidad en Roma. 

Pero, al mismo tiempo, negociaba con los germanos para integrarlos en el ejército y ponerlos al servicio de Roma; sus enemigos en el Senado, contrarios a todo entendimiento con los bárbaros, veían en este proyecto una traición: acusando a Estilicón de querer usurpar el Trono imperial para sus propios hijos, le dieron muerte en el momento en que Alarico volvía a marchar sobre Italia, facilitando así la toma de Roma por los visigodos, que se produjo en el 410. (De Buogrfias y Vidas).

5.- Los godos y el Imperio Romano. Roma.
En Occidente reinaba un nuevo emperador, el español Teodosio, veterano y experimentado militar que no iba a consentir que los godos fueran los amos de los Balcanes. En consecuencia entre 378 y 382 guerreó contra ellos hasta lograr su derrota y sumisión. Teodosio renovó el feudo y por él los godos recibieron tierras en Tracia y Mesia, provincias que ellos mismos habían despoblado y arruinado.  

El feudo trajo la paz, y la paz duró mientras Teodosio vivió, porque Teodosio (y los godos) comprendió lo que Valente no fue capaz, que sólo la mano dura podía mantener quietos a los godos y hacerlos respetar el feudo con el Imperio.  

Pero Teodosio murió y como consecuencia inmediata los godos reanudaron sus correrías sin que nadie se lo impidiera. Tras agotar los recursos de Tracia y Mesia se desplazaron hacia Grecia, en la que se asentaron... de momento. Corría el año 390.  

El regente del Imperio de Oriente, Rufino 
[1], un ostrogodo que había llegado a ser el tutor del legítimo emperador y hombre fuerte del Estado, le propuso en 401 un pacto a Alarico, rey de los godos. Le nombraría “magíster militum” de Iliria y le daría tierra allí a cambio de su abandono de Grecia y la paz con el Imperio. Con semejante nombramiento, Rufino reconocía una vez más la debilidad del Imperio, que ahora se agravaba un grado más puesto que darle a Alarico ese nombramiento significaba reconocerle como amo absoluto de Iliria, sin subordinación al Imperio mas que a través de un pacto (pacto que los godos y Rufino con ellos ya sabían lo que duraban). Sin embargo, la jugada era astuta porque Iliria era una provincia fronteriza con el Imperio de Occidente que normalmente pertenecía a éste, pero que por los tumultos habidos tras la muerte de Teodosio estaba en poder del Imperio de Oriente. De ese modo Rufino le traspasaba el problema de los godos al emperador de Occidente, Honorio, hijo de Teodosio.  

Y en efecto, esta tarea de pasar la patata caliente le salió de perlas a Rufino porque una vez que los godos vieron que Iliria era una tierra más agreste y pobre que la que habían dejado, imposibilitados de dar la vuelta, planearon invadir Italia para pasar a la Galia. Los godos pasaron a ocupar el Norte de Italia (aquella Galia Cisalpina que en otro tiempo gobernara César), y ya no como amigos. Sin embargo sus planes de invasión fracasaron tras ser derrotados por Estilicón, un general vándalo que era el regente de Honorio, emperador de Occidente. Tras derrotar a los godos Estilicón les propuso un nuevo pacto: Alarico mantendría su título de “magíster militum” de Iliria y tendría oro.  

Los godos aceptaron (qué remedio les quedaba), pero Alarico no volvió a Iliria, y sus guerreros se quedaron donde estaban, porque el godo, que no era tonto, comprendió que el pacto sólo tendría validez mientras Estilicón fuera lo bastante fuerte como para sostenerlo. Alarico podía esperar.  

Estilicón hacía lo que podía por mantener la dignidad imperial, y por ello su plan a largo plazo era atacar y acabar con los godos, pero mientras tanto otros bárbaros invadieron en Norte de Italia, y ya para acabarlo todo, Estilicón desapareció de la escena en 407 para atender unas gravísimas noticias que le llegaron del “limes” del Rin: una coalición de suevos, vándalos y alanos había cruzado el río la Nochevieja de 406 y derrotado a los francos, otro pueblo germano federado al Imperio y que era responsable de la seguridad del Rin.  

Con Estilicón fuera del juego, Alarico reanudó sus correrías por el Norte de Italia, poniendo cerco a Milán (la que no llegó a tomar), llegando a las cercanías de la capital de Honorio, Rávena (ciudad rodeada de pantanos y bien abastecida desde un puerto inexpugnable... para los godos, que no tenían flota), e incluso amenazando Roma.  

La reacción de Honorio fue digna de un emperador de aquellos tiempos. No hizo nada. Él vivía feliz en Rávena dedicado a labores... digamos lúdicas, con su corte de efebos. Peor aún, fue lo bastante idiota como para dejarse enredar en una conspiración palaciega, llamar de vuelta a Estilicón y asesinarle en el año 408.  

Parte de las tropas de Estilicón se unieron a Alarico. Estas tropas no eran romanas, sino que estaban formadas por bárbaros: hunos, godos, alanos... y en consecuencia no se sentían vinculadas con el Imperio mas que a través de la fidelidad de su general. Pero su general ya estaba muerto y en consecuencia se buscaron un nuevo patrón.  

Con estos refuerzos Alarico asoló la mitad septentrional de Italia sin impedimentos, hasta llegar al fatídico día del 24 de Agosto de 410 en que saqueó con sus tropas Roma. Lo que Aníbal no fue capaz de hacer, lo que Atila no conseguiría, lo había logrado Alarico con la complicidad de un emperador rastrero e incompetente y de un puñado de patricios romanos que no tuvieron reparos en abrir las puertas de Roma a los godos a cambio de que sus propiedades no fueran tocadas. (De Historialago.com).
Estrabón. (pág.: 140).
(Amaseia, c. 58 a.J.C-?, entre 21-25 d.J.C) Geógrafo griego. Su Geografía, inspirada principalmente en obras de historiadores (Éforo, Polibio), es una obra universal del mundo antiguo en los comienzos del Imperio romano. (Bigrafías y vidas).

Entre los geógrafos más importantes de la época romana encontramos al griego Estrabón. Aficionado a los viajes, recorrió la mayor parte de las regiones orientales del Imperio. Durante su larga estancia en Roma escribió su "Geografía" donde describe de manera pormenorizada las costumbres, gentes, instituciones y anécdotas de las tierras europeas, desde Irlanda al Cáucaso. Sus "Memorias históricas" se han perdido. (Personajes de la historia).
Historia Antigua - Universidad de Zaragoza - II Ciclo - Prof. Dr. F. Beltrán

Estrabón: Libro III


1, 1. Introducción a la descripción regional. 

1, 2. Introducción a Iberia: geografía económica. 

Poco habitable, cubierta de montes, bosques, llanuras de suelo pobre desigualmente regado.

-Norte: muy frío por ser muy accidentado; poco hospitalario y privado de relaciones por estar junto al mar [Atlántico]
-Sur: fértil (sobre todo fuera de las Columnas) 

1, 3. Introducción a Iberia: geografía física.

Parecido con la piel; extensión; Oriente / Pirineos, límite con la Céltica (de S. a N.); golfos galáticos; Sur / Mediterráneo desde los Pirineos hasta las Columnas y hasta el Hieron Acroterion [c. S. Vicente]; Occidente / hasta c. Nerion [c. Finisterre]; Norte / hasta Pirineos.

1, 6. Introducción a la Turdetania y regiones adyacentes.

-Mesopotamia entre el Tajo y el Guadiana habitada por célticos, algunos lusitanos (trasladados por los romanos a la orilla opuesta del Tajo); en las zonas altas: abundantes carpetanos, oretanos, vetones. País regularmente fértil.


-Bética / Turdetania: tierra tan rica como cualquier otra de la ecúmene tanto en recursos marítimos como terrestres. Regada por el Betis; poblada por los turdetanos / túrdulos (pueblo idéntico; diferente sg. Polibio: los túrdulos vecinos por el N. de los turdetanos; hoy en día no se aprecia diferencia). Los más cultos de los iberos: grammatiké, escritos muy antiguos, poemas y leyes en verso dicen que de 6.000 años. Los demás iberos tienen también grammatiké pero no es uniforme porque no hablan todos la misma lengua. Límites: Guadiana, Oretania, costa entre Guadiana y Columnas. 

1, 7-9. Turdetania: ciudades de la costa.

Litoral atlántico: Calpe (entre Bastetanos o bástulos), Carteia (fundador: Heracles, Timostenes). (8) Menlaria (salazón), Belón (ciudad y río; mercado salazones), Iulia Transducta (h[[ordfeminine]] fundación y traslado), Gadeira (isla; famosísima por su intrepidez en asuntos marinos y adhesión a Roma). (9) Puerto de Menesteo, estero de Asta-Nabrissa, desembocadura del Betis (isla: oráculo de Menesteo, monumento de Cepión: faro; remontándolo: Ebura, sant[[ordmasculine]] de Fósforo), otros estuarios, desembocadura del Anas, cabo Hierón (distancia). 

2, 1-3. Turdetania: límites y ciudades, riquezas del interior.

Límites de la Turdetania: O. y N., Anas; E. parte de carpetanos y oretanos; S. bastetanos (faja costera Calpe-Gadeira y Mar Exterior-Anas). Además, adscribibles a Turdetania: bastetanos, gentes del otro lado del Anas y vecinos. Tamaño no superior a 2.000 estadios, pero ciudades 200: las más importantes en los ríos, esteros y mar: Corduba (fecundidad, extensión de su territorio, 1[[ordfeminine]] colonia romana aquí, habitada por romanos e indígenas al principio), Gadeira, Hispalis / Baitis colonos romanos [[questiondown]]? (2). Italica, Ilipa, Astigi, Carmo, Obulco, Munda, Ategua, Vrso, Tucci, Vlia, Aigua (cercanas a Corduba, metrópoli: Munda; excurso sobre Gneo y Sexto Pompeyo). Célticos : Conistorgis; esteros: Asta. (3) Orillas del Betis: más pobladas, navegable hasta más allá de Corduba (hasta Hispalis navíos grandes, hasta Ilipa más pequeños, hasta Corduba barcas de ribera -antiguamente hechas de un solo tronco-, tras Castulo ya no es navegable), tierras muy bien cultivadas, arboledas. Montañas al N. con metales: plata en Ilipa y Sisapo; cerca de las Cotinas, cobre y oro. Llanuras al S. con arboledas y pastos. Anas: navegable menos trecho; N. montes metalíferos hasta el Tajo. Tierras metalíferas ásperas y estériles: contiguas a Carpetania, Celtiberia, Beturia (llanuras que bordea el Anas). 

2, 4-10. Economía turdetana

(4) General. 

Turdetania: muy fértil, variados y abundantes frutos, excedentes se venden a los barcos de comercio de desplazamiento fácil gracias a los ríos. Tierra interior entre Hieron A. y Columnas, llana y costa con esteros (mareas: dificultades para la navegación, animales aislados). 

(5) Comunicaciones fluviales. 

Ciudades junto a los esteros: Asta, Nabrissa, Onoba, Ossonoba, Mainoba. Canales entre los ríos y esteros. Tráfico con Italia y Roma (buena navegación, excepto a veces el Estrecho; gracias a la extirpación de la piratería * (Posidonio acerca de los vientos euros).(6) Productos del interior. Exportaciones: trigo, vino, aceite (insuperable éste); cera, miel, pez, cochinilla, minio, sal / salazones, lanas, tejidos ligeros, ganados, caza (pocos animales dañinos: exc.conejos & invasión de Baleares, caza con comadreja). (Madera para navíos). Abundantes y grandes navíos que van a Dicearchia y Ostia (tan abundantes ahí como los de Africa). (7) Productos de la costa. Costas: conchas y ostras, cetáceos, orcas, ballenas, marsopas, congrios, murenas, pulpos, calamares, atunes ( & bellotas de encina de mar: Polibio) de gran tamaño. (8) Metales. Minerales: tierra afortunada porbser fértil y tener a la vez metales. Oro, plata, cobre, hierro. Procedimientos de extracción.(9) Posidonio sobre los metales: noticia del incendio de los montes que manan metales, cita a Falereo y los procedimientos técnicos del Atica. Rendimientos en Iberia; procedencia del estaño: Casitérides, ártabros.(10) Polibio sobre los metales: minas de Carthago Noua (40.000 obreros, procedimientos, de públicas a privadas). Yacimiento de Castulo. 

2, 11-14 Excurso sobre los contactos más antiguos con Iberia y Tarteso.

(11) Nacimiento del Betis en el Monte Argyrós (excurso: Betis = Tarteso, Gadeira = Erytheia; Estesícoro, Eratóstenes, Artemidoro. (12) Homero - Tarteso = Tàrtaro- (13) Expedición de Heracles y los fenicios: presencia fenicia; Odiseo, nostoi; Homero: Iberia = Campos Eliseos; otras referencias: Gerión, Hespérides, Islas de los Bienaventurados. (14) Primeros contactos con Iberia: fenicios; cartagineses: pesebres de plata turdetanos; Anacreonte, Heródoto y Argantonio. 

2, 15. Romanización de Turdetania.

(15) Tierra rica & costumbres dulces y cultivadas (Polibio). Los turdetanos han adquirido las formas de vida romanas (olvidado su idioma; latinos; colonos romanos: Pax Augusta (célticos), Augusta Emerita (túrdulos), Caesaraugusta (celtíberos). Togati (hasta los celtíberos que tenían fama antaño de ser los más feroces). 

3, 1. Costa hasta el Tajo y Tajo.

Litoral hasta el Tajo; esteros. Navegabilidad del Tajo: Moron, Olisipo. Bruto Galaico. Abundancia de peces y ostras. Nacimiento entre los celtíberos - vetones - carpetanos - lusitanos. 

3, 2. Pueblos del interior.

Oretanos hasta la costa de dentro de las Columnas; carpetanos al N., más lejos los vetones y vacceos (Duero que se pasa por Akontía), galaicos (montañas; hay la mayoría de los lusitanos se llaman galaicos). Ciudades oretanas: Castulo y Oría. 

3, 3. Introdución a Lusitania.

Nación más fuerte de los iberos y la que más tiempo luchó contra Roma. Límites: Tajo, Océano, carpetanos - vetones - vacceos - galaicos (demás pueblos indignos de mención por pequeñez y escasa importancia; algunos los llaman también lusitanos); Los galaicos limitan con: astures y celtíberos; los demás con los celtíberos. Dimensiones. Parte oriental: elevada, áspera; otra parte: llana (comentario de Posidonio sobre Aristóteles y las costas). (4) Región rica, ríos grandes y pequeños, navegables, placeres de oro: Moundas, Ouakoua, Duero, Lethes / Limaia / Belión, Bainis / Minion. 

3, 5. Artabros.

Los últimos; cerca los célticos (parientes de los del Guadiana: narración de la expedición con los túrdulos y el paso del río Lethes). Ciudades en la bahía; también llamados arotrebas; 30 pueblos entre Tajo y ártabros. Tierra rica en frutos, ganados, oro, plata; pero la gente prefiere vivir del bandidaje y en la lucha entre sí y con los pueblos del S. del Tajo. Los romanos han puesto fin a esto; les han obligado a bajar al llano (sus ciudades reducidas a aldeas) y han fundado algunas colonias. El origen de la anarquía radica en los pueblos montañeses, pues al habitar un suelo pobre y carente de lo más necesario, codician los bienes ajenos. Los demás deben abandonar los campos para protegerse y así la tierra quedó baldía y se pobló de ladrones.

7) Habitantes de la montaña: costumbres. 

Galaicos, astures, cántabros, vascones, Pirineos con igual modo de vida. (Otros: pleutauros, bardietas, alótriges, ...) [= BARBAROS] (8) Origen de su salvajismo: costumbres guerreras, alejamiento y dificultades de comunicación. Hoy el mal menor gracias a la paz y la llegada de los romanos; en las demás áreas: siguen feroces; su disposición natural aumentada por la aspereza y el clima. Los cántabros, los más salvajes, reducidos por Augusto y en vez de devastar luchan al servicio de Roma (coniacos, plentouisios); Tiberio ha enviado 3 legiones que han pacificado y civilizado mucho a estos pueblos. 

4, 1. Introducción a la costa mediterránea e interior.

Costa de Columnas a Pirineos; tierras interiores. Dimensiones. Costa: mayoría de los bastetanos (también llamados bástulos), parte de los oretanos, edetanos, indigetes (divididos en cuatro grupos). 

4, 2-3. Descripción de la costa.

Cordillera boscosa y metalífera que separa la costa del interior. Costa: Malaca (Mainake ?), Exitanos (3) Abdera (santuario de Atena en Odisea según Posidonio, Artemidoro, Asclepíades de Mirlea: éste relata diferentes nostoi: Odiseo, Teucro, Anfíloco, etc.; lotófagos) (4) Defensa de Homero. 

4, 5.Excurso sobre la división de los iberos.


Por no haberse unido (como los griegos) no realizaron grandes empresas y fueron vencidos por tirios, celtas, cartagineses, Viritao, Sertorio, Roma. 

4, 6-9. Sigue descripción de la costa.

Carthago Noua (descripción), Júcar (entre los 2 anteriores Hemeroscopio / Dianio y otras fundaciones massaliotas), Sagunto, Querroneso, Oleastro, Cartalia, Dertosa y Ebro. (7) Ebro-Pirineo: Tarraco (comentario; Erastótenes, Artemidoro). (8) Empiezan los buenos puertos (escasos desde las Columnas); leetanoi, lartolaietai y otros. Emporion, Rhode (comentario de Emporion). (9) Sigue Emporion. Via Exterior (itinerario hasta Gadeira). 

4, 10-. Interior: ciudades y pueblos.

Región interior hasta los astures bordeada por Idubeda y Orospeda. El Ebro: Caesaraugusta, Celsa. Jacetanos, Ilergetes (Osca, Ilerda), Vascones (Calagurris) (referencia a Sertorio, batalla de Ilerda). Distancias hasta Tarraco; vía hasta Pompelon y Oiason. Jacetania (Sertorio, Sexto Pompeyo), Vascones (pompelon). (11) Pirineos ibéricos: boscosos; valles centrales habitables: cerretanos (jamones). (12) Celtiberia: áspera; Guadiana y Tajo, Duero (Numantia, Sergontia). Betis nace en la Orospeda. Berones al N. de los celtíberos, lindando con los cántabros-coniscos (emigración céltica, Varea), con los bardyetai, hoy várdulos; hacia el Oeste algunos astures, galaicos y vacceos, parte de los vetones y carpetanos; al Sur los oretanos y pueblos de la Orospeda; bastetanos, edetanos. Al Este la Idubeda. 

(13) Celtíberos, etnografía: 

4 naciones :arévacos (Numancia con comentario), lusones, arévacos (Segeda, Palancia); Bilbilis y Segobriga ciudades celtíberas (Posidonio acerca del gran tributo de Marcelo y contra Polibio y las 3oo ciudades destruidas por Graco; Str. de acuerdo pues la naturaleza del pasís no es apta para dar vida a ciudades numerosas, sino mísera, excéntrica, inculta; el género de vida y actividades de sus habitantes (excepto en la costa) tampoco las facilitan. Los pobladores de las aldeas son salvajes, como la mayoría de los iberos, las ciudades no pueden ejercer su influjo civilizador cuando la población vive en los bosques y amenaza la tranquilidad de sus vecinos. 

(14) Orospeda y Sucro. 

Al Sur de los celtíberos: Edetanos (hasta Carthago Noua), bastetanos y oretanos hasta cerca de Malaka. 

(15) Iberos: formas de combatir (armas ligeras); animales de la zona (Posidonio rasgo exclusivo de Iberia cornejas no negras, pelo de los caballos celtíberos -atabanado- cambia de color en la costa). (16) Plantas de la costa, atlánticas; en el Cantábrico faltan por el frío, en el resto del litoral por negligencia humana, pues las gentes viven al día limitándose a satisfacer sus instintos brutales: lavarse con orines (cántabros y vecinos), dormir en el suelo (iberos y también celtas), ateísmo galaico pero celtíberos y otros pueblos próximos: divinidad innominada (danzas en luna llena) (anécdota de los vetones y los centuriones de guardia: sólo conciben descansar o combatir). (17) Ornamentos bárbaros (Artemidoro). Dureza y rabia bestial de las gentes del Norte (cántabros: madres que matan a sus hijos para que no caigan prisioneros, muchacho a sus hermanos y padre, mujer a sus compañeros de prisión, hombre a la hoguera (= célticos, tracios, escitas). Valentía de las mujeres (cultivan la tierra, covada, paren durante el trabajo (= mujer ligur en Massalia, según Posidonio) (18) Iberos montar dos en el mismo caballo; plagas de ratas y epidemias (los romanos las conocieron en Cantabria; escasez de trigo; prisioneros crucificados que mueren entonando himnos) = salvajismo. Otros no son ni civilizados ni salvajes (cántabros: el hombre dota a su mujer, mujer hereda, casa a sus hermanos = especie de ginecocracia (= no civilizada). Iberos portan un veneno; consagrarse a aquellos a los que se unen hasta la muerte. 

(19) Esta tierra (Celtiberia) se divide en 4 partes (para otros en 5). Casi nada se sabe por ser regiones bárbaras, lejanas, no haber informes de los helenos y no aportar gran cosa los romanos (Iberia, nombre y límites, = Hispania: Asclepíades; citerior y ulterior. 

4, 20. Administración romana de Iberia.

Provincias senatoriales e imperatoriales. Bética (senatorial, pretor, cuestor, legado; límite: Castulo); resto (imperatorial; legados: pretoriano & legado para impartir justicia a los lusitanos = Lusitania; resto legado consular & 3 legiones & 3 legados: 1 & 2 legiones entre los galaicos + astures + cántabros; 1 legado & 1 legión: resto hasta Pirineo; 1 legado para el interior (togados: celtíberos, Ebro hasta la costa, residencia del prefecto en Carthago Noua o Tarraco; justicia itinerante; procuradores). 

5,1- . Islas.

(1) Baleares: descripción y ciudades (Artemidoro). Gente pacífica, buenos honderos, tipo de combate (2) Tierra fértil, falta de animales dañinos (conejos

Etéocles. (pág.: 64).
Hijo de Edipo, rey de Tebas que se caso con su propia madre Yocasta sin saberlo, hermano de Polinices y de Antigona y de Ismena.

 

Al conocer el crimen cometido por su padre Eteocles y Polinices lo expulsan de la ciudad y Edipo lo maldice, diciéndoles que se mataran el uno al otro.

 
Los hermanos acuerdan en reinar alternativamente por periodos de un año, pero al finalizar el primero de ellos su reinado, Eteocles se mantienen en el trono a la fuerza, entonces Polinices se exilia de Tebas y se va a Argos donde el rey Adrasto lo casa con una de sus hijas y le ayuda a reunir un ejercito para acabar con su propia ciudad.el cual fue llamado el ejercito de los sietes.

Eteocles y Policines luchan en combate y se dan muerte el uno al otro, cumpliéndose así la maldición de Edipo.

 
Eteocles tubo un hijo, Laodamante, que era rey de Tebas cuando se produjo el ataque de los Epigonos.Rey de Orcomeno,hijo de Andreo y de Evite. (Portal fantástico en Internet).

ETEOCLES
Era hijo de Edipo y de Yoacasta, hermano de Polinice, Antígona e Ismene. 
Cuando es descubierto el incesto de Edipo, los dos hermanos arrojan de Tebas a su padre ciego (con el que se marcha Antígona), quien los maldice y les profetiza que se darán muerte mutuamente.

Para prevenirlo, ambos hermanos convienen reinar alternativamente durante un año. Eteocles es el primero en reinar, pero cuando al cabo de un año regresa Polinices, su hermano se niega a entregarle el trono.

Polinices, ayudado por su suegro Adrasto, organiza una expedición contra Tebas (los siete contra Tebas).

Antes de atacar envía una embajada a su hermano rogándole que respete el pacto, pero Eteocles se vuelve a negar.

Adrasto ordena el asalto a la ciudad. Ambos hermanos se encuentran frente a frente en la puerta séptima de Tebas y combaten. Polinices derriba a Eteocles pero, al inclinarse para contemplar a su víctima con alegría, el moribundo, en un último esfuerzo, le atraviesa el corazón.
Su hermana Antígona se negará a que el cuerpo de Polinices se deje insepulto lo que dará lugar a la siguiente tragedia familiar. (Mitología Clásica). 

	Siete contra Thebes


Siete contra Thebes, en la leyenda griega, siete heroes
Polynices, Adrastus, Amphiaraüs, Hippomedon, Capaneus, Tydeus, y Parthenopaeus
who hicieron guerra en Eteocles, rey de Thebes. Después del destierro de Oedipus, sus hijos, Eteocles y Polynices, convinieron el reinado alternativamente. Cuando después del primer año Eteocles rechazó abandonar el trono, Polynices, asistido por Adrastus, rey de Argos, organizó a expedición conocida como los siete contra Thebes. Todos fueron matados excepto Adrastus. Cuando el tío de Creon, de Eteocles y el sucesor al trono de Thebes, no permitirían el entierro de la haber matado, Theseus marchó contra Thebes y les dio entierro. Basan a las mujeres de Phoenician de Euripides y Aeschylus siete contra Thebes en esta leyenda. (De Infoplease).
Eurípides. (pág.: 139).
Salamina 480 a.C. 

- Pella 406 a.C. Entre los mejores poetas trágicos griegos debemos situar a Eurípides. La mayoría de los datos biográficos que conservamos serían invenciones por lo que resulta difícil establecer una línea coherente para referirnos a su vida. Parece que su aparición en el teatro se produjo en Atenas hacia 455 a.C., sin cosechar ningún éxito, elemento común a su vida ateniense. Nunca participó en la vida política aunque en sus obras encontramos muestras de la preocupación por el cariz que tomaban los acontecimientos y que llevaban a Atenas a la destrucción. El linchamiento al que le sometían sus rivales y la incomprensión del público motivaron su traslado a Macedonia, recibiendo la protección del rey Arquelao. Los especialistas atribuyen a Eurípides más de noventa obras de las que se han conservado 17 tragedias entre las que destacan "Medea", "Electra", "Hipólito" y "Las Troyanas". El elemento común de estas obras es la desilusión del héroe, presentada mediante recursos psicológicos y naturalistas, alterando la mitología de obras anteriores. Se centra en la vida cotidiana y la gente común, siendo considerado el precursor del drama burgués. Curiosamente, Eurípides alcanzó el éxito después de su muerte, superando incluso a Esquilo y Sofocles.
4. EL DRAMA ÁTICO: TRAGEDIA Y COMEDIA  

5. 3.4 EURÍPIDES 
a. La vida de Eurípides. Relaciones de Eurípides con el público ateniense. Muerte en Macedonia. Premios.
Sobre la biografía de Eurípides poseemos pocos datos y no del todo verosímiles. Sus padres, a quienes la comedia presenta como verduleros, eran ricos hacendados provenientes del demo ático de Flia, aunque él nació en la propiedad de sus padres de Salamina, en el 485/4 a.C. Recibió una educación esmerada y es posible que antes de dedicarse a la literatura se dedicase a la pintura, pues parecen ser suyos unos cuadros hallados en Mégara. Todo tipo de historias del peor género elaboradas por la comedia nos hablan de sus desventuras matrimoniales con sus dos mujeres, Melito y Quérine, y los muchos disgustos que tuvo en el matrimonio.
Eurípides no alcanzó gran simpatía entre sus conciudadanos, por su carácter inconformista y crítico con los aspectos tradicionales, y pronto fue objeto de las burlas de la comedia. Por contraste con Sófocles, cuya vida estaba incorporada tan sólidamente a la comunidad ateniense, Eurípides no participó activamente en política y sus relaciones con el público no fueron buenas. Esta oposición del público se manifestó en una acusación por impiedad formulada por Cleón, aunque la fuente no es muy segura.
En el año 408 a.C. abandonó con amargura Atenas, acogiéndose al mecenazgo de Arquelao de Macedonia; allí en Aretusa, cerca de Anfípolis, murió en la primavera del 406. Según una tradición, fue muerto despedazado por perros rabiosos, lo cual no es sino una invención para simbolizar su castigo por impío. En la corte de Arquelao estuvo rodeado, en sus últimos días , por hombres prestigiosos como el poeta trágico Agatón y el poeta ditirámbico Timoteo.
Sobre los premios obtenidos, decir que según el Mármol de Paros consiguió el primer premio en cuatro ocasiones, lo cual es un balance pobre si tenemos en cuenta que consiguió coros para veintidós tetralogías, en torno a las noventa obras. Algunas fuentes citan cinco triunfos porque añaden el obtenido por su hijo o sobrino después de su muerte.
b. La obra de Eurípides. Estudio de las obras más famosas:Alcestis, Hipólito, Medea, Bacantes
Conservamos dieciocho obras de Eurípides ( compuso en torno a las 92 )  pues el Reso se considera apócrifa - no auténtica - y un drama satírico - Ciclope -que nos ha llegado a través de textos medievales. Además una cantidad de fragmentos pertenecientes a sus obras perdidas que supera con creces a la de la totalidad de los fragmentos de Sófocles y Esquilo. Estas obras son: Alcestis, Medea, Los Heráclidas, Hipólito, Andrómaca, Las Suplicantes, Hécuba, Ión, Heracles, Las Troyanas, Electra, Helena, Ifigenia en Tauride, Las Fenicias, Orestes, y las compuestas en su estancia en Macedonia Ifigenia en Aúlide, y Las Bacantes. Trataremos solo las 4 más importantes:
La más antigua que se nos ha conservado, Alcestis, es del año 438 a.C.y su primera presentación en público en 455, ocupando el cuarto lugar, con tres tragedias perdidas, que en Esquilo se reservaba al drama satírico. No es propiamente una tragedia, sino un cuento entre sentimental y humorístico. El mito ya había sido tratado por otros trágicos como Frínico y expresa cómo el rey Admeto es salvado por su esposa Alcestis, que consiente en morir en su lugar y finalmente es arrebatada a la muerte por Heracles, reuniéndose ambos en un prometedor futuro. Eurípides sigue el mito pero cambia la interpretación de los personajes : Admeto, que debería ser noble y heroico, es cobarde y ridículo, permitiendo que su mujer muera por él y compadeciéndose de sí mismo.
En Medea (431) la innovación del antiguo mito es mayor. Eurípides crea una tragedia de gran fuerza psicológica en la que convierte a Medea en asesina de sus hijos para vengarse de la infidelidad de Jasón. Ella que ha engañado y matado por seguirlo, contra la voluntad de su padre, no puede aceptar la boda de Jasón con la hija del rey de Corinto. Mediante un ardid, propio de una maga, mata a la joven desposada con el regalo de un vestido embrujado, privando a Jasón de su amor. Finalmente Medea es arrebatada, y liberada de las iras de los corintios en el carro del Sol, un antepasado suyo. En esta obra muestra el autor las fuerzas antagónicas del alma humana : Medea lucha entre su deseo de venganza y el amor por sus hijos. Es la heroina contrapuesta a las de Sófocles y Esquilo, pues es una mujer llevada por sus pasiones, extranjera y maga, lo cual escandalizó a sus conciudadanos.
En Hipólito (428) también el conflicto trágico surge con gran intensidad: Fedra, hija de Minos y esposa de Teseo, enamorada de su hijastro Hipólito, que no la corresponde, lleva a la perdición a  padre e hijo y ella misma se da muerte. De esta obra parece que hubo una primera versión en la cual el motivo erótico era dominante y que fue retirada por la indignación de los atenienses al ver en el escenario los desenfrenos amorosos de Fedra. En la segunda versión, la protagonista guarda con dolor en su interior sus sentimientos y solo se produce la catástrofe final tras la actuación de la nodriza a quién revela el secreto. Fedra va a la muerte por salvar su honor y por afán de venganza deja la carta fatal, en la que acusa a Hipólito de atentar contra su honra, llevándole a la perdición. En esta obra es importante el papel de las diosas Afrodita y Ártemis, muy estudiado por la crítica.
Las Bacantes  es la más pegada a la tradición en la forma, a la vez que la más original en contenido. El argumento consiste en el enfrentamiento de Penteo, rey de Tebas, con Dioniso y su culto y el terrible castigo que recibe por ello: es despedazado por las Ménades de Dioniso , cuyo grupo preside su propia madre arrebatada por la locura orgiástica. La escena en que la madre corona con  la cabeza de su hijo su cortejo de bacante y da gritos de júbilo por el botín es de gran audacia. Quizá el sentido último de la obra sea representar la trágica oposición entre el intento del hombre por afirmarse en lo racional y la fuerza innegable del mundo e lo irracional.
c. La ideología de Eurípides. Eurípides y la democracia ateniense. Eurípides y el imperialismo ateniense. Eurípides y la sofística.
La inquietud intelectual es el signo que caracteriza a este hombre. Trató con espíritu nuevo las historias del pasado, utilizándolas a veces para desenmascarar a héroes, como Eteocles, o criticar a los dioses por su comportamiento. En ocasiones pertenece al apogeo clásico y en otras es muy renovador. El “pathos” de un gran apasionamiento se encuentra junto a consideraciones racionalistas ajenas a la acción. El centro de su interés es el hombre, viendo a las divinidades como símbolos de los poderes irracionales y sustituyendo su fuerza por la de la  Tuch  ( el azar, la fortuna ) que mezcla y dirige los destinos humanos. Critica muchos principios de la normativa tradicional ática como la superioridad hombre-mujer, griego-bárbaro, el respeto a la tradición y el pasado glorioso, la virtud de la guerra,etc. Utiliza la tragedia para exponer sus ideas, lo cual da a ésta un carácter moralizante y sentencioso que se observa en la forma de terminar algunas mediante la intervención de lo maravilloso en forma de “deus ex machina”. En su obra se cumple el tópico aristotélico según el cual “Sófocles representa a los hombres como deberían ser y Eurípies como son”.
Con respecto a la democracia e imperialismo atenienses, Eurípides no participa en la polis con una relación similar a la de Esquilo o Sófocles. Si con frecuencia tomó posiciones en sus dramas frente a cuestiones de la vida estatal , lo hizo desde el punto de vista del pensador racionalista, y no como ciudadano de la polis que participa en ella.
En el helenismo, se conducía a los extranjeros en Salamina a una gruta donde se suponia que, alejado de los hombres, Eurípides había meditado sobre los enigmas de la existencia. El genio se aislaba y abría un profundo abismo, cosa insólita en el clasicismo, entre él, que empezaba a despuntar, y el pueblo. Esta actitud del poeta y el plasmar los pensamientos de la sofística en sus versos, provocaron la indignación y burla de los conservadores atenienses.
Sobre su relación con la sofística decir que fue seguidor de sus ideales pero nunca estuvo adscrito a ninguna escuela. Discípulo de Protágoras, Prodico y de Anaxágoras participó del racionalismo sofístico pero su obra no se acopla a ningún sistema filosófico, sino que muestra una lucha incesante, una búsqueda apasionada, que le hace parecer contradictorio. Este pensamiento sí que influyó en su concepción de la tragedia. Se abrió al influjo de la sofística y tuvo los problemas de los sofistas , pero conservó su independencia y a veces fue crítico con ellos. 
d. El estilo de Eurípides.
La lengua de Eurípides se asemeja al habla coloquial por diversas razones: vocabulario extraído de la prosa, uso de figuras estilísticas coloquiales, del hipérbaton, o el recurso de poner en antecedentes de lo que va a pasar con el prólogo. Esto no significa que sea un estilo vulgar, sino que posee la sencillez característica de los poetas que tienen cosas importantes que decir.
La importancia del coro en Esquilo y Sófocles como personaje activo en el conflicto dramático desaparece por completo en Eurípides. Sin embargo los coros de éste cobran relevancia por la calidad poética que poseen y como espectáculo musical (recordemos su relación con Timoteo, renovador de la lírica en el s.V a.C., en Macedonia). 
6. Se ha observado como ciertas partes de la tragedia de Eurípides se destacan con mayor nitidez
y tienden a tener vida propia, pero esto no significa que los dramas del autor se vayan a descomponer, sino que forman un todo en el que esas partes se distinguen en sus aspectos formales. Así ocurre en los diálogos agonales, donde se despliega el gusto de los griegos por la disputa, y su pasión por las acciones judiciales. Se ve influido en cierta medida por la retórica de su tiempo. Al final de sus dramas usa el deus ex machina para desenredar la trama y restablecer el orden.
Son importantes los cantos corales de Eurípides, que no son meras interpolaciones sino que tienen el carácter de relatos líricos independientes, donde la musicalidad nos muestra el nuevo giro que experimenta el ditirambo ático en esta época. (De Culturaclasica.com).
Ezequiel, profeta.

10 de abril , festividad.
San Ezequiel, Profeta. (págs.: 66-130).
 (Antiguo Testamento) 
 El último tercio del siglo VII a. de J. C. es decisivo para la suerte del minúsculo reino de Judá. Asiria ha sido suplantada por el imperio naciente caldeo. Nínive cae en el 612 a. de J. C., y con la gran ciudad se cierra para siempre el ciclo histórico del colosal imperio asirio. El nuevo orden de cosas se estructura bajo la mano férrea del conquistador Nabucodonosor. Primeramente como generalísimo de los ejércitos caldeos atraviesa Palestina en persecución del faraón Necao II. Después, el 605, sube al trono y trata de consolidar las conquistas de su padre Nabopolosar. Una de las regiones recalcitrantes es Palestina, que con Siria y Transjordania busca el medio de sacudir el pesado yugo babilonio. Egipto excita los sentimientos nacionalistas de estos pueblos, sometidos antes a su órbita política. En Jerusalén, después de la muerte trágica del piadoso rey Josías en la batalla de Megiddo (609 a. de J. C.), reina un hijo de éste, por nombre Joaquim, el cual, al principio, procura halagar al coloso babilonio, pero termina por unirse en una coalición de pequeñas potencias contra Nabucodonosor. El profeta Jeremías había dado la voz de alerta, predicando la sumisión a Babilonia, pero en vano. En el 598 los babilonios ponen cerco a Jerusalén, la capital de Judá, que termina por capitular. El precio del desastre es la deportación de una gran parte de la población judía, entre ellos el propio rey Jeconías, hijo de Joaquim, muerto durante el asedio, y un joven llamado Ezequiel, que iba a ser el profeta del exilio. La vida de los desterrados no era dura, pues se les reconocían ciertas libertades, pero la nostalgia de la patria y del templo de Jerusalén nublaba sus ilusiones. No podían creer que Dios les hubiera abandonado definitivamente. Formaban parte del pueblo de las promesas, y Yahvé no permitiría que la catástrofe total de su pueblo se consumase. Siglo y medio antes había permitido la desaparición del reino israelítico del Norte, cuya capital era Samaria, pero Jerusalén significaba demasiado en la historia del pueblo elegido para que sufriera la misma suerte. Yahvé habitaba en Jerusalén y, por tanto, no podía permitir que los enemigos de Judá destruyeran el lugar de su morada. justamente un siglo antes las tropas de Senaquerib tuvieron que abandonar el asedio de la ciudad santa por una intervención milagrosa del ángel de Yahvé. Ahora habría de repetirse el mismo prodigio, Tal era el modo de pensar de los exilados. Ezequiel, como enviado de Yahvé para consolar a los desterrados, no participa de las ideas de sus compatriotas. Jerusalén será tomada por los caldeos y totalmente destruida con su santo templo. Tal es la triste realidad que deben aceptar los exilados, y de ahí la ingrata misión del profeta ante sus connacionales. Para éstos será un pesimista, un derrotista, que no comprende los altos designios del pueblo hebreo. Ezequiel, pues, tendrá que continuar la labor del sufrido e incomprendido Jeremías. Ha llegado la hora del castigo divino para el pueblo israelita pecador, y no cabe sino aceptar con espíritu de compunción y humildad los designios punitivos de Yahvé. Después vendrá el desquite, la resurrección nacional, la repatriación de los exilados y la inauguración de la comunidad teocrática de los tiempos mesiánicos. 
La misión profética de Ezequiel tenemos que dividirla, pues, en dos etapas históricas: antes y después de la destrucción en Jerusalén por los caldeos (598 a. de J. C.). De un lado tiene que hacer frente al falso optimismo —hijo de la presunción— de los exilados, que no creen en la destrucción de la ciudad santa, y por otro, cuando ya la catástrofe se ha consumado, debe levantar los ánimos deprimidos, dando esperanzas luminosas sobre un porvenir mejor. Sus compatriotas desterrados creían que Yahvé se había excedido en el castigo, al menos les había hecho cargar con los pecados de sus antepasados. “¡Nuestros padres comieron las agraces y nosotros sufrimos la dentera!" Este es el grito unánime de protesta de los exilados ante Ezequiel, el centinela de Yahvé. El profeta tiene que demostrar que Dios ha sido justo en el castigo, y que éste no tenía otra finalidad sino purificar a su pueblo moralmente para prepararle a una nueva etapa gloriosa nacional. Yahvé no había abandonado a su pueblo, sino que estaba con los exilados para protegerlos. La visión inaugural, en la que aparece Yahvé lleno de majestad en su carro triunfal escoltado por los querubines, simboliza la especial providencia que tiene sobre el pueblo exilado, pues se ha trasladado a Mesopotamia para ayudarles y alentarles en el exilio. 
Ezequiel era de la clase sacerdotal y desde el punto de vista profético inaugura una nueva etapa en Israel. Sus oráculos difieren también desde el punto de vista literario de los tradicionales preexílicos, tal como aparecen en Amós, Oseas, Isaías y Jeremías. Les falta el frescor y sencillez de éstos, y, por otra parte, se dan la mano con la literatura apocalíptica que va a pulular en la época tardía del judaísmo. Se le ha llamado "profeta de gabinete" en el sentido de que sus escritos resultan demasiado artificiales en comparación con los de sus predecesores. Sin embargo, no se debe exagerar la nota de artificialidad. Ezequiel se halla en una encrucijada histórica, y su personalidad está cabalgando sobre dos épocas: la correspondiente a los últimos años de la monarquía judía y la exílica, con sus implicaciones de cambio de ambiente geográfico y ruptura de tradiciones seculares. Su misión fue la de salvar la crisis de conciencia nacional que siguió a la caída de la monarquía, orientándola hacia una nueva era teocrática de esplendor y triunfo definitivo. Por otra parte, para entender sus escritos debemos tener en cuenta que Ezequiel tenía un temperamento de visionario. Sus enseñanzas, en parte, están expresadas en un lenguaje simbólico, a veces difícil de entender. Tal es la oscuridad de sus visiones que los rabinos no permitían se leyera su libro antes de haber cumplido los treinta años. En el Talmud se dice que el rabino Hanaías gastó trescientos recipientes de aceite estudiando y dilucidando las páginas misteriosas de Ezequiel para que la Sinagoga no lo declarara libro apócrifo. 
Una característica de la predicación de Ezequiel es su predilección por las acciones simbólicas o parábolas en acción. Antes de él varios profetas como Oseas y Jeremías habían representado plásticamente sus oráculos en acciones simbólicas para causar mayor impresión en un auditorio de temperamento oriental imaginativo. Al igual que Isaías, Ezequiel se considera personalmente como un "sino para la casa de Israel", viendo en sus propias experiencias personales un sentido profético para su pueblo. Así, para significar los años de la cautividad de Israel y de Judá, se somete a una inmovilidad, acostándose ciento noventa días del lado izquierdo y cuarenta del derecho (4, 4-7). Para significar el hambre que los ciudadanos de Jerusalén han de sufrir durante el asedio, el profeta debe alimentarse de una mezcla racionada de trigo, cebada, habas, lentejas, mijo y avena, lo que resultaba abominable para un judío, que quería vivir según la Ley mosaica (4, 9-10). Con ocasión de la muerte de su esposa debe abstenerse totalmente de manifestaciones de duelo para simbolizar la actitud de conformidad que deben adoptar los exilados al tener noticias de la destrucción de Jerusalén (24, 15-24). Un día recibe una orden extraña de parte de Yahvé: "Tú, hijo de hombre, dispón tus trebejos de emigración y sal de día a la vista de los exilados... Saca tus trebejos, como trebejos de camino, de día, a sus ojos, y parte por la tarde a presencia suya, como parten los desterrados. A sus ojos horada la pared y sal por ella, llevando a sus ojos tus trebejos, y te los echas al hombro, y sales al oscurecer, cubierto el rostro y sin mirar a la tierra, pues quiero que seas pronóstico para la casa de Israel (12, 3-5). Su huida por la brecha de la pared horadada de su casa debía simbolizar la huida del rey Jeconías, que se escapará por las brechas de las murallas de Jerusalén para huir de los asaltantes caldeos. 
Su existencia personal, pues, se confundía con su misión profética ante sus compatriotas desterrados. Por orden divina tiene que encerrarse a temporadas en un mutismo absoluto (3,26.24.27). Todos los detalles de su vida tienen proyección profética en orden a la comunidad de exiliados. 
Otra característica de sus escritos es el elemento visionario. Ya en su primera presentación como profeta a la comunidad exilada Ezequiel describe una grandiosa visión que iba a ser clave en su teología: 
"El año quinto de nuestra cautividad (593 a. de J. C.), estando yo entre los cautivos en la orilla del río Quobar, se abrieron los cielos... y fue sobre mí la mano de Yahvé. Miré y vi venir de la parte del septentrión un nublado impetuoso, una nube densa, en torno de la cual resplandecía un remolino de fuego, que en medio brillaba como bronce en ignición. En el centro de ella había semejanza de cuatro animales vivientes, cuyo aspecto era éste: tenían semblante de hombre, pero cada uno tenía cuatro aspectos y cada uno cuatro alas. Sus pies eran derechos y la planta de sus pies era como la planta del toro. Brillaban como bronce en ignición. Por debajo de las alas, a los cuatro lados, salían brazos de hombre, todos cuatro tenían el mismo semblante y las mismas alas, que se tocaban las unas con las del otro. Al moverse no se volvían para atrás, sino que cada uno iba cara adelante. Su aspecto era éste: de hombre por delante los cuatro, de león a la derecha los cuatro, de toro a la izquierda los cuatro, y de águila por detrás los cuatro. Sus alas estaban desplegadas hacia lo alto, dos se tocaban la del uno con la del otro, y dos de cada uno cubrían su cuerpo... Había entre los vivientes fuego como de brasas, encendidas cual antorchas, que discurrían por entre ellos, centelleaban y salían rayos... Sobre las cabezas de los vivientes había una semejanza de firmamento, como de cristal... y por debajo del firmamento estaban tendidas sus alas, que se tocaban dos a dos... Sobre el firmamento que estaba sobre sus cabezas había una apariencia de piedra de zafiro a modo de trono, y encima una figura semejante a hombre que se erguía, y lo que de él aparecía, de cintura arriba, era como el fulgor de un metal resplandeciente, y de cintura abajo, como el resplandor del fuego, y todo en derredor suyo resplandecía... como el arco que aparece en las nubes en día de lluvia" (c.1). 
La majestad de Yahvé aparecía sobre un carro triunfal tirado por seres que eran los reyes del mundo de los vivientes: el hombre, el león, el toro y el águila. Sintetizaban toda la creación que servía de trono al Creador, que iba a visitar a los exilados a Mesopotamia, La comunidad de los exilados no habría de estar desamparada de su Dios. El pueblo judío resucitaría un día para organizarse como pueblo. Su actual estado de postración nacional era pasajero, y un castigo purificador a sus infidelidades. Es la lección de otra visión apocalíptica: 
"Fue sobre mí la mano de Yahvé, y llevóme Yahvé fuera, en medio de un campo que estaba lleno de huesos. Hízome pasar por cerca de ellos, y vi que eran sobremanera numerosos sobre la haz del campo, y enteramente secos. Y me dijo: Hijo de hombre, ¿revivirán estos huesos? Y yo respondí: Señor Yahvé, Tú lo sabes. Y Él me dijo: Hijo de hombre, profetiza a estos huesos y diles: Huesos secos, oíd la palabra de Yahvé. Así dice Yahvé: Voy a hacer entrar en vosotros el espíritu y viviréis, y pondré sobre vosotros nervios, y os cubriré de carne, y extenderé sobre vosotros piel, y os infundiré espíritu, y viviréis... Entonces profeticé yo como se me mandaba, y a mi profetizar se oyó un ruido, y hubo un agitarse y un acercarse huesos a huesos. Miré y vi que vinieron nervios sobre ellos, y creció la carne, y los cubrió la piel, pero no había en ellos espíritu. Profeticé, y entró en ellos el espíritu, y revivieron y se pusieron de pie, un ejército grande en extremo. Dijo Yahvé: Esos huesos son la entera casa de Israel." 
Nada más plástico para anunciar a sus compatriotas exilados la esperanza de una resurrección nacional cierta en los designios divinos. Lejos de dejarse llevar por la desesperación deben orientar sus pensamientos hacia una era venturosa de resurrección nacional; es la hora de la teocracia mesiánica. Los exilados volverán a la patria, y ésta será equitativamente dividida entre las tribus. En el centro geográfico estará el templo y a su lado los sacerdotes y levitas juntamente con el príncipe. Toda la nueva tierra de promisión será feracísima porque saldrá del templo un torrente que regará hasta la zona desértica del mar Muerto, Las aguas de éste se verán pobladas de peces, y una frondosidad edénica de árboles que darán doce frutos al año bordeará sus riberas: 
"Y vi que desde el umbral del templo brotaban aguas, que descendían del mediodía del altar... y vi que las aguas salían del lado derecho... y me hizo atravesar las aguas; llegaban hasta los tobillos; midió mil codos, y llegaban hasta las rodillas; midió otros mil codos, llegaban hasta la cintura. Midió otros mil, y era ya un río que me era imposible atravesar, porque las aguas habían crecido de manera que no se podía pasar a nado... Y vi que de una y otra orilla había muchos árboles... Las aguas van a la región oriental y desembocarán en el mar, en aquellas aguas pútridas, y éstas se sanearán, y todos los vivientes que nadan en las aguas vivirán, y el pescado allí será abundantísimo... En las orillas del río se alzarán árboles frutales de toda especie, cuyas hojas no caerán y cuyo fruto no faltará. Todos los meses madurarán sus frutos, por salir sus aguas del santuario, y serán comestibles, y sus hojas medicinales..." (c.47). 
Al lado de esta visión sobre el futuro de Israel como colectividad nacional, Ezequiel destaca el sentido de responsabilidad individual. Se le ha saludado como el campeón del individualismo en el Antiguo Testamento. En adelante, y en el nuevo orden de cosas, ya no correrá el proverbio: "Nuestros padres comieron las agraces y nosotros sufrimos la dentera"; sino que cada uno será castigado sólo por sus pecados. Antes del exilio al individuo se le consideraba sobre todo como miembro de la comunidad israelita, responsable de los méritos y deméritos de ésta. Después del castigo purificador de la cautividad se organizará una nueva sociedad en la que las responsabilidades individuales serán más aquilatadas y la justicia será la norma de la nueva vida social e individual. 
Ezequiel ha sido el instrumento de Dios para salvar la crisis de conciencia surgida al derrumbarse la monarquía israelita. Durante veinte años (593-573) desplegó una amplia actividad para salvar las esperanzas mesiánicas de sus compañeros de infortunio. No sabemos nada sobre su muerte, pero su personalidad profética y literaria dejó una profunda huella en la historia de los judíos, como modelador de un nuevo tipo religioso, surgido en horas de desgracia y desesperanza general, En el panegírico dedicado por el autor del Eclesiástico a los antepasados gloriosos de Israel se dice de nuestro profeta: "Ezequiel vio en visión la gloria que el Señor le mostró sobre el carro de los querubes, e hizo mención de Job, el profeta, que perseveró fiel en los caminos de la justicia". La tradición rabínica Posterior le reservó un lugar preferente en el aprecio de los grandes personajes del Antiguo Testamento. 
( Artículo en Internet del Padre, MAXIMILIANO GARCÍA CORDERO, O. P., catedrático en la U. Pontificia de Salamanca).
Federico I. (pág.: 143).
arbarroja. Federico I
Nacionalidad: Sacro Imperio
1122 - 1190
Hijo del duque de Suabia, Federico II, y de Judith, hija de Enrique el Soberbio, era además sobrino de Conrado III. Heredó de su padre el título de duque, siendo elegido rey de Alemania y de romanos en 1152. Su nombramiento pretendía poner fin a las disputas entre güelfos y gibelinos, pues era miembro de la casa de Welf y de la Hohenstaufen. Consiguió pacificar Alemania y limitar el poder de los señores feudales durante los dos primeros años de su reinado. Su principal pretensión fue recuperar el antiguo poder y prestigio del Imperio. Para ello, fijó el foco de su política y ambiciones sobre la Península italiana. En 1154 atacó Roma, en la primera de una serie de seis expediciones contra suelo italiano. Temeroso de su vida, el papa Adriano IV (1154-1159) huyó de la ciudad. Se enviaron entonces mutuas embajadas que lograron concertar una entrevista en Sutri entre ambos dirigentes. Orgulloso, Federico Barbarroja no se quiso someter al tradicional gesto de sumisión al pontífice de sostenerle el estribo, hasta que fue informado de que dicha tradición, por lo demás simbólica, no significaba en modo alguno vasallaje. Consiguió ser coronado por Adriano IV rey y emperador del Sacro Imperio el 18 de julio de 1154, en Roma, tras derrotar la rebelión comunal encabezada por Arnaldo de Brescia. Este pedía en sus predicaciones el fin del poder temporal de los papas, calando sus ideas en el pueblo romano. La rebelión finalizó cuando Adriano IV lanzó un interdicto contra Roma, sometiéndose sus habitantes y expulsando a Arnaldo de Brescia, quien será ajusticiado por Federico Barbarroja. De vuelta a Alemania, pacificó el territorio nombrando a Enrique el León duque de Baviera y permitiendo a Enrique Jasomirgott cambiar su título de marqués de Austria por el de duque. La amistad de Adriano IV y Federico Barbarroja se vio rota cuando, en 1156, el Papa se vio obligado a levantar la excomunión que pesaba sobre Guillermo de Sicilia, confirmándole como rey de Sicilia y Nápoles. Esta decisión contrarió al emperador, pretendiente de ambos reinos. Los consejos de Reinaldo Dassel, canciller del Imperio, hicieron creer al emperador que el Papa lo consideraba vasallo de la Iglesia, basándose en una pintura existente en Letrán en la que se figuraba la coronación de Lotario bajo la inscripción "El emperador es hecho vasallo del Papa". La pintura fue entonces destruida y la enemistad con el papa empezó a renacer. Un nuevo episodio sucedió durante la Dieta de Besançon (1157), a la que el Papa mandó dos representantes para protestar por el encarcelamiento del arzobispo Eskill, de Lund, junto con una carta en la que consideraba al trono imperial como un beneficio para la Iglesia. Una deficiente traducción de la carta a cargo de Reinaldo Dassel hizo entender al emperador que el Papa lo seguía considerando su vasallo. Inmediatamente se desataron las hostilidades y comenzaron a publicarse escritos contra Adriano IV, postulando Federico I que el Papado debía subordinarse al Imperio. Además, el emperador otorgó en feudo los dominios de la marquesa Matilde, que ésta había legado a la Iglesia, cedió Cerdeña a Welf de Baviera, apoyó a los romanos contra el Papa y rompió los acuerdos tomados en el Concordato de Worms al nombrar por su cuenta a Reinaldo Dassel y Guido de Blandrate como arzobispos de Colonia y Rávena, respectivamente. Dispuesto Adriano IV a excomulgarle, su muerte en 1519 le impidió finalmente realizarlo. En pleno enfrentamiento con la Santa Sede, defendió en la Dieta de Roncaglia (1158) la idea de una autoridad política fuerte desempeñada por el emperador del Sacro Imperio, ejercida de manera absoluta y universal, y con la capacidad de defender e intervenir en los asuntos de la Iglesia. La pretensión de limitar el poder del Papado exclusivamente a la esfera espiritual le enfrentó también al papa Alejandro III (1159-1181), sucesor de Adriano IV, quien apoyó en 1167 la creación de la Liga Lombarda, lo que provocó la expulsión de las tropas imperiales de territorio italiano. Por su parte, Federico Barbarroja apoyó la elección del antipapa Víctor III (1159-1164), un mero instrumento del emperador para controlar la política de la Iglesia, iniciando una estrategia que proseguirá a la muerte de éste con Pascual III (1164-1168). El apoyo a los antipapas le costará a Federico Barbarroja ser excomulgado y la absolución a sus súbditos del juramento de fidelidad que les ligaba con el emperador. Aunque se encontraba aislado entre los monarcas cristianos por su apoyo al antipapa Pascual III, Federico Barbarroja logró entrar en Roma en 1167, entronizar en el Vaticano al antipapa y hacerse coronar por él. Sin embargo, una epidemia asoló a sus ejércitos, registrándose un gran número de víctimas mortales, entre ellas Reinaldo Dassel, diez obispos y gran parte de los nobles. Además, el apoyo de la Liga Veronesa al Papa, más tarde incrementado su poder como Liga Lombarda, obligó al emperador a iniciar intentos de pacto con Alejandro III, que serán finalmente abandonados al reconocer Federico I como papa a Calixto III (1168-1178). En 1174 reanudó por quinta vez sus intentos de expansión pero fue derrotado en Legnano (1176) y fue obligado a aceptar los tratados de Venecia (1177) y Constanza (1183), por los que reconocía a Alejandro III como Papa, renunciaba a sus pretensiones de dominio sobre los Estados Pontificios, reconocía el poder temporal del pontífice y otorgaba autonomía a las ciudades bajo su jurisdicción. A cambio, se le levantaba la pena de excomunión. No obstante, su hegemonía sobre extensos territorios en el norte de Italia siguió incuestionable, habiendo anexionado Borgoña mediante matrimonio en 1156 y vinculado al Imperio la región de Sicilia gracias a la boda (1186) de su hijo Enrique con Constanza, hija del rey de aquél territorio. Federico Barbarroja murió ahogado en 1190 al intentar cruzar el río Saleph, durante la Tercera Cruzada emprendida contra Saladino. (Protagonistas de la Historia).
Felipe Neri, San. (pág.: 184).
 San Felipe pidió los dones del Espíritu Santo
 y, recibió un corazón que se consumía de gozo.
Experimentaba un constante Pentecostés. 

i
1515-1595
Apóstol de Roma 

Patrón de educadores y humoristas.
Fundador del oratorio en Roma
Algunos dichos de San Felipe
Confesor de San Camilo de Lelis. Ayudó a San Francisco Carssiolo
El hombre busca la felicidad, pero nada de este mundo puede dársela. La felicidad es el fruto sobrenatural de la presencia de Dios en el alma. Es la felicidad de los santos. Ellos la viven en las mas adversas circunstancias y nada ni nadie se las puede quitar. San Felipe Neri ilustra admirablemente la felicidad de la santidad. Dispuesto a todo por Cristo, logró maravillas en su vida y la gloria del cielo.  
Nació en Florencia, Italia, en 1515, uno de cuatro hijos del notario Francesco y Lucretia Neri. Muy pronto perdieron a su madre pero la segunda esposa de su padre fue para ellos una verdadera madre.
Desde pequeño Felipe era afable, obediente y amante de la oración. En su juventud le gustaba visitar a los padre dominicos del Monasterio de San Marco y según su propio testimonio estos padres le inspiraron a la virtud.
A los 17 años lo enviaron a San Germano, cerca de Monte Casino, como aprendiz de Romolo, un mercante primo de su padre. Su estancia ahí no fue muy prolongarla, ya que al poco tiempo tuvo Felipe la experiencia mística que él llamaría, más tarde, su "conversión" y, desde ese momento, dejaron de interesarle los negocios. Partió a Roma, sin dinero y sin ningún proyecto, confiado únicamente en la Providencia. En la Ciudad Eterna se hospedó en la casa de un aduanero florentino llamado Galeotto Caccia. quien le cedió una buhardilla y le dio lo necesario para comer a cambio de que educase a sus hijos, los cuales -según el testimonio de su propia madre y de una tía -se portaban como ángeles bajo la dirección del santo.. Felipe no necesitaba gran cosa, ya que sólo se alimentaba una vez al día y su dieta se reducía a pan, aceitunas y agua. En su habitación no había más que la cama, una silla, unos cuantos libros y una cuerda para colgar la ropa.

Fuera del tiempo que consagraba a la enseñanza, Felipe vivió como un anacoreta, los dos primeros años que pasó en Roma, entregado día y noche a la oración. Fue ese un período de preparación interior, en el que se fortaleció su vida espiritual y se confirmó en su deseo de servir a Dios. Al cabo de esos dos años, Felipe hizo sus estudios de filosofía y teología en la Sapienza y en Sant'Agostino. Era muy devoto al estudio, sin embargo le costaba concentrarse en ellos porque su mente se absorbía en el amor de Dios, especialmente al contemplar el crucifijo. El comprendía que Jesús, fuente de toda la sabiduría de la filosofía y teología le llenaba el alma en el silencio de la oración. A los tres años de estudio, cuando el tesón y el éxito con que había trabajado abrían ante él una brillante carrera, Felipe abandonó súbitamente los estudios. Movido probablemente por una inspiración divina, vendió la mayor parte de sus libro y se consagró al apostolado. 

La vida religiosa del pueblo de Roma dejaba mucho que desear, graves abusos abundaban en la Iglesia; todo el mundo lo reconocía pero muy poco se hacía para remediarlo. En el Colegio cardenalicio gobernaban los Medici, de suerte que muchos cardenales se comportaban más bien como príncipes seculares que como eclesiásticos. El renacimiento de los estudios clásicos había sustituido los ideales cristianos por los paganos, con el consiguiente debilitamiento de la fe y el descenso del nivel moral. El clero había caído en la indiferencia, cuando no en la corrupción; la mayoría de los sacerdotes no celebraba la misa sino rara vez, dejaba arruinarse las iglesias y se desentendía del cuidado espiritual de los fieles. El pueblo, por ende, se había alejado de Dios. La obra de San Felipe habría de consistir en reevangelizar la ciudad de Roma y lo hizo con tal éxito, que un día se le llamaría "el Apóstol de Roma".

Los comienzos fueron modestos. Felipe iba a la calle o al mercado y empezaba a conversar con las gentes. particularmente con los empleados de los bancos y las tiendas del barrio de Sant'Angelo. Corno era muy simpático y tenía un buen sentido del humor, no le costaba trabajo entablar conversación, en el curso de la cual dejaba caer alguna palabra oportuna acerca del amor de Dios o del estado espiritual de sus interlocutores. Así fue logrando, poco a poco, que numerosas personas cambiasen de vida. El santo acostumbraba saludar a sus amigos con estas palabras: "Y bien, hermanos, ¿cuándo vamos a empezar a ser mejores?" Si éstos le preguntaban qué debían hacer para mejorar, el santo los llevaba consigo a cuidar a los enfermos de los hospitales y a visitar las siete iglesias, que era una de su devociones favoritas. 

Felipe consagraba el día entero al apostolado; pero al atardecer, se retiraba a la soledad para entrar en profunda oración y, con frecuencia, pasaba la noche en el pórtico de alguna iglesia, o en las catacumbas de San Sebastián, junto a la Vía Appia. Se hallaba ahí, precisamente, la víspera se Pentecostés de 1544, pidiendo los dones del Espíritu Santo, cuando vio venir del cielo un globo de fuego que penetró en su boca y se dilató en su pecho. El santo se sintió poseído por un amor de Dios tan enorme, que parecía ahogarle; cayó al suelo, corno derribado y exclamó con acento de dolor: ¡Basta, Señor, basta! ¡No puedo soportarlo más!" Cuando recuperó plenamente la conciencia, descubrió que su pecho estaba hinchado, teniendo un bulto del tamaño de un puño; pero jamás-le causó dolor alguno. A partir de entonces, San Felipe experimentaba tales accesos de amor de Dios, que todo su cuerpo se estremecía. A menudo tenía que descubrirse el pecho para aliviar un poco el ardor que lo consumía; y rogaba a Dios que mitigase sus consuelos para no morir de gozo. Tan fuertes era las palpitaciones de su corazón que otros podían oirlas y sentir sus palpitaciones, especialmente años mas tarde, cuando como sacerdote, celebraba La Santa Misa, confesaba o predicaba. Había también un resplandor celestial que desde su corazón emanaba calor. Tras su muerte, la autopsia del cadáver del santo reveló que tenía dos costillas rotas y que éstas se habían arqueado para dejar más sitio al corazón.

San Felipe, habiendo recibido tanto, se entregaba plenamente a las obras corporales de misericordia. En 1548, con la ayuda del P. Persiano Rossa, su confesor, que vivía en San Girolamo della Carita y unos 15 laicos, San Felipe fundó la Cofradía de la Santísima Trinidad, conocida como la cofradía de los pobres, que se reunía para los ejercicios espirituales en la iglesia de San Salvatore in Campo. Dicha cofradía, que se encargaba de socorrer a los peregrinos necesitados, ayudó a San Felipe a difundir la devoción de las cuarenta horas (adoración Eucarística), durante las cuales solía dar breves reflexiones llenas de amor que conmovían a todos. Dios bendijo el trabajo de la cofradía y que pronto fundó el célebre hospital de Santa Trinita dei Pellegrini; en el año jubilar de 1575, los miembros de la cofradía atendieron ahí a 145,000 peregrinos y se encargaron, más tarde, de cuidar a los pobres durante la convalescencia. Así pues, a los treinta y cuatro años de edad, San Felipe había hecho ya grandes cosas.

Sacerdote


Su confesor estaba persuadido de que Felipe haría cosas todavía mayores si recibía la ordenación sacerdotal. Aunque el santo se resistía a ello, por humildad, acabó por seguir el consejo de su confesor. El 23 de mayo de 1551 recibió las órdenes sagradas. Tenía 36 años. Fue a vivir con el P. Rossa y otros sacerdotes a San Girolamo della Carita. A partir de ese momento, ejerció el apostolado sobre todo en el confesonario, en el que se sentaba desde la madrugada hasta mediodía, algunas veces hasta las horas de la tarde, para atender a una multitud de penitentes de toda edad y condición social. El santo tenía el poder de leer el pensamiento de sus penitentes y logró numerosas conversiones. Con paciencia analizaba cada pecado y con gran sabiduría prescribía el remedio. Con gentileza y gran compasión guiaba a los penitentes en el camino de la santidad. Enseñó a sus penitentes el valor de la mortificación y las prácticas ayudasen a crecer en humildad. Algunos recibían de penitencia mendigar por alimentos u otras prácticas de humillación. Uno de los beneficios de la guerra contra el ego es que abre la puerta a la oración. Decía: "Un hombre sin oración es un animal sin razón".  Enseñaba la importancia de llenar la mente con pensamientos santos y pensaba que para lograrlo se debía hacer lectura espiritual, especialmente de los santos.  

Celebraba con gran devoción la misa diaria cosa que muchos sacerdotes habían abandonado. Con frecuencia experimentaba el éxtasis durante la misa y se le observó levitando en algunas ocasiones. Para no llamar la atención trataba de celebrar la última misa del día, en la que había menos personas.

Conversaciones espirituales


Consideraba que era muy importante la formación. Para ayudar en el crecimiento espiritual, organizaba conversaciones espirituales en las que se oraba y se leían las vidas de los santos y misioneros. Terminaban con una visita al Santísimo Sacramento en alguna iglesia o con la asistencia a las vísperas. Eran tantos los que asistían a las conversaciones espirituales que en la iglesia de San Girolamo se construyó una gran sala para las conferencias de San Felipe y varios sacerdotes empezaron a ayudarle en la obra. El pueblo los llamaba "los Oratorianos", porque tocaban la campana para llamar a los fieles a rezar en su oratorio. Las reuniones fueron tomando estructura con oración mental, lectura del Evangelio, comentario, lectura de los santos, historia de la Iglesia y música. Músicos, incluso Giovanni Palestrina, asistieron y escribieron música para las reuniones. Los resultados fueron extraordinarios. Muchos miembros prominentes de la curia asistieron a lo que se llamaba "el oratorio".

El ejemplo de la vida y muerte heroicas de San Francisco Javier movió a San Felipe a ofrecerse como voluntario para las misiones; quiso irse a la India y unos veinte compañeros del oratorio compartían la idea. En 1557 consultó con el Padre Agustín Ghettini, un santo monje cisterciense. Después de varios días de oración, el patrón especial del Padre Ghettini, San Juan Evangelista, se le apareció y le informó que la India de Felipe sería Roma. El santo se atuvo a su consejo poniendo en Roma toda su atención. 

Una de sus preocupaciones eran los carnavales en que, con el pretexto de "prepararse" para la cuaresma, se daban al libertinage. San Felipe propuso la santa diversión de visitar siete iglesias de la ciudad, una peregrinación de unas doce millas, orando, cantando y con un almuerzo al aire libre. 

San Felipe tuvo muchos éxitos pero también gran oposición. Uno de estos fue el cardenal Rosaro, vicario del Papa Pablo IV. El santo fue llamado ante el cardenal acusado de formar una secta. Se le prohibió confesar y tener mas reuniones o peregrinaciones. Su pronta y completa obediencia edificó a sus simpatizantes. El santo comprendía que era Dios quien le probaba y que la solución era la oración.

El cardenal Rosario murió repentinamente. El santo no guardó ningún resentimiento hacia el cardenal ni permitía la menor crítica contra este.   

La Congregación del Oratorio (Los oratorianos)


En 1564 el Papa Pío IV pidió a San Felipe que asumiera la responsabilidad por la Iglesia de San Giovanni de los Florentinos. Fueron entonces ordenados tres de sus propios discípulos quienes también fueron a San Juan. Vivían y oraban en comunidad, bajo la dirección de San Felipe. El santo redactó una regla muy sencilla para sus jóvenes discípulos, entre los cuales se contaba el futuro historiador Baronio. 

Con la bendición del Papa Gregorio XII, San Felipe y sus colaboradores adquirieron, en 1575, su propia Iglesia, Santa María de Vallicella. El Papa aprobó formalmente la Congregación del Oratorio. Era única en que los sacerdotes son seculares que viven en comunidad pero sin votos. Los miembros retenían sus propiedades pero debían contribuir en los gastos de la comunidad. Los que deseaban tomar votos estaban libres para dejar la Congregación para unirse a una orden religiosa. El instituto tenía como fin la oración, la predicación y la administración de los sacramentos. Es de notar que, aunque la congregación florecía a la sombra del Vaticano, no recibió el reconocimiento final de sus constituciones hasta 17 años después de la muerte de su fundador, en 1612.

La Iglesia de Santa María in Vallicella estaba en ruinas y resultaba demasiado pequeña. San Felipe fue además avisado en una visión que la Iglesia estaba a punto del derrumbe, siendo sostenida por la Virgen. El santo decidió demolerla y construir una más grande. Resultó que los obreros encontraron la viga principal estaba desconectada de todo apoyo. Bajo la dirección de San Felipe la excavación comenzó en el lugar donde una antigua fundación yacía escondida. Estas ruinas proveyeron la necesaria fundación para una porción de la nueva Iglesia y suficiente piedra para el resto de la base. En menos de dos años los padres se mudaron a la "Chiesa Nuova". El Papa, San Carlos Borromeo y otros distinguidos personajes de Roma contribuyeron a la obra con generosas limosnas. San Felipe tenía por amigos a varios cardenales y príncipes. Lo estimaban por su gran sentido del humor y su humildad, virtud que buscaba inculcar en sus discípulos.  

Aparición de la Virgen y curación 

Fue siempre de salud delicada. En cierta ocasión, la Santísima Virgen se le apareció y le curó de una enfermedad de la vesícula. El suceso aconteció así: el santo había casi perdido el conocimiento, cuando súbitamente se incorporó, abrió los brazos v exclamó: "¡Mi hermosa Señora! "Mi santa Señora!" El médico que le asistía le tomó por el brazo, pero San Felipe le dijo: "Dejadme abrazar a mi Madre que ha venido a visitarme". Después, cayó en la cuenta de que había varios testigos y escondió el rostro entre las sábanas, como un niño, pues no le gustaba que le tomasen por santo. 

Dones extraordinarios


San Felipe tenía el don de curación, devolviéndole la salud a muchos enfermos. También, en diversas ocasiones, predijo el porvenir. Vivía en estrecho contacto con lo sobrenatural y experimentaba frecuentes éxtasis. Quienes lo vieron en éxtasis dieron testimonio de que su rostro brillaba con una luz celestial.

Ultimos años

Durante sus últimos años fueron muchos los cardenales que lo tenían como consejero.  Sufrió varias enfermedades y dos años antes de morir logró renunciar a su cargo de superior, siendo sustituido por Baronio.  

Obtuvo permiso de celebrar diariamente la misa en el pequeño oratorio que estaba junto a su cuarto. Como frecuentemente era arrebatado en éxtasis durante la misa, los asistentes acabaron por tomar la costumbre de retirarse al "Agnus Dei". El acólito hacía lo mismo. Después de apagar los cirios, encender una lamparilla y colgar de la puerta un letrero para anunciar que San Felipe estaba celebrando todavía; dos horas después volvía el acólito, encendía de nuevo los cirios y la misa continuaba. 

El día de Corpus Christi, 25 de mayo de 1595, el santo estaba desbordante de alegría, de suerte que su médico le dijo que nunca le había visto tan bien durante los últimos diez años. Pero San Felipe sabía perfectamente que había llegado su última hora. Confesó durante todo el día y recibió, como de costumbre, a los visitantes. Pero antes de retirarse, dijo: "A fin de cuentas, hay que morir". Hacia medianoche sufrió un ataque tan agudo, que se convocó a la comunidad. Baronio, después de leer las oraciones de los agonizantes, le pidió que se despidiese de sus hijos y los bendijese. El santo, que ya no podía hablar, levantó la mano para dar la bendición y murió un instante después. Tenía entonces ochenta años y dejaba tras de sí una obra imperecedera.

San Felipe fue canonizado en 1622
El cuerpo incorrupto de San Felipe esta en la iglesia de Santa María en Vallicella, bajo un hermoso mosaico de su visión de la Virgen María de 1594.
(Tomado de Santoral SCTJM).

Ficino. (pág.: 87).
La primera traducción latina de Los Misterios de Egipto se debe a Marsilio Ficino, quien la realizó en 1497, a partir de un manuscrito copiado hacia 1460. (Tomado del artículo sobre Jámblico y Egipto, que reproducimos más abajo en Jámblico).

(Marsilio Ficino). Marsilio Ficino (1433-1498) fue el director de la Academia de los Médicis, que él mismo había contribuido a formar, y tuvo una importancia extraordinaria no sólo en Florencia o Italia sino también en el resto de Europa durante los treinta años de actividad de aquella bajo su dirección. Tradujo y publicó además de las obras de Hermes (primera traducción del griego al latín), los Himnos Orficos, los Diálogos de Platón, a Proclo, Porfirio, Jámblico, De la Monarquía de Dante, etc. Su inmensa actividad se ve reflejada por los continuos contactos con los hombres más importantes de su tiempo, con los que se comunicaba constantemente ya fuese por algún problema práctico o de doctrina. El presente texto constituye precisamente una de sus cartas (123, vol. 1 ed. 1988, The Letters of Marsilio Ficino 7 vol., Shepheard-Walwyn, Londres 1975-2003). No se le ha dado a su propia obra (Instituciones Platónicas, Vida de Platón, Sobre el furor divino –versión bilingüe en Anthropos, Barcelona 1993–, Teología Platónica, Sobre la triple vida, Contra los juicios de los astrólogos, Concordancia entre Moisés y Platón, Sobre la religión cristiana, Confirmación del cristianismo por el socratismo, Sobre el sol, Sobre la luz, sus comentarios o exégesis de El Banquete –De Amore: traducido en Tecnos, Madrid 1986–, Filebo, el Político, y el de las Cartas de San Pablo inacabado por su muerte) la valoración debida por la inmensa importancia personal que tuvo al frente de dicha Academia y en su vida pública. Ver Federico González: "Los Libros Herméticos" (SYMBOLOS 11-12, 1996), publicado también en la web del autor:
 
Miscelánea doc. IV. 

ALABANZA ORATORIA, MORAL, DIALECTICA Y TEOLOGICA DE LA FILOSOFIA
Marsilio Ficino a Bernardo Bembo, abogado y caballero, orador veneciano distinguido por su saber y autoridad: saludos.
Preguntas por qué a pesar de que he elogiado las artes y muchas otras cosas, aún no he alabado nunca a la Filosofía que siempre he estudiado con tanta devoción. Hace algunos días Giovanni Cavalcanti, mi Acates, me hizo la misma pregunta. Mi respuesta es: primero, que lo que ha sido descubierto por los hombres puede ser debidamente alabado por ellos en cualquier momento, pero que la Filosofía, invención de Dios, está mucho más allá de la humana elocuencia; en segundo lugar, al cantar la alabanza de cada una de aquellas artes y actividades, en realidad he estado honrando a la Filosofía, inventora y señora de todas ellas. En verdad es sólo por su poder y elocuencia que damos a cada arte su debido honor, y consideramos a cada una merecedora de alabanza en la medida en que comparte la virtud y dignidad de la Filosofía. Pero siendo esta nuestra madre y nodriza, parece que a veces con perfecta justicia demanda de nosotros el honor que le es debido, así que, si ello encuentra favor, de comienzo nuestra alabanza.

Alabanza oratoria de la Filosofía

¡Oh Filosofía, guía de la vida, investigadora de la virtud, azote del vicio! ¿Qué seríamos nosotros, qué sería la vida de los hombres, sin ti? Tú has engendrado ciudades, y llamado al compañerazgo de la vida a los hombres que se encontraban dispersos, uniéndolos primero en moradas, luego en matrimonio, y después en la comunión de lengua y de letras. Has sido la inventora de las leyes, señora de la conducta de los hombres y de la disciplina... Pero, ¿a dónde lleva esta digresión inesperada? No sé cómo di comienzo a esta oratoria y canción ciceronianas. Puede que sea dulce parecida melodía pero ya que es la Filosofía tanto el principio de la canción como el tema cantado, debemos cantar filosóficamente. Comencemos pues nuevamente este juego.

Alabanza moral de la Filosofía

La Filosofía es definida por todos como el amor a la verdad y la devoción por la sabiduría. Pero la verdad, y la sabiduría misma, son solamente Dios; de lo que se deduce que la Filosofía legítima no difiere de la verdadera religión, y que la religión legítima es exactamente lo mismo que la verdadera Filosofía. Si las propiedades de las palabras derivan en parte de las propiedades de las cosas y en parte de aquellas de las ideas, como han demostrado con gran detalle Platón, Aristóteles, Varrón y San Agustín, entonces ciertamente la Filosofía, la investigadora y descubridora de la concepción de las cosas, dió a luz a la Gramática, medida del discurso y la escritura correctos.

Si solamente la Filosofía, o la Filosofía sobre todas las cosas, conoció la naturaleza de las almas, el poder de los actos, la forma de las obras, la disposición de los espacios, y lo apropiado de los tiempos, entonces, es ella, sobre todas las cosas, quien enseñó a los oradores qué decir, y cómo, a quién persuadir, y cuándo. También enseñó a los poetas qué describir, cómo despertar las emociones y deleitar al alma. De ello resulta que, sin su asistencia, los historiadores no podrían servir su oficio.

La Filosofía concedió almas a los estados cuando hizo que las leyes humanas en la tierra reflejaran las leyes divinas del cielo. Dió a luz al cuerpo del estado y lo hizo crecer al proveer la agricultura, la arquitectura, la medicina, la destreza militar y cualquier arte que le otorgue alimento, belleza o protección.

Así pues, por sobre todas las cosas, la Filosofía arranca de la miseria a los mortales, y les concede felicidad. Pues ella discrimina lo bueno de lo malo y nos muestra cómo evitar el mal para que no nos hiera, o cómo sobrellevarlo con fortaleza de modo que nos hiera menos. Además nos enseña cómo hallar más fácilmente la bondad, y cómo usar rectamente los dones que nos ha concedido la naturaleza o la fortuna o que hemos adquirido por medio del trabajo, para que puedan ser beneficiosos.

Tenía intención de terminar aquí esta carta, querido Bernardo, y no hacerla más larga de lo usual, pues ya sabes cuánto me disgusta lo extenso, excepto en Platón, nuestra primera fuente de elocuencia divina; pero la divina madre, a quien por encima de todo reverenciamos, protesta con demasiada fuerza. Escucha, por lo tanto, si quieres, las palabras que ahora demanda de mí, o que, más bien, me sugiere.

Alabanza dialéctica y teológica de la Filosofía

La filosofía emplea las herramientas de la dialéctica, creadas por su propia mano, para descubrir en las cosas la verdad a través de la contemplación, la virtud a través del uso, y la bondad a través de ambas. De ese modo, sugiere muchos principios para la contemplación, muchos preceptos para la acción, y mucha instrucción para ambas. Pero de las muchas cosas que enseña debo mencionar a una en particular. El fin es superior a aquellas cosas que con él se relacionan, al igual que un amo es superior a sus sirvientes; y así, es muy justo que las cosas externas, mortales y corporales, deban de servir al cuerpo, y el cuerpo al alma, los sentidos a la razón, la razón activa a la razón contemplativa, y la contemplación a Dios. De ahí que todas las artes relacionadas con las cosas exteriores, el cuerpo, los sentidos y la acción, deban ser súbditas de la contemplación y concederle precedencia como a su reina. Ella, es la actividad propia de Dios. No tiene necesidad de un lugar o instrumento especial, ni sirve a las cosas exteriores; de todas las cosas, ella es la más duradera, de hecho, es para siempre. Su objeto es eterno. No importa en cuál lugar, abraza libremente aquello que en todas partes está presente.

Si la vida es una forma de actividad y cuanto más excelente la actividad más excelente la vida, entonces seguro que la contemplación, siendo la más excelente de todas las actividades tanto por su valía como por su permanencia, es también la mejor vida y la más elevada; y añadiría, la más dulce de todas. Pues a diferencia de los sentidos, no trata con los placeres impuros, falsos y variables que proceden de las imágenes externas, sino que poseyendo dentro de sí misma las verdaderas y eternas causas y la naturaleza de toda cosa, se alimenta y alegra, pura, verdadera y permanentemente con aquello que es puro, verdadero y permanente. Digo que extrae un gozo ilimitado de aquello que es sin límites y, lo más importante de todo, que una vida así, estando más cerca de la vida de Dios, se transforma en su perfecta imagen.

Así, Dios es a la vez la luz y el ojo de la contemplación humana, y la contemplación es la luz y el ojo de la acción. Aunque tal ojo parezca inactivo, sin él la inactividad es mala, pero la actividad es peor; ambas son enteramente oscuras y miserables. Pero bajo su mandato, laboramos con éxito en toda actividad. Para los mortales, la sabia Filosofía les señala esta vida más bienaventurada, establecida en la cima de todas las cosas, revelándola, ya con su mismo ojo, ya con el dedo de la dialéctica. A mi juicio, también nos conduce a aquella a través de cuatro estadios principales: la conducta moral, los estudios naturales, la matemática y la metafísica:

El divino Platón considera que el alma celeste e inmortal en cierto sentido muere al entrar en el cuerpo terrestre y mortal, y vive de nuevo cuando lo abandona. Pero antes de que el alma deje el cuerpo según ley de la naturaleza, puede hacerlo por medio de la práctica diligente de la meditación cuando la Filosofía, la medicina de los males humanos, purga la pequeña y débil alma, enterrada bajo la pestilente inmundicia del vicio, y la vivifica con la medicina de la conducta moral. Luego, por medio de ciertos instrumentos naturales, eleva al alma desde las profundidades atravesando todo aquello compuesto de los cuatro elementos, y la guía a través de los elementos mismos al cielo. Entonces, peldaño a peldaño por la escala de la matemática, el alma realiza el sublime ascenso a los más elevados orbes del Cielo. Y finalmente, cosa más maravillosa que lo que pueden expresar las palabras, en alas de la metafísica se remonta más allá de la bóveda celeste hasta el Creador Mismo de los cielos y la tierra. Allí, gracias al don de la Filosofía, no sólo el alma se colma de felicidad, sino que como en cierto sentido se convierte en Dios, también llega a ser esa felicidad misma. Ahí llegan a su fin todas las posesiones, artes y quehaceres de la humanidad y de entre todo su número tan solo la sagrada Filosofía permanece. Ahí, tan sólo es verdadera felicidad lo que es verdadera Filosofía, cuando de hecho se convierte en el amor por la sabiduría, tal como la definen los sabios. Creemos que la suprema bienaventuranza consiste en una condición de la voluntad que es deleite en la divina sabiduría, y amor por ella. Y el que el alma, con la ayuda de la Filosofía, pueda un día volverse Dios, lo concluimos de lo siguiente: con la Filosofía como su guía, el alma llega gradualmente a comprender con su inteligencia la naturaleza de todas las cosas y aprehende enteramente sus formas; asimismo, a través de su voluntad se deleita en las formas particulares y las gobierna, así pues, en cierto sentido, deviene todas las cosas. Habiendo devenido todas las cosas según este principio, peldaño a peldaño es transformada en Dios, que es fuente y Señor de todas ellas. Dios en verdad perfecciona toda cosa, tanto por dentro como por fuera.

La mente humana auténticamente filosófica, al igual que Dios, concibe también dentro de sí las causas verdaderas y eternas de todas las cosas. Pero, ¿podemos decir que la mente humana sea capaz de crear cosas particulares fuera de sí misma? Dejemos a un lado el hecho de que el espíritu filosófico imita y expresa exactamente las obras secretas de Dios Todopoderoso, haciéndolas manifiestas en pensamientos, palabras y letras, a través de diferentes instrumentos y materiales. Sin embargo una cosa, especialmente, pienso que debe apreciarse: no todos pueden entender el principio o el método por el cual la obra maravillosamente elaborada del omniexperto creador se ha construido, sino solo aquél que tiene el mismo genio para el arte. Nadie puede entender cómo el filósofo Arquímedes juntó esferas de bronce y les dio movimientos similares al de los cuerpos celestes, a menos que esté dotado con el mismo genio. Y quien lo entiende, porque así está dotado, después de reconocerlas puede construir unas similares, con tal de que cuente con los instrumentos y el material. Dado que el filósofo ha visto el orden de las esferas celestes, desde dónde son movidas y hacia dónde van, cómo pueden ser medidos esos movimientos, y a qué dan origen ¿quién puede negar que su mente es virtualmente una con el autor mismo de los cielos, y que en cierto sentido sería capaz de crear los cielos y lo que está en ellos mismos, si pudiera obtener las herramientas y el material celestes? Pues el filósofo los crea ahora, y aunque con otro material no obstante con el mismo diseño.

¡Oh maravillosísima inteligencia del celeste arquitecto! ¡Oh sabiduría eterna, nacida únicamente de la cabeza del más alto Júpiter! ¡Oh infinita verdad y bondad de la creación, sola reina de todo el universo! ¡Oh verdadera y generosa luz de la inteligencia! ¡Oh calidez curativa de la voluntad! ¡Oh generosa llama de nuestro corazón! ilumínanos, te lo pedimos, derrama tu luz sobre nosotros y enciéndenos, para que podamos resplandecer internamente con el amor de Tu luz, es decir, con el de la verdad y la sabiduría. Sólo esto, Dios Todopoderoso, es Conocerte verdaderamente. Tan sólo esto es vivir bienaventuradamente conTigo. Pues aquéllos que vagan lejos de los rayos de Tu luz nunca pueden ver nada claramente, se encuentran perdidos y atemorizados por sombras irreales, como si se tratara de terribles pesadillas, y en todo lugar atormentados miserablemente en una noche perpetua. Pues siendo que únicamente aquéllos que viven celosamente conTigo ven, aman y abrazan bajo Tus rayos aquellas cosas que son verdaderas, eternas e inconmensurables, tan sólo ellos considerarán cualquier cosa limitada por el tiempo o el lugar como ilusorio sueño sin importancia. Y así no pueden ser desalojados de la altísima ciudadela de la bienaventuranza celeste, ni por el deseo ni por el miedo a las cosas terrestres.

Bernardo mío, pienso que tu Marsilio ya ha escrito todo lo que una carta puede soportar. Así que adiós, y que tengas fortuna, patrón de los filósofos; y como has hecho hasta aquí, vive continuamente en los bienaventurados brazos de la sagrada Filosofía. Te pido que vivas también siempre atento a Giovanni Cavalcanti, corazón de Marsilio. 

Ficin, Marsile: Théologie platonicienne de l'immortalité des âmes. (Texte et traduction). Par R. Marcel. Ed. Les Belles Lettres, col. Les Classiques de l'Humanisme. Paris. 

100131. (Tome I. Livres I - VIII). 340 p. 2 pl. 1964. (Réimpr). 
100132. Tome II. Livres IX - XIV. 302 p. 2 pl. 1964. 29,75 €.

Ficino, Marsilio: (1433-1498) Es con toda justeza considerado históricamente como el motor del Renacimiento. En efecto, como Platonicorum maximus de la Academia de los Médicis que él mismo había contribuido a formar tuvo una importancia extraordinaria no sólo en Florencia o Italia sino también en el resto de Europa durante los treinta años de actividad de la Academia bajo su dirección. Tradujo y publicó no sólo las obras de Hermes sino los Himnos Orficos, los Diálogos de Platón, a Proclo, Porfirio, Jámblico, De anima de Teofrasto, concluyendo Ficino en el acuerdo de Aristóteles con Platón. Su inmensa actividad se ve reflejada por los continuos contactos con los hombres más importantes de su tiempo, con los que se comunicaba constantemente ya fuese por algún problema práctico o de doctrina. (Symbolos Nº 11-12).  

100021. Ficino, Marsilio: De Amore, comentario a "El Banquete" de Platón.  Algunos capítulos: Regla para alabar al amor. Cual es su dignidad y grandeza. Cómo la belleza de Dios engendra amor. Por cuántas vías el alma retorna a Dios. La belleza es el resplandor del rostro de Dios. Sócrates fue un amante verdadero y semejante a Cupido. Por qué grados los furores divinos elevan el alma. Ed. Tecnos. Madrid. 296 págs. 18,50 €. 

F0024. Ficino, Marsilio: Sobre el furor divino y otros textos. Edic. bilingüe. Selección de textos, introd. y notas de Pedro Azara. Justificación de la selección, bibliografía selecta, índice de nombres propios, índice de materias. De Divino Furore: Hay cuatro especies de furor divino, el amor el más excelente de todos. Cartas remitidas por Ficino desde la Academia platónica florentina: a Peregrino Alio "Sobre el Furor divino", a Lorenzo de Medicis "Epítome al Ion de Platón o de la Locura Poética" . La verdadera poesía, el furor poético. Las cuatro especies del furor divino. Comentarios y temas del Fedro. Apéndice, qué furor debe estar presente en los poetas. ¿Debe embellecerse la prosa libre?. Sobre la música. Reseña  Ed. Anthropos. Barcelona, 1993. 105 págs. 10,01 € 

100207. Ficin, Marsile : Quid sit Lumen « Comment se fait-il que rien ne soit plus obscur que la lumière, quand il n'y a pourtant rien de plus clair, puisqu'elle élucide et fait connaître clairement toutes choses ? » (Marsile Ficin). Editions Allia. París, 2001. 10 x 17cm.  64 pp. 8,00 € 

Amplia Biografía y estudio sobre este personaje en.: MARSILIO FICINO: DALLA CRISTIANIZZAZIONE DELLA MAGIA ALLA MAGICIZZAZIONE DEL CRISTIANESIMO  di Paolo Aldo Rossi (Università di Genova) (Internet).

Fidias.(o Fhidias). (pág.: 14).
Atenas, h. 490 a.C.-?, 431 a.C.) Escultor griego. Fue el artista más famoso del mundo clásico, y el maestro que llevó la escultura a las cotas más altas de perfección y armonía. La biografía de Fidias nos es en su mayor parte desconocida. Apenas se sabe nada de su formación, si bien se cree que tenía experiencia como grabador, pintor y repujador. Vivió en la época de Pericles, estadista empeñado en hacer de la Acrópolis de Atenas un signo majestuoso de la grandeza de la ciudad, que se convirtió en el principal protector de Fidias, quien básicamente trabajó en y para Atenas. 

Fidias sobresalió tanto en la escultura exenta como en el relieve. La primera obra que se conoce de él es la Atenea Lemnia, una estatua de la diosa destinada a la Acrópolis de Atenas, de la que se conservan dos copias parciales: un busto en el Museo Arqueológico de Bolonia y una figura casi completa en el Albertinum de Dresde. 

En el 438 a.C. se consagró la Atenea Partenos, la obra que le significó la fama. La patrona de Atenas está representada en esta estatua de nueve metros de altura como una diosa guerrera, con escudo y casco, preparada para la defensa de la ciudad. La obra, perdida, se conoce a través de copias de tamaño mucho menor. 

Además de la Atenea para el Partenón, Fidias realizó otra estatua criselefantina, ésta para el santuario de Olimpia: la efigie de Zeus, incluida por los antiguos entre las siete maravillas del mundo. Era una estatua sedente del dios, de doce metros de altura, que destilaba grandeza y majestuosidad; es conocida a través de reproducciones en monedas y joyas.

Pero lo que engrandeció el nombre del artista ya en su tiempo y ha mantenido inalterada su fama a través de los siglos son las esculturas del Partenón. Finalizada la construcción del templo, Fidias y su taller se ocuparon de la decoración escultórica, que incluía un friso en bajorrelieve de unos ciento sesenta metros de longitud, dos frontones decorados con figuras exentas y noventa y dos metopas en altorrelieve. 

Si bien diseñó todo el conjunto, se cree que Fidias ejecutó una pequeñísima parte, pese a lo cual esta obra constituye una muestra indiscutible de su genio. Las piezas que se conservan se encuentran en su mayoría en el British Museum. Gozan de particular celebridad el grupo de las Tres Parcas y los fragmentos de la Procesión de las Panateneas, sobre todo el grupo de los dioses del Olimpo, donde es de admirar el magistral tratamiento de las telas, que se adhieren al cuerpo y dibujan sus contornos, una faceta creativa que ha contribuido decisivamente a la fama del arte fidíaco; también los caballos, poderosos y dinámicos, y sus fieros jinetes denotan la maestría del escultor. (De Biografías y vidas).
Filón. (págs.: 18-110-122).
 Nació este filósofo judío en Alejandría, probablemente 25 ó 30 años antes de Jesucristo. Eusebio y San Jerónimo dicen que pertenencía a la familia sacerdotal, y que un hermano suyo era prefecto o juez de los judíos alejandrinos. Con motivo de las persecuciones y matanza de que fueron víctimas los judíos de Alejandría y provincias vecinas, fue enviado por sus correligionarios en calidad de embajador a Roma (De legatione ad Cajum), en donde se hallaba hacia el año 40 de la era cristiana. 

El pensamiento filosófico de Filón es un ensayo de la conciliación y armonía entre la Filosofía griega y la doctrina contenida en los libros sagrados del judaísmo. Su punto de partida, a la vez que su método para llegar a este resultado, es la interpretación alegórica de [446] aquellos libros. Cuando no basta la alegoría, el filósofo judío llama en su auxilio a la interpretación mística, sin perjuicio de exponer e interpretar a su manera las teorías de la Filosofía griega para pomerlas en armonía con la doctrina judaica. De aquí su eclecticismo filosófico, que le hace acudir a Zenón, a Pitágoras y Aristóteles cuando Platón no se presta a sus ideas, y de aquí también la obscuridad y contradicciones que se notan en sus escritos filosóficos. Unas veces habla de Dios como si fuera una mera idea, un ser abstracto e impersonal, el ser genérico: al paso que en otros pasajes enseña que Dios es un ser personal, activo y viviente, superior y distitnto del mundo. A juzgar por algunos lugares de sus obras, el Verbo, o palabra de Dios, el Logos, es un ser intermedio entre Dios y el mundo, el arquirtecto del Universo, el instrumento de la creación, un ser producido por Dios inmediatamente y con anterioridad a la producción del mundo; a juzgar empero por otros lugares de las mismas, este Logos, o se identifica con el Universo y es una especie de alma universal del mundo, análoga a la del estoicismo, o se presenta como una personificación simbólica de la virtud divina en cuanto creadora. 

No son menores las contradicciones y variantes que ofrece el pensamiento del filósofo judío, cuando se trata de resolver el problema relativo al conocimiento, o, digamos, cognoscibilidad de Dios por el hombre. Apoyándose unas veces en la finitud del hombre, en la imperfección de sus fuerzas o facultades de conocer, en el abismo profundo e insondable que separa a Dios del mundo, al ser infinito de todo ser finito, sólo concede al hombre un conocimiento de Dios imperfecto, [447] enigmático o metafórico, e indirecto y obscuro. Por medio de sus efectos, por medio de las obras divinas, podrá la inteligencia humana elevarse hasta Dios; pero no podrá conocer más que su existencia, y de ninguna manera su esencia misma, ni sus atributos y perfecciones. Empero en otras ocasiones, Filón parece abandonar todas estas afirmaciones e ideas, para enseñar que Dios se manifiesta y revela al hombre por medio de iluminaciones superiores, que le ponen en posesión de Dios, en su esencia, en sus atributos y hasta en sus efectos; pues, a juzgar por algunos pasajes de sus obras no solamente admite esta especie de conocimiento supremo e intuitivo de la Divinidad, sino que supone que esta intuición, este conocimiento superior de Dios, lleva consigo y entraña simultáneamente el conocimiento de las cosas o seres inferiores a Dios: Emergens (intellectus) supra creata omnia manifeste increatum contemplatur, ut et ipsum per se comprehendat et umbram ejus, hoc est, et verbum ejus, et mundum hunc universum. 

Las mismas dudas y obscuridad reinan en los escritos de Filón, ya acerca de los ángeles, los cuales unas veces aparecen como substancias espirituales e inteligentes, y otras como meras fuerzas de la creación y de la naturaleza; ya acerca del alma humana, o sea del hombre, cuya libertad parece reconocer en algunos pasajes, mientras que en otros afirma que el pecar es innato y necesario en el hombre, y que la libertad es un atributo peculiar y exclusivo de Dios. 

Sin perder de vista esta obscuridad relativa, la doctrina filosófica de Filón puede condensarse en los siguientes términos, que abrazan lo mas cierto y lo más probable de su Filosofía: [448] 

a) Dios es el Ser universal, el Ser como ser: su esencia es incomprensible para nosotros, pues solamente sabemos que existe o es, pero no lo que es. Todos los nombres que empleamos para significar sus atributos, deben ser tomados en sentido impropio, porque, en realidad de verdad, Dios carece de atributos, es Ser puro. Dios está en el mundo, no con presencia de esencia, sino con presencia de operación, o sea en cuanto obra en él. Dios es incorpóreo, invisible, superior a la virtud, a la ciencia, al bien, a la belleza. Dios sólo posee perfecta libertad, la cual se extiende a la creación del mundo; pues todas las demás cosas están sujetas a necesidad. 

b) El mundo fue creado libremente por Dios; pero esta creación no es obra inmediata de Dios, sino del Logos, ser intermedio entre Dios y el mundo; ser anterior y superior a éste, pero inferior y posterior a aquél, aunque se llama hijo de Dios, porque es su obra más perfecta y su efecto inmediato. La sabiduría de Dios es la madre del Logos, el cual es como el hijo primero, y el mundo visible el hijo segundo o posterior de Dios. Este Logos es también el lugar de las Ideas, o sea el mundo inteligible e ideal de Platón. Estas Ideas contenidas en el Logos son los géneros y las especies, y son también los ángeles, demonios y almas racionales personificadas, y de esta manera Dios se revela y manifiesta en el mundo por medio del Logos; el cual aplica, sensibiliza y encarna las Ideas en la materia, sobre la cual sólo puede obrar el Logos como ser relativamente imperfecto con respecto a Dios. Este último, por lo mismo que es ser puro y perfectísimo, no puede obrar ni tener contacto alguno con la materia, en [449] atención a que ésta es esencialmente imperfecta, mala y origen del mal. 

c) La felicidad consiste en la contemplación intuitiva de Dios; intuición que el hombre no puede alcanzar por sus esfuerzos, y que sólo es efecto de una iluminación divina. Esta iluminación intuitiva se recibe en la inteligencia, como facultad superior del alma racional, a la que pertenecen además la sensación y la palabra. 

d) Sin embargo de esto, nuestra inteligencia es de tal condición o naturaleza, que, pudiendo comprender las demás cosas, no puede conocerse a sí misma: Mens quae inest nostrum unicuique, caetera potest comprehendere, seipsam nosse non potest. 

e) En su tratado De Gigantibus, Filón supone que existen en la atmósfera ciertas almas –animae volitantes per aerem– racionales, que son las mismas que Moisés apellida ángeles, y otros filósofos llamaban genios: Quos alii philosophi genios, Moyses solet vocare angelos: hi sunt animae volitantes per aerem. 

 La teoría antropológica de Filón coincide con la de Platón. Como el fundador de la Academia, Filón supone que el hombre es el alma racional solamente y no el compuesto del alma y del cuerpo; opinión que atribuye a Moisés {159}, llevado de su idea favorita de conciliar e identificar la doctrina de éste con la de Platón. El filósofo judío adopta igualmente las opiniones de Platón acerca de la división y residencia o asiento [450] del alma humana en el cuerpo {160}, como entra también en el terreno de la teoría platónica cuando considera a Dios como alma del universo: Deus enim anima hujus Universitatis intelligitur. 

En el terreno moral, Filón sigue igualmente las huellas de Platón. Como éste, coloca el bien supremo del hombre en la virtud, y la felicidad verdadera de la vida en la aproximación o asimilación a Dios por medio de la práctica del bien racional u honesto. Coincide también con el filósofo ateniense, en orden a la naturaleza, número y efectos de las virtudes morales, lo mismo que en orden a los premios y castigos de la vida futura. Hasta en la influencia especial y decisiva que Platón concede a la purificación moral del hombre para conocer a Dios, se acerca Filón al filósofo de Atenas, enseñando que el vicio impide el conocimiento perfecto y verdadero de la divinidad: in malo homine, opinio de Deo vera obscuratur celaturque, est enim plena tenebris. 

En el deseo y propósito preconcebido de conciliar, refundir e identificar la doctrina de Platón con la de Moisés, debe buscarse la razón suficiente del alegorismo filónico, alegorismo que, como es sabido, influyó no poco en la exégesis alegórica, seguida después por Orígenes y otros representantes de la famosa escuela cristiana o catequética de Alejandría. Para Filón, por ejemplo, la serpiente de la Escritura es la voluptuosidad o deleite; Adán es el entendimiento; Eva es el [451] sentido; los dos querubines del arca son los dos hemisferios del mundo; la espada de fuego que tenía el querubín del paraíso significa el sol: igneus vero gladius solem significat. 



{159} «Hominis autem animam nominat (Moyses) hominem, non hoc, ex utroque concretum, ut dixi, sed illud divinum opificium, quo ratiocinamur.» Philonis’op., pag. 132, edic. 1613. 

{160} «Animadvertendum igitur tripartitam esse nostram animam, habereque partes, rationalem, irascibilem et concuspicibilem; quarum rationalis regionem capitis inhabitat, irascibilis vero pectus, sicut concupiscibilis inguina» Op. Legis Alleg., lib. 

(Tomado de: pag. 43. Zeferino González (1831-1894)
Obras del Cardenal González.Historia de la Filosofía
Tercer periodo de la filosofía griega
AUTOR de Obras como:
1862 La Economía política y el Cristianismo 

1876 Filosofía elemental (segunda edición) 

Lógica general • Lógica especial 

Psicología empírica • Psicología racional 

Ideología 

Ontología 

Cosmología 

Teodicea 

Moral 

1883 La causa principal originaria... 

1886 Historia de la Filosofía (segunda edición) 

Fuentes • Concepto de la historia de la Filosofía 

La filosofía de los pueblos orientales 

La filosofía griega • I • II • III 
Francisco de Asís, San. (págs.: 10-58).
1182 - 1226

Su Vida

Nació en Asís (Italia) en 1182. Su madre se llamaba Pica y fue sumamente estimada por él durante toda su vida. Su padre era Pedro Bernardone, un hombre muy admirador y amigo de Francia, por la cual le puso el nombre de Francisco, que significa: "el pequeño francesito". Cuando joven a Francisco lo que le agradaba era asistir a fiestas, paseos y reuniones con mucha música. Su padre tenía uno de los mejores almacenes de ropa en la ciudad, y al muchacho le sobraba el dinero. Los negocios y el estudio no le llamaban la atención. Pero tenía la cualidad de no negar un favor o una ayuda a un pobre siempre que pudiera hacerlo. Tenía veinte años cuando hubo una guerra entre Asís y la ciudad de Perugia. Francisco salió a combatir por su ciudad, y cayó prisionero de los enemigos. La prisión duró un año, tiempo que él aprovechó para meditar y pensar seriamente en la vida. Al salir de la prisión se incorporó otra vez en el ejército de su ciudad, y se fue a combatir a los enemigos. Se compró una armadura sumamente elegante y el mejor caballo que encontró. Pero por el camino se le presentó un pobre militar que no tenía con qué comprar armadura ni caballería, y Francisco, conmovido, le regaló todo su lujoso equipo militar. Esa noche en sueños sintió que le presentaban en cambio de lo que él había obsequiado, unas armaduras mejores para enfrentarse a los enemigos del espíritu.
Francisco no llegó al campo de batalla porque se enfermó y en plena enfermedad oyó que una voz del cielo le decía: "¿Por qué dedicarse a servir a los jornaleros, en vez de consagrarse a servir al Jefe Supremo de todos?". Entonces se volvió a su ciudad, pero ya no a divertirse y parrandear sino a meditar en serio acerca de su futuro. La gente al verlo tan silencioso y meditabundo comentaba que Francisco probablemente estaba enamorado. Él comentaba: "Sí, estoy enamorado y es de la novia más fiel y más pura y santificadora que existe". Los demás no sabían de quién se trataba, pero él sí sabía muy bien que se estaba enamorando de la pobreza, o sea de una manera de vivir que fuera lo más parecida posible al modo totalmente pobre como vivió Jesús. Y se fue convenciendo de que debía vender todos sus bienes y darlos a los pobres. Paseando un día por el campo encontró a un leproso lleno de llagas y sintió un gran asco hacia él. Pero sintió también una inspiración divina que le decía que si no obramos contra nuestros instintos nunca seremos santos. Entonces se acercó al leproso, y venciendo la espantosa repugnancia que sentía, le besó las llagas. Desde que hizo ese acto heroico logró conseguir de Dios una gran fuerza para dominar sus instintos y poder sacrificarse siempre a favor de los demás. Desde aquel día empezó a visitar a los enfermos en los hospitales y a los pobres. Y les regalaba cuanto llevaba consigo. 

Un día, rezando ante un crucifijo en la iglesia de San Damián, le pareció oír que Cristo le decía tres veces: "Francisco, tienes que reparar mi casa, porque está en ruinas". Él creyó que Jesús le mandaba arreglar las paredes de la iglesia de San Damián, que estaban muy deterioradas, y se fue a su casa y vendió su caballo y una buena cantidad de telas del almacén de su padre y le trajo dinero al Padre Capellán de San Damián, pidiéndole que lo dejara quedarse allí ayudándole a reparar esa construcción que estaba en ruinas. El sacerdote le dijo que le aceptaba el quedarse allí, pero que el dinero no se lo aceptaba (le tenía temor a la dura reacción que iba a tener su padre, Pedro Bernardone) Francisco dejó el dinero en una ventana, y al saber que su padre enfurecido venía a castigarlo, se escondió prudentemente. Pedro Bernardone demandó a su hijo Francisco ante el obispo declarando que lo desheredaba y que tenía que devolverle el dinero conseguido con las telas que había vendido. El prelado devolvió el dinero al airado papá, y Francisco, despojándose de su camisa, de su saco y de su manto, los entregó a su padre diciéndole: "Hasta ahora he sido el hijo de Pedro Bernardone. De hoy en adelante podré decir: Padrenuestro que estás en los cielos". El Sr. Obispo le regaló el vestido de uno de sus trabajadores del campo: una sencilla túnica, de tela ordinaria, amarrada en la cintura con un cordón. Francisco trazó una cruz con tiza, sobre su nueva túnica, y con ésta vestirá y pasará el resto de su vida. Ese será el hábito de sus religiosos después: el vestido de un campesino pobre, de un sencillo obrero. Se fue por los campos orando y cantando. Unos guerrilleros lo encontraron y le dijeron: "¿Usted quién es? - Él respondió: - Yo soy el heraldo o mensajero del gran Rey". Los otros no entendieron qué les quería decir con esto y en cambio de su respuesta le dieron una paliza. Él siguió lo mismo de contento, cantando y rezando a Dios. Después volvió a Asís a dedicarse a levantar y reconstruir la iglesita de San Damián. Y para ello empezó a recorrer las calles pidiendo limosna. La gente que antes lo había visto rico y elegante y ahora lo encontraba pidiendo limosna y vestido tan pobremente, se burlaba de él. Pero consiguió con qué reconstruir el pequeño templo. La Porciúncula. Este nombre es queridísimo para los franciscanos de todo el mundo, porque en la capilla llamada así fue donde Fracisco empezó su comunidad. Porciúncula significa "pequeño terreno". Era una finquita chiquita con una capillita en ruinas. Estaba a 4 kilómetros de Asís. Los padres Benedictinos le dieron permiso de irse a vivir allá, y a nuestro santo le agradaba el sitio por lo pacífico y solitario y porque la capilla estaba dedicada a la Sma. Virgen. 

En la misa de la fiesta del apóstol San Matías, el cielo le mostró lo que esperaba de él. Y fue por medio del evangelio de ese día, que es el programa que Cristo dio a sus apóstoles cuando los envió a predicar. Dice así: "Vayan a proclamar que el Reino de los cielos está cerca. No lleven dinero ni sandalias, ni doble vestido para cambiarse. Gratis han recibido, den también gratuitamente". Francisco tomó esto a la letra y se propuso dedicarse al apostolado, pero en medio de la pobreza más estricta. Cuenta San Buenaventura que se encontró con el santo un hombre a quien un cáncer le había desfigurado horriblemente la cara. El otro intentó arrodillarse a sus pies, pero Francisco se lo impidió y le dio un beso en la cara, y el enfermo quedó instantáneamente curado. Y la gente decía: "No se sabe qué admirar más, si el beso o el milagro". 

El primero que se le unió en su vida de apostolado fue Bernardo de Quintavalle, un rico comerciante de Asís, el cual invitaba con frecuencia a Francisco a su casa y por la noche se hacía el dormido y veía que el santo se levantaba y empleaba muchas horas dedicado a la oración repitiendo: "mi Dios y mi todo". Le pidió que lo admitiera como su discípulo, vendió todos sus bienes y los dio a los pobres y se fue a acompañarlo a la Porciúncula. El segundo compañero fue Pedro de Cattaneo, canónigo de la catedral de Asís. El tercero, fue Fray Gil, célebre por su sencillez. Cuando ya Francisco tenía 12 compañeros se fueron a Roma a pedirle al Papa que aprobara su comunidad. Viajaron a pie, cantando y rezando, llenos de felicidad, y viviendo de las limosnas que la gente les daba. En Roma no querían aprobar esta comunidad porque les parecía demasiado rígida en cuanto a pobreza, pero al fin un cardenal dijo: "No les podemos prohibir que vivan como lo mandó Cristo en el evangelio". Recibieron la aprobación, y se volvieron a Asís a vivir en pobreza, en oración, en santa alegría y gran fraternidad, junto a la iglesia de la Porciúncula. Dicen que Inocencio III vio en sueños que la Iglesia de Roma estaba a punto de derrumbarse y que aparecían dos hombres a ponerle el hombro e impedir que se derrumbara. El uno era San Francisco, fundador de los franciscanos, y el otro, Santo Domingo, fundador de los dominicos. Desde entonces el Papa se propuso aprobar estas comunidades. 

A Francisco lo atacaban a veces terribles tentaciones impuras. Para vencer las pasiones de su cuerpo, tuvo alguna vez que revolcarse entre espinas. Él podía repetir lo del santo antiguo: "trato duramente a mi cuerpo, porque él trata muy duramente a mi alma". Clara, una joven muy santa de Asís, se entusiasmó por esa vida de pobreza, oración y santa alegría que llevaban los seguidores de Francisco, y abandonando su familia huyó a hacerse moja según su sabia dirección. Con santa Clara fundó él las hermanas clarisas, que tienen hoy conventos en todo el mundo. 

Francisco tenía la rara cualidad de hacerse querer de los animales. Las golondrinas le seguían en bandadas y formaban una cruz, por encima de donde él predicaba. Cuando estaba solo en el monte una mirla venía a despertarlo con su canto cuando era la hora de la oración de la medianoche. Pero si el santo estaba enfermo, el animalillo no lo despertaba. Un conejito lo siguió por algún tiempo, con gran cariño. Dicen que un lobo feroz le obedeció cuando el santo le pidió que dejara de atacar a la gente. 

Francisco se retiró por 40 días al Monte Alvernia a meditar, y tanto pensó en las heridas de Cristo, que a él también se le formaron las mismas heridas en las manos, en los pies y en el costado. Los seguidores de San Francisco llegaron a ser tan numerosos, que en el año 1219, en una reunión general llamado "El Capítulo de las esteras", se reunieron en Asís más de cinco mil franciscanos. Al santo le emocionaba mucho ver que en todas partes aparecían vocaciones y que de las más diversas regiones le pedían que les enviara sus discípulos tan fervorosos a que predicaran. Él les insistía en que amaran muchísimo a Jesucristo y a la Santa Iglesia Católica, y que vivieran con el mayor desprendimiento posible hacia los bienes materiales, y no se cansaba de recomendarles que cumplieran lo más exactamente posible todo lo que manda el santo evangelio. 

Francisco recorría campos y pueblos invitando a la gente a amar más a Jesucristo, y repetía siempre: "El Amor no es amado". Las gentes le escuchaban con especial cariño y se admiraban de lo mucho que sus palabras influían en los corazones para entusiasmarlos por Cristo y su religión. 

Dispuso ir a Egipto a evangelizar al sultán y a los mahometanos. Pero ni el jefe musulmán ni sus fanáticos seguidores quisieron aceptar sus mensajes. Entonces se fue a Tierra Santa a visitar en devota peregrinación los Santos Lugares donde Jesús nació, vivió y murió: Belén, Nazaret, Jerusalén, etc. En recuerdo de esta piadosa visita suya los franciscanos están encargados desde hace siglos de custodiar los Santos Lugares de Tierra Santa. Por no cuidarse bien de las clientísimas arenas del desierto de Egipto se enfermó de los ojos y cuando murió estaba casi completamente ciego. Un sufrimiento más que el Señor le permitía para que ganara más premios para el cielo. 

San Francisco, que era un verdadero poeta y le encantaba recorrer los campos cantando bellas canciones, compuso un himno a las criaturas, en el cual alaba a Dios por el sol, y la luna, la tierra y las estrellas, el fuego y el viento, el agua y la vegetación. "Alabado sea mi Señor por el hermano sol y la madre tierra, y por los que saben perdonar", etc. Le agradaba mucho cantarlo y hacerlo aprender a los demás y poco antes de morir hizo que sus amigos lo cantaran en su presencia. Su saludo era "Paz y bien". 

Cuando sólo tenía 44 años sintió que le llegaba la hora de partir a la eternidad. Dejaba fundada la comunidad de Franciscanos, y la de hermanas Clarisas. Con esto contribuyó enormemente a enfervorizar la Iglesia Católica y a extender la religión de Cristo por todos los países del mundo. Los seguidores de San Francisco (franciscanos, capuchinos, clarisas, etc.) son el grupo religioso más numeroso que existe en la Iglesia Católica. El 3 de octubre de 1226, acostado en el duro suelo, cubierto con un hábito que le habían prestado de limosna, y pidiendo a sus seguidores que se amen siempre como Cristo los ha amado, murió como había vivido: lleno de alegría, de paz y de amor a Dios. 

Cuando apenas habían transcurrido dos años después de su muerte, el Sumo Pontífice lo declaró santo, el 16 de julio 

(Tomado de la página San Franciasco de Asís, Internet donde más ampliamente se pueden consusltar temas y coasa relacionados con el Santo).
Galfrido. (pág.: 162).
25 - Il sopracitato Pitseo fa mentione altresì nel sudetto suo Catalogo de' Scrittori Illustri dell'Inghilterra d'un altro famoso Maestro di quella nostra Provincia, figlio del Convento di Nortamptona, per nome F. Galfrido Gransfeldio, il quale fu Dottore dell'Universita di Cantabrigia, e diede alla luce alcune Opere molto dotte. Soggiunge l'Errera nel Tomo primo del suo Alfabeto a carte 294 che essendo poscia passato questo valente Maestro in Roma, fu molto caro ivi, e molto famigliare d'un Cardinale, che era Vescovo Tusculano, da cui anche fu molto favorito. Aggiunge poi, che fu creato Vescovo da Papa Benedetto XII il quale lo mandò in Inghilterra (forse Suffraganeo di qualche Vescovo grande di quel Regno) ove finalmente in quest'Anno del 1340 essendosi ritirato nel Monistero di sua Professione, terminò con molto esempio la vita.

(Traducción del italiano de manera automática).

25 - el sopracitato Pitseo además hace mentione en el sudetto su Catálogo de' Escritores Ilustres de la Inglaterra de otro famoso Maestro de aquella nuestra Provincia, hijo del Convento de Nortamptona, por nombre F. Galfrido Gransfeldio, el que fue Médico de la universidad de Cantabrigia, y dio a la luz algunas Obras muy doctas. Añade lo errará en el Volumen primero de su Alfabeto a papeles 294 que siendo poscia pasado este valioso Maestro en Roma, fue muy querido ivi y mucho famigliare de un Cardenal, que fue Obispo Tusculano, de cuyo también fue muy preferido. Añade luego, que Obispo fue creado por Papa a Benedetto XII el que lo mandó en Inglaterra, quizás Suffraganeo de algún Obispo grande de aquel Reino, donde por fin en este año del 1340 siendo retirado él en el Monistero de su Profesión, acabó con mucho ejemplo la vida (Internet)..

Garrigou Lagrange, Padre, O. P. (pág.: 137).
(Réginald Garrigou-Lagrange, O.P.)

Nacido en 1877 en Auch, Francia. Su tío, el padre La Grange, era un famoso biblista. 
Estudió medicina por dos años en la Universidad de Bordeaux. Siendo estudiante de medicina, ingresó a la Orden de los Predicadores (dominicos). Estudió filosofía en la Sorbonne. En esos años era bastante inusual para los dominicos seguir estudios de filosofía en una Universidad secular. Pero esta posibilidad, le permitió participar en las clases de notables filósofos franceses de ese tiempo, como es el caso de Henri Bergson.  

Posteriormente, se avocó a la teología en su orden en la escuela de Le Saulchoir, bajo la dirección de Ambroise Gardeil quien se encontraba explorando la psicología del misticismo.  También estudió con Emmanuel-Louis (Antonin) Lemmonyer (fallecido en 1932) fundador, con A.M. Jacquin, de la Revue des sciences philosophiques et théologiques (1907) y, con M. Barge, de la Revue de la Jeunesse para los jóvenes (1909). El padre Lemmonyer, que fue sucesor de Gardeil como regente de Le Saulchoir y que sirvió como asistente del maestro Gillet, trabajó especialmente contra la separación de la teología moral de la teología mística y ascética. Conoció personalmente a Bergson, a Levy-Bruhl y a Maritain. 
Fue profesor en la escuela de los dominicos en La Saulchoir, Bélgica (1905-1909), y después en el Ateneo Angelicum (posteriormente, Pontificia Universidad Romana de Santo Tomás) de 1909 a 1960. Fue profesor de muchos notables intelectuales católicos de este siglo, entre otros de M.-D. Chenu, O.P., y de Karol Wojtyla, futuro Juan Pablo II, de quienes fue consultor y supervisor de tesis. Sólo abandonó el Angelicum un año y durante sus vacaciones, que aprovechaba para predicar en Italia, Francia, Inglaterra, Holanda, Canadá y América del Sur. 

Miembro de la Academia Pontificia Romana de Santo Tomás de Aquino, cuarta generación. 

Fue un escritor prolífico en temas filosóficos, teológicos y espirituales. Su bibliografía completa lista más de 770 libros, artículos y correcciones.  

Se hizo notorio con sus primeras obras en las que atacó una por una las tesis del Modernismo. Fue consultor del Santo Oficio y de otras congregaciones romanas. Estas tareas le ganaron fama de "inquisidor" e inflexible, muchos le adjudican la paternidad de la Encíclica Humani Generis en la que Pío XII condenó la Nouvelle Theologie y la extravagancias del padre jesuita Pierre Teilhard de Chardin.  

Filosóficamente, se afilió al tomismo más tradicional defendiendo las famosas 24 tesis y la distinción real entre esencia y existencia. Estudió especialmente a los representantes de la tradición tomista: el cardenal Cayetano, Domingo Bañez y Juan de Santo Tomás, cuyos trabajos comentó. Por esta visión doctrinal, no se encontraba a gusto entre los estudiosos que se limitaban a un análisis puramente histórico y exegético de Santo Tomás, sino que buscaba la aplicación del tomismo a los problemas del siglo XX. 

Durante un tiempo, fue director espiritual de Jacques y Raissa Maritain. Se opuso a algunas tesis sostenidas por su antiguo dirigido y sus seguidores, especialmente en temas de filosofía práctica. Notable fue el intercambio de correspondencia entre ambos durante la Guerra Civil española: de acuerdo con el dominico, la causa de los nacionalistas era la de la Iglesia; algo más prudente, Maritain sostenía un cierto recelo ante quien era apoyado por los regímenes totalitarios de Alemania e Italia. 

En teología, se distinguió por sus estudios de espiritualidad, entre ellos: Las Tres Edades de la Vida Interior. Intentó armonizar las enseñanzas espirituales de San Juan de la Cruz con los principios de Santo Tomás. 

Doctrinariamente fue algo estricto, pero siempre fue un religioso profundo, protector de los pobres y director espiritual de muchos. Por su piedad y erudicción, durante toda su vida fue renombrado. 

Después del Concilio Vaticano II, sufrió fuertes críticas e, incluso, el desprecio de muchos por sus argumentos en contra de las innovaciones teológicas de mediados del siglo XX y su firme apoyo de Franco durante la guerra interna española. Sin embargo, en muchos aspectos fue realmente un innovador. Por otro lado, hoy en día, aquietados los ánimos del período postconciliar, muchas de sus críticas han resultado acertadas.  

Autor de muchos libros y artículos, como ya se dijo, entre ellos se destacan: Le Sens Commun (1909), Dieu: Son Existence et sa Nature (París, 1923, 2 vols.), La Synthèse Thomiste (1946), Dieu (1950), Le Réalisme du principe de finalité, Vida Eterna, La Madre del Salvador y Nuestra Vida Interior, Nuestro Salvador y Su Amor por Nosotros, Predestination, Providence, Las Virtudes Teologales I: Sobre la Fe, Tres Vías de la Vida Espiritual, Perfección Cristiana y Contemplación. A esto hay que agregar su comentario a la Summa consistente de siete volúmenes excelentes. Fue colaborador en la Revue de Science Philosophie et Théologie y en la Revue Thomiste. 

En 1964 debido a su decadente salud se retiró al convento de Santa Sabina en Roma donde falleció ese mismo año. 

Gaudencio. San. (pág.: 107).
SAN GAUDENCIO, Obispo
SIGLO V d.C.
25 de Octubre

   
San Gaudencio fue elegido Obispo de Brescia para suceder a San Filastro, que había sido su maestro. Confirmada la elección por los Obispos de la provincia y por San Ambrosio su metropolitano, fue preciso para decidirle a admitir el cargo amenazarle con la excomunión.

  
 En 405 fue otro de los legados que el Concilio de Roma envió al Emperador Arcadio para defender la causa de San Juan Crisóstomo. Su sabiduría y su virtud están impresas en todas las obras que de él nos han quedado, y de ellas se colige que murió por los años 420.
Gertrudis Santa. (págs.: 38-77-78-316).
Santa Gertrudis la Grande
(+1302)
Fiesta 16 de Noviembre
Religiosa de clausura, virgen, vidente del Sagrado Corazón,

Santa Gertrudis la Grande (1256-1301(2)). Religiosa benedictina alemana, de gran cultura filosófica y literaria, que destacó por su don de contemplación. Una de los primeros apóstoles del Sagrado Corazón de Jesús.
Nació el 6 de enero de 1256.
A los cinco años de edad, fue enviada a estudiar al monasterio benedictino de Helfta donde su maestra, Santa Matilde, era su hermana de sangre y abadesa. Las dos santas eran muy unidas en el amor al Señor. Gertrudis era muy atractiva e inteligente.  Con el tiempo tomó el hábito en el mismo convento. Era amiga de Santa Mechtilde of Hackeborn +1298,  quien era de la misma comunidad y también tenía una especial devoción al Corazón de Jesús. 
Aun antes que Nuestro Señor se apareciera a Santa Margarita María, Santa Gertrudis la Grande tuvo una experiencia mística del Sagrado Corazón de Jesús.
Santa Gertrudis se adelantó a su tiempo en ciertos puntos, como la comunión frecuente, la devoción a San José y la devoción al Sagrado Corazón. Con frecuencia hablaba del Sagrado Corazón con Santa Matilde y se cuenta que en dos visiones diferentes reclino la cabeza sobre el pecho del Señor y oyó los latidos de su corazón.
Se discute si Santa Gertrudis fue benedictina o cisterciense ya que ambas órdenes reclaman la pertenencia de su convento en aquella época y ambas veneran a Santa Gertrudis.


Revelaciones de Santa Gertrudis
Alrededor de sus veintiséis años, Santa Gertrudis tuvo la primera de sus revelaciones. Cuando iba a acostarse, le pareció ver al Señor en forma de joven.
"Aunque sabía yo que me hallaba en el dormitorio, me parecía que me encontraba en el rincón del coro donde solía hacer mis tibias oraciones y oí estas palabras `yo te salvaré y te libraré. No Temas.` Cuando el Señor dijo esto, extendió su mano fina y delicada hasta tocar la mía, como para confirmar su promesa y prosiguió: `Has mordido el polvo con mis enemigos y has tratado de extraer miel de las espinas. Vuélvete ahora a Mí, y mis delicias divinas serán para ti como vino.`" Entonces se interpuso un seto de espinos entre los dos. Pero Gertrudis se sintió como arrebatada por los aires y se encontró al lado del Señor: "Entonces vi en la mano que poco antes se me había dado como prenda, las joyas radiantes que anularon la pena de muerte que se cernía sobre nosotros."
Tal fue la experiencia de Gertrudis que podría llamarse su "conversión", a pesar de que se trataba del alma más pura e inocente. A partir de entonces, se entregó con plena conciencia y toda deliberación a la conquista de la perfección y de la unión con Dios. Hasta entonces, los estudios profanos habían sido sus delicias; en adelante, se dedicó a estudiar la Biblia y los escritos de los Padres, sobre todo de San Agustín y de San Bernardo, quien había muerto no hacía mucho tiempo. En otras palabras, del estudio de la gramática pasó al de la teología"; y sus escritos muestran claramente la influencia de la liturgia y de sus lecturas privadas.
Comentarios sobre la muerte
Exteriormente, la vida de Santa Gertrudis fue como la de tantas otras contemplativas, es decir, poco pintoresca. Sabemos que solía copiar pasajes de la Sagrada Escritura y componer pequeños comentarios para sus hermanas en religión, y que se distinguía por su caridad para con los difuntos y por su libertad de espíritu. El mejor ejemplo de esto último es su reacción ante las muertes súbitas e inesperadas. "Deseo con toda el alma tener el consuelo de recibir los últimos sacramentos, que dan la salud; sin embargo, la mejor preparación para la muerte es tener presente que Dios escoge la hora. Estoy absolutamente cierta de que, ya sea que tenga una muerte súbita o prevista, no me faltará la misericordia del Señor, sin la cual no podría salvarme en ninguno de los dos casos."
Continúa la presencia del Señor y las revelaciones
Después de la primera revelación, Gertrudis siguió viendo al Señor "veladamente", a la hora de la comunión, hasta la víspera de la Anunciación. Ese día, el Señor la visitó en la capilla durante los oficios de la mañana y, "desde entonces, me concedió un conocimiento más claro de El, de suerte que empecé a corregirme de mis faltas mucho más por la dulzura de Su amor que por temor de su justa cólera". Los cinco libros del "Heraldo de la a bondad de Dios" (Comúnmente llamados "Revelaciones de Santa Gertrudis"), de los que la santa sólo escribió el segundo, contienen una serie de visiones, comunicaciones y experiencias místicas, que han sido ratificadas por muchos místicos y teólogos distinguidos.
La santa habla de un rayo de luz, como una flecha, que procedía de la herida del costado de un crucifijo. Cuenta también que su alma, derretida como la cera, se aplicó al pecho del Señor como para recibir la impresión de un sello y alude a un matrimonio espiritual en que su alma fue como absorbida por el corazón de Jesús. Pero "la adversidad es el anillo espiritual que sella los esponsales con Dios".
Recuesta la cabeza en el costado de Jesús
En la fiesta de San Juan Evangelista, Santa Gertrudis tuvo una visión de Nuestro Señor, quién le permitió descansar su cabeza en la Llaga de Su costado.  Al escuchar el palpitar de Su Corazón, ella se tornó hacia San Juan, quién estaba también presente. Le preguntó si había escuchado lo mismo en la Ultima Cena, cuando se reclinó sobre el pecho del Señor y de haberlo escuchado, por qué no lo relató en su Evangelio. San Juan contestó que la revelación del Sagrado Corazón de Jesús estaba reservada para tiempos posteriores cuando el mundo, aumentando en frialdad, necesitaría ser reavivado en el amor. 


Escritos
A la santa se le atribuyen cinco libros que componen el "Heraldo de la amorosa bondad de Dios" (Comúnmente llamados "Revelaciones de Santa Gertrudis"). El primero fue escrito por amigos íntimos de la santa después de su muerte, el segundo fue escrito por la santa y los restantes fueron compuestos bajo su dirección.
Sus escritos relatan visiones, comunicaciones y experiencias místicas.  Habla de un rayo de luz, como una flecha, que procedía de la herida del costado de un crucifijo. Cuenta también que su alma, derretida como la cera, se aplicó al pecho del Señor como para recibir la impresión de un sello y alude a un matrimonio espiritual en el que su alma fue como absorbida por el corazón de Jesús. Enseña al mismo tiempo que "la adversidad es le anillo espiritual que sella los esponsales con Dios".
Se le atribuyen además ciertas oraciones del siglo XVII  aunque no son de ella.
Final
Santa Gertrudis sufrió diez años de penosas enfermedades y murió el 17 de Noviembre de 1301 o 1302. Tenía alrededor de los cuarenta y cinco años.
Ni Santa Gertrudis ni su hermana fueron canonizadas formalmente, pero Inocencio XI introdujo el nombre de Gertrudis en el Martirologio Romano en 1677. Clemente XII   ordenó que se celebrase su fiesta en toda la Iglesia de occidente

 (Tomado de Santoral SCTJM).
Fray Gil, o.f.m. Santo.(pág.: 10-116-185).
DIRECTORIO FRANCISCANO 

Vida de fray Gil
VIDA DE FRAY GIL

[Estas florecillas de la vida de fray Gil, que originariamente no forman parte de las "Florecillas de San Francisco", están tomadas de la edición preparada por Juan R. de Legísima y Lino Gómez Canedo: San Francisco de Asís. Sus escritos. Las Florecillas..., y publicada por la Biblioteca de Autores Cristianos (BAC 4), Madrid, 1971 (5ª ed.), págs. 222-233]
Capítulo I 

 Cómo fue recibido en la Orden de los Menores fray Gil,
tercer compañero de San Francisco
Porque el ejemplo de los hombres santos mueve a los otros al desprecio de los placeres transitorios y al deseo de la salvación eterna, diré algunas palabras a honra de Dios y de su santísima Madre, la Virgen María, y para utilidad de los lectores, acerca de lo que el Espíritu Santo obró en nuestro santísimo padre fray Gil, el cual, aún seglar, movido de este divino Espíritu, comenzó de por sí a pensar cómo podría agradar a solo Dios en todas sus acciones.

Por este tiempo, San Francisco, como pregonero enviado por Dios para ejemplo de vida, de penitencia y de santa humildad, dos años después de su conversión atrajo a un hombre de admirable prudencia y muy rico de bienes temporales, llamado Bernardo, y a Pedro Catáneo, y les indujo a la observancia de la pobreza evangélica, de suerte que por su consejo distribuyeron a los pobres, por amor de Dios, todos sus tesoros temporales y abrazaron la regla de penitencia, la perfección evangélica y el hábito de los frailes Menores, prometida con grandísimo fervor esta observancia para todo el tiempo de su vida, y así lo cumplieron perfectísimamente. 

Ocho días después de esta conversión y distribución de bienes, al ver fray Gil, que aún andaba en traje seglar, el desprendimiento de tan notables caballeros y ciudadanos de Asís, que a todos había causado admiración, se sintió encendido en el divino amor, y al día siguiente, que era la fiesta de San Jorge del año 1209, muy temprano y bien solícito de su salvación, se fue a la iglesia de San Jorge, donde estaba el monasterio de Santa Clara, y después de hacer oración, llevado del gran deseo de ver a San Francisco, se dirigió hacia el hospital de los leprosos, donde habitaba en compañía de fray Bernardo y de fray Pedro Catáneo, retirado en una choza con suma humildad. Al llegar a una encrucijada de cuatro caminos, sin saber cuál elegir, se encomendó a Jesucristo, precioso guía, que le condujo derechamente al tugurio mencionado. Pensaba ahora en el asunto a que venía, cuando le salió al encuentro San Francisco, que volvía de orar en el bosque. Fray Gil se puso inmediatamente de rodillas y le pidió humildemente que le recibiese en su compañía. Reparó San Francisco en el aspecto devoto de fray Gil, y le contestó:

-- Hermano carísimo, te ha hecho Dios una grandísima gracia. Si viniese a Asís el Emperador y quisiese hacer caballero o camarero suyo a un ciudadano, ¿no debería éste alegrarse mucho? Pues ¿cuánto más debes alegrarte tú, escogiéndote Dios por caballero y servidor suyo amadísimo en la guarda de la perfección del santo Evangelio? Ten firmeza y constancia en la vocación que Dios te ha dado.

Y tomándole de la mano, le levantó, le introdujo en la referida choza y dijo a fray Bernardo:

-- Dios nuestro Señor nos ha mandado un buen hermano; alegrémonos todos y comamos en caridad.

Después de la comida, San Francisco marchó con fray Gil a Asís, a buscar paño para hacerle el hábito. En el camino les pidió limosna una pobrecita por amor de Dios, y sin saber cómo socorrerla, San Francisco se volvió a fray Gil con una cara de ángel y le dijo:

-- Por amor de Dios, carísimo hermano, démosle esa capa a la pobrecita.

Fray Gil, que esperaba que el Santo se lo dijese, obedeció con tal prontitud de corazón, que le pareció a San Francisco ver volar inmediatamente aquella limosna al cielo, y fray Gil se elevó también en derechura con ella, porque sintió en su interior indecible gozo y una nueva mudanza. Adquirido por San Francisco el paño y hecho el hábito, recibió en la Orden a fray Gil, que por su vida contemplativa fue uno de los gloriosísimos religiosos que tuvo el mundo por aquel tiempo. Inmediatamente después lo llevó en su compañía a la Marca de Ancona, entre cantos y loas magníficas al Señor del cielo y de la tierra. Dijo San Francisco a fray Gil:

-- Hijo, nuestra Religión ha de ser como el pescador, que echa sus redes, y aprisionados muchos peces, recoge los grandes y echa los pequeños al agua.

Admiróse fray Gil de esta profecía, porque aún no tenía la Orden más que tres frailes y San Francisco. Aunque éste no predicaba todavía públicamente al pueblo, amonestaba y advertía por el camino a hombres y mujeres, diciéndoles sencillamente:

-- Amad y temed a Dios y haced penitencia de vuestros pecados.

Y fray Gil añadió:

-- Haced lo que os dice mi padre espiritual, porque está muy bien dicho.

En alabanza de Jesucristo y del pobrecillo Francisco. Amén.

Capítulo II

Cómo fray Gil fue a Santiago
En el decurso del tiempo fue una vez fray Gil, con licencia de San Francisco, a Santiago de Galicia, y en todo el viaje ni una sola vez sació el hambre, por la grande pobreza que había en todo el país. Pedía limosna, y no hallaba quién le hiciese una caridad. Al anochecer vino a encontrarse en una era en que habían quedado algunos granos de habas, y recogiéndolos, hizo con ellos su cena y allí durmió aquella noche, porque se quedaba de buena gana en lugares solitarios y apartados de la gente, para poder orar y velar con más libertad. Se sintió tan confortado por Dios con esta cena, que le parecía que no estaría tan bien alimentado si hubiera comido variedad de manjares.

Continuó el viaje, y encontró un pobrecito que le pidió limosna por amor de Dios, y el caritativo fray Gil, que no tenía más que el hábito con que cubría su cuerpo, cortó la capucha y se la dio al pobre por amor de Dios, y así caminó después sin ella veinte días continuos.

Al regresar por la Lombardía, le llamó un hombre, y él se acercó de buena gana al creer que le daría una limosna; pero alargó la mano y metió en la de fray Gil un par de dados, invitándole a jugar. Fray Gil le respondió humildemente: -- Dios te lo perdone, hijo.

Andaba de esta manera por el mundo, le hacían muchas burlas, y todas las recibía pacíficamente.

En alabanza de Jesucristo y del pobrecillo Francisco. Amén.

Capítulo III


De la vida que hizo fray Gil
cuando fue a visitar el Santo Sepulcro
Fue fray Gil a visitar el Santo Sepulcro, con licencia de San Francisco, y cuando llegó al puerto de Brindisi se detuvo allí varios días, porque no había nave preparada. Y por querer vivir de su trabajo, buscó un cántaro, lo llenó de agua y gritaba por la ciudad:

-- ¿Quién quiere agua? 

Y recibía por su trabajo pan y las cosas necesarias a la vida corporal para sí y para su compañero. Después pasó el mar, visitó con mucha devoción el Santo Sepulcro de Cristo y los demás Santos Lugares, y a la vuelta se detuvo varios días en la ciudad de Acre. Y según la costumbre de vivir de su trabajo, hacía espuertas de juncos y las vendía, no por dinero, sino por pan para sí y para el que le acompañaba; y por la misma recompensa llevaba los muertos a enterrar, y cuando esto le faltaba, recurría a la mesa de Jesucristo en demanda de limosna de puerta en puerta. Y así, con mucha fatiga y pobreza, volvió a Santa María de los Angeles.

En alabanza de Jesucristo y del pobrecillo Francisco. Amén.

Capítulo IV

Cómo fray Gil alababa más la obediencia que la oración
Estaba una vez un fraile en oración en su celda, y enviándole a decir el Guardián que saliese a buscar limosna, fuese inmediatamente a fray Gil y le dijo:

-- Padre mío, yo estaba en oración, y el Guardián me ha mandado que vaya a pedir limosna; me parece que sería mejor hacer oración.

-- Hijo -le respondió-, ¿no has aprendido ni entendido aún qué cosa es oración? Verdadera oración es hacer la voluntad del Prelado; y es indicio de grande soberbia en el que sometió su cuello al yugo de la obediencia santa el querer sacudirlo con alguna excusa para hacer la propia voluntad, aunque le parezca que obra más perfectamente. El religioso que es perfecto obediente se asemeja al caballero que monta un poderoso caballo, merced al cual pasa intrépido por medio del enemigo; y el religioso desobediente, quejumbroso e indócil, es semejante al que monta un caballo flaco, triste, enfermo y resabiado, al cual los enemigos vencen, matan o prenden con poca fatiga. Dígote que si un hombre tuviese tanta devoción y elevación de espíritu que hablase con los ángeles, y ocupado en eso le llamase su Prelado, debería dejar inmediatamente el coloquio de los ángeles y obedecer al Prelado.

En alabanza de Jesucristo y del pobrecillo Francisco. Amén.

Capítulo V

Cómo fray Gil vivía de su trabajo
Residía una vez fray Gil en un convento de Roma y quiso vivir de su trabajo corporal, como lo tenía de costumbre desde que entró en la Orden, y lo hizo de este modo: A la mañana, temprano, oía misa con mucha devoción. Después se encaminaba a un bosque, distante de la ciudad ocho millas, y traía a cuestas un haz de leña, que vendía por pan y otras cosas de comer. Una vez, entre otras, al venir con una carga de leña, se la ajustó una mujer, y, convenido en el precio, se la llevó a casa. En atención a que era religioso, la mujer le dio mucho más, pero él dijo:

-- No, buena mujer; no quiero dejarme vencer de la avaricia; no recibo más de lo que me prometiste.

Y no sólo no tomó de más, sino que le devolvió la mitad de lo pactado y se marchó, dejándola muy edificada.

Fray Gil hacía por recompensa cualquier clase de trabajo que no desdijese de la santa honestidad. Ayudaba a los trabajadores a recoger las aceitunas y a pisar las uvas.

Estaba un día en la plaza; un hombre ofrecía jornal a un trabajador para llevarle a varear nueces, y éste se excusaba con la mucha distancia del sitio y la dificultad de subir. Dijo entonces fray Gil al que buscaba jornalero:

-- Amigo mío, si me quieres dar parte de las nueces, voy contigo a varearlas.

Habiéndose convenido, fue con él a varear, y subió, aunque con mucho temor, haciendo primero la señal de la cruz. Cuando acabó, le tocaron tantas que, no teniendo en qué llevarlas, se quitó el hábito, y atándole mangas y capucha, hizo de él un saco, lo llenó de nueces, cargó con él a cuestas hasta Roma, y allí las dio todas a los pobres, con grande alegría, por amor de Dios.

En tiempo de las siegas iba fray Gil a espigar con los otros pobres, y si alguien le daba un haz entero, respondía:

-- No tengo granero en que guardarlo, hermano mío.

Y las más de las veces daba por amor de Dios las espigas que había recogido.

Pocas veces ayudaba fray Gil a otro todo el día; porque ponía por condición que le habían de dejar tiempo para rezar las horas canónicas y hacer oración mental.

Una vez que fue fray Gil a la fuente de San Sixto a buscar agua para los monjes, un hombre le pidió de beber, y él le respondió:

-- ¿Y cómo he de llevar yo a los monjes el cántaro sin llenar?

Indignóse con esto aquel hombre y le dijo muchas injurias y villanías. Fray Gil se fue muy angustiado al monasterio, tomó un vaso grande, volvió luego a llenarlo en la fuente, y buscando al hombre le dijo:

-- Amigo mío, toma y bebe cuanto quieras; no te incomodes, pues me parecía una villanía llevar a los santos monjes las sobras del agua bebida.

Compungido el hombre y edificado de la caridad y humildad de fray Gil, reconoció su culpa y en lo sucesivo le tuvo grande devoción.

En alabanza de Jesucristo y del pobrecillo Francisco. Amén.

Capítulo VI

Cómo fue socorrido fray Gil milagrosamente
en una grande necesidad porque, por la mucha nieve,
no podía pedir limosna
Morador fray Gil en Rieti, en casa de un Cardenal, al no tener allí la quietud de espíritu que deseaba, próxima la cuaresma, dijo al Cardenal:

-- Padre mío, con vuestra licencia y para mi tranquilidad, quisiera ir con mi compañero a pasar esta cuaresma en algún lugar solitario.

-- ¿Adónde quieres ir, padre mío carísimo? -le respondió el Cardenal-. La carestía es grande, y vosotros sois aún poco conocidos; quédate conmigo de buena gana, pues tendré por grande dicha haceros dar, por amor de Dios, todo lo que os haga falta.

Insistió fray Gil en marchar, y partió fuera de Rieti, a la cima de un monte alto, en el castillo de Deruta; encontró allí una iglesia dedicada a San Lorenzo, entró en ella con el compañero y se dieron a la oración y meditación. Como no eran conocidos, les tenían poca devoción y reverencia y pasaban gran penuria; añadióse a esto que cayó una gran nevada, y ni tenían con qué vivir, ni podían salir a buscarlo, ni se lo mandaban de fuera; y estuvieron así encerrados tres días enteros. Al ver fray Gil que no podía trabajar ni pedir limosna, dijo al compañero:

-- Hermano mío carísimo, clamemos en alta voz al Señor para que, por su piedad, nos socorra en necesidad tan extrema, porque algunos monjes, estando en gran necesidad, clamaron a Dios, y la divina clemencia les socorrió en sus necesidades.

No cesaron, pues, de orar a ejemplo de ellos, y pedían a Dios de todo corazón el remedio. Y el Señor, que es todo piedad, miró a su fe, devoción, sencillez y fervor, y los socorrió por este medio.

Miraba un hombre hacia la iglesia donde estaban fray Gil y su compañero, y se dijo a sí mismo, inspirado por Dios: «¡Quién sabe si en aquella iglesia estará alguna buena persona dada a la penitencia y, faltándole lo necesario por causa de la nieve, se morirá de hambre! Quiero saber si mi imaginación es verdadera o no». Y con algunos panes y vino se fue allá; llegó con mucha dificultad a la iglesia y encontró a fray Gil y su compañero puestos devotísimamente en oración, y estaban tan marchitos y pálidos a causa del hambre, que más parecían muertos que vivos. Grandísima fue su compasión, y luego que les dio de comer y de beber, se volvió y refirió a sus vecinos aquella extrema necesidad, exhortándoles y pidiéndoles por amor de Dios que socorriesen a los dichos frailes.

Desde entonces, a ejemplo de este hombre, muchos les llevaron pan y otros alimentos por amor de Dios, y establecieron cierto orden entre sí para proveer por turno durante toda la cuaresma a la necesidad de los frailes. Al considerar fray Gil la grande misericordia de Dios y la caridad de aquellos hombres, dijo a su compañero:

-- Hermano mío carísimo, hasta aquí hemos pedido a Dios que nos proveyese en nuestra necesidad, y nos oyó; ahora hay que darle las gracias y la gloria y pedir por esta gente que nos mantiene con sus limosnas, y por todo el pueblo cristiano. 

Y haciéndolo con gran fervor y devoción, concedió el Señor tanta gracia a fray Gil, que muchos, a su ejemplo, abandonaron este ciego mundo, y muchos otros, que no estaban en disposición de ser religiosos, hicieron en sus casas grande penitencia.

En alabanza de Jesucristo y del pobrecillo Francisco. Amén.

Capítulo VII

De la muerte del santo fray Gil
La vigilia de San Jorge, a la hora de maitines, cumplidos cincuenta y dos años después de haber tomado el hábito de San Francisco, recibió Dios el alma de fray Gil en la gloria del paraíso, cuando se celebraba la fiesta de San Jorge.

En alabanza de Jesucristo y del pobrecillo Francisco. Amén.

Capítulo VIII

Cómo estando en oración un santo hombre
vio el alma de fray Gil, que volaba al cielo
Un santo hombre, que estaba en oración cuando fray Gil pasó de esta vida, vio subir al cielo su alma, con otras muchas que entonces salían del purgatorio, y a Jesucristo que le venía al encuentro y la conducía con multitud de ángeles, entre melodiosos cánticos y acompañada de todas aquellas almas, hasta introducirla en la gloria del paraíso.

En alabanza de Jesucristo y del pobrecillo Francisco. Amén.

Capítulo IX

Cómo, por los méritos de fray Gil,
fue librada del purgatorio el alma de un fraile Predicador,
amigo suyo
Estaba ya fray Gil con la enfermedad de la que a pocos días murió, y enfermó también de muerte un fraile dominico. Otro religioso amigo de éste, viéndole próximo a morir, díjole:

-- Hermano mío, si te lo permitiese el Señor, quisiera que después de tu muerte vinieses a decirme en qué estado te encuentras.

El enfermo prometió complacerle, caso de que le fuese posible.

Ambos enfermos murieron el mismo día, y el de la Orden de Predicadores se apareció a su hermano superviviente, y le dijo:

-- Voluntad es de Dios que te cumpla la promesa.

-- ¿Qué es de ti? -le preguntó el fraile.

-- Estoy bien -respondió el muerto-, porque aquel mismo día murió un santo fraile Menor, llamado fray Gil, al cual, por su grande santidad, concedió Jesucristo que llevase al cielo todas las almas que había en el purgatorio. Con ellas estaba yo en grandes tormentos, y por los méritos del santo fray Gil me veo libre.

Dicho esto, desapareció, y el fraile que tuvo esta visión no la reveló a nadie; pero ya enfermo, temeroso del castigo de Dios por no haber manifestado la virtud y gloria de fray Gil, hizo llamar a los frailes Menores. Se presentaron diez, y, reunidos con los frailes Predicadores, reveló el enfermo devotamente la visión ya referida. Investigaron con diligencia, y supieron que los dos habían muerto en un mismo día.

En alabanza de Jesucristo y del pobrecillo Francisco. Amén.

Capítulo X

De las gracias que dios había dado a fray Gil
y del año de su muerte
Decía de fray Gil fray Buenaventura de Bagnoreggio que Dios le había concedido gracia especial, no sólo para él, sino también para todos los que con devoción le encomendaban cosas espirituales.

Hizo grandes milagros en vida y después de muerto, según se ve en su leyenda. Pasó de esta vida a la gloria celestial el año 1252, en la fiesta de San Jorge, y está sepultado en Perusa, en el convento de los frailes Menores.

En alabanza de Jesucristo y del pobrecillo Francisco. Amén.

Capítulo XI

De una cuestión notable que tuvo fray Gil con fray Gerardino
Estaba una vez en Perusa el santo fray Gil, y vino a visitarle la ilustre Jacoba de Sietesolios, nobilísima dama de Roma, que era muy devota de la Orden de los frailes Menores. Mientras hablaban, llegó también con el mismo objeto un fraile espiritual y devoto, llamado fray Gerardino, y en presencia de otros frailes que allí había rogó a fray Gil que les dijese alguna palabra de edificación. Condescendió fray Gil, y dijo:

-- Por aquello que el hombre puede, llega a lo que no quiere.

Replicó entonces fray Gerardino, para hacerle hablar más:

-- Me maravillo, fray Gil, de que por lo que el hombre puede, venga a lo que no quiere. Porque el hombre de por sí no puede nada, y esto lo puedo probar con varias razones. Primera: porque el poder presupone el ser, y aun conforme a éste es la operación, como vemos en el fuego, que calienta porque es cálido. Pero el hombre de por sí no es nada. El que piensa que es algo, no siendo nada, se engaña, dice el Apóstol, y, si es nada, síguese que nada puede. Segunda: porque, si pudiese algo, sería, o por razón del alma separada del cuerpo, o por razón del cuerpo solo, o por razón de ambos unidos. Pues bien, el alma despojada del cuerpo no puede merecer ni desmerecer. El cuerpo sin alma tampoco, porque no tiene vida, está informe, y todo acto es forma. Pues por razón del conjunto, si el alma separada del cuerpo no puede, menos podrá unida a él, porque el cuerpo corruptible agrava al alma, y si un jumento no puede andar sin carga, mucho menos con ella.

Hasta una docena de argumentos propuso a fray Gil el dicho fray Gerardino para hacerle hablar y que se explicase; y todos los presentes se admiraban de la argumentación.

-- Has hablado mal, fray Gerardino -respondió por fin fray Gil-; tienes que decir la culpa por todo eso.

Fray Gerardino dijo la culpa sonriéndose, y al ver fray Gil que no la decía de corazón, añadió:

-- De esa manera no vale; y cuando aun el decir la culpa es sin mérito, no le queda al hombre por dónde satisfacer.

Después prosiguió:

-- ¿Sabes cantar, fray Gerardino?

Y al responder que sí, le dijo:

-- Pues canta conmigo.

Saca de su manga fray Gil una cítara como las que suelen hacer los muchachos, y empieza desde la primera cuerda, sigue por las demás, contesta en verso, y deshace uno por uno los doce argumentos. Contra el primero dice:

-- Yo no hablo del ser del hombre antes de la creación, fray Gerardino, porque entonces nada es y nada puede; hablo del hombre ya creado, al que dio Dios el libre albedrío, con el que puede merecer, si consiente en el bien, y desmerecer, si disiente. Has dicho mal y erraste, fray Gerardino, porque el Apóstol no habla de la nada en cuanto al ser ni en cuanto al poder, sino respecto al merecimiento, como cuando dice en otra parte: Si no tuviese caridad, nada soy. Yo no hablé del alma separada, ni del cuerpo muerto, sino del hombre vivo, el cual, si consiente a la gracia, puede obrar el bien, y rebelándose contra ella, obra el mal. En el texto que has aducido: El cuerpo que se corrompe agrava el alma, la Escritura no dice que le quita el libre albedrío.

Y del mismo modo rebate las demás razones, tanto que fray Gerardino vuelve a decir la culpa, pero esta vez reconoce sinceramente que la criatura puede algo. -- Ahora sí que has dicho bien la culpa -exclamó fray Gil-. ¿Quieres que te muestre aún más claramente cómo la criatura puede algo?

Y subiéndose sobre un arca, grita:

-- ¡Oh mísero condenado que yaces en el infierno!

Y al responder en persona del condenado, con voz fuerte, terrible y espantosa, dice entre alaridos y lamentos: 

-- ¡Ay! ¡Ay! ¡¡¡Desgraciado de mí!!!...

-- Dinos -pregunta fray Gil-, ¿por qué te has ido al infierno?

-- Porque los males que podía evitar no los evité; y el bien que pude hacer, no lo hice.

-- ¿Qué harías, infeliz condenado, si te diesen tiempo de penitencia?

Y responde en persona del mismo:

-- Poco a poco desecharía de mí todo el mundo para librarme de las penas eternas; porque aquél ha de tener fin, pero mi condenación ¡jamás!, ¡jamás lo tendrá!...

Vuélvese entonces hacia fray Gerardino, y dice:

-- ¿Has oído, fray Gerardino, cómo la criatura puede algo? Dime ahora: si cae en el mar una gota de agua, ¿le da su nombre al mar o el mar a la gota?

Y respondió que queda absorbida gota y nombre, y todo se llama mar.

En esto fray Gil, arrebatado en éxtasis a vista de todos los presentes, entiende que la naturaleza humana, respecto a la divina, fue absorbida como gota en el piélago infinito de la divinidad, al encarnarse Nuestro Señor Jesucristo, el cual sea bendito por los siglos de los siglos. Amén.

Capítulo XII

Cómo, al dudar un fraile Predicador
acerca de la virginidad de María,
fray Gil hizo nacer tres lirios
En tiempo de fray Gil hubo un gran maestro de Teología de la Orden de Predicadores que padeció durante muchos años fuertes dudas acerca de la virginidad de la Madre de Cristo, pues le parecía imposible que pudiese ser madre y virgen a un tiempo. Pero, como verdadero católico, se dolía mucho de su duda y deseaba hallar algún varón iluminado de Dios que le librase de ella. Tuvo noticia de la santidad de fray Gil, y cómo muchas veces era arrebatado en éxtasis y permanecía elevado en el aire, por lo cual se determinó a ir en busca de él.

Estaba fray Gil de noche en oración, y le manifestó Dios la tentación de aquel fraile y cómo a la mañana vendría a declarársela. Fray Gil tomó un báculo en que solía apoyarse, porque era ya muy anciano, y salió a su encuentro. En cuanto le vio venir, sin darle tiempo a que saludase ni dijese palabra, hirió la tierra con el báculo, diciendo:

-- Hermano Predicador, ¡virgen antes del parto!

Y en el mismo sitio donde dio con el báculo brotó al instante un lirio hermosísimo. Dio luego otro golpe y dijo:

-- Hermano Predicador, ¡virgen en el parto!

Y nació otro lirio blanquísimo.

Tercera vez hirió el suelo diciendo:

-- Hermano Predicador, ¡virgen después del parto!

E inmediatamente brotó un tercer lirio. Después de esto fray Gil huyó.

El maestro Predicador, sintiéndose repentinamente libre de su duda y tentación, preguntó, muy asombrado, si aquél era fray Gil, y le dijeron que sí. Desde entonces le tuvo siempre grandísima devoción, y lo mismo a toda la Orden.

En alabanza de Jesucristo y del pobrecillo Francisco. Amén.

Capítulo XIII

Consejo que dio fray Gil a fray Jacobo de la Massa
Fray Jacobo de la Massa, que era lego y un santo hombre, y había estado con Santa Clara y con muchos de los compañeros de San Francisco, fue muy devoto; y muy favorecido con la gracia del éxtasis, quiso tomar consejo de fray Gil, y le preguntó cómo debía conducirse al sentir esta gracia.

-- Ni añadas ni disminuyas -le respondió fray Gil- y huye de la multitud cuanto puedas.

-- ¿Qué quieres decir con eso? -repuso fray Jacobo-; explícamelo, reverendo padre.

Y contestó:

-- Cuando la mente está dispuesta para ser introducida en aquella gloriosísima luz de la bondad divina, no añadas por presunción ni disminuyas por negligencia, y ama la soledad cuanto puedas para guardar la gracia.
En alabanza de Jesucristo y del pobrecillo Francisco. Amén. 

Gregorio Nazianceno, San. (págs.: 25-30-44-57-64).
San Gregorio, el Nazianceno, nació el año 328 y murió el 389. Fue obispo de Sácimo en la Capadocia, y por algún tiempo de Bizancio. Aunque su vocación lo llamaba desde muy joven al estado eclesiástico, frecuentó las escuelas donde con más fruto se enseñaba la Literatura y la Filosofía, como eran las de Atenas. Allí se hizo amigo de san Basilio, amistad que les ligó toda la vida y los emuló al estudio y a la práctica de la virtud. San Gregorio, además de ser un teólogo profundo, fue un gran orador, llegando algunos a considerarlo como el primero de su tiempo, y poseyó, como pocos, su lengua, por estudiarla a través de los mejores modelos que encontró. Esto, no obstante, no pudo librarse del mal gusto retórico que reinaba entonces, y por eso le censuraron tantas antítesis, paréntesis y alusiones que quitan claridad a los asuntos. Sus escritos principales son: panegíricos, discursos, cartas y poesías. Como fondo aprovechó las teorías sobre la divinidad, sobre el amor y sobre la filantropía de la Escuela Neoplatónica. (Santos Padres de la Iglesia, Apocatástasis.com).

San Gregorio Nazianceno.

Doctor de la Iglesia, nacido en Arianzo, en Asia Menor, c. 325; murió en el mismo lugar, 389. Fue hijo -uno de tres- de Gregorio, obispo de Nacianzo (329-374), en el suroeste de Capadócea, y de Nonna, una hija de padres cristianos. El padre del santo fue originalmente un miembro de la secta herética de los Hypsistarianos, y fue convertido a la catolicidad por la influencia de su piadosa esposa. Sus dos hijos, quienes parece nacieron entre las fechas de la ordenación de su padre y su consagración episcopal, fueron enviados a la famosa escuela de Cesarea, capital de Capadocea, y allí educados por Carterio, probablemente el mismo quien fue después tutor de San Juan Crisóstomo. Aquí comenzó la amistad entre Basilio y Gregorio que íntimamente afectó sus vidas, así como el desarrollo de la teología de su época. De Cesarea de Capadócea Gregorio procedió a Cesarea de Palestina, donde estudió retórica bajo Tespesio; y después a Alejandría, en la cual Atanasio era obispo, mientras al mismo tiempo estaba en el exilio. Partiendo por mar desde Alejandría hacia Atenas, Gregorio se perdió en una gran tormenta, y algunos de sus biógrafos infieren -aunque el hecho no es preciso- que mientras estaban en peligro de muerte, él y sus acompañantes recibieron el rito del bautismo. Ciertamente Gregorio no había sido bautizado en la infancia, pero fue dedicado a Dios por su piadosa madre, y hay alguna autoridad para creer que recibió los sacramentos, no en su viaje a Atenas, sino a su regreso a Nacianzo algunos años después. En Atenas Gregorio y Basilio, quienes se habían separado en Cesarea, se reencontraron, y renovaron su amistad de juventud, estudiando retórica juntos bajo los famosos profesores Himerio y Prohaeresios. Entre sus compañeros estudiantes se encontraba Juliano, después conocido como el apóstata, cuyo carácter real acierta Gregorio en haber discernido entonces y desconfiar enteramente de él. El estudio de los santos en Atenas (el cual dejó Basilio antes que su amigo) se extendió alrededor de diez años; y cuando partió en el 356 a su provincia nativa, visitando Constantinopla en su camino a casa, tenía alrededor de 30 años de edad. 

Llegado a Nacianzo, donde sus padres se encontraban ya en edad avanzada, Gregorio, quien tenía para este tiempo firmemente resuelto dedicar su vida y talentos a Dios, ansiosamente consideraba el plan de su futura carrera. A un hombre joven con sus altos logros una distinguida carrera secular estaba abierta, fuera como abogado o como profesor de retórica; pero sus anhelos eran por la vida monástica o ascética, aunque esto no se mostraba compatible ni con los estudios de la Escritura en los cuales estaba profundamente interesado, ni con sus labores filiales en el hogar. Como era natural, consultó a su amado amigo Basilio en su perplejidad sobre su futuro; y él nos ha dejado en sus propios escritos la interesantísima narrativa de su intercomunicación en este tiempo, y de su común resolución (basada en algunos diferentes motivos, de acuerdo con las decididas diferencias de sus propios caracteres) de renunciar al mundo por el servicio únicamente de Dios. Basilio se retiró al Ponto para llevar una vida de ermitaño; pero descubriendo que Gregorio no podía unírsele allí, regresó y se estableció primero en Tiberina (cerca del propio hogar que Gregorio), luego en Neocesarea, en el Ponto, donde vivió en santo retiro por algunos años, y reunió a su derredor una hermandad de cenobitas, entre quienes su amigo Gregorio estuvo incluido por un tiempo. Tras un descanso de dos o tres años allí, durante los cuales Gregorio editó, junto con Basilio, algunos de los trabajos exegéticos de Orígenes, además de ayudar a su amigo en la compilación de sus famosa regla, Gregorio regresó a Nacianzo, dejando con lamentos la pacífica vida de ermitaño donde él y Basilio (como recuerda en su subsiguiente correspondencia) habían pasado un tiempo tan placentero en la labor tanto caritativa como intelectual. A su regreso a casa Gregorio fue útil en traer de nuevo la ortodoxia a su padre quien, quizás en parte a su ignorancia, había suscrito las creencias heréticas de Rimini; y el anciano obispo, deseando la presencia y apoyo de su hijo, transigió su escrupulosa simplificación del sacerdocio, y le obligó a aceptar la ordenación (probablemente en Navidad, 361). Herido y afligido por la presión puesta sobre él, Gregorio huyó de vuelta a su soledad, y a la compañía de san Basilio; pero tras la reflexión de algunas semanas regresó a Nacianzo, donde predicó su primer sermón del domingo de Pascua, y enseguida escribió la notable oración apologética, que es en realidad un tratado acerca del oficio sacerdotal, el fundamento del “De Sacerdotio” de Crisóstomo, del “Cura Pastoris” de Gregorio el Grande, y de incontables escritos subsiguientes sobre el mismo tema.

Durante los siguientes años la vida de Gregorio en Nacianzo se vio entristecida por las muertes de su hermano Cesario y de su hermana Gorgonia, en cuyos funerales predicó dos de sus más elocuentes oraciones, las cuales todavía existen. Por este tiempo Basilio fue hecho Obispo de Cesarea y metropolitano de Capadócea, y poco después el emperador Valencio, quien estaba celoso de la influencia de Basilio, dividió Capadocea en dos provincias. Basilio continuó reclamando jurisdicción eclesiástica, como antes, sobre la provincia entera, mas esto fue disputado por Antimo, obispo de Tiana, y jefe de la ciudad de Nueva Capadocea. Para fortalecer su posición Basilio fundó una nueva visión en Sásima, resuelto a tener a Gregorio como su primer obispo, y de acuerdo con esto lo hizo consagrar, aunque en gran manera contra su voluntad. Gregorio, sin embargo, se opuso a Sásima desde el comienzo; se consideraba él mismo completamente inadecuado para el lugar, así como el lugar lo era para él; y no pasó mucho antes de que abandonara la diócesis y regresara a Nacianzo como ayudante de su padre. Este episodio de la vida de Gregorio fue desafortunadamente la causa de un extrañamiento entre Basilio y él que nunca fue del todo sanado; además no hay registro existente de ninguna subsiguiente correspondencia entre ellos tras el retiro de Sásima por Gregorio. Mientras se ocupaba asiduamente con las tareas de ayudante de su anciano padre, este murió a principios del 374, y su esposa Nonna pronto lo siguió a la tumba. Gregorio, quien ahora se encontraba sin lazos familiares, dedicó a los pobres la vasta fortuna que había heredado, conservando para sí tan sólo un pequeño pedazo de tierra en Arianzo. Continuó administrando la diócesis por dos años, rehusando, sin embargo, volverse el obispo, y de continuo urgiendo en la designación de un sucesor para su padre. Al final del 375 se retiró a un monasterio en Seleuci, viviendo allí en soledad alrededor de tres años, y preparándose (aunque él no lo sabía) para lo que sería el trabajo estelar de su vida. Hacia el final de este periodo murió Basilio. El propio estado de salud de Gregorio no le permitió estar presente ni en su lecho de muerte ni en su funeral; pero sí escribió una carta de condolencias al hermano de Basilio, Gregorio de Nisa, y compuso doce hermosos poemas memoriales o epitafios a su difunto amigo. 

Tres semanas después de la muerte de Basilio, Teodosio fue promovido por el emperador Graciano a la dignidad de emperador de Oriente. Constantinopla, la sede de su imperio, había sido por el espacio de alrededor de treinta años (desde la muerte del santo y mártir obispo Pablo) prácticamente otorgado al arrianismo, con un prelado arriano, Demófilo, entonado en santa Sofía. El remanente de los perseguidos católicos, sin iglesia ni pastor, apelaron a Gregorio para que fuera y se colocara él mismo a la cabeza y organizará sus diezmadas fuerzas; y muchos obispos apoyaron el llamado. Tras mucha incertidumbre dio su consentimiento, encaminándose a Constantinopla en los comienzos del año 379, y comenzó su misión en una casa privada que él describe como “el nuevo silo donde el Arca fue reparada”, y como “una Anastasia, la escena de la resurrección de la fe”. No solamente los fieles católicos, sino que también muchos herejes se reunieron en la humilde capilla de Anastasia, atraídos por la santidad de Gregorio, su aprendizaje y elocuencia; y fue en esta capilla donde entregó los cinco maravillosos discursos de la fe de Nicea -desdoblando la doctrina de la Trinidad mientras salvaguardaba la Unidad de la substancia de Dios- lo que le ganó, sólo a él de entre todos los maestros cristianos exceptuando al apóstol Juan, el título especial de el Teólogo o el Divino. También en este tiempo otorgó los elocuentes panegíricos sobre San Cipriano, San Anastasio, y los Macabeos, los que se encuentran entre los más finos trabajos oracionales. Mientras tanto se encontró a sí mismo expuesto a persecución de todo tipo desde el exterior, y de hecho fue atacado en su propia capilla, mientras bautizaba a sus neófitos de la Pascua, por una turba hostil de arrianos de Santa Sofía, entre ellos contando monjes arrianos y mujeres enfurecidas. Se entristeció, también, por disensiones entre su propio pequeño rebaño, algunos de los cuales abiertamente lo acusaron de sostener errores triteístas. San Jerónimo se volvió su discípulo y pupilo por ese entonces, y nos cuenta en reluciente lenguaje cuanto le debió a su erudito y elocuente maestro. Gregorio fue consolado por la aprobación de Pedro, patriarca de Constantinopla (la opinión de Duchesne de que el patriarca estuvo desde el principio celoso o suspicaz de la influencia del obispo capadóceo en Constantinopla no parece suficientemente apoyada por evidencia), y Pedro parece haber estado deseoso de verlo a él enfocado en el obispado de la capital del Este. Gregorio, sin embargo, desafortunadamente se dejó impresionar por un aventurero plausible llamado Hero, o Máximo, quien vino a Constantinopla desde Alejandría en la guisa (cabello largo, túnica blanca, y báculo) de un cínico, y profesaba ser un converso al cristianismo, y una ardiente admirador de los sermones de Gregorio. Gregorio le entretuvo hospitalariamente, le dio su completa confianza, y pronunció un panegírico público sobre él en su presencia. Las intrigas de Máximo para obtener el obispado para sí mismo encontraron apoyo en varias localidades, incluida Alejandría, la cual el patriarca Pedro, por qué precisa razón no es sabido, había tornado en contra de Gregorio; y ciertos obispos egipcios depuestos por Pedro, repentinamente, y en la noche, consagraron y entronaron a Máximo como obispo católico de Constantinopla, mientras Gregorio estaba confinado en cama por enfermedad. Los amigos de Gregorio, sin embargo, cerraron filas a su alrededor, y Máximo tuvo que huir de Constantinopla. El emperador Teodosio, a quien había recurrido, se rehusó a reconocer a ningún otro obispo que a Gregorio, y Máximo se retiró en desgracia a Alejandría.

Teodosio recibió cristiano bautizo a comienzos del 380, en Tesalónica, e inmediatamente dirigió un edicto a sus súbditos en Constantinopla, ordenándoles adherirse a la fe enseñada por San Pedro, y profesada por el Pontífice romano, quien solo merecía ser llamado católico. En noviembre, el emperador entró en la ciudad y llamó a Demófilo, el obispo arriano, a suscribirse al credo Niceno: pero se negó a hacerlo, y fue desterrado de Constantinopla. Teodosio determinó que Gregorio debía ser obispo en la nueva visión católica, y él mismo emperador le acompañó a Santa Sofía, donde fue entronado en presencia de una inmensa multitud, la cual manifestaba sus sentimientos mediante aplausos y otros signos de regocijo. Entonces fue Constantinopla restaurada a la unidad católica; el emperador, mediante un nuevo edicto, devolvió todas las iglesias para el uso católico; a los arrianos y otros herejes se les prohibió sostener asambleas públicas; y el nombre de católico fue restringido a los asiduos de la fe ortodoxa y católica.

Gregorio apenas se había establecido en el trabajo de la administración de la diócesis de Constantinopla, cuando Teodosio llevó a cabo su largamente anhelado propósito de convocar ahí un concilio general de la iglesia oriental. Ciento cincuenta obispos se reunieron en concilio, en mayo, 381, siendo el objeto de la asamblea, como Sócrates plenamente declara, confirmar la fe de Nicea, y nombrar un obispo para Constantinopla (véase CONSTANTINOPLA, PRIMER CONCILIO DE). Entre los obispos presentes había treinta y seis sosteniendo opiniones semi-arrianas o macedonias; ni los argumentos de los prelados ortodoxos ni la elocuencia de Gregorio, quien predicó en Pentecostés, en Santa Sofía, sobre el tema del Espíritu Santo, consiguió persuadirles en afirmar el credo ortodoxo. En cuanto al nombramiento del obispado, la confirmación de Gregorio a la visión sólo podía ser mera formalidad. Los obispos ortodoxos estuvieron todos a favor, y la objeción (lanzada por los prelados egipcios y macedonios quienes se unieron al concilio más tarde) de que esta traslación de una visión a otra era una imposición al canon del concilio de Nicea obviamente era infundada. Era bien conocido el hecho de que Gregorio, después de su forzada consagración a instancias de Basilio, nunca había entrado en posesión de la visión de Sásima y que después había ejercitado sus funciones episcopales en Nacianzo, no como obispo de esa diócesis, sino como mero ayudante de su padre. Gregorio sucedió a Melito como presidente del concilio, en lo que se encontró llamado a lidiar con la difícil cuestión de nombrar un sucesor del difunto obispo. Había un acuerdo entre las dos partes ortodoxas en Antioquia, de donde Melito y Paulino habían sido respectivamente obispos, de que el sobreviviente de cualquiera de los dos debía quedar como único obispo. Paulino, sin embargo, era un prelado de origen y crianza occidental, y los obispos orientales reunidos en Constantinopla renunciaron a reconocerlo. En vano Gregorio pidió, en aras de la paz, la permanencia de Paulino en la visión durante el remanente de su vida, ya bastante avanzada; los padres del concilio rehusaron oír el consejo, y resolvieron que Melito debía ser sucedido por un sacerdote oriental. “Fue en Oriente donde Cristo nació”, fue uno de los argumentos que ofrecieron; y el reproche de Gregorio, “Sí, y fue en Oriente donde fue sentenciado a morir”, no hizo vacilar su decisión. Flaviano, un obispo de Antioquia, fue electo para la visión vacante; y Gregorio, quien narra que el único resultado de su apelación fue “un gemido como el de una parvada de grajillas (especie de cuervo N. del T.)” mientras que los miembros más jóvenes del concilio “le atacaron como un enjambre de avispas”, renunció al concilio, y también dejó su residencia oficial, cerca del iglesia de los Santos Apóstoles.

Gregorio llegó a la conclusión de que no sólo la oposición y desilusión con las que se había encontrado en el concilio, sino que también su continua propensión a la enfermedad, justificaban, y en verdad demandaban, su renuncia a la visión de Constantinopla, que él había sostenido por tan sólo unos cuantos meses. Volvió a aparecer ante el concilio, culpado de estar listo para ser otro Jonás para apaciguar las violentas olas, y que todo lo que deseaba era descansar de sus labores, y tiempo de quietud para prepararse para morir. Los padres no hicieron protesta contra su anuncio, el cual algunos de ellos sin duda escucharon con secreta satisfacción; y de una vez Gregorio requirió y obtuvo permiso del emperador para renunciar a su visión. En junio, 381, predicó un sermón de despedida ante el consejo y en presencia de una abundante congregación. La peroración de su discurso es de belleza singular y conmovedora, e insuperable incluso entre sus muchas otras elocuentes oraciones. Tras esto dejó Constantinopla muy pronto (Nectario, un nativo de Sicilia, fue escogido para sucederle en el obispado), y se retiró a su antiguo hogar en Nacianzo. Sus dos cartas restantes dirigidas a Nectario en este tiempo son notables en tanto que aportan evidencia, por el espíritu y tono de ellas, de que él estuvo actuando por ningún otro sentimiento más que por aquellos interesados en la buena voluntad para con la diócesis de la cual estaba renunciando a su cuidado, y para con su sucesor en la sede episcopal. A su regreso a Nacianzo, Gregorio encontró la iglesia ahí en una condición miserable, estando infestada con la enseñanza errónea de Apolinaro el joven, quien se separó de la comunión católica unos pocos años antes, y murió poco después que Gregorio mismo. La preocupación de Gregorio era ahora la de encontrar un educado y celoso obispo que fuera capaz de drenar la inundación de herejía que amenazaba con abrumar la iglesia cristiana en ese lugar. Todos sus esfuerzos fueron al principio infructíferos, y consintió a la larga con mucha renuencia a tomar la administración de la diócesis él mismo. Combatió por un tiempo, con su usual elocuencia y tanta energía como quedaba en él, la falsa enseñanza de los adversarios de la Iglesia; pero se sentía él mismo muy debilitado en su salud para continuar el trabajo activo del episcopado, y le escribió al arzobispo de Tiana suplicándole en que proviniera con el nombramiento de un nuevo obispo. Su solicitud fue concedida, y su primo Eulalio, un sacerdote de santa vida a quien se encontraba muy ligado, fue idóneamente nombrado a la visión de Nacianzo. Esto fue a finales del año 383, y Gregorio, feliz de ver el cuidado de la diócesis confiada a un hombre conforme a su propio corazón, inmediatamente se retiró a Arianzo, el escenario de su nacimiento e infancia, donde pasó los restantes años de su vida en retiró, y en labores literarias, las cuales congeniaban mucho más con su carácter de lo que lo hacía el acoso del trabajo de la administración eclesiástica en aquellos problemáticos y tormentosos tiempos.

Volviendo la vista a la carrera de Gregorio, el difícil no sentir que desde el día en que fue impelido a aceptar las ordenaciones sacerdotales, hasta aquel que le vio regresar de Constantinopla a Nacianzo para terminar su vida en el retiro y la obscuridad, pareció estar constantemente puesto, mediante ninguna iniciativa suya, en posiciones aparentemente inadecuadas para su disposición y temperamento, y realmente no calculadas para el llamado del ejercicio de las más notables y atractivas cualidades de su mente y corazón. Afectivo y tierno por naturaleza, de un temperamento altamente sensitivo, simple y humilde, vigoroso y animoso por disposición, aunque susceptible a la irritabilidad y al decaimiento, constitutivamente tímido, y algo deficiente, como parece, en decisión de carácter y el autocontrol, fue muy humano, muy afable (fácil de amar N. del T.), muy entregado -sin embargo no, uno estaría inclinado a pensar, apto naturalmente para desempeñar la notable parte que desempeñó durante el período precedente y consecuente de la inauguración del Concilio de Constantinopla. Entró a su difícil y arduo trabajo en esa ciudad a sólo unos meses de la muerte de Basilio, el amado amigo de su juventud; y Newman, en su apreciación del carácter y la carrera de Gregorio, sugiere la impactante idea de que el heroico y elevado espíritu de su amigo entró en él, y le inspiró a tomar la importante y activa parte que recayó en él de reestablecer la ortodoxia y la fe católica en la capital oriental del imperio. Su actuar, en efecto, parece más bien a la firmeza e intrepidez, la alta solución y consistente perseverancia, características de Basilio, que a su propio carácter, el de un santo y escolar amable, fastidiado, retirado, temeroso, amante de la paz, quien hizo sonar la trompeta de guerra durante los turbulentos y alterados meses, en los mismísimos cuarteles y resistencias de militancia herética, hasta llegar al real y sofocante peligro a su seguridad, e incluso a su vida que nunca dejó de estar amenazaba. “Que juntos podamos recibir”, dijo en la conclusión del maravilloso discurso que pronunció sobre su difunto amigo, a su regreso a Asia de Constantinopla, “la recompensa del conflicto que hemos cobrado, que hemos prolongado.” Es imposible dudar, leyendo los detalles íntimos que él mismo nos ha ofrecido sobre su larga amistad, y profunda admiración de Basilio, que el espíritu de su pronto y bien amado amigo haya en alto grado modelado e informado su propia personalidad sensitiva e impresionable y que haya sido esto, bajo Dios, lo que le vigorizó e inspiró, tras una vida de lo que parecía, externamente, casi un fracaso, a cooperar en la grandiosa tarea de derrocar la monstruosa herejía que había por tanto tiempo devastado la mayor parte de la cristiandad, y trayendo por largo la pacificación de la Iglesia de Oriente.

Durante los seis años de vida que le quedaron después de su retiro final a su lugar natal, Gregorio compuso, con toda probabilidad, la mayor parte de sus copiosos trabajos poéticos que han llegado a nosotros. Estos incluyen un valioso poema autobiográfico de cerca de 2000 líneas, que forma, por supuesto, una de las más importantes fuentes de información para los hechos de su vida; alrededor de otros cien poemas más cortos relacionados con su carrera pasada, y un gran número de epitafios, epigramas, y epístolas a reconocidas personas de la época. Muchos de sus tardíos poemas personales refieren la continua enfermedad y severo sufrimiento, físicos y espirituales por igual, que lo asediaron durante sus últimos años, y sin duda le asistieron para perfeccionar en él aquellas tantas cualidades que jamás hicieron falta, fuertemente sacudidas a pesar de haber estado en los caminos y golpeteos de vida. En el pequeño pedazo de tierra en Arianzo, todo (como ya sea dicho) lo que le quedó de su rica herencia, escribió y meditó, como él cuenta, en torno a una fuente cerca de la cual había un paraje sombreado, su destino favorito. Allí, también, recibía ocasionales visitas de amigos íntimos, ocasionalmente también de extraños atraídos a su retiro por la reputación de su santidad y educación; y allí pacíficamente respiró por última vez. La fecha exacta de su muerte es desconocida, pero por un pasaje de Jerónimo (De Script. Eccl.) puede ser asignada, con tolerable certeza, al año 389 o 390.

Ahora debe ser dada alguna cuenta de los voluminosos escritos de Gregorio, y de su reputación como orador y teólogo, en lo cual, mas que sobre ningún otra cosa, descansa su fama como una de las más grandes luces en la Iglesia Oriental. Sus trabajos naturalmente caen bajo tres encabezados, puntualmente sus poemas, sus epístolas, y sus oraciones. Mucho, sin embargo de ninguna manera todo, de lo que escribió ha sido conservado, y ha sido frecuentemente publicado, la editio princeps de los poemas fue la Aldina (1504), mientras que la primera edición de sus obras recogidas apareció en París en 1609-11. El catálogo Boedliano contiene más de treinta hojas folio enumerando varias ediciones de los trabajos de Gregorio, de las cuales las mejores y más completas son la edición Benedictina (dos volúmenes folio, comenzada en 1778, terminada en 1840), y la edición de Migne (cuatro volúmenes XXXV-XXXVIII, en P.G., París, 1857-1862).

Composiciones Poéticas 

Éstas, como ya se declaró, comprendían versos autobiográficos, epigramas, epitafios y epístolas. Los epigramas han sido traducidos por Thomas Drant (Londres, 1568), los epitafios por Boyd (Londres, 1826), mientras que otros poemas han sido graciosa y encantadoramente parafraseados por Newman en su “Church of the Fathers”. Jerónimo y Suidas dicen que Gregorio escribió más de 30,000 versos; si esta no es una exageración, enteramente dos tercios de ellos se han perdido. Delicados, gráficos, y fluidos como son muchos de sus versos, y dada la amplia evidencia del culto y dotado intelecto que los produjo, no pueden sostenerse en paralelo (la comparación sería una injusta, pues muchos de ellos no fueron expresamente escritos para superar y tomar el lugar de la obra de escritores paganos) las grandes creaciones de los poetas griegos. Aún Villemain, ningún mal crítico, ubica los poemas del rango frontal de las composiciones de Gregorio, y piensa tan altamente de ellos que mantiene que el escritor debe ser llamado, prominentemente, no tanto el teólogo del Oriente como “el poeta de la cristiandad oriental”. 

Epístolas en Prosa 

Éstas, por consentimiento común, pertenecen a las más finas producciones literarias de la época de Gregorio. Todas las que no sobreviven son composiciones granadas; y que el autor sobresalía en este tipo de composiciones es revelado por una de ellas (Ep. ccix, a Nicóbulo) en la cual se explaya con admirable razón sobre las reglas mediante las cuales todos los escritores de cartas debe guiarse. Fue por pedido de Nicóbulo, quien creía, y correctamente, que estas cartas contenían gran y permanente interés y valor, que Gregorio preparó y editó la colección conteniendo un gran número de las cuales han llegado hasta nosotros. Muchas de ellas son perfectos modelos del estilo epistolar -corto, claro, cobijadas en un admirablemente escogido lenguaje, y en cambio sagaz y profundo, juguetón, afectivo, y tierno.

Oraciones 

Tanto en su propio tiempo, como en el general veredicto de la posteridad, Gregorio fue reconocido como uno de los más notables oradores que jamás hayan adornado la iglesia cristiana. Entrenado en las más finas escuelas de retórica de su época, hizo más que justicia a sus distinguidos profesores; y mientras que el pavoneo o la vanagloria fueron ajenas a su naturaleza, él francamente reconocía a conciencia sus notables dones oracionales, y su satisfacción al haber sido habilitado para cultivarlas enteramente en su juventud. Basilio y Gregorio, ha sido dicho, fueron los pioneros de la elocuencia cristiana, moderada en, e inspirada por, la notable y sustancial oratoria de Demóstenes y Cicerón, y calculada para mover e impresionar las más cultas y críticas audiencias de su época. Comparativamente sólo pocas de las numerosas oraciones elaboradas por Gregorio han sido preservadas para nosotros, consistentes en discursos dichos por él en muy variadas ocasiones, pero todas marcadas por las mismas elevadas cualidades. Fallas tienen, por supuesto: largas discreciones, excesivo ornamento, forzadas antítesis, elaboradas metáforas, y ocasional sobre abuso de diatriba. Pero sus méritos son por mucho más grandes que sus defectos, ni nadie puede leerlas sincerar arremetido por su noble fraseología, perfecto dominio del más puro griego, altas potencias imaginativas, lucidez e incisión de pensamiento, fiero celo y transparente sinceridad de intención, por las cuales son distinguidas. Difícilmente alguno de los restantes sermones de Gregorio son exposiciones directas de la Escritura, y por esta razón han sido adversamente criticados. Bousset, sin embargo, apunta con perfecta verdad que muchos de estos discursos realmente son no otra cosa sino hábiles entretejidos de textos de la Escritura, un profundo conocimiento de la cual es evidente desde cada línea de ellos. 

Las declaraciones de Gregorio para posicionarse como uno de los más grandes teólogos de la iglesia temprana están basadas, aparte de su reputación entre sus contemporáneos, y el veredicto de la historia a su respecto, principalmente en los cinco grandes “Discursos Teológicos” los cuales pronunció en Constantinopla en el curso del año 380. Al estimar la visión y el valor de estos famosos pronunciamientos, es necesario recordar cuál era la condición religiosa de Constantinopla cuando Gregorio, ante la demandante instancia de Basilio, de muchos otros obispos, y de los adoloridos y cansados católicos de la capital oriental, fue allí mismo a sobrellevar la carga espiritual de los fieles. Fue menor como administrador, o como organizador, que como un hombre de una vida santa y de dones oracionales famoso a lo largo de la Iglesia Oriental, que fue pedido, y consentido, para asumir su difícil misión; y tuvo que ejercitar esos dones al combatir no una sino numerosas herejías las cuales habían estado dividiendo y desolando Constantinopla por muchos años. Arrianismo en cada forma y grado, incipiente, moderado, y extremo, fue desde luego el gran enemigo, pero Gregorio también tuvo que entrar la batalla contra la enseñanza Apolinaria, la cual negaba la humanidad de Cristo, así como en contra de la tendencia cristiana -más tarde desarrollada en Nestorianismo- que distinguía entre el hijo de María y el hijo de Dios como dos distintas y separadas personalidades.

Primero un santo, y después con teólogo, el uno de sus primeros sermones en la Anastasia Gregorio insistió en el principio de referencia al tratar sobre los misterios de la fe (un principio enteramente ignorado por sus oponentes arrianos), y también en la pureza de vida y ejemplo que todo el que tratara con estos elevados asuntos debía mostrar en la práctica si es que su enseñanza iba a ser eficiente. En el primero y segundo de los cinco discursos desarrolla estos dos principios en cierta amplitud, demandando en un lenguaje de maravillosa belleza y fuerza la necesidad de que todo aquel que conociera a Dios correctamente llevara una vida sobrenatural, y se aproximara tan sublime al estudio con una mente pura y libre del pecado. El tercer discurso (sobre el Hijo) está dedicado a la defensa de la doctrina católica de la Trinidad, y a la demostración de su consistencia con la primitiva doctrina de la Unidad de Dios. La existencia externa del Hijo y del Espíritu están reafirmadas, junto con su dependencia en el Padre como origen o principio; y la divinidad del Hijo está argumentada desde la escritura contra los arrianos, cuyo malentendido de varios pasajes de la escritura es expuesta y refutada. En el cuarto discurso, sobre el mismo tema, la unión de la naturaleza de Dios y la naturaleza humana en Cristo encarnado es proclamada y luminosamente probada desde la Escritura y la razón. El quinto y último discurso (sobre el Espíritu Santo) está dirigido parcialmente en contra de la herejía macedonia, que negaba toda la divinidad del Espíritu Santo, y también en contra de aquellos que reducían la Tercera Persona de la Trinidad a una mera energía impersonal del Padre. Gregorio, en respuesta a la contienda de que la divinidad del Espíritu no está expresada en la Escritura, cita y comenta diversos pasajes que enseñan la doctrina por implicación, añadiendo que la completa manifestación de esta gran verdad estaba planeada para ser gradual, siguiendo la revelación de la divinidad del Hijo. Es de hacerse notar que Gregorio en este momento formula la doctrina de la Doble Procesión, aunque en esta luminosa exposición de la doctrina trinitaria hay muchos pasajes que parecen anticipar la más completa enseñanza del Quicumque vult. Ningún resumen, siquiera una traducción verbal y fiel, pueden dar alguna idea adecuada de la combinación de sutileza y lucidez de pensamiento, ignorara belleza de expresión, de estos maravillosos discursos, en los cuales, como uno de sus críticos franceses verdaderamente observa, Gregorio “ha sumado y cerrado la controversia de un siglo entero”. La mejor evidencia de su valor y poder descansa en el hecho de que por catorce siglos han sido una veta de donde los más grandes teólogos de la cristiandad han sacado riquezas de sabiduría para ilustrar y sostener sus propias enseñanzas sobre los más profundos misterios de la Fe Católica.

Acta SS.; Vidas prefijas a MIGNE, P.G. (1857) XXXV, 147-303; Lives of the Saints collected from Authentick Records (1729), II; BARONIUS, De Vita Greg. Nazianz. (Rome, 1760); DUCHESNE, Hist. Eccl., ed. BRIGHT (Oxford, 1893), 195, 201, etc.; ULLMAN, Gregorius v. Nazianz der Theologe (Gotha, 1867), tr. COX (Londone, 1851); BENOIT, Saint Greg. de Nazianze (Paris, 1876); BAUDUER, Vie de S. Greg. de Nazianze (Lyons, 1827); WATKINS in Dict. Christ. Biog., s. v. Gregorius Nazianzenus; FLEURY, Hist. Ecclesiastique (Paris, 1840), II, Bk. XVIII; DE BROGLIE, L'eglise et l'Empire Romain au IV siecle (Paris, 1866), V; NEWMAN, The arians of the Fourth Century (London, 1854), 214-227; IDEM, Church of the Fathers in Historical Sketches; BRIGHT, The Age of the Fathers (London, 1903), I, 408-461; PUSEY, The Councils of the Church A.D. 31 - A.D. 381 (Oxford, 1857), 276-323; HORE, Eighteen Centuries of the Orthodox Greek Church (London, 1899), 162, 164, 168, etc; TILLEMONT, Mem. Hist. Eccles., IX; MASON, Five Theolog. Discourses of Greg. of Nazianz. (Cambridge, 1899). 

(D.O. HUNTER-BLAIR 
Trascrito por Mike Humphrey
Traducido por Mauricio Villaseñor Terán Enciclopedia católico).

Gregorio Niseno, San. (pág.: 23-31-65).
(335-394), hermano menor de San Basilio y como él retórico y luego monje, fue por él ordenado obispo de Nisa en Capadocia. Además de orador, filósofo y teólogo es también un gran místico (Contemplación sobre la vida de Moisés, Comentarios sobre el Cantar, sobre las Bienaventuranzas, Tratado de la Virginidad). Ejercerá una influencia profunda que llegará en Occidente hasta Guillermo de Saint Thierry y San Bernardo (mística bautismal, renunciamento, éxtasis de amor, etc.) Su teología trinitaria concebida en oposición a Eunomio y Apolinar, no está exenta de un falso realismo platónico. El Discurso Catequético, que no es una catequesis sino un esquema de toda su teología, constituye el primer ensayo de una teología de la transubstanciación. 

(Elarcadenor.org).
 Padres de la Iglesia -  Gregorio de Nyassa 

"Cuando nuestros cuerpos se unen al Cuerpo de Cristo, obtienen el principio de la inmortalidad, porque se unen a la inmortalidad."  
Gregorio Niseno, Liber de homine (1536) Biblioteca General. Universidad de Salamanca BG/4251(1)

§. VI. De los Santos Padres de la Iglesia

Llamamos Santos Padres de la Iglesia a los que en ella florecieron en méritos y doctrina, acompañando uno y otro con una verdadera fe. De ellos trataremos aquí como de sus Doctores en materia de fe y costumbres; porque acerca de lo que escribieron sobre otros asuntos, ni al presente es del caso, ni toca su examen a los Teólogos. Esto supuesto. 

P. ¿Qué argumento se forma de la autoridad de los SS. PP. de la Iglesia por lo respectivo a la fe y costumbres? R. Que de su uniforme consentimiento en la exposición de la Sagrada Escritura se forma un eficaz argumento sobre su verdadera inteligencia. Así lo sienten generalmente los Autores Católicos contra los herejes, que con tanto conato han procurado envilecer la gran autoridad de los SS. PP. de la Iglesia, tan venerada en todos los Concilios, y últimamente en el de Trento, que en la Sesión 4 prohibe exponer la Sagrada Escritura contra el [11] unánime consentimiento de los PP.
 (Compendio de moral salmanticense)
Gregorio Magno, San. (págs.: 31-98-183).
Miembro de una ilustre familia romana, san Gregorio fue nombrado pretor de Roma en el año 570, antes de fundar su propio monasterio benedictino de san Andrés, donde se integró como monje. Su papel como legado en Constantinopla será fundamental para las relaciones entre Roma y Bizancio, conociendo en la capital de Oriente a San Leandro de Sevilla. Gracias a sus acertadas actuaciones fue elegido papa en el año 590 como sucesor de Pelagio II. Ante la falta de autoridad en Roma san Gregorio asumió funciones de gobernante y se enfrentó a los invasores lombardos, recibiendo ayuda de Bizancio para la empresa. Sin embargo, la gran empresa de su pontificado será la conversión de Inglaterra al catolicismo, gracias a la labor del monje Agustín. También destaca la labor de san Gregorio como director espiritual de la Iglesia, escribiendo la "Regla Pastoral" en la que alude a la grandeza de la dignidad episcopal y de los deberes de los obispos. La labor literaria del pontífice se completa con las "Cartas", el "Sacramentario", el "Comentario al Libro de Job" y los "Diálogos". Pero quizá su papel más conocido sería la fijación definitiva del canto sagrado, el llamado Canto gregoriano.

 (Protagonistas de la historia).

25 de Noviembre de 2005, festividad.

San Gregorio Magno

Nacido en Roma hacia el 540, de familia noble y cristiana, vive la desolación de la Urbe, caído el Imperio occidental, y el inicio de una época ascendente. En 590 es elegido Papa, mereciendo por su ingente labor que se le considere gran figura entre las de todos los tiempos, y que se le haya otorgado el título de Doctor y Padre de la Iglesia latina. Su muerte acaeció el 12 de marzo del 604. - Fiesta: 12 de marzo.

"Importa que el pastor sea puro en sus pensamientos, intachable en sus obras, discreto en el silencio, provechoso en las palabras, compasivo con todos, más que todos levantado en la contemplación, compañero de los buenos por la humildad y firme en velar por la justicia contra los vicios de los delincuentes. Que la ocupación de las cosas exteriores no le disminuya el cuidado de las interiores y el cuidado de las interiores no le impida el proveer a las exteriores", escribe San Gregorio Magno en su "Regla Pastoral", y éste fue el programa de su actuación. Genio práctico en la acción, fue ante todo el buen pastor cuya solicitud se extiende a toda su grey. No es tan sólo Roma la que merece sus cuidados, sino todas las Iglesias España, Galia, Inglaterra, Armenia, el Oriente, toda Italia, especialmente las diez provincias dependientes de la metrópoli romana. Fue incansable restaurador de la disciplina católica. En su tiempo se convirtió Inglaterra y los visigodos abjuraron el arrianismo.

Él renovó el culto y la liturgia y reorganizó la caridad en la Iglesia. Sus obras teológicas y la autoridad de las mismas fueron indiscutidas hasta la llegada del protestantismo. Dio al pontificado un gran prestigio. Su voz era buscada y escuchada en toda la cristiandad. Su obra fue curar, socorrer, ayudar, enseñar, cicatrizar las llagas sangrantes de una sociedad en ruinas. No tuvo que luchar con desviaciones dogmáticas, sino con la desesperación de los pueblos vencidos y la soberbia de los vencedores.

La obra realizada por San Gregorio Magno fue inmensa; y no obstante, en su gran humildad, había procurado por todos los medios no aceptar el mando supremo de la Iglesia. Pero una vez elegido Papa por el clero, el senado y el pueblo fiel reunidos, y bien vista su elección por el emperador, su alma entregóse a aquella tarea para la que toda su vida anterior había sido una providencial preparación. En efecto, Gregorio nace en el seno de una familia profundamente cristiana. No es él el único de los Anicios que ha merecido el honor de los altares; también sus padres y sus dos tías, Társila y Emiliana, figuran en el catálogo de los santos. Y en este ambiente de religiosidad va su espíritu desarrollándose, mientras Roma llega a lo más bajo de la curva de su caída.

Cuando el poder imperial, en manos de Constantinopla, es definitivamente restablecido en Roma, Gregorio comienza su formación cultural. No sobresale en la literatura, pero sí en los estudios jurídicos, donde encuentra una magnífica preparación para sus futuras e insoñadas actividades. Terminada ya su carrera de Derecho, acepta del emperador Justino II el cargo de prefecto de Roma, que trae consigo todas las funciones administrativas y judiciales.

Pero su corazón aspiraba a cosas más altas, y tras una desgarradora lucha interior -que él mismo describe en una carta a su amigo íntimo San Leandro de Sevilla-, Roma contempla un día cómo su prefecto cambia sus ricas vestiduras por los austeros hábitos de los campesinos que San Benito había adoptado para sus monjes. Su mismo palacio del monte Celio fue transformado en monasterio. Gregorio es feliz en la paz del claustro, aunque pronto será arrancado de ella por el mismo Sumo Pontífice, que le envía como Nuncio a Constantinopla. De aquí en adelante añorará siempre aquellos cuatro años de vida monacal.

Unos ocho años más tarde, hacia el 586, regresa a Roma cuando las aguas del Tíber se desbordan y siembran la desolación. Personas ahogadas, palacios destruidos, hambre y, finalmente, la peste, son el balance de aquella tragedia. Una de las víctimas de la peste es el Papa Pelagio II. Y es entonces cuando Gregorio es elegido para sucederle, quedando así apartado definitivamente de la soledad que en el monasterio buscara.

Ya no vivirá más la paz de la vida monacal, pero sí que la espiritualidad de aquellos hombres entregados a la oración le quedará presente en lo que le queda de vida. Uno de los puntos que más llaman la atención en su fecundo Pontificado, es su celo por el perfeccionamiento de la liturgia, alcanzando gran importancia su impulso en la organización definitiva del canto litúrgico, que se conoce bajo el nombre de "canto gregoriano", aun cuando no sea él su autor. Es el pastor auténtico, que quiere lo mejor para sus ovejas que viven en la unidad del mismo Amor. No ahorrará para ello trabajos ni sacrificios. Su voz se levanta potente y su pluma escribe sin descanso; el que no había sobresalido en sus estudios literarios nos legará un tesoro inagotable en sus escritos, de estilo sencillo y cordial. Y no se contenta con las ovejas que ya están en el verdadero redil; su corazón ardiente se lanza a la conquista de Inglaterra, ganándola para el catolicismo. Para todos es el padre amante, cuyas preocupaciones son las de sus hijos. Su honor es el de la Iglesia universal y su grandeza el ser y llamarse "Siervo de los siervos de Dios", título que pasará a ser desde entonces patrimonio de todos los Papas. 


(Por José Gros y Raguer, en Intenet).
Hermes Trismegisto, filósofo egipcio. (págs.: 78-109-112).
¿POR QUÉ HERMES?

El nombre de nuestra empresa se debe principalmente al nombre del dios griego Hermes (Mercurio para los romanos), cuya labor principal consistía en ser heraldo y mensajero de los dioses; pero entre sus muchas ocupaciones también se le consideraba el dios de la ciencia, la elocuencia, la astucia, el comercio y la interpretación: atribuciones todas estas que bien podrían adornar la figura del traductor. Asimismo, Hermes nos traía a la mente la palabra de origen griego hermenéutica: el arte de interpretar textos para fijar su verdadero sentido, y en especial los textos sagrados (los textos de nuestros clientes son realmente sagrados para nosotros...). 

Y para completar nuestras razones, también nos acordamos de Hermes, el filósofo egipcio que se supone vivió en el siglo XX antes de Jesucristo, y a quien se le atribuye la invención de numerosas ciencias, así como numerosos libros, entre ellos obras secretas de magia, astrología y alquimia. Del nombre de este sabio procede la palabra hermetismo. 
Por todo esto consideramos que Hermes podía ser un nombre con la suficiente simbología para nuestra actividad, y que también recordara a Grecia, el origen de nuestra civilización occidental.

 
La alquimia es una de las ciencias cuyo solo nombre evoca ya las más contrarias y diversas reacciones: atracción, desprecio, curiosidad, incertidumbre... sentimientos opuestos, provocados en parte por la falta de información concisa sobre su origen y desarrollo.

La misma palabra, alquimia, parece tener una procedencia dudosa. Muchos afirman que la expresión actual, legada directamente por los árabes, puede ser dividida en dos partes: el artículo "al" y el término "chemia" que significa "tierra o suelo negro". Según esta hipótesis, los musulmanes se referían a las oscuras tierras de Egipto donde habrían aprendido los primeros secretos de la misteriosa ciencia. La figura del filósofo egipcio Hermes Trimegistus se consideraría entonces como padre del saber humano y de ahí derivaría el término "hermético" que con tanta frecuencia aparece relacionado con la alquimia.

Pero no solo del país egipcio provienen los primeros escritos sobre esta actividad, sino también de las lejanas tierras de China. En el año 140 apareció en aquel país el primer tratado alquímico y las ideas que contiene aparecen estrechamente relacionadas con el Taoísmo.

El hecho es que se han hallado tanto escritos griegos citando a los orientales como referencias egipcias en los textos árabes. En la actualidad los principales documentos se hallan en la Biblioteca Nacional de París y en Leyden, donde se han ordenado los textos alquímicos en dos grandes grupos: aquellos de origen griego y aquellos otros firmados por un misterioso personaje llamado Jabir ibn- Hayyan, también llamado Geber, que se supone vivió en el siglo VIII de nuestra era. Estudios más cuidadosos han demostrado que no todas las obras atribuídas originariamente a Geber fueron en realidad escritas por el científico árabe.

A medida que el influjo árabe se iba adentrando en Europa, nuevos hombres se dedicaron al estudio de la nueva disciplina. Los nombres que la historia señala son bien conocidos y entre ellos destacan los de San Alberto Magno (1193-1280), el mallorquín Ramón Llull (1232-1315), Roger Bacon (c. 1213-1294), Arnaldo de Vilanova (c. 1250-1311), Paracelso (1493-1541) e incluso Newton, el primer gran científico moderno que, aunque no se dedicó por completo a la alquimia, la citó con frecuencia en sus obras y se dice que mandó construir un pequeño laboratorio en el Trinity College para estudiar los misterios de la transmutación.

Dejando aparte su faceta misteriosa y oculta, hay que hacer notar que la alquimia contribuyó de forma muy importante al progreso de la química de laboratorio. Nuevos aparatos como el alambique y nuevas técnicas como la destilación se convirtieron el algo de uso cotidiano, al mismo tiempo que se descubrían sustancias hasta entonces ignoradas como el aceite de vitriolo (ácido sulfúrico), el agua regia, el agua fuerte (ácido nítrico), el amoníaco, etc.

Pero la alquimia era ante todo una ciencia hermética alrededor de la cual se fue tejiendo un halo de misterio y secreto, originado en parte por las aspiraciones extrañas y a menudo incomprensibles de algunos de sus seguidores, así como por la forma simbólica y casi indescifrable de sus escritos. No es fácil resumir en pocas palabras la labor de un alquimista. Esta se centraba especialmente en tres facetas distintas: por una parte la búsqueda de la piedra filosofal, en presencia de la cual todos los metales podían ser convertidos en oro; en segundo lugar el descubrimiento del elixir de larga vida, imaginado como una sustancia capaz de evitar la corrupción de la materia y por último la consecución de la "Gran Obra", cuyo objetivo era elevar al propio alquimista a un estado superior de existencia, en una situación privilegiada frente al Universo. 

El lenguaje alquímico
La lectura de una obra alquímica es extremadamente ardua para un no-iniciado. El lenguaje alquímico parece abstracto, absurdo, incomprensible, pero en realidad es esotérico y místico, saturado de códigos, de símbolos, de referencias que confunden al profano. Trampas y desvíos son frecuentes.

"El alquimista considera esencial esta dificultad de acceso, ya que se trata de transformar la mentalidad del lector a fin de hacerlo capaz de percibir el sentido de los actos descritos", explica el escritor francés Michel Butor. "El lenguaje alquímico es un instrumento de extrema agilidad que permite describir operaciones con precisión y, al mismo tiempo, situándolas con respecto a una concepción general de la realidad".

Como muestra de lo antedicho, se incluye en esta página un anexo que conduce a un antiguo texto de uno de los alquimistas más respetados. Es recomendable leerlo con una mentalidad totalmente abierta y, al mismo tiempo, tratar de ubicarse en la época en que fue escrito. (Internet).

OBRAS COMPLETAS 
Hermes Trismegisto 
  

t. I:    POIMANDRES
t. II:  ASKLEPIOS
t. III: FRAGMENTOS DE STOBEO
La obra completa está abundantemente anotada por Miguel Angel Muñoz Moya, que se encargó igualmente de la traducción y de la Introducción. 

Es la única versión castellana completa y fiable existente, realizada sobre la edición griega del Corpus Hermeticum Todos los hermetistas sin excepción, sea cual sea el aspecto particular del que se ocupan, se reclaman herederos de Hermes. 

Los alquimistas lo consideran fundador de esa ciencia. 

"La ciencia hermética reconoce a Hermes como su propagador y algunos consideran que fue el primero que sobresalió en ella. El gran arte la gran obra, la obra de la piedra filosofal, el magisterio de los sabios, todos son expresiones sinónimas de la ciencia hermética» (A. J. Pernety, "Diccionario Mito-Hermético").

El "Diccionario abreviado de los términos del Arte", de Guillermo Salmón, 1754, explica el propio nombre de Hermes en términos alquimicos: 

"son dos palabras griegas que significan Mercurio tres veces grande, o sustancia regida por tres principios celestes y tres sublunares unidos"

Casi todos los alquimistas lo citan como maestro y consideran una obra que se le atribuye, "La Tabla de Esmeralda", como la exposición más completa y perfecta del arte alquímlco. 

La magia y la adivinación se reclaman también herederas de Hermes Trismegisto. Court de Gebelin estudió los origenes históricos del Tarot y llegó a la conclusión de que, especialmente los arcanos mayores, son la forma que tomó con el tiempo un antiguo libro egipcio: precisamente El Libro de Thot. Sabido es que los egipcios sobresalían en la magia y que sus conocimientos de las fuerzas astrales y otras, así como de la esfera de realidad en la que se desarrollan las operaciones mágicas, era muy detallado. 

También la cábala. Plutarco afirma que "se cree que Hermes fue el primero en Egtpto que conoció los caracteres de los dioses" No se trata de que Hermes inventara este o aquel alfabeto. Se trata del problema de la lengua sagrada en la que signo y cosa eran lo mismo, y donde conocer el signo era poseer la cosa. Hermes dominaba la ciencia de este lenguaje sagrado que confería poderes mágicos a quien lo conocía. Por ello a él se refieren también los cabalistas (Moisés, a partir del cual se inició la cábala, era un discípulo de Hermes) y las escuelas de simbologia de todos los tiempos. De Hermes proceden las investigaciones numéricas y físicas de los pitagóricos que, si por un lado dieron la matemática, la geometría o la música, por otro desarrollaron toda una rama hermética acerca de la unidad, la dualidad, el ternario, etc. 

La "armonía de las esferas", la "música celeste" tan estudiadas por los hermetistas del Renacimiento (con su derivación en el arte, la mecánica o la astronomía: Leonardo, Newton, etc.), tienen su fuente en Hermes Trismegisto, a través de los griegos. 

También encontramos en él, aunque éste es uno de los aspectos menos conocidos del Corpus Hermeticum, muchas enseñanzas sobre la teoría de los ciclos, de las edades del mundo, tanto de la tierra como de la totalidad del devenir cósmico. 

La enumeración sería interminable. Hermes Trismegisto es un padre universal de todos los saberes, un gigante de la sabiduría, no sólo de aquella a la que se ha convenido en llamar hermética, sino también de muchos otros saberes considerados profanos que tienen en él su fundamento, y cuya concepción y desarrollo sólo son posibles en el marco de la filosofía de naturaleza contenida en el Corpus Hermeticum. (Particularmente la física moderna ha tenido que recurrir a los postulados teóricos sobre todo de los presocráticos, la mayoría de los cuales aprendieron del saber egipcio. Algo parecido ocurre con la matemática que redescubre el número pitagórico, procedente directamente de Hermes según declaración del propio Pitágoras.) 
Noun, las aguas primordiales de las que emergen los dos brazos de Non, símbolo del paso de Uno a Dos, de donde procede la creación, representada por la barca del día en la que el escarabajo empuja al globo solar delante de él. En el grabado se ve a Nout, el Cielo, que recibe el Sol. Está de pie sobre la cabeza de Osiris quien rodea con su propio cuerpo la Douat (el mundo invertido) . En la barca, Hou, el Verbo creador y Sia, el conocimiento, llevan el timón.  

(La interpretación se debe a R. A. Schwaller de Lubicz en su libro "El Símbolo y la simbólica". Dervy Livres, París). 

¿Quién es Hermes Trismegisto? 

Hermes Trismegisto es considerado como el padre del tipo de saber que lleva su nombre: el hermetismo. El nombre de Hermes Trismegisto es de origen griego y significa "Hermes, el tres veces grande", siendo Hermes un dios. griego, más conocido por su denominación romana de Mercurio. Pero la identidad de Hermes Trismegisto, si es que tuvo una identidad individual, se pierde en la noche de los tiempos remontándose al Egipto prefaraónico, mucho antes de Moisés. Ciertas tradiciones hebreas lo consideran contemporáneo de Abraham. Posteriormente Hermes Trismegisto se identifica con el dios Thot, es decir, el intermediario entre Dios y los hombres, por lo que algunos estudiosos opinan que Hermes fue deidificado, y otros que no es sino el aspecto humano de este mismo Dios. Otros creen que el nombre de Hermes Trismegisto no designa personalidad individual alguna, sino un conjunto de enseñanzas elaboradas en Egipto y enriquecidas a lo largo del tiempo. Finalmente también hay quien sostiene que Hermes Trismegisto fue uno de esos grandes maestros espirituales que, descendiendo de esferas superiores, se encarnan en la humanidad para guiarla. Sus enseñanzas pasaron de Egipto a Grecia y los griegos se encargaron, como en tantas otras ramas del saber, de conservarlas y transmitirlas. Los misterios órficos y eleusinos, los pitagóricos, los filósofos presocráticos y Platón, fueron el vehículo fundamental de dicha transmisión, que también se realizó en parte a través del teatro griego. Posteriormente los neoplatónicos y, sobre todo, los gnósticos, difundieron este saber en el mundo romano y en el cristianismo primitivo por un lado y, por otro, sirvieron de base para su posterior propagación entre los árabes. Existe un acuerdo unánime en que la sabiduría de los faraones, cuyo exponente máximo es el cuerpo de doctrina atribuido a Hermes Trismegisto, fue brillante depositaria de las enseñanzas de la tradición. Unos opinan que los egipcios heredaron directamente este saber de los atlantes quienes, tras la destrucción de su continente, hicieron un alto a orillas del Nilo en su éxodo solar hacia el Himalaya. Son en efecto sorprendentes las similitudes entre las manifestaciones externas de la cultura egipcia y las de las culturas latinoamericanas precolombinas (pirámides, momias, motivos ornamentales, etc.). Otros consideran sin embargo que los padres del saber egipcio fueron los hindús y los caldeos, y que Egipto fue una etapa del reflujo hacia el Oeste a partir del Himalaya. No podemos responder aquí a esta cuestión que está ligada al problema de los ciclos de la humanidad y que exigiría vastos análisis. Pero deseamos insistir en el reconocimiento unánime de que Hermes Trismegisto fue depositario de las enseñanzas de la Tradición, de un saber que algunos consideran revelado, de origen sobrenatural. 

(M.A.M.  
Cerdanyola del Valles). 

Por sorpresa, me encuentro en un artículo de la revista “Historia”, nº 23 de National Geograhic, que lleba por título, “Masonería, de la catedral a la logia.” Subtítulo; Fraternidad universal. Autor:  José Antonio Ferrer Benimeli. En su exposición ofrece una fotografía o pintura que hace referencia a una logia del Siglo de las Luces, y en su parte derecha señala la estatua de un personaje que designa con el nombre de Hermes. El comentario que hace a esta estatua es: “Hermes. Muchas logias tomarían su nombre. Inventor de las ciencias y divinidad del lenguaje, es mensajero de los dioses y guía de las almas en los ritos iniciáticos y tras la muerte. Asociado con Hermes Trimegisto devino, además, símbolo del saber oculto o hermético”. (Fin de la cita).

Hierocles. (págs.: 146-153).

Hierocles el estoico

Hierocles El Estoico (aprox. 120). Filósofo que practicó el sincretismo entre la doctrina de Aristóteles, de Platón y del estoicismo, ocupándose principalmente de la moral. Sus textos nos han llegado a través del Florilegio de Juan Estobeo. Hierocles Planteó una teoría de "círculos morales", que consiste en la existencia de varios niveles de grupos humanos a los que aplicamos nuestra consideración moral. En los primeros círculos esta el individuo mismo; luego vendrán los círculos de la familia, la ciudad, la patria y en un final, el círculo de la humanidad entera. La tarea del ser humano es llegar a acercar cada vez más los círculos para así poder considerar a cualquier ser humano igual de digno que el propio sujeto. El escritor colombiano Fernando Vallejo (1942-) toma esta teoría de los círculos morales, y agrega un círculo más: el del reino animal como totalidad. 

(De Enciclopedia Filosófica, la enciclopedia libre. (Symploké)

Hierón. (pág.: 9).
Hieron I

(?-Catania, c. 467 a.J.C.) Tirano de Siracusa (478 a.J.C.- c. 467 a.J.C.) Se apoderó de Sicilia, de donde expulsó a cartagineses y etruscos. En su corte vivieron Esquilo y Píndaro.


Posiblemente de esta época fuera Simónides, el más viejo de los dos que hay, el de Amargos y no el de Ceos que es posterior.Y, con relación a Hierón, creemos que sería Hieron I y no Hierón II que es muy postrior.

LA I GUERRA PÚNICA. (Fragmento).

La inestabilidad siciliana provocó una guerra cuyas consecuencias fueron el enfrentamiento entre Roma y Cartago. Los Mamertinos, un grupo de mercenarios italianos que componían la guardia de élite del tirano Agatocles de Mesina se sublevaron contra Siracusa cuando su jefe murió. Su intención era convertir Mesina en un reino independiente, pero fueron derrotados y tuvieron que refugiarse en Mesina de nuevo, y puesto que eran italianos, pidieron ayuda a Roma. Roma vio la oportunidad de hacerse con un pedazo del muy apetecible pastel siciliano y aceptó encantada. Evidentemente Hierón, rey de Sicilia, se asustó ante aquel formidable peligro y pidió ayuda a Cartago. Los cartagineses veían con preocupación la intervención de Roma y acudieron a la llamada de Hierón. En una operación sorpresa, el cónsul Apio Claudio consiguió burlar a la poderosa flota cartaginesa y desembarcó sus tropas tras las líneas púnicas rompiendo el sitio de Mesina y derrotando a los siracusanos de Hierón para atacar a los cartagineses en su base del cabo Peloro. La impresión que las legiones romanas provocaron a los púnicos fue tal que se encerraron en su campamento desestimando cualquier enfrentamiento abierto con aquel ejército que causaba verdadero pavor. Apio Claudio, creyendo poder concluir la guerra inmediatamente se dirigió a Siracusa, pero se confió y a punto estuvo de ser derrotado. La guerra no iba a durar un año... sino veinticuatro.
En 263 a.C. Los nuevos cónsules dejaron a un lado las aventuras y pusieron en marcha la estrategia que tantos triunfos diera a Roma por siglos: la conquista sistemática, región a región, ciudad a ciudad, metro a metro. Cuando Hierón vio que los romanos habían llegado para quedarse y que sus ciudades caían una tras otra en las garras de la Loba romana no dudó en cambiar de bando y pasarse al campo romano. Los cartaginés se fortificaron en la ciudad de Agrigento, pero las legiones tomaron la ciudad destruyéndola. Con su ejército desmoralizado, Cartago se dio cuenta de la imposibilidad de vencer a las soberbias legiones romanas en tierra y decidió llevar la guerra al mar, allí donde era la potencia hegemónica total. La poderosa flota cartaginesa asoló las costas sicilianas y efectuó incursiones contra la italianas, ante esto Roma tomó una decisión trascendental: construir su propia flota de guerra.

(Por José I. Lago).

Hilario, San. (págs.: 59-81).

13 de enero, festividad.

Obispo y doctor de la Iglesia
Su nombre significa "sonriente", nació en Poitiers, Francia, hacia el año 315. Sus padres eran nobles, pero gentiles.

Ávido de saber, cultivó las letras y la filosofía. Después dio con los libros sagrados, y el Evangelio de San Juan iluminó su espíritu. En el año 345 recibió el bautismo. Desde entonces vivió con tanta honestidad y virtud que, al fallecer el obispo de Poitiers, fue escogido para ocupar aquella sede. Era el año 350.

El siglo en que vivió Hilario estaba convulsionado por contiendas dogmáticas, sobre todo por la herejía arriana, que afirmaba que el Verbo no era Dios, sino sólo la primera de las criaturas creadas por Dios. Hilario sostenía, de acuerdo con la ortodoxia, la unidad de las tres personas, y que el Verbo divino se había hecho hombre para convertir en hijos de Dios a los que lo recibiesen. Los seguidores de Arrio consiguieron que el emperador Constancio, inficionado de la herejía, desterrase a Hilario a Frigia, provincia romana de Asia, situada en la extremidad del Imperio. Hacia allí se dirigió a fines del 356.

Durante cuatro años recorrió las ciudades de Oriente, discutiendo. "Permanezcamos siempre en el destierro -repetía- con tal que se predique la verdad". Al mismo tiempo enviaba a Occidente su tratado de los Sínodos y en 359 los doce libros Sobre la Trinidad, que se consideraba su mejor obra.

Llamado por una orden general del emperador, asistió al concilio que se realizó en Seleucia de Isauria, ciudad del Asia Menor, en la región montañosa de Tauro. Allí trató Hilario sobre los altos y dificultosos misterios de la fe. Después pasó a Constantinopla, donde en un escrito presenta al emperador como Anticristo.

Considerado como un agitador e intimidados por su intrepidez, sus mismos enemigos trabajaron para echarlo de Oriente. Así volvió Hilario a Poitiers. San Jerónimo refiere el júbilo con que fue recibido por los católicos. Allí realizó una profunda labor de exégesis, en los tratados que escribió sobre los divinos misterios, sobre los salmos y sobre san Mateo. Compuso también himnos y algunos le atribuyeron el "Gloria in excelsis". Según Isidoro de Savella, Hilario fue el primero que introdujo los cánticos en las iglesias de Occidente.

Vuelve a la lucha. En Milán está el arriano Auxencio. Hilario lo combate con su característica intrepidez y es condenado a abandonar Italia bajo pretexto de introducir la discordia en la Iglesia de esa ciudad.

Tuvo Hilario numerosos discípulos, el más ilustre de ellos san Martín de Tours, y muchos fueron los herejes que convirtió. Murió el 13 de enero del año 368. Sus reliquias reposaron en Poitiers hasta el año 1652, en que fueron sacrílegamente quemadas por los hugonotes. Se le ha dado el título de Atanasio de Occidente. San Jerónimo y san Agustín lo llaman gloriosísimo defensor de la fe. Por la profunda influencia que ejerció como escritor, el papa Pío IX, a petición de los obispos reunidos en el sínodo de Burdeos, declaró a san Hilario doctor de la Iglesia. (Santoral EWTN).
Holofernes. (pág.: 36).
Judit y Holofernes (Judith 13,1-10)
<Quedaron en la tienda sólo Judit y Holofernes, desplomado sobre su lecho y rezumando vino (Judit 13,2)... Avanzó, después, hasta la columna del lecho que estaba junto a la cabeza de Holofernes, tomó de allí su cimitarra, y acercándose al lecho, agarró la cabeza de Holofernes por los cabellos y dijo: "¡Dame fortaleza, Dios de Israel, en este momento!". Y, con todas sus fuerzas, le descargó dos golpes sobre el cuello y le cortó la cabeza (Judit 13,6-8)...y saliendo entregó la cabeza de Holofernes a su sierva (Judit 13, 9)>

En el Antiguo Testamento se narra el episodio de Judit que salvó su ciudad Betulia del asedio de Holofernes, general del rey asirio Nabucodonosor, dándole muerte después de un banquete durante el cual le habían embriagado, decapitándolo y llevando más tarde la cabeza a sus conciudadanos (Judit caps. 10-13). El episodio se encuentra representado en tres escenas: a la izquierda, están las guardias dormidas; en el centro, Judit y la sierva que cubren la cabeza del muerto con un paño, presunto retrato de Miguel Ángel; por último, a la derecha, se ve el cuerpo de Holofernes mutilado. 

(Comentario a las pechinas del Museo Vaticano, en Internet).
Homero. (pág.: 23).
Homero (Esmirna 725 a.C.):

Nada seguro se sabe sobre su vida. Muchas ciudades se disputaron el honor de ser su patria. Existe una tradición que le supone ciego, pero este detalle es puramente legendario. Fue jonio, es probable que naciera en Esmirna, viviera en Quíos y muriera en Ios. Heródoto supone que vivió hacia 850 a. J.C.; nadie ha rebatido esta fecha. Se le considera autor de la Ilíada y de la Odisea, que suman, entre las dos, 27.800 versos. Los himnos homéricos y la Batracomiomaquia, que también le fueron atribuidos, son posteriores. La gloria de Homero fue inmensa. Ningún poeta ha sido objeto de una admiración tan constante y tan ferviente. 

La cuestión de la autoría: 

Quizá la hipótesis más verosímil y equilibrada sea la de suponer que existió realmente, hacia el siglo IX, un poeta creador o refundidor que dio forma literaria y unidad a unos relatos, orales y probablemente también escritos, que circulaban por Grecia desde hacía siglos. Los elementos básicos de estos relatos vienen, pues, dados por una tradición, pero parece advertirse la mano de un poeta individual que da cuerpo a este conglomerado. Este poeta del siglo IX debió ser conocido con el nombre de Homero, pudo ser ciego -éste es el significado de su nombre en griego-, pues los ciegos solían dedicarse al oficio de aeda, y quizá natural de Esmirna (lugar donde se funden los dialectos eolio y jónico, lo cual explicaría las características de la lengua homérica). 

Homero. Por J.Jex Martin:

Poeta épico, autor de los dos más antiguos monumentos de la literatura griega, la Ilíada y la Odisea. Nada se sabe sobre su vida: tanto su nombre, la fecha y lugar de nacimiento, como su propia existencia, han sido objeto de disputa desde la más lejana antigüedad. Su nombre, que en griego significa [también] rehén, quizá sólo sea un sobrenombre. De cualquier forma, se ha situado su existencia entre 1200 y 600 a.de J.C., aunque muchos eruditos estén ahora de acuerdo en que vivió en la segunda mitad del siglo VIII, alrededor de 725-700 a.de J.C. En la antigüedad, no menos de doce ciudades reclamaban haber sido su cuna, pero es la isla de Quíos, en la costa de Asia Menor, la que sigue aún hoy siendo la favorita. En el siglo II a.de J.C. había varios investigadores que sostenían que había habido dos Homeros, uno el que había escrito la Ilíada, y otro, el autor de la Odisea. Estas opiniones estuvieron en el inicio de la famosa "cuestión homérica". Eruditos de los siglos XVIII y XIX creen que Homero o sus múltiples equivalentes vivieron antes de que se hubiera inventado la escritura y que el poeta o poetas habrían tenido que componer oralmente, e inventar poemas sólo en estrofas cortas que les permitieran un rápida memorización. Desde luego, la tradición oral de poemas no se ha perdido, como lo atestiguan los poetas iletrados que se encuentra aún en Yugoslavia y Chipre, capaces de componer poemas bien estructurados y tan largos como los 12000 versos de la Odisea. La temática de Homero es la Guerra de Troya, que tuvo lugar a finales del siglo XIII o comienzos del XII a.de J.C., y que hoy se considera un acontecimiento histórico y no un mito. Que Homero conociera o no este remoto período de la primitiva civilización micénica, explica mejor la tradición oral de la poesía épica. Sin embargo, a pesar de la oscuridad que rodea el período existencial de Homero, y a sus métodos poéticos, nada mitiga su fama. Los antiguos griegos le llaman simplemente "El Poeta" y le miraban con la más alta reverencia, y los siglos posteriores han seguido haciendo lo mismo, a pesar de que hayan existido algunos quisquillosos detractores. 

La ilíada:

La Ilíada (15000 versos) es un poema que dramatiza un único incidente de la Guerra de Troya, el de la disputa entre Agamenón, comandante en jefe de las fuerzas griegas, y Aquiles, príncipe de Pitia, el mejor de los guerreros griegos. Comienza la querella con un incidente al parecer trivial, cuando Agamenón se apodera del botín de guerra de Aquiles, la joven Briseida, pero pronto tendrá la disputa un desenlace desesperadamente trágico. Aquiles no quiere combatir al lado de Agamenón y se retira con sus fuerzas de la batalla. La subsiguiente derrota de los griegos a manos de los troyanos no puede ser evitada ni siquiera con un llamamiento de Agamenón a proseguir el combate, y sólo cuando Patroclo, el amigo de Aquiles, pide combartir con el ejército de éste, le relevan los griegos de su promesa. Patroclo hace retroceder a los troyanos, pero es muerto al pie de las murallas de la ciudad por Héctor, el héroe troyano. La renuncia de Aquiles a su cólera, su violenta venganza sobre Héctor, y la magnánima devolución del cuerpo de Héctor a su anciano padre Príamo para que lo entierre, son la conclusión de este poema incomparable. A través de él ha ido el poeta introduciendo sutilmente dentro de la trágica historia de la ira de Aquiles innumerables referencias a la Guerra de Troya en su conjunto, a veces en forma de simbólicas yuxtaposiciones, lo que hace que el poema añada atmósfera a la tragedia. Los personajes son intensamente vivos, especialmente Aquiles, Agamenón, Ayax, Helena, Paris, Héctor y Andrómaca, e incluso los menos importantes han sido esbozados con la grandeza que corresponde a sus papeles. El poema tiene una construcción magistral sobre la estructura de los llamados libros dramáticos (I, VI, IX, XVI, XVIII, XXII, XXIV), que se refieren a Aquiles. En los demás libros emplea una forma "épica" más sencilla, con poemas sobre la guerra. Aunque el material es en alguna forma primitivo, el poema en sí mismo puede considerarse como una obra de arte de alto nivel estético, por supuesto dentro del clímax de una larga tradición griega en al poesía épica. (J.Jex Martin) 

La cólera de Aquiles:

Las primeras palabras de la obra: Canta, oh diosa, la cólera del Pelida Aquiles... se refieren a la disputa entre este héroe y el jefe del ejército griego, el rey Agamenón. Este ha capturado a la hija de un sacerdote de Apolo como prisionera de guerra, y cuando el padre va a rescatarla, Agamenón insulta al anciano. Para vengarse el sacerdote implora a Apolo que como castigo desate una plaga sobre los griegos. Agamenón libera a la joven pero en su lugar rapta a la esclava de Aquiles, Briseida. Aquiles abandona a los sitiadores, cuya situación empeora porque pierden a su mejor guerrero. 

Difusión inicial esencialmente oral:

El texto no era fijo, sino que estaba sujeto a las inevitables variaciones de un recitado memorístico: de ahí, por ejemplo, las llamadas fórmulas épicas o clisés que se repiten continuamente (Hera "la de los ojos de novilla", Apolo "el que hiere de lejos", etc.), para permitir un margen de seguridad al rapsoda, que así puede llenar un fragmento de verso con una fórmula consagrada, cuando le falle la memoria. El mismo desarrollo argumental sólo se explica teniendo en cuenta que el tema de estos cantos era perfectamente conocido del auditorio y que el aeda no tiene que situar la narración dentro de un contexto general, ni describir la totalidad de los hechos. Termina sin que la ciudad sea tomada, porque el público conocía muy bien la historia y su desenlace y sólo se interesaba por el desarrollo épico de unas pocas escenas pormenorizadas. 

Descripciones geográficas:


En la Ilíada describe un vuelo de grullas, que se dirigía al sur y que, pasando sobre los terrenos pantanosos del Nilo, se dedicaba belicosamente a la caza de hombres, "amenazando de muerte y destrucción las razas de los pequeños pigmeos". 

En La Ilíada hay gran cantidad de datos y pormenores geográficos. El planisferio terrestre, tal y como era conocido en aquellos tiempos, es descrito con exactitud y puntualizadas sus localidades (países del mar Egeo), como pudiera hacerlo siglos más tarde el más experto cosmógrafo. (Angel Madariaga) 

Las excavaciones han demostrado que esta epopeya legendaria se basa en hechos históricos y que realmente existió una ciudad llamada Troya en el NO del Asia Menor. El arqueólogo Schliemann emprendió las excavaciones de esta ciudad en 1870. En el mismo emplazamiento fueron descubiertas nueve ciudades sucesivas abarcando un período de 3000 años hasta la era cristiana. La Troya homérica fue la séptima. No está claro que las tumbas descubiertas sean realmente las de Agamenón y su padre Atreo. Los romanos nivelaron las ruinas de la ciudad para construir otra nueva Troya. La Ilíada refleja las campañas de los reyes micénicos contra este centro comercial, rico y poderoso. El valor histórico del relato de Homero se consideró durante mucho tiempo similar al de las antiguas gestas o al de los relatos mitológicos. Homero pasó de ser considerado como el cantor de un mundo antiquísimo desaparecido, a ser "el primer corresponsal de guerra", como algunos llegan a denominarlo. 

(MGS. Historia. Documentos, Internet).

Hugo de San Victor. ( oVictorino).(pág.:  99).
(1096-1141). Teólogo, filósofo y místico francés, nacido en Sajonia y muerto en París. Ingresó en el monasterio parisino de San Victor (c. 1115) donde fue profesor de teología. Erudito, pensador original y dialéctico, ejerció gran influencia en su tiempo; su obra De Sacramentis christianae es uno de los más perfectos sistemas teológicos de la Edad Media. 

(Diccionario Durvan, tomo 10.)
Escuelas de San Victor y Chartres.

Un personaje de transición, a mitad de camino entre el ocaso otónida y el renacimiento del siglo XII fue san Anselmo. Nacido en 1033 en Piamonte, fue abad del monasterio de Bec en 1078 y arzobispo de Canterbury a partir de 1093, ciudad en donde murió en 1109. Autor de numerosísimas cartas y diversos tratados -"Monologion" (1076), "Proslogion" y "Cur Deus homo?" (1098)-, buscó conciliar en sus obras la fe y la razón como fuentes del conocimiento. De formación agustiniana, no poseía aún el instrumental metafísico propio de los escolásticos, por lo que se limitó a aplicar la reflexión lógica a los misterios de la fe. A tal método corresponden, por ejemplo, sus famosas pruebas sobre la existencia de Dios. Modelo de la gran eclosión vivida por los nuevos centros catedralicios es en cambio la denominada escuela de San Víctor en París, centro de una importante congregación de canónigos regulares. Su fundador, Guillermo de Champeaux (muerto en 1122), fue un destacado promotor de la corriente realista y contó entre sus alumnos al genial Abelardo. Sin embargo, su discípulo más destacado fue Hugo de San Víctor (muerto en 1141), autor de un importante tratado teológico -"De sacramentis"-, y sobre todo de una nueva concepción de la jerarquía de los saberes y los métodos de enseñanza, tal y como expone en su "Didascalion". Discípulo del anterior fue Ricardo de San Víctor (muerto en 1173), autor del "De gratia contemplationis" y "De praeparatione animi ad contemplationem", obras en las que demuestra ser el principal místico de su tiempo. En otro de sus escritos, el "De Trinitate", adopta la perspectiva de San Anselmo, al considerar a la razón como instrumento probatorio de la fe. Aparte de autores menores como Godofredo y Gualterio de San Víctor, ciertos personajes de indudable talla intelectual estuvieron también ligados directa o indirectamente a la escuela parisina. Así el propio san Bernardo (muerto en 1153) en sus importantes escritos de carácter místico y, sobre todo, Guillermo de Saint Thierry (muerto en 1148), quien en su "De contemplando Deo" y "De natura et dignitatis amore" se hace eco de concepciones platonizantes afirmando de nuevo el método racional como el más idóneo pare acercarse a la trascendencia. De la escuela episcopal de Chartres se ha dicho con exageración que se caracterizaría por una fuerte tendencia platónica, lo que en verdad no resulta acertado teniendo en cuenta la enorme disparidad de sus autores. Si es correcto afirmar en cambio que la mayoría se centraron en la naturaleza y el hombre como imágenes de la creación, tendencia ésta que se manifiesta incluso en los primeros intelectuales de la escuela. Así los casos de Fulberto (muerto en 1028) e Ivo de Chartres (muerto en 1115), defensores del concepto de hombre como microcosmos. De Bernardo de Chartres, "magíster" de la escuela entre 1124-1126, no se conservan sus obras, pero su importancia queda de manifiesto por sus principales discípulos: su hermano Thierry, Juan de Salisbury y Guillermo de Conches. Su contemporáneo y sucesor en el cargo, Gilberto de la Porrée (muerto en 1140) fue un importante teólogo y metafísico, también de la corriente llamada realista. Su "De sex principiis", interpretación de la lógica aristotélica, llegaría a convertirse entre los siglos XIII-XV en un manual básico de las facultades de artes. Asimismo comentó a Boecio en su "De Trinitate", rozando en ocasiones la heterodoxia. El ya citado Thierry de Chartres, sucesor de Gilberto como canciller entre 1140-1155, sistematizó la enseñanza del "trivium" y el "quadrivium", abordando el problema de las causas del universo en su "Heptateuchon". Guillermo de Conches elaboró por su parte en su "Philosophia mundi" una suerte de enciclopedia científica, dado su interés por la anatomía y la fisiología. Su discípulo, y de Bernardo de Chartres, Juan de Salisbury (muerto en 1180), fuente insustituible en sus numerosas cartas para conocer la vida diaria y los métodos de trabajo de la escuela, es autor del "Metalogicom", en el que se demuestra sus amplios conocimientos de la lógica aristotélica, que llegó ya a conocer completa (Logica nova). Mas su obra de mayor interés es el "Policraticus", uno de los primeros tratados medievales sobre la ética del poder y la teoría política. También ligados a la escuela de Chartres cabe citar, finalmente, a Honorio de Autun, autor del "Elucidarium" (c. 1130), en la línea del "Didascalion" de Hugo de San Víctor; a Gerhoh de Reichersberg (muerto en 1169) con su "Liber de aedificio Dei" y a Alano de Lille (muerto en 1203) con su "De planctu naturae". Figura también interesante es Adelardo de Bath (muerto en 1130), formado en las escuelas de Laon y Tours y autor de las "Quaestiones naturales" y "De eodem et diverso", sobre anatomía y fisiología humanas.

(http://www.inap.org.mx/WEBINAP2005/CULTURA/renacimiento/Renacimiento%20cultural%20del%20siglo%20XII.htm)

1. Contexto histórico cultural 
1095: 
• bajo el Papa Urbano II tiene lugar la Primera Cruzada, convocada por la Cris​tiandad, para rescatar los lugares santos de Palestina de manos de los musulmanes. En 1099 Jerusalén es liberada. 
• el emperador germano Enrique IV protagoniza, juntamente con el Papa Gregorio VII, la querella de las investiduras (a quién correspondía en última instancia el nombramiento de los obispos, y a quién debían responder éstos: cuestión importante, dado que los obispos eran príncipes, con castillos, feudos, bienes y hombres de armas). Excomulgado dos veces, el emperador debe someterse al Papa
[1]. 
1116: 
• San Bernardo funda el monasterio de Claraval, iniciando con ello una reforma de las costumbres monásticas –que se habían relajado un tanto– y convirtiéndose en una poderosa fuerza espiritual en su época, tanto por gran inteligencia y sus escritos, cuanto por su carácter de consejero de príncipes. 
• por entonces un célebre maestro, Abelardo, despliega su actividad en las escuelas de París, sobresaliendo en el cultivo de la dialéctica y de la retórica. 
1140: 
• San Bernardo y Abelardo se enfrentan con motivo de temas teológicos (e incluso filosóficos) en el Concilio de Sens, bajo la mirada del Papa Inocencio II. San Bernardo aparece como el campeón de la fe tradicional, en tanto que Abelardo se presenta como el adalid de una razón que quiere independizarse –pero no oponerse– de la fe. Abelardo resulta condenado por el Concilio. 
1144: 
• termina de construirse la célebre catedral de Chartres, a cuya sombra surgirá una no menos célebre escuela catedralicia. Cae por entonces la ciudad de Edesa, y Tierra Santa queda nuevamente en peligro. 
1145-6: 
• San Bernardo predica la Segunda Cruzada, que se lleva a cabo bajo el Papa Eugenio III, y en la que participan Conrado III de Alemania y Luis VII de Francia, y termina en una derrota total, luego de diversas traiciones. 
(Tomado de “Curso Hisoria General de la Educación I. por Azucena Fraboschi, Universidad Católica Argentiona. (UCA). 

Época: Renacimientocultural
Inicio: Año 1200
Fin: Año 1231
Antecedentes 
Las universidades
Los orígenes de la Universidad de París se remontan al mundo de sus escuelas catedralicias del siglo XII: Notre Dame, Santa Genoveva y San Víctor. Sin embargo, aunque el clima de excelencia intelectual fuera amplio y favorable, institucionalmente hablando no todos los centros ofrecían idénticas posibilidades. La escuela de San Víctor parece extinguirse, desde el punto de vista cultural, con la muerte de sus últimos maestros en las décadas finales del siglo XII y Santa Genoveva, reformada en 1148 por los canónigos regulares, fue perdiendo interés por la enseñanza en favor de la liturgia y la oración. Parece por lo tanto lo más probable que fuera Notre Dame el punto de partida de la futura universidad. 

(Tomado de ArteHistoria).

“Estudio comparativo de las estructuras de las primeras Summae teológicas: de Hugo a Aquino, en "Cristo y el Dios de los cristianos", XVIII Simposio Internacional de Teología, Pamplona 1997, 145-154” Comunicación hecha por la Dra. Elisabeth Reinhardt 
(Presentación

Elisabeth Reinhardt 
Profesora Adjunta de Historia de la Teología Medieval y Moderna, del Instituto de Historia de la Iglesia (Universidad de Navarra, Pamplona). Secretaria del Comité de Dirección de la revista "Anuario de Historia de la Iglesia".
Nacida en 1937 en Munich (Alemania). Doctora en Teología y Doctora en Filosofía y Letras (Ciencias de la Educación). Traductora diplomada por el Sprachen- und Dolmetscher-Institut de Munich. 
Trabaja especialmente el siglo XIII.)
Hugo von St. Viktor. Tractatus de Sacramentis
(7/8). Holzkohlenbügeleisen · Hugo von Trimberg. Der Renner. Hugo von St. Viktor.
Tractatus de Sacramentis. Disputation.
Isabel de Santo Domingo. (pág.: 107). 

Religiosa que tuvo al parecer hablas místicas que vivió posiblemente en el siglo XVI, pues en el XVII es cuando la cita el Padre Nieremberg en su  magistral obra. (Pendiente de más datos sobre ella).


Tras de haber buscado a la tal Isabel de Santo Domingo, por muchos caminos impresos el letras negras, hemos encontrado una que, posiblemente sea la referenciada por el Padre Nieremberg. Se trata de una de las primeras compañeras de Santa Teresa de Jesús, Priora que fue y testigo de la santa vida de la de Ávila.

Santa Teresa en su Libro de lla Vida, cuenta ente otras cosas:

Fuime, estando así, a una ermita bien apartada (8), que las hay en este monasterio, y estando en una, adonde está Cristo a la Columna, suplicándole me hiciese esta merced, oí que me hablaba una voz muy suave, como metida en un silbo. Yo me espelucé toda, que me hizo temor, y quisiera entender lo que me decía, mas no pude, que pasó muy en breve. Pasado mi temor, que fue presto, quedé con un sosiego y gozo y deleite interior, que yo me espanté que sólo oír una voz (que esto oílo con los oídos corporales y sin entender palabra) hiciese tanta operación (9) en el alma. 

Y la nota  (8) del cap. 39, hace referencia a lo que Isabel de Santo Domingo cuenta sobre el particular:
8 La ermita del "Cristo a la Columna" en San José de Avila, así llamada por una hermosa pintura del Señor a la Columna, hecha por orden y bajo la dirección de la propia Santa. Declara a este propósito Isabel de Santo Domingo: (hizo) "otra ermita de Cristo a la Columna, con las lágrimas de San Pedro enfrente de ella (es decir, otro cuadro de San Pedro llorando), la cual pintura de Cristo a la Columna hizo pintar la Santa Madre en la dicha ermita después de haber tenido sobre ella muchas horas de oración e industriando a un muy buen pintor que lo pintaba en el modo cómo lo había de pintar, y de qué manera había de disponer las ataduras, las llagas, el rostro, los cabellos, especialmente un rasgón en el brazo izquierdo junto al codo. Y sabe esta declarante, por haberlo así oído a algunas religiosas que se hallaron presentes, que acabado de pintar esta imagen, y llegando la Santa Madre a verla, se quedó arrobada delante del pintor sin poderlo impedir. Esta pintura salió tan buena y tan devota, que se echa bien de ver que tiene así participado el buen espíritu con que se hizo pintar, y así a todos los que la ven se le pone grandísimo. Y estando esta declarante tratando con la dicha Santa Madre de cuán devota estaba la dicha pintura, le dijo: Yo le digo, hija, que se pintó con hartas oraciones, y que el Señor me puso gran deseo de que se acertase a pintar esta figura. Bendito El sea, que así quiso ponerse por nosotros; yo me consuelo de que tengan este regalo en esta casa" (BMC, t, 19, p. 496).

Y en el mismo capítulo encomia la Santa Fundadora la virtud de sus jóvenes seguidoras de esta manera:

Porque veo yo venir ahora a esta casa unas doncellas que son de poca edad (15), y en tocándolas Dios y dándoles un poco de luz y amor digo en un poco de tiempo que les hizo algún regalo, no le aguardaron, ni se les puso cosa delante, sin acordarse del comer, pues se encierran para siempre en casa sin renta, como quien no estima la vida por el que sabe que las ama. Déjanlo todo, ni quieren voluntad, ni se les pone delante que pueden tener descontento en tanto encerramiento y estrechura: todas juntas se ofrecen en sacrificio por Dios. 

11. ¡Cuán de buena gana les doy yo aquí la ventaja y había de andar avergonzada delante de Dios! Porque lo que Su Majestad no acabó conmigo en tanta multitud de años como ha que comencé a tener oración y me comenzó a hacer mercedes, acaba con ellas en tres meses y aun con alguna en tres días, con hacerlas muchas menos que a mí, aunque bien las paga Su Majestad. A buen seguro que no están descontentas por lo que por El han hecho (16).
Se trataba de las jóvenes religiosas: 

15 Probablemente se refiere a Isabel de San Pablo, hija de Francisco de Cepeda, que profesó el 21 de octubre de 1564 a los 17 años; o bien, a María Bautista (cf. 32, 10), María de San Jerónimo e Isabel de Santo Domingo, todas ellas jóvenes recién profesas. 

También en el capítulo 21 de las Fundaciones, hay referencia a nuestro personaje al tomar posesión de la casa que les serviría de convento:

CAPÍTULO 21 
En que se trata la fundación del Glorioso San José del Carmen de Segovia.
Fundóse el mismo día de San José, año de 1574 (1).

Envié a llamar a algunas personas, deudos de una compañera que llevaba de mis hermanas (11), que eran principales del lugar, para que hablasen al Provisor y le dijesen cómo tenía licencia del Obispo. El lo sabía muy bien, según dijo después, sino que quisiera le diéramos parte, y creo yo que fuera muy peor. En fin, acabaron con él que nos dejase el monasterio, y quitó el Santísimo Sacramento (12). De esto no se nos dio nada. Estuvimos así algunos meses, hasta que se compró una casa, y con ella hartos pleitos. Harto le habíamos tenido con los frailes franciscos por otra que se compraba cerca. Con estotra le hubo con los de la Merced y con el Cabildo, porque tenía un censo la casa suyo.
Y, como comentario a la nota (12), se dice lo siguiente:

Estuvimos así algunos meses, es decir, desde el 19 de marzo hasta el 24 de septiembre, en que la Santa tomó posesión de las nuevas casas, a tenor de un hermoso ceremonial de la época: el licenciado Tamayo tomó de la mano a la "M. Teresa de Jesús, Fundadora, y a Isabel de Sto. Domingo, Priora, y las metió en dicha casa, y en señal de posesión, la dicha Teresa de Jesús echó fuera della al dicho Diego de Porres (el dueño cesante) y se pasearon por ella de unas partes a otras; abrió y cerró las puertas, y hicieron un altar y tocaron su campanilla, y cantaron el salmo juntamente con las demás monjas: Laudate Dominum omnes gentes, y hicieron otros actos de posesión quieta y pacíficamente, sin contradicción de persona alguna" (B.M.C., t. 5, p. 174 nota).


Y en en la nota (4) del cap. 23 se habla del temperamejnto y valía de Isabel de Santo domeingo en estos términos:


4 El monasterio... aun no era quitado de allí: se trasladaría a Segovia en abril de 1574: cf. c. 21, nn. 10-11. - Era Priora Isabel de Santo Domingo, la misma que se enfrentó valientemente con la Princesa de Eboli. - La monja cuya entrada negoció Gracián fue Bárbara del Espíritu Santo.


No es de extrañar que Isabel de Snto Domingo, como tantas otras,  al contacto de tanta santidad y tanta experiencia mística vivida en su alma, fuera citada por el P, Nieremberg, en su Hermosura de Dios, trayendo a colación un diálogo habido entre esta bendita mujer y Cristo,  pared por medio de la celda de Santa Teresa a la que tantos prodigios se le atribuyen en los capírtulos antes citados y contados por ella misma.
Isaías, Profeta. (págs.: 9-10-11-12-42-53-4-58-60-106-107-135-150-151-158-162).
6 de julio, festividad.
Isaías, Profeta
año 681a. de JC. 
Isaías significa Dios salva. 
Isaías fue para Israel un heroe nacional. Es un poeta maravilloso. La elegancia de su estilo, la viveza de sus imagenes y la belleza literaria de sus profecías lo convierte en un clásico de la literatura de Israel.
Nació en Jerusalen en el año 765 antes de Cristo y parece que era de familia de clase aristocratica. Todo su modo de hablar y comportarse lo presentan como un hombre de cultura superior.
En el Capítulo 6 de sus profecías narra como Dios lo llamo. Dice así : "Ví al Señor Dios , sentado en un trono excelso y elevado y miles de serafines lo alababan cantando : "Santo, Santo es el Señor Dios de los ejercitos, llenos estan el cielo y la tierra de Tu Gloria." Yo me llene de espanto y exclame : "Ay de mí que soy un hombre de labios impuros y vivo enmedio de un pueblo pecador y mis ojos ven al Dios Todopoderoso". Entonces voló hacía mí uno de los serafines, y tomando una brasa encendida del altar la coloco sobre mis labios y dijo : "Ahora has quedado purificado de tus pecados."
Y oí la voz del Señor que me decía:"¿ A quién enviaré ? ¿ Quién irá de mi parte a llevarles mis mensajes ?"
Yo le dije : "Aquí estoy Señor, envíame a mí"
Isaías empezo entonces a llevar a las gentes los mensajes de Dios, pidiendoles que se apartarán de su vida de pecado y empezaran una vida agradable a Dios. Pero se cumplía lo que le había avisado el Señor : "Teniendo oídos, no querrán escuchar". Aviso fuertemente que si no convertían serían llevados presos al destierro. No le hicieron caso y la nación de Israel fue llevada después presa a un país extraño.
Una de las más famosas profecías que hizo ese gran vidente fue la de Emmanuel. Dijo así : "He aquí que la Virgen concebirá y dará a luz a un niño al cual llamarán Dios con nosotros" Así esta avisando con siete siglos de anticipación el nacimiento de Jesús , de María Virgen.
El temible Rey de Nínive, Senaquerib, atacó a Jerusalem y amenazaba con destruirla y matar a todos. Pero Isaías animó al piadoso rey Ezequías diciendole : "Prudencia y clama. Confíen en Dios, que la ciudad no caera por en manos de los enemigos" . Y sucedió entonces que al ejercito invasor le llego una espantosa epidemia de disentería ( que es una inflamación y ulceración de los intestinos ) y murieron muchos miles y el Rey Senaquerib tuvo que alejarse y no pudo apoderarse de la ciudad . Con esta profecía adquirió Isaías una gran popularidad entre las gentes.
El libro de Isaías es el más largo de los 73 que compenen la Bilbia, tiene unas 70 páginas, se compone de dos partes, la primera fue escrita por el propio profeta Isaías y la segunda se llama "Nuevo Isaías" o DeuteroIsaías", probablemente escrita por un discipulo de este.
Isaías tiene bellísimas comparaciones para enseñar sus mensajes. Por ejemplo la de La Vid y el Viñador, en el Capítulo 5. En la cual compara al pueblo de Dios, con una vid ( plantación de uvas ), a la que el Señor la cuido, la regó y la abonó y luego viene a buscar buenos frutos ( buenas obras ) y encuentra con que solo produce frutos amargos ( obras malas ), entonces el Señor abandona su plantación , dejandola en manos de sus enemigos para que la pisoteen y destruyan.
En el libro de Isaías se pueden encontrar muchos datos de lo que será la vida del Mesías o enviado de Dios, se puede afirmar que este escrito es la primera biografía de Jesús escrita siete siglos antes de que naciera el Redentor. Son impresionantemente hermosas las descripciones del Cap 53, acerca del siervo de Yavhé, donde parece estar viendo la Pasión y Muerte de Jesús, describiendola, tal como ella iba a suceder. Y allí se insiste que estos sufrimientos del enviado de Dios serán ara pagar nuestros pecados.
Después de Cristo y de Moisés, el más grande profeta de todos los siglos ha sido Isaías, es el profeta de la Confianza en Dios. Quiere que aunque las situaciones de la vida sean terribles, jamás dejemos de confiar en que Dios llegará con su gran poder a ayudarnos y defendernos. Anuncia un Mesías o Salvador, de la familia de David, portador de paz y de justicia, cuyo oficio es encender en la tierra el amor hacía Dios.
Fue un genio religioso que ejerció enorme influencia en la verdadera religión y cuyos escritos los leen y meditan hoy en todo el mundo los seguidores de Cristo.
Una antigua tradición judía, nos dice que a Isaías lo hizo maritirizar el impío rey Manasés.
Gracias Señor por tus profetas y por los anuncios que por medio de ellos nos has enviado y nos seguiras enviando siempre. Haz que nunca seamos sordos a las llamadas de conversión que nos haces cada día por medio de tu divina palabra en la predicaciones y en la S. Biblia
Isichio. (pág.: 97).
(Traduucción automática del italiano a español).

EL RUEGO INCESANTE   

de GIORGIO GALITIS 

 SEGÚN SAN GREGORIO PALAMAS   

 El esfuerzo del hombre de huir de la miseria de la apostasía y llevar su mente, su corazón y toda su existencia a una justa relación con Dios, la sola relación que constituye la beatitud, se dice vida espiritual.   

Conduce constante en la vida espiritual son los Padres de la Iglesia que indican, cada uno a su modo, la calle que conduce hacia Dios, a la unión con él, a la deificación.   

La calle de la vida espiritual, propuesta por San  Gregorio Palamas, junto al grupo de los padres neptici y de los esicasti, la calle que conduce a la unión con Dios, a la deificación, pasa por el ruego incesante.       No podemos examinar fuera el ruego incesante de su marco natural que es el esicasmo, esta gran corriente que lleva a san a Gregorio Palamas. Gregorio es el que ha logrado, algunas décadas antes de la caída de Bisanzio, a resumir en una síntesis dogmática, la tradición secular de la vida monástica contemplativa del oriente cristiano, del esicasmo.   

 Para hablar pues del ruego incesante según san Gregorio Palamas, deberíamos empezar de los manantiales de esta corriente, del esicasmo y seguir sistemáticamente su desarrollo. Cuando hayamos llegado a san a Gregorio que resume a los predecesores y les pone basas dogmáticas, ya habremos recorrido la mayor parte del camino.   

Así esta relación ha sido dividida en dos partos. En la primera parte examinamos el ruego incesante a su nacimiento y en su desarrollo hasta san Gregorio Palamas y, en la segunda parte, la contribución de san Gregorio en resumir y codificar esta tradición oriental.   

Los   

Es inconcebible cualquier aspecto de la vida espiritual, cualquier tentativa de acercarse a Dios, sin el ruego.   

Con este el hombre habla con Dios, con éste su amigo se vuelve, con este se une a. Lo que hacemos sin un ruego y sin esperanza, dice san Marco el asceta, al final se pone dañino e incompleto.   

    
Giovanni Crisostomo escribe:   

"Si alguien falto él mismo del ruego, hace como lo que saca el pez del agua. Ya que pero por el pez la vida es el agua, así por nosotros tendidos la vida es ruego."   

La misma cosa quiere también decir al apóstol Paolo cuando escribe en su primera carta a los Tessalonicesi, 5, 17,:   

"rogáis ininterrumpidamente."   

Aquí alguien se preguntará como tenga que ser entendido "ininterrumpidamente" este.   

El corazón trabaja ininterrumpidamente también cuando el hombre duerme, también cuando trabaja, también cuando piensa y cuando lee; El mismo por la respiración. ¿Pues no pretende El ruego una actividad consciente de la mente, de modo que ninguna pose rogar en el sueño, durante el estudio o un trabajo que exija atención?   

Esta duda no es nueva. En el curso de los siglos muchos, en modos diferentes, buscaron de interpretar "ininterrumpidamente" este y de llevarlo a la práctica. Origene cree que ruega ininterrumpidamente al que une el ruego a las cosas por hacer y los hechos prácticos al ruego.   

Poco después de los heréticos Messaliani, queriendo utilizar "ininterrumpidamente" este, rechazaron el culto exterior, incluso teniendo numerosos ruegos que acompañaron con entusiásticas danzas.   

Al principio del V siglo d. C., los asillamados monjes Akimiti aparecieron, que aplicaron el ruego incesante, intercalándola con coros de monjes durante las 24 horas, de modo que ejercer continuamente el ruego del monasterio.   

Estos sistemas pero fueron sobre todo técnicos, trataron es decir de realizar el ruego incesante de modo exterior "organizado."   

Además de este en Oriente, poco a poco, también prevalecidas otra treta que vio en el ruego incesante no la acción pero la situación.   

Precursores de esta interpretación del ruego incesante fueron los monjes de oriente. En el desierto los anacoretas introdujeron una práctica segundo el que la continua repetición de un breve ruego conduce a la situación del ruego incesante. Se vino así a crear un método según el que de modo concreto y con un tipo de ruego, se puede alcanzar la situación de ruego incesante.   

La base de este método es la situación de la asillamada quietud; por este los padres que ejercieron la quietud fueron llamados esicasti y su método esicastico. Este método en su aspecto acabado consiste en el alejar de la mente cada reflexión y cada pensamiento terrenal y en agruparse en el recuerdo y en la invocación del nombre de Jesús. Este alejamiento de la mente de cada reflexión es dicho nh'yi" (nêpsis).   

Por tanto también los padres que lo aplicaron son "nhptikoi; patevre"", neptikoì patéres.   

Localizando los manantiales del método esicastico del ruego incesante, le llegamos al asceta del IV siglo Macario el egipcio que fue, como parece de las suyas pocos principios llegados nosotros, uno de los más antiguos enunciatori de este aspecto del ruego. No hace falta, Macario dijo, decir muchas palabras en el ruego. Tiendes los brazos y día a Dios "Dios, como quieres y como sabes, tienes piedad de mí."   

En la batalla grita "Señor, ayuda"! Y él sabe de qué necesitas y tendrá piedad de ti.   

Es evidente que Macario entendió este el pequeño ruego, que es constituida por dos palabras y que es en la Iglesia ortodoxa, uno, tres, doce, cuarenta y también ciento veces.   

Es el Kirie eleison que es dicho muchas veces, nota como un guerreros gritos en la batalla, o como uno que ahoga gritos "ayuda" sin reflejar o sin necesitar decir frases enteras frases complicadas para atraer la atención y la ayuda del otro.   

Alumno de Macario, pero también de los Padres cappadoci Basilio el Adulto, Gregorio el Teólogo y Gregorio de Nissa, y al mismo tiempo también ellos amisto, fue el monje Evagrio Pontico.   

Su instrucción cerca de estos adultos espirituales y el cambio le ocurridos en él después de tenerlos concurridos, ayudó el asceta erudito a presentar a una síntesis y uno - decimos - justificación filosófica del ruego incesante, apoyada a una antropología de evidente origen platónico.   

Por Evagrio el ruego es un diálogo de la mente con Dios, es una ascensión de la mente hacia Dios.   

El ruego sin interrupción es la más alta función de la mente. Y dice "entonces de modo epigramático tu ruego superará cada alegría cuando realmente tú te convertirás en mismo ruego."   

Convirtiéndose en el hombre él mismo ruego, viviendo es decir en una continua situación de ruego, consigue el "ruego incesante". Así el ruego incesante es por Evagrio una "situación mental" y por tanto fue llamada "ruego mental."   

Muy pronto el ruego mental se enriqueció por fin con la añadidura del nombre de Jesús y tomas la forma "Señor Jesús Cristo tienes a piedad de mí" o "Señor Jesús Cristo, Hijo de Dios, tiene piedad de mí."   

Y ya que comprende una sola frase, un solista sentido, un sólo pensamiento, fue llamado ruego monolovgioth, monològiote.   

Aquí tenemos que notar que en el IV siglo se difundió abundantemente, como parece, la costumbre del ruego de Jesús en el mundo monástico, porque la encontramos no sólo en los desiertos de Egipto, pero también a Salonicco con san Crisostomo que escribe: "El que vivos solo, sea qué comes, que beba, que gallinero se sentado, que trabajos, que caminos, que haga cualquiera otra cosa, tiene que gritar al 'Dios Jesús Cristo, hijo de Dios, tienes piedad de mí' ".   

Aquel artículo "el", antes de la palabra ruego, exhibición que esta forma ya fue completada, conocida y difusa cuando Crisostomo escribió.   

En el V siglo el ruego de Jesús pasa los confines de la vida monástica y ascética y se convierte en nota y querida a multitudes.   

Maestros en éste fueron Diadochos, obispo de Fotiché, el actual Paramithia, en Epiro y el casi su contemporáneo Macario el egipcio, autor de las "homilías espirituales", una obra muy importante que le fue atribuida erróneamente.   

Macario y Diadochos ponen el acento sobre el sentido del corazón en el ruego incesante, del corazón que es por este el campo de la presencia de la gracia divina y la sede de la inteligencia.   

Así el ruego de Jesús se convierte en "ruego" del corazón. De modo particular el esicasmo, que estuvo con Evagrio a una imitación de las teorías de Platón e intelectual, se vuelve con las obras que le son atribuidas a Macario, bíblico y cristocentrico y su objetivo se diversifica en el hecho que el hombre, con el continuo recuerdo del nombre de Jesús, reconduce el espíritu, que tuvo perdido en la caída, a su puesto carácter, al corazón.   

Diodochos de Fotiché remacha particularmente la relación del ruego intelectual incesante con el recuerdo de Dios. Detrás del recuerdo del nombre de Jesús que es practicado en el ruego intelectual, se encuentra el recuerdo de Jesús, el recuerdo de Dios.   

Sobre esta necesidad del recuerdo de Dios otros también pusieron anteriormente el acento. Clásica es la frase de san Gregorio de Nazianzo "Recordadas" Dios antes que respirar. A. propósito de esta frase Diadochos de Fotiché escribe: La mente necesita encontrarse continuamente en movimiento. Cuando nosotros cerramos todas las salidas con el recuerdo de Dios, la mente pregunta imperiosamente de darle un trabajo que soddisfi su necesidad de movimiento.   

Entonces nosotros tenemos que darle al Señor Jesús, porque ésta sea su única ocupación, una ocupación que corresponda perfectamente a su objetivo.   

El estadio siguiente en el desarrollo del ruego intelectual lo encontramos en san Giovanni Climaco. Superior del monasterio de santo Caterina del Sinai a los principios del siglo VII, Giovanni escribió su conocida obra Escala Paraíso, que le dio también el nombre, y dónde. por la primera vez, es descrita sistemáticamente y analíticamente la vida de los esicasti y la práctica del ruego del corazón que es, según Giovanni, "ciencia de las ciencias y arte de las artes.   

El hecho que la Iglesia honra su memoria en el mismo modo de aquel de san Gregorio Palamas, dedicando a los dos grandes esicasti un domingo del Gran Cuaresma, exhibición el grado de consideración que tiene por la contribución de ambos en el desarrollo de la vida espiritual ortodoxa.   

Cuando ruegas, Giovanni escribe, no trates de hacerlo con tus palabras. El aduanero dijo una frase sola, el mismo también el ladrón. Las muchas palabras separan la mente, los pocas palabras la llevan a la concentración.   

El objetivo del esicasta y, según Giovanni, la rotación del Dios incorpóreo en el cuerpo del que ruega ininterrumpidamente y la armonización del nombre de Jesús con su respiración. Es a este propósito escribió "si unes la memoria de Jesús a tu respiración, conocerás la utilidad de la quietud."   

La misma cosa es repetida sucesivamente en la obra de Isichio el Sinaita, conocida con el nombre de Ecatondades, uno de los más notables tratados sobre el ruego a Jesús. "El nombre de Jesús sea pegado a tu respiración", escribe, y añade "por toda tu vida", y en otro lugar "a la inspiración de tu nariz, unes templanza y el nombre de Jesús". se tiene que notar que el ruego de una sola palabra, por la primera vez, por cuánto es a nuestro conocimiento, es llamada "ruego de Jesús" en el Ecatondades de Isichio.   

Al mismo modo también otro esicasta, Isacco Siro, remacha: "sin el ruego incesante no puedes acercarte a Dios."   

Omitimos los grandes esicasti cuál los san Efrem Siro, Massimo el Confesor, los sinaiti Filoteo, Nilo y muchos otros que enseñaron no sólo el ruego mental incesante a los monjes, pero también a las masas de los laico y formaron así la vida espiritual ortodoxa, pero también la devoción laica, para llegar a otro grande maestro esicasta, san Simeón el Nuevo Teólogo.   

Simeón, que vivió entre el fin del siglo X y el principio de lo XI, fue lo primero y quizás lo único que habló tan abiertamente de su experiencia en el ruego incesante.   

Los precedentes enseñan, titubean pero y rehuyen del hablar de sus vidas personales. Simeón, naturaleza impetuosa y llena de sentimiento, es comprimida por todo lo que siente en su personal encuentro con Dios que es el objeto de su violento amor, y no calcula nada: registra sus sentimientos y describe sus experiencias, este con claridad y con particulares que nos revelan el maravilloso mundo de la vida mística. Esta vida se puede resumir con la visión de Dios, que es equivalente a la deificación.   

También otro estreno hablaron de la deificación como Gregorio de Nissa o Massimo al Confesor, Simeón pero fue lo que describió como la situación de la deificación él la vivió destejo.      

Y llegamos al siglo XIV, a la época en que vivió san Gregorio Palamas. El esicasmo de aquella época florece trasladándose del Sinai al Monte Athos que se convierte en el centro del ejercicio del ruego incesante.   

Estaturas espirituales como Ignazio y Callisto Xanthòpulos, Callisto el Nikiforos, Massimo el Kafsokalivitis y todo aquellos a los que nos referiremos sucesivamente, están junto a muchos otros a los iniciado del ruego mental, del que enseñan la teoría y la práctica, con escritos y palabras, a sus muchos alumnos.   

Ya del siglo anterior, monjes del Monte Athos, pero también arzobispos como el maestro espiritual de Palamas san Theòliptos de Filadelfia y patriarcas como Atanasio LOS, enseña al pueblo el método de los esicasti. El ejemplo de Atanasio y Theòliptos, hombres de intensa actividad eclesiástica pero también social y política, que practicaron y al mismo tiempo enseñaron, el ruego incesante, demuestra el grado de su difusión.   

Entre los contemporáneos de Palamas, dos grandes esicasti y maestros del ruego mental sobre el Monte Athos, se distingue, famosos en todo el mundo bizantino: Niceforo, que tomas el apodo de "el Esicasta" y san Gregorio el Sinaita. Lo primero fue maestro y guía espiritual de Palamas. Sobre el para hay dudosos si sea el mismo Gregorio al que Palamas le fue subordinado en el Skita Glossia del Monte Athos.   

Por fin, aunque no fue directamente su maestro, lo fue en todo caso indirectamente, habiendo sido influenciado intensamente de la enseñanza del mismo y sus alumnos.   

Niceforo pone el acento sobre el sentido de la atención y la concentración de la mente sobre el nombre de Jesús.   

El experto esicasta también aconseja métodos prácticos de control de la mente y la fantasía con una parada de la respiración, métodos que expone detenidamente sin pero considerarlos como algo sobresaliente.   

La cosa principal por él es la solicitud de un experto maestro espiritual que se asuma la guía del que desea ser iniciado al ruego incesante. Si no encuentras "así" a un maestro Niceforo escribe, le "preguntas a Dios con espíritu contrito y lágrimas, suplica desvistiéndolo tú y hace lo que te diré: en primer lugar tu vida tiene que ponerse tranquila, libre de cada preocupación, en paz con todo. Si eso ocurre, entonces va a tu celda, ciérrate dentro, ponte en un rincón y haces lo que te diré sucesivamente. Y sigue la descripción del método psicosomático que, como hemos dicho, no es aquel principal, no es es decir ni la sustancia ni el objetivo del esicasmo. Y éste es el punto que diferencia radicalmente el ruego intelectual del Yoga del hinduismo, técnica que trata de llevar con el automatismo a una situación mística que tiene como objetivo de liberar el alma del "dolor" de la existencia sin la cualidad de transfigurarla y de santificarla.   

El otro grande maestro del esicasmo, contemporáneo de san Gregorio Palamas, fue como hemos dicho, Gregorio El Sinaita.   

La irradiación espiritual de este gran padre neptico fue muy fuerte. De la multitud de sus alumnos salieron los que difundieron el esicasmo en Rusia en el siglo siguiente y en seguida en los otros países eslavos, creando los starets, como son en ruso, los superiores de los monasterios.   

Gregorio el Sinaita pone el acento sobre el sentido central de la memoria de Dios. El esicasta tiene que apagar cada otro pensamiento y retener firmemente el recuerdo de Dios, durante el ruego incesante.   

II   

Y llegamos a san a Gregorio Palamas. Cuánto hemos dicho hasta ahora ha sido el presupuesto por una correcta comprensión de esta gran corriente espiritual, que regó y sigue regando la vida espiritual de la iglesia ortodoxa.   

Llegándole a Palamas, ya hemos seguido el procedimiento del desarrollo de esta corriente, y hemos comprendido su sentido. Un sentido que san Gregorio resumió, resumió, estructuró y difusas porque primera él destejo lo absorbió y lo vivió.   

Vemos de cerca un po' la contribución de Gregorio a la Teoría del ruego incesante. Nacido en el 1296 en Constantinopla, fue alumno en un entorno donde fue ejercida el ruego mental. El padre de Gregorio fue a conocimiento del método de los esicasti. Se dice que a veces, cuando participó a una reunión del senado y del emperador fue preguntada su opinión sobre algún tema, él no sintió la pregunta, porque estuvo absorto en el ruego.   

El piadoso emperador, que conoció el ruego mental, no quiso interrumpirlo.   

A la edad de 20 años Gregorio se convierte en monje al Monte Athos, dónde vivirá en todo veinte años. LOS primeros tres años ellos vive en el entorno del monasterio de Vatopedi como subalterno de Nicodemo. Después de un cuarto de estar de otros tres años al monasterio del Lavra, se aparta en el eremitorio de Glossia, acerca de dónde es lo actual Probada. Allí encuentra como conocidos esicasti Kàllistos Katafigiotis y otros y particularmente el célebre Gregorio el bizantino.

Palamas se convierte en alumno y subalterno del viejo san el que, junto a Niceforo está entre sus principales maestros en la teoría y y en la práctica del ruego mental.   

Las frecuentes incursiones de los turcos obligan Palamas y los otros ascetas a huir de sus eremitorios. Algunos buscan la salvación entre las paredes fortificadas monasterios del Monte Athos, otros se amparan en los lugares santos y en el Sinai.   

Palamas sigue este últimos, pero no le logra de llegar más allá de Salonicco. Allí entra en el círculo de Isidro, alumno de Gregorio el Sinaita se vuelto piadoso patriarca ecuménico, que tuvo como objetivo la difusión del ruego mental entre los laico. Más tarde, a la edad de 30 años, Gregorio es ordenado sacerdote y después de un intervalo de cinco años de ejercicios cerca de Veria, vuelve al Monte Athos. Se encontró allí cuando ocurrieron los hechos que él pobre en evidencia como gran defensor del esicasmo y como gran teólogo, los conocidos acontecimientos con el monje Barlaam y sus seguidores.   

Dos fue principalmente los objetivos contra los que el erudito calabrés disparó. Lo primero fue el método psicosomático del ruego. El según la opinión que la luz que pretendieron ver durante el ejercicio del ruego mental, fue increada.   

Barlaam unificando, como los escolares occidentales, las energías de Dios con su esencia, que ciertamente nadie puede ver ya que es inaccesible, sustentó que también la luz que los monjes vieron, si es efectivamente increada, no puede ser vista, ya que también el Dios increado no puede ser visto. Y ya que los heréticos messaliani sustentaron de ver la esencia de Dios, Barlaam los llamó esicasti messaliani.   

Palamas le contestó a Barlaam con muchos escritos, con cartas y también con el "volumen agioretico", un texto que los superiores y los monjes refrendaron en uno su reunión al Protato. En estos textos Gregorio resume la enseñanza de los Padres del esicasmo, en el que actúa también junto con el alma el cuerpo, cuánto también la posibilidad de la visión de la luz increada, que crea la deificación.   

Este último Gregorio lo desarrolló en una grandiosa composición en la que comprendió y expuso sistemáticamente la enseñanza relativa de los Padres que distinguen la inaccesibilidad e impartecipabile esencia de Dios de sus energías increados partecipabili, con los que sólo Dios puede ser conocido. Por consiguiente la visión de la luz increada es una visión no de la esencia increada e impartecipabile de Dios, pero de la energía divino partecipabile, aunque increada, de la gloria increada de Dios.   

La gloria de Dios pero es para el hombre al mismo Dios que el hombre ve cómo luz. Los que ruegan continuamente ven la luz increada que es el propio Dios, resplandecen por esta luz y se convierten en todo uno con ella, se deifican es decir. La deificación pues como resultado del ruego incesante, es por san a Gregorio Palamas, como también por toda la tradición del oriente, un acontecimiento ontológico, existencial.   

La enseñanza de Gregorio fue aceptada por la Iglesia como expresión de su fe y su tradición y fue convalidada por tres sínodos a Constantinopla. Palamas, que fue elegido mientras tanto y ordenado arzobispo de Salonicco, continuó hasta su muerte en el 1359 sus luchas contra los enemigos del esicasmo, contra Barlaan y dos nuevos adversarios, Gregorio Akindinos y Niceforo Gregora.   

El valor de la contribución de Gregorio Palamas a la tradición del esicasmo de incalculable. Gregorio, aunque principalmente dogmático, práctica él destejo, como muchos esicasti, el ruego incesante. Resumiendo, la tradición del esicasmo no describe a las experiencias como Simón el Nuevo Teólogo pero el estado del ruego incesante.   

Sin intentar explicar el sistema de enseñanza de san Gregorio sobre el ruego incesante, cosa que no se puede hacer como en una relación ella presente, podríamos señalar algunos apuntas característicos de su enseñanza a este propósito.   

¿Ante todo, qué no es el ruego incesante? Gregorio excluye que sea ruego incesante lo que Barlaam cree. Barlaam, dice Gregorio, cree que sea imposible la observancia del orden sobre el ruego incesante, si no aceptamos los hechos como los interpreta él.   

La interpretación que da Barlaam es que Paolo con el ordenar el ruego incesante no entiende la acción, con el que se despacha el ruego.   

Ruego incesante es por Barlaam la conciencia que no se puede hacer nada, si no lo quiere Dios. Quienquiera cree en eso ruega continuamente.   

San Gregorio insiste esta opinión con un razonamiento por absurdo, con una simple pero bien acertada observación: si es así - dice - el filósofo que es ocupado en continuación con el estudio, no levantará nunca la cabeza de sus libros y al mismo tiempo rogará ininterrumpidamente.   

Este, naturalmente, es absurdo, por tanto, también el que ruega así, será, como se dice, "en ruego ininterrumpidamente y nunca."   

¿Qué es pues el ruego incesante?   

Según Gregorio que habla de cosas divinas, el ruego es un regalo místico secreto y espiritual de Dios, que queda ininterrumpidamente en el alma de aquéllos que las ustedes dirigen miente a este y adquieren así la posibilidad de unirse a Dios. Este regalo atrae solo la mente digna de unirse a Dios y mana del santo regocijo.   

Cuánto se han puesto partícipes de la gracia han arraigado continuamente también en su alma en actividad el ruego, en acuerdo con la pieza de la Cantiga de las cantigas (5) 20,: "yo duermo pero mi corazón vela."   

Entonces quienquiera gana este verdadero y real ruego incesante con Dios, viva sin pegarse a nada humano, salvo que a las cosas indispensables, y también entre las necesidades humanas no se aleja del recuerdo de Dios por cuánto le sea posible, pero se ofrecen por ahí el concepto de Dios imprimido como sobre el alma un sello indeleble, como Basilio dice el Adulto. Tenemos que ejercernos con obras, con palabras y con los pensamientos al ruego incesante, hasta que no conseguiremos este regalo.   

Porque, como también dice san Nilo, si no has recibido el precioso regalo del ruego, le dedicados a y la recibirás.   

Objetivo del ruego incesante no es, según san Gregorio, de convencer Dios o de hacerle conocer algo que no sabe, ni de atraernos a a Dios, porque Dios siempre está presente por todas partes; objetivo del ruego incesante es de levantarnos hacia Dios y de unirnos a él. Éste constituye el objetivo de la existencia del hombre.   

El objetivo es decir del ruego es el mismo objetivo de la existencia del hombre, pues el hombre rogando absuelve al objetivo por el que existe. Por este punto crucial invocamos ininterrumpidamente Dios, para siempre encontrarnos ininterrumpidamente con él.   

Un sitio significativo en la enseñanza de san Gregorio Palamas concierne el ruego incesante es ocupado por la colaboración del cuerpo que cuando se dirige contra tiene que ser sustentado y cuando camina correctamente tenemos que dejarlo hacer. La colaboración del cuerpo es absolutamente necesaria, porque a través de este se llega a la impasibilidad. En el ruego mental, los que han llegado al estadio de la impasibilidad, no han mortificado es decir el deseo del alma de pecar y no son liberados por el ardor, necesitan el ayuno y la vela para acompañar el ruego. Porque sólo así se mortifica el deseo del cuerpo de pecar, se debilitan los pensamientos y llega la compunción que elimina las impurezas y atrae la misericordia de Dios.   

Gregorio explica en otro lugar con particulares qué sea la imperturbabilidad. La imperturbabilidad no es la mortificación del ardor, es decir de la animosidad y de las cosas que deseos, que constituyen junto la parte pasional del alma.   

La imperturbabilidad es la transposición de la pasión por las cosas más bajas a las cosas superiores y su acción tiene que estar en acuerdo con el deseo de Dios, es decir una aversión por la maldad y un dirigir a las cosas buenas.   

Imperturbable es el que ha echado fuera sus malas costumbres y las ha reemplazado con las buenas; el que ha sometido la animosidad y los deseos, es decir las pasiones de la parte razonable, juiciosa y reflexiva del alma, tal como los pasionales someten la reflexión a la pasión. El que ha mortificado la pasión no es imperturbable, porque también se hallará inmóvil y abúlico frente las experiencias, relaciones y disposiciones divinas; imperturbable es el que somete la pasión y deja que Dios lo conduce de modo que su mente se convenza y con el recuerdo incesante de Dios desdoble hacia Dios.   

Cómo Paolo cuando fue secuestrado verso el tercer "cielo" escribe a Gregorio, no supo si estuviera dentro de su cuerpo o fuera del cuerpo, porque olvidó todas las cosas relativas al cuerpo, tan también el que se apresura a ir hacia Dios con el ruego, no tiene que darse cuenta de nada que respetos el cuerpo; y se tiene que sólo no desempeñar de las actividades del cuerpo, pero también de las de la mente, y entre este también de las más santas y divinas ascensiones, ya que Dios pone más para arriba también al hombre de este con el ruego y lo une a si. Cuánto oyeron la gracia espiritual de este ruego en su corazón, saben que este no es una representación fantasiosa o una cosa que a veces existe y a vueltas no, pero es una energía incansable que es provocada por la gracia, que existe junto con el alma y tiene sus raíces en éste. Es un manantial de que desatasca la sagrada alegría que atrae cerca de si la mente y lo aleja de las fantasías materiales. El placer del cuerpo se desplaza del cuerpo a la mente y la hace ponerse "corpórea", mientras el placer espiritual que va de la mente al cuerpo, lo transforma y lo hace espiritual, le hace rechazar sus apetitos materiales sin llevar en bajo el alma y ello misma sal hacia arriba con ella, de modo que el hombre sea todo espíritu, en acuerdo con cuánto Cristo dijo, Giov 3, 6,: "el que ha renacido en el espíritu sea espíritu."   

Por fin para conseguir resultados en el ruego incesante Gregorio insiste que con el ruego incesante se consigue el recuerdo de Dios, que podría ser llamada "vivienda de Dios". Y este porque el ruego incesante crea los presupuestos porque el hombre acepta Dios y porque, el hombre preguntando en continuación a Dios, provoca esta habitabilidad, entrega es decir Dios a introducirse dentro de él. Y el mismo Cristo dice (Luc) 11, 13,: "Dios dará su San Espíritu a los que lo preguntan día y noche", a los es decir que ruegan ininterrumpidamente.   

La gracia deificante hace de modo que los ojos del alma vean la luminosidad de la naturaleza divina con la que Dios viene a contacto con los san. La gracia deificante en cambio, aquel es decir que conduce a la deificación, la puerta sólo el ruego, el ruego no como costumbre pasiva, pero como acción consciente de todo el hombre. lo miente, como naturaleza inmaterial, con el ruego incesante inmaterial, sal hacia la luz más alta de todo a la que es realmente luz, a Dios, y ya que es contenida por la luz divina, se transforma y se convierte en como un ángel.   

Entonces la mente participa en la luminosidad de Dios del que es imagen, e irradia solo el resplandor de la belleza de Dios, la luminosidad y la inaccesible aurora. Éste Davide también entendió cuando dijo, Salmos, 89, 17,: el resplandor de nuestro Dios sobre de nosotros.   

Hemos hecho una travesía en los mundos místicos del esicasmo que son los mundos del ruego incesante, los mundos de la memoria de Dios.   

Hemos visto como se ha desarrollado el camino en la adaptación del ruego incesante en la práctica hasta el san que veneramos hoy todavía, que ha resumido y resumido cuantos sus predecesores dijeron.   

En su época el esicasmo le reinó en Bisanzio e influenció una vasta clase de laico. Y fue esta influencia que nos mantuvo ortodoxos, en los años de la esclavitud que vino después poco, y por consiguiente nos mantuvo griegos.   

La tradición de los padres neptici fue la que nutrió las generaciones de nuestros antepasados y forjó la voluntad en la lucha de la revolución nacional contra los turchi(1821.   

"La fe de Cristo, la santa", mantenida por esta tradición, cuyo también ha llevado la "libertad" de la patria.   

Esta tradición no se apagó bajo la dominación turca. Siempre fue conservada en los monasterios y en las pobres casas de los griegos pii. Cuando en el 1782 fue publicado a Venecia por san Nicodemo el Agiorita el Filokali;a tw'n iJerw'n nhptikw'n, que contiene la quintaesencia de la enseñanza de los esicasti con principal primero ellos representante san Gregorio Palamas, no cayó sobre un terreno baldío. Encontró al revés en el pueblo y en los monasterios aquéllos presupuestos que hicieron de modo que el Filocalia fuera querida y creara un renacimiento.   

Este renacimiento provocado por el Filocalia también se trasladó con Paisio Velikofski a Rumania y de allí en Rusia dónde ya hubo un terreno preparado por los alumnos de san a Gregorio Sinaita y dónde personalidad como las de san Serafino de Sarov y san Giovanni de Kronstant pusieron su sello en la vida espiritual de este inmenso país.   

El eco de este renacimiento de los pueblos ortodoxos y particularmente de nuestra patria, con exaltaciones y alejamientos, continua hasta nuestros días.   

Lo que hoy tenemos de bueno en la vida espiritual de nuestro país lo debemos a los que nos la han enseñado, ruego incesante, es decir a la tradición del esicasmo que san Gregorio Palamas resume y justifica de modo dogmático y que le es comprendida en el Filocalia. También los pueblos ortodoxos de los países del Norte sacan su fuerza de la tradición y del Filocalia para contrastar las situaciones adversas y esta fuerza los conserva en la carestía espiritual de esta época.   

No existe cosa más necesaria para el hombre del recuerdo de Dios. Y no existe cosa más alta, no existe cosa más profunda, no existe para el hombre cosa más magnífica del ruego. Y no existe cosa más simple, más eficaz que el ruego le pegas, del corazón y de aquél hecho de una sola palabra. Éste que es humildemente con el rosario y comprende la frase más simple, pero llena de sentido: "Señor Jesús Cristo, hijo de Dios, tiene piedad de mí". Éste es el ruego para los principiantes, éste también es el ruego para los expertos. Ella constituye el balbuceo de los ignorantes, expresa el atónito gemido de lo imperturbable. Ella lleva la piedad al pecador y revela la luz increada al san.   

De ella necesitan los monjes que combaten la dura batalla cuerpo a cuerpo contra el enemigo, de ella también necesitan los laico que son engatusados en la confusión de la variedad de los sistemas y las ideologías que agitan nuestra sociedad y que arrastran en su paso de pesadilla la canosa vejez y la juventud ingenua.   

Allí ella ha sido enseñada por los esicasti y allí ha sido transmitida por san a Gregorio Palamas. Este punto crucial es el mensaje que san Gregorio manda por los siglos a nuestra época confusa.   

De Banquete Cristiano   

Edición del instituto de Estudios Teológicos Ortodoxos   

San Gregorio Palamas   

Milán 1989, pp. 13-2   

Trad. a cura de Archimandrita Timòtheos Moschòpulos   

y Laura Giamporcaro
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El objetivo fundamental de los discursos de Isócrates será la unidad de Grecia. Se formó con Sócrates y Gorgias, fundando hacia 393 a.C. una escuela con la que consiguió crear un modelo a seguir. Su deseo de unificación le llevó a apoyar indiscutiblemente a Filipo de Macedonia como podemos apreciar en uno de sus discursos, el famoso "Panegírico". Debido a su bajo tono de voz y su timidez no se convirtió en un líder pero eso no impidió desarrollar su ideología.

(Protagonistas de la Historia).

FRASES DE ISÓCRATES:

"Mantente ávido por saber y tal vez llegarás a ser sabio."
"Lo que dices en presencia nuestra, piénsalo en ausencia nuestra."

"Reflexiona con lentitud, pero ejecuta rápidamente tus decisiones."

"No te contentes con alabar a las gentes de bien: imítalas."
"Morir es el destino común de los hombres; morir con gloria es el privilegio del hombre virtuoso."

"Probamos el oro en el fuego, distinguimos a nuestros amigos en la adversidad." 

Isócrates - Contra os Sofistas
Marcos Sidnei Euzebio
Isócrates nasceu em Atenas, no ano de 436 a.C. Contemporâneo de Platão e dos socráticos, a tradição afirma que, além de aluno dos sofistas Górgias e Pródico, também acompanhou as andanças de Sócrates pelos ginásios e praças de sua cidade. Com certeza, o tímido retor, incapaz de falar em público, [1] não ficou, ainda assim, imune ao cenário cultural de sua época. Transformando suas falhas em vocação e destino, Isócrates funda com sua paidéia aquilo que Cícero traduziria de modo perene como humanitas: uma educação predominantemente literária, que se concebe, ao mesmo tempo, como formação política, marcada por um "espírito de fineza" em tudo contrário à matematização e à pretensão dos platônicos e dialéticos. Professor de retórica que afirma fazer filosofia (a "verdadeira filosofia" [2] ), Isócrates dá início, junto com Platão, à velha e sempre renovada contenda entre o ensino científico e o estudo das humanidades. E o discurso "Contra os Sofistas" pode ser considerado um dos primeiros lances desse jogo.
Escrito em 390 a.C., quando Isócrates já contava 46 anos e iniciava suas atividades de professor, abandonando a carreira lucrativa mas pouco valorizada de escritor de discursos forenses, o "Contra os Sofistas" é um manifesto. Um texto curto [3] , escrito com o empenho de mostrar de que maneira sua concepção de paidéia, ao não se confundir com as demais, era melhor do que elas. Como todo polemista, Isócrates não ignorava - bem antes de Stendhal - que um duelo é a melhor maneira de se entrar em sociedade. E na abertura de sua escola de retórica ele ataca por todos os lados.
Os primeiros a serem criticados são os erísticos, ou seja, os disputadores. Nesta categoria estão todos os que se utilizam da dialética, a técnica retórica caracterizada pelas perguntas e respostas, seja para vencerem uma competição, simplesmente, e calarem o adversário ( e estes seriam os verdadeiros erísticos), seja para o fim mais nobre de se buscar a verdade. Essa crítica feita no início do Contra os Sofistas aos erísticos/dialéticos explica o motivo que impede Isócrates de tomar parte no clube dos filósofos: ao condenar os que "procuram a verdade", ele atinge um setor do socratismo que dará origem ao que se chamou filosofia, de fato. Se uma crítica geral à erística podia passar como um esforço de delimitação daquilo que a dialética pode fazer de válido e o que é irrelevante ou prejudicial, aqui Isócrates desconsidera justamente o que define o "filosófico", negando o valor da especulação levada a cabo pelos que inauguravam a "ciência do conceito." [4] 
Além dos dialéticos, Isócrates vai criticar os que ensinam os "discursos políticos". [5] Estes não se preocupam em nada com a verdade, são desprovidos de talento e acreditam poder ensinar a qualquer um como se tornar um orador excelente. Para Isócrates, eles não sabem o que dizem, porque não levam em conta a natureza do discípulo (physis), nem a experiência (empeiria), este processo no tempo que, junto das capacidades naturais, determina os limites da educação. Tais mestres acreditavam que bastava memorizar uma grande quantidade de lugares-comuns para, mecanicamente, serem capazes de produzir discursos de todo tipo e em qualquer momento. Isócrates e Aristóteles [6] concordam aqui: isso é adestramento, e não formação - a verdadeira paidéia terá de ser, necessariamente, criadora. [7] 
Por fim, Isócrates irá criticar os autores dos "manuais", as técnai, que inauguraram a retórica forense. Ao contrário dos anteriores, este últimos não alinhavavam lugares-comuns, mas indicavam em seus textos procedimentos para a litigância. Os autores dos manuais também são inferiores aos dialéticos que "se entregam às discussões" [8] porque estes, pelo menos, dizem buscar a virtude (areté) e a sabedoria (sophrosyne), enquanto aqueles incentivaram os discursos políticos ignorando suas possibilidades - tomando o político como manifestação particular de interesses particulares - e contentaram-se em ser professores de "intriga e cupidez." [9] 
O texto chega ao seu final. Porém, uma afirmação cortante se destaca poucas linhas antes do fim: " Que ninguém pense, no entanto, que na minha opinião a prática da justiça possa ser ensinada. " [10] De repente, como se quase esquecesse, Isócrates retoma a oposição ao programa de uma parte [11] do socratismo e da sofística. Não há para ele nenhum caminho para uma arte (técne) que traga sabedoria (sophrosyne) e justiça (dikaiosyne) a quem não tenha inclinações para a virtude (areté). [12] Entretanto, o estudo da eloquência - nos moldes isocráticos, subentende-se - pode encorajar vocações. [13] O trabalho do mestre é debruçar-se sobre o talento, [14] fazendo com que se expresse o mais amplamente possível, e só. Podemos chamar de conservadorismo esse modo de tratar o problema da paidéia. A mediocridade de Isócrates, em sentido platônico ou "filosófico" é defeito. Porém, aquilo que Isócrates principia por chamar de philosophía no Contra os Sofistas é conatural a essa noção de conhecimento como o possível entre prováveis, uma opinião (dóxa) experimentada na comunidade humana. Isócrates fala do que se convenciona chamar de virtude e felicidade, e se orgulha disso: [15] é esta a marca distintiva de um pensamento e ideal de formação que chama de filosofia o que nós, hoje, não podemos chamar. [16] 
Isócrates - Contra os Sofistas*
1 Se todos os que se ocupam da educação (paidéia) quisessem realmente dizer a verdade, e não fazer promessas maiores do que as que poderiam cumprir, não seriam difamados pelos cidadãos. Mas os que, muito irrefletidamente, ousam gabar-se, têm feito com que se acredite encontrar as decisões mais sábias junto aos que nada fazem do que entre os que se ocupam da filosofia (philosophía). [17] 
Quem, de fato, não detestaria e não desprezaria em primeiro lugar os que se entregam às discussões? [18] Eles fingem buscar a verdade (alétheia), mas desde o início de seu programa põem-se a mentir. 2 Com efeito, na minha opinião, é evidente para todos que prever o futuro [19] não é próprio da nossa natureza: estamos tão longe de uma tal presciência (phronesis) que Homero, o homem mais ilustre por sua sabedoria, representou algumas vezes os deuses deliberando sobre o futuro: não que ele conhecesse seus pensamentos, mas porque queria nos indicar que para os homens isso é uma coisa impossível.
3 Os erísticos chegaram a uma tal audácia que procuram persuadir os jovens de que, ao freqüentá-los, conhecerão o que devem fazer e, graças a essa ciência, tornar-se-ão felizes. Ora, embora se tenham constituído professores e mestres soberanos de tão grandes bens, não se envergonham de pedir por eles somente três ou quatro minas. [20] 4 Se vendessem qualquer outro objeto a um preço bem inferior ao seu valor, não contestariam que não estão usando o bom senso, mas quando colocam toda a virtude (areté) e a felicidade (eudaimonia) a preço tão baixo, pretendem ser inteligentes e tornarem-se professores dos outros. Dizem que não têm nenhuma necessidade de bens: chamam a riqueza vil metal e ouro desprezível e, procurando obter um ganho ínfimo, prometem fazer quase imortais seus discípulos. [21] O mais risível disso tudo, porém, 5 é que não confiam nas pessoas de quem devem receber, enquanto vão transmitir-lhes o conhecimento do justo, pois pedem a outros, de quem jamais foram professores, a garantia da soma a ser paga por seus alunos. Eles tomam boas medidas por sua segurança, mas entram em contradição com seu programa. [22] 6 De fato, convém aos que dão um ensinamento qualquer examinar cuidadosamente seus interesses, pois nada impede que homens hábeis em todas as outras coisas não sejam honestos em matéria de acordos. Mas, não é ilógico que os que inculcam nos outros a virtude (areté) e a sabedoria (sophrosyne) não tenham uma grande confiança em seus discípulos? Evidentemente, se estes são honestos e justos com os outros, não cometerão falta em relação aos que lhes ensinaram essas qualidades. 7 Então, quando os leigos refletem sobre tudo isso, quando percebem que faltam muitas coisas aos que ensinam a sabedoria e transmitem a felicidade cobrando quase nada de seus discípulos; quando os vêem espreitar as contradições nas palavras, mas ignorá-las nos atos [23] e, além disso, fingirem conhecer o futuro, 8 mas nada serem capazes de dizer ou aconselhar acerca do necessário no presente; [24] quando vêem os que seguem as opiniões comuns (dóxa) concordarem entre si e terem melhor êxito do que aqueles que se gabam de possuir a ciência (epistéme), é com razão, para mim, que desprezam tais ocupações, julgando-as tagarelice e mesquinharia, [25] e não cuidado da alma. [26] 
9 Devemos, no entanto, criticar não somente a eles, mas também aos que prometem ensinar a eloquência política. Pois estes, sem se importarem com a verdade, pensam que a ciência (téckne) consiste em atrair o maior número de pessoas possível, por conta de seus baixos salários e da grandiloqüência de suas declarações, e receber delas alguma coisa. Sendo estúpidos, acreditam que também os outros o sejam, a ponto de escreverem discursos piores do que aqueles que um leigo improvisaria. Prometem, entretanto, fazer de seus alunos oradores tão hábeis que não deixarão escapar nenhum argumento possível de qualquer assunto. 

10 Não atribuem esta capacidade, de modo algum, nem à experiência (empeiria), nem às qualidades naturais do discípulo (phisis), [27] e pretendem transmitir a ciência do discurso (lógon epistemen) da mesma maneira que a da escrita, sem terem examinado o que são essas duas coisas, acreditando que o exagero de suas declarações fará com que sejam admirados e manterá em alta estima o ensino da arte oratória. Ignoram que o progresso nas artes se deve não às pessoas que se envaidecem a seu propósito, mas sim àquelas que podem descobrir todas as possibilidades contidas em tais artes. 

11 E eu, antes de uma grande riqueza, preferiria que a filosofia tivesse tanto poder quanto dizem, pois não estaríamos, talvez, privados de grande parte dela, nem dela aproveitaríamos uma parte mínima. Mas, já que não é assim, gostaria que esses charlatães parassem de falar, pois noto que as maledicências recaem não apenas sobre os que cometem erro, mas que também são desacreditados todos os outros que se ocupam de trabalhos semelhantes.
12 Fico espantado quando vejo serem considerados dignos de terem discípulos pessoas que, sem que percebam, dão como exemplo de uma arte criativa procedimentos fixos. [28] Pois quem, excetuando eles mesmos, ignora que as letras são fixas e possuem um mesmo valor, de modo que continuamos a empregar sempre as mesmas letras para o mesmo objeto, enquanto o que ocorre com as palavras é justamente o contrário? Aquilo que um homem disse não tem a mesma utilidade para alguém que fale depois dele, e o mais hábil nesta arte parece ser aquele que se exprime de modo apropriado aos assuntos, usando expressões diferentes das usadas pelos outros. 

13 Eis a melhor prova da diferença entre essas duas coisas: os discursos não podem ser belos se não estão de acordo com as circunstâncias (kairós), [29] adequados ao assunto e cheios de novidade, mas as letras não têm necessidade de nada disso. Assim, os que utilizam tais exemplos deveriam antes pagar do que receber dinheiro, porque tendo eles próprios necessidade de serem instruídos, se decidem a educar os outros.
14 Se é necessário que, não satisfeito em acusar os outros, mostre meu próprio pensamento, creio - e isto junto de todos os homens razoáveis - que muitas pessoas, depois de terem se dedicado à filosofia (philosophía), permaneceram simples particulares e que outros, sem jamais terem freqüentado sofista algum, tornaram-se oradores e políticos hábeis. É que a capacidade de fazer discursos e de agir aparece nas pessoas dotadas de qualidades naturais e naqueles que se exercitaram pela prática, 

15 mas a educação (paidéia) os torna mais hábeis e mais bem preparados para a investigação, porque são instruídos a procurar no lugar adequado aquilo que encontrariam por acaso. Os que têm uma natureza menos rica não poderiam, pela educação, chegar a ser bons polemistas nem inventores de discursos, mas ela pode fazê-los progredir e torná-los mais ponderados em vários pontos. 

16 E já que cheguei até aqui, gostaria de me explicar ainda mais claramente. Afirmo que adquirir o conhecimento dos elementos que servem para que se pronuncie e se componha todo tipo de discurso não é coisa difícil, se nos colocamos nas mãos não de pessoas que prometem coisas implausíveis, mas nas dos que são sábios nesta matéria; no entanto, escolher para cada assunto os procedimentos dos quais necessita, combiná-los e arranjá-los em uma ordem conveniente (táxis), [30] não se enganando acerca do momento indicado (kairós) de empregá-los, dar aos pensamentos o ornamento (poikilía) [31] que convém ao conjunto do discurso e empregar expressões harmoniosas e artísticas, 

17 eis o que exige muito cuidado, e é tarefa de um espírito penetrante e enérgico. [32] O aluno, além das qualidades naturais necessárias, deve conhecer os elementos do discurso e exercitar-se em seu uso, e o mestre deve ser capaz de expô-los tão exatamente que não se omita nenhum ponto a ensinar e, quanto ao restante, se dar como exemplo, [33] 
18 de maneira que os que receberam sua influência e sejam capazes de imitá-lo possam ser reconhecidos desde o início como oradores mais agradáveis e brilhantes que os outros. Se todas essas condições forem preenchidas, aqueles que se dedicam a filosofia (philosophía) chegarão à perfeição; mas se alguma das qualidades citadas estiver ausente, necessariamente os discípulos se encontrarão em desvantagem. 
19 Os sofistas que recentemente apareceram, entregando-se à jactância, serão convencidos a adotar estes princípios, eu bem sei, apesar de seus excessos atuais. Porém, ainda é necessário falarmos dos que vieram antes de nós, e se permitiram escrever o que se costuma chamar de “manuais” (técnai). [34] Não podemos deixá-los sem crítica, porque prometeram ensinar a litigar: escolheram assim a expressão mais desagradável, que deveriam ter empregado aqueles que os invejam, e não os mestres em um tal método de educação (paidéia). 

20 Além disso, esta disciplina, na medida em que pode ser ensinada, é capaz de servir tão bem para os outros gêneros de discurso como para o gênero judiciário. E eis aqui ainda em que eles permanecem inferiores aos que se intrometem em todas as discussões: estes últimos, ainda que exponham querelas que poderiam causar logo uma multidão de males a qualquer um que continuasse fiel a sua prática, prometeram, entretanto, a virtude (areté)e a sabedoria (sophrosyne); mas esses outros, que incentivavam as pessoas a fazer discursos políticos, negligenciaram tudo o que de bom havia neste tipo de discurso e aceitaram ser professores de intriga e cupidez.
21 E os que queiram obedecer aos preceitos deste tipo de filosofia poderão alcançar mais sucesso pela honestidade do que pela eloquência. Que ninguém pense, no entanto, que na minha opinião a prática da justiça (dikaiosyne) possa ser ensinada. Em geral, julgo, que não há nenhuma arte capaz de inspirar a sabedoria e a justiça naqueles em que a natureza não dispôs para a virtude (areté); contudo, creio que o estudo dos discursos políticos muito pode ajudar a estimular e exercitar essas qualidades.
22 Para impedir que se acredite que eu destruo os programas dos outros ultrapassando os limites do possível, farei ver facilmente, suponho, o que me persuadiu de que as coisas são como eu digo.
(390 a.C.)
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[1] Isócrates várias vezes expressou sua incapacidade para a tribuna política, cf. Isócrates, Carta a Dionísio, 9-10-; Carta aos Magistrados de Mitilene, 7; Filipe, 81, Panatenaico, 10-12.
[2] cf. Isócrates, Antídosis, 271-275.
[3] O modo como o discurso termina parece indicar que ele seria originalmente mais extenso. Quanto às discussões sobre isso, ver Mathieu-Brémond, Isocrate - Discours, Paris, Les Belles Lettres, 1928, Notice, p. 140, onde são contempladas as posições de Auger, Drerup, Blass e Muenscher. Mathieu concorda com este último, que considera a obra completa. É também o caminho que propomos.
[4] Sobre Sócrates como "inventor" dessa ciência, ver Magalhães-Vilhena, V. de, O Problema de Sócrates - O Sócrates Histórico e o Sócrates de Platão, Lisboa, Fund. Calouste Gulbenkian, 1984, p. 81.
[5] Isócrates, Contra os Sofistas, 9.
[6] "Com efeito, o adestramento proporcionado pelos profes​sores pagos de argumentos sofísticos assemelhava-se à maneira como Górgias tratou da matéria. Pois o que eles faziam era distribuir discursos para serem aprendidos de memória, alguns deles retóricos, outros sob a forma de perguntas e respostas, na suposição de que os argumentos de cada uma das partes estivessem todos, de modo geral, incluídos ali. E assim, o ensino que ministravam aos seus alunos era rápido, mas rudimentar. Imaginavam, com efeito, adestrar as pessoas trans​mitindo-lhes não a arte, mas os seus produtos, como se um homem que pretendesse ser capaz de transmitir o conhecimento de como evitar as dores nos pés não ensinasse ao seu aluno a arte do sapateiro nem lhe indicasse as fontes onde poderia adquiri-la, mas lhe apresentasse uma porção de calçados de todo tipo: pois esse homem o teria ajudado a satisfazer a sua necessidade, mas não lhe teria comunicado uma arte. Aristóteles, Dos Argumentos Sofísticos, 183 b 36. Trad. Leonel Vallandro e Gerd Bornheim, São Paulo, Nova Cultural, 1991, p. 197. 
[7] Isócrates, Contra os Sofistas, 12.
[8] idem, Contra os Sofistas, 20.
[9] idem.
[10] idem, 21.
[11] Antístenes, p. ex., acreditava que para se alcançar a virtude bastava "a firmeza de Sócrates"(Diógenes Laércio, Vidas e Doutrinas dos Filósofos Ilustres, VI, I, 11, trad. Mário da Gama Kury, Editora da Universidade de Brasília, 1987).
[12] Isócrates, Contra os Sofistas, 21. É o que Isócrates afirmara no início do texto (§ 4).
[13] idem.
[14] idem, 15-18. Cf. Antídosis, 188. Platão também sabe disso ( cf. Carta VII, 340c).
[15] idem, Antídosis, 84.
[16] O texto não se encerra com a negação do ensino da dikaiosyne. Nas últimas linhas, Isócrates afirma que irá justificar suas posições, para que não imaginem que destruiu gratuitamente o programa dos outros mestres (§ 22). Pois bem, mas este é o final do discurso: não há tal justificativa. Talvez ao discurso faltasse um pedaço, ainda que ele não fosse muito importante - Isócrates, ao se referir ao seu programa na Antídosis cita apenas o trecho compreendido entre os parágrafos 14 e 18. Uma possibilidade arriscada seria pensar que Isócrates, para provar "que as coisas eram como dizia" ( § 22), termina o texto e começa a aula, ou seja, dá por encerrado o que a palavra escrita pode conseguir - a apresentação de seu método e de sua "promessa" ao auditório da pólis - lançando-se ao trabalho da paidéia que só pode ser feito por meio da palavra falada. Ainda que Isócrates, como Platão, tenha sido um escritor profícuo, é ao lógos vivo - aquele que pode se defender - que dará a palma da preferência ( cf. Isócrates, Carta a Dionísio, 2-3; Filipe, 25-26; Platão, Fedro 275e).
* Para esta versão, baseamo-nos, preferencialmente, no texto grego estabelecido por Mathieu-Brémond, para a tradução francesa da Belles-Lettres, mas também na tradução de G. Norlin para a edição Loeb e na tradução espanhola de Guzmán-Hermida, edição Aguilar. A ajuda das professoras Gilda Naécia Maciel de Barros (FE-USP), Ísis Lana Borges Belchior (FFLCH - USP) e Anna Lia Amaral de Almeida Prado (FFLCH - USP) foi essencial. É claro que todos os erros são meus. 
[17] Aqui é a primeira vez que Isócrates usa a palavra.
[18] Somente na Antídosis, 266, e no Panatenaico, 27, a dialética assume um significado positivo, como propedêutica para a "filosofia", mas não filosofia ela mesma.
[19] Prever o futuro quer dizer garantir a eudaimonía, um caminho certo para a felicidade. A presunção reside em acreditar que um gênero de prosa dê aos homens o que só pertence ao imponderável: "Antes de tudo, deveis saber que os gêneros de prosa não são menos numerosos que os das composições métricas. Alguns prosadores passaram a vida investigando a genealogia dos semideuses, outros filosofaram sobre os poetas, outros quiseram reunir as façanhas guerreiras, e outros se dedicaram às perguntas e respostas, os chamados dialéticos". (Isócrates, Antídosis, 45). 
[20] Uma mina, pelo sistema eubólico - aquele da época de Isócrates - correspondia a 436 g de prata. (cf. Lévêque, P., A Aventura Grega, Lisboa, Edições Cosmos, 1967, p. 126). Górgias pedia, em seu tempo, cem minas; Isócrates, dez.
[21] "É provável que Platão não recebesse nada, mas resta a possibilidade de contribuições, 'ações entre amigos', que poderiam ter existido desde o tempo de Sócrates"( Jaeger,W., Paidéia - A Formação do Homem Grego, São Paulo, Martins Fontes, 1995, p. 1079, n. 51). Antístenes usava, além de um bastão e uma sacola, apenas um manto, que dobrava para servir também de túnica (Diógenes Laércio, VI, 1, 13). Diógenes, discípulo de Antístenes, morava em um barril (D. L., VI, 2, 23). Ésquines foi aconselhado por Sócrates a emprestar de si mesmo, comendo menos (D. L., 2, 7, 61). Aristipo é considerado o primeiro dos socráticos a cobrar honorários, que mandava para o mestre (D. L., 2, 8, 65). No Panegírico, 188-9, e no discurso A Nícocles, 39, Isócrates reafirma a necessidade de se manter distância de tais mestres.
[22] Essa é uma crítica comum e quase irresistível de se fazer aos mestres preocupados com um ensinamento moral. Platão, no Górgias, investe contra essa pretensão da retórica (456e - 457c, 460d - 461a), ainda que seus condiscípulos possam não estar imunes a ela: basta lembrarmos de Crítias e Alcibíades.
[23] No Elogio de Helena, 4, Isócrates reclama de charlatães que fingem convencer com palavras, mas que foram refutados pelos fatos há muito tempo.
[24] Veja-se também em Xenofonte, Sobre a Caça, 13, 6, uma crítica aos sofistas e a sua falta de sentido prático muito parecida com a que faz Isócrates.
[25] A mesquinharia desses homens (micrologia) é simétrica àqueles discursos enormes (macrói lógoi) que Sócrates, no Górgias, 461 d- 462, não quer ouvir. Pode-se pensar que também esta crítica fosse generalizada à época, o senso comum enxergando nas preocupações dos dialéticos uma perda de tempo e um esforço inútil (Górgias, 484c-485d).
[26] Termo caro à tradição socrática (cf. Apologia 29d, 29e, 30b; Protágoras 313 a). Interessante seria imaginar o que realmente Isócrates pensava ao deparar-se com tais questões. Isso depende de que ponto ele se manifesta: se de dentro do socratismo (cf. Magalhães-Vilhena, O Problema de Sócrates..., p. 496, e o prefácio de G. Norlin à sua tradução das Obras Completas de Isócrates) e então estaria dizendo que os socráticos não faziam juz à herança do mestre; ou de fora, como alguém que não compreende o que possa ser esse "cuidado da alma", ou o compreende de maneira diversa. Como afirma Jaeger sobre Sócrates, "nada se diz para demonstrar o superior valor da alma em comparação com os bens materiais ou com o corpo. Isto é algo de evidente por si mesmo e que se aceita sem discussão, por mais que os homens o esqueçam na sua conduta prática. Para o homem de hoje isto não tem nada de surpreendente, antes constitui para ele uma coisa banal. Mas seria este postulado tão evidente para os gregos daquele tempo, como é para nós, herdeiros de uma tradição de dois mil anos de cristianismo?"( Jaeger, Paidéia, p. 527)
[27] As qualidades naturais indispensáveis para a perfeição na "filosofia" isocrática são a capacidade de aprender , de se esforçar e de memorizar, além de boa voz, dicção clara e ousadia. (Antídosis, 189).
[28] Isócrates define a verdadeira retórica como obra de artista. Sua comparação com os maiores artistas da Grécia ( Antídosis, 2) radica nessa convicção.
[29] A preocupação com o kairós fazia parte da tradição retórica desde seus inícios. Se Górgias foi quem apareceu como o gênio no uso correto da oportunidade, nem por isso podemos afirmar que é somente a ele que Isócrates deve estar ligado quanto a isso: "Na realidade, também esta doutrina já está presente, mais ou menos explicitamente, no mundo pitagórico da Magna Grécia do século V. Segundo o testemunho de Aristóteles (Met. 1078b 21 segs), os pitagóricos entendiam o kairós como uma harmonia numérica: 'Primeiro os pitagóricos haviam procurado definir as coisas e, para defini-las, serviram-se dos números: por exemplo, o que é kairós, o que é a justiça, etc." (Plebe, A., Breve História da Retórica Antiga, trad. Gilda Naécia Maciel de Barros, São Paulo, EPU/EDUSP, 1978, p. 6).
[30] "Arrangement (táxis) means the organization of a speech into parts, though the order in which arguments are presented, whether the strongest first or toward a climax, is sometimes discussed." (Kennedy, G., The Art of Persuasion in Greece, New Jersey, Princeton University Press, 1963, p. 11).
[31] "O ornatus (Quintiliano, VIII, 3) foi, até parte do século XVIII, a grande aspiração de quem escreve. Beatriz envia Virgílio para ajudar Dante, por ser ele mestre da parola ornata (Inf., II, 76). De suas próprias canções diz Dante: La belleza è nell'ornamento delle parole (Conv. II, 11,4). Ainda ensinam os Éléments de littérature de Marmontel (1787), muito lidos em seu tempo: Le style de l'orateur et celui du poète a besoin d'être orné.' " (Curtius, E.R., Literatura Européia e Idade Média Latina, trad. Paulo Ronái e Teodoro Cabral, São Paulo, EDUSP/Hucitec, 1996, p.110).
[32] Platão também se refere ao espírito penetrante e forte necessário ao orador (Górgias, 463 a).
[33] "Herdeiro da tradição mais remota, Isócrates transpunha, para o plano literário, os conceitos fundamentais da educação homérica, a saber, o 'exemplo' (paradigma) e a 'imitação' (mímesis). Com isto, inaugura uma tradição que seria duradoura: com efeito, sabe-se quão longa fortuna teve esta noção clássica de imitação literária." (Marrou, H.I., História da Educação na Antiguidade, trad. Mário Leônidas Casanova, São Paulo, Ed. Herder/E.P.U., 1975, p. 138).
[34] "Em que medida pode ser levado em consideração, como inventor desta nova arte, o filósofo Empédocles, é algo que deixamos sem resolver; é certo que nesta época Córax de Siracusa, que já havia sido muito apreciado na corte de Hierón, era bastante considerado como orador popular e advogado ante os tribunais; dele procedia a mais antiga Técne rhetoriké, ou simplesmente Técne, que continha uma teoria da forma e da divisão dos discursos, indicações sobre proêmios, etc. Já nele, como em seu discípulo e rival Tísias, que igualmente compôs uma Técne, se realça a grande importância do 'verossímil."(Burckhardt, J, História de la Cultura Griega, Barcelona, Ed. Iberia, (5 vol.), vol. III, 1947, p. 436).

NOTA: Mantenemos el original en portugués, por no encontrar un traductor adecuado.
Jacob. (págs.: 18-36-60-95).
El hijo de Isaac y Rebeca, tercer gran patriarca del pueblo elegido, y el ancestro inmediato de las doce tribus de Israel. Los incidentes de su vida pueden encontrarse en partes del Génesis, xxv, 21-1, 13, donde los documentos (J, E, P) son señalados por eruditos modernos (ver ABRAHAM, I, 52). Su nombre -- posiblemente una abreviación de Jacob-El (Babilonio: Ya kub-ilu), como el que compara Israel, Ismael, etc. -- significa "el que suplanta", y alude a la bien conocida circunstancia de su nacimiento (Gen., xxv, 25). Sus primeros años estuvieron marcados por variados esfuerzos para obtener los derechos de nacimiento que eran de su hermano Esaú. Su lucha por ello comenzó antes de su nacimiento (xxv, 22-5). Más tarde, él tomó ventaja de la negligencia y desesperación de Esaú al cambiárselos por un plato de lentejas (xxv, 29-33). En virtud de esta transacción, y a través de un ardid, finalmente lo obtuvo asegurandose la bendición que Isaac tenía pensada para Esaú (xxvii, 1-37). Entonces ocurrió que, para escapar del furor vengativo de su hermano, y aparentemente también para obtener una esposa del linaje de sus padres, escapó a Haran, el lugar de residencia de Laban, su tío materno (xxvii, 41-xxviii, 5). En su camino hacia allá, tuvo en Luza la visión de ángeles ascendiendo y descendiendo por una misteriosa escalera que se extendía desde la tierra hasta el cielo, y de Yahweh renovándole la gloriosa promesa que El había hecho a Abraham y a Isaac; como consecuencia de esto, él llamó a ese lugar Beth-El, e hizo la promesa solemne de honrar exclusivamente a Yahweh si El lo acompaña en su camino y lo guía con seguridad a su hogar (xxviii, 11-22). Las relaciones de Jacob con la familia de Laban forman un interesante episodio, los detalles del cual son perfectamente reales en la vida oriental y no necesitan ser adelantados aquí. Además de bendecirlo con once hijos, Dios otorgó a Jacob una gran prosperidad material, tanto que Laban estaba naturalmente deseoso de retenerlo. Pero Jacob, muy hastiado con los frecuentes engaños de Laban, y también mandado por Dios a regresar, partió en secreto, y, aunque alcanzado y amenazado por su indignado suegro, él se las arregla para apaciguarlo y proseguir su propio camino hacia Canaan (xxix - xxxi). Se las ingenió también -- después de una visión de ángeles en Mahanaim, y una noche completa de lucha libre con Dios en Phanuel, ocasión más reciente en la que recibe una nueva bendición y el significativo nombre de Israel -- para calmar a su hermano Esaú, quién había venido a enfrentarse con él junto a 400 hombres (xxxii - xxxiii, 16).

Pasando a través de Socoth, Jacob primero se instaló cerca de Salem, una ciudad de los sichemitas, y allí erigió un altar al Dios de Israel (xxxiii, 17-20). Obligado a abandonarlo en vista de la cantidad de enemigos cananeos -- la ocasión precisa es incierta -- él se fue a Bethel, donde cumplió el voto sagrado que había hecho en su camino a Haran (xxxiv - xxxv, 15). Arribando desde el lejano sur, llegó a Ephrata, donde sepultó a Raquel, que murió dando a luz a Benjamín, y donde erigió un pilar en el sitio de su sepultura. De allí, a través de Migdal-Eder, llegó a Hebrón, donde se unió a Esaú para el funeral de su padre (xxxv, 16-29). En Hebrón, Jacob vivió tranquilamente a la cabeza de una numerosa familia de pastores, recibiendo con pena inconsolable la aparente evidencia de la cruel muerte de José, pasando por la presión de la escasez, y aceptando muy a disgusto su separación de Benjamín (xxxvii, 1-4; xlii, 35-38; xliii, 1-14). La noticia de que José estaba vivo y lo invitaba a venir a Egipto revivió al patriarca, quien, pasando a través de Bersabee, alcanzó Egipto con sus hijos y nietos (xlv, 25-xlix). Ahí le fue dado reunirse nuevamente con José, para disfrutar los honores conferidos a él por el Faraón, y para gastar prosperamente sus últimos días en las tierras de Gosén. Alli, en su lecho de muerte, predijo el futuro de fortunas de los respectivos descendientes de sus hijos, pasando lejos la edad de 147 años. (xlvi, 29-xlix). De acuerdo a sus últimos deseos, fue sepultado en la tierra de Canaan (1, 1-13). A pesar de las variadas dificultades encontradas en el exámen de la narrativa bíblica y tratados en detalle por los comentaristas, es completamente cierto que la historia de Jacob es la de una persona real cuyos hechos positivos son recordados con seguridad substancial. El carácter de Jacob es una mezcla del bien y del mal, gradualmente purificado por la experiencia de una vida larga, y sobre todo la dignidad de ser usado por Dios con el propósito de mostrar Su misericordia hacia el pueblo elegido. Las leyendas talmúdicas acerca de Jacob son la cumbre de la fantasía.

FRANCIS E. GIGOT 
Transcribed by Paul T. Crowley 
Dedicated to Mr. Cornelius Crowley
Traducido por Miguel A. Casas (Enciclopedia Católica).

Jámblico. (págs.: 74-172).
340  (D. de J.), Jamblico escribió de "Misteris de Vita Pithagorica", la aritmética de Comcao de Gerasa y las propiedades teológicas de los números.

Jamblico: “Vida Pitagórica”. Madrid: Ed. Etnos, 1991
Traducción Enrique A. Ramos Jurado
(Universidad de Cádiz)

Jámblico de Siria

(s. II d.J.C.) Escritor griego de origen sirio que compuso las Babilónicas, novela de aventuras. (Biografías y Vidas).
(¿-330). Filósofo discípulo de Porfirio, fundó la escuela neoplatónica en Siria. (Enciclopedia filosófica).
JÁMBLICO Y LOS MISTERIOS DE EGIPTO

J. Peradejordi

El neoplatónico Jámblico nació en Calcis, en la isla de Eubea, en la segunda mitad del siglo II de nuestra era y murió hacia el año 330. Fue alumno de Anatolio, uno de los discípulos de Porfirio y, más tarde, del mismo Porfirio. A parte de Los Misterios de Egipto fue autor de numerosas obras, la mayoría de ellas perdidas, de las que, sin embargo, se conservan algunos estractos. Estobeo, por ejemplo, nos ha dejado citas importantes de la Teogonía Caldea así como de De Ánima.

La primera traducción latina de Los Misterios de Egipto se debe a Marsilio Ficino, quien la realizó en 1497, a partir de un manuscrito copiado hacia 1460.

Los Misterios de Egipto se dividen en 10 libros que son una respuesta a la carta de Porfirio a Anebón y una solución a las dificultades que se encuentran en ella. Esta respuesta parece haber gozado de una cierta popularidad, incluso en medios cristianos, ya que Eusebio la cita en su Preparación Evangélica y San Agustín en su Ciudad de Dios (X-XI). En la carta en cuestión, Porfirio atacaba a la Teurgia y ciertas formas de adivinación que Jámblico se esfuerza en defender basándose en las enseñanzas de los Misterios egipcios y caldeos.

Los extractos que hemos escogido de estos 10 libros proceden, especialmente, del libro I, que trata de varias cuestiones apelando a la sabiduría caldeo-egipcia; del V, que se ocupa de los sacrificios y recalca la importancia de la oración; del VII, que trata de la mistagogía simbólica de los egipcios y del VIII que, a grandes rasgos y con considerables lagunas, expone algunas ideas sobre la teología y la astrología. Han sido traducidos a partir de la edición de Edouard des Places. (1)

Como otros muchos filósofos griegos, Jámblico no es en realidad un elaborador de sistemas nuevos u originales; para él, los fundadores de la Teurgia, tema central de los Misterios de Egipto son siempre los sacerdotes egipcios, a los que muy a menudo llama los antiguos. La enseñanzas que aparecen en su obra proceden de estos, actuando Jámblico como un auténtico transmisor de la sabiduría egipcia, en lo que se refiere a Dios, al intelecto y al alma. Dios es Ese fuego supraceleste que saca su claridad de sí mismo, que no ha nacido, que es incorpóreo e inmaterial. (I-15). El intelecto, la chispa divina en el hombre cuyo despertar permite su regeneracíón, es Aquello que en nosotros hay de divino, inteligente y uno [...] que se despierta manifiestamente en la oración; despertándose , este elemento aspira superiormente al elemento semejante y se une a él en la perfección en sí (I-15).

La oración y, sobre todo, la alabanza eran una parte importante de las prácticas religiosas egipcias, ello lo demuestra la inmensa cantidad de himnos que hoy en día se conservan (2). La función eminentemente litúrgica de estos himnos no les priva, sino todo lo contrario, de un extraordinario valor poético. La oración era para los egipcios algo natural en el hombre caído y no sólo tenía el poder de orientarle hacia Aquel a quien ora, sino también el de acercarle a Él. En un himno a Amón (3) leemos: Él oye las oraciones de aquel que grita hacia él; en un instante viene de lejos hacia aquel que le invoca. Tener conciencia de nuestra nada es lo que nos empuja a orar: Y por la súplica nos elevamos pronto hasta el Ser a quien suplicamos, nos hacemos semejantes a Él por su frecuentación continua y desde nuestra imperfección llegamos poco a poco a la perfección divina. (I-15).

En la oración se considera tres grados, los cuales Jámblico explica con detenimiento, y, que además de ser un digno objeto de enseñanza, hace que la ciencia de los dioses se perfeccione. El primer grado de oración nos lleva al contacto con lo divino y nos permite conocerle; el segundo grado establece una comunión y una conformidad de sentimientos que atrae los dones que los dioses envían desde arriba incluso antes de que tomemos la palabra e incluso antes de que pensemos (V-26). En el tercero se sella una unión inefable que funda sobre los dioses toda su eficiencia y hace que nuestra alma repose perfectamente en ellos. La oración es, pues, un instrumento valiosísimo en manos del hombre que quiere recuperar su estado de unión con lo divino, que alimenta nuestra alma y que revela a los hombres los secretos divinos.
Para los egipcios, la creación, la naturaleza o el mundo de las apariencias no son sino símbolos de otra realidad, del mismo modo que sus jeroglíficos y su mitología se refieren también a ella, pudiéndoselos confundir, tal como tiende a hacer el profano, con meros símbolos de la naturaleza.

Hacían una distinción entre la naturaleza y la vida natural que de ella depende, la vida psíquica y la intelectual. Los planos psíquico e intelectual están por encima del natural, la fatalidad o el destino que actúa sobre el natural y sobre el psíquico no llega a alcanzar al intelectual. Esta no era en modo alguno una mera concepción o consideración teórica, ya que, según Jámblico, los sacerdotes egipcios recomiendan ascender por la Teurgia hierática a las regiones más elevadas, más universales, superiores a la fatalidad (VIII-4). Se trata de una vía enseñada por Hermes (4), que el profeta Bytis (5) Interpretó al rey Amón después de haberla descubierto, grabada en jeroglíficos en un santuario de Sais en Egipto (VIII-5). Para los sacerdotes egipcios, el hombre tiene dos almas (6) una de las cuales participa en la naturaleza divina, que es intelectual y otra introducida en nosotros a partir de la revolución de los cuerpos celestes. Este alma intelectual es superior al ciclo de los nacimientos y gracias a ella, liberados de la fatalidad, nos remontamos hacia los dioses inteligibles (VIII-6).

La gran enseñanza de los egipcios, transmitida en los jeroglíficos y de la que Jámblico se hace eco, sería pues la respuesta a cómo librarse de la Fatalidad; y la Teurgia el sistema que nos proponen.

La fatalidad es el estado del hombre caído, sometido a la corruptibilidad, sometido a los astros. Declaro que el hombre, concebido como divinizado, unido antaño a la contemplación de los dioses, se ha deslizado en otra alma combinada a la forma específicamente humana y por ello se encuentra cogido en los lazos de la necesidad y de la fatalidad (X-5).

La verdadera Teurgia es, para Jámblico, una mistagogía sagrada (I-11). No es nuestro pensamiento el que opera estos actos (teúrgicos); su eficacia sería entonces intelectual y dependería de nosotros, y ni una ni otra cosa son verdaderas. Sin que nos demos cuenta de ello, son en efecto, los signos mismos, por sí mismos, quienes operan su propia obra, y el inefable poder de los dioses a quienes conciernen estos signos, reconoce sus propias copias por sí mismo sin la necesidad de ser despertado por la actividad de nuestro pensamiento [...] Lo que despierta propiamente el poder divino son los mismos signos divinos; y así el divino es determinado por el divino y no recibe de los seres inferiores otro principio sino su propia acción (II-11). Vemos que nada tiene que ver con la hechicería o con el poder mental.

Sirva esta breve exposición para centrarnos en la motivación profunda que impulsó a los egipcios a inventar una serie de divinidades, cada una de las cuales tiene, como irá advirtiendo el lector, un significado concreto y preciso. Todo su panteón, todos sus misterios, todo su curiosísimo sistema de momificación, no apuntan sino a enseñar el camino de la incorruptibilidad a la resurrección.

______________

(1) Société d´edition Les Belles Lettres, París, 1966.

(2) Un bello ejemplo de estos himnos es el Himno de Khunatón, aparecido en La Puerta (Egipto) ed. Obelisco.

(3) Citado por S.Morenz La religión égyptienne, Payot, París, 1962 pág. 134

(4) Hermes es la helenización del dios egipcio Toth.

(5) No se sabe con certeza quien fue Bytis, pero algunos autores creen que es el mismo sacerdote del que habla el alquimista Zósimo en sus Comentarios sobre la letra Omega, refiriéndose a él con el nombre de Bytos.

(6) Se trata de la difícil distinción entre el espíritu y el alma pura, la chispa divina en el hombre. El primero está a la merced del destino astrológico; la segunda, al ser una emanación de la divinidad, es eterna. Un papiro se refiere a ella de este modo: Mi alma es Dios; mi alma es eternidad.
Jenofonte. (pág.: 110).
onte
Atenas 430 a.C. - Corinto 354 a.C. 

Jenofonte participó activamente en la situación política creada en Atenas durante el gobierno de los Treinta Tiranos al combatir contra Trasíbulo y el partido democrático. La victoria demócrata provocó la marcha del filósofo, participando en la expedición de Ciro el Joven y en la batalla de Cunaxa, narrando la huida de los mercenarios griegos en su famosa obra, la "Anábasis". Hacia finales del siglo V a.C. regresó a Atenas, participando en la guerra entre Esparta y Persia al mando de los mercenarios atenienses al servicio espartano. Incluso años más tarde se marchó a Esparta para combatir contra sus propios compatriotas. Exiliado de Atenas, se refugió en Scilunte de donde fue expulsado por los tebanos, refugiándose en Corinto donde puso fin a sus días. (protagonistas de la Historia).

4.3 JENOFONTE

a.- La vida de Jenofonte.
Hijo de Grilo, del demo ateniense de Erquia, de familia acomodada, Jenofonte nació en Atenas hacia el 430 a.C. Como otros jóvenes acaudalados practicó la equitación. En el año 401 se dejó convencer por su amigo Proxeno y se alistó en la expedición de Ciro el Joven, que pretendía derrocar del trono a su hermano Artajerjes II. Tras la batalla de Cunaxa, la difícil situación del continente griego y la retirada a través de Armenia hacia el Mar Negro, Jenofonte se decidió a escribir su mejor obra, la Anábasis. Más adelante, junto a Argesilao, que estaba al frente de las tropas espartanas, participó en la batalla de Coronea, poniéndose en contra de sus compatriotas atenienses, lo cual le ocasionó el destierro de Atenas, hecho que no le afectó demasiado, pues los espartanos le distinguieron primero con la proxenía (honores concedidos a un huésped extranjero) y más tarde con una finca en Escilunte, cerca de Olimpia. En un pasaje de la Anábasis describe esta hacienda, donde pasó los mejores años de su vida, y cómo en ella pudo cultivar su alma campesina y guerrera, al tiempo que practicar la caza y la escritura.
La quietud de Esquilunte terminó en 370 a.C., cuando los eleos, enemistados con Esparta, se apoderaron de la localidad después de la batalla de Leuctra. Jenofonte huyó entonces a Corinto, donde pasó los últimos años de su vida. Poco después de esta última batalla, bajo la creciente presión de Tebas, se produjo un acercamiento entre Atenas y Esparta, lo que ocasionó el levantamiento del destierro a Jenofonte, pero no sabemos si hizo uso o no de la posibilidad de  volver a su patria. Lo que sí es cierto es que permitió a sus dos hijos servir en la caballería ateniense, y uno de ellos, Grilo, cayó en Mantinea.
Jenofonte murió hacia el 354 a.C. algunos años antes que sus compatriotas Platón e Isócrates, con los que compartió el afán pedagógico, la preocupación política y la no intervención activa en los asuntos de la ciudad.
b.- La obra de Jenofonte. Escritos históricos. Escritos socráticos. Otros escritos de Jenofonte.
Podemos ordenar la obra de Jenofonte en tres apartados : históricas, socráticas y didácticas, sin que esta división tenga otra pretensión que clasificarlas en tres grupos.
Obras históricas son: las Helénicas, la Anábasis y el Agesilao. 

Obras socráticas: Memorables, el Banquete y la Apología de Sócrates. 

Obras didácticas: la Ciropedia, Hierón, el Estado de los lacedemonios, los Ingresos, El Hipárquico, Sobre la Equitación, el Cinegético, el Económico, etc. 

Las Helénicas narra en siete libros la historia griega desde el 411 hasta el 362 a.C. En ella pretende continuar la obra de Tucídides, pero el resultado es muy desigual y da la sensación de una obra hecha por etapas, siendo su valor literario muy distante al conseguido por Tucídides, aunque algunos críticos han elogiado sobre todo sus dos primeros libros. Jenofonte expone una serie de causas quedándose en la superficie de las cosas, mientras que Tucídides ahonda en sus orígenes.
La Anábasis es un admirable relato sobre sus aventuras como participante en la expedición de mercenarios griegos para ayudar a Ciro el Joven, cuando aspiraba al trono que ocupaba su hermano Artajerjes. Abundan los pormenores geográficos y etnográficos, así como el detalle de las cuestiones militares, todo ello escrito con gran naturalidad a través de sus propias experiencias. En cuanto a su datación, debemos situar la obra en el 380 a.C. si creemos que Isócrates en su Panegírico la utilizó.
Su Agesilao es un encomio (alabanza) dedicado al rey espartano al que tan profundamente admiró, elaborado con el material que había usado en las Helénicas, en donde revela un fuerte retoricismo frente a su obra historiográfica.
Jenofonte en su juventud había sido impresionado por la personalidad de Sócrates, aunque no se puede decir que fuera un discípulo suyo en sentido estricto y en su memoria escribió:
Las Memorables, que es una sucesión de episodios y diálogos socráticos, en los que Jenofonte mezcla sus propios recuerdos personales con datos sacados de los escritos socráticos de otros. Aquí aparece su tendencia didáctica a tratar las cosas con una moral práctica sin cuidar demasiado la profundidad de pensamiento. 

La Apología de Sócrates, obra de baja calidad que completa los datos platónicos sobre el maestro 

El Banquete presenta a Sócrates hablando sobre distintos aspectos de la conducta humana, uno de ellos la diferencia entre el amor sensual y el espiritual, con motivo de una ceremonia que da el rico Calias por la victoria de un amigo suyo en las Panateneas. 

Por último encontramos sus escritos didácticos entre los que destacamos:
La Ciropedia, es difícil de clasificar y no puede considerarse simplemente una obra histórica. Es más bien una novela de tendencia político-pedagógica, basada en hechos y personajes históricos. Narra la educación, juventud, subida al trono y reinado de Ciro el Viejo. En ella abundan los discursos y los episodios moralizadores, así como los relatos novelescos. 

El Hierón es una obra que nos presenta al poeta Simónides conversando con el príncipe siciliano sobre la naturaleza y posibilidades del tirano. 

El Hipárquico da consejos al jefe de la caballería, y Sobre la equitación da otros a cada jinete en particular y sobre el trato que se debe dar al caballo. 

1. Los Ingresos se ocupa de la situación económica de Atenas, ofreciendo propuestas para el saneamiento de las finanzas de la ciudad.
El Cinegético, que es un libro sobre la caza, plantea problemas de autoria, y todo porque la forma literaria que tiene se aleja mucho de la acostumbrada sencillez de Jenofonte. 

c.- La ideología de Jenofonte. Actitud de Jenofonte ante el estado ateniense y el estado espartano.
La personalidad de Jenofonte es la de un individuo magnánimo que se afirma con innegable dignidad. Supo aunar su talante aventurero con una visión clara de su entorno histórico y siempre recordó las enseñanzas de Sócrates y defendió los ideales tradicionales helénicos con valor. Es interesante que un hombre de ideas más bien conservadoras haya sido en muchos aspectos un precursor del helenismo: en su tendencia al individualismo, en sus esbozos de nuevos géneros literarios (como la biografía y la novela), en su preocupación por la pedagogía, en sus breves tratados sobre la equitación o la economía,etc.
Su ideal de cultura gira en torno a la asociación de las virtudes y el concepto del deber del guerrero y del agricultor. El egoísmo y la codicia se avienen mal al espíritu del cinegético. Le importa el esfuerzo en conseguir metas, la sencillez y la autenticidad de la vida natural, al margen de las ambiciones políticas y la mezquindad de otros comportamientos ciudadanos.
Propone unos ejemplos de virtud con matices arcaicos y un tanto rústicos, donde se puede observar una cierta simpatía natural hacia ese ideal de vida sobria, simple, tradicional.” Hombre amante de las penalidades y del esfuerzo” como lo calificó R. Nickel. Es un precursor del estoicismo, en ese aspecto, y en su obra se expresa la esperanza de una superación de las circunstancias adversas. No cree en los destinos de tal o cual sistema político, sino en el valor de algunos individuos para afrontar el destino, como Argesilao.
La actitud de Jenofonte ante el estado ateniense fue muy especial, ya que aunque nació en Atenas nunca estuvo de acuerdo con la época turbulenta que vivió su ciudad en el 401 a.C. ni con el rumbo democrático que empezaba a tomar por aquellos años, por eso se enrolo en la expedición de Ciro contra Artajerjes lo que, siendo éste un aliado de los atenienses, fue un primer motivo de su destierro junto al hecho de participar con los espartanos de Argesilao contra sus compatriotas. No obstante a su ciudad natal le debió su perfil como historiador y su formación cultural. Pero quién verdaderamente lo agasajó fue el estado espartano, otorgándole honores propios de un ciudadano y acogiéndolo como uno de los suyos. Al final de sus días se reconcilió con Atenas, enviando a sus hijos con el ejército ateniense.
d.- El método historiográfico de Jenofonte. El moralismo en la obra de Jenofonte.
Jenofonte, como historiador, tiene notables defectos. No es exhaustivo en la recogida de datos, es olvidadizo y margina hechos de primera importancia, cuenta las cosas desde su perspectiva, no tanto por tener interés en ser parcial debido a la simpatía que sentía por los espartanos, que tanto se le ha reprochado, como por su característica ingenuidad, que más se parecía a la improvisación sin examinar ni contrastar de forma crítica los datos de sus escritos, como tendría que haber hecho un fiel continuador de la obra de Tucídides, y es que en realidad Jenofonte es mucho mejor reportero de guerra. Sus escritos son un reportaje de sus propias experiencias en el ejército, perfectamente contados. Su escritura es fresca, precisa, rápida, no ajena a la ironía en ocasiones, tan solo alterada por la longitud de algunos discursos, que aparecen cargados de tópicos retóricos y distan mucho de la hondura psicológica de los de Tucídides. A veces prefiere remodelar la historia, silenciando algunos hechos y embelleciendo sus testimonios con figuras retóricas. Es mejor narrador que crítico. 
e.- La lengua y el estilo de Jenofonte.
Jenofonte no fue la "abeja ática" como le llama la suda. Su ático no es puro del todo y, en gran parte, preludia ya la koiné (lengua hablada). Pero la nítida sencillez de su lenguaje y la fácil claridad de sus pensamientos le ganaron los lectores, y así se explica su éxito en la tardía Antigüedad, ya que el helenismo no se ocupó de él. Nadie le discutirá su notable y polifacético talento, pero era un talento sin las chispas del genio

SOBRE LA APOLOGÍA DE JENOFONTE
Sabemos que la muerte de Sócrates provocó una serie de obras de tipo apologético (apologías) y tambien acusatorio (kategoría), como la del sofista Polícrates. Entre las defensas o Apologías se pueden citar, la de Lisias( perdida), la de Platón y la Jenofonte. En siglos posteriores escribieron tambien Apologías sobre Sócrates: Teodectes de Faselis, Demetrio de Falero, Plutarco, y la declamación de Libanio. 
Acerca de la Apología de Jenofonte, nadie dudó, en la antigüedad, acerca de sus autenticidad: Diógenes Laercio (II 57) la cita como suya, lo mismo que Ateneo (218 E). Será en la Modernidad, Wilamowitz quien la considere como inauténtica.
La obra fue escrita por Jenofonte entre el 394 y el 387. Parece que al escrito de Polícrates le siguió la defensa de Lisias y el capítulo 1º de los Recuerdos de Jenofonte. A continuación habría escrito Platón la suya, y ésta fue seguida por la de Jenofonte, en protesta, según Shanz, contra las libertades que se tomó Platón al componer su Apología. Como no había estado presente en el juicio, Jenofonte acude al testimonio de Hermógenes, amigo suyo y testigo de la muerte del maestro, como puede verse, incluso en el Fedón (59 b).

Jenofonte no pretende hacer un reportaje exacto del juicio, sino exponer la sublime actitud y altivo lenguaje ante el jurado de un Sócrates que estaba convencido que era un buen momento para morir (eukiría).Es esta una diferencia esencial con la Apología de Platón: allí Sócrates se enfrenta a la muerte a partir de su fe en una vida posterior (doctrina tambien presente en el Fedón). Jenofonte no habla para nada de este tipo de creencia, sino que afirma que Sócrates basaba su satisfacción en la idea de evitar los achaques de la vejez. Mientras que para Platón la muerte parece ser la consecuencia lógica y trágica del cumplimiento de una misión, para Jenofonte representa una meta deseable en sí.

La Apología de Jenofonte se puede dividir en tres partes: 

La primera parte (1-9) viene a ser como una introducción a las palabras de Sócrates ante el tribunal. En ella, Jenofonte se propone explicar los motivos de su actitud altiva (megalegoría). Para ello, introduce un relator en la persona de Hermógenes. A través suya nos enteramos que Sócrates se niega a defenderse porque su vida entera ha sido una apología y porque su genio divino (daimon) se opone a que prepare su defensa. Además, Sócrates afirma que es un buen momento para morir. 

La segunda parte (10-23) constituye la parte central de la Apología y en ella Sócrates realiza su discurso ante el jurado. Primeramente recuerda la doble acusación realizada en contra suya: Asebeia (impiedad) y Corrupción de la juventud. Sus afirmaciones relativas a las advertencias de la voz divina provocan las protestas y el malestar del tribunal. A tales protestas, Sócrates contesta que según el Oráculo de Delfos, él es el hombre más sabio y más justo de Atenas. Las protestas se agudizan aún más, siendo declarado culpable. Al mismo tiempo, se niega a proponer una pena alternativa a la muerte asi como a evadirse cuando sus amigos se lo piden. Sócrates no está dispuesto a escapar a la muerte. 
Hecha pública la condena, Sócrates toma de nuevo la palabra para señalar que no tiene conciencia de haber cometido ninguna de las faltas de las que se le acusa. Profetiza que la vergüenza será para quienes le han condenado injustamente. El futuro, señala, del mismo modo que a Palamedes, le hará justicia. 

En la tercera parte (27-34), Sócrates abandona el tribunal con una mirada y una actitud muy serena, en concordancia con las palabras que acababa de pronunciar. Ante la aflicción de sus amigos, les recuerda la oportunidad de su muerte. Anécdota relativa a Apolodoro y severa advertencia de Sócrates respecto de Anito, con la predicción sobre el sombrio futuro de su hijo. La Apología finaliza con algunas observaciones de Jenofonte y un epílogo

Jerónimo, San. (págs.: 142- 176).
SAN JERÓNIMO
Fiesta 30 Septiembre
Uno de los cuatro Doctores originales de la Iglesia Latina. Padre de las ciencias bíblicas y traductor de la biblia al latín. Presbítero, hombre de vida ascética, eminente literato.
(343-420)
JERÓNIMO (Eusebius Hieronymus Sophronius), el Padre de la Iglesia que más estudió las Sagradas Escrituras, nació alrededor del año 342, en Stridon, una población pequeña situada en los confines de la región dálmata de Panonia y el territorio de Italia, cerca de la ciudad de Aquilea. Su padre tuvo buen cuidado de que se instruyese en todos los aspectos de la religión y en los elementos de las letras y las ciencias, primero en el propio hogar y, más tarde, en las escuelas de Roma. En la gran ciudad, Jerónimo tuvo como tutor a Donato, el famoso gramático pagano. En poco tiempo, llegó a dominar perfectamente el latín y el griego (su lengua natal era el ilirio), leyó a los mejores autores en ambos idiomas con gran aplicación e hizo grandes progresos en la oratoria; pero como había quedado falto de la guía paterna y bajo la tutela de un maestro pagano, olvidó algunas de las enseñanzas y de las devociones que se le habían inculcado desde pequeño. A decir verdad, Jerónimo terminó sus años de estudio, sin haber adquirido los grandes vicios de la juventud romana, pero desgraciadamente ya era ajeno al espíritu cristiano y adicto a las vanidades, lujos y otras debilidades, como admitió y lamentó amargamente años más tarde. Por otra parte, en Roma recibió el bautismo (no fue catecúmeno hasta que cumplió más o menos los dieciocho años )y, como él mismo nos lo ha dejado dicho, "teníamos la costumbre, mis amigos y yo de la misma edad y gustos, de visitar, los domingos, las tumbas de los mártires y de los apóstoles y nos metíamos a las galerías subterráneas, en cuyos muros se conservan las reliquias de los muertos". Después de haber pasado tres años en Roma, sintió el deseo de viajar para ampliar sus conocimientos y, en compañía de su amigo Bonoso, se fue hacia Tréveris. Ahí fue donde renació impetuosamente el espíritu religioso que siempre había estado arraigado en el fondo de su alma y, desde entonces, su corazón se entregó enteramente a Dios.
En el año de 370, Jerónimo se estableció temporalmente en Aquilea donde el obispo, San Valeriano, se había atraído a tantos elementos valiosos, que su clero era famoso en toda la Iglesia de occidente. Jerónimo tuvo amistad con varios de aquellos clérigos, cuyos nombres aparecen en sus escritos. Entre ellos se encontraba San Cromacio, el sacerdote que sucedió a Valeriano en la sede episcopal, sus dos hermanos, los diáconos Joviniano y Eusebio, San Heliodoro y su sobrino Nepotiano y, sobre todo, se hallaba ahí Rufino, el que fue, primero, amigo del alma de Jerónimo y, luego, su encarnizado opositor. Ya para entonces, Rufino provocaba contradicciones y violentas discusiones, con lo cual comenzaba a crearse enemigos. Al cabo de dos años, algún conflicto, sin duda más grave que los otros, disolvió al grupo de amigos, y Jerónimo decidió retirarse a alguna comarca lejana ya que Bonoso, el que había sido compañero suyo de estudios y de viajes desde la infancia, se fue a vivir en una isla desierta del Adriático. Jerónimo, por su parte, había conocido en Aquilea a Evagrio, un sacerdote de Antioquía con merecida fama de ciencia y virtud, quien despertó el interés del joven por el oriente, y hacia allá partió con sus amigos Inocencio, Heliodoro e Hylas, éste último había sido esclavo de Santa Melania.
Jerónimo llegó a Antioquía en 374 y ahí permaneció durante cierto tiempo. Inocencio e Hylas fueron atacados por una grave enfermedad y los dos murieron; Jerónimo también estuvo enfermo, pero sanó. En una de sus cartas a Santa Eustoquio le cuenta que en el delirio de su fiebre tuvo un sueño en el que se vio ante el trono de Jesucristo para ser juzgado. Al preguntársele quién era, repuso que un cristiano. "¡Mientes!", le replicaron. "Tú eres un ciceroniano, puesto que donde tienes tu tesoro está también tu corazón". Aquella experiencia produjo un profundo efecto en su espíritu y su encuentro con San Maleo, cuya extraña historia se relata en esta obra en la fecha del 21 de octubre, ahondó todavía más el sentimiento. Corno consecuencia de aquellas emociones, Jerónimo se retiró a las salvajes soledades de Calquis, un yermo inhóspito al sureste de Antioquía, donde pasó cuatro años en diálogo con su alma. Ahí soportó grandes sufrimientos a causa de los quebrantos de su salud, pero sobre todo, por las terribles tentaciones carnales.
"En el rincón remoto de un árido y salvaje desierto", escribió años más tarde a Santa Eustoquio, "quemado por el calor de un sol tan despiadado que asusta hasta a los monjes que allá viven, a mi me parecía encontrarme en medio de los deleites y las muchedumbres de Roma ... En aquel exilio y prisión a los que, por temor al infierno, yo me condené voluntariamente, sin más compañía que la de los escorpiones y las bestias salvajes, muchas veces me imaginé que contemplaba las danzas de las bailarinas romanas, como si hubiese estado frente a ellas. Tenía el rostro escuálido por el ayuno y, sin embargo, mi voluntad sentía los ataques del deseo; en mi cuerpo frío y en mi carne enjuta, que parecía muerta antes de morir, la pasión tenía aún vida. A solas con aquel enemigo, me arrojé en espíritu a los pies de Jesús, los bañé con mis lágrimas y, al fin, pude domar mi carne con los ayunos durante semanas enteras. No me avergüenzo al revelar mis tentaciones, pero sí lamento que ya no sea yo ahora lo que entonces fui. Con mucha frecuencia velaba del ocaso al alba entre llantos y golpes en el pecho, hasta que volvía la calma". De esta manera pone Dios a prueba a sus siervos, de vez en cuando; pero sin duda que la existencia diaria de San Jerónimo en el desierto, era regular, rnonótona y tranquila. Con el fin de contener y prevenir las rebeliones de la carne, agregó a sus mortificaciones corporales el trabajo del estudio constante y absorbente, con el que esperaba frenar su imaginación desatada. Se propuso aprender el hebreo. "Cuando mi alma ardía con los malos pensamientos", dijo en una carta fechada en el año 411 y dirigida al monje Rústico, "como último recurso, me hice alumno de un monje que había sido judío, a fin de que me enseñara el alfabeto hebreo. Así, de las juiciosas reglas de Quintiliano, la florida elocuencia de Cicerón, el grave estilo de Fronto y la dulce suavidad de Plinio, pasé a esta lengua de tono siseante y palabras entrecortadas. ¡Cuánto trabajo me costó aprenderla y cuántas dificultades tuve que vencer! ¡Cuántas veces dejé el estudio, desesperado y cuántas lo reanudé! Sólo yo que soporté la carga puedo ser testigo, yo y también los que vivían junto a mí. Y ahora doy gracias al Señor que me permite recoger los dulces frutos de la semilla que sembré durante aquellos amargos estudios". No obstante su tenaz aprendizaje del hebreo, de tanto en tanto se daba tiempo para releer a los clásicos paganos.
Por aquel entonces, la Iglesia de Antioquía sufría perturbaciones a causa de las disputas doctrinales y disciplinarias. Los monjes del desierto de Calquis también tomaron partido en aquellas disensiones e insistían en que Jerónimo hiciese lo propio y se pronunciase sobre los asuntos en discusión. El habría preferido mantenerse al margen de las disputas, pero de todas maneras, escribió dos cartas a San Dámaso, que ocupaba la sede pontificia desde el año 366, a fin de consultarle sobre el particular y preguntarle hacia cuáles tendencias se inclinaba. En la primera de sus cartas dice: "Estoy unido en comunión con vuestra santidad, o sea con la silla de Pedro; yo sé que, sobre esa piedra, está construida la Iglesia y quien coma al Cordero fuera de esa santa casa, es un profano. El que no esté dentro del arca, perecerá en el diluvio. No conozco a Vitalis; ignoro a Melesio; Paulino es extraño para mí. Todo aquel que no recoge con vos, derrama, y el que no está con Cristo, pertenece al anticristo... Ordenadme, si tenéis a bien, lo que yo debo hacer". Como Jerónimo no recibiese pronto una respuesta, envió una segunda carta sobre el mismo asunto. No conocemos la contestación de San Dámaso, pero es cosa cierta que el Papa y todo el occidente reconocieron a Paulino como obispo de Antioquía y que Jerónimo recibió la ordenación sacerdotal de manos del Pontífice, cuando al fin se decidió a abandonar el desierto de Calquis. El no deseaba la ordenación (nunca celebró el santo sacrificio) y, si consintió en recibirla, fue bajo la condición de que no estaba obligado a servir a tal o cual iglesia con el ejercicio de su ministerio; sus inclinaciones le llamaban a la vida monástica de reclusión. Poco después de recibir las órdenes, se trasladó a Constantinopla a fin de estudiar las Sagradas Escrituras bajo la dirección de san Gregorio Nazianceno. En muchas partes de sus escritos Jerónimo se refiere con evidente satisfacción y gratitud a aquel período en que tuvo el honor de que tan gran maestro le explicase la divina palabra. En el año de 382, San Gregorio abandonó Constantinopla, y Jerónimo regresó a Roma, junto con Paulino de Antioquía y San Epifanio, para tomar parte en el concilio convocado por San Dámaso a fin de discutir el cisma de Antioquía. Al término de la asamblea, el Papa lo detuvo en Roma y lo empleó como a su secretario. A solicitud del Pontífice y de acuerdo con los textos griegos, revisó la versión latina de los Evangelios que "había sido desfigurada con transcripciones falsas, correcciones mal hechas y añadiduras descuidadas". Al mismo tiempo, hizo la primera revisión al salterio en latín.
Al mismo tiempo que desarrollaba aquellas actividades oficiales, alentaba y dirigía el extraordinario florecimiento del ascetismo que tenía lugar entre las más nobles damas romanas. Entre ellas se encuentran muchos nombres famosos en la antigua cristiandad, corno el de Santa Marcela, a quien nos referimos en esta obra el 31 de enero, junto con su hermana Santa Asela y la madre de ambas, Santa Albina; Santa Léa, Santa Melania la Mayor, la primera de aquellas damas que hizo una peregrinación a Tierra Santa; Santa Fabiola (27 de diciembre), Santa Paula (26 de enero) y sus hijas, Santa Blesila y Santa Eustoquio (28 de septiembre). Pero al morir San Dámaso, en el año de 384, el secretario quedó sin protección y se encontró, de buenas a primeras, en una situación difícil. En sus dos años de actuación pública, había causado profunda impresión en Roma por su santidad personal, su ciencia y su honradez, pero precisamente por eso, se había creado antipatías entre los envidiosos, entre los paganos y gentes de mal vivir, a quienes había condenado vigorosamente y también entre las gentes sencillas y de buena voluntad, que se ofendían por las palabras duras, claras y directas del santo y por sus ingeniosos sarcasmos. Cuando hizo un escrito en defensa de la decisión de Blesila, la viuda joven, rica y hermosa que súbitamente renunció al mundo para consagrarse al servicio de Dios, Jerónimo satirizó y criticó despiadadamente a la sociedad pagana y a la vida mundana y, en contraste con la modestia y recato de que Blesila hacía ostentación, atacó a aquellas damas "que se pintan las mejillas con púrpura y los párpados con antimonio; las que se echan tanta cantidad de polvos en la cara, que el rostro, demasiado blanco, deja de ser humano para convertirse en el de un ídolo y, si en un momento de descuido o de debilidad, derraman una lágrima, fabrican con ella y sus afeites, una piedrecilla que rueda sobre sus mejillas pintadas. Son esas mujeres a las que el paso de los años no da la conveniente gravedad del porte, las que cargan en sus cabezas el pelo de otras gentes, las que esmaltan y barnizan su perdida juventud sobre las arrugas de la edad y fingen timideces de doncella en medio del tropel de sus nietos". No se mostró menos áspero en sus críticas a la sociedad cristiana, como puede verse en la carta sobre la virginidad que escribió a Santa Eustoquio, donde ataca con particular fiereza a ciertos elementos del clero. "Todas sus ansiedades se hallan concentradas en sus ropas ... Se les tomaría por novios y no por clérigos; no piensan en otra cosa más que en los nombres de las damas ricas, en el lujo de sus casas y en lo que hacen dentro de ellas". Después de semejante proemio, describe a cierto clérigo en particular, que detesta ayunar, gusta de oler los manjares que va a engullir y usa su lengua en forma bárbara y despiadada. Jerónimo escribió a Santa Marcela en relación con cierto caballero que se suponía, erróneamente, blanco de sus ataques. "Yo me divierto en grande y me río de la fealdad de los gusanos, las lechuzas y los cocodrilos, pero él lo toma todo para sí mismo ... Es necesario darle un consejo: si por lo menos procurase esconder su nariz y mantener quieta su lengua, podría pasar por un hombre bien parecido y sabio".
A nadie le puede extrañar que, por justificadas que fuesen sus críticas, causasen resentimientos tan sólo por la manera de expresarlas. En consecuencia, su propia reputación fue atacada con violencia y su modestia, su sencillez, su manera de caminar y de sonreír fueron, a su vez, blanco de los ataques de los demás. Ni la reconocida virtud de las nobles damas que marchaban por el camino del bien bajo su dirección, ni la forma absolutamente discreta de su comportamiento, le salvaron de las calumnias. Por toda Roma circularon las murmuraciones escandalosas respecto a las relaciones de San Jerónimo con Santa Paula. Las cosas llegaron a tal extremo, que el santo, en el colmo de la indignación, decidió abandonar Roma y buscar algún retiro tranquilo en el oriente. Antes de partir, escribió una hermosa apología en forma de carta dirigida a Santa Asela. "Saluda a Paula y a Eustoquio, mías en Cristo, lo quiera el mundo o no lo quiera", concluye aquella epístola. "Diles que todos compareceremos ante el trono de Jesucristo para ser juzgados, y entonces se verá en qué espíritu vivió cada uno de nosotros". En el mes de agosto del año 385, se embarcó en Porto y, nueve meses más tarde, se reunieron con él en Antioquía, Paula, Eustoquio y las otras damas romanas que habían resuelto compartir con él su exilio voluntario y vivir como religiosas en Tierra Santa. Por indicaciones de Jerónimo, aquellas mujeres se establecieron en Belén y Jerusalén, pero antes de enclaustrarse, viajaron por Egipto para recibir consejo de los monjes de Nitria y del famoso Dídimo, el maestro ciego de la escuela de Alejandría.
Gracias a la generosidad de Paula, se construyó un monasterio para hombres, próximo a la basílica de la Natividad, en Belén, lo mismo que otros edificios para tres comunidades de mujeres. El propio Jerónimo moraba en una amplia caverna, vecina al sitio donde nació el Salvador. En aquel mismo lugar estableció una escuela gratuita para niños y una hostería, "de manera que", como dijo Santa Paula, "si José y María visitaran de nuevo Belén, habría donde hospedarlos". Ahí, por lo menos, transcurrieron algunos años en completa paz. "Aquí se congregan los ilustres galos y tan pronto como los británicos, tan alejados de nuestro mundo, hacen algunos progresos en la religión, dejan las tierras donde viven y acuden a éstas, a las que sólo conocen por relaciones y por la lectura de las Sagradas Escrituras. Lo mismo sucede con los armenios, los persas, los pueblos de la India y de Etiopía, de Egipto, del Ponto, Capadocia, Siria y Mesopotamia. Llegan en tropel hasta aquí y nos ponen ejemplo en todas las virtudes. Las lenguas difieren, pero la religión es la misma. Hay tantos grupos corales para cantar los salmos como hay naciones ... Aquí tenemos pan y las hortalizas que cultivamos con nuestras manos; tenemos leche y los animales nos dan alimento sencillo y saludable. En el verano, los árboles proporcionan sombra y frescura. En el otoño, el viento frío que arrastra las hojas, nos da la sensación de quietud. En primavera, nuestras salmodias son más dulces, porque las acompañan los trinos de las aves. No nos falta leña cuando la nieve y el frío del invierno, nos caen encima. Dejémosle a Roma sus multitudes; le dejaremos sus arenas ensangrentadas, sus circos enloquecidos, sus teatros empapados en sensualidad y, para no olvidar a nuestros amigos, le dejaremos también el cortejo de damas que, reciben sus diarias visita.
Pero no por gozar de aquella paz, podía Jerónimo quedarse callado y con los brazos cruzados cuando la verdad cristiana estaba amenazada. En Roma había escrito un libro contra Helvidio sobre la perpetua virginidad de la Santísima Virgen María, ya que aquél sostenía que, después del nacimiento de Cristo, Su Madre había tenido otros hijos con José. Este y otros errores semejantes fueron de nuevo puestos en boga por las doctrinas de un tal Joviniano. San Pamaquio, yerno de Santa Paula, lo mismo que otros hombres piadosos de Antioquía, se escandalizaron con aquellas ideas y enviaron los escritos de Joviniano a San Jerónimo y éste, como respuesta, escribió dos libros contra aquél en el año de 393. En el primero, demostraba las excelencias de la virginidad cuando se practicaba por amor a la virtud, lo que había sido negado por Joviniano, y en el segundo atacó los otros errores. Los tratados fueron escritos con el estilo recio, característico de Jerónimo, y algunas de sus expresiones les parecieron a las gentes de Roma demasiado duras y denigrantes para la dignidad del matrimonio. San Pamaquio y otros con él, se sintieron ofendidos y así se lo notificaron a Jerónimo; entonces, éste escribió la Apología a Pamaquio, conocida también corno el tercer libro contra Joviniano, en un tono que, seguramente, no dio ninguna satisfacción a sus críticos. Pocos años más tarde, Jerónimo tuvo que dedicar su atención a Vigilancio -a quien sarcásticamente llama Dormancio-, un sacerdote galo romano que desacreditaba el celibato y condenaba la veneración de las reliquias hasta el grado de llamar a los que la practicaban, idólatras y adoradores de cenizas. En su respuesta, Jerónimo le dijo: "Nosotros no adoramos las reliquias de los mártires, pero sí honramos a aquellos que fueron mártires de Cristo para poder adorarlo a El. Honramos a los siervos para que el respeto que les tributamos se refleje en su Señor". Protestó contra las acusaciones de que la adoración a los mártires era idolatría, al demostrar que los cristianos jamás adoraron a los mártires como a dioses y, a fin de probar que los santos interceden por nosotros, escribió: "Si es cierto que cuando los apóstoles y los mártires vivían aún sobre la tierra, podían pedir por otros hombres, y con cuánta mayor eficacia podrán rogar por ellos después de sus victorias! ¿Tienen acaso menos poder ahora que están con Jesucristo?" Defendió el estado monástico y dijo que, al huir de las ocasiones y los peligros, un monje busca su seguridad porque desconfía de su propia debilidad y porque sabe que un hombre no puede estar a salvo, si se acuesta junto a una serpiente. Con frecuencia se refiere Jerónimo a los santos que interceden por nosotros en el cielo. A Heliodoro lo comprometió a rezar por él cuando estuviese en la gloria y a Santa Paula le dijo, en ocasión de la muerte de su hija Blesila: "Ahora eleva preces ante el Señor por ti y obtiene para mí el perdón de mis culpas".
Del año 395 al 400, San Jerónimo hizo la guerra a la doctrina de Orígenes y, desgraciadamente, en el curso de la lucha, se rompió su amistad de veinticinco años con Rufino. Tiempo atrás le había escrito a éste la declaración de que "una amistad que puede morir nunca ha sido verdadera", lo mismo que, mil doscientos años más tarde, diría Shakespeare de esta manera:
... Love is not love which alters when its alteration finds or bends with the remover to remove. 

(No es amor el amor que se altera ante un tropiezo o se dobla ante el peligro)
Sin embargo, el afecto de Jerónimo por Rufino debió ceder ante el celo del santo por defender la verdad. Jerónimo, corno escritor, recurría continuamente a Orígenes y era un gran admirador de su erudición y de su estilo, pero tan pronto como descubrió que en el oriente algunos se habían dejado seducir por el prestigio de su nombre y habían caído en gravísimos errores, se unió a San Epifanio para combatir con vehemencia el mal que amenazaba con extenderse. Rufino, que vivía por entonces en un monasterio de Jerusalén, había traducido muchas de las obras de Orígenes al latín y era un entusiasta admirador suyo, aunque no por eso debe creerse que estuviese dispuesto a sostener las herejías que, por lo menos materialmente, se hallan en los escritos de Orígenes. San Agustín fue uno de los hombres buenos que resultaron afectados por las querellas entre Orígenes y Jerónimo, a pesar de que nadie mejor que él estaba en posición de comprender suyas eran, necesariamente, enemigos de la Iglesia. Al tratarse de defender el bien y combatir el mal, no tenía el sentido de la moderación. Era fácil que se dejase arrastrar por la cólera o por la indignación, pero también se arrepentía con extraordinaria rapidez de sus exabruptos. Hay una anécdota referente a cierta ocasión en la que el Papa Sixto V contemplaba una pintura donde aparecía el santo cuando se golpeaba el pecho con una piedra. "Haces bien en utilizar esa piedra", dijo el Pontífice a la imagen, "porque sin ella, la Iglesia nunca te hubiese canonizado".
Pero sus denuncias, alegatos y controversias, por muy necesarios y brillantes que hayan sido, no constituyen la parte más importante de sus actividades. Nada dio tanta fama a San Jerónimo como sus obras críticas sobre las Sagradas Escrituras. Por eso, la Iglesia le reconoce como a un hombre especialmente elegido por Dios y le tiene por el mayor de sus grandes doctores en la exposición, la explicación y el comentario de la divina palabra. El Papa Clemente VIII no tuvo escrúpulos en afirmar que Jerónimo tuvo la asistencia divina al traducir la Biblia. Por otra parte, nadie mejor dotado que él para semejante trabajo: durante muchos años había vivido en el escenario mismo de las Sagradas Escrituras, donde los nombres de las localidades y las costumbres de las gentes eran todavía los mismos. Sin duda que muchas veces obtuvo en Tierra Santa una clara representación de diversos acontecimientos registrados en las Escrituras. Conocía el griego y el arameo, lenguas vivas por aquel entonces y, también sabía el hebreo que, si bien había dejado de ser un idioma de uso corriente desde el cautiverio de los judíos, aún se hablaba entre los doctores de la ley. A ellos recurrió Jerónimo para una mejor comprensión de los libros santos e incluso tuvo por maestro a un doctor y famoso judío llamado Bar Ananías, el cual acudía a instruirle por las noches y con toda clase de precauciones para no provocar la indignación de los otros doctores de la ley. Pero no hay duda de que, además de todo eso, Jerónimo recibió la ayuda del cielo para obtener el espíritu, el temperamento y la gracia indispensables para ser admitido en el santuario de la divina sabiduría y comprenderla. Además, la pureza de corazón y toda una vida de penitencia y contemplación, habían preparado a Jerónimo para recibir aquella gracia. Ya vimos que, bajo el patrocinio del Papa San Dámaso, revisó en Roma la antigua versión latina de los Evangelios y los salmos, así como el resto del Nuevo Testamento. La traducción de la mayoría de los libros del Antiguo Testamento escritos en hebreo, fue la obra que realizó durante sus años de retiro en Belén, a solicitud de todos sus amigos y discípulos más fieles e ilustres y por voluntad propia, ya que le interesaba hacer la traducción del original y no de otra versión cualquiera. No comenzó a traducir los libros por orden, sino que se ocupó primero del Libro de los Reyes y siguió con los demás, sin elegirlos. Las únicas partes de la Biblia en latín conocida como la Vulgata que no fueron traducidas por San Jerónimo, son los libros de la Sabiduría, el Eclesiástico, el de Baruch y los dos libros de los Macabeos. Hizo una segunda revisión de los salmos, con la ayuda del Hexapla de Orígenes y los textos hebreos, y esa segunda versión es la que está incluida en la Vulgata y la que se usa en los oficios divinos. La primera versión, conocida como el Salterio Romano, se usa todavía en el salmo de invitación de los maitines y en todo el misal, así como para los oficios divinos en San Pedro de Roma, San Marcos de Venecia y los ritos milaneses. El Concilio de Trento designó a la Vulgata de San Jerónimo, como el texto bíblico latino auténtico o autorizado por la Iglesia católica, sin implicar por ello alguna preferencia por esta versión sobre el texto original u otras versiones en otras lenguas. En 1907, el Papa Pío X confió a los monjes benedictinos la tarea de restaurar en lo posible los textos de San Jerónimo en la Vulgata ya que, al cabo de quince siglos de uso, habían sido considerablemente modificados y corregidos.
En el año de 404, San Jerónimo tuvo la gran pena de ver morir a su inseparable amiga Santa Paula y, pocos años después, cuando Roma fue saqueada por las huestes de Alarico, gran número de romanos huyeron y se refugiaron en el oriente. En aquella ocasión, San Jerónimo les escribió de esta manera: ¿Quién hubiese pensado que las hijas de esa poderosa ciudad tendrían que vagar un día, como siervas o como esclavas, por las costas de Egipto y del Africa? ¿Quién se imaginaba que Belén iba a recibir a diario a nobles romanas, damas distinguidas criadas en la abundancia y reducidas a la miseria? No a todas puedo ayudarlas, pero con todas me lamento y lloro y, completamente entregado a los deberes que la caridad me impone para con ellas, he dejado a un lado mis comentarios sobre Ezequiel y casi todos mis estudios. Porque ahora es necesario traducir las palabras de la Escritura en hechos y, en vez de pronunciar frases santas, debemos actuarlas".
De nuevo, cuando su vida estaba a punto de terminar, tuvo que interrumpir sus estudios por una incursión de los bárbaros y, algún tiempo después, por las violencias y persecuciones de los pelagianos, quienes enviaron a Belén a una horda de rufianes para atacar a los monjes y las monjas que ahí moraban bajo la dirección y la protección de San Jerónimo, el cual había atacado a Pelagio en sus escritos. Durante aquella incursión, algunos religiosos y religiosas fueron maltratados, un diácono resultó muerto y casi todos los monasterios fueron incendiados. Al año siguiente, murió Santa Eustoquio y, pocos días más tarde, San Jerónimo la siguió a la tumba. El 30 de septiembre del año 420, cuando su cuerpo extenuado por el trabajo y la penitencia, agotadas la vista y la voz, parecía una sombra, pasó a mejor vida. Fue sepultado en la iglesia de la Natividad, cerca de la tumba de Paula y Eustoquio, pero mucho tiempo después, sus restos fueron trasladados al sitio donde reposan hasta ahora, en la basílica de Santa María la Mayor, en Roma. Los artistas representan con frecuencia a San Jerónimo con los ropajes de un cardenal, debido a los servicios que prestó al Papa San Dámaso, aunque a veces también lo pintan junto a un león, porque se dice que domesticó a una de esas fieras a la que sacó una espina que se había clavado en la pata. La leyenda pertenece más bien a San Gerásimo, pero el león podría ser el emblema ideal de aquel noble, indomable y valiente defensor de la fe.
En los últimos años se hicieron muchos progresos en el estudio y la investigación de la vida de San Jerónimo. Es particularmente valioso el volumen Miscellanea Geronimiana, publicado en Roma en 1920, en ocasión de celebrarse el décimo quinto centenario de su muerte. Gran número de ilustres investigadores, corno Duchesne, Batifol, Lanzoni, Zeiller y Bulic, colaboraron en la formación de ese libro con diversos estudios sobre puntos de particular interés en relación con el santo. En 1922, hizo su aparición la mejor de sus modernas biografías, la de F. Cavallara, Saint Jéróme, sa vie et son ceuvre (1922, 2 vols). También se deben consultar las notas críticas M padre Peeters en Analecia Bollandiana, Vol. XLIII, PP. 180-184. En fechas anteriores, tenemos el descubrimiento hecho por G. Morin de los Comentarioli et Tractatus de San Jerónimo sobre los salmos, así como otros hallazgos (ver a Morin en Études, textes, découverts, pp. 17-25). Un artículo muy completo sobre San Jerónimo, escrito por H. Leclercq, aparece en el DAC., vol. vii, ec. 2235-3304, así como otro de J. Forget, en DTC., vol. viii (1924), ce. 894-983. En el siglo dieciocho Vallarsi y los bolandistas (septiembre, vol. viii) escribieron sendas obras minuciosas sobre el santo. Los escritos más antiguos sobre San Jerónimo, a excepción de la crónica de Marcelino (editado por Mominsen en MGH., Auctores Antiquissimi, vol. ii, pp. 47 y ss.), carecen de valor. La correspondencia y las obras de San Jerónimo fueron, son y serán siempre la fuente principal para el estudio de su vida. Ver también a P. Monceaux, en St. Jerome: the early years (1935) ; a J. Duff, en Letters of St. Jerome (1942) ; A. Penna, en S. Girolamo (1949) ; a P. Antin, en Essai sur S. Jeróme (1951) y el Monument to St. Jerome (1952), un ensayo de F. X. Murphy.
(Adaptado de "Vidas de los Santos" de Butler, ed. española.
La versión electrónica del documento la realizaron
Las  Siervas de los Corazones Traspasados de Jesús y María. SCTJM.)
José de Cupertino. San. (pág.: 137).
PATRÓN DE LOS ESTUDIANTES

 

BIOGRAFÍA. 

ORACIÓN Y NOVCENA PARA TNERR ÉXITO EN LOS ESTUDIOS.

SIGNIFICADO D ELA INTERCESIÓN DE LOS SANTOS. ANTE DIOS.

ENLACE:

BIOGRAFÍA

 

18 de Septiembre, Festividad.

1603 – 1663

Fecha de beatificación:1753 por el papa Benedicto XIV. 

Fecha de canonización: 16 Julio de 1767 por el papa Clemente XIII. 

Nacionalidad: italiana. 

Orden: franciscanos. 

Patrón: estudiantes, pilotos, astronautas, aviadores, viajeros de avión.
José nació en 1603 en el pequeño pueblo italiano llamado Cupertino. Sus padres eran sumamente pobres. El niño vino al mundo en un pobre cobertizo pegado a la casa, porque el padre, un humilde carpintero, no había podido pagar las cuotas que debía de su casa y se la habían embargado.

Triste niñez.

Murió el padre, y entonces la madre, ante la situación de extrema pobreza en que se hallaba, trataba muy ásperamente al pobre niño y este creció debilucho y distraído. Se olvidaba hasta de comer. A veces pasaba por las calles con la boca abierta mirando tristemente a la gente, y los vecinos le pusieron por sobrenombre el "Boquiabierta". Las gentes lo despreciaban y lo creían un poca cosa. Pero lo que no sabían era que en sus deberes de piedad era extraordinariamente fervoroso y que su oración era sumamente agradable a Dios, el cual le iba a responder luego de maneras maravillosas.

Un distraído desechable. 

A los 17 años pidió ser admitido de franciscano pero no fue admitido. Pidió que lo recibieran en los capuchinos y fue aceptado como hermano lego, pero después de ocho meses fue expulsado porque era en extremo distraído. Dejaba caer los platos cuando los llevaba para el comedor. Se le olvidaban los oficios que le habían puesto. Parecía que estaba siempre pensando en otras cosas. Por inútil lo mandaron para afuera.

Al verse desechado, José buscó refugio en casa de un familiar suyo que era rico, pero él declaró que este joven "no era bueno para nada", y lo echó a la calle. Se vio entonces obligado a volver a la miseria y al desprecio de su casa. La madre no sintió ni el menor placer al ver regresar a semejante "inútil", y para deshacerse de él le rogó insistentemente a un pariente que era franciscano, para que le recibieran al muchacho como mandadero en el convento de los padres franciscanos.

Cambio inesperado. 

Sucedió entonces que en José se obró un cambio que nadie había imaginado. Lo recibieron los padres como obrero y lo pusieron a trabajar en el establo y empezó a desempeñarse con notable destreza en todos los oficios que le encomendaban. Pronto con su humildad y su amabilidad, con su espíritu de penitencia y su amor por la oración, se fue ganando la estimación y el aprecio de los religiosos, y en 1625, por votación unánime de todos los frailes de esa comunidad, fue admitido como religioso franciscano.

Coincidencias agradables. 

Lo pusieron a estudiar para prepararse al sacerdocio, pero le sucedía que cuando iba a presentar exámenes se trababa y no era capaz de responder. Llegó uno de los exámenes finales y el pobre Fray José la única frase del evangelio que era capaz de explicar completamente bien era aquella que dice: "Bendito el fruto de tu vientre Jesús". Estaba asustadísimo, pero al empezar el examen, el jefe de los examinadores dijo: "Voy a abrir el evangelio, y la primera frase que salga, será la que tiene que explicar". Y salió precisamente la única frase que el Cupertino se sabía perfectamente: "Bendito sea el fruto de tu vientre".

Otra chiripa. 

Llegó al fin el examen definitivo en el cual se decidía quiénes sí serían ordenados. Y los primeros diez que examinó el obispo respondieron tan maravillosamente bien todas las preguntas, que el obispo suspendió el examen diciendo: "¿Para qué seguir examinando a los demás si todos se encuentran tan formidablemente preparados?" y por ahí estaba haciendo turno para que lo examinaran, el José de Cupertino, temblando de miedo por si lo iban a descalificar. Y se libró de semejante catástrofe por casualidad.

Después de conocer la vida de San José, podemos notar que las "coincidencias o chiripas" se trataban más bien de Providencias de Nuestro Señor.

Fuertes penitencias. 

Ordenado sacerdote en 1628, se dedicó a tratar de ganar almas por medio de la oración y de la penitencia. Sabía que no tenía cualidades especiales para predicar ni para enseñar, pero entonces suplía estas deficiencias ofreciendo grandes penitencias y muchas oraciones por los pecadores. Jamás comía carne ni bebía ninguna clase de licor Ayunaba a pan y agua muchos días. Se dedicaba con gran esfuerzo y consagración a los trabajos manuales del convento (que era para lo único que se sentía capacitado).

Un caso único y raro. 

Desde el día de su ordenación sacerdotal su vida fue una serie no interrumpida de éxtasis, curaciones milagrosas y sucesos sobrenaturales en un grado tal que no se conocen en semejante cantidad en ningún otro santo. Bastaba que le hablaran de Dios o del cielo, para qué se volviera insensible a lo que sucediera a su alrededor. Ahora se explicaban por que de niño andaba tan distraído y con la boca abierta. Un domingo, fiesta del Buen Pastor, se encontró un corderito, lo echó al hombro, y al pensar en Jesús Buen Pastor, se fue elevando por los aires con cordero y todo.

Los animales sentían por él un especial cariño. 

Pasando por un campo, se ponía a rezar y las ovejas se iban reuniendo a su alrededor y escuchaban muy atentas sus oraciones. Las golondrinas en grandes bandadas volaban alrededor de su cabeza y lo acompañaban por cuadras y cuadras.

Los 70 éxtasis. 

Ya sabemos que la Iglesia Católica llama éxtasis a un estado de elevación del alma hacia lo sobrenatural, durante lo cual la persona se libra momentáneamente del influjo de los sentidos (no oye, no siente) para dedicarse a contemplar lo que pertenece a la divinidad. La palabra éxtasis significa en griego: ser transportado hacia lo sobrenatural.

San José de Cupertino quedaba en éxtasis con mucha frecuencia durante la santa Misa, o cuando estaba rezando los Salmos de la S. Biblia. Durante los 17 años que estuvo en el convento de Grotella, sus compañeros de comunidad presenciaron 70 éxtasis de este santo. El más famoso sucedió cuando diez obreros deseaban llevar una pesada cruz a una alta montaña y no lo lograban. Entonces Fray José se elevó por los aires con cruz y todo y la llevó hasta la cima del monte.
Prohibición de aparecer en público. 

Como estos sucesos tan raros podían producir verdaderos movimientos de exagerado fervor entre el pueblo, los superiores le prohibieron celebrar misa en público, ir a rezar en comunidad con los demás religiosos, asistir al comedor cuando estaban los otros allí, y concurrir a las procesiones u otras reuniones públicas de devoción.

Cuando estaba en éxtasis lo pinchaban con agujas, le daban golpes con palos, y hasta le acercaban a sus dedos velas encendidas y no sentía nada. Lo único que lo hacía volver en sí, era oír la voz de su superior que lo llamaba a que fuera a cumplir con sus deberes. Cuando regresaba de sus éxtasis pedía perdón a sus compañeros diciéndoles: "Excúsenme por estos 'ataques de mareo' que me dan".

Las levitaciones. 

En la Iglesia han sucedido levitaciones a más de 200 santos. Consisten en elevarse el cuerpo humano desde el suelo, sin ninguna fuerza física que lo esté llevando. Se ha considerado como un regalo que Dios hace a ciertas almas muy espirituales. San José de Cupertino tuvo numerosísimas levitaciones.

Un día llegó el embajador de España con la esposa y mandaron llamar a Fray José para hacerle una consulta espiritual. Este llegó corriendo. Pero cuando ya iba a empezar a hablar con ellos, vio un cuadro de la Virgen que estaba en lo más alto del edificio, y dando su típico pequeño grito, se fue elevando por el aire hasta quedar frente al rostro de la sagrada imagen. El embajador y su esposa contemplaban emocionados semejante suceso que jamás habían visto. El santo rezó unos momentos. Luego descendió suavemente al suelo, y como avergonzado, subió corriendo a su habitación, y ya no bajó más en ese día.

Besando al Niño Jesús. 

En Osimo, donde el santo pasó sus últimos seis años, un día los demás religiosos lo vieron elevarse hasta una estatua de la Virgen María que estaba a tres metros y medio de altura, y darle un beso al Niño Jesús, y allí junto a la Madre y al Niño se quedó un buen rato rezando con intensa emoción, suspendido por los aires.

Su última misa. 

El día de la Asunción de la Virgen en el año 1663, un mes antes de su muerte, celebró su última misa. Y estando celebrando quedó suspendido por los aires como si estuviera con el mismo Dios en el cielo. Muchos testigos presenciaron este suceso.

Tratamientos duros. 

Muchos enemigos empezaron a decir que todo esto eran meros inventos y lo acusaban de engañador. Fue enviado al Superior General de los Franciscanos en Roma y este al darse cuenta que era tan piadoso y tan humilde, reconoció que no estaba fingiendo nada. Lo llevaron luego donde el Sumo Pontífice Urbano VIII el cual deseaba saber si era cierto o no lo que le contaban de los éxtasis y de las levitaciones del frailecito. Y estando hablando con el Papa, quedó José en éxtasis y se fue elevando por el aire. El Duque de Hanover, que era protestante, al ver a José en éxtasis, se convirtió al catolicismo.

El Papa Benedicto XIV que era rigurosísimo en no aceptar como milagro nada que no fuera en verdad milagro, estudió cuidadosamente la vida de José de Cupertino y declaró: "todos estos hechos no se pueden explicar sin una intervención muy especial de Dios".

Getsemaní antes de la glorificación. 

Los últimos años de su vida, José fue enviado por sus superiores a conventos muy alejados donde nadie pudiera hablar con él. La gente descubría dónde estaba y allá corrían las multitudes. Entonces lo enviaban a otro convento más apartado aún. El sufrió meses de aridez y sequedad espiritual (como Jesús en Getsemaní) pero después a base de mucha oración y de continua meditación, retornaba otra vez a la paz de su alma. A los que le consultaban problemas espirituales les daba siempre un remedio "Rezad, no cansarse nunca de rezad. Que Dios no es sordo ni el cielo es de bronce. Todo el que le pide recibe".

Murió el 18 de septiembre de 1663 a la edad de 60 años.

Que Dios nos enseñe con estos hechos tan maravillosos, que El siempre enaltece a los que son humildes y los llena de gracias y de bendiciones.
Tomado del Libro "Vidas de Santos" del P. Eliécer Sálesman

ORACIÓN Y NOVENA

PARA TENER ÉXITO 

EN LOS ESTUDIOS

 

1. ORACIÓN
Querido Santo, purifica mi corazón, transfórmalo y hazlo semejante al tuyo, infunde en mí tu fervor, tu sabiduría y tu fe. Muestra tu bondad ayudándome y yo me esforzaré en imitar tus virtudes. Gloria... 
 
Amable protector mío, el estudio frecuentemente me resulta difícil, duro y aburrido. Tú puedes hacérmelo fácil y agradable. Esperas solamente mi llamada. Yo te prometo un mayor esfuerzo en mis estudios y una vida más digna de tu santidad. Gloria... 
 
Oh Dios, que dispusiste atraerlo todo a tu unigénito Hijo, elevado sobre la tierra en la Cruz, concédenos qué, por los méritos y ejemplos de tu Seráfico Confesor José, sobreponiéndonos a todas las terrenas concupiscencias, merezcamos llegar a El, que contigo vive y reina por los siglos de los siglos. 

 

Amén.

 

2. NOVENA

 

Recomendaciones para realizar la novena: Se debe realizar en nueve días, puede ser los nueve días antes del examen, los nueve primeros viernes de cada mes, etc. El lugar apropiado puede ser cualquiera, siempre que exista el ambiente apropiado para concentrarse y no distraerse en otras cosas; como es lógico, el más apropiado es el templo.

 

Por la señal... (Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos, líbranos Señor Dios nuestro. 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén)
Señor mío Jesucristo... ( Señor mio, Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, Creador, Padre y Redentor mío, por ser Vos quién sois y porque os amo sobre todas las cosas, me pesa de todo corazón haberos ofendido; propongo firmemente nunca más pecar, apartarme de todas las ocasiones de ofenderos,  confesarme y, cumplir la penitencia que me fuera impuesta. Ofrezco, Señor, mi vida, obras y trabajos,  en satisfacción de todos mis pecados, y, así como lo suplico, así confío en vuestra bondad y misericordia infinita, que los perdonareis, por los méritos de vuestra preciosísima sangre, pasión y muerte, y me daréis gracia para enmendarme, y perseverar en vuestro santo amor y servicio, hasta el fin de mi vida.Amén.)
Oración: Gloriosísimo San José de Cupertino, protector de los examinandos, no desdeñéis las súplicas que os dirijo implorando vuestro auxilio en los exámenes de mis estudios.
Alcanzadme del Señor que, como verdadera fuente de luz y sabiduría, disipe las dos clases de tinieblas de mi entendimiento, el pecado y la ignorancia, instruyendo mi lengua y difundiendo en mis labios la gracia de su bendición.
Dadme agudeza para entender, capacidad para retener, método y facultad para aprender, sutileza para interpretar, y en el momento del examen, gracia y abundancia para hablar, acierto al empezar, dirección al progresar y perfección al acabar, si así conviene a la mayor gloria de Dios y provecho de mi alma. Amén.
Meditar a continuación las máximas y jaculatorias del día que corresponda:
DÍA PRIMERO
Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

Máxima: "El que tiene fe es señor del mundo."
Jaculatoria: San José de Cupertino, espejo de fe, ruega por mí.
DÍA SEGUNDO
Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

Máxima: "Quien tiene esperanza en todo lugar, no hace poco."
Jaculatoria: San José de Cupertino, espejo de esperanza, ruega por mí.
DÍA TERCERO
Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

Máxima: "Todo se debe hacer para volver propicia la misericordia divina hacia el prójimo."
Jaculatoria: San José de Cupertino, fuente de caridad, ruega por mí.
DÍA CUARTO
Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

Máxima: "En cualquier tentación, no confiéis nunca en vosotros mismos; mas levantando la mirada al Crucifijo, apoyaos enteramente en el Salvador, y luego nada, temáis, que Dios no dejaré de seros fiel si vosotros permanecéis con El."
Jaculatoria: San José de Cupertino, modelo de humildad, ruega por mi.
DÍA QUINTO
Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.
Máxima: "La obediencia es el más eficaz exorcismo contra el demonio."
Jaculatoria: San José de Cupertino, modelo de prudencia, ruega por mí.
DÍA SEXTO
Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

Máxima: "Quien tiene paciencia en todo lugar, no hace poco."
Jaculatoria: San José de Cupertino, modelo de paciencia, ruega por mí.
DÍA SÉPTIMO
Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

Máxima: "Los santos no se hacen en el Paraíso, sino en la tierra, por donde es necesario padecer en este mundo para poder gozar del Paraíso."
Jaculatoria: San José de Cupertino, ejemplo de penitencia, ruega por mí.
DÍA OCTAVO
Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

Máxima: "Refugio de pecadores, Madre de Dios, acuérdate de mi."
Jaculatoria: San José de Cupertino, tesoro de gracia, ruega por mí.
 

DÍA NOVENO

 

Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.
Máxima: "Siendo tú creado para amar y servir a Dios, te será pedida cuenta de si has amado a tu Creador."
Jaculatoria: San José de Cupertino, hoguera de amor de Dios, ruega por mí.
LA INTERCESIÓN DE LOS SANTOS

Voy a resumir en que consiste la intercesión. Señalo que para garantizar la correción doctrinal, el contenido de esta página ha sido revisado por el P. Jorge Loring S.I. 

 

Según la Real Academia de la Lengua Española, la definición de interceder es: “Hablar en favor de alguien para conseguirle un bien o librarlo de un mal”. 

 

En eso mismo consiste la intercesión, alguien interviene comunicando algo a otro.

 

Al rezar podemos pedir directamente a Dios, pero también podemos utilizar a alguien que comunique nuestras peticiones a Dios. 

Se suele pedir la intercesión de: la Virgen María, los Ángeles y los Santos. Encuentra su apoyo en muchos pasajes de la Biblia (Tob. 12, 12, Tob. 13, 18 Jn 2, 1-9." Lc 16,24 Mt. 18, 10 Ap. 5, 8 Ap. 8, 3-4)

 

Hay que tener clara una distinción, los cristianos:

-Adoramos a Dios. Adoración consiste en someterse completamente a una persona, reconocida como Ser Supremo. Por lo tanto este culto se debe sólo a Dios.

-Veneramos a la Virgen María, los Ángeles y los Santos. Veneración consiste en rendir homenaje a una persona por algún mérito especial.

 

El Nuevo Catecismo dice: 

956 La intercesión de los santos. "Por el hecho de que los del cielo están más íntimamente unidos con Cristo, consolidan más firmemente a toda la Iglesia en la santidad...no dejan de interceder por nosotros ante el Padre. Presentan por medio del único Mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús, los méritos que adquirieron en la tierra... Su solicitud fraterna ayuda, pues, mucho a nuestra debilidad" (LG 49):
No lloréis, os seré más útil después de mi muerte y os ayudaré más eficazmente que durante mi vida (Santo Domingo, moribundo, a sus hermanos, cf. Jordán de Sajonia, lib 43).
Pasaré mi cielo haciendo el bien sobre la tierra (Santa Teresa del Niño Jesús, verba).
 

Para terminar, pondremos un ejemplo, nosotros pedimos a San José de Cupertino que comunique nuestro deseo de aprobar (nosotros mismos u otra persona) unos exámenes; pero es Dios quien realiza el milagro, no el Santo. Y realiza Dios el milagro para honrar a los Santos que han sido seguidores de su voluntad, para fortalecer la fe de los testigos del milagro y para impulsarlos a seguir el ejemplo de los Santos. 

 

A continuación indico unas páginas donde se explica más detenidamente en que consiste la intercesión:

NOTA: Por su interés ponemos a continucación  por orden alfabético los temas que se pueden consultar en la Pequeña Enciclopedia Cartólica, si se tiene Internet. Buena idea para los estudiantes que hayan logrado llegar hasta estas páginas, garantía de confianza en ellos mismos. Y a la izquierda dee esta lista temática secciones tan importantes como la del Catecismo, Música, Biblia, etc. Es cuestión de pinchar en ellos).

 

ENLACE IMPORTANTE. 

	
	Anécdotas
Testimonios + Pensamientos

	Apologética
defensa de la verdad
 preguntas frecuentes

	Arte y Música

	Biblia

	Catecismo
catequesis

	Documentos Eclesiales

	Dogma y Doctrina

	Espíritu Santo Espiritualidad

	Familia

	Jesucristo 

	Jóvenes

	Liturgia
Calendario Litúrgico

	Lugares Santos

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/lugares/a_lugares.htm"  
Peregrinaciones

	 María Santísima

	Moral y Vida
actuar cristiano

	Oraciones

	Politica-Iglesia

	Sacramentos

	Santos + Ángeles
vidas ejemplares

	Vida  Consagrada

	Enlaces 
Español e Inglés
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A
Aarón
Abbá


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/santos/abel.htm" Abel


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/ablucion.htm" Ablución
Aborto


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/santos/abrahan.htm" Abraham

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/ablucion.htm" 
Abrogación
Absolución
Abstinencia
Abuso Sexual
Acción Católica

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/acedia.htm" 
Acedía
Aceite
Acetre


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/aclamaciones.htm" Aclamaciones 
Acólito
Acta Apostolicae Sedis
Acupuntura
Adán
Adicción
Adivinación
Adventistas
Adopción
Adopcionismo


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/adoracion.htm" Adoración
Adulterio
Adventistas Séptimo Día
Adviento 
Agnosticismo
Agonizantes (moribundos)
Agua Bendita
Aguila


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/akathistos.htm" Akáthistos
Alabanza
Albingenses
Alcoholismo 
Alegoría
Alimentación e hidratación artificial
Alma
Alma Víctima
Altar
Amistad en la Biblia


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/amniocentesis.htm" Amniocéntesis
Amén

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/amniocentesis.htm" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/amor.htm" Amor


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/moral/familia/amor_conyugal.htm" Amor conyugal 
Amor propio
Amuletos
Anáfora
Anagógico
Analogía de la Fe
Anamnesis
Ancianos
Ángeles
Anglicana, iglesia
Anillo del pescador
Animales
Anticoncepción
Anticristo
Anuario Pontificio
Anulación
Anunciación
Apócrifo
Apologética 
Apostasía
Apostolado

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/apostasia.htm" 
Apóstoles
Apostólicas, Iglesias
Apostolicidad
Arca de la Alianza

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/apostoles.htm" 
Arcángeles
Arrepentimiento


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/arrianismo.htm" Arrianismo


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/arrodillarse.htm" Arrodillarse 
Arrogancia'
Arte
Ascetismo
Astrología


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/apologetica/practicas/ateismo.htm" Ateísmo
Atrición
Autopsia
Avaricia
Aves
Ayuno 
B
Basílica
Bautismo 
Beatificación
Belén
Bendición
Benedictinos
Benignidad -Fruto del E.S. 
Bendito
Bestia
Biblia 
Bigamia
Bilocación 
Billings, método
Bioética
Bondad -Fruto del E.S.
Budismo
Buitre
Bula -documento pontificio
Breves -documento pontificio
Breviario
Brujería 
C
Cábala
Cadenas de oración

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/apologetica/practicas/cabala.htm" 
Caín


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/moral/vida/calidad_vida.htm" Calidad de Vida
Cáliz
Calidad de Vida

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/biblia_y_liturgia/liturgia/objetos_liturgicos/a_objetos_liturgicos.htm" \l "CALIZ" 
Canon
Canon de la Biblia 
Canonización
Capellán
Capilla
Caravaca, Cruz

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/capellan.htm" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/carcel.htm" Cárcel
Cardenal
Caridad


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/carisma.htm" Carisma
Carmelitas
Carreteras conducir
Carta Apostólica
Cartuja
Castidad
Castiga, Dios

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/castidad.htm" 
Cátaros
Catecismo
Catecumenado
Catedral
Catequesis
Católica
Catolicismo


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/catolico.htm" Católico 
Celibato
Células Estaminales
Cenizas
Cerebro, alteraciones'
Christi capitis
Cielo
Ciencia
Ciencia -Don del E.S.
Cientología
Circuncisión
Cirio (vela)
Cisma


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/espiritualidad/espiritualidades/cistercienses.htm" Cister
Clausura
Clonación 
Cónclave
Colecta

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/oficio_divino.htm" \l "Completas" 
Completas
Comunicaciones

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/oficio_divino.htm" \l "Completas" 
Comunidad
Comunión de los Santos
Comunión y Liberación -movimiento eclesial
Conciencia
Concilios ecuménicos


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/historia/concilio_vat2.htm" Concilio Vaticano II


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/concomitancia.htm" Concomitancia
Concordancia
Concupiscencia
Conducir

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/concomitancia.htm" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/conferencia_episcopal.htm" Conferencia Episcopal 
Confesión


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/sacramentos/confirmacion/a_confirmacion.htm" Confirmación 
Congregación para la Doctrina de la Fe
Conmemoración
Consagración a María
Consanguinidad
Consejo
Consejo parroquial
Constitución Apostólica 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/consumismo.htm" Consumismo
Contraceptivos
Contrato Matrimonial
Contrición
Control de natalidad
Conversión
Copón
Corazón 
Corona de Adviento
Corporales
Corpus Christi
Corrección
Creación

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/biblia_y_liturgia/liturgia/corpus_christi.htm" 
Credo Atanasiano


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/credo_apostoles.htm" Credo de los Apóstoles


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/oraciones/basicas.htm" \l "CREDO" Credo Niceo-Constantinopolitano 
Cremación 
Crisma
Crismera
Cristiano
Cruz
Cruzadas
Cuaresma
Cuba

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/biblia_y_liturgia/temporadas/cuaresma/a_cuaresma.htm" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/articulos/anecdotas/a_anecdotas.htm" Cuentos


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/cuerpo_glorificado.htm" Cuerpo glorificado
Cuervo
Culpa

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/doc/marialis_cultus.htm" 
Culto Mariano 
Curación
Curación Transgeneracional
Curia Romana
Custodia 
D 
Danza litúrgica


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/mandamientos.htm" Decálogo


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/defensa.htm" Defensa Legítima
Democracia


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/demonio.htm" Demonio
Depósito de la Fe (CIC)
Depresión

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/demonio.htm" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/ley_canonica.htm" Derecho Canónico
Desagravio

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/ley_canonica.htm" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/desarme.htm" Desarme
Descanso
Desesperación
Detente

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/descanso.htm" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/deuterocanonicos.htm" Deuterocanónicos
Diablo 
Diaconado
Diálogo entre culturas 
Dicasterio 
Diezmo
Difuntos
Diligencia'
Diócesis
Dios 
Dirección Espiritual
Discapacitados sordos
Divorcio
Docetismo
Doctores de la Iglesia
Doctrina
Doctrina Social
Documentos Eclesiales
Documentos Pontificios
Dogma
Dolorosa
Domingo
Donación de Órganos


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/espiritualidad/espiritu_santo/dones_espiritu.htm" Dones del Espíritu Santo
Dote 
Drogas
E
Ebionismo


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/ecologia.htm" Ecología


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/ecumenismo.htm" Ecumenismo
Educación*
Ejercicios Espirituales 
Embrión
Emigrantes
Encíclica
Eneagrama
Enfermos 
Envidia
Epiclesis
Epifanía
Ermitaño
Escapulario
Escudo
Esclavitud
Esperanza
Espiritismo
Espíritu Santo
Estado Vegetativo

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/apologetica/practicas/espiritismo.htm" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/oraciones/oraciones_jesus/via_crucis_explicado.htm" Estaciones de la cruz
Esterilización
Estigma
Etica
Eucaristía
Eugenesia
Eutanasia

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/oraciones/oraciones_jesus/via_crucis_explicado.htm" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/santos/eva.htm" Eva
Evangélicos
Evangelios
Evangelización
Evangelizar
Evolución
Ex cathedra
Ex opere operato
Examen conciencia 
Excomunión 
Exhortación Apostólica
Exorcismo


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/exposicion_santisimo.htm" Exposición del Santísimo

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/exorcismo.htm" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/extasis.htm" Éxtasis


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/apologetica/extraterrestres.htm" Extraterrestres 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/extremauncion.htm" Extremaunción
Exvotos 

F
Familia
Fantasía
Fe 
Fecundación In Vitro
Felicidad´
Feticidio


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/fidelidad.htm" Fidelidad
Filosofía
Fin del Mundo
Forma


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/fornicacion.htm" Fornicación
Fortaleza'
Fraile
Frutos del Espíritu Santo
Fundamentalismo
Funeral '
G 
Gabriel
Gaudete
Gaudium Et Spes
Gálatas
Galilea
Galileo
Gallo


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/aves_simbolos.htm" \l "gallina" Gallina
Géneros literarios

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/aves_simbolos.htm" \l "gallina" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/pecados_capitales.htm" \l "Generosidad" Generosidad'
Genuflexión
Glotonería


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/gnosticismo.htm" Gnosticismo 
Gozo
Gracia 
Gradual
Graduale
Gratitud
Gregoriano
Guerra
Gula 
H 
Hagiográficas, lecturas
Halloween
Harry Potter

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/apologetica/practicas/hechiceria.htm" 
Hechicería
Hechos de los Apóstoles
Hedonismo


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/helenismo.htm" Helenismo
Herejía
Hermenéutica
Hijos

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/herejia.htm" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/hijo_dios.htm" Hijo de Dios
Hijo del Hombre
Hijuela
Himno

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/hijo_dios.htm" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/biblia_y_liturgia/liturgia/objetos_liturgicos/a_objetos_liturgicos.htm" \l "HISOPO" Hisopo 
Historia
Holocausto
Homicidio
Homilía

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/homicidio.htm" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/homoousion.htm" Homoousion
Homosexualidad 
Horas menores

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/herejia.htm" 
Hora intermedia
Horóscopos
Hospitales católicos
Hosanna
Hostia


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/doc/humanae_vitae.htm" Humanae Vitae
Humanismo
Humildad
Hypapante
I 
Ichthus
Icono
Iconoclasta
Iconostasio
Idolatría
Iglesia 
Iglesia Universal Reino de Dios
IHS
Imagen de Dios
Imágenes
Impetración
Imprecatorios, salmos
Imprimatur
Imprimi Potest
In vitro fertilización
Incensar
Incensario
Incienso
Incineración


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/santos/santos_temas/incorruptos.htm" Incorruptos
Indice de libros prohibidos
Indulgencias 
Infalibilidad
Infierno
Inmersión, bautismo
Inmigrantes
Inquisición 
INRI
Inteligencia
Intercesión
Internet
Introito
Ira
Iriología

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/ira.htm" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/islam.htm" Islam
J 
Jehová
Jerarquía
Jesucristo
Jesuitas

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/jesus/a_jesus.htm" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/jubileo/a_jubileo.htm" Jubileo
Judaísmo
Judíos
Juego de la copa
Juegos de azar
Juicio final
Juicio particular

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/juegos_azar.htm" 
Jung, Carl
Justicia'
Justicia Social
Justificación  
K
Kairos
Karma
Kenosis
Kerigma
Kyrie Eleison
L 
Laetare, domingo
Laicidad
Laicos


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/oficio_divino.htm" \l "Laudes" Laudes


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/latin.htm" Latín
Lavabo
Leccionario
Lectio Divina
Lector
Legión de María

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/biblia_y_liturgia/liturgia/objetos_liturgicos/a_objetos_liturgicos.htm" \l "LAVABO" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/espiritualidad/espiritualidad/lenguas.htm" Lenguas, don
León


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/lepanto.htm" Lepanto
Letanía
Levitación
Leví
Lev

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/levitico.htm" ítico
Ley canónica


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/ley_natural.htm" Ley natural
Liberación

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/ley_natural.htm" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/liberalismo.htm" Liberalismo
Liber usualis

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/liberalismo.htm" 
Lícito
Limbo
Limosna
Literal
Liturgia 
Liturgia de las Horas
Locución
Longanimidad -Fruto del Espíritu Santo


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/santos/juan_bosco_historias.htm" \l "lotería" Lotería 
Lucifer en la Biblia
Lujuria
Luneta
Luteranos 
M 
Macedonianismo


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/apologetica/practicas/magia.htm" Magia
Magisterio 
Maitines
Malaquías
Maleficio

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/oficio_divino.htm" \l "Maitines" 
Maligno
Malta, Orden de
Mandamientos, 10
Mandamientos de la Iglesia


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/mandeismo.htm" Mandeísmo


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/maniqueismo.htm" Maniqueísmo
Mansedumbre, en frutos del E.S. 
Marcionismo
María Santísima
Mártir
Martirio
Martirologio
Masonería
Masturbación

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/apologetica/grupos/masoneria.htm" 
Mateo
Matrimonio
Mediador
Medios de Comunicación 
Meditación
Meditación Trascendental
Medicina

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/meditacion.htm" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/medium.htm" Médium
Memorare
Mente

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/memorare.htm" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/merito.htm" Mérito
Metafísica

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/memorare.htm" 
Metánoia
Mentira
Mezuzah
Miguel Arcángel, San
Milagros 
Milenarismo
Misa
Misericordia
Mistagogia
Misticismo 
Mitra
Modalismo
Modernismo
Modestia 
Monaguillo


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/monarquianismo.htm" Monarquianismo 
Monismo


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/herejias_contra_unidadcristo.htm" \l "Monofisismo" Monofisismo 
Monogenismo
Monoteísmo


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/herejias_contra_unidadcristo.htm" \l "Monotelismo" Monotelismo 
Montanismo 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/apologetica/grupos/moon.htm" Moon-"Iglesia de Unificación"
Moral 
Mormones
Motu proprio
Movimientos Eclesiales

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/ecologia.htm" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/muertos.htm" Muerte, Muertos
Mujer
Mundo
Música
Musulmanes -Islam
N 
Nacionalismo*
Natalidad, control de
Naveta
Navidad
Nestorio 
Nestorianismo
New Age
Nihil Obstat 
Niños
Niños Indigo

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/oficio_divino.htm" \l "Nona" 
Nona
Nostradamus
Novena
Novísimos

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/novena.htm" 
Nueva Era 
Nueva Eva
Nuncio 
O 
Obediencia'
Obispo
Objetos litúrgicos
Obolo de San Pedro
Obras y la fe
Obras de la carne
Obras del Espíritu
Obras de misericordia


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/apologetica/practicas/ocultismo.htm" Ocultismo
Oficio Divino
Olor de santidad
Onanismo
Oración 
Oráculo
Oratorio
Orden sacerdotal
Ordo
Oremus
Órganos, donación
Orgullo
Ostensorio


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/apologetica/practicas/ouija.htm" Ouija 
OVNI -y extraterrestres 

P
Paciencia'
Padrenuestro
Padres de la Iglesia
Palia
Palio

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/biblia_y_liturgia/liturgia/objetos_liturgicos/a_objetos_liturgicos.htm" \l "PALIA" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/aves_simbolos.htm" \l "Paloma" Paloma


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/panteismo.htm" Panteísmo


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/papas.htm" Papas


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/parabola.htm" Parábola 
Parroquia
Parusía
Pascua 
Pasión de Jesucristo
Pasionistas
Patena
Patronos
Pavo Real
Paz 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/pecado.htm" Pecado
Pecados capitales
Pecado original
Pectoral

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/pecado_original.htm" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/aves_simbolos.htm" \l "Pelicano" Pelícano
Pena de  Muerte
Penitencia
Pentateuco
Perdón

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/pentateuco.htm" 
Peregrinar
Pereza
Perfección
Periodismo
Pez 
Piedad -Don del E.S.
Piedad Popular y la liturgia
Píldora del día después
Planificación de familia
Población
Pobreza   
Poesía
Poligamia
Poligenismo
Politeísmo
Política e Iglesia


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/pornografia.htm" Pornografía


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/apologetica/practicante_vs_creyente.htm" Practicante 
Prédica
Predicador Apostólico
Prefacio
Prejuicio
Prelado
Presbítero
Preservativo
Presunción 
Prima
Primeros Viernes (Jesús)
Primeros Sábados (María, Fátima)
Privilegio Paulino
Privilegio Sabatino


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/profanar.htm" Profanar
Profano 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/profecia.htm" Profecía 
Profesión de Fe (CIC)
Profeso  
Profeta 
Promesas y votos
Propiciación
Procesión
Prostitución
Prudencia'
Psicología
Pudor
Pureza 
Purgatorio 
Purificador
Q 
Quid p

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/quid_pro_quo.htm" ro quo
Quicumque
Quiromancia
R 
Racismo
Ramera
Rapto
Rayo 
Reencarnación
Reiki secta
Relativismo


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/religiosidad_popular.htm" Religiosidad popular
Reliquia
Rey, Cristo
Reyes Magos
Roma
Renovación Carismática -movimiento eclesial
Renuncia -renuncia a Satanás


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/reparacion.htm" Reparación -enmienda
Respeto a la Vida
Respeto humano

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/moral/vida/a_vida.htm" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/jesus/resurreccion/@resurreccion.htm" Resurrección
Revelación (CIC)
Reyes Magos
R.I.P
Rito 

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/oraciones/oraciones_maria/rosario/a_rosario.htm" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/apologetica/grupos/rosacruces.htm" Rosacruz 
Rosario -oración mariana 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/moral/vida/ru486.htm" RU-486 -anticonceptivo
S
Sábado 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/sabatico.htm" Sabático 
Sabiduría -don del E.S.
Sacerdocio
Sacerdote
Sacramentales
Sacramentos  
Sagrado Corazón 
Salesianos
Salud
Salmos
Salvación

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/biblia_y_liturgia/biblia/salmos_numeracion.htm" 
Santería
Santidad
Santoral
Santo Padre (Papa)
Santos
Santos de los Últimos Días
Santuario   
Satanás
Satanismo   
Satisfacción
Secta
Sensus fidelium 
Sentido de la Escritura
Señal de la Cruz
Septuagésima

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/oficio_divino.htm" \l "Sexta" 
Sexta
Sexualidad  
Sexo, selección de
SIDA
Siete Dolores
Signos de los Tiempos
Silva, Control Mental


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/simbolo.htm" Símbolo '
Simonía


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/sincretismo.htm" Sincretismo


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/soberbia.htm" Soberbia
Sodomía
Solemnidad


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/santos/teresa_calcuta.htm" \l "UNA SONRISA" Sonrisa
Sordos
Sufragios por difuntos
Sufrimiento
Suicidio
Suma Teol. de Sto. Tomás
Superstición 
T 
Tarot 
Tatuajes 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/taumaturgo.htm" Taumaturgo -hacedor de milagros
Teísmo


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/articulos/temor_de_dios_necesario.htm" Temor de Dios  
Teocracia
Teología  
Teología de liberación


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/teologia_dogmatica.htm" Teología Dogmática


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/templanza.htm" Templanza
Templarios

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/oficio_divino.htm" \l "Tercia" 
Tercia


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/terrorismo.htm" Terrorismo


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/tesoro_iglesia.htm" Tesoro de la Iglesia

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/apologetica/practicas/teologia_liberacion.htm" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/apologetica/grupos/testigos_jeova.htm" Testigos de Jehová


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/tetragrammaton.htm" Tetragrámaton
Theotokos
Tiara
Tiempo
Tierra Santa
Tolerancia
Tora


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/biblia_y_liturgia/biblia/evangelistas_simbolos.htm" Toro


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/adiccion.htm" Toxicodependencia

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/biblia_y_liturgia/biblia/evangelistas_simbolos.htm" 
Tradición
Tradicionalistas
Transfusión de Sangre
Transplante de órganos
Transverberación 
Trascender
Trinidad
Turismo
U
Unam Sanctam
UNICEF
Unción de los enfermos 
Unión de prueba
Unión libre
Urbi et orbi 
V 
Valdenses
Vanidad

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/valdenses.htm" 
Vaticano
Vela (Cirio)

 HYPERLINK "http://www.corazones.org/lugares/italia/vaticano/a_vaticano1.htm" 


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/biblia_y_liturgia/liturgia/objetos_liturgicos/a_objetos_liturgicos.htm" \l "VELO DEL CÁLIZ" Velo del cáliz
Velo humeral
Veneración
Verdad
Vía crucis
Vicario
Vida -comienzo | defensa
Vida consagrada
Vida religiosa 
Vida Eterna
Vida Humana, respeto
Videojuegos
Vinajeras
Virginidad
Viril 
Virtudes Capitales


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/diccionario/virtudes_cardinales.htm" Virtudes Cardinales 
Virtudes Teologales 
Vísperas  
Vocación
Votos
Votos Bautismales 
W
Wicca
X
Xenofobia*
Y 
Yahveh
YHWH


 HYPERLINK "http://www.corazones.org/apologetica/practicas/yoga.htm" Yoga
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Jonás, Profeta. (págs.: 132-133).
JONAS
Libro de Jonás 

La palabra de Yavé fue dirigida a Jonás, hijo de Amittay, en estos términos:  «Levántate, vete a Nínive, la ciudad grande, y predica contra ellos, porque su maldad ha subido hasta mí.» Se levantó Jonás, pero fue para huir a Tarsis, lejos de la presencia de Yavé. Descendió a Jafa, donde encontró un barco que salía para Tarsis, pagó su pasaje y se embarcó para irse con ellos a Tarsis, lejos del rostro de Yavé.

Pero Yavé envió un fuerte viento sobre el mar, causando una tempestad tan grande que el barco amenazaba hundirse.  Los marineros tuvieron miedo y cada uno invocaba a su Dios. Después echaron la carga del barco al mar para sacarle peso. Jonás, mientras tanto, había bajado al fondo del barco para tomar descanso, y dormía profundamente.  El capitán se acercó a él y le dijo: «¿Cómo estás durmiendo? Levántate, invoca a tu Dios, quizá se acuerde de nosotros y no pereceremos.»

Después se dijeron unos a otros: «Echemos suertes para saber quién nos trajó ese mal.» Echaron suertes y la suerte cayó en Jonás.  Entonces le dijeron: «Tiene que haber un causante de nuestra desgracia; enséñanos, pues, cuál es tu oficio y de dónde vienes. ¿Cuál es tu país y de qué pueblo eres?»  Entonces empezó a decirles: «Soy hebreo y temo a Yavé, Dios del Cielo, que hizo el mar y los continentes....»

Aquellos hombres tuvieron gran miedo y le dijeron: «¿Qué es lo que has hecho?» Pues ahora esos hombres sabían que huía de la presencia de Yavé.  Le dijeron: «¿Qué haremos contigo para que se calme el mar?» Pues el mar se embravecía. Jonas les contestó: «Llévenme y arrójenme al mar, y éste se calmará, porque sé que por culpa mía les ha sobrevenido esta tempestad.»  Pues, por más que los marineros se esforzaban remando por alcanzar tierra, no podían, y el mar cada vez se ponía más agitado. Entonces invocaron a Yavé y le dijeron: «Oh Yavé, no nos hagas perecer a todos por causa de este hombre, ni nos consideres culpables de su muerte, ya que tú, Yavé, has obrado todo según deseabas.»

Luego, llevando a Jonás, lo tiraron al mar, y el mar calmó su furia.  Aquellos hombres temieron a Yavé y con gran respeto le ofrecieron un sacrificio y le hicieron votos. 

Yavé ordenó a un gran pez que tragara a Jonás, y Jonás estuvo tres días y tres noches en el vientre del pez.  Entonces Jonás dirigió esta oración a Yavé, su Dios, desde el vientre del pez: «En mi angustia llamé a Yavé y me respondió, grité desde el lugar de los muertos y tú oíste mi voz. Me habías arrojado en el corazón del mar, y la corriente me cercaba, tus olas y tus remolinos pasaban sobre mí. Y dije: He sido arrojado de tu presencia, nunca más veré tu santo templo. Me subían las aguas hasta el cuello, el abismo me rodeaba, las algas se enredaban en mi cabeza. A las raíces de los montes descendí, al país cuyos cerrojos se cierran para siempre, pero me hiciste subir de la fosa, ¡oh Yavé, mi Dios! Cuando en mí se me desfallecía el alma, me acordé de Yavé, y mi oración llegó a ti, a tu santo templo.  Los que sirven los ídolos vanos sacrifican sus esperanzas; pero yo en acción de gracias te ofreceré un sacrificio y cumpliré mis votos: de Yavé viene la salvación.» 

Entonces Yavé dio orden al pez y éste vomitó a Jonás sobre la tierra.

 Por segunda vez la palabra de Yavé llegó a Jonás y le dijo:  «Levántate, vete a Nínive, la gran ciudad, y anuncia lo que yo te diga.»  Se levantó Jonás y fue a Nínive, como se lo había ordenado Yavé.

Nínive era una ciudad muy grande. Se necesitaban tres días para atravesarla. Jonás entró en la ciudad e hizo un día de camino pregonando: «Dentro de cuarenta días Nínive será destruida.»  Los ninivitas creyeron en la advertencia de Dios y ordenaron un ayuno, y se vistieron de saco desde el mayor al menor.  La noticia llegó hasta el rey de Nínive, que se levantó de su trono, se quitó el manto, se vistió de saco y se sentó sobre cenizas.

Luego hizo publicar esta orden en Nínive: «Hombres y bestias no comerán ni beberán nada. Que se vistan de saco y clamen a Dios insistentemente. Que cada uno se corrija de su mala conducta y de sus malas obras.  ¿Quién sabe si Dios se arrepentirá y cesará su enojo, de manera que no nos haga morir?»

Al ver Dios lo que hacían y cómo se habían arrepentido de su mala conducta, se arrepintió él también y no los castigó como los había amenazado.

A Jonás esto no le gustó nada, y se enojó.  Se dirigió a Yavé y le dijo: «Ah, Yavé, es exactamente lo que yo preveía cuando estaba todavía en mi tierra, y por esto traté de huir a Tarsis. Yo sabía que tú eres un Dios clemente y misericordioso, paciente y lleno de bondad, siempre dispuesto a perdonar.  Oh Yavé, te ruego que tomes mi vida, pues ahora es mejor para mí morir que vivir.» 

Yavé le contestó: «Jonás, ¿crees tú que tienes razón para enojarte así?» Pero Jonás salió de Nínive y se hizo una cabaña al este de la ciudad, para ver lo que sucedería a la ciudad.  Entonces Yavé Dios hizo brotar una planta de ricino que creció por encima de Jonás para dar sombra a su cabeza y así calmarlo de su enojo. Jonás se alegró mucho por la planta.  Pero al día siguiente, al amanecer, Yavé mandó un gusano que malogró la planta y la secó.  Al salir el sol, Yavé hizo soplar viento caliente desde el este.

El sol acaloró tanto a Jonás que éste se desmayó. Se deseó la muerte y dijo: «Mejor es morir que vivir.»  Entonces Yavé le preguntó: «¿Te parece bien enojarte por este ricino?» Jonás respondió: «Sí, tengo razón para estar enojado hasta el punto de querer morir.»

Yavé le replicó: «Te afliges por un ricino que no te ha costado trabajo alguno y que no has hecho crecer, que en una noche ha nacido y en una noche ha muerto.  ¿Cómo, pues, yo no voy a tener lástima de Nínive, la gran ciudad, donde hay más de ciento veinte mil personas que no saben distinguir el bien y el mal, y gran cantidad de animales?»

(Realizado por Legión de María, Hermosillo)
Juan Eusebio Nieremberg,  Padre. S. J. (Págs.: 6-7-69-74-79-151-154-162)
Venerable P.  Juan Eusebio Nieremberg
(1595-1658)

Teólogo jesuita y escritor ascético. Nació en Madrid el año 1595, de padres alemanes venidos a la Corte con el séquito de María de Austria, hija de Carlos V, mantuvo una gran amistad con la familia de Juan Caramuel Lobkowitz. Estudió lenguas clásicas, griego y hebreo, en el Colegio de Huete de Madrid; ciencias, artes y teología en Alcalá (1618-1623) y leyes en Salamanca. Entró en la Compañía de Jesús en 1614, se ordenó sacerdote en 1623 y profesó en 1633. Fue profesor de Humanidades, Historia Natural y Sagradas Escrituras en el Colegio Imperial de Madrid, del que más tarde fue Rector, además de ser confesor de grandes personalidades de la Corte. Como escritor e intelectual, de gran erudición, está dentro de la corriente ascético-mística, siendo un claro representante del escolasticismo del siglo XVII. Se le atribuyen setenta y tres obras impresas y once manuscritos. Cronista de Indias, biógrafo de las grandes figuras de la Compañía de Jesús, popularizó las vidas de San Francisco de Borja y San Ignacio de Loyola. Escribió diversos tratados filosóficos y políticos, muy ecléctico en estas materias, como Obras y días. Manual de señores y príncipes (1628), Philosophia curiosa (Madrid, 1630), Oculta philosophia (Madrid, 1634), Historia natura, maxime peregrinae (Anvers, 1635) o Causa y remedio de los males públicos (1642). Entre sus obras ascéticas se encuentran, entre otras, Del aprecio y estima de la Divina Gracia (Madrid, 1638), De la diferencia entre lo temporal y lo eterno. Crisol de desengaños (Madrid, 1640), De la afición y amor de María (Madrid, 1630), que refleja su devoción por los temas marianos, y De la hermosura de Dios y su amabilidad (1641), traducción, esta última, de la Imitatio Christi de Kempis. Murió en Madrid en 1658. 

(Centro Virtual Cisneros).
Juan Eusebio Nieremberg y Otin

Noted theologian and polygraphist, b. of German parents at Madrid, 1595; d. there, 1658. Having studied the classics at the Court, he went to Alcala for the sciences and from there to Salamanca for canon law, where he entered the Society of Jesus in 1614, much against the wishes of his father who finally obliged him to leave the novitiate of Villagarcia. He remained firm in his resolution and was permitted to return to Madrid to finish his probation. He studied Greek and Hebrew at the Colegio de Huete, arts and theology at Alcala, and was ordained in 1623, making his profession in 1633. At the Colegio Imperial of Madrid he taught humanities and natural history for sixteen years and Sacred Scripture for three. As a director of souls he was much sought, being appointed by royal command confessor to the Duchess of Mantua, granddaughter of Philip II. Remarkable for his exemplary life, and the heights of prayer to which he attained, he was an indefatigable worker, and one of the most prolific writers of his time. Seventy-three printed and eleven manuscript works are attributed to him, of these twenty-four at least are in Latin. Though his works are distinguished for their erudition, those in Spanish being characterized according to Capmani, by nobility and purity of diction, terse, well-knit phrases, forcible metaphors, and vivid imagery, certain defects mar his style, at times inelegant and marked by a certain disregard for the rules of grammar and a too pronounced use of antithesis, paronomasia, and other plays upon words. Lack of a true critical faculty often detracts from the learning. The Spanish Academy includes his name in the " Diccionario de Autoridades". His principal works are: (1) "Del Aprecio y Estima de la Divina Gracia" (Madrid, 1638), editions of which have been issued at Saragossa, Barcelona, Seville, Majorca, also a second edition of the Madrid edition; it has been translated into Italian, French, Latin, German, Panayano, and condensed into English (New York, 1866, 1891); (2) "De la Diferencia entre lo Temporal y Eterno" (Madrid, 1640), of which there are fifty-four Spanish editions, and translations into Latin, Arabic, Italian, French, German, Flemish, and English (1672, 1684, 1884), Portuguese, Mexican, Guaranian, Chiquito, Panayano; (3) "Opera Parthenica" (Lyons, 1659), in which he defends the Immaculate Conception of the Blessed Virgin, basing it upon new, although not always absolutely reliable, documents, (4) "Historia naturae maxime peregrinae Libris XVI, distincta" (Antwerp, 1635); (5) "De la afición y amor de Jesus . . . Idem de Maria" (Madrid, 1630), of which there are five Spanish editions and translations into Latin, Arabic, German, Flemish, French, Italian, Portuguese, and an English translation of the first edition (1849, 1880); one edition of (6) "Obras Christianas espirituales y filosóficas" (Madrid, 1651, fol. 3 vols.), and one of (7) "Obras Christianas" (Madrid, 1665, fol. 2 vols.), are still extant. It was customary in many of the Spanish churches to read selections from these books every Sunday.
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NOTA 

No contento con el tratamiento que se hace del Padre Nieremberg, en esta reducidísima biografía del mismo hecha en la Enciclopedia  católica en inglés, tomo nota de la introducción sopesada y documentadísima de D. Eduardo Zepeda-Henriquez, a la coleccion de Autores Españoles y dedicada a las obras del P. Nieremberg, “Vida Divina” y  “Del aprecio y estima de la divina gracia”. Así mismo tomo de la introducción a la obra “La Hermosura de Dios...” que ya conocemos y objeto de nuestra dedicación versada, algunas datos que son ineludibles para comprender la vida fascinante, doctísima y amorosísima del Padre jesuita en cuestión, JuanEusebio Nieremberg, S.J.


Dice D. Eduardo Zepeda-Henriquez: (que reducimos).


Doña María, hermanade Felipe II, regresó de Alemania tras de ser coronado  Emperador de Austria su hijo Rodolfo. De ella dijo el padre Mariana: “hija, nuera, muger, y madre de cinco Emperadores, (cosa hasta hoy nunca vista) y para sí en todo aventajada”.


Doña María ingresaría pasado el tiempo en el Convento de las Descalzas Reales de Madrid.


Pues de Alemania se trajo a un matrimonio compuesto por Gotfrid Nieremberg y Regina Otin, que fiueron los padres del  tan querido P. Juan Eusebio Nierember y Otin S. J. Tal matrimonio era piadosísmo y cristiano. Una hija, María, murió prematuramente.  


Ante el Cristo Crucificado de la iglesia de San Martín, Doña. Regina pidió con insistencia a Dios, le concediera un hijo.

Así fue, aunque antes, adoptaron un niño, Enrique, en el temor de no volver a ser padres.

.El 9 de Septiembre del 1595 fue bautizado con el nombre de Juan Eusebio, en la Iglesia Parroquial de San Martín, segúin consta en partida de Bautimo que se conserva..

Tenía tres años cuando murió en El Escorial Felipe II. Conoció al tercer Felipe ya en el ambiente de decadencia provocada por los Lermas y Ucedas.

Comercio exterior interumpido y atacado por los corsarios y la agricultura sin los mosircos. Solo la crítica histórica, el teatro  y la pintura caminaban seguros en el éxito.

Nuestro Juan Eusebio, “de seis años,-nos cuenta su biógrafo el P. Andrade-, empezó a tener ilustraciones divinas, y luces superiores para conocer los misterios altísimos de nuestra santa fe”, (Varones ilustres de la Compañia de Jesús, Vol. VIII y en “Hijos de Madrid” de los PP. Igartúa y Alejambe)


Inteligente, piadoso, caritativo. 


Humanidades en el Colegio Imperial de los Jesuitas en Madrid.


Estudios univesitarios en Alcalá.


Cánones y Leyes en Salamanca.


19 Años tenía y tras de unos Ejercicios Espiritual en Salamnca ( Semana Santa de aquel año). sintió la picazón de su vocación religiosa.


2 de Abril de 1614, ingresa en la Compañía de Jesús.


Disgustó a su padre por no haberlo dicho ni consultado. Su madre, Regina, se resignó.


El padre luchó por arrancarlo del noviciado de Villagarcía donde se encintraba, ayudado por la Emperatriz Doña María, un padre jesuita, su confesor y la Infanta Sor Margarita de la Cruz. Hasta el Nuncio intervino.

Detrás estaba la posible herencia nobiliatia de un pariente lejano, Maestre de Campo. 


Tras de mucho luchar consiguió el consentimiento paterno con la condición de quedarse en Madrid bajo la mirada del Padre Aguado.

Pruebas heroica a que fue sometido en el noviciado y de las que salió vencedor.: Veinte días sin hablar, humillarse en público, obedecer a otro novicio de mal carácter, etc. 


3 de Abril 1616, primeros Votos Solemnes. El padre se alegró al fin persuadido de que la vocación de su hijo era auténtica.


Juan Eusebio es enviado al Seminario de Huete a estudiar griego y hebreo.


En Compluto, Artes y Teología.


Padre Alonso Andrade dice de él: “usó de asperísimos cilicios, de cardas y cadenas aceradas, cruces con clavos,  y sogas de cerdas tejidas con púas, fajas y capotillos, y cilicios tan ásperos y pesados que le quebrantaron los huesos, en tanto grado, que cuando murió le hallaron las costillas quebradas cerca del estómago y un hoyo tan capaz, que cabía en él un puño”. (Ob.cit.).


1623. Ordenación de sacerdote en el Colegio de Alcalá de Henares. y cantaba la primera Misa. Dos años antes había subido al trono Felipe IV, culto `pero sin energía para manejar las riendas del Estado, dejando en manops de Don Gaspar de Guzmán, Conde Duque de Olivares,  sus resppomnsabilidades. Éste, desalojó a los antiguos colaboradores y posesionó en sus cargos a amigos y familiares. Desterró al duque de Uceda, recluyó a Lerma,  apresó al duque de Osuna, tan mecenas y generoso y a su amigo Francisco de Quevedo, exilió al Padre Aliaga, confesor de Felipe III,  etc. era el prinmcipio de la decadencia política. Separación de Portugarl; se reanudó la guerra de Flandes,  Aunque el genovés Spínola, a la española,  rindiera Breda, inmortalizada por Velázquez. Sublevación de Cataluña, intrigas de Richelieu desde Francia. Pero el espíritu español aún vigente, sacó a luz a una mística como Sor María Jesús de Agreda y a un Juan Eusebio Nieremberg.


Colegio de Estudios Reales, de Madrid, fue el ámbito y campo del P. Nieremberg, leyendo Gramática, Erudición y Sagrada Escritura, primer profesor de Historia Natural, maestro de novicios, padre espiritual después,  no solo de novicios sino de sectores a donde su fama de santo y sabio llegaba. La Princesa de Mantua, Margarita de Saboya, la condesa de Olivares, , camarera mayor de la Reina,  o doña  Leonor María de Guzmán, Condesa de Monterrey, (a quien dedicó el P. Nieremberg su obra “La Hermosura de Dios y su amabilidad por las Infinitas Perfecciones del Ser Divino”), fueron de las privilegiadas en escuchar sus espirituales consejos.


Nombrado por Felipe IV miembro de la junta de Teólogos, bajo la presidencia del arzobispo de Toledo, formada para la promoción de la declaración dogmática del misterio de la Inmaculada Concepción, siendo instituida la Fiesta del Patrocinio de Nuestra Señora por iniciativa del joven jesuita, (quedando su fiesta fijada el 8 de Noviembre que venía del segundo domingo de dicho mes). .


1633. última profesión religiosa, la de los cuatro votos, ante el provincial. 


Rehusó ser Rector del Noviciado de Madrid, por humildad.


En los Estudios Reales comenzaron a gestarse y salir de su plunmas sus grandes obras literarias y filosofico-teológicas, en su celda apartada y silenciosa.


En un cuadro de la Biblioteca del Instituto madrileño de San Isidro, antiguo  Colegio Imperial de la Compàñía de Jesús, apàrece nuestro santo varón, cabello corto y lacio coronando su noble cabeza, amplia frente, ojos grandes, serenos y brillantes, perfil aquilino, breves los labios, mentón afilado, rostro anguloso y estilizado. Así aparece en el dicho cuadro del que Bartolmé Maura sacó un espléndido grabado.

Solicitó ir a las misiones en las Indias. No se conformaba con la pluma. No obstante, predicó en los montes de Toledo y las sierras de Extremadura, consiguiendo conversiones  casi milagrosas. De sus reliquias, después de su muerte, se cuantan muchos milagros.

Las enfermedades se cebaron en su cuerpo y hasta quedó sin habla a los ciencuenta años, afectando tal crisis a manos y vista. Una providencial caida le recuperó la palabra. 1858, fiebres, lenta agonía hasta que un 7 de Abril entregaba su vida al Amado.

EL ECRITOR.

En tiempo de ruptura con lo clásico y entrega al barroco, hacen del P. Nieremberg un caso aislado donde  pasa por encima de vicios estilísticos, no pecando de ocuridad como Gracián o de relamida elocuencia con Saavedra Fajardo. Prosa no extravagante, y no califacada como intachable cual la de Fr. Luis de León, es ornamental aunque no rebuscada. No es exageradamente conciso, ni cae en sutilezas o retorcimientos dialéscticos. Cda palabra es medida y sopesada, sin verbosidad hueca.. Es un estilo calurosa y directo, fluido y meridiano, valor pesuasivo, convincente,  aun dentro del arreebato piadoso. Rinde y vence cada punto. Se adentra en ellos sin perder puerto. Variedad de argumentación. Vivísimos ejemplos históricos. Y sus autores citados no se encuentrean en tan solo un bando, el sagrado o el profano. Afecto y efecto en las parábolas. Paralelos exactos, exactas definiciones, nítidas fuerzas casi bíblicas.

Menéndez Pelayo y Cejador conceden elegancia a sus escritos. “Prosista elegantísimo” le dice el primero. Y “de los ecritores castellanos, más fecundos, fáciles, elgantes y elocuentes”, dice el segundo.

La  Academia Española no dudó de incluirlo en el Diccionario de Autoridades de la Lengua. Cualquier nubecilla de abuso en la dicción, es superada con creces ante su arrolladora exposición. Fue el estado en que se hallaba entonces la lengua, la causa principal de sus redundantes pronombres, la repetición innecesaria del sujeto, el pleonástico de los adverbios de negación y las conjunciones adversativas, el trocar en reflexivo el pronombre impersonal “se”, la aplicación en dativo de las formas “lo” y “los”, el empleo de los pronombres “quien” como colectivo y “él” con valor de segunda persona, etc. etc. Nada impropio de un tiempo en que si a esto se le diera más importancia, Fr. Luis de León saldría malparado con su “Los nombres de Cristo”. Y es que nuestro Padre Nieremberg trasciende con su estilo el mero artificio gramatical. Nada era ageno a la literatura de periodos anteriores.

Fin moralizador de todos sus escritos y  comprensión de ciertas afirmaciones, como la de los espíritus vitales, que no le impiden ver más allá de lo físico, más allá del aojar (mal de ojo) tan traido y llevado en aquel tiempo.

Modo sentencioso de sus escritos que desgranan moralejas desde los entresijos de las cosas. Conjunción en la fuente donde beben el ideal popular, el sentido común, el refrán y la ciencia senequista. Concordia a fin  de cuentas entre lo opinable. Algo muy español hundido en sus mismos orígenes de libertad profunda frente a “lo dejado por Dios a las disputas de los hombres” (León XIII). Espíritu independiente y fidelidad católica. Orientación vivista, que cala en los espíritus, tomando de cada autor lo más cercano a la verdad, dejando atrás su verdad, con sumo respeto. 

Y es en su obra “Diferencia entre lo temporal y eterno” donde su disquisición, su incisión intelectual, tomado de la mano de un Plotino que ante el tiempo declaraba “que es una imagen o sombra de la eternidad”,  o de la de Aristóteles, “ que es la medida del movimiento”, o de la de San Agustín, “tiempo es lo que es presente, que es solo un momento” o de la de Luis Vives , “medida de la duración y permanencia de la esencia de cada cosa”,  la consideración vivista. del mismo, pone en todo ello la posibilidad abierta a lo moral y debido a Dios a quien sirve. El tiempo será lo ques sea, menos un obstáculo para ir hacia Dios.

Escrtor de garra y gustado, es además un traductor tan eminente como demuestra la edición del Kempis que él hace.


TEOLOGÍA.

El pensamiento teológico del padre Nieremberg se centra en la doctrina de la Gracia, cuy naturleza nos tranbsforma, -de acuerdo con el Concilio Tridentino-,  de hojos del pecado original, en hijos adoptivos de Dios por los méritos de la Redención. “Aprecio y estima de la  gracia divina” fue su obra diamantina. Gracia habitual, (tres primeros libros), y gracia actual (los otros tres restantes). Una misma gracia en cuanto habita en nosotro más permanentemente o bien, en un momento determinado como ayuda divina. Esta última, la actual, puede manifestarse como ilustración del entendimiento, como moción de la voluntad, etc. y puede ser interna si se efectua directamente o externa si se manifiesta a través de las criaturas exteriores.

Capacidad en el hombre para hacer el bien y rechazar el mal. Nieremberg nos dice luminosamente.. “si bien es verdad que a nuestra naturaleza, por ser libre y capaz de razón, la convenga algún conocimiento del bien y del mal, ; .. cumplía Dios con ella sobradamente con el más mínimo pensamiento natural y noticia del bien porque con esto se salvaba la libertad humana”. Pero no quedó en solo eso, sino que nos dio gracia suficiente (gratia sufficiens) con cuya asistencia nos podemos salvar. Y así , según aquella palabras del Apóstol, de que Dios quiere hacernos salvos y que vengamos al conocimiento de la verdad, el Padre Juan Eusebio Nieremberg nos dice claramante: “De menera que, de solo poder obrar bien o poder no obrar mal fuéramos capaces, con aquel mínimo pensamiento con que se salvaría la libertad; mas nunca llegáramos a obrar bien, y para obras sobrenatura aún posibilidad o facultad no teníamos”. “De modo que poner la obra buena en ejecución no se hace sin auxilio particular y grande gracia de Dios; lo cual no nos es debido”. Esta gracia en sí suficiente, da solo la posibilidad de obrar , o mejor,  de elicitar el bien; no el logro seguro de la acción sobrenatural, ya que esto último depende también  de que la ayuda divina sea aceptada por la voluntad libre del hombre. Sin em,bargo, es también materia de fe que “Dios lo puede disponer de suerte que la admita...” (Aprecio y estima.. lib. IV cap. I, & 2),; Entonces la Gracia se torna eficaz, (Gratia eficaz), Y así la llaman los teólogos, atendiendo a su virtualidad, porque, siendo un don especial de Dios, realiza infaliblemente la obra buena, ajustándose a la naturaleza de la criatura. 

Libre albedrío y presciencia de Dios, son temas relacionados con lo anterior. El hombre es dueño de su voluntad y Dios conoce lo que aún no ha ocurrido.

Siendo conciliadora la teología ortodoxa con estas verdades mantenidas por la Iglesia, no obstante, en el siglo V se alzaron voces discrepantes (los pelagianos), respondidos por San Agustín en su monumental obra. Doctrina de origen naturalista condenada en el Concilio Milevitano bajo el pontificado de Inocencio I. Paganismo heredado y racionalismo admitido de origen judaico, dieron al traste con el auxilio  eficaz del auxilio sobrenatural deseándose sólo salvar la libnre naturaleza del hombre.

“Modernismo” contemporáneo que en esto se apoya. Falso sobrenaturalismo heterodoxo abusando de la doctrina de la gracia eficaz que se propuso “enseñar que en el hombre, -según refiere Su Santidad Pio XI-, perdida la justicia original, el libre albedrío es una palabra sin realidad, como afirmaban los primeros herejes y los jansenistas” (Encíclica Ad salutem humani generis).


Ideas deterministas de Jansenio y sus secuaces en último término inspiradas en el estoicismo de Zenón de Citium y en el fatalismo musulman, empiezan a encontrar sus antecedentes más cercanos, ya desde el siglo XIV, en los precursores de la seudo-Reforma luterana, como el autor de las proposiciones heréticas que se atribuyen al místico alemán Maestro Eckart, o como el teólogo inglés Juan de Wicleff.


Entre las proposiciones atribuidas a Eckart y condenadas por el Papa Juan XXII, están contenidas las dos siguientes: “Desde que Dios permite que pequemos, no debemos sentir el pecado” y “debemos dar el fruto de las acciones internas que Dios únicamente obra en nosotros, no el de las externas, que no pueden hacernos buenos”. 


En lo que a Wicleff se refiere, su tesis sobre la predestinación temporal es refutada vigorosamente por nuestro Padre Nieremberg, en el libro II, capítulo XII, 1 y 4 de su obra en cuestión. Pero esta perniciosa doctrina que sacrifica la libertad humana en aras de la gracia eficaz, no salió de sus extrechos reductos de herejía más o menos particular y aislada, sino hasta en 1517, cuando Martín Lutero, en oposición al tradicional dogma cristiano del libre albedrío, proclamó el servo arbitrio ,-que más tarde hizo suyo el jansenismo-, ; mientras Melanchton, en una actitud de barbarie que desmiente su tan traido humanismo, acusaba falsamente a los católicos de apóstatas, porque, según él, habían tomado de Platón lo del libre albedrío.


La Iglesia tenía las ideas muy claras. El Padre Lainez defendía en el Concilio ecuménico su doctrina de la Justificación; y ya Santo Tomás de Aquino, tres siglo antes había escrito: “Sed mérita et demerita humana sunt in nobis, in quantum sumus nostrorum actuum domini per liberon arbitrium. Ea ergo quae pertinent ad meritum vel demeritum, non predestinantur a Deo. Et sic hominum predestinatio tollitur” (Summa Theologiae, I, q. 23, a. 1)
Luego vendrían los modos de cómo se armonizarían, gracia eficaz, libertad del hombre y presciencia de Dios.

El catolicismo armoniza dichos dogmas, porque los acepta íntegrmnte; sin embargo el modo de explicar esa concordancia ya pertenece añl plano de lo opinable y, en consecuencia –con palabras de Leon XIII-, “es permitido (a los doctos, se entiende), sin que a elo se opnga la naturaleza, sentir lo que acomoda y libremente hablr de lo que se siente, porque esta lobertad nunca induce al hombre a oprimir la verdad, sino muchas veces a investigarla y manifetarla”(Encíclica Libertas).

Las famosas disputas llamadas “De auxiliis” surgieron entre unos y otros, hqaciendo escuela de cada una de las opiniones. Todo dentro de la más pura ortodoxia y la buena voluntad por parte de todoas de hallar una conciliación, la más adcuada posible entre la libertad human, la gracia eficaz y la presciencia de Dios.

De un lado los doctrors tomistas, entre quines destacamos los olustres nombres del Padre Domingo Báñez, comentarista de Santo Tomás de Aquino y catedrático de la Universidad de Salamanca, junto a Lemos,  con su Panoplia Gratiae, resumen y compendio de las diputas sobre esta materia. Ambos sostenían la doctrina filosófica de la premoción física  en el auxilio sobrenatur y arguyendo que, de no explicarse éste así, se limitaría el concurso de Dios, Causa principal primera.

De la otra opinión, el jesuita Padre Luis Molina, con su obra De concordia gratiae et liberi arbitrii (1588), seguido por los principales escritores de la Compañía, partidarios del denominado “congruismo” o teoría del concurso simultáneo, sistema que luego fue moderado por el Padre Francisco Suarez y es el que sustente el Padre Juan Eusebio Nieremberg en sus escritos sobre la gracia divina..

Y es a través de nuestro P. Nieremberg que podamos entender la opinión de Suarez, Molina e incluso de Lessio, jesuita belga,  (1554-1623), a pesar de sus ideas origninales aunque atrevidas sobre la materia.

La eficacia de los auxilios divinos, (gracias), dones particulares,  reside únicamente en la enfalible consecuación de alcto previsto por Dios; porque “sin ellos no podemos poner en ejecución ni un propósito bueno, ni se hace obra meritoria, sino es que con ellos seamos prevenidos”, dice el P. Nieremberg. Por tanto, l gracias son y son llamadas “prevenientes”, dadas por solo Voluntad Divina, supuniendo predilección por parte de Dios. Y agrega nuestro Padre Juan Eusebio, que para que logremos ese efecto sobrenatural, cual vocación a la que estamos llamdos,  Dios, “Ordenó la ocasión que te había  de ser causa de él,  y quitó los impedimeintos que te habían de estorbar”.  Se da, pues, congruidad entre la gracia y las circunstancias y la capacidad de los sujetos en quienes cae tal ayuda divina., añadiendo “que ya por el estado de gracia y por su dignidad, se nos hacen proporcionadas”. (Esto último está ya en San Agustín). 
Mientras la vocación se debe  exclusivamente a la naturaleza de la Gracia; la futura relación entre aquella y el acto previsto por Dios depende de la libre voluntad humana, con el concurso simultáneo de la Gracia. De aquí que la ifalibilidad del auxilio no pertenece al orden mecánico de la naturaleza, sino al humano de la conductra u orden moral. A ello alude Nieremberg cuando escribe: “Dios empieza nuestro bien, con Dios  cooperamos a é, y sin Dios no le cponsumamos”. 

La relación existenrte entre la ayuda eficaz y el acto en cuestión corresponde a la presciencia, no al efectuación. Porqie Dios sabe lo que cada voluntad, en cada cis¡rcunstancia, puede afctuar libremente si la Gracia llegara a intervenir. 

Y precisamente nuestro P. Juan Eusebio en su obra “La Hermosura de Dios, Libro I, cap. XIII, dice textualmente: “desde lo más a lo menos, en las más sublimes obras y en las más bajas, está (Dios)  asistiendo sin cuidado y ayudando sin cansancio, y esta ayuda no esforzando ni impidiendo a las criaturas a que obren, sino esperando a que ellas, según su natural, quieran obrar, o sea conforme a las leyes del universo, acomodándose a cada cosa según su esencia y propiedades”.

Y es que Él conoce condicionalmente la eficacia del auxilio, por la denominada ciencia media; pero también en absoluto, por la ciencia de visión, cuando quiere que entre la condición prevista , que es la ayuda eficaz. Desde su eternidad, “el conocimiento de Dios es de cuantos son y tienen ser, y sólo no sabe lo que no es”. (Obra citada, Hermosura de Dios.. libro, I, cap. VIII, párrafo 2.  

Lo que hacemos, pues, no es efecto de la preciencia divina, así como él obra por su Providencia eficazmente, no porque él lo seña., 

Nunca se había defendido la libertad del hombre tan bizarramente así como el dogma de la gracia eficaz.

FILOSOFÍA.

Pasar por alto este apartado sobre la filosfía que pudiera haber existido en el pensamiento y comportaminto del Padre Nierembreg, no estaría justificado plenamente, si otras razones fueran las que nos movieran en esta ocasión a prescindir no tan plenamente de  esta faceta del jesuita madrileño.

Filosofía moral fue lo suyo y no ignorando otras formas de concebir que compartió con los de su tiempo en cuestiones muy concretas.

Él opina y razona y se eleva hasta regiones bastante respetables sobre lo que en su tiempo se concebía.

Y desde el átomo, hasta el alma del bruto, el Padre Juan Eusebio inquirió y razonó dignamente.

No olvidó a los antiguos filósofos. Más bien los tuvo presentes. Y llevó a su causa todo lo mejor que en ellos encontró.

Sus obras son el fiel testimonio de su inquietud y, al final de este esbozo sobre su vida intelectual, las veremos entre las místicas, apologéticas, biográficas y agudamente teológicas en latín y en castellano, en solitario  y en colaboración.

Las ideas más puramente filosóficas del Padre Juan Eusebio están desarrolladas, mejor que en las demás obras suyas, en las tituladas Curiosa Filosofía y Oculta Filosofía, que forman un solo volumen  con otros tratados menores que es la que dice, ha consultado Don Eduardo Zepeda-Henriquez. de quien tomamos estas notas biográficas. 

La excelencia de su idea rectora en sus escritos filosófico, sofocan cualquier duda de origen cabalístico y judío, según él mismo dice, donde  “no es menester gastar tiempo  en refutarlos  ni perderlo en referirlos”.

Se eleva a una concepción onto-cosmológica junto al encaje y artificio de las naturalezas por encima de la consideración de cada una en particular por resultarle esto tosco y grosero. 

Pura, desnuda, observación de la Naturaleza a lo Luis Vives, como método de investigación de la verdad, y a la luz de tal examen su artificio resalta por sí mismo., que con ser tan bello es borrón comparado con su Autor divino. Lógico, pues, que ponga la Cosmología al servicio de la Teodicea.

Lo particular, dice, adquiere pleno sentido en lo universal. por donde la Naturaleza es un pequeño espejo entre el Ser Infinito y el humano entendimiento.

Toca la “simpatía y antipatía de las cosas”. Y Bacón de Verulamio,  saca de ello “ una fuerza oculta”, mientras que el madrileño jesuita,  habla de “una secreta conformidad y aversión que parece lo hay en las cosas”.

Y hablando de la Naturaleza, es original para su tiempo diciendo: “llegaremos a lo arduo, a lo dificultoso, a lo inaccesible de ella, a su mayor sacramento”. 
Hablando de los átomos, dice tajante: “sólo su indivisibilidad repruebo”, teoría corroborada por las ciencias actuales y frontera pétrea entre estas y la concepción de Epicuro y sus seguidores que mantenían al átomo como último baluarte e indestructible, por indivisible.

Para él, la solución atomista no es única..
Los cuerpos, piensa con los escolásticos, se dividen en elementos y mixtos y se atiene a ello. Entre simpatías y antipatías de las cosas, entre contrariedad o amistad, , siempre la inclicnación de las mismas que averigua en ellas, le induce a considerar hasta los estados de ánimo del alma que hacen referencia al Creador.

Entre Vallés y Balmes, el Padre Nieremberg, asegura la mortalidad del alma del bruto, mientras el primero le da cierto grado de inteligencia en algunas cosas concretas pero insuficiente, y Balmes, no admite la espiritualidad del alma del bruto porque no razona y defiende su mortalidad por aniquilación pero no por desintegración al no ser completamente material. 

Y pasamos con esto a la última faceta que en esta pequeña introducción a su vida y pensamiento, se nos antoja que es muy importante, sobretodo como que sobre el libro en cuestión que conoceremos de inmediato, ha versado todo nuestro quehacer rimante o semiversado, donde  una obra del Padre Juan Eusebio ha sido objeto de curiosidad e interes amoroso en su estudio.

MISTICISMO Y ESTÉTICA EN EL TRATADO “DE LA  HERMOSURA DE DIOS Y SU AMABILIDAD”.

Desposorio de la teología y el discuros estético. Hay brillo, majestad,  plasticidad en los ejemplos, elegancia de las aliteraciones, etc. Platón, Plotino, Jámblico, San Agustín, Aristóteles, Marcilio Ficino, etc. desfilan por sus páginas ahondando en la belleza que en las de ciertos autores   se mece con retenido sentido sobrenatural que en Nieremberg se hace culmen y cumbre del buen decir y del mejor sentir.

Belleza asentada en interiores y perennidades sublimes. La de Dios, como modelo, y causa de las demás que contemplan los estaxiados ojos humanos.

Padre Juan Eusebio se remonta sobre el saber extracristiano, nacido de una razón bien usada, aunque no llegara esta a comprender la personalidad de quien infinitamente portaba y eternamente mantenía hacia nosotros un amor personal y cercano, cosa que en el paganismo no se podía concebir.

Bebió nuestro jesuita madrileño de fuentes místicas, de experiencias vividas, y hablas al oído atónito de quien escucha plabras de vida eterna. Mística española en manos ascetas, sostenida con nervio y entrega.

Con lenguaje prestado de lo ángeles,  cada palabra es un fogonazo.


“¿Cómo a este Ser no busca mi ser?. ¿Cómo a este Amor no busca mi amor?.

¿Cómo a esta dicha no aspiro?. ¿Cómo este bien no granjeo?. ¿Cómo a esta gloria no anhelo?”. 

Sobre toda materia peripatética, se levanta el Padre Juan Eusebio emulando a los platónicos, sin serlo él en los principal,  y pone en el espiritu la sede de toda belleza.. Fray Luis de Granda, el Beato Alonso de Orozco y Juan Luis Vives se ven retratados en la intención también del jesuita enamorado.

Dejamos atrás el Symposio del hijo de Aristón;  nos acercamos más a De divinis nominibus del seudo Dionisio; respetamos al Timeo vertido al latín por Calcidio; no comulgando con el agnosticismo de Prisciliano; alabamos a Escoto Eriúgena por sus traducciones místicas del Seudo-Dionisio, comprendemos la aportación de judios y árabes como Abicebrones, ben Ezras, Thofailes y Abenarabies; reprobamos el panteismo medieval de algunos como Gunndisalvo, Amaury de Chartres, David Dinant y el español Mauricio. Aunque Platón se introdugera de rondón en la escolástica como lo manifiestan las obras de San Buenaventura, Hugo y Ricardo de Saint Victor, Gerson y otros tantos. Aunque la obra traductora de Leonardo Aretino se imponga en el XIV y sea tenida en cuenta la república literaria de Cosme de Médicis en Florencia, donde Gemisto Plethom y el Cardenal Bessarión recitaban dícticos griegos y latinos. Quede para atrás el panteismo de Servet, de Giordano Bruno y de Molinos, las ideas armónicas de Fernando de Córdova y de Fox Morcillo, los ensueños cabalísticos de Reuchlin, como el escepticismod e Cornelio Agrippa, etc. etc. 

. Sobre todo eso, el Padre Nieremberg, se alza como discípulo de la genuina escuela española  mística y ascética. No tiene orígenes profanos. Su pensamiento es nítido e independiente de las arrugas pasadas aunqne fueran venerables. Ni un  León Hebreo, o un Cristóbal Acosta, o un Francisco de Aldana, o en fin , un Maximiano Calvi con un Juan de Encinas, estetas, platónicos, encomiables, son no obstante incapaces de proyectar luz sobre la acendrada religiosidad del jesuita madrileño.

Tienen mucho más que ver con su obra, La Hermosura de Dios, las obras  místicas españolas aún con algún sabor platónico, como la Pilosophia amoris del iluminado mallorquín; el Libro de la suavidad de Dios del Beato Orozco; Los nombres de Cristo de Fray Luis;  la deslumbrante Conversión de la Magdalena de Malón de Chaide; o el Tratado del  amor de Dios de Fonseca.

Mística en manos de la ascética y ascética con alas místicas.

Sólo cuando falto esta correspondencia, los falsos “iluminismos” proliferaron con descaro. Solo el realismo ascético donde el “yo” camina esforzado y el diálogo místico que viene de lo alto, han sido capaces de salvar la escuela española de místicos que se imponían frente a un panteísmo creciente e irreal. El amante y el Amado no se confundía ni se anulaban, simplemente se entendían por amor. Robustecido así nuestro misticismo en alas de una lbertad personal, la variedad prospera dentro de la unidad. Ya nuetro Fray Luis de León entendió esto y asñi lo manufestó con aquellas magistrales palabras: “para que dee sta manera, estando todos en mí y ypo en todos los otros,  teniendo yo su ser de todos ellos, y todos y cada uno de ellos teniendo el ser mío, se abrace, y eslabpone toda aquesta máquina del universo, y se reduzca a unidad la muchedumbre de sus diferencias”. (Los nombres de Cristo, lib.I edic. Madrid 1951, pág. 396).


El Padre Nieremberg, transido de amor divino en lenguaje prestado de los ángeles, condenando el pecado, se alza sobre la virtud y el diálogo con Dios en suspiros sentidos y profundos que le confundieran con un bienaventurado. “Lágrimas de sangre lloren mi amldad, sangre del corazón llore mi olvido. El corazón deshecho llore mi daño. Quiero, Dios mío,  esconderte para hallarte. Quiero dejarte para buscarte. Quiero perseguirme para seguirte. Quiero negarme para confesarte. Quiero morir a mí para viovir a Dfios. Quiero vivir en Dios para moirir en mí. ¡Oh bondad admirable!. ¡Piedad inefable!. ¡Grandeza incomprensible!, ¡Poder formidable!, ¡Hermosura amable! ¡Justicia terrible!, ¡Piedad inefable!, ¿Quién te deja de amar, Hermoso mío?. ¿Quién te deja de servir, Dios mío?. ¿Quién te deja de adorar, Dios mío?.  Porque no te conocen, no te reconocen; porque no te tratan, no te aman; porque no te gustan, no te buscan. Criaturas, buscad al Creador. Amantes amd al Amor; almas servid al Señor; mundo adora a tu Hacedor. Lloremos criaturas nuestro desamor; lloremos nuestro desvío, lloremos nuestro agradecimiento. Tú, Dios mío, nos llamas, y nosotros no vamos; tú nos buscas, y nosotros nos escondemos, tú nos amas y nosotros te desdeñamos. Mi corazón, yo te doy mi corazón; mi amor, recibe mi amor; mi bien, seas tú mi bien. En mí quiero que te amen todos, y yo quiero amarte en todos, A nadie quiero para mí, a todos los quiero para Dios. Todos los aborrezco para mí a todos los amo para Dios. ¡Oh gran Dios mío, qué dulce entenderte es amarte!, ¡qué suave admirarte es obedecert!, ¡qué útil explicarte es reverenciarte!, ¡qué sabio definirte es servirte!”. (Ejercidios de afectuoso amor de Dios por losGozos y Complacencias de sus Divinas Perfecciones. De la Hrmosura de Dios..).


Genio hispánico aunque de origen nórdico. Carácter conciliador entre lo sobrenatural y lo natural., sin aborrewcer lo terreno, cual el germánico autor de la Imitación de Cristo parece que faborece. Es la razón criatura de Dios y a ella se atiene cual si presintira aquella frase de San Juan de la Cruz: “Un solo pensamiento del hombre vale más que todo el mundo”. ((Avisoas y sentencias, 32. Edic. Madrid 1948, pág. 821).


Alma que no pierde su sustancia al calor de la divinidad que ama con fuego. Racionalismo moderado que abre sus puertas a otra clase de luces. Estilo bíblico. Raiz española. Mística sin sobresaltos doctrinales ni teológicos. Balsa sabre las mansas aguas de la seguridad y la humildad que admite e incorpora. Creencias e ideas de la mano. 


Luz de lo alto que se abaja a la candela del hombre. Platón que ayuda en el camino. Y los corazones, llamados al amor. Todo un Banquete de hermosuras que no se contradicen ni se hacen sombra entre sí. Y, desde la candela de la razón, ánsias que se le escapan porque lo hermoso es por naturaleza amable. Noble carga intelectual heredada que, aunque no completa en su claridad, al menos es claridad para andar por casa, primer paso tras de la misma Luz, la perenne, la que no se muda y es siempre la misma.


La Hermosura de Dios.. está salpicada de estos y otros recursos estéticos que hacen de ella una introducción al estudio, incluso, de la hermosura, preámbulo y primer peldaño de la escala por donde la razón se ve feliz gozando de la contemplación al menos intelectual de una fuente admirable de belleza  que, para el creyente, es sin fondo, sin fin., clarísma.


Esta obra magistral fue escrita  y editada en el año 1641. Original y espontánea. Sin pisar huellas ajenas, como dice el Padre Mir, S. J en su introdución  a la edición de Madrid, 1905, “expontáneo e independiente, con bastante caudal de ideas para no tener que mendigarlas, discurre por sí, sin tomar prestado de nadie”.  Vigor, viveza, persuasión extraña y poderosa. Obra no filosófica o especulativa, sino ascética, afectiva y práctica. Movimiento de tierras cordiales, afectos como palancas, maquinaria del amor que hace su trabajo. Desmenuzando conceptos  de bellezas, dichos, opiniones, textos.. Ideas nuevas sobre lo ya dicho en la historia de lo estético. Satisafacción del autor por la escritura de esta obra, “humillado el corazón, atónita el alma y estremeciéndose la mano de pavor y reverencia”- dice el Padre Nieremberg, que tomó la pluma- “para tratar del Sumo Ser, soberana Hermosura y tremenda Majestad de Dios”; “asunto tan incomprensible que faltan palabras á la lengua para los sentimientos del alma, y faltan sentimientos al alma para la sustancia de la verdad”.


Plan admirablemente concebido y realizado con la miel en sus labios y en su pluma desentrañadora si no del misterio, de lo hermoso que es el serlo para nosotros..

Ante él, se desborda en entusiasmo y se arroja sobre él, cual naufrago sobre tabla solitaria en mar amenazante. Corazón abierto y arrebatado por sobrenaturales ardores. Inventa nuevos vocablos,  amontona epítetos y comparaciones en medio del hervor del ánimo que a tinta pasan sin temer arrasar con ello. Un instinto divino hay entre sus lineas, un surco de semillas esperando nacer, una esperanza puesta en manos de Dios Padre amantísimo que todo lo perdona y lo disimula. Hermosura la más encomiable  que se hace caridad frente a nosotro y en nosotros.


Algo de esto declaró amigablemente el Padre Nieremberg, reconociendo que, cuanto había escrito procedía de la insondable Liberalidad de la Sabiduría divina con que había sido adornado.


Está dedicada a la Exma. Señora Dña. Leonor María de Guzmán, Condesa de Monterrey. Ejemplar dedicación que comienza con humildad y termina con humildad, ante el objeto de su obra y el atrevimiento que supuso afrontar su contenido en el corazón de un Ser infinito y amorosísimo..


“Pensé decir algo, -dice-, donde había infinito que decir, y estoy corrido que en tan dilatado campohaya andado ttan poco; que si bien era forzoso que me faltaran discursos y sentimientos para explicar, aún moderadamente, algo de su grandeza, esperé que para tan poco como era lo que entendía, no me habían de faltar palabras; pero no sé qué se ha sido , que todo ha faltado, necesitándome á mendigar o usurpar lo ajeno, hurtando piadosamente á los Doctores sabtos sus sentencias, á los escolásticos sus discursos, y a los místicosa sus palabras. Quiero con mi confsión prevenir cualquier calumnia, declarando hay en este libro muchas cosas ajenas, y serán cuantas no fueren mañlas.


Y así continúa nuestro Padre entre lindes que rozan la injusticia consigo mismo y la caridad de hacer el bien por encima de su personal valía.


Y cita ante la Condesa el ejemplo de otros santos para justificar su impotencia:


“Entretasto, será consuelo para mí decir a V. E. lo que San Pedro Damiano dijo á otra excelentísisma Condesa de gran piedad en un libro que la dedicó, prometiéndola que sabría en el Cielo la grandeza divina que no se podía declarar en la tierra: <<Allí ,- dice San Pedro-, falta la ignorancia, falta la imposibilidad: porque en la Sabiuría á la cual están unidos los Santos, saben todas las cosas, y en el Omnipotente las pueden. Allí veremos, decubierta la cara, cómo el Padre engendra ineflablemente al Hijo, y cómo procede el Espíritu Santo de emtrambos. Allí veremos cómoAaquel que no falta de ningún lugar, no por partes, sino todo, está donde quiera; y cómo puede ser que atienda á cada uno como si estuviera desocupado de todos los demás; y cómo atiende á todos, como si no cuidada de cada particular: cómo Aquel queen los Cielos se ensalza, sustenta los fundamentos del abismo, cómo el que penetra lo más íntimo del mundo, rodea también las superficies>>” .(San Pedro Damiano, opusc.50, de instit.monialis ad Blancam Comitissam, cap. 15). 

 
Se despide de la Condesa con una petición para su alma citando a San Anselmo: “Dios Omnipotente así ame a V. E., y amándola la ampare, que nada se haga por V. E.,  ó de V. E., que no le sea agradable.” (Anselm, lib. i, ep. 5).

De V. E. menor Capellán, Juan Eusebio Nieremberg. 

Dejando atrás otras muchas facetas en que pudiéramos detenernos a considerar la pericia intelectual del Padre Nieremberg, pasamos a la enumeración escueta de sus obras, por donde podamos deducir su inquietud interna y la contribución que hizo a la solución de los problemas de su época.

OBRAS DEL VENERABLE  PADRE 

JUAN EUSEBIO NEREMBER Y OTIN, S. J. 

Obras y días. (1628). Manual de Señores y Príncipes; en que se Propone con su Pureza y Rigor la Especulación y Ejecución Políica.

Centuria de dictámenes reales y políticos, incluida en los Dictámenes, (1640).

Causa y remedio de los males públicos, (1642).

De al afición y amor de Jesús que Deben Tener Todos los Redimidos. (1630).

Alimento de amor divino (1630).. 

Codicia Santa de Gracia. (1630).

Devoción a las ánimas del Purgatorio. (1630).

Curiosa Filosofía. (1630).

Oculta Filosofíoa. (1634).

Vida del glorioso Patriarca San Ignacio de Loyola.  (1631).

Vida de San Francisco Javier, Apostol de las Indias, Religiosao de la misma Compañía de Jesús. (1636).

Vida Divina. (633).

Camino Real de Grande Atajo para la perfección. (1633).

La Vida del Padre Canisius. (1635).

Saetas de amor divino. (1635).

Flores espirituales. (1635).

Libro de la Vida. (1635).

Jesús Crucificado. (1635).

Dictámenes. (1640).

Oculta Filosofía. (1634).

Centuria de Dictámenes prudentes. (1641).

Historia Natural. (1635).

Del aprecio y estima de la gracia divina., que nos mereció el Hijo de Dios, con su Preciosa Sangre. (1638)

Diferencia entre lo temporal y eterno. (1683).

Crisol de desengaños. (1683).

Práctica del Catecismo romano y doctrina cristioana. (1640).

Vida del dicho y venerable Padre Marcelo Francisco Mastilli. (1640).

Prodigio del amor divino y finezas de Dios con los hombres. (1641).

De la Hermosura de Dios y su amabilidad por las Infinitas Perfecciones del Ser Divino, (1641).

Convite de albanzas divinas. (1641).

Sacrificio de amor y alabanza a la hermosura divina. (1641).

Causa y remedio d elos males públicos. (1642).

Consuelo de las almas escrupulosas y su remedio. (1642).

Tratadoi sobre el lugar de los cantares Veni de Líbano. (1642).

Dictámenes de espíritu (Correspopnden a la Centuria VI de los citados Dictámenes). (1642):

Ideas de virtud en algunos claros varones de la Compañía de Jesús, para los religiosos de Ella.. (1643).

De la devoción y patrocinio de San Miguel. (1643).

Corona virtuosa y virtud coronada. (1643).

Vida y hechos de heroicas virtudes del Emperador Rodolfo Primero. (1649).

Firmamento religioso de lucidos astros en algunos claros varones d ela Compañía de Jesús.  (1644).

Avisos espirituales. (1644).

Vida del Santo Padre Francisco de Borja. (1644).

Hechos políticos y religiosos del que fue Duque cuarto de Gandía. (1644).

Partida a la eternidad y preparación a la muerte. (1645).

De la constancia en la virtud. (1647).

Epistolas del reverendo Padre Eusebio Nieremberg, Religioso de la Compañía de Jesús. Publicadas por Manuel de Faria y Sousa, Caballero de la Orden de Cristo. (1649).

Obras cristianas, espirituales y filosóficas. (1651). y en ellas se contienen las siguientes:

-Santos Ejerciocios y oraciones a propósito de los enfermos peligrosos.

-De la adoración en espíritu y verdad, esto es, del  Espíritu Verdadero con que n la ley de Gracia se Debe Servir a Dios, (primero la compuso en latóin).

-Soliloquios y práctica d ela vida interior del amor de Dios.
-Covite de alabanzas divinas,

-Reqcuerdo para remedio de los tiempos presentes,

-Prolución a la doctrina.

-De nuevo misterio de la piedra imán.

-Volcanes maravillosos.

-De la adoración en espíritu y verdad.

Cielo estrellado de María. (1655).

Los IV libros de la imitación de Cristo.(1656).

Rudimentos de laverdadera sabiduría y perfección cristiana.  (¿?).

Obras cristinas del Padre Juan Eusebio Nieremberg. t I de sus obras, en romance. (1665).

Tesoro de escritores místicos españoles. (París, 1847).

Vida de Santa Teresa de Jesús. (1882). 

etc. etc.


Raro es que de aguna de sus obras no haya sido editada varias veces, ya individualmente o en unión de otras formando colección por el tema tratado. El autor de quien tomamos estos datos,  tiene clasificadas las ediciones cronológicamente dando a conocer no solo el año, sino también la editorial y ciudad en que se realizaron.

Juan Apóstol, San. (págs.: 8-10-36-41-50-60-67-79-88-105-124-135-147-148-158-199).
San Juan, Apóstol y Evangelista

La vida del "discípulo a quien amaba Jesús" -frase con que él mismo se señala en el Evangelio- se divide en tres etapas: la primera, la conocemos por los libros sagrados del Nuevo Testamento; la segunda nos es casi absolutamente desconocida y la constituye un largo período de años, del cual apenas sabemos dato alguno; de la tercera nos han llegado muchos, a través de los primitivos escritores cristianos y de una firme tradición. - Hasta la promulgación de la reciente reforma litúrgica, celebraba la Iglesia dos fiestas dedicadas al sublime Evangelista. Ha quedado suprimida la del día 6 de mayo, llamada de San Juan "ante Portam Latinam", subsistiendo tan sólo la del 27 de diciembre, con Misa propia.

Fue San Juan Evangelista natural de Betsaida, a orillas del lago de Tiberíades o de Galilea. Por tanto, de la misma patria de San Pedro y de Santiago el Mayor, de quien era hermano. Nació pocos años más tarde que el divino Maestro. Sabido es que los dos hermanos, hijos de Zebedeo y Salomé, fueron llamados por Jesús "hijos del trueno", por su entusiasmo y fogosidad. Pescadores ambos, como su padre, robustos y vigorosos, es decapitarlo Santiago por orden de Herodes Agripa, en el año 42, pero Juan alcanza una longevidad casi centenaria. No es correcto, pues, atendidas todas estas circunstancias, representar "el más joven de los Apóstoles" con una figura femenil y enfermiza. Distinguióse, además, por su temperamento sereno y por su talento elevado, que -aparte la inspiración divina- le hizo gran teólogo. No es lógico, por consiguiente, que lo imaginemos tímido y endeble.

Pedro, Santiago y Juan formaron el grupo predilecto de Jesús. Los tres presenciaron su Transfiguración, le acompañaban en el momento de la resurrección de la hijita de Jairo, fueron testigos de su agonía en Getsemaní.

Entre las predilecciones particulares que el Maestro reservó a Juan, recordemos que en la última Cena le dejó reclinar la cabeza sobre su costado, que fue el único discípulo suyo que estuvo al pie de la cruz, que poco antes de morir en ella le dejó encomendada a su Madre...

Junto con Pedro -con el cual guardó siempre la más íntima amistad- preparó por encargo de Jesús la Cena pascual y comprobó que el sepulcro estaba vacío en la misma mañana de la Resurrección.

En los episodios posteriores a ésta, los dos aparecen constantemente juntos, defendiendo, por ejemplo, a Jesús ante el Sanedrín y soportando sus increpaciones. A los dos hallamos juntos predicando y bautizando a las muchedumbres, en los días inmediatos a Pentecostés. Los dos van a Samaria para invocar allí al Espíritu Santo sobre los ya bautizados, es decir: para administrarles la Confirmación.

Desde los indicados días de Pentecostés hasta iniciados los últimos treinta años del siglo apostólico, un silencio casi absoluto rodea a San Juan, por parte de la Tradición y por parte de la Escritura. Sabemos, sí, que predicó en Samaria, que asistió al Concilio de Jerusalén el año 50, que vivió al lado de María, beneficiándose del dulcísimo testamento de Jesús Crucificado.

Vida muy recogida la suya, lo mismo antes que después de la Muerte y Asunción de la Virgen. Predicación en ambientes muy modestos y semiolvidados...

Pero en el ocaso del primer siglo cristiano reaparece con toda su prestancia la figura de Juan; reaparece nada menos que dominando el fin de la era apostólica con una majestad incomparable, debida al poder de su palabra, al prestigio de su autoridad.

En un momento que es difícil precisar, entre la muerte de San Pedro y San Pablo y la ruina de Jerusalén, fue Juan a establecerse en Éfeso. Probabilísimamente hacia el año 68. Siguióle, en emigración, una verdadera colonia jerosolimitana, lo cual se explica perfectamente por el movimiento de dispersión que tuvo lugar en aquellos tiempos de guerra judaico-romana y de crisis de la Ciudad Santa, poco antes de su temida ruina, anunciada por Jesucristo, y consumada el año 70.

Hacia el año 130, San Papías, el famoso obispo de Hierápolis, diócesis de la Frigia, uno de los discípulos inmediatos del Evangelista, en un texto que nos ha sido transmitido por el primer gran historiador eclesiástico Eusebio de Cesarea, habla con profunda veneración de su Maestro fallecido pocos años antes, a quien llama "Juan el Anciano, discípulo del Señor".

Por varias fuentes sabemos la vitalidad de la comunidad cristiana de Éfeso, regida un tiempo por San Pablo, y después por San Juan. La predicación del Apóstol de las Gentes obtuvo en Éfeso éxitos maravillosos, que le hicieron exclamar: "Una puerta grande se me ha abierto.."..

Éfeso era, en efecto, una puerta grande, geográfica y espiritualmente. Situada en la costa jonia, casi frente a frente de la isla de Samos, ocupaba uno de los lugares más aptos como punto de tránsito y actividad comercial entre el Oriente y el Occidente. Y, además, tenía una rica tradición cultural y religiosa. Desde tiempo inmemorial iba siendo un gran foco de inquietudes superiores.

No es extraño que bajo el báculo de Juan fuera muy presto metrópoli de la provincia eclesiástica más activa. Y la figura de Juan se agiganta cuando queda único sobreviviente del Colegio Apostólico, único representante del grupo íntimo de discípulos que había recibido las confidencias del Salvador. Entonces las miradas todas de la Iglesia se dirigieron al Discípulo predilecto.

Cuando habían desaparecido todos los "testigos de la palabra", los oyentes de Jesús, quedaba allí Juan, que había visto al Maestro con sus ojos, y le había tocado con sus manos, y había recogido las últimas palabras de su vida mortal.

Semejantes noticias acerca del prestigio de Juan debieron de llegar al emperador Domiciano. Estamos en el bienio 94-96, que fue el tiempo en que se desplegó su persecución. Ahora bien: sabemos por Eusebio de Cesarea, que el Emperador dispuso la detención de varios orientales, por sospecharles especiales autores de la creencia, muy extendida en Oriente, sobre un próximo reino de Jesús de Nazaret, vástago de David, que abarcaría el mundo entero... Pero ¡cuánto más peligroso juzgaría al anciano apóstol Juan, que llenaba con su fama toda el Asia Menor! Por ello no es extraño que mandara traerlo y procediera con él con verdadero rigor.

Es Tertuliano, el gran apologista (siglos II-III), quien cuenta que San Juan sufrió en Roma la terrible prueba del aceite hirviente. La tradición señala como lugar del hecho la Puerta Latina, o mejor dicho, el espacio que ocupó más tarde dicho portazgo romano: un campo de las afueras de la Urbe, al principio de la vía que atravesaba el Lacio.

Podemos imaginar la escena: El venerable anciano ha sido echado, con las manos atadas, en una gran caldera llena de aceite que hierve y chisporrotea; los verdugos atizan el fuego y le contemplan estupefactos, reza el Mártir con los ojos fijos en el Cielo: se le ve intacto, sereno, alegre.

Se desiste de traer nuevas cargas de leña y de revolver el brasero; es inútil: nada puede hacer daño a la carne virginal de aquel hombre prodigioso; el fuego le respeta y el aceite que arde es para él como un rocío.

Tertuliano lo narra con emoción, añadiendo que el Evangelista, después de haber salido incólume del perverso baño, fue relegado, por orden imperial, a una isla. Consta históricamente que fue la de Patmos, una de las Espóradas, en el mar Egeo, árida, agreste, volcánica; allí tendrá las visiones del Apocalipsis y permanecerá largos meses, hasta la muerte de Domiciano, para regresar a su Éfeso querida, amparado por una amnistía general, decretada por Nerva, benigno emperador inmediato.

La tradición nos ha transmitido un hermoso anecdotario de la última vejez del Apóstol. Entusiasta de la pureza de la fe, no se recató de manifestar su más absoluta repugnancia contra las primeras herejías que en la Iglesia aparecieron.

San Ireneo cuenta que habiendo ido Juan, en cierta ocasión, a los baños públicos de Éfeso, vio que estaba en ellos el hereje Cerinto y salió inmediatamente afuera, diciendo: "Huyamos de aquí; no sea que vaya a hundirse el edificio por haber entrado en él tan gran adversario de la verdad".

Contra Cerinto precisamente, y otros herejes -como los Ebionitas- que negaban la divinidad de Jesucristo, escribió el cuarto Evangelio, a ruegos de los Obispos de Asia.

De espíritu amabilísimo y sencillo, verdadero predecesor del franciscanismo, le gustaba descansar entreteniéndose con una tortolilla domesticada que poseía.

Suavísimo en sus palabras, puesto su pensamiento constantemente en Jesús, en los postreros tiempos de su vida se redujo su predicación a una incesante exhortación a la caridad fraterna. San Jerónimo nos transmite esta preciosa noticia: Cuando ya apenas podía Juan ser transportado a la iglesia y levantar la voz, repetía muchas veces: "Hijitos míos, amaos los unos a los otros".

Unos discípulos le preguntaron: "¿Por qué, Maestro, nos dices siempre lo mismo?".

Y respondió, con sentencia digna de él: "Porque es precepto del Señor, y si se cumple bien, con ello basta".

Es el mismo San Jerónimo el que, en su libro Sobre los Escritores Eclesiásticos, intenta establecer la cronología del cuarto Evangelista y dice que vivió hasta los plenos días del Emperador Trajano (98-117) y falleció sesenta y ocho años después de la Pasión del Señor.

(Enciclomedia Electrónica Cristiana).

Juan de la Cruz. San. (págs.: 99-224).
Su vida 

1542:

Nace (el 24.6.?) en Fontiveros (Avila), de Gonzalo de Yepes y Catalina Alvarez. 

1548: 

Va a vivir a Arévalo. 

1551: 

Se traslada a vivir a.Medina del Campo.
1559-63:
Cursa humanidades en los jesuitas de Medina

1563:

Viste el hábito carmelitano con el nombre de Fr. Juan de San Matías, en Medina el Campo.

1564-68  
Profesa y estudia en Salamanca en la Universidad y en el Colegio de San 

Andrés. 

1567. 

Se ordena sacerciote y celebra su Primera Misa en Medina.

1567:

En septiembre se encuentra con Santa Teresa, quien le habla del proyecto de la reforma de la Orden, también entre los Pa dres.

1568.28.11 
En Duruelo empieza la Reforma con el P. Antonio de Jesús Heredia.

1568-71:
 Maestro de novicios en Duruelo, Mancera y Pastrana.

1569:
 Se abre el convento de Pastrana y el Santo va allí para suavizar la excesiva 

1570: 

La comunidad de Duruelo pasa a Mancera

1571: 

Abril. Es nombrado Rector del Colegio de Alcalá.

1572-77: 
Confesor y Vicario de la Encarnación (Avila).

1577:

 La noche del 3 al 4 de diciembre es llevado a la cárcel de Toledo, 

en la que permanece hasta el 15 de agosto de 1578.

1578:

 Octubre. Prior del Calvano (Jaén).

1579.1.46 
Rector del colegio de Baeza.

1581: 

Marzo. En el Capítulo de Alcalá es nombra do tercer Definidor, Provincial y Prior de Granada.

1583: 

Mayo. Es reelegido Prior de Granada.

1585: 

Mayo. En Lisboa es elegido segundo Definidor y en octubre le nombran 

Vicario Provincial de Andalucía.

1586: 

Hace las fundaciones de Padres de Córdoba, Manchuela (Jaén ) y Caravaca (Murcia).

1587: 

En el Capítulo de Valladolid le nombran por tercera vez Pnor de Granada. 

1588:

Junio. En el Primer Capítulo General celebrado en Madrid es nombrado Primer Definidor General, Prior de Segovia y Tercer Consejero de la Consulta.

1591: Junio. 
Asiste al Capítulo General en Madrid y cesa en todos sus cargos.

1591.14.12: 
Muere en Ubeda (Jaén), a las 12 de la noche, a los 49 años.

1593: Mayo. 
Es trasladado su cuerpo de Ubeda a Segovia.

1618: 

Primera edición de sus obras en Alcalá.

1675.25.1:
Beatificado por Clemente X.

1726.27.12: 
Canonizado por Bened¡cto XIII.

1926.24.8 
Declarado Doctor Místico cie la Iglesia por Pío Xl.

1952.21.3: 
Es proclamado patrono de los poetas es pañoles.
 Su vida

Casi está ya completa en "su ficha", pero queremos añadir estas dos pinceladas nada más: una que nos va a dar el "retrato del Santo" y otra que nos lo va a describir la gran Santa Teresa.

a). Retrato del Santo:

Parece que no se conserva ningún retrato de Su vida pasado al lienzo o a la pared con pincel y colores.

Pero sí conservamos maravillosas descripciones de muchos que le trataron y depusieron después en vistas al proceso de beatificación.

Quizá sea el más bello y completo el que nos dejó el P Eliseo de los Mártires. que vivió con él en el Colegio de Baeza. Dice:

"Fue hombre de mediano cuerpo, de rostro grave y venerable, algo moreno y de buena fisonomía; su trato y conversación, apacible, muy espintual y provechoso para los que le oían y comunicaban. Y en esto fue tan singular y proticuo, que los que le trataban, hombres y mujeres, salían espiritualizados, devotos y aficionados a la virtud.

Supo y sintió altamente de la oración ytrato con Dios, y a todas las dudas que le proponían acerca de estos puntos, respondía con alteza de sabiduriña, dejando a los que le consultaban muy satisfechos y aprovechados.

Fue amigo de recogimiento y de hablar poco, su risa, poca y muy compuesta.

Cuando reprendía como superior, que lo fue muchas veces, era con dulce severidad. exhortando con amor paternal, y todo con admirable serenidad y gravedad".

b) Pinceladas de Santa Teresa:
El padre fray Juan de la Cruz es una de las almas más puras que dios tiene en su Iglesia. Le ha infundido nuestro Señor grandes riquezas de sabiduría del cielo". 

Aunque es chico, entiendo es grande en los ojos de Dios. No nay fraile que no diga bien de él, porque ha sido su vida de gran penitencia . Mucho me ha animado el espíritu que el Señor le ha dado y la virtud. Tiene harta oración y buen entendimiento". 

"A fray Juan de la Cruz todos le tienen por santo y todas, y creo no se lo levantan En mi opinión es una gran pieza". 

"Ahí les mando al santo fray Juan de la Cruz, que le ha hecho Dios merced de darle gracia de echar los ciemonios de las personas que los tienen". 

"Los huesos de aquel cuerpecito han de hacer milagros". 

Murió el 14 de diciembre de 1591.

Su fiesta la celebra la Iglesia y la Orden del Carmen el 14 de diciembre.

Sus Obras

Pocos hablaron de los sublimes misterios de Dios en el alma y del alma en Dios como este angelical ruiseñor de Fontiveros.

Su prosa y su poesía son divinas y, como muy bien dijo Menéndez y Pelayo, "no pueden medí rse con criteños literarios, porque por ahí pasó el espíritu de Dios hermoseándolo todo".

I.-OBRAS MAYORES: 

1. Subida al Monte Carmelo: Es su obra fu nciamental. Forma como una sola obra con la Noche oscura Empezada en el Calvario (Jaén), en 1578, ycontinuada después en Baeza y Granada.

2. Noche oscura del alma:

A) Libro primero Noche pasiva del sentido; consta de 14 cap.

B) Libro segundo: Noche pasiva del espíritu, consta de 25 cap.

3. Cántico espiritual. Es la obra más bella del Santo 30 estrofas escribió en la cárcel. Trata de la unión con Dios. Consta de 40 estrofas Se divide en tres partes.

4. Llama de amor viva. Escrita en Granada del 1585 al 1587 en quince días Es el libro más ardiente de todos. Consta de cuatro canciones con seis versos cada una.

II. OBRAS MENORES:
1. Avisos: Consejos que daba a las monjas de Beas siendo su Confesor.

2. Cautelas: Las escribió para las mismas monjas.

3. Cuatro avisos a un religioso.

4. Cartas: Se conservan 32 A causa del proceso que intentaron contra él, se destruyeron muchas.

5. Poesías: Las pnncipa~es son las que sirven para sus grandes tratados: Noche oscura, Cántico espiritual y Llama

Es -sin duda- de lo mejor que se ha escrito en español.

6. Dichos de luz y amor: Frases de dirección para sus carmelitas, que el Santo escribía ocasionalmente.

La obra sanjuanista -ha escrito un ilustre teresianista- se divide en dos partes. "A enseñar los métodos de conseguir este vacío en los sentidos y potencias del alma mediante ingeniosas purgaciones activas y pasivas se ordenan los dos primeros tratados de pronfuda doctrina espiritual y fuerte trabazón. la Subida y la Noche.

Nadie ha cantado mejor de amores divinos que el Ruiseñor del Carmelo Algunas de sus poesías parecen luego que inflama al alma en el mismo amor en que Dios se abrasa. Sobre Su inspirado lirismo, flota poderoso su profundo sentido místico"

Su espiritualidad

Imposible sintetizar el maravilloso magisterio vivido y enseñado por el Doctor Místico en estas breves líneas.

Es el Doctor y la máxima figura mística del Carmelo, que a la vida junta la doctrina y la ciencia Vida santa y ciencia sagrada o mística teología tan hermanadas como lo prueban sus magníficas obras.

Pío XI, que lo nombró Místico Doctor de la Iglesia en 1926, bautizó sus obras como "Código y escuela del alma fiel que se propone emprender una vida más pedecta".

He aquí las notas pn.ncipales de su rica espiritualidad:

El Santo, en sus escritos, tiene siempre presente el fin de la vida espiritual, o sea, objetivamente Dios, llevar las almas a Dios. 

Y subjetivamente unirlas a él por amor, es decir, la transformación perfecta en Dios por amor cuanto se puede en esta vicia siguiendo a Jesucristo.

En su obra admirable recuerda a cada paso a sus lectores la cumbre de aquella montaña a la que quiere hacerlos subir, la sublime perfección a que los encamina con sus palabras y ejemplos convincentes.

Su razonamiento se reducirá a demostrar que es necesaria esa subida porque es un indispensable medio parado y misterioso lazo y que es preciso para esto huir, apartarse y desnudarse de todas "es otras cosas" porque son obstáculo para la suprema transformación del alma en Dios.

Juan de la Cruz era un profundo conocedor del corazón humano. Por ello, "Como el amor de Dios y el amor de criatura sean opuestos, es preciso ir limpiando el alma del amorde criatura para que la gracia la embista y llene de amor divino.

Y tanto mayor será este embestimiento y llenez, cuanto mayor sea el vacío de criatura que se haga en el alma: "Olvido de lo cnado,memona del cnador, atención a lo intenor y estarse amando al amado".
A enseñar los métodos de conseguir este vacío en los sentidos y potencias del alma mediante ingeniosas purgaciones activas y pasivas se ordenan los tratados "Subida al Monte Carmelo" y "Noche oscura del alma", ambos de profunda doctrina espiritual y fuerte trabazón lógica.

En el Cántico Espiritual y en la Llama del amor viva, entre metáforas y comparaciones espléndidas, tomadas las más de la naturaleza, va descubriendo en progresión ascendente las excelencias del amor divino en las almas desde los grados inferiores a los más altos del desposono y matrimonio espintual.

En síntesis, puede decirse que la gran originalidad del magisterio espintual sanjuanista y como el secreto de su vitalidad estriba precisamente en la íntima relación entre abnegación y unión en la vida sobrenatural o, por usar su terminología ya clásica, entre la nada y el todo, que se funden en uno.

Su estela

San Juan de la Cruz, el Doctor místico, ha influido grandemente en la espiritualidad cristiana: mientras vivió con su dirección espiritual y después de muerto con sus inmortales escntos.

Hoy, y sobre todo desde que fue declarado Doctor de la Iglesia Universal en 1926, sus obras son leídas y citadas por todos los autores espirituales.

En encuestas hechas por revistas especializadas en tema religioso y por riistonadores prestigiosos sobre las lecturas o autores preferidos, suele ir siempre o casi siempre en primer lugar nuestro Doctor Místico.

Los mismos hermanos separados de la Iglesia Anglicana, de Taizé y de la Iglesia Ortodoxa confiesan su preferencia por el carmelita de Fontiveros.

Literatos, poetas, científicos y hasta no creyentes quedan admirados ante la profundidad y belleza que brota de los escritos sanjuanistas.

Su mensaje

que sepamos descubrir el tesoro de la cruz. 

que la oración y el silencio nos ayuden a descubrir a Dios. 

que seamos dóciles a las inspiraciones de lo alto. 

que sepamos perdonar a cuantos nos ofenden. 

Su oración

Señor, Dios nuestro, que hiciste a tu prebítero San Juan de la Cruz modelo perfecto de negación de sí mismo y de amor a la cruz; ayúdanos a imitar su vida en la tierra parallegara gozarde tu gloria en el cielo. Amén.

(From Los Santos Carmelitas by P. Rafael María López-Melús )

Página para honrar al gran poeta Español 
San Juan de la Cruz
WEBMASTER: Jesús Herrera Peña 

SU BIOGRAFÍA.

San Juan de la Cruz 

Su verdadro nombre era Juan de Yepes y nació el 24 de junio de 1542 en Fontiveros, pequeño pueblo abulense perteneciente a Castilla y León, una comunidad autónoma de España.

Murió su padre cuando Juan tenía seis años; a los nueve años, se trasladó con su madre al abulense pueblo de Medina del Campo, en donde a los 17 años, ingresa en un colegio de jesuitas para estudiar humanidades.

El año 1563 toma los hábitos de la orden religiosa Carmelita, adoptando el nuevo nombre de fray Juan de san Matías; al año siguiente se traslada a Salamanca para cursar estudios de teología en su célebre universidad. En el año 1567 es ordenado sacerdote, y adopta el nuevo y definitivo nombre de Juan de la Cruz. Su ilustre paisana de Ávila, Teresa de Jesús, trabó gran amistad con él y le integró en el movimiento de la reforma carmelita que ella había iniciado.

En 1568 Juan de la Cruz fundó el primer convento de Carmelitas Descalzos, los cuales practicaban a ultranza la contemplación y la austeridad. Unos años después, 1577, sus intentos reformistas de las órdenes monásticas, le llevaron a sufrir 9 meses de dura prisión en un convento de Toledo, acusado de apóstata. De su cautiverio en aquella cárcel-convento de Toledo, nace la composición de su obra cumbre: "Cántico espiritual". En otras poesías se puede llegar a entrever en lenguaje subliminal, el relato que hace de su astuta y sorprendente huida en la madrugada del 15 de agosto de 1578, estando la fortaleza sobre un peligroso acantilado sobre el Tajo profundo que ciñe a Toledo.

Para huir de la prisión conventual toledana, contó con las influencias que ejerció su paisana Teresa de Jesús, ante la duquesa de Alba. Con su huida dio en refugiarse en un convento de Jaén y continuó con la reforma carmelitana, fundando varios conventos por Andalucía. En esta región llegó a ser nombrado Vicario Provincial de la orden de Carmelitas Descalzos; pero el buen Juan siguió con su obstinación de la reforma, lo que le llevó a enfrentamientos con la jerarquía religiosa y a sufrir nueva prisión en el convento de la Peñuela, en plena Sierra Morena, en donde culminó la escritura de sus principales obras literarias.

Cuando por fin es excarcelado y se dispone a cumplir con el traslado que se le impone a América, el 14 de diciembre de 1591, muere a la edad de 49 años.
135 años después, es elevado a la categoría de santo, por la iglesia católica.

La obra poética de san Juan de la Cruz está inspirada en un profundo sentimiento religioso. A decir de algunos de sus biógrafos, su poesía en general tiene un estilo similar al bíblico "Cantar de los cantares" atribuido a Salomón. Nuestro poeta era un gran conocedor de la Biblia y de la filosofía aristotélica y platónica; también su obra nos trae aromas de las Églogas del poeta toledano Garcilaso de la Vega, muy impregnadas de un cultismo italianizante.

El estilo poético que imprime a su célebre "Cántico" (que algunos denominan "Cántico espiritual"), tiene un gran ritmo y musicalidad; compuesto a base de liras -estrofa ideada por Garcilaso- en las que mezcla y alterna versos heptasílabos y endecasílabos.

Toda la obra de san Juan de la Cruz está impregnada de un gran misticismo simbolista; también rezuma un típico estilo de la poesía bucólica y pastoril.

Hay quien afirma que su obra poética está cargada de una encriptada sensualidad e incluso de cierto erotismo. Son parecidas apreciaciones a las que algunos estudiosos creen adivinar en los textos bíblicos ya mencionados.

Sus obras en verso, además del Cántico ya citado y descrito, son: "Noche oscura"; "Llama de amor viva"; y un conjunto de poemas menores entre los que destaca "El pastorcico".

POEMAS. 

CÁNTICO

¿Adónde te escondiste,
Amado, y me dejaste con gemido?
Como el ciervo huiste
habiéndome herido;
salí tras ti clamando y eras ido.

Pastores, los que fueres
allá por las majadas al otero,
si por ventura vieres
aquel que yo más quiero,
decidle que adolezco, peno y muero.

Buscando mis amores
iré por esos montes y riberas;
no cogeré las flores,
ni temeré a las fieras,
y pasaré los fuertes y fronteras.

¡Oh bosques y espesuras
plantadas por la mano del Amado!,
¡oh prado de verduras
de flores esmaltado!,
decid si por vosotros ha pasado.

Mil gracias derramando
pasó por estos sotos con presura;
y, yéndolos mirando,
con sola su figura
vestidos los dejó de su hermosura.

¡Ay!, ¿quién podrá sanarme?
Acaba de entregarte ya de veras;
no quieras enviarme
de hoy más mensajero
que no saben decirme lo que quiero.

Y todos cuantos vagan
de ti me van mil gracias refiriendo,
y todos más me llagan,
y déjanme muriendo
un no sé qué que quedan balbuciendo.

Mas, ¿cómo perseveras,
¡oh vida!, no viendo donde vives,
y haciendo por que mueras
las flechas que recibes
de lo que del Amado en ti concibes?

¿Por qué, pues has llagado
aqueste corazón, no le sanaste?
Y, pues me le has robado,
¿por qué así le dejaste,
y no tomas el robo que robaste?

Apaga mis enojos,
pues que ninguno basta a deshacedlos,
y véante mis ojos,
pues eres lumbre de ellos,
y sólo para ti quiero tenerlos.

Descubre tu presencia,
y máteme tu vista y hermosura;
mira que la dolencia
de amor, que no se cura
sino con la presencia y la figura.

¡Oh cristalina fuente,
si en esos tus semblantes plateados
formases de repente
los ojos deseados
que tengo en mis entrañas dibujados!

¡Apártalos, Amado,
que voy de vuelo!
Vuélvete, paloma,
que el ciervo vulnerado
por el otero asoma
al aire de tu vuelo, y fresco toma.

Mi Amado las montañas,
los valles solitarios nemorosos,
las ínsulas extrañas,
los ríos sonorosos,
el silbo de los aires amorosos,

la noche sosegada
en par de los levantes de la aurora,
la música callada,
la soledad sonora,
la cena que recrea y enamora.

Cogednos las raposas,
que está ya florecida nuestra viña,
en tanto que de rosas
hacemos una piña,
y no aparezca nadie en la campiña.

Detente, cierzo muerto;
ven, astro, que recuerdas los amores,
aspira por mi huerto,
y corran tus olores,
y pacerá el Amado entre las flores.

¡Oh ninfas de Judea!,
en tanto que en las flores y rosales
el ámbar perfumea,
poblad los arrabales,
y no queráis tocar nuestros umbrales.

Escóndete, Carillo,
y mira con tu faz a las montañas,
y no quieras decidlo;
mas mira las compañas
de la que va por ínsulas extrañas.

A las aves ligeras,
leones, ciervos, gamos saltadores,
montes, valles, riberas,
aguas, aires, ardores,
y miedos de las noches veladores:

Por las amenas liras
y canto de sirenas os conjuro
que cesen vuestras iras
y no toquéis al muro,
porque la esposa duerma más seguro.

Entrado se ha la esposa
en el ameno huerto deseado,
y a su sabor reposa,
el cuello reclinado
sobre los dulces brazos del Amado.

Debajo del manzano,
allí conmigo fuiste desposada;
allí te di la mano,
y fuiste reparada
donde tu madre fuera violada.

Nuestro lecho florido,
de cueva de leones enlazado,
en púrpura teñido,
de paz edificado,
de mil escudos de oro coronado.

A zaga de tu huella
las jóvenes recorren el camino,
al toque de centella,
al adobado vino,
emisiones de bálsamo divino.

En la interior bodega
de mi Amado bebí, y, cuando salía
por toda aquesta vega,
ya cosa no sabía,
y el ganado perdí que antes seguía.

Allí me dio su pecho,
allí me enseñó ciencia muy sabrosa,
y yo le di de hecho
a mí, sin dejar cosa;
allí le prometí de ser su esposa.

Mi alma se ha empleado,
y todo mi caudal, en su servicio;
ya no guardo ganado,
ni ya tengo otro oficio,
que ya sólo en amar es mi ejercicio.

Pues ya si en el ejido
de hoy más no fuere vista ni hallada,
diréis que me he perdido,
que, andando enamorada,
me hice perdediza y fui ganada.

De flores y esmeraldas,
en las frescas mañanas escogidas,
haremos las guirnaldas,
en tu amor florecidas
y en un cabello mío entretejidas.

En sólo aquel cabello
que en mi cuello volar consideraste,
mirástele en mi cuello
y en él preso quedaste,
y en uno de mis ojos te llagaste.

Cuando tú me mirabas,
su gracia en mí tus ojos imprimían;
por eso me adamabas,
y en eso merecían
los míos adorar lo que veían.

No quieras despreciarme,
que si color moreno en mí hallaste,
ya bien puedes mirarme,
después que me miraste,
que gracia y hermosura en mí dejaste.

La blanca palomica
al arca con el ramo se ha tornado,
y ya la tortolica
al socio deseado
en las verdes riberas ha hallado.

En soledad vivía,
y en soledad ha puesto ya su nido,
y en soledad la guía
a solas su querido,
también en soledad de amor herido.

Gocémonos, Amado,
y vámonos a ver en tu hermosura
al monte y al collado,
do mana el agua pura;
entremos más adentro en la espesura.

Y luego a las subidas
cavernas de la piedra nos iremos
que están bien escondidas,
y allí nos entraremos,
y el mosto de granadas gustaremos.

Allí me mostrarías
aquello que mi alma pretendía,
y luego me darías
allí tú, vida mía,
aquello que me diste el otro día.

El aspirar el aire,
el canto de la dulce filomena,
el soto y su donaire
en la noche serena,
con llama que consume y no da pena.

Que nadie lo miraba,
Aminadab tampoco aparecía
y el cerco sosegaba,
y la caballería
a vista de las aguas descendía.

 CANCIONES DEL ALMA... [ I ]

En una noche oscura
con ansias en amores inflamada
¡oh dichosa ventura!
salí sin ser notada
estando ya mi casa sosegada,

a oscuras y segura
por la secreta escala disfrazada,
¡oh dichosa ventura!
a oscuras y en celada
estando ya mi casa sosegada.

En la noche dichosa
en secreto que nadie me veía
ni yo miraba cosa
sin otra luz y guía
sino la que en el corazón ardía.

Aquesta me guiaba
más cierto que la luz del mediodía
adonde me esperaba
quien yo bien me sabía
en sitio donde nadie aparecía.

¡Oh noche, que guiaste!
¡Oh noche amable más que la alborada!
¡Oh noche que juntaste
amado con amada,
amada en el amado transformada!

En mi pecho florido,
que entero para él solo se guardaba
allí quedó dormido
y yo le regalaba
y el ventalle de cedros aire daba.

El aire de la almena
cuando yo sus cabellos esparcía
con su mano serena
y en mi cuello hería
y todos mis sentidos suspendía.

Quedéme y olvidéme
el rostro recliné sobre el amado;
cesó todo, y dejéme
dejando mi cuidado
entre las azucenas olvidado.

 CANCIONES DEL ALMA... [ II ]

¡Oh llama de amor viva,
que tiernamente hieres
de mi alma en el más profundo centro!
pues ya no eres esquiva,
acaba ya si quieres;
rompe la tela de este dulce encuentro.

¡Oh cauterio suave!
¡Oh regalada llaga!
¡Oh mano blanda! ¡Oh toque delicado,
que a vida eterna sabe
y toda deuda paga!,
matando muerte en vida la has trocado.

¡Oh lámparas de fuego
en cuyos resplandores
las profundas cavernas del sentido
que estaba oscuro y ciego
con extraños primores
calor y luz dan junto a su querido!

¡Cuán manso y amoroso
recuerdas en mi seno
donde secretamente solo moras
y en tu aspirar sabroso
de bien y gloria lleno
cuán delicadamente me enamoras!

 COPLAS...

Entreme donde no supe
y quedéme no sabiendo
toda ciencia trascendiendo.

Yo no supe dónde entraba
pero cuando allí me vi
sin saber dónde me estaba
grandes cosas entendí
no diré lo que sentí
que me quedé no sabiendo
toda ciencia trascendiendo.

De paz y de piedad
era la ciencia perfecta,
en profunda soledad
entendida vía recta
era cosa tan secreta
que me quedé balbuciendo
toda ciencia trascendiendo.

Estaba tan embebido
tan absorto y ajenado
que se quedó mi sentido
de todo sentir privado
y el espíritu dotado
de un entender no entendiendo
toda ciencia trascendiendo.

El que allí llega de vero
de sí mismo desfallece
cuanto sabía primero
mucho bajo le parece
y su ciencia tanto crece
que se queda no sabiendo,
toda ciencia trascendiendo.

Cuanto más alto se sube
tanto menos se entendía
que es la tenebrosa nube
que a la noche esclarecía
por eso quien la sabía
queda siempre no sabiendo,
toda ciencia trascendiendo.

Este saber no sabiendo
es de tan alto poder
que los sabios arguyendo
jamás le pueden vencer
que no llega su saber
a no entender entendiendo
toda ciencia trascendiendo.

Y es de tan alta excelencia
aqueste sumo saber
que no hay facultad ni ciencia
que le puedan emprender
quien se supiere vencer
con un no saber sabiendo,
toda ciencia trascendiendo.

Y si lo queréis oír
consiste esta suma ciencia
en un subido sentir
de la divinal esencia
es obra de su clemencia
hacer quedar no entendiendo
toda ciencia trascendiendo.

 COPLAS DEL ALMA...

Vivo sin vivir en mí
y de tal manera espero
que muero porque no muero.

En mí yo no vivo ya
y sin Dios vivir no puedo
pues sin él y sin mí quedo
este vivir ¿qué será?
Mil muertes se me hará
pues mi misma vida espero
muriendo porque no muero.

Esta vida que yo vivo
es privación de vivir
y así es continuo morir
hasta que viva contigo.
Oye mi Dios lo que digo
que esta vida no la quiero
que muero porque no muero.

Estando ausente de ti
¿qué vida puedo tener
sino muerte padecer
la mayor que nunca vi?
Lástima tengo de mí
pues de suerte persevero
que muero porque no muero.

El pez que del agua sale
aun de alivio no carece
que en la muerte que padece
al fin la muerte le vale.
¿Qué muerte habrá que se iguale
a mi vivir lastimero
pues si más vivo más muero?

Cuando me pienso aliviar
de verte en el Sacramento
háceme más sentimiento
el no te poder gozar
todo es para más penar
y mi mal es tan entero
y muero porque no muero.

Y si me gozo Señor
con esperanza de verte
en ver que puedo perderte
se me dobla mi dolor
viviendo en tanto pavor
y esperando como espero
muérome porque no muero.

Sácame de aquesta muerte
mi Dios y dame la vida
no me tengas impedida
en este lazo tan fuerte
mira que peno por verte,
y mi mal es tan entero
que muero porque no muero.

Lloraré mi muerte ya
y lamentaré mi vida
en tanto que detenida
por mis pecados está.
¡Oh mi Dios! ¿Cuándo será
cuando yo diga de vero
que muero porque no muero?

 OTRAS COPLAS

Tras de un amoroso lance
y no de esperanza falto
volé tan alto tan alto
que le di a la caza alcance.

Para que yo alcance diese
a aqueste lance divino
tanto volar me convino
que de vista me perdiese
y con todo en este trance
en el vuelo quedé falto
mas el amor fue tan alto
que le di a la caza alcance.

Cuanto más alto llegaba
de este lance tan subido
tanto más bajo y rendido
y abatido me hallaba
dije: "No habrá quien alcance".
Abatíme tanto tanto
que fui tan alto tan alto
que le di a la caza alcance.

Por una extraña manera
mil vuelos pasé de un vuelo
porque esperanza del cielo
tanto alcanza cuanto espera
esperé solo este lance
y en esperar no fui falto
pues fui tan alto tan alto,
que le di a la caza alcance.

 GLOSA

Sin arrimo y con arrimo,
sin luz y a oscuras viviendo
todo me voy consumiendo.

Mi alma está desasida
de toda cosa criada
y sobre sí levantada
y en una sabrosa vida
sólo en su Dios arrimada.

Por eso ya se dirá
la cosa que más estimo
que mi alma se ve ya
sin arrimo y con arrimo.

Y aunque tinieblas padezco
en esta vida mortal
no es tan crecido mi mal
porque si de luz carezco
tengo vida celestial
porque el amor da tal vida
cuando más ciego va siendo
que tiene al ama rendida
sin luz y a oscuras viviendo.

Hace tal obra el amor
después que le conocí
que si hay bien o mal en mí
todo lo hace de un sabor
y al alma transforma en sí
y así en su llama sabrosa
la cual en mí estoy sintiendo
apriesa sin quedar cosa,
todo me voy consumiendo.

 EL PASTORCICO

Un pastorcico solo está penando
Ajeno de placer y de contento
Y en su pastora puesto el pensamiento
Y el pecho del amor muy lastimado.

No llora por haberle amor llagado
Que no le pena verse así afligido
Aunque en el corazón está herido
Mas llora por pensar que está olvidado.

Que sólo de pensar que está olvidado
De su bella pastora con gran pena

Se deja maltratar en tierra ajena
El pecho del amor muy lastimado.

Y dice el pastorcico: "¡Ay desdichado
De aquel que de mi amor ha hecho ausencia
Y no quiere gozar la mi presencia
Y el pecho por su amor muy lastimado!"

Y al cabo de un gran rato se ha encumbrado
Sobre un árbol do abrió sus brazos bellos
Y muerto se ha quedado asido de ellos
Del pecho del amor muy lastimado.

Juan Crisóstomo, San. (págs.: 103-117-122-123-129-132-133-144-173-180).
13 de Septiembre

Patrono de los predicadores
Año 407
A este santo arzobispo de Constantinopla, la gente le puso el apodo de "Crisóstomo" que significa: "boca de oro", porque sus predicaciones eran enormemente apreciadas por sus oyentes. Es el más famoso orador que ha tenido la Iglesia. Su oratoria no ha sido superada después por ninguno de los demás predicadores. 

Nació en Antioquía (Siria) en el año 347. Era hijo único de un gran militar y de una mujer virtuosísima, Antusa, que ha sido declarada santa también.

A los 20 años Antusa quedó viuda y aunque era hermosa renunció a un segundo matrimonio para dedicarse por completo a la educación de su hijo Juan.

Desde sus primeros años el jovencito demostró tener admirables cualidades de orador, y en la escuela causaba admiración con sus declamaciones y con las intervenciones en las academias literarias. La mamá lo puso a estudiar bajo la dirección de Libanio, el mejor orador de Antioquía, y pronto hizo tales progresos, que preguntado un día Libanio acerca de quién desearía que fuera su sucesor en el arte de enseñar oratoria, respondió: "Me gustaría que fuera Juan, pero veo que a él le llama más la atención la vida religiosa, que la oratoria en las plazas".

Juan deseaba mucho irse de monje al desierto, pero su madre le rogaba que no la fuera a dejar sola. Entonces para complacerla se quedó en su hogar pero convirtiendo su casa en un monasterio, o sea viviendo allí como si fuera un monje, dedicado al estudio y la oración y a hacer penitencia.

Cuando su madre murió se fue de monje al desierto y allá estuvo seis años rezando, haciendo penitencias y dedicándose a estudiar la S. Biblia. Pero los ayunos tan prolongados, la falta total de toda comodidad, los mosquitos, y la impresionante humedad de esos terrenos le dañaron la salud, y el superior de los monjes le aconsejó que si quería seguir viviendo y ser útil a la sociedad tenía que volver a la ciudad, porque la vida de monje en el desierto no era para una salud como la suya.

El llegar otra vez a Antioquía fue ordenado de sacerdote y el anciano Obispo Flaviano le pidió que lo reemplazara en la predicación. Y empezó pronto a deslumbrar con sus maravillosos sermones. La ciudad de Antioquía tenía unos cien mil cristianos, los cuales no eran demasiado fervorosos. Juan empezó a predicar cada domingo. Después cada tres días. Más tarde cada día y luego varias veces al día. Los templos donde predicaba se llenaban de bote en bote. Frecuentemente sus sermones duraban dos horas, pero a los oyentes les parecían unos pocos minutos, por la magia de su oratoria insuperable. La entonación de su voz era impresionante. Sus temas, siempre tomados de la S. Biblia, el libro que él leía día por día, y meditaba por muchas horas. Sus sermones están coleccionados en 13 volúmenes. Son impresionantemente bellos.

Era un verdadero pescador de almas. Empezaba tratando temas elevados y de pronto descendía rápidamente como un águila hacia las realidades de la vida diaria. Se enfrentaba enardecido contra los vicios y los abusos. Fustigaba y atacaba implacablemente al pecado. Tronaba terrible su fuerte voz contra los que malgastaban su dinero en lujos e inutilidades, mientras los pobres tiritaban de frío y agonizaban de hambre.

El pueblo le escuchaba emocionado y de pronto estallaba en calurosos aplausos, o en estrepitoso llanto el cual se volvía colectivo e incontenible. Los frutos de conversión eran visibles.

El emperador Teodosio decretó nuevos impuestos. El pueblo de Antioquía se disgustó y por ello armó una revuelta y en el colmo de la trifulca derribaron las estatuas del emperador y de su esposa y las arrastraron por las calles. La reacción del gobernante fue terrible. Envió su ejército a dominar la ciudad y con la orden de tomar una venganza espantosa. Entre la gente cundió la alarma y a todos los invadió el terror. El Obispo se fue a Constantinopla, la capital, a implorar el perdón del airado emperador y las multitudes llenaron los templos implorando la ayuda de Dios.

Y fue entonces cuando Juan Crisóstomo aprovechó la ocasión para pronunciar ante aquel populacho sus famosísimos "Discursos de las estatuas" que conmovieron enormemente a sus miles de oyentes logrando conversiones. Esos 21 discursos fueron quizás los mejores de toda su vida y lo hicieron famoso en los países de los alrededores. Su fama llegó hasta la capital del imperio. Y el fervor y la conversión a que hizo llegar a sus fieles cristianos, obtuvieron que las oraciones fueran escuchadas por Dios y que el emperador desistiera del castigo a la ciudad.

En el año 398, habiendo muerto el arzobispo de Constantinopla, le pareció al emperador que el mejor candidato para ese puesto era Juan Crisóstomo, pero el santo se sentía totalmente indigno y respondía que había muchos que eran más dignos que él para tan alto cargo. Sin embargo el emperador Arcadio envió a uno de sus ministros con la orden terminante de llevar a Juan a Constantinopla aunque fuera a la fuerza. Así que el enviado oficial invitó al santo a que lo acompañara a las afueras de la ciudad de Antioquía a visitar las tumbas de los mártires, y entonces dio la orden a los oficiales del ejército de que lo llevaran a Constantinopla con la mayor rapidez posible, y en el mayor secreto porque si en Antioquía sabían que les iban a quitar a su predicador se iba a formar un tumulto inmenso. Y así fue que tuvo que aceptar ser arzobispo.

Apenas posesionado de su altísimo cargo lo primero que hizo fue mandar quitar de su palacio todos los lujos. Con las cortinas tan elegantes fabricaron vestidos para cubrir a los pobres que se morían de frío. Cambió los muebles de lujo por muebles ordinarios, y con la venta de los otros ayudó a muchos pobres que pasaban terribles necesidades. El mismo vestía muy sencillamente y comía tan pobremente como un monje del desierto. Y lo mismo fue exigiendo a sus sacerdotes y monjes: ser pobres en el vestir, en el comer, y en el mobiliario, y así dar buen ejemplo y con lo que se ahorraba en todo esto ayudar a los necesitados.

Pronto, en sus elocuentes sermones empezó a atacar fuertemente el lujo de las gentes en el vestir y en sus mobiliarios y fue obteniendo que con lo que muchos gastaban antes en vestidos costosísimos y en muebles ostentosos, lo empezaran a emplear en ayudar a la gente pobre. El mismo daba ejemplo en esto, y la gente se conmovía ante sus palabras y su modo tan pobre y mortificado de vivir.

En aquellos tiempos había una ley de la Iglesia que ordenaba que cuando una persona se sentía injustamente perseguida podía refugiarse en el templo principal de la ciudad y que allí no podían ir las autoridades a apresarle. Y sucedió que una pobre viuda se sintió injustamente perseguida por la emperatriz Eudoxia y por su primer ministro y se refugió en el templo del Arzobispo. Las autoridades quisieron ir allí a apresarla pero San Juan Crisóstomo se opuso y no lo permitió. Esto disgustó mucho a la emperatriz. Y unos meses más tarde Eudoxia peleó con su primer ministro y se propuso echarlo a la cárcel. Él corrió a refugiarse en el templo del arzobispo y aunque la policía de la emperatriz quiso llevarlo preso, San Juan Crisóstomo no lo permitió. El ministro que antes había querido llevarse prisionera a una pobre mujer y no pudo, porque el arzobispo la defendía, ahora se vio él mismo defendido por el propio santo. Eudoxia ardía de rabia por todo esto y juraba vengarse pero el gran predicador gritaba en sus sermones: "¿Cómo puede pretender una persona que Dios le perdone sus maldades si ella no quiere perdonar a los que le han ofendido?"

Eudoxia se unió con un terrible enemigo que tenía Crisóstomo, y era Teófilo de Alejandría. Este reunió un grupo de los que odiaban al santo y entre todos lo acusaron de un montón de cosas. Por ej. Que había gastado los bienes de la Iglesia en repartir ayudas a los pobres. Que prefería comer solo en vez de ir a los banquetes. Que a los sacerdotes que no se portaban debidamente los amenazaba con el grave peligro que tenían de condenarse, y que había dicho que la emperatriz, por las maldades que cometía, se parecía a la pérfida reina Jetzabel que quiso matar al profeta Elías, etc., etc.

Al oír estas acusaciones, el emperador, atizado por su esposa Eudoxia, decretó que Juan quedaba condenado al destierro. Al saber tal noticia, un inmenso gentío se reunió en la catedral, y Juan Crisóstomo renunció uno de sus más hermosos sermones. Decía: "¿Qué me destierran? ¿A qué sitio me podrán enviar que no esté mi Dios allí cuidando de mí? ¿Qué me quitan mis bienes? ¿Qué me pueden quitar si ya los he repartido todos? ¿Qué me matarán? Así me vuelvo más semejante a mi Maestro Jesús, y como El, daré mi vida por mis ovejas..."

Oculta
mente fue enviado al destierro, pero sobrevino un terremoto en Constantinopla y llenos de terror los gobernantes le rogaron que volviera otra vez a la ciudad, y un inmenso gentío salió a recibirlo en medio de grandes aclamaciones.

Eudoxia, Teófilo y los demás enemigos no se dieron por vencidos. Inventaron nuevas acusaciones contra Juan, y aunque el Papa de Roma y muchos obispos más lo defendían, le enviaron desterrado al Mar Negro. El anciano arzobispo fue tratado brutalmente por algunos de los militares que lo llevaban prisionero, los cuales le hacían caminar kilómetros y kilómetros cada día, con un sol ardiente, lo cual lo debilitó muchísimo. El trece de septiembre, después de caminar diez kilómetros bajo un sol abrasador, se sintió muy agotado. Se durmió y vio en sueños que San Basilisco, un famoso obispo muerto hacía algunos años, se le aparecía y le decía: "Animo, Juan, mañana estaremos juntos". Se hizo aplicarlos últimos sacramentos; se revistió de los ornamentos de arzobispo y al día siguiente diciendo estas palabras: "Sea dada gloria a Dios por todo", quedó muerto. Era el 14 de septiembre del año 404.

Eudoxia murió unos días antes que él, en medio de terribles dolores.

Al año siguiente el cadáver del santo fue llevado solemnemente a Constantinopla y todo el pueblo, precedido por las más altas autoridades, salió a recibirlo cantando y rezando.

El Papa San Pío X nombró a San Juan Crisóstomo como Patrono de todos los predicadores católicos del mundo.

Que Dios nos siga enviando muchos predicadores como él.

¿Si Dios está con nosotros, quién podrá contra nosotros? (San Pablo Rom.8).

(Santoral EWTN).

Juan Damasceno, San. (págs.: 48-81-94-135).
4 de Diciembre , festividad.

 San Juan Damasceno
Obispo y Doctor de la Iglesia
Año 749
Se le llama "Damasceno", porque era de la ciudad de Damasco (en Siria). 

Su fama se debe principalmente a que él fue el primero que escribió defendiendo la veneración de las imágenes.

Era hijo de un alto empleado del Califa de Damasco, y ejerció también el importante cargo de ministro de Hacienda en esa capital. Pero de pronto dejó todos sus bienes, los repartió entre los pobres y se fue de monje al monasterio de San Sabas, cerca de Jerusalén, y allí se dedicó por completo a leer y escribir.

Juan se dio cuenta de que Dios le había concedido una facilidad especial para escribir para el pueblo, y especialmente para resumir los escritos de otros autores y presentarlos de manera que la gente sencilla los pudiera entender.

Al principio sus compañeros del monasterio se escandalizaban de que Juan se dedicara a escurrir versos y libros, porque ese oficio no se había acostumbrado en aquella comunidad. Pero de pronto cambiaron de opinión y le dieron plena libertad de escribir (dice la tradición que este cambio se debió a que el superior del monasterio oyó en sueños que Nuestro Señor le mandaba dar plena libertad a Damasceno para que escribiera).

En aquel tiempo un emperador de Constantinopla, León el Isaúrico, dispuso prohibir el culto a las imágenes, metiéndose él en los asuntos de la Iglesia, cosa que no le pertenecía, y demostrando una gran ignorancia en religión, como se lo probó en carta famosa el Papa Gregorio II. Y fue entonces cuando le salió al combate con sus escritos San Juan Damasceno. Como nuestro santo vivía en territorios que no pertenecían al emperador (Siria era de los Califas mahometanos), podía escribir libremente sin peligro de ser encarcelado. Y así fue que empezó a propagar pequeños escritos a favor de las imágenes, y estos corrían de mano en mano por todo el imperio.

El iconoclasta León el Isaúrico, decía que los católicos adoran las imágenes (se llama iconoclasta al que destruye imágenes). San Juan Damasceno le respondió que nosotros no adoramos imágenes, sino que las veneramos, lo cual es totalmente distinto. Adorar es creer que una imagen en un Dios que puede hacernos milagros. Eso sí es pecado de idolatría. Pero venerar es rendirle culto a una imagen porque ella nos recuerda un personaje que amamos mucho, por ej. Jesucristo, la Sma. Virgen o un santo. Los católicos no adoramos imágenes (no creemos que ellas son dioses o que nos van a hacer milagros. Son sólo yeso o papel o madera, etc.) pero sí las veneramos, porque al verlas recordamos cuanto nos han amado Jesucristo o la Virgen o los santos. Lo que la S. Biblia prohibe es hacer imágenes para adorarlas, pero no prohibe venerarlas (porque entonces en ningún país podían hacerse imágenes de sus héroes y nadie podría conservar el retrato de sus padres).

San Juan Damasceno decía en sus escritos: "lo que es un libro para los que saben leer, es una imagen para los que no leen. Lo que se enseña con palabras al oído, lo enseña una imagen a los ojos. Las imágenes son el catecismo de los que no leen".

Dicen autores muy antiguos que el emperador León, por rabia contra San Juan Damasceno por lo bien que escribía en favor de las imágenes, mandó a traición que le cortaran la mano derecha, con la cual escribía. Pero el santo que era devotísimo de la Sma. Virgen, se encomendó a Ella con gran fe y la Madre de Dios le curó la mano cortada y con esa mano escribió luego sermones muy hermosos acerca de Nuestra Señora.

(Santoral EWNT)

San Juan Damasceno
.
San Juan Damasceno (674/675-749). Último de los padres griegos. Monje siciliano autor de la obra (La fuente del conocimiento) muy influyente durante la edad media, en la cuál se utilizan conceptos de Porfirio y Ammonio. En la composición de esta obra Damasceno utilizó a Leoncio de Bizancio. Gran parte de las definiciones utilizadas en las disputas escolásticas de los siglos XII y XIII figuran en ella. Pedro Lombardo utilizó la parte final como modelo de comentario de las Sentencias, y son múltiples las menciones por diversos autores como Santo Tomás de Aquino. Defendió la ortodoxia y persiguió las herejias de su tiempo (entre ellas el monotelismo). De Enciclopedia Filosófica, la enciclopedia libre.
San Juan Damasceno 

TEXTOS SOBRE LA VIRGEN DE ESTE SANTO
Nacido en Damasco hacia el 675, sacerdote antes del 726 en Jerusalén, predicador de la iglesia del Santo Sepulcro, murió en el 749. Se sabe que es el gran defensor de las imágenes, pero son las circunstancias históricas las que han hecho célebre esta parte de su actividad; pero lo más importante en él son la universalidad y la doctrina de sus obras, que dan un alcance singular a sus escritos o discursos sobre la Virgen María, animados de un bello lirismo.

RETRATO DE MARÍA

Hoy el trono de Jessé ha producido un vástago, sobre el que se extenderá por el mundo una floi divina. Hoy, el que había en otro tiempo hecho subir las aguas al firmamento creado sobre la tierra, de una sustancia terrestre, ha hecho un cielo nuevo; y este cielo es mucho más bello y más divino que el otro, pues de él nacerá el Sol de Justicia, Aquel que ha creado el otro sol...

¡Qué de milagros se reúnen en esta niña y qué de alianzas se hacen en Ella! Hija de la esterilidad, Ella será la virginidad que da a luz. En Ella se consumará la unión de la divinidad con la humanidad, de la impasibilidad con el sufrimiento, de la vida con la muerte, para que todo lo que estaba mal sea vencido por lo bueno. ¡Oh hija de Adán y Madre de Dios! ¡Y todo esto ha sido hecho por mí, Señor! Tan grande era vuestro amor por mí que habéis querido, no asegurar mi salvación gracias a los ángeles o cualquier otra criatura, sino restaurar por Vos mismo lo que Vos mismo habiais creado en el principio. Es por lo que yo me estremezco de alegría y estoy lleno de orgullo y, en mi alegría, me vuelvo hacia la fuente de estas maravillas, y, llevado por las olas de mi alegría, tomaré la cítara del Espíritu para cantar los himnos divinos de este nacimiento...


Hoy, el Creador de todas las cosas, el Verbo de Dios, compone un libro nuevo brotado del corazón de su Padre, y que escribe por el Espíritu Santo, que es la lengua de Dios...

Oh Hija del rey David y Madre de Dios, Rey Universal. Oh divino y viviente objeto, cuya belleza ha encantado al Dios creador, Vos cuya alma está completamente sometida a la acción divina y atenta al único Dios; todos vuestros deseos tendieron hacia Aquel que es el único que merece que se le busque y que es digno de amor;Vos no tenéis cólera más que para el pecado y para su autor. Vos tendréis una vida superior a la naturaleza, pero no la tendréis para Vos; Vos no habéis sido creada para Vos. Vos os habéis consagrado por entero a Dios que os ha introducido en el mundo, a fin de servir a la salvación del género humano, con el fin de cumplir el designio de Dios, la Encarnación de su Hijo y la deificación del género humano. Vuestro corazón se alimentará de las palabras de Dios: ellas os fecundarán, como el olivo fértil en la casa de Dios, como el árbol plantado al borde de las aguas vivas del Espíritu, como el árbol de la vida, que ha dado su fruto en el tiempo fijado: el Dios en carnado, la vida de todas las cosas. Vuestros pensamientos no tendrán otro objeto que lo que aprovecha al alma, y toda idea no solamente perniciosa, sino inútil, Vos la echaréis incluso antes de sentir su sabor.

Vuestros ojos estarán siempre vueltos hacia el Señor, hacia la luz eterna inaccesible; vuestros oídos atentos a las palabras divinas y a los sones del arpa del Espíritu por quien el Verbo ha venido a asumir vuestra carne... Vuestros labios alabarán al Señor siempre unido a los labios de Dios. Vuestra boca saboreará las palabras y gozará de su divina suavidad. Vuestro purísimo corazón limpio de toda mancha verá siempre al Dios de toda pureza, y se quemará en deseos por El. Vuestro seno será la morada del que ningún lugar puede contener. Vuestra leche alimentará a Dios, en el pequeño Jesús Vos sois la puerta de Dios, deslumbrante de una perpetua virginidad. Vuestras manos llevarán a Dios, y vuestras rodillas serán para El, un trono más sublime que el de los querubines... Vuestros pies, conducidos por la luz de la ley divina, siguiéndole en un camino sin rodeos, os arrastrarán hasta la posesión del bienamado. Vos sois el templo del Espíritu Santo, la ciudad del Dios vivo que alegrarán los ríos abundantes, los ríos santos de la gracia divina. Vos sois totalmente bella, totalmente próxima a Dios; dominadora de los querubines, más alta que los serafines y la más próxima a Dios.

Salve, María, dulce niña de Ana; el amor de nuevo me conduce hasta Vos. ¿Cómo describir vuestro andar lleno de serenidad? ¿Vuestro vestir? ¿El encanto de vuestro rostro? ¿Esta sabiduría que da la edad, unida a la juventud del cuerpo? Vuestro vestido estuvo lleno de modestia, sin lujo y sin ostentación. Vuestro andar tranquilo, y sin precipitación. Vuestra conducta, moderada, y alegre, y discreta, como se ve al contemplar ese temor que Vos experimentásteis ante la visita insólita del ángel; Vos fuisteis sumisa y dócil a vuestros padres; vuestra alma era humilde en medio de las más sublimes contemplaciones. Vuestra palabra agradable mostraba la dulzura del alma. ¿Qué morada hubiese sido más digna de Dios? Es justo que todas las naciones os proclamen bienaventurada, insigne honor del género humano. Vos sois la gloria del sacerdote, la esperanza de los cristianos, la planta fecunda de la virginidad. Por Vos se ha esparcido por todas partes el honor de la virginidad. Que los que os reconocen por Madre de Dios sean benditos...

Oh Vos, que sois la hija y la dueña de Joaquín y de Ana, acoged la oración de vuestro pobre siervo, que no es más que un pecador y que, sin embargo, os ama ardientemente y os honra, y que quiere encontrar en Vos la única esperanza de su dicha, la guía de su vida, la reconciliación con vuestro Hijo y la garantía cierta de su salvación. Libradme del peso de mis pecados, disipad las tinieblas que rodean mi espíritu, desembarazadme de mi espeso barro, reprimid las tentaciones, gobernad dichosamente mi vida, a fin de que sea conducido por Vos a la felicidad celeste, y conceded la paz al mundo. A todos los fieles de esta ciudad, dadles la alegría perfecta y la salvación eterna, por las oraciones de vuestros padres y de toda la Iglesia. 

San Juan Damasceno, que era de una ortodoxia muy firme y se mostraba severo con los relatos apócrifos, ha contado sin embargo la historia de los apóstoles llevados milagrosamente desde las regiones que evangelizaban hasta Jerusalén, para asistir a la muerte de María. En esto San Juan Damasceno seguía una tradición, adornada de detalles variados, pero cuyo origen se remonta al siglo II. El ha dado las diversas razones de conveniencia que explican el privilegio, que benefició a María, de una resurrección anticipada y de una exaltación de su mismo cuerpo a lo mds alto de los cielos:

¿No es evidente que la escala de Jacob os designa y prefigura? Jacob vio el cielo unido a la tierra por la escala, y los ángeles descendían y subían, y Aquel que es verdaderamente el fuerte y el invencible luchó simbólicamente con Jacob; así vos sois hecha mediadora, sois la escala por la cual Dios desciende hacia nosotros: para volver a levantar a nuestra naturaleza sin fuerza, unirse íntimamente con ella, y hacer del hombre un alma que vea a Dios. Vos habéis unido lo que había sido separado. Y los ángeles han descendido hacia la tierra, para servir a su Señor y Dios, y los hombres que viven a la manera de los ángeles son llevados al cielo...

Aunque vuestra alma santísima y bienaventurada, según lo que está reservado a nuestra naturaleza, se separe de vuestro cuerpo santo e inmaculado, vuestro cuerpo no reside en la muerte, y no sufre corrupción. Aquella en la que el alumbramiento ha guardado intacta su virginidad, cuando abandona la vida, su cuerpo es conservado, y lejos de desaparecer se convierte en un tabernáculo más puro y más divino sobre el que la muerte no ejerce ya poder, y que subsis. te por los siglos de los siglos. Del mismo modo que el sol, dotado de una luz deslumbrante y eterna, incluso cuando un cuerpo le esconde un momento, y parece desaparecer de alguna forma y perderse en las tinieblas, cambiando en oscuridad su brillo, no disminuye su claridad, teniendo un manantial del que brota luz, siendo la misma fuente inagotable de luz, según el plan del Creador; así Vos sois la fuente de la verda. dera luz, el tesoro invencible de la vida misma,el arroyo abundante de bendición. Vos que nos habéis conseguido tantos beneficios; incluso si durante un poco la muerte os ha escondido a nuestra mirada en cuanto a vuestro cuerpo, Vos no dejáis de -derramar sobre nosotros las aguas de la luz infinita, de la vida inmortal, y de la verdadera felicidad, la curación y la bendición eternas.

Hoy, la Virgen inmaculada, que no ha conocido ninguna de las culpas terrenas, sino que se ha alimentado de los pensamientos del cielo, no ha vuelto a la tierra; como Ella era un cielo viviente, está en los tabernáculos celestiales. En efecto, ¿quién faltaría a la verdad llamándola cielo?; al menos se puede decir, comprendiendo bien lo que se quiere decir, que es superior a los cielos por sus incomparables privilegios. Hoy, la Virgen, el tesoro de la vida, el abismo de la gracia, nos es escondida por una muerte vivificante; Ella, que ha engendrado al que ha destruido la muerte, la ve acercarse sin temor; si está permitido llamar muerte a esta partida luminosa de vida y santidad. Pues la que ha dado la verdadera vida al mundo, ¿cómo puede ser sometida a la muerte? Pero Ella ha obedecido a la ley impuesta por el Señor, y como hija de Adán, sufre la sentencia pronunciada contra el padre. Su Hijo, que es la misma ley, no la ha rehusado, y por tanto es justo que suceda lo mismo a la Madre del Dios vivo.

Si el cuerpo santo e incorruptible que Dios, en Ella, había unido a su persona, ha resucitado del sepulcro al tercer día es justo que también su Madre fuese tomada deí sepulcro y se reuniera con su Hijo. Es justo que así como El había descendido hacia Ella, Ella fuera elevada a un tabernáculo más alto y más precioso, el mismo cielo. Era necesario que la que había dado asilo en su seno al Verbo de Dios, fuera colocada en los divinos tabernáculos de su Hijo; y así como el Señor había dicho que El quería estar en compañía de los que pertenecían a su Padre, convenía que la Madre morase en el palacio de su Hijo, en la morada del Señor, en los atrios de la casa de nuestro Dios. Pues si allí está la morada de todos los que están en la alegría, ¿en dónde habría de estar la causa de su alegría? Era necesario que el cuerpo de la que había guardado una virginidad sin mancha en el alumbramiento, fuera también conservado poco después de la muerte. Era necesario que la esposa elegida por Dios viviese en la morada del cielo. Era necesario que la que contempló a su Hijo en la Cruz, y tuvo su corazón traspasado por el puñal del dolor que no le había herido en su parto, le contemplase, a El mismo, sentado a la derecha del Padre. Era necesario, en fin, que la Madre de Dios poseyese todo lo que poseía el Hijo y fuese honrada por todas las criaturas. 

(Encuentra.com).
Judas Iscariote. (págs.: 109-168).
El discípulo que traicionó a su Divino Maestro. El nombre Judas (Ioudas) es la forma griega de Judá (en hebreo “alabado”), un nombre propio que se encuentra frecuentemente tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. Incluso entre los Doce había dos que llevaban el nombre, y por esta razón está habitualmente asociado con el sobrenombre Iscariote [en hebreo, “de Kerioth” o Carioth, que es una ciudad de Judea (cf. Josué 15, 25)]. No puede caber duda de que esta es la interpretación correcta del nombre, aunque el verdadero origen está oscurecido por la ortografía griega, y, como podía esperarse, se han sugerido otros orígenes (vg.:de Isacar).

Se nos cuenta muy poco en el Texto Sagrado respecto a la historia de Judas Iscariote más allá de los hechos desnudos de su llamada al Apostolado, su traición, y su muerte. Su lugar de nacimiento, como hemos visto, se indica en su nombre Iscariote, y puede señalarse que su origen le separa de los demás Apóstoles, que eran todos galileos. Pues Kerioth es una ciudad de Judea. Se ha sugerido que este hecho puede haber tenido alguna influencia en su carrera, al provocar falta de simpatía con sus hermanos en el Apostolado. No se nos dice nada respecto a las circunstancias de su llamada o su participación en el ministerio y milagros de los Apóstoles. Y es significativo que nunca se le menciona sin alguna referencia a su gran traición. Así en la lista de los Apóstoles dada en los Evangelios Sinópticos, leemos: “ y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó” (Mateo 10, 4. Cf. Marcos 3,19; Lucas 6, 16). Así de nuevo en el Evangelio de San Juan el nombre se presenta de nuevo en conexión con el anuncio de la traición: “Jesús les respondió: ¿No os he elegido yo a vosotros los doce? Y uno de vosotros es un diablo” (Juan 6, 70-71).

En este pasaje San Juan añade un particular adicional al mencionar el nombre del padre del Apóstol traidor, que no se recoge por los otros evangelistas. Y es él de nuevo quien nos dice que Judas llevaba la bolsa. Pues, tras describir la unción de los pies de Cristo por María en la fiesta en Betania, el Evangelista continua:

Dice Judas Iscariote, uno de sus discípulos, el que le había de entregar: ‘¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?’ No decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella (Juan 12, 4-6).

Este hecho de que Judas llevaba la bolsa es de nuevo referido por el mismo Evangelista en su relato de la Última Cena (13, 29). Los Evangelios Sinópticos no reseñan este cargo de Judas, ni dicen que fuera él quien protestó del supuesto derroche de ungüento. Pero es significativo que tanto en Mateo como en Marcos el relato de la unción está seguido inmediatamente por el relato de la traición: “Entonces uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue donde los sumos sacerdotes, y les dijo: ¿Qué me queréis dar, y yo os lo entregaré?” (Mateo, 26 14-15); “Entonces, Judas Iscariote, uno de los Doce, se fue donde los sumos sacerdotes para entregárselo. Al oírlo ellos, se alegraron y prometieron darle dinero” (Marcos, 14, 10-11). Se observará que en ambos relatos Judas toma la iniciativa: no es tentado o seducido por los sacerdotes, sino que se acerca a ellos por su propia decisión. San Lucas cuenta la misma historia, pero añade otro matiz al atribuir el hecho a la instigación de Satanás: “Entonces Satanás entró en Judas, llamado Iscariote, que era del número de los Doce; y fue a tratar con los sumos sacerdotes y los jefes de la guardia del modo de entregárselo. Ellos se alegraron y quedaron con él en darle dinero. Él aceptó y andaba buscando una oportunidad para entregarlo sin que la gente lo advirtiera” (Lucas, 22, 3-6).    

Del mismo modo San Juan hace hincapié en la instigación del espíritu maligno: “cuando ya el diablo había inspirado a Judas Iscariote, el hijo de Simón, el propósito de entregarle” (13, 2). El mismo Evangelista, como hemos visto, nos da una temprana insinuación del previo conocimiento de Cristo de la traición (Juan 6, 70-71), y en el mismo capítulo dice expresamente: “Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que le iba a entregar” (6, 64). Pero coincide con los Sinópticos al registrar una predicción más explícita de la traición en la Última Cena: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará” (Juan 13, 21), Y cuando el propio San Juan, a petición de Pedro, preguntó quién era éste, “ le responde Jesús: Es aquel a quien dé el bocado que voy a mojar. Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: Lo que vas a hacer, hazlo pronto. Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: Compra lo que nos hace falta para la fiesta, o que le mandaba dar algo a los pobres” (13, 26-29). Estos últimos detalles sobre las palabras de Jesús y la natural conjetura de los discípulos, sólo se dan por San Juan. Pero la predicción y la pregunta de los discípulos se recogen por todos los Sinópticos (Mateo,26; Marcos, 14; Lucas, 22). San Mateo añade que el propio Judas preguntó, “¿Soy yo, maestro?” y fue respondido “Tú lo has dicho” (26, 25). Los cuatro evangelistas concuerdan respecto a los hechos de la traición que siguieron tan de cerca a esta predicción, y cuentan cómo el traidor vino con una multitud o banda de soldados de los sumos sacerdotes, y los llevó al lugar donde sabía que encontraría a Jesús con sus fieles discípulos (Mateo, 26, 47; Marcos, 14, 43; Lucas, 22, 47; Juan, 18, 3). Pero algunos tienen detalles que no se encuentran en los demás relatos. Que el traidor dio un beso como señal se menciona en todos los Sinópticos, pero no por San Juan, quien a su vez es el único en contarnos que los que venían a prender a Jesús cayeron de espaldas al suelo cuando Él respondió “Yo soy”. También, San Marcos cuenta que Judas dijo “Rabbí” antes de besar a su Maestro; pero no da ninguna respuesta. San Mateo, tras registrar esta palabra y el beso del traidor, añade “Jesús le dijo: Amigo,  ¡a lo que estás aquí!” (26, 50). San Lucas (22, 48) da las palabras: “¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!”.  
San Mateo es el único Evangelista en mencionar la cantidad pagada por los sumos sacerdotes como precio de la traición, y de acuerdo con su costumbre observa que con ello se ha cumplido una profecía del Antiguo Testamento (Mateo, 26, 15; 27, 5-10). En este último pasaje cuenta el arrepentimiento y suicidio del traidor, sobre el que callan los demás Evangelios, aunque tenemos otro relato de estos acontecimientos en el discurso de San Pedro: “Hermanos, era preciso que se cumpliera la Escritura en la que el Espíritu Santo, por boca de David, había hablado ya acerca de Judas, que fue el guía de los que prendieron a Jesús. Él era uno de los nuestros y obtuvo un puesto en este ministerio. Éste, pues, habiendo comprado un campo con el precio de su iniquidad, cayó de cabeza, se reventó por medio y se derramaron todas sus entrañas. Y la cosa llegó a conocimiento de todos los habitantes de Jerusalén de forma que el campo se llamó Haceldama, es decir, campo de sangre. Pues en el libro de los Salmos está escrito: Quede su majada desierta, y no haya quien habite en ella. Y también: Que otro reciba su cargo” (Hechos, 1, 16-20. Cf. Salmos, 68, 26; 108,8). Algunos críticos modernos hacen gran hincapié en las aparentes discrepancias entre este pasaje de los Hechos y el relato dado por San Mateo. Pues las palabras de San Pedro tomadas en sí mismas parecen implicar que el propio Judas compró el campo con el precio de su iniquidad, y que fue llamado “campo de sangre” por su muerte. Pero San Mateo, por otro lado, dice: “Entonces Judas, el que le entregó, viendo que había sido condenado, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: Pequé entregando sangre inocente. Ellos dijeron: A nosotros, ¿qué? Allá tú. Entonces él tiró las monedas en el Santuario, se retiró y fue y se ahorcó.”Tras esto el Evangelista continúa contando cómo los sacerdotes, con escrúpulos de echar las monedas en el tesoro de las ofrendas porque eran precio de sangre, las gastaron en comprar el campo del alfarero para sepultura de forasteros, el cual por esta causa fue llamado campo de sangre. Y en esto San Mateo ve el cumplimiento de la profecía atribuida a Jeremías (pero que se encuentra en Zacarías, 11,12-13): “Y tomaron las treinta monedas de plata, cantidad en la que fue tasado aquel a quien pusieron precio algunos hijos de Israel, y las dieron por el campo del alfarero, según lo que me ordenó el Señor” (Mateo, 27, 9-10).            

Pero no parece haber gran dificultad en reconciliar los dos relatos. Pues el campo, comprado con el precio rechazado de su traición, puede bien ser descrito como indirectamente comprado o poseído por Judas, aunque no lo comprara él mismo. Y las palabra
s de San Pedro sobre el nombre Haceldama pueden referirse a la “recompensa de iniquidad” tanto como a la muerte violenta del traidor. Dificultades similares surgen respecto de las discrepancias de detalle descubiertas en los diversos relatos de la propia traición. Pero se descubrirá que, sin violentar el texto, las narraciones de los cuatro Evangelistas pueden armonizarse, aunque en algún caso queden algunos puntos oscuros o dudosos. Se discute, por ejemplo, si Judas estuvo presente en la institución de la Sagrada Eucaristía y comulgó con los demás Apóstoles. Pero el peso de la autoridad está a favor de la respuesta afirmativa. También ha habido alguna diferencia de opinión respecto al momento de la traición. Algunos consideran que fue decidida repentinamente por Judas tras la unción en Betania, mientras que otros suponen una negociación más prolongada con los sumos sacerdotes. Pero estos interrogantes y dificultades textuales se borran en la insignificancia al lado del gran problema moral que plantea la caída y traición de Judas. En su sentido más auténtico, todo pecado es un misterio. Y la dificultad es mayor cuanto mayor es la culpa, más pequeño el motivo de obrar mal, y mayor la medida del conocimiento y gracias otorgados al ofensor. De todos modos la traición de Judas parecería ser el más misterioso e ininteligible de los pecados. Pues, ¿cómo alguien elegido como discípulo, disfrutando de la gracia del Apostolado y del privilegio de la amistad íntima con el Divino Maestro, podría ser tentado a tan gran ingratitud por un precio tan insignificante? Y la dificultad es mayor cuando se recuerda que el Maestro tan inmotivadamente traicionado no era duro ni severo, sino un Señor de amable bondad y compasión. Visto bajo cualquier perspectiva el crimen es tan increíble, tanto en sí mismo como en sus circunstancias, que no es ninguna maravilla que se hayan hecho muchos intentos de dar una explicación inteligible de su origen y motivos, y, desde los extravagantes sueños de los herejes antiguos a las audaces especulaciones de los críticos modernos, que el problema planteado por Judas y su traición haya sido objeto de extrañas y asombrosas teorías. Como un traidor suscita naturalmente un odio particularmente violento, especialmente entre los devotos a la causa o persona traicionada, sería natural que los cristianos consideraran a Judas con aversión, y, si fuera posible, lo pintaran más negro de lo que fue no atribuyéndole ninguna buena cualidad en absoluto. Esta sería una opinión extrema, que, en cierto modo, disminuye la dificultad. Pues si se supusiera que él nunca creyó realmente, si fue un falso discípulo desde el principio, o, como el Evangelio apócrifo Árabe de la Infancia dice, estuvo poseído por Satanás incluso en su niñez, no habría caído bajo la influencia de Cristo o disfrutado de la iluminación y dones espirituales del Apostolado. 

En el extremo opuesto está la extraña opinión sostenida por la antigua secta gnóstica conocida como los Cainitas, descrita por San Ireneo (Adv. Haer., I, c. ult.), y más completamente por Tertuliano (Praesc. Haeretic., xlvii), y San Epifanio (Haeres., xxxviii). Algunos de estos herejes, cuya opinión ha sido revivida por algunos autores modernos en forma más plausible, mantenían que Judas estaba en realidad inspirado, y actuó como lo hizo para que la humanidad pudiera ser redimida por la muerte de Cristo. Por esta razón lo consideran digno de gratitud y veneración. En la versión moderna de esta teoría se sugiere que Judas, que en común con los demás discípulos esperaba un reino temporal del Mesías, no previó la muerte de Cristo, sino que deseaba precipitar una crisis y apresurar la hora de su triunfo, pensando que su detención provocaría un alzamiento del pueblo que lo pondría en libertad y lo colocaría en el trono. En apoyo de esto señalan el hecho de que, cuando descubrió que Cristo era condenado y entregado a los romanos, inmediatamente se arrepintió de lo que había hecho. Pero, como señala Strauss, este arrepentimiento no prueba que el resultado no hubiera sido previsto. Pues los asesinos, que han matado a sus víctimas con deliberado designio, se ven a menudo impulsados al remordimiento cuando los actos ya se han llevado a cabo. Un católico, en cualquier caso, no puede ver con aprobación estas teorías puesto que son claramente contrarias al texto de la Escritura y a la interpretación de la tradición. Por difícil que pueda ser de comprender, no podemos poner en cuestión la culpa de Judas. Por otro lado, no podemos adoptar el punto de vista opuesto de los que niegan que fuera alguna vez un verdadero discípulo. Pues, en primer lugar, esta opinión parece difícil de reconciliar con el hecho de que fuera elegido por Cristo para ser uno de los Doce. Esta elección, puede decirse con seguridad, implica algunas buenas cualidades y el otorgamiento de gracias no despreciables.

Pero, aparte de esta consideración, puede señalarse que al exagerar la malicia original de Judas, o negar incluso que hubo algo bueno en él, minimizamos o despreciamos la lección de esta caída. Los ejemplos de los santos se pierden para nosotros si pensamos de ellos que eran de otra especie sin nuestra debilidad humana. Y del mismo modo es un grave error creer que Judas era un demonio sin ningún elemento de bondad y de gracia. De su caída queda la advertencia de que incluso la gran gracia del Apostolado y la amistad familiar de Jesús puede ser inútil para quien es infiel. Y, aunque no se pueda admitir nada para paliar la culpa de la gran traición, ésta puede hacerse más inteligible si la pensamos como el resultado de una caída gradual en cosas menores. También el arrepentimiento puede ser tomado como implicación de que el traidor se engañó con la falsa esperanza de que, después de todo, Cristo pasaría entre medio de sus enemigos como lo hizo al borde de la montaña. Y aunque las circunstancias de la muerte del traidor dan sobrada razón para temer lo peor, el Texto Sagrado no rechaza claramente la posibilidad de un arrepentimiento real. Y Orígenes extrañamente suponía que Judas se ahorcó para buscar a Cristo en el otro mundo y pedirle perdón. (In Matt., tract. xxxv).

CHRYSOSTOMUS, Hom. De Juda Proditore: MALDONATUS y otros comentaristas del Nuevo Testamento; EPIPHANIUS, Haeres., xxxviii; La leyenda de la muerte de Judas en SUICER, Thesaurus. Punto de vista moderno en  STRAUSS, Das Leben Jesu. 
 (Enciclopedia católica). W.H. KENT  
Transcrito por Thomas M. Barrett 
Traducido por Francisco Vázquez) 

Judit. (pág.: 36).
30 de Diciembre, festividad.

Santa Judit
Heroína Israelita
Gloria a Dios para siempre. Amén.

Judit es una palabra israelita que significa: "alabado sea Dios". 

Esta es una heroína famosa que expuso valientemente su vida con tal de obtener la libertad para su patria, Israel, y la libertad para su santa religión.

Uno de los libros más emocionantes de la S. Biblia es el de Judit. Allí se narra lo siguiente.

El general Holofernes, enviado por el rey Nabucodonosor rodeó la ciudad israelita de Betulia con un ejército de 120,000 hombres. Toda la gente de Israel se dedicó a orar a Dios con gran fervor. Los sacerdotes ofrecían sacrificios en el templo de Jerusalén. El pueblo sabía muy bien que sólo un favor especial de Dios podía librarlos de aquel gran peligro.

Holofernes preguntó a sus consejeros qué debía hacer para poder apoderarse de la nación de Israel. Y Ajior, jefe de los amonitas le dijo: "Este pueblo de Israel es muy favorecido por Dios. Cuando se dedican a comportarse mal los abandona y los deja en están portando mal o han olvidado a Dios, los podemos atacar y los derrotaremos. Pero si están observando buena conducta y obedecen a Dios, no los ataquemos, porque Dios luchará por ellos y nos derrotará a nosotros". A Holofernes y a sus seguidores no les agradó nada esto que dijo Ajior y lo desterraron de allí.

Holofernes se propuso sitiar a Betulia y vencer a sus gentes por hambre y sed. Tapo todos los caminos y cortó las fuentes de agua que la abastecían. Después de 33 días de asedio en Betulia se acabó totalmente el agua, y las gentes caían desmayadas de hambre y de sed. El pueblo se reunió junto a su sacerdote y a sus jefes y les pidieron que se rindieran ante los ejércitos de Holofernes para no perecer de hambre y de sed. El sacerdote Ozías les dijo: "Esperen cinco días y en ese plazo decidiremos qué debemos hacer".

Entonces se presentó ante Ozías y los jefes una mujer llamada Judit. Se había quedado viuda hacía tres años y medio y estaba dedicada a orar, y a ayudar a los necesitados y hacía muchos sacrificios. Era muy hermosa y simpática y nadie podía criticar nada contra ella, porque su vida era la de una persona que tiene mucho temor de ofender a Dios.

Judit les dijo: -"Dios nos está probando pero no nos ha abandonado. Yo voy a hacer en estos días algo cuyo recuerdo se prolongará por muchos siglos. Esta noche saldré de la ciudad y luego Dios hará por mi mano algo que ahora no les puedo contar". Luego se postró ante Dios y le rogó que bendijera su plan y la ayudara. El sacerdote y los demás jefes le dijeron: "Vete en paz y que el Señor te proteja y te guíe".

Judit se adornó con sus mejores joyas y se puso sus más hermosos vestidos y acompañada de su criada salió de Betulia y se dirigió hacia el campo de los enemigos. Estaba hermosísima.

Un grupo de centinelas la vio y le preguntó a dónde iba. Ella les dijo que estaba huyendo de Betulia y quería entrevistarse con el general Holofernes. Ellos la llevaron hacia el cuartel del jefe. Cuando Holofernes y sus generales la vieron se quedaron admirados de su gran hermosura.

Judit le pidió a Holofernes que le permitiera quedarse unos días allí en el campamento y que diera órdenes a sus guardias para que la dejaran salir cada madrugada a un campo vecino a orar a Dios. El general aceptó su petición y ordenó que le ofrecieran los mejores alimentos, pero ella dijo que su criada había llevado provisiones para varios días y que esto les bastaba. Le fue señalada una habitación.

Holofernes se enamoró de la belleza extraordinaria de Judit y organizó un gran banquete en su honor; e invitó a sus mejores generales. Judit llegó al banquete adornada con sus mejores joyas y supremamente hermosa. El general encantado ante su presencia bebió esa noche más que nunca, y cuando los generales lo vieron totalmente borracho lo dejaron allí solo, frente a Judit que estaba a la mesa cenando poder del enemigo; pero cuando cumplen bien sus santos mandamientos, Dios hace prodigios para defenderlos. Así que yo aconsejo: averigüese bien, pues si se también.

Cuando Judit vio que todos se habían ido y que ella había quedado completamente sola frente a Holofernes que estaba totalmente borracho y dormido a causa de su borrachera, pidió fortaleza a Dios y tomando la espada del general le cortó la cabeza y la echó entre un costal, y la pasó a su criada. Y como los guardias tenían orden de dejarla salir al campo durante la noche a rezar, la dejaron pasar sin decirle nada. Nadie sospechaba lo que había sucedido. Ella había preferido entre dos males el menor. Un mal era que moriría todo el pueblo de Israel a manos de los soldados de Holofernes, el otro era que muriera Holofernes, pero que el pueblo se salvara. Y Judit escogió este segundo medio.

Judit llegó a Betulia y anunció a Ozías y a los demás jefes lo que había hecho y los mostró la cabeza de Holofernes. La gente se llenó de entusiasmo y empezó a gritar de alegría.

Al amanecer los ayudantes de Holofernes fueron a su habitación y lo encontraron muerto. Y esta noticia causó una alarma tan espantosa que sus soldados se lanzaron a la dispersión, huyendo cada uno por su lado y dejaron libre la ciudad de Betulia y no la destruyeron, y en cambio le dejaron en sus alrededores grandes riquezas que no tuvieron tiempo de llevarse al salir huyendo.

El Sumo Sacerdote de Jerusalén y el senado de la nación fueron hacia Betulia a felicitar a Judit y le dijeron: "Tú eres la gloria de Jerusalén, el orgullo de Israel. Bendita seas por el Señor Omnipotente por todos los siglos". Y el pueblo respondió: "Amén".

Y Judit entonó un canto de acción de gracias a Dios diciendo: "Alabad a mi Dios con instrumentos musicales. Elevad al Señor cantos de acción de gracias. Porque el Señor es el único que es capaz de evitar las guerras. Bendito sea por siempre. Amén".

Judit vivió en Betulia hasta la edad de cien años. Nunca quiso volverse a casar, y era estimadísima por toda la población. Las riquezas que su marido le había dejado las repartió entre los que lo necesitaban, y después de haber libertado tan valientemente a su pueblo, adquirió un nombre famoso para siempre aquí en la tierra y un puesto en el cielo por sus buenas obras y su gran virtud.
(Santoral EWTN).

Judit

Obra anónima escrita seguramente a fines del siglo segundo antes de nuestra era. El libro de Judit narra un momento crítico de la liberación judía bajo Nabucodonosor. 
Judit cuyo nombre significa "la judía", representa la causa de Dios, identificada con la de la nación.
Es un relato de resistencia, la historia de una mujer valiente y astuta, de una patriota de Israel.
Entre sus inmemorables personajes, tres sobresalen en este drama: Nabucodonosor, presentado como el rey de Asiria; Holofernes, el general en jefe que manda los ejércitos del tirano; y Judit, la mujer judía que salva a sus desgraciados compatriotas oprimidos.
Nabucodonosor se dispone a atacar a su vecino, el rey de los medas, Asfaxad. Necesita hombres. Llama en su ayuda a todos los pueblos que hay en las llanuras del Tigris y del Eúfrates. Estos se niegan, lo cual es considerado como un ultraje. Encargado de la represión, Holofernes emprende una campaña de intimidación contra los rebeldes. Todos los pueblos de la Mesopotamia, de la Alta Siria, del Oronto y del Jordán se someten sin condiciones. Unicamente los judíos se retiran, ordenadamente, a sus montañas para orar e impedir al opresor su paso por Judea.
Holofernes no insiste. Tiene dos misiones que cumplir, y habiendo fracasado en la primera, la de índole militar, se entrega con empeño a la segunda, que es de carácter religioso. Nabucodonosor le ha encargado que sustituya el culto al Dios de Israel por el de su propia persona. Los judíos se indignan. El sabio asirio Aquior había previsto y justifica su indignación.
Pero Holofernes se obstina. Nabucodonosor es el único dios; la fuerza dará cuenta del desarmado pueblo judío. Pone cerco a la pequeña plaza fuerte de Betulia. Falta el agua; los judíos asediados empiezan a perder la confianza. Entonces hace su aparición Judit, una joven viuda muy piadosa, valiente y decidida.
Ante la actitud temerosa de Ozías y de los ancianos muestra una resuelta firmeza: "Escuchadme: Yo me propongo realizar una hazaña que se recordará de generación en generación entre los hijos de nuestra raza. Vosotros estaos esta noche a la puerta; yo saldré con mi sierva..." (Jud 8, 32 y ss).
Judit sale de Betulia, se deja arrestar por una avanzada de los asirios y conducir a la presencia de Holofernes, a quien ella dirige un discurso tan hábil, que el la invita a un banquete que da a sus oficiales. Luego se queda a solas con Holofernes.
Todo sucede entonces tal como Judit había previsto. Después de haber invocado A Dios, corta la cabeza a Holofernes, la pone en sus alforjas y vuelve furtivamente a Betulia.
Una vez en la ciudad, expone a los suyos el plan de ataque a los asirios. Conviene obrar con astucia. Todos se muestran astutos y así consiguen batir a los sitiadores. Estos van en busca de Holofernes, a quien encuentran decapitado. Entonces, dominados por el terror, los asirios huyen en desorden.
Los judíos se transladan a Jerusalén llevando triunfalmente a la heroína, para dar gracias a Dios.
"No cayó su caudillo a manos de jóvenes, ni le hicieron tajos los titanes, ni soberbios gigantes pusieron en el la mano: Judit, hija de Merari, con la hermosura de su rostro le paralizó" (Jud 16,8).
Este libro es algo más que un relato histórico: tiene un sentido religioso: Yahvé, el Dios de la paz, el Dios de las batallas y el Dios de la Alianza, conduce los sucesos según el interés de su pueblo.
La moral de esta guerra santa (Judit que engaña, que seduce y que mata a Holofernes) puede asombrar a un cristiano: pero la acción debe ser situada en su verdadero ambiente: el de una época en que el pueblo judío, rodeado de enemigos, estaba expuesto a peligros incesantes.
La gesta de Judit no es más que uno de esos ardides de guerra que la historia del antiguo Oriente nos ofrece con frecuencia.
(Santoral Church Forum).

Justiniano, Emperador. (pág.: 100).
[2] El emperador Justiniano el Primero /(91)/ mostró grande clemencia con Vitigis, rey de los godos y grande enemigo del pueblo romano. El cual, siendo preso de su capitán Belisario y llevado a Costantinopla, no le recibió como a enemigo y captivo, sino como amigo y libre. Señalóle grande tierra cerca de los persas, adonde vivió algún tiempo con sus godos rico y honrado. Es de Fulgoso, libro quinto. 

(Alonso de Villegas, Fructus Sanctorum y Quinta Parte del Flos Sanctorum DISCURSO DÉCIMO CUARTO. DE CLEMENCIA. Ejemplos cristianos.).

JUSTINIANO Justiniano y su Corte. Mosaico Mural de San Vitale. Ravena.

Antes que nada se debe aclarar que Justiniano al asumir su tarea como emperador, heredaba el Imperio Romano de Oriente con las arcas llenas con un tesoro conformado por  millones de monedas de oro, mérito del buen emperador Anastasio, lo cual facilitó la puesta en marcha de las acciones que llevarían a cumplir sus grandes metas.
Justiniano era conocido como el emperador sin sueño, tanto por su gran ritmo de trabajo como porque con su labor abarcó todo el mundo político conocido interno y externo, y lo hizo con energía y sin descanso alguno hasta que en sus últimos años se dedicara a la teología y abandonara parte de su gestión política. Nunca fue popular, era frío y distante con el pueblo, reinaba solo o aconsejado por su esposa Teodora, evitando tentaciones a usurpar el poder, aunque sabía delegar responsabilidades como construcción de Iglesias y edificios públicos, compilaciones de leyes o campañas bélicas.
Fue un hombre culto, hablaba latín, era estudioso, apasionado por los problemas teológicos, inteligente, ambicioso, pero debió muchas de sus buenas acciones de gobierno al buen criterio y la valentía de su mujer, Teodora.
El gran sueño de Justiniano era reconstruir el Imperio Romano, tarea que consideraba factible dada la inestabilidad de los reinos germánicos en Occidente.
Por ello en el ámbito militar dedicó varios años a reconquistar por intermedio de su general preferido, Belisario, el Africa occidental (Cartago) a los vándalos, la península itálica a los ostrogodos y el sureste de la península ibérica a expensas de los visigodos.
Este merito se consiguó además gracias a su general Narsés (también lidiando con las vicisitudes de una guerra intermitente, tratados de paz de por medio, con Persia, cuyo rey, Crossroes I la llevó a la cima de su poder y cultura en esa misma época).
En el ámbito político convirtió varias circunscripciones pequeñas en provincias de mayor extensión, dando mas poder a los gobernadores, sin embargo solo unos pocos tenían el poder militar y civil a la vez, estos en su mayoría en las provincias occidentales recién conquistadas.
Tuvo una gran actividad constructora, mandó fundar ciudades, hizo construir iglesias, palacios, baños, puentes y acueductos.
Se destaca la construcción de la Iglesia de Santa Sofía, creación de Antemio de Tralles y sus ayudantes Isidoro de Mileto e Ignacio.
Debido al alto costo de las guerras que inició y de las construcciones emprendidas tuvo una política fiscal cada vez mas agresiva y opresora.
Trató todo el tiempo de hacer menos corruptibles a los funcionarios, por ejemplo, suprimió la costumbre de comprar "semilegalmente " cargos públicos.
De todas maneras, toda esta renovación administrativa no estaba dada por el hecho de querer cambiar, sino que el objetivo más importante y que terminó siendo el único, fue hacer más funcional la administración para conseguir recaudar más y más y así financiar sus proyectos.
Tal vez, junto a la construcción de la Iglesia de Santa Sofía, lo que lo hizo célebre fue la recopilación de las Leyes Romanas que hicieron Triboniano y un grupo de selectos juristas, el Corpus Iuris Civilis, el que se convirtió en la base jurídica bizantina, y con el tiempo ejerció una gran influencia en occidente.
En cuanto a la religión, apoyó incondicionalmente al cristianismo ortodoxo, incluso él mismo dedicó mucho de su tiempo (sobretodo en su vejez) a los problemas teológicos, pero en lo que se refiere a los "herejes" monofisitas su política fue ambigua y cambiante, alternando persecuciones con permisividad, tal vez por influencia de la emperatriz Teodora, de quien se sabe que los defendía cuando podía.
En la época de Justiniano estaba vigente el paganismo, al cual el emperador le dedicó no pocos esfuerzos con el objetivo de desterrarlo del Imperio.
Por ejemplo, la decisión de cerrar la Universidad de Atenas, centro del paganismo, en 529.
Si bien su importancia en esa época era limitada, la Universidad seguía influenciando a los griegos, y así el emperador con esta y otras numerosas medidas administrativas terminaba con el problema.
No existe constancia de que el culto pagano se haya extendido (en el Imperio) mas allá del gobierno de Justiniano, así que parece que el emperador acabó con él.
Pero sin embargo su mayor dilema no eran los paganos, ya muy escasos y fáciles de combatir, sino el cisma monofisita, que justamente se daba en las provincias mas ricas (Egipto y Siria fundamentalmente), lo que implicaba decidir entre aplastar y perseguir a los monofisitas con el riesgo de perder dichas provincias, o pactar con ellas, con el problema entonces de poder perder el apoyo de los ortodoxos (mayoría en los Balcanes y Asia Menor.) 

Como fue habitual en Justiniano, su política no fue coherente, alternando persecuciones sangrientas con concesiones que lo acercaban demasiado a los "herejes monofisitas", lo cual no le llevó a ningún resultado positivo.
Es probable que el pueblo de Bizancio no sintiera ya ese querer volver a la gloria del Imperio Romano de Augusto, como lo sentía el emperador, es probable que tantas y tan largas guerras hayan afectado negativamente el ánimo de la gente que antes de Justiniano vivía sin tantas campañas que fueron muy caras en vidas y dinero.
Es probable que, por todo ello, Justiniano no fuera popular en la medida de sus logros.
De todas maneras, fue ese pueblo y sus sucesores los que heredaron un Imperio muy grande, demasiado grande para su inestabilidad, puesto que las arcas del estado ya estaban vacías luego de tantas guerras, y los territorios occidentales muy lejos como para defenderlos a un mínimo costo.
(R. C. Foro sobre Bizancio).
JUSTINIANO, UN EMPERADOR PARA ORIENTE
A través de una de las relucientes galerías de mármol del monte imperial de Bizancio marcha hacia el archipalacio de Jalk'e, el séquito del emperador Justiniano. Es la aparición de la pareja imperial a la audiencia matinal. Justiniano es de mediana estatura y moreno. Está vestido con la dalmática, una capa de color amarillo como el sol, tejida de seda china, sujeta mediante fíbulas de piedras preciosas engastadas, lleva la diadema persa incrustada de esmeraldas y grandes arracadas de perlas. Tras él marchan, exactamente en el orden protocolario, el ministro del interior, el príncipe Hipatio, el patriarca de Constantinopla, el patricio de la provincia egipcia y el embajador godo Torismundo de Rávenao Spatiarii, o espaderos rodean con las armas desenvainadas toda la procesión imperial. Delante marchan los silentiarii, los silenciadores, que a espacios regulares golpean el suelo con sus varas de marfil, a fin de que todo el mundo sepa: ¡se acercan las majestades! Algunos cubicularii, funcionarios elevados del ámbito particular marchan delante del grupo, cuyo centro lo forma la bella emperatriz Teodora. En tiempos fue actriz, incluso se le reprocha un oficio de muy mala fama del que sólo la libró el amor del entonces general Justiniano. Mas incluso sus peores enemigos deben conceder a la emperatriz unas costumbres intachables, espíritu y dignidad desde que es basilisa.
De elevada estatura, lleva una capa verde oscura recamada de oro, una diadema engastada de perlas y piedras preciosas sobre sus negros rizos y pesados pendientes de perlas que le llegan a los hombros. En cuanto resuena por las galerías el bordoneo de los silentiarii y se acerca el lento arrastrar de zapatos de brocado y seda, dignatarios, altos funcionarios y oficiales caen en la proskynesis, besapiés y reverencia.
Este emperador no es un Octavio Augusto, que sabía representar tan bien el papel de «primus inter pares». Se titula a la majestad, en todo su nimbo oriental y santidad subrayada eclesialmente, de «déspota».
Justiniano llega a la sala de audiencias, se sienta sobre el trono peraltado bajo árboles artificiales, realizados en oro y plata, cuyos frutos consisten en piedras preciosas y en cuyas ramas anidan pájaros mecánicos capaces de agitar sus alas doradas. En primer lugar se adelanta el «proclamador imperial del calendario» y relata: «Se cuentan hoy seis años ocho meses y quince días desde que la divinidad del déspota comenzó a gobernar el mundo.» (15.12.533).
Los arquitectos, Antemio de Tralles e Isidoro de Mileto han alzado grandes pizarras ante el trono. En ellas están dibujados los planos de la nueva Santa Sofía, que ahora explican. Esa vieja iglesia principal del monte imperial bizantino ha sido arrasada por el populacho, hace cosa de un año, durante el formidable «alzamiento de Nika» y había de ser reconstruida ahora mayor y más hermosa que nunca. Antemio explica el sentido de la nueva catedral, que se construirá con planta de cruz griega central-en adelante ejemplar para todas las iglesias ortodoxas- con una inmensa cúpula y muchas otras accesorias.
La gran cúpula central, a cuyo alrededor se alineará el anillo de las cúpulas secundarias, de menor altura, y capillas, rodeadas por arcadas y triforios escalonados en altura, significa dos cosas: el techo de la única religión cristiana sobre el gobierno y la grandeza, que lo cubre todo, del imperio. Por eso mostrará en un mosaico la imagen del pantocrátor-el Cristo majestad- y bajo ella habrá dos cátedras o púlpitos: una más elevada para el emperador, 'la otra más baja para el patriarca.
Esa idea corresponde a la "doctrina de las dos espadas» de la iglesia de oriente: al emperador le han sido dadas dos espadas para regentar el mundo: la secular del poder, para mantener en orden los estados, y la espiritual de la iglesia, para conducir las almas. En la cima del mundo está el emperador; el patriarca no es más que el ministro para asuntos eclesiásticos.
Este simbolismo se manifiesta también en los planos de Antemio y su estatista Isidoro: las cúpulas accesorias y laterales reflejan cómo provincias, diócesis, países y pueblos se acogen alrededor del basileus o cómo las provincias eclesiásticas del imperio rodean el patriarcado de Bizancio.
La unidad de la fe cristiana, puesta en peligro una y otra vez en la Roma Oriental, y la ordenación del imperio son las grandes tareas de Justiniano. En consecuencia, su obra más significativa y de mayores consecuencias es la codificación, ordenación y división del derecho romano: el "Corpqs iuris civilis». Es la mejor herencia de Roma y para el milenio y medio siguiente el fundamento de todos los libros de leyes; en forma de "Código civil» rige, en parte, en la actualidad. Justiniano intentó la enorme empresa de restituir a partir de la Roma de Oriente la totalidad del imperio romano. Envió sus ejércitos: Belisario sometió de nuevo África; Belisario y Narsés vencieron a los godos de Italia; las tropas del emperador incluso tomaron pie en España, donde pusieron algunas regiones bajo el dominio romano.
Mas Justiniano no logró vivir su culminación; en Oriente había surgido la gran potencia persa de los Sasánidas que obligaron a la Roma de Oriente a duras guerras defensivas. En el norte seguían amenazadores los hunos, eslavos, búlgaros. En esa pleamar de la historia, Bizancio-Roma Oriental se mantuvo durante siglos como bastión de Europa, bajo cuya protección ésta se pudo convertir en el Occidente cristiano

(Armagedón)..

JUSTINIANO Y LA RECUPERACIÓN DEL IMPERIO ROMANO
 

 
José Antonio Nieto Castán
(Lcdo. Historia)

RESUMEN: Con la llegada de Justiniano al poder, Bizancio se lanzara a la empresa de recuperar los territorios que en antaño constituyeron la parte occidental del Imperio romano y que por derecho natural y divino correspondían a los herederos de Roma. El Imperio Bizantino se aventuro a ser una nueva Roma que dirigiese los destinos de buena parte del mundo conocido por entonces, causando esto una serie de consecuencias que a corto plazo comprometerían al Estado en una situación critica.    

 

 

1.El gran Imperio romano: Oriente y Occidente 

Desde el nacimiento del Imperio Romano este comenzara a reconocerse como la luz de la civilización, en contraposición con lo bárbaro. Esta división podemos verla durante todo el Imperio, considerándose manifestaciones literarias, como las de Julio Cesar sobre los galos, o antecedentes republicanos como Estrabon  en sus descripciones sobre los celtiberos. Se promocionaba un sistema, donde existían unos patrones políticos, sociales, culturales, religiosos y  económicos. 

El Imperio Romano tardío comenzara a verse envuelto en una constanteevolución. Algunos momentos  de sólida iniciativa gubernamental  serán con Diocleciano (285-305) el cual proporcionara una significativa reforma.  Posteriormente Constantino (306-337) continuara con la actitud reformadora, destacando entre otras cosas  la proclamación de libertad de culto cristiano en el Edicto de Milán del 313,  la consagración en el 330 de una nueva capital en oriente llamada Constantinopla, y por otro lado la constitución de una nueva monarquía romana1. De esta manera reforzara la autoridad estatal tanto con una autocracia imperial como  con una centralización del Estado basada en una sólida burocracia. 

Hacia el 395 Teodosio I el Grande divide definitivamente el Imperio Romano, repartiéndolo entre sus hijos, siendo la parte occidental para Honorio y la oriental para Arcadio. Es importante decir que aunque exista esa división el Imperio romano seguirá teniendo esa idea de unidad, aunque poco a poco la identificación entre ambas partes será cada vez más difícil.

En esos momentos del siglo  IV y V el Imperio tanto en oriente como en occidente sé vera castigado fuertemente por las invasiones bárbaras, apareciendo una serie de problemas como eran  la defensa de su territorio, las migraciones y  la barbarización. Mientras que oriente conseguirá resistir las oleadas invasoras, occidente se encontrara en una situación cada vez mas apurada. Finalmente Roma será tomada por Odoacro, rey de los herulos, hacia el 476, significando definitivamente la caída de la parte occidental. 

2.Herencia del Imperio romano:

 

Durante los siglos IV y V habrá un momento de recesión expansionista a favor de una política militar defensiva, que llevaran a cabo en oriente tanto la dinastía Constantiniana, Teodosiana y Tracia. Se encontraba todo el Imperio bajo el grave peligro de las invasiones bárbaras. Estas no podrán con la parte oriental que por el momento ocultara  sus ambiciones de reconquista detrás de un discurso unitario y de manifestaciones ostensiblemente simbólicas. El  siglo VI será diferente, permitiendo las circunstancias dar contenido a una tradicional voluntad universalista, teniendo como objetivo la recuperación de los territorios invadidos por los pueblos bárbaros en occidente. 

En la historiografía este Estado Romano pasara a llamarse  Bizantino. Algunos autores prefieren ese siglo V, en el que  desaparece la parte occidental,  para empezar a hablar de Imperio Bizantino. Aunque existirán diferentes tendencias, algunas tan curiosas y realistas como la del investigador J. B. Bury el cual considera que el Imperio Romano desaparece en 1453 con la caída de Constantinopla2. Realmente los bizantinos se consideraran romanos o más bien herederos de Roma  durante toda su historia, aunque claro esta que el Estado evolucionara e ira creando su propia personalidad, aunque desde una base romana. 

Este Imperio Bizantino  será entonces heredero del antiguo Estado Romano, poseyendo una serie de características que lo atestiguan, y que serán básicas para el mismo:

El Estado utilizara a la iglesia católica en su beneficio, y viceversa. El soberano se convertirá en emisario de Dios y depositario de la verdad, recibiendo con ello un poder terrenal ilimitado, siendo monarca y confesor de la ortodoxia. Ya  Eusebio de Cesarea, en época de Constantino, hará un paralelismo entre Cristo y el emperador 3. Será un sistema teocrático, considerándose que el poder imperial será una emanación de Dios, estando destinado a someter a los hombres de la tierra bajo su ley verdadera.Unificación del poder en la persona de un emperador, el cual se rodea de una serie de personajes burócratas, militares y cortesanos. Tendrá un poder ilimitado. El emperador será el jefe supremo de toda la orbis romana y del ecumene cristiano.  

Otro rasgo heredado y esencial en el Estado de oriente será la ideología de Imperio romano como luz de la civilización, incluyendo con ello una unicidad en su civilización  con una serie de patrones y universalidad en su carácter expansivo. Esta ideología universal, elaborada por círculos cultivados y bien acogida por la opinión publica, consideraba que el dominio del mundo es algo natural por derecho si no por hecho. Este concepto seguirá existiendo en momentos difíciles como los siglos IV y V, y llegara al siglo VI donde será básico para la política de  Justiniano.  

La caída de la zona occidental supondrá teóricamente la reunificación del Imperio bajo el poder en oriente, no  considerándose  perdidos dichos territorios. El espacio de la antigua Roma, en sus dos partes, se consideraba posesión eterna e irrevocable del Imperio Romano aunque fuesen, en el caso de occidente, administrados por reyes bárbaros. Tanto es así que esos reyes de la zona de la Galia, Hispania, norte de África o Italia reconocieron teóricamente en un primer momento  la soberanía del emperador, ejerciendo ellos el poder que este les delegaba. Como prueba de ello es que siempre poseían títulos áulicos concedidos por Constantinopla.

 Considérese el caso de Odoacro, rey de los herulos, el cual ayudara a efectuar esa teórica reunificación al remitir las insignias imperiales de occidente a Zenon, al mismo tiempo que se convertirá en magíster militum per Italiam reconociendo la soberanía de Bizancio. Posteriormente desde el Imperio se le encomendará al ostrogodo Teodorico I el Amalo la reconquista de Italia, dándosele el titulo de Magíster Militum per Italiam que había tenido anteriormente Odoacro. De esta manera Teodorico gobernaría teóricamente en nombre del emperador. Prueba de ello es que sus monedas llevaban siempre el nombre y la efigie del emperador y jamás promulgo leyes, solo edicta, cuya publicación era una de las características de los altos funcionarios imperiales.

Solo hacia falta el momento preciso para que este concepto universal heredado del estado romano, pasara de la teoría a la practica, considerándose una reconquista de los territorios occidental invadidos por los pueblos bárbaros. Eso ocurrirá en el sigloVI con la llegada al poder del emperador Justiniano. 

3.Jusiniano y su voluntad política:

Justiniano (527-565), procedente de Illiria según las crónicas, será asociado al trono por su tío Justino I (518-527). Ya durante el gobierno de su tío, Justiniano participara del poder de su predecesor, hasta el 527 cuando le sustituye. Este se rodeara de una serie de personajes destacando a: Juan de Capadocia que será  Prefecto del pretorio; Triboniano que actuara como jurista en la elaboración y consolidación de su legislación; Teodora su mujer, destacable por su ambición e inteligencia; o generales como Belisario y Narses.  Estos le  ayudaran a llevar a cabo sus objetivos, y fortalecer el sistema estatal. En el programa de Justiniano serán básicas las ideas de  unidad, romanidad e inmovilidad, teniéndose una norma que se debe respetar, y llevar a cabo, la cual engloba todo lo que significaría un  Imperio cristiano 4.   


Este sistema planteara una serie de características, anteriormente marcadas y donde Justiniano dará su particular impronta:


La dignidad imperial será mostrada en todo su esplendor. El emperador tiene un poder sin limitación alguna. Mas cuando se consigue sofocar la rebelión de Nika (532), consiguiendo un mayor control político, siendo consecuencia de ello sus manifestaciones artísticas, con monumentos como la iglesia de Santa Sofía en Constantinopla o San Vital en Rávena. En este sentido será esencial su obra jurídica, donde se pone un gran énfasis en el absolutismo imperial que  tiene como base la emanación divina del mismo. Es lo que nos afirma el Diacono Agapito en época de Justiniano, el cual dice que el emperador se rige por las  leyes de Dios y reina legalmente sobre sus súbditos 5.Este será pues sucesor de los cesares romanos al mismo tiempo que defensor y propagador de la fe verdadera. 


Llevara una política de absoluto control religioso, siendo cabeza en la practica de la religión católica tanto en occidente como en oriente. En un sistema teocrático llevara una política cesaropapista, donde el jefe del Estado era al mismo tiempo principal mandatario político y religioso, reuniendo en su persona la plenitud de los poderes temporales y espirituales. La iglesia encontró en el un protector y jefe, que tratara tanto a patriarcas y papas como si fueran sus siervos. Justiniano apoyara la ortodoxia, lo que significaba decantarse en su propio estado a favor de unos y en contra de otros, enemistándose con los monofisitas que tenían gran difusión en Egipto y Siria. Por otro lado ello ayudara a tener unas buenas relaciones con la santa sede de occidente, lo que esta directamente relacionado con su política exterior. Aunque queda la duda de la influencia que pudo tener su esposa Teodora, que era monofisita, en la persona de Justiniano. 


La idea de  potestad sobre los territorios del antiguo Imperio romano de occidente seguía presente en época de Justiniano, y adquirirá fuerza, mostrándose en una política de recuperación de estos territorios. Era una idea consolidada entre la población bizantina, considerándose un derecho natural del emperador el hacerse restituir la herencia romana. Incluso puede considerarse como una misión sagrada, liberando los territorio romanos por derecho de los bárbaros extranjeros y arrianos heréticos, para restablecer las antiguas fronteras, con un Imperio único y ortodoxo.


Esta ideología expansionista no solamente tenia adeptos en el palacio real y el Imperio Bizantino, sino también en occidente. Tales reivindicaciones parecían naturales a una parte de los pobladores de las provincias ocupadas por los bárbaros, viendo al emperador romano como un defensor de sus intereses. Para entenderlo tendríamos que considerar la cantidad de población romana en estas zonas y la persecución sobre esta en algunas regiones como el norte de África. Desde la península Itálica, a pesar de la tolerancia ostrogoda, y el norte de África se imploraba la ayuda contra los bárbaros invasores. Decir también que incluso los propios reyes bárbaros alentaban la posible iniciativa imperial, puesto que mostraban un profundo respeto por el Imperio, probando su adhesión al emperador y buscando distintos elementos como títulos honoríficos o moneda que les vinculase al imperio. Ello se muestra en una frase de un príncipe visigodo de la época: “El emperador es un Dios sobre la tierra y quien levante su mano sobre el debe expiarlo con sangre” 6.


Habrá una serie de factores claves que facilitaran la empresa expansionista sobre occidente, en sus tres zonas de reconquista:


Debilitamiento de los reinos germánicos: El reino vándalo del norte de África se encontrara con una serie de problemas. Sean la resistencia de los beréberes en el interior, la confesión fiel a Nicea y otras herejías de la población local a diferencia de los vándalos que son arriano,  las luchas internas del estado vándalo y el debilitamiento de su talasocracia. 


El reino ostrogodo de la península Itálica será el mas cercano filialmente hablando al Imperio Bizantino, sobre todo con Teodosio I el Amalo (493-526). Su gran problema será la población autóctona romana y fiel a la ortodoxia conciliar, rechazando a los bárbaros invasores y arrianos. 


Posiblemente la península Ibérica es la zona donde mayor es la implantación de los  bárbaros, en este caso los visigodos. Lo que se sumara a la lejanía de oriente, para considerar las dificultades de recuperar esta provincia.


Paz comprada a los persas: Esta costara un alto precio, que vendrá a pagarse con el tesoro de las arcas estatales, lo cual significara en algunos momentos una subida de los impuestos y el descontento de la población. La primera firmada entre Justiniano y Cosroes I Anushirvan (531-579)  significara un patrón continuo que el emperador bizantino intentara hacer valer durante su gobierno. Estas treguas fueron varias veces rotas por los persas aprovechando la situación de los bizantinos en oriente. 


Ejercito preparado y nutrido: Un ejercito numeroso formado ahora en su mayoría por fuerzas propias del Imperio, siendo Isaurios o Tracios. Siendo mas provincial que bárbaro, con hombres reclutados a millares y puestos al servicio de generales. Algunos de estos generales serán de esencial importancia en la maquinaria bélica del momento, con grandes capacidades en el arte de la estrategia y el combate, sea el caso de Belisario y Narses.


 Equilibrio económico: La rigurosa política financiera de Anastasio I (491-518), reorganizando los impuestos y la hacienda publica, dejaron repletas las arcas estatales. Justiniano aprovecho ese tesoro del Estado, además de buscarse otros mecanismos económicos como eran la propia política expansionista o la política fiscal interior. 


Las querellas religiosas no tendrán la fuerza de otras etapas del Imperio, siendo un momento de relativo apaciguamiento.  


La ideología de recuperar el antiguo Imperio romano, citada anteriormente: Sin lugar a dudas este concepto provenía de una  eterna nostalgia romana, con un constante apego al pasado. Pero no podemos hablar de una guerra nacional, entre otras cosas porque la población de las zonas a recuperar no se implicara lo suficiente, sobre todo en algunas zonas como Hispania Por otro lado considerar que hasta su camarilla de decisiones en un primer momento era algo reacia a apoyar el plan de Justiniano, ya que todavía se tenia presente la derrota de Basilisco, cuñado de León I, (457-474) ante Genserico que era rey de los vándalos en el norte de África.  


4.-La reconquista en Occidente:

Campaña del Norte de África:

Justiniano aprovechara la deposición de Hilderico, amigo de Constantinopla y arriano moderado, por Gelimer para comenzar la guerra contra los vándalos del norte de África. Estos ya no tenían la fuerza ni el poder de años antes, al tiempo que  no es factible una alianza entre estos y otros pueblos bárbaros contra los bizantinos. Por otro lado había otros factores citados anteriormente como la numerosa población romana que apoyaba la acción del emperador y una inestabilidad interna ya fuera por las crisis políticas como por los ataques de los beréberes del sur.

En un primer momento la expedición se debate en el consejo, donde según Procopio de Cesarea existen dudas respecto al éxito, incluso entre los consejeros mas fieles del emperador. Será importante para la ejecución de esta campaña  la firma de paz del 532 con el eterno enemigo persa.

En  533 zarpa Belisario con una nutrida flota  y un ejercito de 18000 hombres 7. En Septiembre entran en Cartago, y en  Marzo de 534 capturan a Gelimer en Hipona después de vencer en las batallas de Decimum y Tricamarum. Será un comienzo fulgurante, que culminara con la entrada triunfal de Belisario en Constantinopla, digna de un general  del antiguo Imperio Romano 8. En Abril del 534 el Imperio organizara una prefectura del pretorio de África, dividida en siete provincias, siendo una de ellas Cerdeña. 

El triunfante Justiniano proclamo: “Dios, en su misericordia, no solo ha liberado África y todas sus provincias, sino también a devuelto las insignias imperiales apresadas por los vándalos en la  toma de Roma”9

Pero la guerra no terminara en el norte de África ya que los indígenas y beréberes se sublevan contra el poder imperial. Prueba de estas dificultades es la muerte en el 544 de Salomón, sucesor de Belisario en África. Esta guerra durara hasta el 548, teniendo como figura destacada a Juan Troglita, diplomático y general de gran talento. Estos hechos serán relatados en la obra histórica “Johannis” del poeta africano llamado Corippo. 

Pero no se cumplieron todos los objetivos trazados en África. La zona mas occidental, la próxima al Atlántico no se había conquistado, excepto la fortaleza de Septum (Ceuta). Se establecerá un sólido orden militar en estos territorios.

Campaña en Italia:

Después del comienzo exitoso de la campaña en el norte de África y esperando la menor dificultad en esta zona, el Imperio se decidiría intervenir en la península Itálica. Con el pretexto de intervenir en una disputa dinastía, como pieza clave para buscar una posible solución, Justiniano aprovechara para iniciar su acción sobre el reino ostrogodo. Este reino posiblemente había sido, de todos los reinos bárbaros de occidente, el que mejores relaciones había tenido con Bizancio. En el 535 se enviaran dos ejércitos , uno a través de Dalmacia y otro por el sur a través del mar. Este segundo ejército al mando de Belisario entrara en Sicilia y posteriormente se introducirá en la península Itálica. Se avanzara tomando Nápoles, y Roma el 10 de Diciembre 536. Posteriormente la ciudad de Roma sufrirá un largo asedio por parte de los ostrogodos. Finalmente hacia el 540 el ejercito conseguirá abrirse al norte y apoderarse de Rávena, al tiempo que el rey de los ostrogodos llamado Vitiges será apresado. Poco después Belisario entrara triunfante en Constantinopla, tras un éxito que aparentemente es definitivo para culminar la campaña. Pero no será así, ya que hacia el 542 los ostrogodos organizaran una nueva resistencia bajo el mando de un nuevo rey llamado Totila.  Belisario volverá entonces a la península Itálica, pero este será vencido en diversas ocasiones, esfumándose buena parte de lo conseguido en las anteriores victorias. En estos momentos caerán plazas como Nápoles en 543, la  isla de Sicilia en 549-550, o la misma ciudad de Roma en 546 que después de cambiar de manos varias veces se convertirá en un montón de ruinas. 

Belisario fue llamado a Constantinopla tras fracasar en  el intento de  sofocar la rebelión ostrogoda, y fue mandado el general Narses,  que conseguirá vencer en una larga guerra. El ejercito de Totila será derrotado en la batalla de Busa Gallorum, en Umbría hacia el 552. Un cronista de la época relató lo siguiente: “Sus ropas manchadas de sangre y la toca ornada de piedras preciosas que llevaba fueron recogidas por Narses, quien las mando a Constantinopla, donde fueron puestas a los pies del emperador, con el fin de probar a los ojos de este ultimo que el enemigo que había desafiado su autoridad por tanto tiempo había dejado de existir”10.

En el 554 después de prácticamente 20 años de guerra, se considera cumplido el objetivo con la recuperación de las zonas de Italia, Dalmacia y Sicilia. Se publicara entonces una pragmática sanción donde se asegura la restitución de las antiguas condiciones socioeconómicas, lo que significaba la devolución de los bienes y privilegios a la nobleza terrateniente y el clero. También  se planteara en estos momentos llevar  a cabo medidas destinadas a aliviar la situación de la arruinada población.”

Las consecuencias de dicha campaña y guerra serán desastrosas sobre todo para la península Itálica. Llegara a decirse que con esta guerra la industria y comercio italianos dejaran durante un tiempo de desarrollarse. Se  hablara de otras posibles consecuencias como la falta de actividad en las campiñas por falta de mano de obra,  ciudades arruinadas, o considera a  Roma como  una ciudad de segundo orden.   Algunos autores contemporáneos hablan de esta destrucción como el punto de origen del subdesarrollo del sur. 

Campaña en Hispania:

 

El Imperio aprovechara las luchas civiles entre los distintos pretendientes al trono, para intervenir en el 554 tras la petición de ayuda del visigodo ortodoxo Atanagildo, que se había sublevado en la Bética contra el rey visigodo arriano Agila. El ejército llegado desde Sicilia dominara la provincia con la conquista de ciudades como Sevilla, Málaga, Córdoba y Cartagena. Sobre su expansión se piensa que no ira  mas allá de las zonas sur y este de la península Ibérica.

 En los últimos años se han hecho algunos estudios sobre su posible expansión, sean en las Actas de las VIII  Jornadas sobre Bizancio celebradas  en España,  donde se habla entre otras cosas de las fronteras en la zona levantina. En estas se comenta incluso del menor hostigamiento en las posesiones levantinas con respecto a las andaluzas, lo que significara la consolidación de núcleos como Cartago Spartaria e Illici, que permanecerán bajo el poder imperial hasta la  expulsión de la península. Considerar en esto la ausencia de una presencia efectiva  de los visigodos en la zona, el apoyo de parte de la población, y los problemas políticos  del reino de Toledo 11. 

 De esta manera, y a pesar de la consolidación de los visigodos en Hispania, los bizantinos estarán en  Hispania durante unos 70 años. En razón a la autonomía de este gobierno bizantino en Hispania, el investigador J. B. Bury lanzara una cuestión sobre la  situación independiente o subordinada al gobernador de África, respecto a la cual algunos investigadores del tema como A.A. Vasiliev hablan de una influencia siendo provincia política y artística de África 12.

De esta manera se cumplen buena parte de las expectativas imperiales en occidente. Están bajo su poder Dalmacia, península Itálica, la parte oriental del norte de África (zonas de la actual Túnez y oeste de Argelia), sureste de Hispania, Sicilia, Cerdeña, Córcega y las Islas Baleares. De esta manera se expanden sus fronteras desde las columnas de Hércules al Eufrates. El Mediterráneo vuelve a ser considerado un lago romano, lo que en tiempos anteriores se llamo “Mare Nostrum”. Sin duda Justiniano podía haberse dado el nombre de Caesar Flavius Justinianus Alamannicus Gothicus Francicus Germanicus Anticus Alanicus Vandalicus Africanus.

En una Novellae, que junto a todas las elaboradas durante esta época forman parte de la obra jurídica justinianea,  el emperador expondrá lo siguiente: “Dios nos ha concedido el llevar a los persas a concluir la paz, el someter a los vándalos, alanos y moros, el recobrar toda África y Sicilia, y tenemos buena esperanza de que el señor nos concederá lo restante de este Imperio que los romanos de antaño extendieron hasta los limites de los dos océanos y perdieron por indolencia” 13.

Pero no se cumplieron ni mucho menos todos los objetivos, no consiguiéndose buena parte de los territorios esperados, sean la mitad occidental del norte de África, la mayor parte de la península Ibérica o el norte del reino ostrogodo  en la zona septentrional de los Alpes incluyendo las antiguas provincias de Retia y Nórica. Respecto a la Galia, no solo seguirá fuera de la orbita imperial, sino que estará cada vez mas solidamente controlada por los bárbaros, sobre todo destacando el creciente reino franco.

5.Consecuencias de las campañas en occidente:

Mientras en occidente se celebraban las deseadas victorias, consiguiéndose buena parte de los objetivos marcados por la política imperial justinianea, en oriente se va fraguando una situación que evolucionara hacia una crisis estatal que estará a punto de acabar con el Imperio; significando no el principio de una etapa como deseaba Justiniano, sino el final de una largo periodo de agonía. No se consiguió una regeneración interna del Estado, por lo que las conquistas de occidente carecieron de una base sólida para  el mantenimiento de las mismas y para que estas no perjudicaran en cierto modo al poder del Estado 14. 

Al final de su mandato el Estado se encuentra en una situación de pre-crisis  tanto económica, política y militar. Esa crisis será la que intenten solventar sus sucesores Justino II (565-578), Tiberio II (578-582), Mauricio (582-602), y Focas (602-610). Finalmente todo cambiara con la llegada al poder de Heraclio I el joven (610-641), con el cual si se entrara en una nueva etapa dentro del Imperio bizantino.

Las guerras  ofensivas en occidente se darán  contra el peligro bárbaro, pero ahora los bárbaros no son la amenaza, a parte de no ser ellos los que atacan al Imperio sino el Imperio a ellos. En la zona oriental surgirán unas guerras defensivas contra los persas, los eslavos y hunos. 

Las guerras ofensivas tendrán una justificación lógica para el momento, y en estas se empleara un ejercito lo suficientemente preparado y una riqueza económica como para cumplir parcialmente los objetivos marcados. Pero estas victorias a la larga no tenían sentido, ya que el esfuerzo desarrollado solo podía obtener una conquista muy frágil, a la espera de que algún pueblo bárbaro se preparase para arrebatar estas posesiones. Estas expediciones  resultaban inútiles y perjudiciales, considerándose un anacronismo defectuoso ya que se poseía una  base teórica para llevarlas a cabo pero no tenían medios para su consolidación en la practica.  Entre estos medios destacaremos  la consolidación cada vez mayor de estos pueblos bárbaros en occidente, la lejanía espacial que dificultaba la maniobra bizantina, el no disponer de medios ni poder para la consolidación del Imperio en occidente, tanto como la incapacidad de mantener las plazas debido a las circunstancias en oriente.

Este hecho forma parte de la evolutiva separación de oriente y occidente que se observa ya desde  el antiguo Estado romano, y que se incrementara con la desaparición de la parte occidental. Las relaciones con occidente serán cada vez mas complejas y los lazos de unión mas difíciles, llevándose una constante evolución en este sentido, siendo con el tiempo la idea de Imperio universal romano un recuerdo del pasado. Sin lugar a dudas esas expediciones occidentales no podían tener resultados duraderos, desapareciendo el plan de restauración del antiguo Imperio romano con Justiniano, aunque no la idea que quedara en la añoranza bizantina. 

Quedara en sus sucesores  la idea de esa difícil voluntad universalista. Véase con el emperador Mauricio, que a pesar del repliegue del estado hacia oriente, creara un programa defensivo básico para occidente. De esta manera se mantendrá parte de las posesiones occidentales gracias a su organización, creándose unidades administrativas llamadas exarcados, siendo el de Rávena y Cartago. Estos exarcados se estructuraban mediante gobiernos militares, abriendo su organización la época de la militarización de la administración, creando un modelo para la posterior creación de los themas 15.  Esta voluntad universalista también se manifiesta en el testamento de Mauricio, del 597; según este Teodosio, su hijo mayor, gobernaría en Constantinopla sobre Oriente, y Tiberio, su segundo hijo, en Roma sobre la península Itálica y las islas de occidente. Roma volvería a ser ciudad imperial en virtud de segunda capital del Estado 16. 

Poco a poco fueron perdiéndose las posesiones de occidente. En Hispania los visigodos reconquistaran casi por completo el territorio peninsular entre el 572 y el 584, acabando en los próximos 40 años con los últimos reductos. En la península Itálica en el 568 entraran los lombardos, controlando en poco tiempo buena parte del territorio. El exarcado de Rávena será finalmente conquistado por los lombardos en el 751,  pasando este finalmente al patrimonio de San Pedro gracias a la intervención armada de Pipino el breve. En estos momentos no solo estamos ante la desaparición de poder bizantino en la península Itálica sino también ante la alianza papal con otro futuro Imperio, el carolingio. El alejamiento se incrementara en el siglo XI con el cisma entre las iglesias ortodoxa y católica, al tiempo que con la perdida de los últimos territorios del Imperio en occidente. En el norte de África se mantendrá el orden a pesar de los ataques  de las tribus locales beréberes, pero con  la invasión de los árabes, a finales del siglo VII, finalizara el dominio bizantino de esta provincia. 

Mientras se celebraban las conquistas de Justiniano en occidente el peligro se hacia cada vez mas presente en el corazón del Imperio. Se dará lugar a unas guerras defensivas que pasaran de una contención relativa a una constante derrota humillante. Podríamos definir la etapa en la que gobiernan los sucesores de Justiniano, que va desde el 565 al 610, como una de las mas desoladas de la historia bizantina, siendo un momento de anarquía, miserias y calamidades. Tal será la situación para que Juan de Efeso, historiador de época de Justino II, dijera que el fin del mundo se aproximaba 17. 

El investigador A. Finlay se atrevió a afirmar que: “quiza no haya habido en la historia periodo en que la sociedad se haya encontrado en tal universal estado de desmoralización 18.

Los persas habían sido un enemigo tradicional, siendo una evidencia la caída temporal  en época de Anastasio de plazas  como Martyropolis, Teodopolis o Amida.  Con la llegada de Justiniano y Cosroes I se firmaran una serie de tratados de paz, que tenían como precio un tributo, y que tenia el interés de guardar las espaldas al Imperio Bizantino en oriente. Respecto a la paz del 532 se romperá al poco tiempo de su firma, invadiendo los persas Siria, saqueando Antioquia y avanzando hacia el litoral, en dirección al norte. Finalmente se obliga a los persas a firmar una sólida paz en el 562, por 50 años, aunque estos  esperaran el momento adecuado, que llegara con los descendientes de Justiniano, sobre todo con el golpe de estado en Bizancio que derrocara a Mauricio para la entrada en el poder de Focas. Cosroes II aprovechara este momento cayendo ciudades tan importantes como Antioquia, Damasco o Jerusalén.  

En los Balcanes la situación que se esta creando acabara con perdida de la península y la amenaza directa al Estado. Desde momentos anteriores a Justiniano, los eslavos y los hunos hacían incursiones en territorio bizantino. Justiniano pretenderá cubrirse bien las espaldas  y  levantara un buen sistema de fortificaciones en oriente, al igual que en occidente, pero no será suficiente, entre otras cosas por la falta de hombres para dicha tarea. Los eslavos y hunos pasaran el Danubio constantemente, pero ya no solo con la finalidad del  pillaje sino que empezaran a asentarse. Es destacable también la presencia de los hunos cutrigures o búlgaros que llevados por Zaberzan en el 558-559 entraran en la Tracia, una parte para devastar Grecia, otra para invadir el Quersoneso tracio (Gallipoli) y otra para ir hacia Constantinopla. Finalmente se podrá vencer este triple ataque, pero los padecimientos en la Tracia, Macedonia y Tesalia serán un hecho visible y constante. Aparecerán también los avaros, continuando un fuerte avance de estos y los eslavos en la península Balcánica, que amenazara a la capital del Imperio.

 El fin de la guerra contra Persia hizo que se hiciera posible una ofensiva contra los eslavos en el 592, decidiéndose el futuro de los Balcanes. Todo terminara con la sublevación bizantina en las líneas fronterizas  de los Balcanes en el 602, que dará lugar a  la ruptura de la misma y la deposición de Mauricio, entrando Focas como emperador. En estos momentos los bizantinos se repliegan hacia oriente, abandonando la península a su suerte y  facilitando la entrada de los pueblos eslavos y hunos.   

Por otro lado la situación interna fue degenerando desde época de Justiniano.  Esta  época  supuso un gran esfuerzo económico y financiero. Se llevara a cabo un inmenso gasto, ya fuera para pagar los tributos a los persas, las defensas militares, y sobre todo el coste de las expediciones en occidente, lo cual acabo con las reservas heredadas de Anastasio. Significó también el tener a la población extenuada con impuestos, y el recortar gastos estatales  como pudieran ser en algún caso la reducción de soldada lo cual representaba un peligro. Según Procopio de Cesarea en su historia secreta, fuente a la que debemos mirar con reservas por su subjetividad en contra de Justiniano, Anastasio había dejado unas cuantiosas reservas, que ascendían a 320000 libras de oro, de las que el emperador Justiniano gasto pronto. Según Juan de Efeso, las reservas de Anastasio no se agotaron en absoluto hasta el reinado de Justino II 19. Este elemento será todo un lastre para sus sucesores. 

Otros elementos que debilitaron al estado bizantino en las ultimas décadas del siglo VI y comienzos del siguiente, fueron el incremento de intensidad en el conflicto religioso con los monofisitas, las tendencias autonomistas de la nobleza terrateniente, la actitud no cooperante y enfrentada de los partidos circenses, o la cada vez mayor ausencia de disciplina dentro de los ejércitos. Todo ello extendió la crisis a los distintos ámbitos de la vida del Estado, siguiendo una evolución imparable hacia la desintegración y el desequilibrio.      

Con el emperador Justiniano nacerá la idea de llevar a la practica la recuperación  del Imperio romano universal, pero también con  él terminara. Al contrario de lo que él hubiera deseado, su gobierno será el germen para una profunda crisis del Imperio a corto plazo, que  intentaran solucionar con poco resultado sus sucesores. Esto dará lugar al final de una etapa, donde incluso algunos investigadores consideran que termina el Imperio romano y comienza el Bizantino, pasándose al comienzo de otra  mediante la reconstrucción de un Estado donde se aportan nuevas características reguladas por  la dinastía Heracliana. 

Pero sin lugar a dudas el gobierno de Justiniano  significara el sueño añorado del  Estado bizantino de años posteriores, y él será recordado como un héroe por generaciones futuras. Sobre todo porque posiblemente fue la ultima vez que el Imperio realmente  sostenía en la practica, mediante la recuperación de antiguos territorios, su voluntad universal romana.  Pero lo que casi es seguro es que muy pocos bizantinos de siglos posteriores pudieron llegar a  profundizar en las consecuencias negativas que llevo consigo tales iniciativas. 
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Justino, San. (pág. 40).
San Justino, mártir, es el Padre apologista griego más importante del siglo II y una de las personalidades más nobles de la literatura cristiana primitiva. Nació en Palestina, en Flavia Neápolis, la antigua Siquem. De padres paganos y origen romano, pronto inició su itinerario intelectual frecuentando las escuelas estoica, aristotélica, pitagórica y platónica. La búsqueda de la verdad y el heroísmo de los mártires cristianos provocaron su conversión al cristianismo. Desde ese momento, permaneciendo siempre laico, puso sus conocimientos filosóficos al servicio de la fe.

Llegó a Roma durante el reinado de Marco Aurelio (138-161) y allí fundó una escuela, la primera de filosofía cristiana. Según su discípulo Taciano, a causa de las maquinaciones del filósofo cínico Crescente, tuvo que comparecer ante el Prefecto de la Urbe y, por el solo delito de confesar su fe, fue condenado con otros seis compañeros a muerte, probablemente en el año 165.

De sus variados escritos, sólo conservamos dos Apologías, escritas en defensa de los cristianos, dirigidas al emperador Antonino Pío; y una obra titulada Diálogo con el judío Trifón, donde defiende la fe cristiana de los ataques del judaísmo. En esta obra relata autobiográficamente su conversión. En las Apologías, admira en su exposición el profundo conocimiento de la religión y mitología paganas—que se propone refutar—y de las doctrinas filosóficas más en boga; cómo intenta utilizar cuanto de aprovechable encuentra en el bagaje cultural del paganismo; su valentía para anunciar a Cristo—sabiendo que se jugaba la vida—y su capacidad de ofrecer los argumentos racionales más adecuados a la mentalidad de sus oyentes. Conociendo que la Verdad es sólo una y que reside en plenitud en el Verbo, San Justino sabe descubrir y aprovechar los rastros de verdad que se encuentran en los más grandes filósofos, poetas e historiadores de la antigüedad; llega a afirmar en su segunda apología que cuanto de bueno está dicho en todos ellos nos pertenece a nosotros los cristianos. 58 
LOARTE
San Justino nació en Naplusa, la antigua Siquem, en Samaria, a comienzos del siglo Il. Si lo que él mismo nos narra tiene valor autobiográfico y no es —como pretenden algunos— mera ficción literaria, se habría dedicado desde joven a la filosofía, recorriendo, en pos de la verdad, las escuelas estoica, peripatética, pitagórica y platónica, hasta que, insa tisfecho de todas ellas, un anciano le llamó la atención sobre las Escrituras de los profetas, "los únicos que han anunciado la verdad". Esto, junto a la consideración del testimonio de los cristianos que arrostraban la muerte por ser fieles a su fe, le llevó a la conversión.
Más adelante Justino pasa a Roma, donde funda una especie de escuela filosófico-religiosa, y muere martirizado hacia el año 165.
Se conocen los títulos de una decena de obras de Justino: de ellas sólo se han conservado dos Apologías (que quizás no son sino dos partes de una misma obra), y un Diálogo con un judío, por nombre Trifón.
Tanto por la extensión de sus escritos como por su contenido, Justino es el más importante de los apologetas. Es el primero que de una manera que pudiéramos decir sistemática intenta establecer una relación entre el mensaje cristiano y el pensamiento helénicos predeterminando en gran parte, bajo este aspecto, la dirección que iba a tomar la teología posterior.
La aportación más fundamental de Justino es el intento de relacionar la teología ontológica del platonismo con la teología histórica de la tradición judaica, es decir, el Dios que los filósofos concebían como Ser supremo, absoluto y transcendente, con el Dios que en la tradición semítica aparecía como autor y realizador de un designio de salvación para el hombre.
En el esfuerzo por resolver el problema de la posibilidad de relación entre el Ser absoluto y transcendente y los seres finitos, las escuelas derivadas del platonismo habían postulado la necesidad del Logos en función de intermediario ontológico: la idea se remonta al «logos universal» de Heraclito, y viene a expresar que la inteligibilidad limitada del mundo es una expresión o participación de la inteligibilidad infinita del Ser absoluto.
Justino, reinterpretando ideas del evangelio de Juan, identifica al Logos mediador ontológico con el Hijo eterno de Dios, que recientemente se ha manifestado en Cristo, pero que había estado ya actuando desde el principio del mundo, lo mismo en la revelación de Dios a los patriarcas y profetas de Israel, que en la revelación natural por la que los filósofos y sabios del paganismo fueron alcanzando cada vez un conocimiento más aproximado de la verdad.
De esta forma Justino presenta al cristianismo como integrando, en un plan universal e histórico de salvación, lo mismo las instituciones judaicas que la filosofía y las instituciones naturales de los pueblos paganos. Así intenta resolver uno de los problemas más graves de la teología en su época: el de la relación del cristianismo con el Antiguo Testamento y con la cultura pagana. Ambas son praeparatio evangelica, estadio inicial y preparatorio de un plan salvífico, que tendrá su consumación en Cristo.
Sin embargo, al identificar Justino al Logos con el mediador ontológico entre el Dios supremo y transcendente y el mundo finito, a la manera en que era postulado de los filósofos, introduce una concepción que inevitablemente tenderá hacia el subordinacionismo y, finalmente, hacia el arrianismo. Cuando Justino afirma que el Dios supremo no podía aparecerse con su gloria transcendente a Moisés y los profetas, sino sólo su Logos, implícitamente afirma que el Logos no participa en toda su plenitud de la gloria de Dios y que es en alguna manera inferior a Dios.
Los escritos de Justino son también importantes en cuanto nos dan a conocer las formas del culto y de la vida cristiana en su tiempo, principalmente en lo que se refiere a la celebración del bautismo y de la eucaristía. 
JOSEP VIVES
SAN JUSTINO MÁRTIR, es el más importante de los apologistas griegos, y su obra no se limita a las apologías. Justino nació en Palestina, en la antigua Siquem, de padres paganos, y parece que su conocimiento del judaísmo lo adquirió más tarde. Él mismo nos cuenta su itinerario espiritual en busca de la verdad, y cómo acudió a diversos maestros de diferentes escuelas filosóficas, hasta que encontró el cristianismo. Llegado a Roma, puso una escuela en la que enseñaba su filosofía, la cristiana, y allí, por las envidias de un maestro pagano que seguía la filosofía cínica, Crescente, fue denunciado como cristiano y murió mártir, probablemente en el año 165. Se conserva el relato auténtico de su martirio, basado en actas oficiales.

Obras suyas fueron un Libro contra todas las herejías, otro Contra Marción, un Discurso contra los griegos y una Refutación de tema semejante, un tratado Sobre la soberanía de Dios y otro Sobre el alma, y aun algún otro. Pero a nosotros nos han llegado sólo tres escritos: dos apologías contra los paganos (Apologías) y otra contra los judíos (Diálogo con Trifón).

Las dos Apologías están dirigidas al emperador Antonino Pío y fueron escritas alrededor del año 150; probablemente son dos partes de la misma obra, que luego se desdobló. En ellas se pide al emperador que juzgue de los cristianos sólo después de escucharles, pues no es sensato condenar a alguien por un nombre, el de cristiano, sino sólo por crímenes reales. Expone luego la doctrina cristiana, tanto en lo referente a las creencias como a la moral y el culto, amonestando de nuevo al emperador y añadiendo que aun cuando las persecuciones están provocadas por los demonios, no pueden dañar a los cristianos, que también así llegan a la vida eterna.

El Diálogo con Trifón es el más importante de estos escritos apologéticos. Trifón es un judío al que Justino encontró en Éfeso y con quien probablemente trató de algunas de estas cuestiones, escritas mucho más tarde, después de las dos Apologías. La argumentación de Justino se apoya mucho ahora en el Antiguo Testamento, base aceptada por los dos interlocutores; Justino expone que la ley de Moisés era provisional, mientras que el cristianismo es la ley nueva, universal y definitiva; explica por qué hay que adorar a Cristo como a Dios, y describe a los pueblos que siguen a Cristo como el nuevo Israel.

Seguramente el pensamiento de Justino queda sólo parcialmente reflejado en estas obras de apología, dirigidas por tanto a los no cristianos. En ellas trata de mostrar aquellos extremos en que coincide la enseñanza de los filósofos, especialmente la de los platónicos, y la fe de los cristianos.

Su concepto de Dios es tan absolutamente trascendente, que piensa que no puede establecer ningún contacto con el mundo, ni siquiera para crearlo, si no es a través de un mediador, que es el Logos (en griego, la razón); al principio el Logos estaba de alguna manera en Dios, pero sin distinguirse realmente de Él; luego, justo antes de la creación, emanó de Dios con el fin de crear y de gobernar el mundo; sólo después de esta emanación parece pensar Justino que se constituye el Logos en persona divina, aunque permanece subordinado («subordinacionismo») al Padre. El Logos nos revela al Padre, y es el maestro que nos lleva a Él.

Pero esta doctrina sobre el Logos tiene aún otro significado para Justino. El Logos en toda su plenitud sólo apareció en Cristo, pero de una manera tenue estaba ya en el mundo, pues en cada inteligencia humana hay una semilla del Logos, capaz de germinar. De hecho, germinó en los profetas del pueblo de Israel y en los filósofos griegos; y por este origen común, no puede haber contradicción entre el cristianismo y la verdadera filosofía; con mayor razón, dice, puesto que Moisés fue anterior a los filósofos, y éstos tomaron sus verdades de él.

Justino es el primer escritor que completa la comparación entre Adán y Cristo de San Pablo con la comparación entre Eva y María. Es uno de los primeros testimonios del culto a los ángeles, cuyo pecado interpreta como pecado de la carne, pues piensa que tienen una cierta corporeidad; también piensa que los demonios no irán al fuego eterno hasta el momento del juicio final y que hasta entonces vagan por el mundo tentando a los hombres: especialmente, tratando de apartarles de Cristo. Justino es también milenarista.

Tiene especial importancia el testimonio de Justino sobre la Eucaristía. Describe la celebración eucarística que tiene lugar después de la recepción del bautismo, y la de todos los domingos; el domingo, dice, se ha elegido porque en este día creó Dios el mundo y resucitó Cristo. Primero se hace una lectura de los Evangelios, a la que sigue la homilía; después se dicen unas oraciones rogando por los cristianos y por todos los hombres, seguidas del ósculo de paz; luego viene la presentación de las ofrendas, su consagración, y su distribución por medio de los diáconos. El pan y el vino, consagrados, son ya el Cuerpo y la Sangre del Señor, y esta ofrenda constituye el sacrificio puro de la nueva ley, pues los demás sacrificios son indignos de Dios.

TEXTOS
La verdadera sabiduría (Diálogo con Trifón, 1-8)
Una mañana que paseaba bajo los porches del gimnasio, se cruzó conmigo cierto sujeto:
—¡Salud, filósofo!, me dijo.
Y a la vez que saludaba, se dio la vuelta y se puso a pasear a mi lado, y con él también sus amigos. Yo le devolví el saludo:
—¿Qué ocurre?, le contesté.
—Me enseñó en Argos Corinto el socrático—respondió—que no se debe descuidar a los que visten hábito como el tuyo, sino, ante todo, mostrarles estima y buscar conversación con el fin de sacar algún provecho, pues, aun en el caso de que saliese beneficiado sólo uno de los dos, ya sería un bien para ambos. Por eso, siempre que veo a alguien con este hábito, me acerco a él con gusto. También los que me acompañan esperan oír de ti algo de provecho...
—¿Y quién eres tú, oh el mejor de los mortales?, le repliqué, bromeando un poco.
Entonces me indicó, sencillamente, su nombre y su raza:
—Mi nombre es Trifón, y soy hebreo de la circuncisión que, huyendo de la guerra recientemente finalizada, vivo en Grecia, la mayor parte del tiempo en Corinto.
—¿Y cómo—le respondí—puedes sacar más provecho de la filosofía que de tu propio legislador y de los profetas?
—¿No tratan de Dios—me replicó—los filósofos en todos sus discursos y no versan sus disputas sobre su unicidad y providencia? ¿Y no es objeto de la filosofía investigar acerca de Dios?
—Ciertamente—le dije—, y ésa es también mi opinión; pero la mayoría de los filósofos ni se plantean siquiera el problema de si hay un solo Dios o muchos, ni si tiene o no providencia de cada uno de nosotros, pues opinan que semejante conocimiento no contribuye para nada a nuestra felicidad (...).
Entonces él, sonriendo, dijo cortésmente:
—Y tú ¿qué opinas de esto, qué piensas de Dios y cuál es tu filosofía?
—Te diré lo que me parece claro, respondí. La filosofía, efectivamente, es en realidad el mayor de los bienes y el más precioso ante Dios, a quien nos conduce y recomienda 1. Y santos, en verdad, son aquellos que a la filosofía consagran su inteligencia. Sin embargo, qué es en realidad y por qué fue enviada a los hombres, es algo que escapa a la mayoría de la gente; pues siendo una ciencia única, no habría platónicos, ni estoicos, ni peripatéticos, ni teóricos, ni pitagóricos (...).
(Al llegar a este punto, Justino explica a sus interlocutores cómo fue pasando por diversas escuelas filosóficas en busca de la sabiduría, pero ninguna le satisfizo).
Con esta disposición de ánimo, determiné un día refugiarme en la soledad y evitar todo contacto con los hombres. Me dirigí a cierto paraje, no lejos del mar. Cerca ya del lugar, me seguía a poca distancia un anciano de aspecto venerable. Me di la vuelta y clavé los ojos en él.
—¿Es que me conoces?, preguntó.
Contesté que no.
—Entonces, ¿por qué me miras de esa manera?
—Estoy maravillado—dije—de que hayas venido a parar a este mismo lugar, donde no esperaba encontrar a hombre alguno.
—Ando preocupado—repuso él—por unos parientes míos que están de viaje. He venido a mirar si aparecen por alguna parte. Y a ti—concluyó—¿qué te trae por acá?
—Me gusta—le dije—pasar así el rato: puedo conversar conmigo mismo sin estorbo. Para quien ama la meditación no hay parajes tan propios como éstos.
—Luego, ¿eres amigo de la idea y no de la acción y de la verdad? ¿Cómo no tratas de ser más bien un hombre práctico y no sofista?
—¿Y qué mayor bien hay—le repliqué—que demostrar cómo la idea lo dirige todo y, concebida en nosotros y dejándonos conducir por ella, contemplar el extravío de los demás y que en nada de sus ocupaciones hay algo sano y grato a Dios? Sin la filosofía y la recta razón no es posible que haya prudencia (...).
(El relato continúa con las más variadas preguntas del anciano acerca de la inmortalidad del alma, sus capacidades, la relación de las criaturas con Dios... Justino intenta responder, pero llega un momento en el que comprende que los filósofos no son capaces con la sola razón de dar cuenta de todos los interrogantes que se plantean los hombres.)
—Entonces—volví a replicar—, ¿a quién vamos a tomar por maestro o de donde podemos sacar provecho, si ni en éstos, como en Platón o en Pitágoras, se halla la verdad?
—Existieron hace mucho tiempo—me contestó el viejo—unos hombres más antiguos que todos éstos tenidos por filósofos; hombres bienaventurados, justos y amigos de Dios, que hablaron por inspiración divina; y divinamente inspirados predijeron el porvenir, lo que justamente se está cumpliendo ahora: son los llamados profetas.
Éstos son los que vieron y anunciaron la verdad a los hombres, sin temer ni adular a nadie, sin dejarse vencer de la vanagloria; sino, que llenos del Espíritu 
Santo, sólo dijeron lo que vieron y oyeron. Sus escritos se conservan todavía y quien los lea y les preste fe, puede sacar el más grande provecho en las cuestiones de los principios y fin de las cosas y, en general, sobre aquello que un filósofo debe saber.
No compusieron jamás sus discursos con demostración, ya que fueron testigos fidedignos de la verdad por encima de toda demostración. Por lo demás, los sucesos pasados y actuales nos obligan a adherirnos a sus palabras. También por los milagros que hacían es justo creerles, pues por ellos glorificaban a Dios Hacedor y Padre del Universo, y anunciaban a Cristo Hijo suyo, que de Él procede. En cambio, los falsos profetas, llenos del espíritu embustero e impuro, no hicieron ni hacen caso, sino que se atreven a realizar ciertos prodigios para espantar a los hombres y glorificar a los espíritus del error y a los demonios.
Ante todo, por tu parte, ruega para que se te abran las puertas de la luz, pues estas cosas no son fáciles de ver y comprender por todos, sino a quien Dios y su Cristo concede comprenderlas.
Esto dijo y muchas otras cosas que no tengo por qué referir ahora. Se marchó y después de exhortarme a seguir sus consejos, no le volví a ver jamás. Sin embargo, inmediatamente sentí que se encendía un fuego en mi alma y se apoderaba de mí el amor a los profetas y a aquellos hombres que son amigos de Cristo y, reflexionando sobre los razonamientos del anciano, hallé que ésta sola es la filosofía segura y provechosa.
De este modo, y por estos motivos, yo soy filósofo, y quisiera que todos los hombres, poniendo el mismo fervor que yo, siguieran las doctrinas del Salvador. Pues hay en ellas un no sé qué de temible y son capaces de conmover a los que se apartan del recto camino, a la vez que, para quienes las meditan, se convierten en dulcísimo descanso.
Ahora bien, si tú también te preocupas algo de ti mismo y aspiras a tu salvación y tienes confianza en Dios, como a hombre que no es ajeno a estas cosas, te es posible alcanzar la felicidad, reconociendo a Cristo e iniciándote en sus misterios.
* * * * * 
Las obras del cristiano (Apología 1, 3, 10, 12, 14-17)
Tenemos la obligación de dar ejemplo con nuestra vida y nuestra doctrina, no sea que hayamos de pagar nosotros el castigo de quienes parecen ignorar nuestra religión, y así pecaron por su ceguera. Pero también vosotros debéis oírnos y juzgar con rectitud porque, en adelante, estando instruidos, no tendréis excusa alguna ante Dios si no obráis justamente (...).
Consideramos de interés para todos los hombres que no se les impida aprender esta doctrina, sino que se les exhorte a ella, porque lo que no lograron las leyes humanas, ya lo hubiera realizado el Verbo divino si los malvados demonios no hubieran esparcido muchas e impías calumnias, tomando por aliada a la pasión que habita en cada uno, mala para todo, y multiforme por naturaleza: con esos crímenes nada tenemos que ver nosotros (...).
Vuestra mejor ayuda para el mantenimiento de la paz somos nosotros, pues profesamos doctrinas como la de que no es posible que un malhechor, un avaro o un conspirador, pasen inadvertidos a Dios—como tampoco pasa un hombre virtuoso—. Por el contrario, cada uno camina, según el mérito de sus acciones, hacia el castigo o hacia la salvación eterna. Si todos los hombres fuesen conscientes de esto, nadie escogería la maldad por un momento, sabiendo que así emprendía la marcha hacia su condena eterna en el fuego, sino que por todos los medios se contendría y se adornaría con las virtudes, para alcanzar los bienes de Dios y verse libre de la pena. Quienes, por miedo a las leyes y castigos decretados por vosotros, tratan de ocultarse al cometer sus crímenes, los cometen conscientes de que sois hombres, y que de vosotros es posible esconderse. Si supieran y estuvieran persuadidos de que nadie puede ocultar a Dios, no ya una acción, sino tampoco un pensamiento, al menos por el castigo que les amenaza, se moderarían (...).
CV/FE: Los que antes nos complacíamos en la disolución, ahora sólo amamos la castidad; los que nos entregábamos a las artes mágicas, ahora nos hemos consagrado al Dios bueno e ingénito; los que amábamos por encima de todo el dinero y el beneficio de nuestros bienes, ahora, aun lo que tenemos lo ponemos en común, y de ello damos parte a todo el que está necesitado; los que nos odiábamos y matábamos, y no compartíamos el hogar con nadie de otra raza que la nuestra, por la diferencia de costumbres, ahora, después de la aparición de Cristo, vivimos juntos y rogamos por nuestros enemigos, y tratamos de persuadir a los que nos aborrecen injustamente para que, viviendo conforme a los preclaros consejos de Cristo, tengan la esperanza de alcanzar, junto con nosotros, los bienes de Dios, soberano de todas las cosas (...).
Sobre la castidad, (Cristo] dijo: todo el que mira a una mujer deseándola, ya ha cometido adulterio en su corazón. Si tu ojo derecho te escandoliza, arráncatelo y tíralo; porque más te vale que se pierda uno de tus miembros que no que todo tu cuerpo sea arrojado al infierno (Mt 5, 2829). Y el que se casa con una divorciada de otro marido, comete adulterio (Mt 5, 32) (...). Así, para nuestro Maestro, no sólo son pecadores los que contraen doble matrimonio conforme a la ley humana, sino también los que miran a una mujer para desearla. No sólo rechaza al que comete adulterio de hecho, sino también al que lo querría, pues ante Dios son patentes tanto las obras como los deseos. Entre nosotros hay muchos y muchas que, hechos discípulos de Cristo desde la niñez, permanecen incorruptos hasta los sesenta y los setenta años, y yo me glorío de que os los puedo mostrar de entre toda raza humana. Y esto, sin contar a la ingente muchedumbre de los que se han convertido después de una vida disoluta y han aprendido esta doctrina, pues Cristo no llamó a penitencia a los justos y a los castos, sino a los impíos, a los intemperantes y a los inicuos. Así lo dijo: no he venido a llamar a penitencia a los justos, sino a los pecadores (Lc 5, 32) (...).
Sus palabras sobre el ejercicio de la paciencia, y sobre el estar prontos a servir y ajenos a la ira, son éstas: a quien te golpee en una mejilla, preséntale la otra, y a quien quiera quitarte la túnica o el manto, no se lo impidas (Lc 6, 29). Mas quienquiera que se irrite, es reo del fuego (Mt 5 22) A quien te contrate para una milla, acompáñale dos (Mt 5, 41). Brillen, pues, vuestras obras delante de los hombres, para que viéndolas admiren a vuestro Padre que está en los cielos (Mt 5, 16). No debemos, pues, ofrecer resistencia. Él no quiere que seamos imitadores de los malvados, sino que nos exhortó a apartar a todos de la vergüenza y del deseo del mal por medio de la paciencia y la mansedumbre. Y esto lo podemos demostrar por muchos que han vivido entre vosotros, que dejaron sus hábitos de violencia y tiranía, y se convencieron, ora contemplando la constancia de vida de sus vecinos, ora considerando la extraña paciencia de sus compañeros de viaje al ser defraudados, ora poniendo a prueba a sus compañeros de negocio (...).
En cuanto a los tributos y contribuciones, nosotros antes que nadie procuramos pagarlos a quienes vosotros habéis designado para ello en todas partes: así se nos enseñó. Cuando se le acercaron algunos para preguntarle si había que pagar el tributo al César, Él respondió: ¿De quién es esta imagen y esta inscripción? Le respondieron: Del César. Entonces les dijo: Dad, pues, al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios (Mt 22, 20-21). Por eso, sólo adoramos a Dios, pero en todo lo demás os servimos a vosotros con gusto, reconociendo que sois emperadores y gobernantes de los hombres y rogando que, junto con el poder imperial, se advierta que también sois hombres de prudente juicio.
* * * * * 
Como los Apóstoles nos enseñaron (Apología 1, 65-67)
Después de ser lavado de ese modo, y adherirse a nosotros quien ha creído 2, le llevamos a los que se llaman hermanos, para rezar juntos por nosotros mismos, por el que acaba de ser iluminado, y por los demás esparcidos en todo el mundo. Suplicamos que, puesto que hemos conocido la verdad, seamos en nuestras obras hombres de buena conducta, cumplidores de los mandamientos, y así alcancemos la salvación eterna.
Terminadas las oraciones, nos damos el ósculo de la paz. Luego, se ofrece pan y un vaso de agua y vino a quien hace cabeza, que los toma, y da alabanza y gloria al Padre del universo, en nombre de su Hijo y por el Espíritu Santo. Después pronuncia una larga acción de gracias por habernos concedido los dones que de Él nos vienen. Y cuando ha terminado las oraciones y la acción de gracias, todo el pueblo presente aclama diciendo: Amén, que en hebreo quiere decir así sea. Cuando el primero ha dado gracias y todo el pueblo ha aclamado, los que llamamos diáconos dan a cada asistente parte del pan y del vino con agua sobre los que se pronunció la acción de gracias, y también lo llevan a los ausentes.
A este alimento lo llamamos Eucaristía. A nadie le es lícito participar si no cree que nuestras enseñanzas son verdaderas, ha sido lavado en el baño de la remisión de los pecados y la regeneración, y vive conforme a lo que Cristo nos enseñó. Porque no los tomamos como pan o bebida comunes, sino que, así como Jesucristo, Nuestro Salvador, se encarnó por virtud del Verbo de Dios para nuestra salvación, del mismo modo nos han enseñado que esta comida—de la cual se alimentan nuestra carne y nuestra sangre—es la Carne y la Sangre del mismo Jesús encarnado, pues en esos alimentos se ha realizado el prodigio mediante la oración que contiene las palabras del mismo Cristo. Los Apóstoles—en sus comentarios, que se llaman Evangelios—nos transmitieron que así se lo ordenó Jesús cuando, tomó el pan y, dando gracias, dijo: Haced esto en conmemoración mía; esto es mi Cuerpo. Y de la misma manera, tomando el cáliz dio gracias y dijo: ésta es mi Sangre. Y sólo a ellos lo entregó (...).
Nosotros, en cambio, después de esta iniciación, recordamos estas cosas constantemente entre nosotros. Los que tenemos, socorremos a todos los necesitados y nos asistimos siempre los unos a los otros. Por todo lo que comemos, bendecimos siempre al Hacedor del universo a través de su Hijo Jesucristo y por el Espíritu Santo.
El día que se llama del sol [el domingo], se celebra una reunión de todos los que viven en las ciudades o en los campos, y se leen los recuerdos de los Apóstoles o los escritos de los profetas, mientras hay tiempo. Cuando el lector termina, el que hace cabeza nos exhorta con su palabra y nos invita a imitar aquellos ejemplos. Después nos levantamos todos a una, y elevamos nuestras oraciones. Al terminarlas, se ofrece el pan y el vino con agua como ya dijimos, y el que preside, según sus fuerzas, también eleva sus preces y acciones de gracias, y todo el pueblo exclama: Amén. Entonces viene la distribución y participación de los alimentos consagrados por la acción de gracias y su envío a los ausentes por medio de los diáconos.
Los que tienen y quieren, dan libremente lo que les parece bien; lo que se recoge se entrega al que hace cabeza para que socorra con ello a huérfanos y viudas, a los que están necesitados por enfermedad u otra causa, a los encarcelados, a los forasteros que están de paso: en resumen, se le constituye en proveedor para quien se halle en la necesidad. Celebramos esta reunión general el día del sol, por ser el primero, en que Dios, transformando las tinieblas y la materia, hizo el mundo; y también porque es el día en que Jesucristo, Nuestro Salvador, resucitó de entre los muertos; pues hay que saber que le entregaron en el día anterior al de Saturno [sábado], y en el siguiente—que es el día del sol—, apareciéndose a sus Apóstoles y discípulos, nos enseñó esta misma doctrina que exponemos a vuestro examen.
1. San Justino se refiere a la filosofía en cuanto participación de la misma Sabiduna divina. 
2. En los párrafos precedentes ha expuesto la doctrina sobre el Bautismo.
I. El cristianismo y la filosofía.
CR/ANONIMOS: Para que no haya nadie que sin razón rechace nuestra enseñanza objetando que Cristo nació hace sólo ciento cincuenta años en tiempos de Quirino... y de Poncio Pilato, urgiendo con ello que ninguna responsabilidad tuvieron los hombres de épocas anteriores, nos daremos prisa a resolver esta dificultad. Nosotros hemos aprendido que Cristo es el primogénito de Dios, el cual, como ya hemos indicado, es el Logos, del cual todo el género humano ha participado. Y así, todos los que han vivido conforme al Logos son cristianos, aun cuando fueran tenidos como ateos, como sucedió con Sócrates, Heráclito y otros semejantes entre los griegos, y entre los bárbaros con Abraham, Azarias, Misael, Elías y otros muchos... De esta suerte, los que en épocas anteriores vivieron sin razón, fueron malvados y enemigos de Cristo, y asesinaron a los que vivían según la razón. Por el contrario, los que han vivido y siguen vi- viendo según la razón son cristianos, viviendo sin miedo y en paz... 1.
Declaro que todas mis oraciones y mis denodados esfuerzos tienen por objeto el mostrarme como cristiano: no que las doctrinas de Platón sean simplemente extrañas a Cristo, pero sí que no coinciden en todo con él, lo mismo que las de los otros filósofos, como los estoicos, o las de los poetas o historiadores. Porque cada uno de éstos habló correctamente en cuanto que veía que tenía por connaturalidad una parte del Logos seminal de Dios. Pero es evidente que quienes expresaron opiniones contradictorias y en puntos importantes, no poseyeron una ciencia infalible ni un conocimiento inatacable. Ahora bien, todo lo que ellos han dicho correctamente nos pertenece a nosotros, los cristianos, ya que nosotros adoramos y amamos, después de Dios, al Logos de Dios inengendrado e inexpresable, pues por nosotros se hizo hombre para participar en todos nuestros sufrimientos y así curarlos. Y todos los escritores, por la semilla del Logos inmersa en su naturaleza, pudieron ver la realidad de las cosas, aunque de manera oscura. Porque una cosa es la semilla o la imitación de una cosa que se da según los limites de lo posible, y otra la realidad misma por referencia a la cual se da aquella participación o imitación... 2
II. Dios.
Al Padre de todas las cosas no se le puede imponer nombre alguno, pues es inengendrado. Porque todo ser al que se impone un nombre, presupone otro más antiguo que él que se lo imponga. Los nombres de Padre, Dios. Creador. Señor, Dueño, no son propiamente nombres, sino apelaciones tomadas de sus beneficios y de sus obras. En cuanto a su Hijo—el único a quien con propiedad se llama Hijo, el Logos que está con él, siendo engendrado antes de las criaturas, cuando al principio creó y ordenó por medio de él todas las cosas—se le llama Cristo a causa de su unción y de que fueron ordenadas por medio de él todas las cosas. Este nombre encierra también un sentido incognoscible, de manera semejante a como la apelación de «Dios» no es un nombre, sino que representa una concepción, innata en la naturaleza humana, de lo que es una realidad inexplicable. En cambio «Jesús» es un nombre humano, que tiene el sentido de «salvador». Porque el Logos se hizo hombre según el designio de Dios Padre y nació para bien de los creyentes y para destrucción de los demonios... 3.
El Padre inefable y Señor de todas las cosas, ni viaja a parte alguna. ni se pasea, ni duerme, ni se levanta, sino que permanece siempre en su sitio, sea el que fuere, con mirada penetrante y con oído agudo, pero no con ojos ni orejas, sino con su poder inexpresable. Todo lo ve, todo lo conoce; ninguno de nosotros se le escapa, sin que para ello haya de moverse el que no cabe en lugar alguno ni en el mundo entero, el que existía antes de que el mundo fuera hecho. Siendo esto así, ¿cómo puede él hablar con alguien, o ser visto de alguien, o aparecerse en una mínima parte de la tierra, cuando en realidad el pueblo no pudo soportar la gloria de su enviado en el Sinaí, ni pudo el mismo Moisés entrar en la tienda que él había hecho, pues estaba llena de la gloria de Dios, ni el sacerdote pudo aguantar de pie delante del templo cuando Salomón llevó el arca a la morada que él mismo había construido en Jerusalén? Por tanto, ni Abraham, ni Isaac, ni Jacob, ni hombre alguno vio al que es Padre y Señor inefable absolutamente de todas las cosas y del mismo Cristo, sino que vieron a éste, que es Dios por voluntad del Padre, su Hijo, ángel que le sirve según sus designios. El Padre quiso que éste se hiciera hombre por medio de una virgen, como antes se había hecho fuego para hablar con Moisés desde la zarza... Ahora bien, que Cristo es Señor y Dios, Hijo de Dios, que en otros tiempos se apareció por su poder como hombre y como ángel y en la gloria del fuego en la zarza y que se manifestó en el juicio contra Sodoma, lo he mostrado ya largamente... 4.
Al principio, antes de todas las criaturas, engendró Dios una cierta potencia racional de sí mismo, a la cual llama el Espíritu Santo «gloria del Señor», y a veces también Hijo, a veces Sabiduría, a veces ángel, a veces Dios, a veces Señor o Palabra y a veces se llama a sí mismo Caudillo, cuando se aparece en forma humana a Josué, hijo de Navé. Todas estas apelaciones le vienen de estar al servicio de la voluntad del Padre y del hecho de estar engendrado por el querer del Padre. Algo semejante vemos que sucede en nosotros: al emitir una palabra, engendramos la palabra, pero no por modo de división de algo de nosotros que, al pronunciar la palabra, disminuyera la razón que hay en nosotros. Así también vemos que un fuego se enciende de otro sin que disminuya aquel del que se tomó la llama, sino permaneciendo el mismo... Y tomaré el testimonio de la palabra de la sabiduría, siendo ella este Dios engendrado del Padre del universo, que subsiste como razón, sabiduría, poder y gloria del que la engendró, y que dice por boca de Salomón: ...EI Señor me fundó desde el principio de sus ca minos para sus obras. Antes del tiempo me cimentó, en el principio, antes de hacer la tierra, antes de crear los abismos, antes de brotar las fuentes de las aguas... 5.
III. Pecado y salvación.
Oid cómo el Espiritu Santo dice acerca de este pueblo que son todos hijos del Altísimo y que en medio de su junta estará Cristo, haciendo justicia a todo género de hombres (cf. Sal 81)... En efecto, el Espiritu Santo reprende a los hombres porque habiendo sido creados impasibles e inmortales a semejanza de Dios con tal de que guardaran sus mandamientos, y habiéndoles Dios concedido el honor de llamarse hijos suyos, ellos, por querer asemejarse a Adán y a Eva, se procuran a sí mismos la muerte... Queda así demostrado que a los hombres se les concede el poder ser dioses, y que a todos se da el poder ser hijos del Altísimo, y culpa suya es si son juzgados y condenados como Adán y Eva... 6.
A nosotros nos ha revelado él cuanto por su gracia hemos entendido de las Escrituras, reconociendo que él es el primogénito de Dios anterior a todas las criaturas, y al mismo tiempo hijo de los patriarcas, pues se digna nacer hombre sin hermosura, sin honor y pasible, hecho carne de una virgen del linaje de los patriarcas. Por esto en sus propios discursos, hablando de su futura pasión dijo: «Es necesario que el Hijo del hombre sufra muchas cosas, y que sea reprobado por los escribas y los fariseos, y sea crucificado, y resucite al tercer día» (Mc 8, 31; Lc 9, 22). Ahora bien, él se llamaba a sí mismo Hijo del hombre o bien a causa de su nacimiento por medio de una virgen que era del linaje de David, de Jacob, de Isaac y de Abraham, o bien porque el mismo Adán era padre de todos esos que acabo de nombrar, de quienes Maria trae su linaje... Por haberle reconocido como Hijo de Dios por revelación del Padre, Cristo cambió el nombre a uno de sus discipulos, que antes se llamaba Simón y luego se llamó Pedro. Como Hijo de Dios le tenemos descrito en los «Recuerdos de los apóstoles», y como tal le tenemos nosotros, entendiendo que procedió del poder y de la voluntad del Padre antes de todas las criaturas. En los discursos de los profetas es llamado Sabiduría, Día, Oriente, Espada, Piedra, Vara, Jacob, Israel, unas veces de un modo y otras de otro; y sabemos que se hizo hombre por medio de una virgen, a fin de que por el mismo camino por el que tuvo comienzo la desobediencia de la serpiente, por el mismo fuera también destruida. Porque Eva, cuando era todavía virgen e incorrupta, habiendo concebido la palabra que recibió de la serpiente, dio a luz la desobediencia y la muerte: en cambio, la virgen María concibió fe y alegría cuando el ángel Gabriel le dio la buena noticia de que el Espiritu del Señor vendría sobre ella y el poder del Altísimo la cubriría con su sombra, por lo cual lo santo nacido de ella seria hijo de Dios; a lo que ella contestó: «Hágase en mi según tu palabra» (Lc 1, 38). Y de la Virgen nació aquel al que hemos mostrado que se refieren tantas Escrituras, por quien Dios destruye la serpiente y los ángeles y hombres que a ella se asemejan, y libra de la muerte a los que se arrepienten de sus malas obras y creen en él...
IV. Vida cristiana.
El bautismo.
A cuantos se convencen y aceptan por la fe que es verdad lo que nosotros enseñamos y decimos, y prometen ser capaces de vivir según ello, se les instruye a que oren y pidan con ayunos el perdón de Dios para sus pecados anteriores, y nosotros oramos y ayunamos juntamente con ellos. Luego los llevamos a un lugar donde haya agua, y por el mismo modo de regeneración con que nosotros fuimos regenerados, lo son también ellos: en efecto, se someten al baño por el agua, en el nombre del Padre de todas las cosas y Señor Dios, y en el de nuestro salvador Jesucristo y en el del Espíritu Santo. Porque Cristo dijo: «Si no volvierais a nacer, no entraréis en el reino de los cielos» (Jn 3, 3), y es evidente para todos que no es posible volver a entrar en el seno de nuestras madres una vez nacidos. Y también está dicho en el profeta Isaías el modo como podían librarse de los pecados aquellos que habiendo pecado se arrepintieran: «Lavaos, volveos limpios, quitad las maldades de vuestras almas, aprended a hacer el bien...» (Is 1, 16ss). La razón que para esto aprendimos de los apóstoles es la siguiente: En nuestro primer nacimiento no teníamos conciencia, y fuimos engendrados por necesidad por la unión de nuestros padres, de un germen húmedo, criándonos en costumbres malas y en conducta malvada. Ahora bien, para que no sigamos siendo hijos de la necesidad y de la ignorancia, sino de la libertad y del conocimiento, alcanzando el perdón de los pecados que anteriormente hubiéramos cometido, se invoca sobre el que ha determinado regenerarse y se arrepiente de sus pecados, estando él en el agua, el nombre del Padre de todas las cosas y Señor Dios, el único nombre que invoca el que conduce a este lavatorio al que ha de ser lavado... Este baño se llama iluminación, para dar a entender que son iluminados los que aprenden estas cosas. Y el que es así iluminado, se lava también en el nombre de Jesucristo, el que fue crucificado bajo Poncio Pilato, y en el nombre del Espiritu Santo, que nos anunció previamente por los profetas todo lo que se refiere a Jesús 8.
La eucaristía.
Después del baño (del bautismo), llevamos al que ha venido a creer y adherirse a nosotros a los que se llaman hermanos, en el lugar donde se tiene la reunión. con el fin de hacer preces en común por nosotros mismos, por el que acaba de ser iluminado y por todos los demás esparcidos por todo el mundo, con todo fervor, suplicando se nos conceda, ya que hemos conocido la verdad, mostrarnos hombres de recta conducta en nuestras obras y guardadores de lo que tenemos mandado, para conseguir así la salvación eterna. Al fin de las oraciones nos damos el beso de paz. Luego se presenta pan y un vaso de agua y vino al que preside de los hermanos, y él, tomándolos, tributa alabanzas y gloria al Padre de todas las cosas por el nombre del Hijo y del Espíritu Santo, haciendo una larga acción de gracias por habernos concedido estos dones que de él nos vienen. Cuando el presidente ha terminado las oraciones y la acción de gracias, todo el pueblo presente asiente diciendo Amen, que en hebreo significa «Asi sea». Y cuando el presidente ha dado gracias y todo el pueblo ha hecho la aclamación, los que llamamos ministros o diáconos dan a cada uno de los asistentes algo del pan y del vino y agua sobre el que se ha dicho la acción de gracias, y lo llevan asimismo a los ausentes.
Esta comida se llama entre nosotros eucaristía, y a nadie le es licito participar de ella si no cree ser verdaderas nuestras enseñanzas y se ha lavado en el baño del perdón de los pecados y de la regeneración, viviendo de acuerdo con lo que Cristo nos enseñó. Porque esto no lo tomamos como pan común ni como bebida ordi naria, sino que así como nuestro salvador Jesucristo, encarnado por virtud del Verbo de Dios, tuvo carne y sangre por nuestra salvación, así se nos ha enseñado que en virtud de la oración del Verbo que de Dios procede, el alimento sobre el que fue dicha la acción de gracias—del que se nutren nuestra sangre y nuestra carne al asimilarlo—es el cuerpo y la sangre de aquel Jesús encarnado. Y en efecto, los apóstoles en los Recuerdos que escribieron, que se llaman Evangelios, nos transmitieron que así les fue mandado, cuando Jesús tomó el pan, dio gracias y dijo: «Haced esto en memoria mia»...
Y nosotros, después, hacemos memoria de esto constantemente entre nosotros, y los que tenemos algo socorremos a los que tienen necesidad, y nos ayudamos unos a otros en todo momento. En todo lo que ofrecemos bendecimos siempre al Creador de todas las cosas por medio de su Hijo Jesucristo y por el Espíritu Santo. El día llamado del sol (el domingo) se tiene una reunión de todos los que viven en las ciudades o en los campos, y en ella se leen, según el tiempo lo permite, los Recuerdos de los apóstoles o las Escrituras de los profetas. Luego, cuando el lector ha terminado, el presidente toma la palabra para exhortar e invitar a que imitemos aquellos bellos ejemplos. Seguidamente nos levantamos todos a la vez, y elevamos nuestras preoes; y terminadas éstas, como ya dije, se ofrece pan y vino y agua, y el presidente dirige a Dios sus oraciones y su acción de gracias de la mejor manera que puede, haciendo todo el pueblo la aclamación del Amén. Luego se hace la distribución y participación de los dones consagrados a cada uno, y se envian asimismo por medio de los diáconos a los ausentes. Los que tienen y quieren, cada uno según su libre determinación, dan lo que les parece, y lo que así se recoge se entrega al presidente, el cual socorre con ello a los huérfanos y viudas, a los que padecen necesidad por enfermedad o por otra causa, a los que están en las cárceles, a los forasteros y transeúntes, siendo así él simplemente provisor de todos los necesitados. Y celebramos esta reunión común de todos en el día del sol, por ser el día primero en el que Dios, transformando las tinieblas y la materia, hizo el mundo, y también el día en el que nuestro salvador Jesucristo resucitó de entre los muertos... 9.
V. Escatología.
¿Realmente confesáis vosotros que ha de reconstruirse la ciudad de Jerusalén, y esperáis que allí ha de reunirse vuestro pueblo, y alegrarse con Cristo, con los patriarcas y profetas y los santos de nuestro linaje, y hasta los prosélitos anteriores a la venida de vuestro Cristo...?
Si habéis tropezado con algunos que se llaman cristianos y no confiesan esto, sino que se abreven a blasfemar del Dios de Abraham y de Isaac y de Jacob, y dicen que no hay resurrección de los muertos, sino que en el momento de morir sus almas son recibidas en el cielo, no los tengáis por cristianos... Yo por mi parte, y cuantos son en todo ortodoxos, sabemos que habrá resurrección de los muertos y un periodo de mil años en la Jerusalén reconstruida y hermoseada y dilatada, como lo prometen Ezequiel, Isaías y otros profetas... 10. 
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La Primera Apología

No se debe condenar a los cristianos sin oírles:

Al emperador Tito Elio Adriano Antonino Pío César Augusto, y a Verísimo su hijo, filósofo, y a Lucio, hijo por naturaleza del César filósofo y de Pío por adopción, amante del saber, al sagrado Senado y a todo el pueblo romano:

En favor de los hombres de toda raza, injustamente odiados y vejados, yo, Justino, uno de ellos, hijo de Prisco, que lo fue de Bacquio, natural de Flavia Neápolis en la Siria Palestina, he compuesto este discurso y esta súplica.

Los que son de verdad piadosos y filósofos, manda la razón que, desechando las opiniones de los antiguos, si no son buenas, sólo estimen y amen la verdad: porque no sólo veda el discreto razonamiento seguir a quienes han obrado o enseñado algo injustamente, sino que el amador de la verdad, por todos los modos, con preferencia a su propia vida, así se le amenace con la muerte, debe estar siempre decidido a decir y practicar la justicia. Ahora bien, vosotros os oís llamar por doquiera piadosos y filósofos guardianes de la justicia y amantes de la instrucción; pero que realmente lo seáis, es cosa que tendrá que demostrarse. Porque no venimos a halagaros con el presente escrito ni a dirigiros un discurso por un mero agrado, sino a pediros que celebréis el juicio contra los cristianos conforme a exacto razonamiento de investigación, y no deis sentencia contra vosotros mismos, llevados de un prejuicio o del deseo de complacer a hombres supersticiosos, o movidos de irracional impulso o de unos malos rumores inveterados. Contra vosotros, decimos, pues nosotros estamos convencidos de que por parte de nadie se nos puede hacer daño alguno, mientras no se demuestre que somos obradores de maldad o nos reconozcamos por malvados. Vosotros, matarnos, sí, podéis; pero dañarnos, no.

Mas porque no se crea que se trata de una fanfarronada nuestra de audacia sin razón, pedimos que se examinen las acusaciones contra los cristianos, y si se demuestra que son reales, se les castigue como es conveniente sean castigados los reos convictos; pero si no hay crimen de que argüimos, el verdadero discurso prohíbe que por un simple rumor malévolo se cometa una injusticia con hombres inocentes, o, por mejor decir, la cometáis contra vosotros mismos, que creéis justo que los asuntos se resuelvan no por juicio, sino por pasión.

Porque todo hombre sensato ha de declarar que la exigencia mejor y aun la única exigencia justa es que los súbditos puedan presentar una vida y un pensar irreprensibles; pero que igualmente, por su parte, los que mandan den su sentencia, no llevados de violencia y tiranía, sino siguiendo la piedad y la filosofía, pues de este modo gobernantes y gobernados pueden gozar de felicidad.

Y es así que, en alguna parte, dijo uno de los antiguos: Si tanto los gobernantes como los gobernados no son filósofos, no es posible que los estados prosperen. A nosotros, pues, nos toca exponer al examen de todos nuestra vida y nuestras enseñanzas, no sea nos hagamos responsables del castigo de quienes, ignorando ordinariamente nuestra religión, pecan por ceguera contra nosotros; pero deber vuestro es también, oyéndonos, mostraron buenos jueces. Porque ya en adelante, instruidos como estáis, no tendréis excusa alguna delante de Dios, caso que no obréis justamente.

Ahora bien, por llevar un nombre no se puede juzgar a nadie bueno ni malo, si se prescinde de las acciones que ese nombre supone; más que más, que si se atiende al de que se nos acusa, somos los mejores hombres. Mas como no tenemos por justo pretender se nos absuelva por nuestro nombre, si somos convictos de maldad; por el mismo caso, si ni por nuestro nombre ni por nuestra conducta se ve que hayamos delinquido, deber vuestro es poner todo empeño para no haceros responsables de castigo, condenando injustamente a quienes no han sido convencidos judicialmente. En efecto, de un nombre no puede en buena razón originarse alabanza ni reproche, si no puede demostrarse por hechos algo virtuoso o vituperable. Y es así que a nadie que sea acusado ante vuestros tribunales, le castigáis antes de que sea convicto; mas tratándose de nosotros, tomáis el nombre como prueba, siendo así que, si por el nombre va, más bien debierais castigar a nuestros acusadores. Porque se nos acusa de ser cristianos, que es decir, buenos; mas odiar lo bueno no es cosa justa. Y hay más: con sólo que un acusado niegue de lengua ser cristiano, le ponéis en libertad, como quien no tiene otro crimen de qué acusarle; pero el que confiesa que lo es, por la sola confesión le castigáis. Lo que se debiera hacer es examinar la vida lo mismo del que confiesa que del que niega, a fin de poner en claro, por sus obras, la calidad de cada uno. Porque a la manera que algunos, a pesar de haber aprendido de su Maestro Cristo a no negarle, son inducidos a ello al ser interrogados; así con su mala vida dan tal vez asidero a quienes ya de suyo están dispuestos a calumniar a todos los cristianos de impiedad e iniquidad.

Mas ni en esto se procede rectamente; pues sabido es que el nombre y atuendo de filósofo se lo arrogan algunos que no practican acción alguna digna de su profesión, y no ignoráis que aquellos de entre los antiguos que profesaron opiniones y doctrinas contrarias, entran todos en la común denominación de filósofos. Y de éstos hubo quienes enseñaron el ateísmo, y los que fueron poetas cuentan las impudencias de Zeus juntamente con sus hijos; y, sin embargo, a nadie prohibís vosotros profesar las doctrinas de ellos, antes bien establecéis premios y honores para quienes sonora y elegantemente insulten a vuestros dioses.

(1-4; BAC 116, 182-186)


La resurrección de los muertos es posible:

Y a quien bien lo considera, ¿qué cosa pudiera parecer más increíble que, de no estar nosotros en nuestro cuerpo, viéndolos representados en imagen, nos dijeran que de una menuda gota del semen humano sea posible nacer huesos, tendones y carnes con la forma en que los vemos? Digámoslo, en efecto, por vía de suposición. Si vosotros no fuerais los que sois y de quienes sois, y alguien os mostrara el semen humano y una imagen pintada de un hombre y os afirmaran que ésta se forma de aquél, ¿acaso lo creeríais antes de verlo nacido? Nadie se atrevería a contradecirlo. Pues de la misma manera, por el hecho de no haber visto nunca resucitar un muerto, la incredulidad os domina ahora. Mas al modo que al principio no hubierais creído que de una gota pequeña nacieran tales seres y, sin embargo, los veis nacidos; así, considerad que no es imposible que los cuerpos humanos, después de disueltos y esparcidos como semillas en la tierra, resuciten a su tiempo por orden de Dios y se revistan de la incorrupción.

Porque, a la verdad, no sabríamos decir de qué potencia digna de Dios hablan los que dicen que todo ha de volver allí de donde procede y que, fuera de esto, nadie, ni Dios mismo, puede nada; mas sí que vemos bien lo que dijimos: que no hubieran éstos creído ser posible haber nacido tales y de tales, cuales a sí mismos y al mundo todo se ven haber nacido.

Por lo demás, nosotros hemos aprendido ser mejor creer aun lo que está por encima de nuestra propia naturaleza y es a los hombres imposible, que ser incrédulos a la manera del vulgo, como quienes sabemos que Jesucristo, maestro nuestro, dijo: Lo que es imposible para los hombres es posible para Dios. Y dijo más: No temáis a los que os matan y después de eso nada pueden hacer; temed más bien a Aquel que después de la muerte puede arrojar alma y cuerpo al infierno.

Es de saber que el infierno es el lugar donde han de ser castigados los que hubieren vivido inicuamente y no creyeren han de suceder estas cosas que Dios enseñó por medio de Cristo.

(19; BAC 116, 202-203)

Se respetan todas las religiones, menos la cristiana:

La primera prueba es que, diciendo nosotros cosas semejantes a los griegos, somos los únicos a quienes se odia por el nombre de Cristo y, sin cometer crimen alguno, como a pecadores se nos quita la vida. Y ahí tenéis que unos acá y otros acullá, dan culto a árboles, y a ríos, y a ratones, y a gatos, y a cocodrilos, y a muchedumbre de animales irracionales; y lo bueno es que no todos lo dan a los mismos, sino unos son honrados en una parte, otros en otra, con lo que todos son entre sí impíos, por no tener la misma religión. Y esto es lo único que vosotros nos podéis recriminar, que no veneramos los mismos dioses que vosotros, y que no ofrecemos a los muertos libaciones y grasas, no colocamos coronas en los sepulcros ni celebramos allí sacrificios. Ahora bien, que los mismos animales son por unos considerados dioses, por otros fieras, por otros víctimas para sacrificios, vosotros lo sabéis perfectamente.

(24; BAC 116, 207-208)

Los que vivieron de acuerdo con la razón, aun antes de la venida de Cristo, son cristianos:

Algunos, sin razón, para rechazar nuestra enseñanza, pudieran objetarnos que, diciendo nosotros que Cristo nació hace sólo ciento cincuenta años bajo Quirino y enseñó su doctrina más tarde, en tiempo de Poncio Pilato, ninguna responsabilidad tienen los hombres que le precedieron. Adelantémonos a resolver esta dificultad.

Nosotros hemos recibido la enseñanza de que Cristo es el primogénito de Dios, y anteriormente hemos indicado que Él es el Verbo, de que todo el género humano ha participado. Y así, quienes vivieron conforme al Verbo, son cristianos, aun cuando fueron tenidos por ateos, como sucedió entre los griegos con Sócrates y Heráclito y otros semejantes, y entre los bárbaros con Abraham, Ananías, Azarías y Misael, y otros muchos cuyos hechos y nombres, que sería largo enumerar, omitimos por ahora. De suerte que también los que anteriormente vivieron sin razón, se hicieron inútiles y enemigos de Cristo y asesinos de quienes viven con razón; mas los que conforme a ésta han vivido y siguen viviendo son cristianos y no saben de miedo ni turbación.

(46, 1-4; BAC 116, 232-233)


La Eucaristía, Cuerpo y Sangre de Cristo:

Y este alimento se llama entre nosotros Eucaristía, de la que a nadie es lícito participar, sino al que cree ser verdaderas nuestras enseñanzas y se ha lavado en el baño que da la remisión de los pecados y la regeneración, y vive conforme a lo que Cristo nos enseñó. Porque no tomamos estas cosas como pan común ni bebida ordinaria, sino que, a la manera que Jesucristo, nuestro Salvador, hecho carne por virtud del Verbo de Dios, tuvo carne y sangre por nuestra salvación: así se nos ha enseñado que por virtud de la oración al Verbo que de Dios procede, el alimento sobre que fue dicha la acción de gracias —alimento de que, por transformación, se nutren nuestra sangre y nuestras carnes— es la carne y la sangre de Aquel mismo Jesús encarnado. Y es así que los Apóstoles en los Recuerdos, por ellos escritos, que se llaman Evangelios, nos transmitieron que así le fue a ellos mandado, cuando Jesús, tomando el pan y dando gracias, dijo: Haced esto en memoria mía, éste es mi cuerpo. E igualmente, tomando el cáliz y dando gracias, dijo: Ésta es mi sangre, y que sólo a ellos les dio parte.

(66, 1-3; BAC 116, 257) 

Diálogo con Trifón

Justino responde a Trifón, y narra luego la conversación que tuvo tiempo atrás con un anciano cristiano sobre la filosofía:
Entonces él, sonriendo, cortésmente:

Y tú -me dijo-, ¿qué opinas sobre esto, qué idea tienes de Dios y cuál es tu filosofía? Dínoslo.

—Sí -respondí-, yo te voy a decir lo que a mí me parece claro. La filosofía, efectivamente, es en realidad el mayor de los bienes, y el más precioso ante Dios, al cual ella es la sola que nos conduce y recomienda. Y santos, a la verdad, son aquellos que a la filosofía consagran su inteligencia. Ahora, qué sea en definitiva la filosofía y por qué les fue enviada a los hombres, cosa es que se le escapa al vulgo de las gentes; pues en otro caso, siendo como es ella ciencia una, no habría platónicos, ni estoicos, ni peripatéticos, ni teóricos, ni pitagóricos.

Quiero explicaros por qué ha venido a tener muchas cabezas. El caso fue que a los primeros que a ella se dedicaron y que en su profesión se hicieron famosos, les siguieron otros que ya no hicieron investigación alguna sobre la verdad, sino que, llevados de la admiración de la constancia, del dominio de sí y de la rareza de las doctrinas de sus maestros, sólo tuvieron por verdad lo que cada uno había aprendido de aquéllos; luego, transmitiendo a sus sucesores doctrinas semejantes a las primitivas, cada escuela tomó el nombre del que fue padre de su doctrina. (...)

¿Luego tú eres -me dijo- un amigo de la idea y no de la acción y de la verdad? ¿Cómo no tratas de ser más bien hombre práctico que no sofista?

¡Y qué obra -le repliqué- mayor cabe realizar que la de mostrar cómo la idea lo dirige todo, y concebida en nosotros y dejándonos por ella conducir, contemplar el extravío de los otros y que nada en sus ocupaciones hay sano ni grato a Dios?

Porque sin la filosofía y la recta razón no es posible que haya prudencia. De ahí que sea preciso que todos los hombres se den a la filosofía y ésta tengan por la más grande y más honrosa obra, dejando todo lo demás en segundo y tercer lugar; que si ello va unido a la filosofía, aun podrán pasar por cosas de moderado valor y dignas de aceptarse; mas si de ella se separan y no la acompañan, son pesadas y viles para quienes las llevan entre manos.

—¿La filosofía, pues -me replicó- produce felicidad?

—En absoluto -contestéle- y sola ella.

—Pues dime -prosiguió-, si no tienes inconveniente, qué es la filosofía y cuál es la felicidad que ella produce.

—La filosofía -le respondí- es la ciencia del ser y el conocimiento de la verdad, y la felicidad es la recompensa de esta ciencia y de este conocimiento.

—Y Dios, ¿a qué llamas tú Dios? -me dijo.

—Lo que siempre se ha del mismo modo e invariablemente y es causa del ser de todo lo demás, eso es propiamente Dios.

(1,6 a 2,2; 3, 3-5; BAC 116, 302-306) 
La filosofía cristiana:
—Entonces -le dije-, ¿a quién vamos a tomar por maestro o de dónde podemos sacar provecho si ni en éstos -en Platón y Pitágoras- se halla la verdad?

—Existieron hace mucho tiempo -me contestó el viejo-unos hombres más antiguos que todos estos tenidos por filósofos, hombres bienaventurados, justos y amigos de Dios, los cuales hablaron inspirados del espíritu divino, y divinamente inspirados predijeron lo porvenir, aquello justamente que se está cumpliendo ahora; son los que se llaman profetas. Éstos son los solos que vieron y anunciaron la verdad a los hombres, sin temer ni adular a nadie, sin dejarse vencer de la vanagloria, sino llenos del Espíritu Santo, sólo dijeron lo que vieron y oyeron. Sus escritos se conservan todavía, y quien los lea y les preste fe puede sacar el más grande provecho en las cuestiones de los principios y fin de las cosas y, en general, sobre aquello que un filósofo debe saber. Porque no compusieron jamás sus discursos con demostración, como quiera que ellos sean testigos fidedignos de la verdad por encima de toda demostración; y por lo demás, los sucesos pasados y los actuales nos obligan a adherirnos a sus palabras. También por los milagros que hacían, es justo creerles, pues por ellos glorificaban a Dios Hacedor y Padre del Universo, y anunciaban a Cristo, Hijo suyo, que de Él procede. En cambio, los falsos profetas, a quienes llena el espíritu embustero e impuro, no hicieron ni hacen eso, sino que se atreven a realizar ciertos prodigios para espantar a los hombres y glorificar a los espíritus del error y a los demonios. Por tu parte y antes que todo, ruega que se le abran las puertas de la luz, pues estas cosas no son fáciles de ver y comprender por todos, sino a quien Dios y su Cristo concede comprenderlas.

(7; BAC 116, 313-314)

El sacrificio eucarístico, prefigurado en el Viejo Testamento:

La ofrenda de la flor de harina, señores —proseguí—, que se mandaba ofrecer por los que se purificaban de la lepra, era figura del pan de la Eucaristía que nuestro Señor Jesucristo mandó ofrecer en memoria de la pasión que Él padeció por todos los hombres que purifican su almas de toda maldad, a fin de que juntamente demos gracias a Dios por haber creado el mundo y cuanto en él hay por amor del hombre, por habernos a nosotros librado de la maldad en que nacimos y haber destruido con destrucción completa a los principados y potestades por medio de aquel que, según su designio, nació pasible. De ahí que sobre los sacrificios que vosotros entonces ofrecíais, dice Dios, como ya indiqué antes, por boca de Malaquías, uno de los doce profetas: No está mi complacencia en vosotros —dice el Señor—, vuestros sacrificios no los quiero recibir de nuestras manos Porque desde donde nace el sol hasta donde se pone, mi nombre es glorificado entre las naciones, y en todo lugar se ofrece a mi nombre incienso y sacrificio puro porque grande es mi nombre en las naciones —dice el Señor—, y vosotros lo profanáis. Ya entonces, anticipadamente, habla de los sacrificios que nosotros, las naciones, le ofrecemos en todo lugar, es decir, del pan de la Eucaristía y lo mismo del cáliz de la Eucaristía, a par que dice que nosotros glorificamos su nombre y vosotros lo profanáis.

(41, 1-3: BAC 116, 369-370).
(Mercaba.org).

1 de junio
SAN JUSTINO 
(†  166) 
San Justino, hombre de su tiempo, fue filósofo, santo y mártir. Tres dimensiones de la vida humana, cada una de las cuales es suficiente para dignificarla si se realiza con plenitud, conciencia y autenticidad. San Justino cumplió con las tres. Como filósofo, amó la verdad y se entregó a su estudio; como santo, respondió con virtudes a la gracia suficiente, difundiendo la verdad con el ejemplo de su vida tanto o más pulcramente que con sus escritos, con ser éstos, en la opinión de algunos críticos, muy bellos. Su estilo literario es, a decir verdad, harto discutible; su estilo de vida es, sin lugar a dudas, admirable. Como mártir, confesó con valentía y serenidad, pero sin jactancia, su fe en Jesucristo, negándose a sacrificar a los ídolos. 

 Había nacido en Flavia Neápolis, en los primeros años del siglo II. Flavia Neápolis es la moderna Naplusa, Nabulus o Nablus. El nombre se lo dio a la ciudad Flavio Vespasiano al apoderarse de ella el año 72. El nombre samaritano primitivo fue Siquem; estaba considerada corno uno de los puntos más fértiles y hermosos de la Palestina central. Ciudad ancha y fecunda, centro de heredades bíblicas, granero y fortaleza. Veinticinco mil habitantes cuenta. En el siglo II, cuando San Justino nace, se mezclan judíos de origen, resentidos y torvos, con colonos paganos, orgullosos, privilegiados y en expectativa. 
 El nombre Justino, aunque de clara ascendencia samaritana, no engaña a los naturales. Denuncia el origen de la tierra, pero no supone ascendencia judía del linaje. Abuelo y padre de Justino fueron, a buen seguro, gentiles. Nuestro Santo parece tenerlo a gala, fundándose en la mejor disposición que muestran los paganos en abrazar la fe de Cristo y en la más firme voluntad para defenderla que la que demostraban los judíos. 
 San Justino parece como un primer anuncio de San Agustín. Su itinerario intelectual es muy semejante, y representa entre los apologetas lo que San Agustín significará, con majestad, entre los Padres de la Iglesia. 
 De la corteza de la lengua griega pasa, afilándola, al corazón de las ideas, sin que las bellezas literarias, que le cantan al oído, le encanten o detengan en la penetración de la verdad, 
 Sigue en el estudio y en la persecución de la verdad el camino que le señala la sinceridad de la búsqueda. Lee y escucha a los estoicos, porque es el sosiego del alma lo que busca, y en ellos parece que podrá encontrarlo; pero no alcanza la paz consigo mismo porque algo más hondo le grita. Es el primer destello de Dios en el alma de Justino. Un Dios presentido y querido, que los estoicos no aciertan a escuchar. Después asistirá a las lecciones de los peripatéticos, pitagóricos y platónicos, sin que la inteligencia de sus textos ofrezcan al corazón de Justino el fervor que el corazón le pide, y sin que el corazón entregue a la inteligencia la claridad y el amor que solicita. 
 Lo que no consigue la ciencia de los sabios lo logrará el ejemplo, la constancia y la fortaleza de los humildes. Justino advierte en los mártires cristianos cómo la ciencia vana se transforma en sabiduría plena. Al profundizar en las razones misteriosas que ordenan la formación de ejércitos de mártires y la sucesión de los tiranos en los primeros siglos del cristianismo convendrá no echar nunca en olvido la gracia santificadora de los tormentos, derramándose por todos los miembros de los que buscan la verdad por caminos de buena voluntad. La persecución de Adriano y la divinización de Antinoo pudieron abrir, en invitación sobrenatural, los portones del alma de Justino a la recepción de la gracia de la fe. "Cuanto más se nos persigue —dice en el Diálogo con Trifón— tanto mas crece el número de los que se convierten a la fe por el nombre de Jesús. Nos sucede como con la cepa, a la que se podan los sarmientos que han dado ya fruto para que broten otros más vigorosos y lozanos. La viña plantada por Dios y por nuestro Salvador Jesucristo es su pueblo. No hay quien amedrente o reduzca a servidumbre a los que por todo el ámbito de la tierra creemos en Jesucristo." 
 El fenómeno de la conversión del hijo de Presco a la gracia sobrenatural del cristianismo, algunos años antes de cumplir los cuarenta, la edad de la gracia natural del filósofo, que diría Platón, sólo se explica suficientemente por la virtud y eficacia misteriosa de la gracia divina, es cierto; pero en las galerías del alma de Justino oímos cómo discurren los pasos de la sinceridad, de la inteligencia, del ejemplo de los mártires en vida y en muerte, de la meditación silenciosa, de la vigilancia de las pasiones y, finalmente, de la lectura de los profetas. Estos pasos andados con humildad ensanchan su mirada y ahondan sus ecos hasta llegar a la fuente divina de la voz primera y esencial. En efecto, Justino abraza el cristianismo sin tener por ello que abandonar la filosofía, sin apagar sus fervores didascálicos, sin renunciar su pujante vitalidad, sin contradecir a la fe con la razón ni humillar a la razón con la fe. 
 Justino, convertido al cristianismo, no desfallece en la búsqueda iniciada de la verdad —conviene repetirlo— ni abandona la filosofía. Este es el alcance que hay que dar a muchas de sus frases entusiásticas y que, lejos de racionalizar la fe, lo que señalan es la posibilidad racional de alcanzarla y la injusticia que supone atacarla. La filosofía no depone contra la fe, sino que el vivir en la fe delata una excelsitud sobre el mero pensar filosófico. En San Justino la fe es siempre un don de Dios, original y sobrenatural. Se opera en Justino una transformación. Es como una elevación del sentido, como un ahondamiento por profundidades, como una transverberación de luces inéditas y sobrenaturales en la constelación intelectual de sus conocimientos anteriores. La conversión al cristianismo le ha enseñado para qué sirve la vida, le ha descubierto una nueva faz de la verdad, le ha iluminado y enfervorizado el anhelo. Lejos de despreciar lo sabido, lo tiene en más, como si el cristianismo fuera la coronación de todos los saberes, por su superación sobrenatural. "He procurado —dice al prefecto Rústico-- adquirir conocimiento de todo linaje de doctrinas, pero sólo me he adherido a las doctrinas de los cristianos, que son las verdaderas, aunque no sean gratas a quienes siguen falsas opiniones." 
 Antes de convertirse su alma era como un desierto, ahora es como una antorcha; y abre escuela en Roma para mostrar y demostrar que la filosofía o conduce a la fe en Jesucristo, Verdad verdadera, voz entre los ecos, plenitud de tiempo y verdades, o se convierte en retórica vana. Para nuestro Santo la verdad que persigue la filosofía es una fuerza luminosa y penetrante. Pero no por ello le entregará las llaves de la fe. Grande es, ciertamente, Sócrates —nos dice—; pero a Sócrates nadie le ha creído hasta el punto de dar su vida por mantener esta doctrina. Por la de Cristo, sí; dan su vida los filósofos, los sabios, los artesanos y los humildes. Y ésta es la doctrina a que aspiran los hombres: una verdad por la que valga la pena morir, si llega el caso. 
 San Justino sabe muy bien que no ha sido la filosofía la que le ha abierto el cielo de su alma, pero no ignora tampoco que la filosofía no es obstáculo para abrazar la fe, y defiende que una filosofía con fe es una filosofía auténticamente humana. San Justino se percató de que cabe hablar de una filosofía cristiana, pues la razón sólo engendra monstruos cuando con ella se comete la monstruosidad de oponerla a la fe en Cristo. Tan fuerte es esta convicción en San Justino que llega a considerar como un deber de filósofo cristiano el predicar la fe con los medios de expresión de que cada uno dispone y que resulten inteligibles y comprensibles. El se vale de expresiones platónicas. Sólo si algún filósofo arremete contra la fe en nombre de la filosofía impugnará al filósofo y a su filosofía. Justino es antes que nada el filósofo de la sinceridad en la búsqueda, de la autenticidad en la conducta, de la humildad en el hallazgo, del fervor en la predicación de su fe, del heroísmo en el testimonio de su creencia. 
 La vida de San Justino es un testimonio palpitante de cómo ha de vivir su fe un filósofo cristiano. Cierto que su tiempo no es el nuestro, ni su circunstancia la que hoy nos rodea, ni su estadio es como nuestro anfiteatro; pero no es menos cierto que la situación radical es y seguirá siendo análoga o muy semejante hasta el final de los tiempos. Más aún: San Justino conserva un no sé qué de modernidad palpitante para esta Europa lacerada. 
 San Justino despliega sus actividades con una sencillez, entusiasmo y sinceridad que sorprende. Como la bondad y la verdad son difusivas, y el consejo evangélico señala que la luz de la inteligencia ha de manifestarse en público y en privado, San Justino escribe, habla, predica y peregrina. Suena un filósofo cínico, enemigo del cristianismo, y Justino entabla polémica pública en términos filosóficos. Surge un judío recalcitrante, y Justino abre diálogo en términos de milagros y profecías cumplidas por Cristo. Arrecian las persecuciones, y Justino alza solemne su voz, proclamando directa y audazmente la verdad y la seguridad de su fe en un Dios vivo y viviente, creador, conservador, redentor y juez. No hay en San Justino impertinencia, no hay tampoco imprudencia, pero jamás cederá en la defensa de la verdad ni celará su fervor. Su presencia intelectual, moral y religiosa se multiplica oportuna e importunamente, porque los tiempos exigían esta presencia en la importunidad. Resuena en él San Pablo como un eco potente. 
 San Justino está todo él, de cuerpo entero, en las llamadas Apologías y en el Diálogo con Trifón. Es de lamentar que otros escritos suyos se hayan perdido, pero sólo con lo que nos resta San Justino queda retratado maravillosamente. Dedica sus Apologías a Antonino Pío y a Marco Aurelio. Les imputa error, debilidad, cobardía e injusticia, basando la acusación en pruebas morales y en el influjo maléfico de los demonios. Las Apologías están esmaltadas de pensamientos luminosos y eficaces, relieves de sus lecturas platónicas, purificadas por la sinceridad de su fe cristiana. Conservan hoy su validez intacta. Son los hechos —alega San Justino— los que reflejan la piedad o la iniquidad, el amor o el odio que se esconde en los pensamientos y en el corazón de los hombres. El que acusa al cristianismo de iniquidad bastante castigo tiene con el delito que comete con la acusación. El que castiga a un cristiano quebranta la paz, porque el cristiano, por serlo, la busca y la defiende para él y para los demás. El que, conocida la verdad, la persigue comete iniquidad. Vosotros —dirá en los comienzos de la Apología— os oís llamar por doquiera piadosos y filósofos, guardianes de la justicia y amantes de la instrucción; pero que realmente lo seáis es cosa que tendrá que demostrarse. Vosotros —añadirá— matarnos sí podéis; pero dañarnos, no. Instruidos como estáis, no tendréis excusa delante de Dios si no obráis según la justicia. 

 En San Justino adquieren relieve expositivo los puntos fundamentales de la teología dogmática, de la moral y de la liturgia. Alcanzan un valor superior al meramente apologético. En él se lee con claridad la divinidad de Jesucristo Y su misión redentora. Cristo ha muerto para librarnos de la esclavitud de los demonios que rondan por el mundo desde el pecado del Paraíso. La madre virginal de Cristo aparece vinculada a la obra redentora. En la unidad de todos los cristianos se aprecia la comunión de los santos, mantenida por la fe. El valor de la tradición es claramente expuesto y defendido. La Eucaristía es el misterio en el que “no tomamos el pan consagrado como un pan común, ni el cáliz consagrado como bebida común, sino que sabemos que son el cuerpo y la sangre del mismo Jesucristo, que se encarnó por nosotros". Es quizá el testimonio más expresivo y terminante si se advierte que una confesión tan explícita no podía resultar grata a los paganos ni a los judíos. El testimonio de San Justino sobre la Eucaristía, como transustanciación del pan y del vino en cuerpo y sangre de Cristo, revela la doctrina creída y defendida por todos los cristianos a los que nuestro Santo sirve y expresa. Aunque sus Apologías sólo nos hubieran legado las reuniones de los cristianos y la liturgia del sacramento, serían un documento maravilloso. Y aunque el Diálogo con Trifón se hubiera reducido a los pasajes en los que desarrolla el sacrificio de la misa, ya merecería la honra de todos los cristianos. 
 San Justino presiente el martirio, porque sabe que los demonios acechan, y ha podido comprobar cómo los enemigos de la fe son por naturaleza calumniadores. Una descripción de las reuniones cristianas como la que San Justino había escrito, y la exposición de la verdad eucarística, no podían menos que armar el brazo de los amigos y confidentes del emperador Marco Aurelio. Ante la doctrina expuesta por San Justino sobraban los testigos. El discípulo era tratado como el maestro, una vez confesada la divinidad. La fecunda semilla del Verbo Divino fecundó en sangre, que es una de las ramas en que maduran sus frutos cuando la persecución arrecia. 
 No hubo en la gracia del martirio de San Justino necesidad de purificación de errores doctrinales, pues los que pueden atribuírsele se desvanecen si se atiende bien al siglo en que vivió o se leen las páginas con benevolencia crítica. Que los filósofos griegos bebieran o no aguas de inspiración en lecturas y tradiciones del Antiguo Testamento no es asunto que inquiete demasiado al que lo asegure con denuedo, sobre todo si la convicción esconde una toma de posición subjetiva. Este convencimiento es el que permite al filósofo cristiano asegurar que en Platón o en los estoicos se descubren resplandores anunciadores de verdades más altas y sublimes. La concordia de verdades cristianas con sentencias estoicas no supone una dependencia de los dogmas cristianos, sino una proclamación, por diversos caminos, de la verdad divina. Es a las sentencias estoicas a las que San Justino obliga a descubrir sentidos que no pueden tener, no es a los dogmas cristianos a los que arrodillará ante la adivinación estoica o platónica. El panteísmo de los estoicos es algo que no cabe en la doctrina de San Justino. Todo aparece claro cuando leemos en San Justino que la fe es un don de Dios que se conquista con la plegaria humilde, y que es la oración la que nos descubre el significado y la inteligencia de las Sagradas Escrituras. 
 El apostolado seglar —seglar fue nuestro Santo— tiene en San Justino un buen maestro. El santo patrono de los filósofos se presenta a su vez, y con los mismos títulos, como el santo abogado de los creyentes humildes y sencillos. Todo un símbolo para nuestra época. 
(ADOLFO MUÑOZ ALONSO)
NOTA: A continuación de esta reseña de Don Adolfo Muñoz Alonso, hay otra página infependiente de la anterior que dice lo siguiente):

San Justino 

1de Junio, festividad.
Mártir 
Año 165
No fue sacerdote, sino simplemente un laico, y fue el primer apologista cristiano. Se llama apologista al que escribe en defensa de algo. Y Justino escribió varias apologías o defensas del cristianismo. Sus escritos ofrecen detalles muy interesantes para saber cómo era la vida de los cristianos antes del año 200 y cómo celebraban sus ceremonias religiosas. 

El mismo Justino cuenta que él era un Samaritano, porque nació en la antigua ciudad de Siquem, capital de Samaria (ciudad que en su tiempo se llamaba Naplus). Sus padres eran paganos, de origen griego, y le dieron una excelente educación, instruyéndolo lo mejor posible en filosofía, literatura e historia.

Durante algún tiempo se dedicó a estudiar la ciencia que enseñaban los que seguían la corriente llamada "estoicismo", pero luego dejó esa religión porque se dio cuenta de que no le enseñaban nada seguro acerca de Dios.

Un día que paseaba junto al mar, meditando acerca de Dios, vio que se le acercaba un venerable anciano, el cual le dijo: - Si quiere saber mucho acerca de Dios, le recomiendo estudiar la religión cristiana, porque es la única que habla de Dios debidamente y de manera que el alma queda plenamente satisfecha. El anciano le recomendó que le pidiera mucho a Dios la gracia de lograr saber más acerca de El, y le recomendó la lectura de la S. Biblia.

Justino se dedicó a leer la S. Biblia y allí encontró maravillosas enseñanzas que antes no había logrado encontrar en ningún otro libro. Tenía unos treinta años cuando se convirtió, y en adelante el estudio de la Sagrada Escritura fue para él lo más provechoso de toda su existencia.

El santo cuenta que cuando todavía no era cristiano, había algo que lo conmovía profundamente y era ver el valor inmenso con el cual los mártires preferían los más atroces martirios, con tal de no renegar de su fe en Cristo, y que esto lo hacia pensar: "Estos no deben ser criminales porque mueren muy santamente y Cristo en el cual tanto creen, debe ser un ser muy importante, porque ningún tormento les hace dejar de creer en El".

Los paganos conocían poco del cristianismo porque había pocos escritos que defendieran nuestra santa religión. Y Justino se convenció de que muchos paganos llegarían a ser cristianos si leían un libro donde se les comprobara filosóficamente que el cristianismo es la religión más santa de la tierra. Y se convenció de que es una grave obligación de los que están convencidos de la santidad de nuestra religión, tratar de animar a otros para que lleguen también a pertenecer al cristianismo. A él le llamaban la atención aquellas palabras del Libro del Eclesiástico en la S. Biblia: "Tener sabiduría y guardársela para uno mismo sin comunicarla a los demás, es una infidelidad y una inutilidad". Por eso se propuso recoger todas las pruebas que pudo y publicar Biblia sus "Apologías" en favor de la religión de Jesucristo. 

Ataviado con las vestimentas características de los filósofos, Justino recorrió varios países y muchas ciudades, discutiendo con los paganos, con los herejes y los judíos, tratando de convencerlos de que el cristianismo es la religión verdadera y la mejor de todas las religiones.

En Roma tuvo Justino una gran discusión filosófica con un filósofo cínico llamado Crescencio, en la cual le logró demostrar que las enseñanzas de los cínicos (que no respetan las leyes morales) son de mala fe y demuestran mucha ignorancia en lo religioso. Crescencio, lleno de odio al sentirse derrotado por los argumentos de Justino, dispuso acusarlo de cristiano, ante el alcalde de la ciudad. Había una ley que prohibía declararse públicamente como seguidor de Cristo. Y además en el gobierno había ciertos descontentos porque Justino había dirigido sus "Apologías" al emperador Antonino Pío y a su hijo Marco Aurelio, exigiéndoles que si en verdad querían ser piadosos y ser justos tenían que respetar a la religión cristiana que es mejor que las demás.

En sus famosos libros de Apologías (o defensa del cristianismo) nuestro santo les decía a los gobernantes de ese tiempo: ¿Por qué persiguen a los seguidores de Cristo? ¿Porque son ateos? No lo son. Creen en el Dios verdadero. ¿Porque son inmorales? No. Los cristianos observan mejor comportamiento que los de otras religiones. ¿Porque son un peligro para el gobierno? Nada de eso. Los cristianos son los ciudadanos más pacíficos del mundo. ¿Porque practican ceremonias indebidas? Y les describe enseguida cómo es el bautismo y cómo se celebra la Eucaristía, y de esa manera les demuestra que las ceremonias de los cristianos son las más santas que existen.

Las actas que se conservan acerca del martirio de Justino son uno de los documentos más impresionantes que se conservan de la antigüedad. Justino es llevado ante el alcalde de Roma, y empieza entre los dos un diálogo emocionante:

Alcalde. ¿Cuál es su especialidad? ¿En qué se ha especializado?

Justino. Durante mis primero treinta años me dediqué a estudiar filosofía, historia y literatura. Pero cuando conocí la doctrina de Jesucristo me dediqué por completo a tratar de convencer a otros de que el cristianismo es la mejor religión.

Alcalde. Loco debe de estar para seguir semejante religión, siendo Ud. tan sabio.

Justino. Ignorante fui cuando no conocía esta santa religión. Pero el cristianismo me ha proporcionado la verdad que no había encontrado en ninguna otra religión.

Alcalde. ¿Y qué es lo que enseña esa religión?

Justino. La religión cristiana enseña que hay uno solo Dios y Padre de todos nosotros, que ha creado los cielos y la tierra y todo lo que existe. Y que su Hijo Jesucristo, Dios como el Padre, se ha hecho hombre por salvarnos a todos. Nuestra religión enseña que Dios está en todas partes observando a los buenos y a los malos y que pagará a cada uno según haya sido su conducta.

Alcalde. ¿Y Usted persiste en declarar públicamente que es cristiano?

Justino. Sí declaro públicamente que soy un seguidor de Jesucristo y quiero serlo hasta la muerte.

El alcalde pregunta luego a los amigos de Justino si ellos también se declaran cristianos y todos proclaman que sí, que prefieren morir antes que dejar de ser amigos de Cristo.

Alcalde. Y si yo lo mando torturar y ordeno que le corten la cabeza, Ud. que es tan elocuente y tan instruido ¿cree que se irá al cielo?

Justino. No solamente lo creo, sino que estoy totalmente seguro de que si muero por Cristo y cumplo sus mandamientos tendré la Vida Eterna y gozaré para siempre en el cielo.

Alcalde. Por última vez le mando: acérquese y ofrezca incienso a los dioses. Y si no lo hace lo mandaré a torturar atrozmente y haré que le corten la cabeza.

Justino. Ningún cristiano que sea prudente va a cometer el tremendo error de dejar su santa religión por quemar incienso a falsos dioses. Nada más honroso para mí y para mis compañeros, y nada que más deseemos, que ofrecer nuestra vida en sacrificio por proclamar el amor que sentimos por Nuestro Señor Jesucristo.

Los otros cristianos gritaron que ellos estaban totalmente de acuerdo con lo que Justino acababa de decir.

Justino y sus compañeros, cinco hombres y una mujer, fueron azotados cruelmente, y luego les cortaron la cabeza.

Y el antiquísimo documento termina con estas palabras: "Algunos fieles recogieron en secreto los cadáveres de los siete mártires, y les dieron sepultura, y se alegraron que les hubiera concedido tanto valor, Nuestro Señor Jesucristo a quien sea dada la gloria por los siglos de los siglos. Amen".
Lactancio. (págs.: 51-143).
LACTANCIO
Llamado el Cicerón cristiano por su elegante manejo de la lengua latina, Lucio Cecilio Firmiano Lactancio nació en el Norte de Africa, hacia el año 250, de familia pagana. Recibió una educación esmerada y adquirió cierto renombre como maestro de Retórica, por lo que el emperador Diocleciano le llamó a Nicomedia, para enseñar en la escuela que había fundado en la nueva capital del Imperio. Fue allí donde probablemente abrazó la fe cristiana. Durante la última gran persecución, hacia el año 303, se vio obligado a abandonar su cátedra y a exilarse en Bitinia. Después del Edicto de Milán, Constantino le llamó a Tréveris para confiarle la educación de Crispo, su hijo mayor. Poco más se sabe de la vida de Lactancio, que debió de morir en torno al año 317.

Entre sus escritos destacan los siete libros sobre las Instituciones divinas, que constituye el primer intento de redactar en latín una suma de toda la fe cristiana. Su enseñanza se desarrolla preferentemente dentro del campo de la moral natural; es muy inferior en los aspectos estrictamente teológicos. También por esta razón, Lactancio no es contado en el número de los Padres de la Iglesia, sino en el de los escritores eclesiásticos.

En los párrafos que se recogen, muestra—contra las fábulas paganas—que la sociedad humana tiene su origen en la voluntad de Dios, que ha creado al hombre a su imagen y semejanza; de ahí deriva el deber de la solidaridad entre los hombres.
LOARTE
LACTANCIO murió de edad avanzada después del 317. Es el más importante de estos tres autores. También africano y retórico, quizás fue discípulo de Arnobio. Fue llamado por Diocleciano a su corte de Nicomedia para ejercer allí su profesión de maestro de retórica, durante su estancia se hizo cristiano, y al comenzar la persecución tuvo que renunciar a su cargo; después de muchas penalidades, Constantino lo llamó a Tréveris para que se hiciera cargo de la educación de su hijo. Escribió en griego y en latín, y en esta última lengua su estilo ha sido a veces comparado al de Cicerón. Su conocimiento de la doctrina cristiana era imperfecto, como el de Arnobio. Es también milenarista. De las muchas obras suyas que cita San Jerónimo nos quedan tres; la más importante es las Instituciones divinas, en la que demuestra las incongruencias y absurdos de las religiones paganas y trata luego de hacer la primera exposición sistemática del conjunto de la doctrina cristiana, aunque con el poco éxito que hace suponer su parcial conocimiento de ella; él mismo resumió esta obra en el Epítome; la tercera es un opúsculo reducido, Sobre la muerte de los perseguidores, en que su estilo, siempre amable y lleno de suavidad, se hace amargo y violento.
MOLINÉ
Solidaridad entre los hombres 
(Instituciones divinas, VI, 10)
Después de haber hablado de los deberes con Dios, trataré ahora de lo que es debido al hombre, sabiendo que el respeto tributado a éste se rinde en último término a Dios. En todo caso, el primer oficio de la justicia es obligarnos en relación a Dios; el segundo, respecto al hombre. Aquél recibe el nombre de religión; éste, de misericordia o humanidad.
Esta última virtud es propia de los justos y servidores de Dios, y sólo en ella se encuentra el fundamento de la vida social. Pues Dios, que negó a los animales la inteligencia, les concedió defensas naturales contra los peligros que les acechasen. Pero al hombre, porque lo creó desnudo y débil le dotó de inteligencia que le instruyera en lo que debía hacer, y además le dio el afecto de la piedad para que velara, amara, recibiera y prestara auxilio al hombre contra todos los peligros. La humanidad, pues, es el vínculo máximo que une a los hombres entre sí, y quien lo viola debe ser tenido como impío y parricida.
Si todos hemos nacido del primer hombre, creado por Dios, somos ciertamente consanguíneos, y por eso debe considerarse un gran crimen odiar al hombre, aunque en algún caso éste sea culpable. Dios nos ordena que no demos lugar a enemistades y odios, y que hagamos lo que esté de nuestra parte para que desaparezcan; es decir, que socorramos a nuestros enemigos cuando se encuentren en necesidad. Aún más, si recibimos el alma de un solo Dios, ¿qué somos sino hermanos? La unión de las almas es más estrecha que la de los cuerpos. Así, pues, Lucrecio no se engaña cuando afirma que nuestro origen es celestial y todos tenemos el mismo Padre. En consecuencia, deben considerarse como bestias feroces los hombres que dañan a otros hombres, ya que contra toda licitud y derecho de humanidad, les despojan, atormentan, matan y exterminan.
Para mantener esta hermandad, Dios quiere que hagamos siempre el bien, nunca el mal. Y Él mismo nos enseña en qué consiste hacer el bien: ayudar a los humildes y desgraciados, dar de comer a los que no tengan alimento. Siendo piadoso, quiso que los hombres vivamos en sociedad y que veamos en cada persona nuestra misma naturaleza. No merecemos ser librados en los peligros si no socorremos a los demás; ni recibir auxilio si lo negamos nosotros.
Los filósofos paganos no han dejado ningún precepto sobre la virtud de la humanidad. Animados de una especie de falsa virtud, excluyeron del ser humano la misericordia, con lo que aumentaron la miserias del hombre que pretendían sanar. Aunque reconocían que debía conservarse el vínculo de la sociedad humana, ellos en realidad lo rompen con el rigor inflexible que atribuyen a la virtud. También se debe señalar otro error suyo, pues juzgan que no se debe dar nada a nadie.
Alegan varias razones por las que los seres humanos se vieron obligados a construir ciudades. Aseguran que los hombres, nacidos originariamente de la tierra, llevaban una vida errante por los campos y bosques, sin estar unidos entre sí por ningún vínculo de derecho o de lengua; que no tenían otro lecho que las hierbas y el follaje, ni otras casas que los antros y las cavernas, y que estaban expuestos a los ataques y a ser presa de las bestias y de los animales feroces. Entonces, los que escaparon de ser despedazados o habían visto que las fieras devoraban a sus allegados, advertidos del peligro que corrían, buscaron a otros e imploraron su socorro, haciéndose entender por medio de gestos. Después —dicen— intentaron comunicarse con sonidos, e imponiendo un nombre a cada cosa, poco a poco perfeccionaron la facultad de hablar.
Como no bastaba el ser muchos para defenderse completamente de las fieras, empezaron a construir murallas, ya para procurarse un reposo tranquilo durante la noche, ya para librarse de las incursiones de las bestias, no luchando, sino por medio de las fortificaciones levantadas .
Cuán necios eran los hombres que inventaron estas insensateces! Qué miserables los que las transmitieron por escrito o de palabra! Como conocieron que los animales habían recibido de la naturaleza el instinto de agruparse, de huir de los peligros, de evitar los males, de refugiarse en las cuevas, juzgaron que los hombres habían aprendido de su ejemplo lo que debían temer y lo que debían buscar, y que nunca se habrían reunido ni habrían inventado el lenguaje, a no ser que algunos de ellos hubiesen sido comidos por las fieras.
Otros sostuvieron que estas imaginaciones son delirios, como ciertamente así es, y que el origen de la sociedad no fue el temor a ser despedazados por las fieras, sino la misma humanidad, pues la naturaleza inclina a los hombres a huir de la soledad y a buscar la comunicación y la compañía de los demás.
No existe gran diferencia entre ellos. Por caminos dispares llegan en último término al mismo resultado. Una y otra explicación son posibles, porque no repugnan, pero ninguna es verdadera. Los hombres no han nacido de la tierra, ni de los dientes de un dragón, como dicen los poetas, sino que el primer hombre fue creado por Dios y de él desciende el género humano; de la misma manera que se derivó nuevamente de la familia de Noé, después del Diluvio, lo cual no puede negarse. Todo e] que tenga uso de razón es capaz de entender que nunca se realizó la reunión de los hombres de la manera que pretenden, ni existieron jamás hombres que no supieron hablar, excepto en la infancia.
Supongamos, sin embargo, que son verdad estas fábulas inventadas por ancianos ineptos y ociosos, a fin de refutarlas con sus mismos argumentos y razones. Si los seres humanos se juntan para remediar su debilidad con el auxilio mutuo, debe ser socorrido el hombre que necesita auxilio. Si iniciaron y sancionaron su sociedad con otros hombres para ayudarse mutuamente, debe considerarse como máximo crimen violar o no conservar aquella alianza establecida entre ellos. Quien se niega a prestar auxilio a otros, es necesario que también se niegue a recibirlo, pues considera que ningún socorro necesita quien se niega a ayudar a otro. Pero aquél que se disocia y separa del cuerpo social, debe vivir no según las costumbres humanas, sino como las fieras. Y si esto no puede suceder debe conservarse siempre el vínculo social, porque el hombre de ningún modo puede vivir sin el hombre. Pero conservar la sociedad es la comunidad; esto es, prestar auxilio para que podamos recibirlo.
Si, como sostienen aquellos otros, la reunión de los hombres se ha realizado a causa de la misma humanidad, el hombre debe reconocer al hombre. Y si aquellos hombres rudos y tan ignorantes, que aún no hacían uso de la palabra, expresaron con gestos su deseo de establecer una comunidad con los demás, los que llevan una vida ciudadana y están tan acostumbrados al trato de sus semejantes, que no podrían soportar la soledad, ¿no deben abundar en dicho sentimiento?
Sobre las instituciones divinas
La verdadera sabiduría:
La mano del Creador ha impreso en el corazón del hombre un doble instinto que le lleva a buscar con esmero la religión y la sabiduría; pero el error de los hombres viene de que separan la una de la otra, y abrazan la religión sin estudiar la sabiduría, o se aplican a su estudio sin ocuparse del de la religión, cuando la una deber marchar con la otra.
Yo me admiro de cómo, entre tantos filósofos, no se encuentra ni uno solo que haya llegado a descubrir el soberano bien. Ellos debían partir del principio fundamental de que el soberano bien debe ser accesible a todos, y, esto sentado, preguntar: ¿Existe el soberano bien en el placer, en ese placer de que todos los seres están ansiosos, y de que aun los animales mismos sienten la necesidad? No, porque lo que hace el placer no es siempre lo honesto. Pues suele suceder que se cansan de él, se disgustan, y su abuso se hace funesto, porque se pierde con la edad, no es dado a todos el gozarlo, y muchos desgraciados hay a quienes es desconocido, y permanecen eternamente privados de él. ¿Está pues en la riqueza? Menos aún: ella no es el patrimonio sino de algunos elegidos; se la obtiene sin saber cómo, y jamás se tiene bastante. ¿En el poder real? Mucho menos aún: todos no pueden ser reyes, pero nadie debe estar excluido de llegar al soberano bien. ¿En la virtud? Es incontestable que ella es un bien al alcance de todos; pero si no consiste frecuentemente más que en la resignación a los sufrimientos que no se pueden evitar, ¿cómo puede calificársela de soberano bien? El soberano bien, este bien absoluto al cual no es posible añadir ni quitar nada, no puede encontrarse más que en la inmortalidad que nos saca de la esclavitud. Los principios de la religión nos hacen conocer el fin para que nosotros existamos, y la virtud nos pone en el camino que debe conducirnos. Ser feliz e inmortal: éste es pues el término soberano
La Polémica de Arnobio y Lactancio

en torno a la Ira Dei
Enrique Otón Sobrino
Universidad ComplutenseUrgido por la finitud que el ser humano es, éste dirige y se dirige preguntas acerca de su condición efímera que comprende, que se angustia, que desea ser feliz. Expresa así mediante esta pregunta el hombre la comprensión que de su existencia tiene, la cual o bien es un absurdo sin esperanza o se apoya y es apoyada en y por en un fundamento que la trasciende y da sentido incluso a la tragedia o la sinrazón en la que la concatenación de los acontecimientos parece sumergirnos en unos momentos dados de nuestro devenir. En cualquier caso esta pregunta o esta orientación hacia la transcendencia no resulta ajena a nosotros mismos sino que de nuestro interior, de nuestra tribulación brota como algo propio que nos pone frente al mundo en la medida en que nace de nuestra reflexión pero nos sitúa en el mundo como ámbito dentro del cual nos realizamos. Es ésta, efectivamente, una pregunta histórica pues brota en un momento de nuestra vida, y no en absoluto una cuestión postiza o inventada dado que emerge de nuestra alma fascinada y temerosa entre el misterio y el vacío.

    
Esta interrogación pertenece por entero al ser que somos y nos iguala a todos en la menesterosidad que nos invita a una consideración propia de nosotros y no a una huida hacia delante que nos llevaría a aturdirnos en medio del ruido del parque mientras sorbemos la cerveza de la no muerte, como diría Rilke. De modo que las consideraciones con las que cierra Renan su Diálogo La metafísica y su porvenir, escrito en 1860, están plenamente vigentes siempre y cuando cada uno de nosotros desee plantearse seriamente la cuestión de su ser y estar. El filósofo francés musita una oración a Dios al tiempo que celebra la radical igualdad en la que los seres humanos nos movemos frente al misterio: «¡Sed bienvenido por vuestro misterio, bienvenido por vuestro ser entrevisto y desconocido, bienvenido por haber reservado la plena libertad de nuestros corazones!». A todos, por tanto, nos es concedida la ocasión de una autocomprensión a la que libremente somos invitados pero es en la soledad de nuestro corazón donde hemos de fallar si el silencio que nos envuelve es la estación definitiva o la víspera ungida que espera la Palabra salvadora.

   
 La envergadura de esta tarea es tanta que no ha pasado desapercibida a ninguna época que ha intentado abordarla a partir de las categorías plausibles para cada una de esas contemporaneidades que anhelaban hallar la respuesta segura a su inquietud. De una parte, las actitudes religiosas, apoyadas en la creencia incondicional y en el fervor, han ido dando albergue gracias al culto, a la oración, a la contemplación, a ese desamparo que ha ido siendo mitigado provisionalmente, pues la variedad o sucesión de religiones con sus diferentes devociones piadosas así lo testimonia. De otra, las especulaciones teológicas y filosóficas han intentado dilucidar el problema y el misterio de la presencia del mundo y del hombre: atentas a la condición de criatura, inscribieron a ésta en el marco de las grandes concepciones especulativas de la metafísica, estableciendo las relaciones adecuadas de acuerdo con los presupuestos.

    
La Revelación de Dios se ha presentado fundamentalmente como una historia de Salvación y su itinerario ha sido del todo diferente. Lejos de la elucubración que amenaza lo humano en la medida en que puede quedar subsumido o anulado a favor de la idea, concibe la Revelación la historia como el «kairós» de la Divinidad en la medida en que esa historia está protagonizada por los hombres que son inequívocamente hijos de Dios. La historia no es una patología, para decirlo en términos drásticos, no es una mera estación provisoria que ha de ser entregada al olvido, es sí, por el contrario, el escenario en el que se mueven los humanos pero que en cada uno de esos movimientos están decidiendo y apostando por su condición que, religiosamente, es una condición filial divina. Por tanto en nada despreciable. El cuerpo no es, por consiguiente, la cárcel del alma de la que hemos de salir cuanto antes, detestándolo como un despojo, sino que es creación de Dios, ocasión de reconocimiento entre los hermanos y templo del Espíritu. El plan salvífico de Dios está desplegado desde el origen del tiempo. La culpa de Adán no es definitiva, pues en el momento mismo de la expulsión del Edén, el ser humano escucha la Voluntad salvadora de Dios. Pero, porque esta Historia de Salvación no excluye a nadie, no quedan anulados los esfuerzos intelectuales y emotivos de cada época, sino, dijéramos, amparados en su vislumbrar en medio de la deficiencia que les es propia. De suerte que lo confiado al pueblo judío lo es también al pueblo pagano, según la valiente y arriesgada expresión paulina. Efectivamente, después de la presencia de Jesús, una presencia histórica que no sabe de mitos y grandes dramas cósmicos sino de la vida que del nacimiento a la muerte se va figurando como existencia irrevocable que deviene confesión y proclamación de una fe inconmovible en el Padre que no se quiebra ni siquiera en la soledad de la cruz como San Marcos cuenta en su patético relato de la Pasión cuyos perfiles teológicos son precisados mediante una descripción más analítica en los otros Evangelistas, después, decimos, de esa presencia histórica la cuestión de Dios ya no puede plantearse satisfactoriamente dentro de las categorías al uso, tampoco en la Antigüedad de la que inmediatamente vamos a ocuparnos, concentrando nuestra atención en Arnobio y Lactancio.

    
Para la antigüedad pagana lo inaudito de lo acontecido en Galilea, supuso un problema de notable envergadura, tanto en la medida en que chocaba con sus hábitos religiosos, lo cual venía a ser un obstáculo de no pequeña monta a la hora de su conversión, como en la medida en que, producida ésta, las dificultades de adaptación de las referencias intelectuales ofrecían al converso una gran dificultad porque por mucho que chocaran con la originalidad de lo que llegaba, seguían siendo imprescindibles para el pagano-cristiano cuyas concepciones científicas, como apuntó muy certeramente Boff, seguían siendo válidas. De manera que comienza entonces una hazaña intelectual de enorme envergadura, como indicó en su momento Oscar Cullmann, cuya transcendencia y colosalismo no deben ser menospreciados, antes al contrario han de ser valorados en toda su importancia. Las categorías salvíficas en medio de las cuales se desenvuelve la comprensión de lo acontecido en Jesús, han de ser traducidas a categorías ontológico-metafísicas, plausibles para la mentalidad greco-latina que va a ser ahora predicada. Por muy lejanas que estuvieran éstas de aquéllas, y lo están, el progreso de la evangelización estaba sometido a esta hermenéutica que en ningún caso debía ser un mero ejercicio intelectual, complacido en su prodigio, ya que estaba urgida por el mandato del envío. «Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura» en la redacción contenida en el final canónico del Evangelio de San Marcos que se corresponde con el pasaje de San Mateo: «Id, pues, y haced discípulos míos todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo cuanto Yo os he mandado».

    
En virtud de esta condición de «kerygma» quedaba autorizada esta transposición pues lo que importaba de verdad era hacer comprensible a las almas que debían ser salvadas, la noticia de la Redención. «Id y predicad» en cualquier caso debía correr este riesgo. Pero al hacerlo, cumplía con la voluntad de Cristo. Efectivamente Él enviaba. En manera alguna había dicho «Venid y seréis predicados». Podrá, desde otras perspectivas, lamentarse que las categorías del helenismo no vertieran con toda exactitud la riqueza teológica contenida en las salvíficas que sirvieron para anunciar lo inaudito al pueblo de Israel. Pero tal lamento no es justo con el momento en el que la noticia de la salvación llega a los oídos de los paganos: ellos no tenían otras y a ellas había de adecuarse la evangelización. De todas formas, también es cierto que la ortodoxia reaccionó frente a un uso mecánico de las fórmulas de comprensión de la filosofía pagana, como atestigua la historia, para salvar la originalidad cristiana según se echa de ver en la polémica arriana por poner un ejemplo bien conflictivo. De modo que podemos afirmar que el pagano-cristiano, como todo evangelizado de cualquier tiempo, sostiene una lucha en su interior pues si bien no puede desprenderse de las categorías que le facilitan la comprensión de sí y del mundo, ha de guardar hacia ellas una mirada crítica, llevando hasta el extremo la paradoja de que aquello que le ilumina puede ser su obscuridad.

    
Ahora bien por muy nítida que le fuese en su intelecto esta tarea, no cabe duda de que estaba erizada de dificultades. El abismo que separa las categorías salvíficas judías de las del helenismo es lo suficientemente profundo como para sentir un vértigo, imposible de eludir. La inevitable «ontologización» supuso un acercamiento y un alejamiento. El título salvífico de Jesús, «Hijo de Dios» era el más susceptible de pasar a las categorías de los evangelizados, pero eclipsaron a los demás y se perdió, en el contraste, la oportunidad de un mejor ahondamiento en la figura del Mesías. Yaveh dejó de ser percibido como «El que está ahí, delante de su pueblo» para serlo casi exclusivamente como «El que es». Tales traslaciones no han de ser, en absoluto, consideradas una traición, puesto que, a su manera, apuntan hacia el significado originario, salvaguardado mientras se sepa guardar la adecuada relación de lo interpretado y lo que interpreta. Pues hay que advertir que cuando las nuevas mediaciones dejan de estar estrechamente relacionadas con la singularidad de lo narrado en la Biblia, pueden invertir la dirección vectorial y, al imponerse en virtud de un condicionamiento histórico, pasar a ser consideradas por inercia las únicas adecuadas para hacer llegar a todas las contemporaneidades el mensaje de Jesús. De manera que nuestra hora ha de ser también en virtud de la propia exigencia evangélica crítica con estas mediaciones a las que ha de reconocérsele el mérito contraído a lo largo de la historia, lo que incluye también su jubilación cuando ellas han dejado de ser inteligibles para los que han de ser evangelizados. Las mediaciones obscurecen y posibilitan a un tiempo el conocimiento. Sin ellas no lo alcanzamos, pero tampoco podemos identificar la aproximación que procuran con la certeza del conocimiento, pues tampoco podemos estar seguros de cuánto nos acercan realmente.

    
Tampoco los convertidos de la Antigüedad greco-romana tuvieron unanimidad al respecto. Entre ellos, lo hemos apuntado ya, existió controversia acerca de cuáles serían las formulaciones más adecuadas para expresar el hecho irrevocable de la Redención y muestran en más de una ocasión su insatisfacción por el uso más o menos extendido de una categoría que creen equivocadas, v. gr. Natura para referirse al ser de Dios denostada por Lactancio.

    
El amor misericordioso de Dios encarnado en Jesús, la muerte y la resurrección de Éste constituyen los acontecimientos inauditos sucedidos y que son el corazón de la predicación. El «kerygma» ha de anunciar ésta y no otra verdad. Los pagano-cristianos se ponen a la tarea, acuciados por la ya mencionada exigencia evangélica y por la inexcusable necesidad de hacer llegar sin demora la nueva buena, practicando un «aggiornamiento» que de cierta manera quedaba autorizado por las aproximaciones ontológicas de la segunda Carta de San Pedro. En toda conversión, desde luego, hay que reconocer un desconcierto: efectivamente, lo definitivamente soldado se quiebra en virtud de una perspectiva nueva. Las fijaciones de nuestra comprensión se tambalean, zarandeadas por la sospecha, primero, por la convicción después. A esta ley no escaparon, precisamente, por humanos, los hombres de la antigüedad que sintieron la llamada de Dios. Esta llamada no venía a anular su mundo intelectual, sino que tomaba tierra en él para relativizarlo respecto al contenido que esa llamada guardaba. Esta subordinación no suponia una humillación, sino una ubicación más exacta que permitiría una mayor libertad y un contacto más fresco con la verdad, cosa que no siempre ha sido entendida desgraciadamente por la misma Iglesia, aferrada en hacer perseverar categorías, filosofías y dependencias ya caducadas definitivamente. Ciertamente la apuesta por un sistema filosófico como el más oportuno para trasladar a una contemporaneidad concreta el mensaje de Jesús en manera alguna debe ser perpetuada, por muy satisfactoria que sea su rentabilidad dentro del ámbito intelectual, sino que ha de cancelarse a las primeras de cambio si se comprueba que la evangelización que a través de esas categorías se pretende no resulta ya eficaz y meridiana para quienes han de recibir la noticia de la Salvación y ello no por una mera obsequiosidad o concesión a los tiempos sino en virtud del mismo precepto de envío que obliga a ello. Efectivamente, la conversión que se pide a la persona humana no es la conversión a unas determinadas categorías del pensamiento por muy objetivas que parezcan a las subjetividades que en ellas creen, sino a la Palabra de Dios que ha de habitar entre nosotros de acuerdo con su designio. La Palabra se hizo carne significa también compartir con los hombres las menesterosidades de su conocimiento que se expresan en las articulaciones que de alguna manera interpretan y velan sus angustias y sus anhelos, sus ansias de conocimiento y el imperativo moral que empuja a ciertas conductas. En principio, por tanto, aunque se hayan de fijar las líneas que no han de ser rebasadas, no se debe actuar con prejuicio frente a las categorías de cada época, sino cristianizarlas. Lo otro significa dejar fuera de la evangelización a un buen número de personas para las que el itinerario propuesto carece de verosimilitud.

La conversión, ciertamente, marca un itinerario que a veces no acierta a expresar ese desconcierto que aquélla acarrea, sino es a través de un cierto radicalismo que tampoco ha de entenderse demasiado al pie de la letra (recordemos la protesta de San Jerónimo) pero que revela el conflicto interior dentro del que se mueve el converso quien, a veces, tampoco tiene claro qué es aquello a lo que se le pide renunciar. Ciertamente la huida de la mundanidad no supone, y la conducta de Jesús lo atestigua, la huida del mundo. Hay que reconocer, por tanto, que los conversos paganos cargaban, como todos los conversos, con una perplejidad perfectamente comprensible, si bien a veces esta situación de conflicto estorbó una percepción más clara de cuáles debían ser las categorías usadas para llevar a efecto la tarea doble que tomaban sobre sus hombros. Hemos dicho tarea doble, porque, de una parte, efectivamente, estaba la asunción personal de la verdad que advenía, pero que de ninguna manera admitía un solipsismo, sino que en virtud del designio del Padre, esta verdad debía ser comunicada a los demás hombres.

    
Esta circunstancia da lugar a ciertas elecciones que no contradicen el mensaje original. Hoy es ya cosa reconocida cómo los Evangelistas han optado por distintas teologías y no hay una teología común en el cuerpo de las cartas. Interesa a los apóstoles la una fides que puede expresarse de muchas maneras en atención a quien recibe la noticia, por más que la rotundidad o plausibilidad de ciertos sistemas se impusieran por la fuerza de sus evidencias válidas en aquel entonces o se tuvieran por más «cristianizables» sus presupuestos. La fuerza de los hechos se impone aquí también como en tantos aspectos de la vida humana.

    
La perplejidad a la que hacíamos referencia antes, creemos, queda bien ilustrada por la diferente postura tomada por un maestro, Arnobio, y un discípulo, Lactancio, respecto de la cólera divina. Lo primero que hay que reconocer es que ambos paganocristianos tienen un conocimiento adecuado de su mundo intelectual y poseen una fe que quieren transmitir. Sin embargo, los dos parten de consideraciones muy diferentes. Efectivamente sus acercamientos al misterio de Dios y de Jesús chocan inevitablemente pese a su identificación con la misma necesidad «kerigmática» no comulgan en sus presupuestos filosóficos y teológicos totalmente encontrados. Pero a ambos les une un mismo afán: dejar de manifiesto la. grandeza de Dios de la que no dudan, pero creen amenazada por alguna que otra mediación que de acuerdo con sus temores puede que aleje más que acerque. 

    
En la polémica con los paganos Arnobio intenta una y otra vez poner en evidencia la conducta de los dioses del Panteón, lo que significa, si sabemos interpretar el revés del tapiz, una propuesta teológica cristiana. Arnobio se introduce en el corazón de una discusión muy exaltada en aquellos momentos ya que en aquel entonces se admitía sin vacilaciones que los dioses castigaban con su ira a quienes en ellos no creían y a esa cólera se imputaba el cúmulo de desgracias soportados por la contemporaneidad. De manera que en congruencia con su depósito de fe los paganos estaban convencidos de que la impiedad de los cristianos había despertado la furia de la Divinidad. No era extraño que se propusiera como palmario por parte de ellos el dogma de los dii [...] exasperati (I 3). A Arnobio le parece doblemente infundada esta aseveración y a contestarla con toda seriedad, puesto que considera que en tal creencia late no sólo un disparate histórico, sino un atropello contra la dignidad de Dios, se apresura escribiendo su Adversus Nationes. Históricamente, dice el autor cristiano, no ha existido época ninguna exenta de desgracias: por tanto, como puede encontrarse in litterism [...] priscis (loc. cit.) también en los tiempos en los que no existían los cristianos las calamidades azotaban al mundo y a la humanidad y con un gran acierto e intensidad literarias lanza su pregunta non ante nos? (I 4) cuya repetición marca el patetismo que de alguna manera subyace más allá de las consideraciones meramente positivas y que apunta a la blasfemia en esa afirmación contenida. El peso de la contrapropuesta arnobiana parte de una observación de su contemporaneidad en la que entiende que el período que ahora se vive, goza de una bien notable mejoría, ya que se disfruta de una non tantum non aucta (sc bella religionis nostrae), verum etiam maiore de parte furiarum compressionibus inminuta (I 6). Tal circunstancia queda inscrita en este tiempo que es un tiempo: post auditum Christum. De manera que este catálogo de azares que atacan a la humanidad no debe ser remitido a la Divinidad sino circunscrito a la historia del mundo y tales calamidades han de ser adjudicadas a la naturaleza o a los errores de los humanos, como testimonian las alternativas que la experiencia vivida atestigua (I 8).

    
Querer elevar al plano divino lo que es meramente un plano natural resulta blasfemo para con la Divinidad en la medida en que de acuerdo con las alternativas, Ella se mostraría irresponsablemente memoriosa o no en un arbitrario ponere o repetere iras (I 15) lo que en manera alguna conviene a la naturaleza divina. Tan fuera le parece de sitio a Arnobio esta creencia que no puede más que reprochar a los paganos su blasfemia. Así en el capítulo 17 del libro I les espeta con un deje de ironía que no oculta su amargura ante tal atropello: et tamen, o magni cultores atque antistites numinum, cur irasci populis Christianis augustissimos illos adseveratis deos? Ita non advertitis non videtis, adfectus quam turpes, quam indecoras numinibus attribuatis insanias? Para a renglón seguido identificar el irasci con insanire, furere y otros desenfrenos de esta índole que, adjudicados a los seres divinos, resultan blasfemos por cuanto son también culpables en el hombre. Muy probablemente los autores de esta época se están debatiendo en medio del conflicto que les plantea la diferente postura respecto de las pasiones sostenidas por Aristóteles y los Estoicos, aquél, el modelo científico, éstos el moral.

   
 Continúa Arnobio abordando la cuestión teológica, imbricando planos sucesivos que aporten a su tesis el peso propio mediante la explanación del absurdo de la postura de sus contrarios. El punto culminante de esta controversia lo halla el maestro de Lactancio en toda una feliz cadena de evidencias a su favor: la no eternidad de los dioses, si a ellos se les atribuye la pasión en la medida en que tal atribución supone predicar de la divinidad lo que en absoluto a su majestad corresponde. El adfectus supone la passio, ésta la perturbatio que a su vez entraña dolor y aegritudo y donde están éstas existe inminutio y corruptio y nos encontramos, por tanto, a la vera de la misma muerte lo cual es el mayor de los contrasentidos si de Dios tratamos.

    
De otra parte, volviendo al plano histórico, el reproche que los paganos dirigen a los cristianos, culpándolos de la ira de Dios está totalmente desenfocado, pues los supuestos castigos de la Divinidad no afectan únicamente a los discípulos de la nueva fe, ya que las calamidades no se dirigen en exclusiva a ellos, sino que, sucediendo en el mundo se reparten por igual no quedando reservadas en un reparto decretado de suerte que a los paganos les corresponda la buena salud y la oportuna prosperidad siempre que al cristiano le sobreviene una desgracia o contrariedad (I 20 y 21). Porque la cuestión no es baladí, ha de dilucidarse en sus justos términos quién o quiénes son los merecedores de ser llamados dioses. Arnobio taxativamente afirma: ceterum dii veri et qui habere, qui ferre nominis huius auctoritatem condigni sunt, neque irascuntur neque indignantur neque quod alteri noceat insidiosis machinationibus constituunt. De modo que la recta comprensión del misterio de la Divinidad ha de excluir de Ella la ira. Lo contrario supone una opinión irrespetuosa y una creencia todavía más irrespetuosa [1].

    
En otro apartado de cosas sería bueno decir que los dioses también tienen buenos motivos de estar encolerizados a causa de las arbitrariedades de los paganos que les atribuyen las mayores extravagancias. Con ello Arnobio retuerce contra sus polemizadores el argumento que toma una seriedad inusitada al final de III 11 cuando el autor cristiano avanza con prudencia algo que tiene que ver con su singular idea acerca de Dios y de los dioses. Los cristianos se caracterizarían al respecto por una consideración respetuosa a todo ser sobrenatural [2].

   
 En el frente abierto Arnobio sigue postulando la concepción serena de la divinidad. La divinidad debe ser considerada como beatitudo (por ej. II 37, con indudable sabor lucreciano en la expresión que evoca la descripción de los intermundia del prólogo del libro tercero del De rerum natura) [3]. Ante esta evidencia que debe su formulación a la teología epicúrea, digamos de paso, pone el autor cristiano a sus detractores que están poseídos de ferocitas y rabies, a fin de que respondan de su opinión que se sostiene sólo gracias a la ignorancia de lo que es Dios y de lo que es la cólera. En resumen, el depósito de creencias de los paganos, ridiculizando a la divinidad al tiempo que cree honrarla, es suficiente prueba del extravío religioso de sus contrincantes. Por el contrario los cristianos y con ellos el mismo Arnobio que ha profesado tener un respeto para todo lo sobrenatural, creen que Dios, desde luego, y los dioses (si modo dii certi sunt puntualiza en VI 2) en la medida en que son «sabios, justos, ponderados» han de quedar muy lejos de esta pasión abyecta y brutal porque en manera alguna pueden estar sometidos a la condición propia de lo mortal quienes están emancipados de toda alteración (loc. cit.). Prueba de esta alta consideración es que, si bien no se les sacrifica (lo cual acaso tenga que ver también con otro presupuesto de la teología epicúrea, la hostilidad al sacrificio impetratorio: non mactamus hostias VI 3) se les rinde por parte de los cristianos, los verdaderos adoradores de Dios, el mayor honor y tributo imaginables cual es el subordinarlos a Quien es la cabeza de todas las cosas al que no se erigen templos ni se inmolan víctimas porque lo que es verdaderamente divino jamás puede complacerse en la crueldad.

    
El respeto debido a la condición divina, insiste Arnobio, nos impide atribuirle algo que les es ajeno: universos animorum adfectus ignotos diis esse VII 5). Lo congruente, por tanto, es credere numquam deos irasci, según asegura en esas mismas líneas . Lo contrario los aproximaría a los animales y esto es ya blasfemia. En la medida en que tenemos la convicción de que son perpetuos, eternos e inmortales debemos desterrar de los dioses la cólera y en consecuencia el culto expiatorio pues se intentaría apaciguar lo que no existe. La primera prueba de una verdadera adoración sería en tal caso afirmar que non ardescere irarum flammis (VII 15).

    
Este breve resumen, en manera alguna exhaustivo, aclara bien los puntos de apoyo de Arnobio. Si hay algo claro en la postura del apologeta cristiano es la de su profundo respeto a Dios y lo sagrado. Cosa que ha dejado sentada ya en su autorretrato de piedad, contenido en I 39. Esta unción le hace descartar de la naturaleza divina la cólera que le parece monstruoso predicarla de Dios. Este es el primer apoyo que pertenece a su concepción íntima de la fe y que le conduce con humildad y congruencia a responder a una objeción que podía hacérsele. En III 12 reclama la asistencia de «maestros de superior sabiduría» a fin de elucidar los pasajes del Antiguo Testamento en los que se atestigua al Dios airado. Allí donde Quasten, por ejemplo, ve un motivo de discordancia de fe, probablemente tenemos una luminosamente crítica postura que espera una hermenéutica adecuada para dilucidar en términos exactos un problema no felizmente resuelto. Esta interioridad creyente de Arnobio articula la expresión de sus convicicones de fe en los presupuestos teológicos del epicureísmo, lo cual supone una originalidad que da que pensar.

    
Efectivamente, salvo los propios doctrinos, el epicureísmo no gozó de excesivas simpatías en la Antigüedad y fue una doctrina arrinconada, de la que, ciertamente, se reconoció en ocasiones su altísima mira moral. Sus aportaciones fueron a los ojos de los antiguos extravagancias. Lactancio ridiculizará en más de una ocasión a Epicuro y Lucrecio y el atomismo (una de las pocas intuiciones de la ciencia antigua válida hoy) no fue tomado en serio. Los paganocristianos tampoco hicieron demasiado hincapié y no buscaron tampoco «cristianizar» este saber de salvación cuya teología está hondametne presente en el adversus Nationes. Efectivamente el término beatitudo recueda a las primeras de cambio el epíteto «ortodoxo» con el que Lucrecio abre, corrigiendo el de la piedad popular, su emocionda oración al principio de su De rerum Natura [4] . De otra parte, la postura abiertamente contraria al culto impetratorio parece basarse en la afirmación lucreciana de II 650-651: ipsa suis pollens opibus, nil indiga nostri (sc. Divum natura), / nec bene promeritis capitur neque tangitur ira. El precio de esta base teológica puede ser el de haber alejado a Dios demasiado del mundo (lo cual no discutimos), pero esta aseveración habría que ponderarla no sólo con el pasaje ya visto del envío de Jesús por parte de Dios, sino con la misma oración que Arnobio dirige a la Divinidad en la que opta por una teología del silencio. Allí el Padre es visto como el dador del perdón y como el que no se olvida de los que por su causa sufren. De modo que en esta delicada cuestión que afecta a una fe expuesta en categorías inusuales, toda prudencia es poca y las afirmaciones deben ser sopesadas con el mismo tenor con que Arnobio lo hace respecto de sus elucubraciones atormentadas que vacilan entre la fe ortodoxa y los restos de la piedad antigua.

    
Muy otra es la postura adoptada por Lactancio, discípulo de Arnobio. Ambos coinciden en la sinceridad de su fe la cual ha de expresarse, en razón de los tiempos que corrían, en mediaciones no del todo adecuadas. Ante Dios Lactancio humilla su condición de criatura y muestra acatamiento y respeto. Este acatamiento y respeto le lleva a unas consideraciones diametralmente opuestas a las de su maestro en lo que hace al «teologumenon» de la cólera de Dios.

    
Para Lactancio el temor no está en manera alguna fuera de la relación que hemos de tener con Dios. Efectivamente al final de su primera obra, De opificio Dei, el autor expresa su deseo: et numquam vereamur ratum. Desde un punto de vista antropológico, Lactancio coloca los afectos como impulsos que nos llevan a la actuación (D. I. I 3): quibus commoveri solemus uel ad iram uel [...]. De otra parte, Lactancio avisa también al inicio de sus D. I. acerca del error de admitir junto al Dios de Jesucristo otras divinidades, poco antes de abordar la urgente cuestión de la unidad divina. Digamos que con estos dos trazos Lactancio se sitúa en los antípodas de su maestro, si bien reconoce que el ideal de la virtud es contener las pasiones (D. I . I 9): ex quo fit ut ille solus uir fortis debeat iudicari, qui temperans et moderatus et iustus est. Por razones muy distintas de las de Arnobio, Lactancio no está dispuesto a conceder seriedad ninguna a los relatos mitológicos que hablan de la cólera de los dioses.

    
Al abordar la ira de Dios, Lactancio afirma de Él que es iustus et mitis et patiens, reconociendo que su patientia es perfecta, pero a renglón seguido niega que de tal apreciación haya de extraerse la consecuencia de que no pueda airarse (D. I. 2 17), anunciando que abordará la cuestión por menudo monográficamente. El conocimiento de Dios está supuesto en la humanitas que se identifica con la iustitia y ésta a su vez con la pietas que no es otra cosa que la dei parentis agnitio (D. I. III 9) y de este conocimiento no están exentos ni los pueblos más feroces, como tampoco los más pacíficos, según arguye el autor cristiano apoyándose en Cicerón (D. I. III 10). Descarta que Epicuro haya transmitido un conocimiento cierto de Dios, si bien lo imaginó beatus et incorruptus (D. I. III 12), ya que su teología postula el alejamiento de la divinidad del mundo: deos nihil curare; non ira, non gratia tangi (D. I. III 17). De ello extrae el autor cristiano una consecuencia que echaría abajo la ética: sapienti est [...] male facere, si et utile sit et tutum, quoniam si quis in caelo deus est, non irascitur cuiquam. Aeque stulti est bene facere, quia sicut ira non commouetur, ita nec gratia tangitur (D. I. II.I 17) lo cual atenta contra la esencia misma de la religión que incluye el temor en las relaciones entre la Divinidad y los hombres: religio (sc. spectat) ad seruos, quae exigit timorem (D. I. IV 4). 

    
Hay en Lactancio un cierto conflicto entre las obligaciones del humano al que le está vedado la cólera (D. I. IV 23) y esta teología de la ira de Dios que se resolverá postulando de ésta su carácter de justa, de aquélla su enraizamiento en la fragilidad de la carne que se deja llevar por el odio hacia la verdad según testimonia la persecución de la que los cristianos son víctimas (D. I. V 1). La adoración del Único Dios desterraría las guerras y las violencias, dando lugar a una verdadera edad de oro situada no en el ámbito de los improbables mitos sino en el corazón del hombre que, víctima de sus pasiones culpables, se deja asaltar por los aguijones de la cólera que les arrastra a separarse de la contemplación de Dios y a afanarse en hacer daño a sus semejantes (D.I. VI 4). De manera que al humano le es imperioso iram cohibere pues en ello estriba la virtud (D. I. VI 5), alineándose, provisionalmente, con la postura peripatética acerca del carácter natural de las pasiones, criticando muy ásperamente la posición de los estoicos (D. I. VI 15). Para Lactancio debe existir una difícil ecuación entre la pasión y su contención: erradicar del humano la pasión supone negarle simultáneamente la virtud: caret ergo uirtute quisque ira caret (D. I. VI 15). La consideración favorable de los adfectus le lleva a afirmar que son como la ubertas [...] naturalis animorum (D. I.VI 15) pues como ha afirmado antes donde no hay defecto no hay ocasión para la virtud. Una posterior consideración le invita a alejarse de los Peripatéticos en la medida en que éstos no se han acercado a la verdad ya que Lactancio piensa que no son los impulsos los que han de ser moderados sino las causas que los mueven desde fuera para no caer en contradicciones.

   
 El defecto está ahí: efectivamente: non est itaque morbus irasci [...] sed iracundum esse morbus est (D.I. VI 16) ya que el iracundo puede irritarse con quien lo merece y con quien no. En esto estriba la sabiduría (D. I. VI 18). Los peripatéticos vienen a definir la cólera como la piedra de toque de la virtud: en efecto, nadie puede luchar contra su enemigo si no se viera espoleado por ella. Esta afirmación es un monumento de ignorancia, pues sería confesar paladinamente que tenemos una especie de salvoconducto para matar a los semejantes. Por esto el autor cristiano precisa que los tres adfectus (ira, cupiditas, libido), que espolean al hombre tienen impuestos por Dios unos límites (D. I. VI 1) rebasados los cuales hacen degenerar su naturaleza y condición convirtiéndose en morbos et uitia (loc. cit.). El límite de la cólera es el de ad coercenda peccata eorum qui sunt in nostra potestate. Esta es la razón de por qué al hombre se le ha concedido la ira: corregir y evitar una excesiva indulgencia. Ésta es a grandes líneas la postura que Lactancio avanza respecto de esta cuestión que aborda más de cerca en el De ira Dei, cumpliendo así la promesa hecha al lector, no muy avanzado el libro.

   
 La primera observación que Lactancio lleva a cabo en su monografía acerca de la cólera divina es la de que se trata de un error descomunal (maximus) el creer que Dios no se aíra, lo cual va en contra de la doctrina de Dios que él sigue (De ira Dei I). En el capítulo segundo de esta obra el autor cristiano arremete contra quienes, alineados en una parte, afirman que nec gratificari eum cuiquam nec irasci (lo que aparenta apuntar hacia Lucrecio) y contra quienes, alineados en otra, suprimen de Dios la ira pero le consienten la gracia y anuncia su programa de contrarréplicas. La primera de ella se abre paso en el capítulo tercero afirmando que nadie ha aseverado que Dios se irrite pero que no sea movido por la gracia ya que tal aserto es del todo inconveniente para con la Majestad Divina. En segunda instancia, pasa a criticar la postura de Epicuro (capítulo 4) al que cita por su nombre. Epicuro, viendo que no era congruente, que la Divinidad estuviera sujeta a pasiones, y dado que male facere ac nocere es un efecto de la iracundia, en pura coherencia con su concepto de la Divinidad, le sustrae la gratia toda vez que consequens esse ut si habeat iram deus, habeat gratiam. Tal confesión trae como corolario la negación de la Providencia, ya que la Divinidad al carecer de voluntad y acto no puede llevar a cabo ninguna gobernación que le es impropia. Todo ello lleva a conceder a Dios una existencia nominal pero no real, como afirma el autor cristiano apoyándose en pasajes del De natura deorum de Cicerón.

    
Se entretiene Lactanco en desmenuzar sus argumentos contrarios, achacando la postura de Epicuro a la ignorantia ueritatis que le lleva al absurdo. Efectivamente, si de Dios se quita una moción quedan suprimidas todas, lo cual atropella el dogma de la Providencia, ya aludido antes, lo cual trae una consecuencia aún más grave que el propio filósofo pagano calla: nec cogitationem aliquam nec sensum in eo esse ullum con sus repercusiones morales que darían patente de corso a todas las conductas.

    
En el capítulo quinto, con la mira puesta en las afirmaciones estoicas, según las cuales Dios estaría poseído de la gracia, pero no de la ira según el principio de que iram enim commotionem mentis esse ac perturbationem, quae sit a deo aliena. Estas aseveraciones le parecen a Lactancio que speciose [...] populariterque dicuntur. En efecto, tal aseveración vendría a decir que si Dios no se encoleriza con los impíos y los injustos, tampoco amaría a los piadosos y justos. Si de Dios puede afirmarse serenamente que ama a los buenos, hay que decir que aborrece a los malos pues quien a éstos no aborrece, tampoco ama a aquéllos.

    
Frente a todas estas suposiciones filosóficas que quieren ser teológicas, asienta Lactancio su parecer doctrinal asegurando ser congruente el que irascatur deus, quoniam gratia commouetur. Este es el principio que ha de ser defendido y asentado por el creyente, toda vez que en él estriba summa omnis et cardo religionis, según estipula el discípulo de Arnobio en el capítulo sexto que se cierra con la lapidaria expresión: nam neque honos ullus deberi potest deo, si nihil praestat colenti, nec ullus metus, si non irascitur non colenti.

   
 En el capítulo octavo cita Lactancio el pasaje celebre ya apuntado por nosotros del libro segundo de Lucrecio en el que se resume la postura teológica de los epicúreos quienes habían arremetido, por respeto a la Majestad de los dioses, contra el culto, especialmente el impetratorio. Lactancio generaliza aquí la oposición sacando la consecuencia moral de un libertinaje absoluto ya que el hombre no tendría nada que temer. Para el hombre existe una cadena cuyos eslabones no pueden ser separados: sapientia, por la que nos diferenciamos de las bestias, iustitia, por la que la vida en común es más segura, y la religión la cual no puede darse sin que haya el miedo. Para Lactancio es indudable que quod non metuitur, contemnitur, quod contemnitur, utique non colitur. Ita fit ut religio et maiestas et honor metu constet, metus autem non est ubi nullus irascitur. De modo que suprimir la cólera de Dios equivale a extirpar la religión y llenar la existencia de los humanos de stultitia scelere inmanitate. Saber que Dios nos ve, que nos escucha es un bien para nosotros que se revela útil toda vez que así podemos vigilar nuestras conciencias a las que las leyes no alcanzan 

    
Para Lactancio el temor de Dios es la única garantía que permite al hombre vivir en sociedad porque aquél es la que la sostiene, protege y fortifica (De ira Dei 12). Cree el autor cristiano, según expone seguidamente que si de Dios se quita la ira y no puede airarse contra lo injusto quedarían a la intemperieo el bien común, la razón misma y la propia verdad. La existencia de lo injusto es una consecuencia del mal uso que de libre arbitrio hace el hombre. La sabiduría a él conferida le permite elegir: proposuit [...] ei bona et mala quia sapientiam dedit (De ira Dei 13), produciéndose entre ambas posibilidades una relación que supone la existencia de ambas simultáneamente. De otra parte, Dios apuesta decididamente por la sabiduría, por lo que el hombre se ve enfrentado a su elección sin apostatar de ella, pues la sabiduría nos consiente el conocimiento de Dios y la llegada al supremo bien. La supresión de lo malo supone la extirpación de la sabiduría y, en consecuencia, la anulación de la virtud. La justicia, de su lado, en sus dos vertientes nos pone ante la misma situación. En efecto, ella, la justicia, consiste en conocer a Dios honrándolo y en amar al semejante como un hermano (cap. 14); lo contrario supone el quebrantamiento de la institución del mismo Dios.

    
Con ello llegamos al punto crucial en el que Lactancio definitivamente rompe con Arnobio. Recuerda el discípulo en su capítulo 15 que Epicuro suprimía de Dios tanto el afecto de la graacia como el de la ira, supuesto que si se admiten éstos, han de admitirse también los demás, entre ellos el temor, que son propios de la debilidad humana, pero que en manera alguna han de predicarse de la augusta Divinidad. Lactancio arguye que en principio los iracundos son los menos tímidos. A esta observación psicológica, Lactancio agrega un argumento teológico: el temor tiene en el hombre materia, en Dios, no, ya que no ha de temer nada supuesto que nadie ha de hacerle daño (cap. 16). Por su lado, Dios es misericordioso y a Él le complace la justicia, de modo que resulta del todo cabal que Dios se mueva contra los que operan la injusticia, pues velar por los buenos supone hacer frente a los malvados. De estas consideraciones extrae Lactancio la consecuencia de que in ipsa ira inest gratificatio. Los argumentos que pugnan contra esta aseveración son reputados de inania ya que en la Divinidad no se dan los afectos que miran a los vicios, pero sí aquéllos que miran a la virtud: ira in malos, caritas in bonos, miseratio in adflictos, todos ellos dignos de la Divinidad y por ello propios, justos y auténticos, además de beneficiosos porque evitan la aniquilación. Todo esto viene a contraponerse de nuevo con las enseñanzas de Epicuro el filósofo que negó la Providencia por piedad precisamente. Lactancio cree este atributo necesario, de lo contrario su beatitud sería sueño y muerte (cap. 17). La gobernación del mundo supone el cuidado del hombre estando al tanto de sus actos, aún los más insignificantes. Este es el designio de Dios que desea sean sabios todos los humanos. Qui obseruat, deo carus est, afirma sin ambages en el corazón de este capítulo decimoséptimo. Y a renglón seguido apunta taxativamente: necesse est igitur ut ira moueatur deus aduersus eum qui han aeternam diuinamque legem aut uiolauerit aut spreuerit. Salir entonces con que Dios, al castigar, ya no es bueno, es un grave error ya que no puede llamarse nocens a quien castiga al nocentem. Dios, efectivamente, no se hace malo por oponerse al malvado. Es malo quien hace daño al inocente, cosa que en absoluto se da en Dios.

    
Por todo ello Lactancio cree válida la afirmación de que la ira es propia de la razón: gracias a ella auferuntur [...] delicta et refrenatur licentia. Frente a los Estoicos, el autor cristiano defiende la existencia de dos tipos de ira, la justa y la injusta: aquélla es la que, según Lactancio, nos mueve contra los que delinquen y que, en ningún caso, ha de identificarse con la cupiditas ultionis. Es del todo necesario que cada uno de nosotros sea desagradado por lo depravado y defectuoso. La ira justa, es, por tanto, la que resulta imprescindible al hombre para corregir los extravíos. Su definición exacta matiza la de los estoicos y la del propio Cicerón. Ciertamente éste en el libro cuarto de las Tusculanas la había definido como libido ulciscendi. No, la ira es motus animi ad coercenda peccata insurgentis. La certeza de que el superior puede encolerizarse es lo que hace que el siervo quede bajo el temor y el respeto. Los afectos del alma son obra de Dios, en paralelo con los sentidos al cuerpo otorgados. La sabiduría nos enseña el uso adecuado de este afecto: quienes ignoran los fines de los males y de los bienes emplean el sentimiento de la ira para hacer daño, en la viceversa los que lo emplean para reprimir la maldad son los que aciertan. ¿Podrá decirse sin más que Dios no se airará contra el mal y quien lo ejecuta? En la medida en que el reo de culpa atropella con su soberbia la voluntad de Dios, Éste puede airarse contra él (cap.19). E inmediatamente agrega el autor cristiano una importante observación para conciliar la cólera y el perdón en la Divinidad que distingue a esta del juez humano: iudex peccatis dare non potest ueniam, quia uoluntati seruit alienae, deus autem potest, quia ipse est legis suae discerptator et iudex: quam cum poneret, non utique ademitr sibi omnem poestatem, sed habet ignoscendi licentiam.

    
De manera que la misericordia no anula la cólera y viceversa. La misericordia de Dios mira a nuestra fragilidad: propter hanc causam patientissimus est et iram suam continet (cap. 20). La cólera divina no se opone a la dignidad de Dios, como tampoco entra en conflicto con la prohibición de que nos encolericemos. Nosotros lo hacemos a las inmediatas y movidos no por la justicia. En cambio Dios, porque es perfecto y eterno, non ad praesens irascitur (cap. 21). Pero la precisión es necesaria: no hemos de caer en la ingenuidad de que Dios reprendería su propia obra si no nos permitiese airarnos. En el capítulo 21 extrae sus consecuencias éticas. El afecto es necesario al hombre por lo que hemos visto, así que Dios no prohibe al hombre irasci sino in ira permanere. La ira del hombre puesto que él es finito, debe ser finita también. Dios nos manda aplacarnos y Él es aplacable, nos manda irritarnos y Él es irritable, todo ello en la medida en que nos mandó lo que es justo y conveniente para el bien común. Dios mantiene bajo control su ira, ya que posee la mayor virtud. La ira en Dios no es eterna, supuesto que si tal se produjera no habría ocasión para la satisfacción tras el delito, siendo así que Él manda, como recuerda San Pablo, reconciliarse antes de la puesta del sol. Sólo su cólera es eterna contra quienes sempiternamente pecan. Dios se aplaca no con los bienes materiales, sino con la morum emendatione.

    
En la medida en que Dios posee un imperio, ha de estar dotado de la cólera. Un imperio sin ira no se mantiene. A Dios debemos amor y temor en la medida en que es Padre y Señor, al igual que honrarlo porque es bueno y temerlo porque es severo: aspectos todos ellos dignos de veneración. La historia de la Salvación pues ha de pasar por tales circunstancias de las que el hombre es responsable al haberse desviado del plan originario de Dios.

    
La verdad teológica hasta aquí expuesta ha de quedar probada por la veracidad histórica del más reciente pasado. De mortibus persecutorum, cuya autoría se discute si bien para uno de sus últimos editores, J. L. Creed (Clarendon / Oxford 1984), no parece ofrecer dudas el que el propio Lactancio la haya escrito, vendrá a ser la prueba documental (vagamente pronosticada) de toda la especulación hasta ahora efectuada. Su ilustración patética y terrible se aviene bien con los tonos duros de un escritor que no disimula en su corrección formal su extremismo y su intransigencia en los que parece encontrarse a plena satisfacción sin conceder cuartel a la opinión contraria venga de donde venga.

    
Maestro y discípulo tienen opiniones bien diferenciadas a la hora de concebir la Divinidad. Sin embargo, el lector no podrá, por muy lejano que esté de las convicciones de uno o del otro o de ambos a la vez, regatear a los dos autores paganocristianos su inmenso respeto por Dios. Ambos han escudriñado en las categorías o mediaciones que les parecieron más adecuadas para hallar una plausible vía de comunicación de la verdad revelada. Estamos, pues, ante un acto, de la posterior evangelización que toma sobre ella una tarea de gran envergadura a la que se apresta, tanteando, corrigiendo, descartando, incorporando, y con ello nos encontramos en el corazón de lo que deseamos apuntar. Los paganocristianos llevan a cabo una evangelización acorde con los signos de su tiempo. Se hallan de cierta manera en una tesitura muy semejante a la de los redactores de los escritos sagrados que aceptaron distintas mediaciones de todo tipo con el único afán de dejar en primer plano la nueva Buena. Los esquemas temporales, la repartición del material, los préstamos ocasionales incluso de campos contrarios, la asunción, ya al final, de las categorías helenísticas, prueban la gran libertad de que dispusieron estos escritores, bajo la guía del Espíritu. Los paganocristianos, no puede ser de otro modo, optan por las mediaciones de su filosofía y de su pensamiento, tal vez las únicas probables para ellos, desde luego indispensables a la hora de la evangelización. En toda actividad o apuesta de los hombres hay, señala acertadamente Ricoeur, una pérdida y una ganancia. La pérdida habida ya ha sido citada; la ganancia, la expansión del cristianismo. Pero no debemos olvidar la diferencia, introducida sin querer: la jamás perdida perspectiva salvífica en los escritores canónicos corre el riesgo de quedar difuminada en los autores eclesiásticos de cualquier tiempo si se obsesionan en anclarse en unas categorías «cristianizadas» consideradas seguras y ciertas, casi absolutas, podríamos decir, en la medida en que se adecuan a la filosofía «recomendada». Tal vez el abanico, insistimos, debería abrirse lo más posible. Arnobio apuesta, con las deficiencias evidenciadas por el salto de lo salvífico a lo especulativo, por una mediación fundamentalmente epicúrea, no menos verosímil que cualquiera otra. ¿Qué hubiera pasado en la historia del Cristianismo y en el del mundo en general, si San Agustín hubiese optado por esta mediación por la que estuvo tentado en su juventud y que rechazó al descartar el filósofo de Atenas la inmortalidad del alma?. Que el problema no era tan fácil lo muestra el propio Lactancio cuando polemiza con las doctrinas de las que parece más cercano.

    
No obstante sí que da la sensación de quedar claro que las posiciones de maestro y alumno son totalmente opuestas en esta y otras cuestiones. Señalemos a título de ejemplo la divergencia entre ambos acerca de la existencia o no de los dioses. Lactancio en el undécimo capítulo de sus Institutiones despacha terminantemente (in unitatem natura universa consentit) aquello que hacía vacilar a Arnobio. El alumno no tendrá empacho en acudir a Evémero y Ennio para arruinar la antigua piedad que el profesor quiere preservar pese a todo. Lactancio toma muy en serio las propuestas de Arnobio que da la impresión de conocer muy bien, y las contradice pero sin mencionar al maestro, acaso para no dejarlo en evidencia. Todo ello bien pudiera ser indicio de que de una u otra forma la producción de Arnobio no era tan desconocida para Lactancio como sugiere la opinión tradicional. El silencio del alumno probaría entonces su respeto a la figura de su maestro, el desacuerdo la independencia en razón de la urgencia de la predicación. Ciertamente leyendo a Lactancio se adivina al trasluz, dijéramos, los asomos de una más que probable discrepancia polémica con Arnobio, de cuyas afirmaciones podía estar al tanto ya fuera por haberlas escuchado de viva voz o por haber tenido noticia del escrito del maestro, polémica que incluso llega a puntualizaciones en distintos aspectos que se entienden mejor así: por ejemplo, la palabra subiecti sirve para recalca, con un cierto deje de ironía, el abismo teológico que a ambos separa: para el maestro los dioses (es cosa ya aludida) jamás estarían subiecti a las pasiones; para Lactancio sí lo estarían al Dios más divino, si se permite esta expresión; la consideración favorable de las pasiones por parte de Lactancio, ya señalada arriba, pugnaría con la resistencia de su maestro a predicar de la Divinidad incluso las cosas buenas de los hombres; el relativismo de la derecha y de la izquierda del que extrae Arnobio su irrelevancia a la hora de derivar de ellas la existencia de los dioses desfavorables, sería contestado indirectamente por su alumno en el reparto de la tierra llevada a cabo Dios y el diablo. Sin ánimo de ser exhaustivos, nos parece necesario apuntar otras dos discrepancias, acaso menos vagas. La diferente opinión acerca del alma en ambos autores y la que se refiere a la necessitas. De la primera, baste aludir a la «inmortalidad condicionada» propuesta por Arnobio quien ve en esa inmortalidad pura gracia por parte de Dios en atención a los méritos del hombre y no la consecuencia de una naturaleza espiritual que la impondría necesariamente. Si para Arnobio , y entramos ya en la segunda cuestión, no estamos constreñidos por ninguna necessitas divina, Lactancio afirma en el final del capítulo 17 de su De opificio Dei: cum fetum in utero necessitas diuina formauit [5]. La concepción cristológica de Arnobio quien postula la piedad de Jesús incluso hacia los malvados pugna, sin duda ninguna con los presupuestos de la defendida por su alumno.

   
 Las categorías son instrumentos que afianzan nuestro conocimiento, no lo reemplazan ni lo sustituyen. Por esto no están exentas de riesgos que, aunque una contemporaneidad no los detecte, están bajo el túnel. Las mediaciones helenísticas resultaron problemáticas incluso para quienes en ellas vivían. Optaron por unas, descartaron otras, pero aquella su elección no es vinculante para los hombres de otros tiempos, especialmente si la visión ontológica y metafísica es diferente o no se da sin más. Ello no quiere decirse que el contemporáneo deba desentenderse de la tradición, antes al contrario ha de escrutarla con sumo cuidado a fin de aprehender lo por ella conservado y transmitido. Pero no sólo de eso somos herederos, también lo somos de los olvidos y hacia lo que se declinó es también un deber dirigir la mirada. Por ejemplo, La carta a la madre de Epicuro contiene la prueba de adoración más sublime dada en la Antigüedad que bien podría aplicarse al Dios de los cristianos. Desde esta perspectiva la cristianización de Epicuro no habría sido (ni es más) más problemática que las otras que hubo y quizás con el aliciente de que esta contemplación y sabiduría interiores no hubiesen obscurecido tanto el significado soteriológico del cristianismo toda vez que el epicureísmo es más que nada un saber de salvación.

    
Escrutar los signos de los tiempos, como propuso Juan XXIII, quiere decir escrutar en todos los ámbitos de cada época: en todos ellos, por muy distantes que se antojen, puede que haya una falsificación pero también una mica veritatis. Al fin y al cabo del escepticismo de Job frente a sus interlocutores no brota la negación de Dios, sino que irrumpe la voz misma de Dios que habla a Job; del relativismo de Eclesiastés no brota ninguna negación sino la glorificación de Dios. La discrepancia de Arnobio y Lactancio puede ser guía para nuestra contemporaneidad cristiana empeñada en una nueva evangelización que, para llegar a buen puerto, ha de ser también una evangelización nueva, no porque diga algo que no se haya dicho sino porque lo diga a la luz de las mediaciones que recogen mejor la angustia de los seres a quienes va dedicado el mensaje de salvación según la voluntad de Dios. El reconocimiento que el mismo Juan Pablo II ha expresado en la Fides et Ratio acerca de los hallazgos de la filosofía moderna , por más que él no la siga, debería invitar a seguir en esa dirección, no pese a sus riesgos, sino precisamente por sus riesgos que son los que atormentan al hombre contemporáneo. Y el cristiano jamás debe olvidar que la palabra acampó entre nosotros: es decir en medio de nuestras equivocaciones, mentiras, precariedades también. Y todo aquello que lo expresa debe ser retomado cristianamente. Esta aventura está ya testimoniada por San Pablo quien en su afán de predicar la noticia de Cristo no rehuye el asumir concepciones bien diferentes de las estrictamente cristianas para reinterpretarlas desde dentro y lograr así una aproximación mayor de las gentes. Lleva razón Ratzinger cuando afirma que el hombre no debe quedar preso de sus especulaciones, pero, dado que la verdad está más allá de nuestras mediaciones, también esta cautela debe extenderse a las tenidas por ortodoxas. Las diferencias entre Arnobio y Lactancio advierten a nuestro tiempo de que los caminos pueden ser distintos con tal de que ellos sean senderos y no metas. Cada tiempo tiene que hacer su elección y esa elección debe estar presidida por la única ortodoxia posible: la entrega confiada en Dios de nuestra angustiada finitud en medio de la zozobra y la amenaza que amaga continuamente, pues a ella va dirigida la salvación que el Padre ha comunicado en Jesús y que el Espíritu ayuda a comprender, más allá ciertamente (por lo inaudito de lo en ella contenido) pero también a través de nuestras afirmaciones y de nuestras negaciones (porque iluminan, amándolas, nuestras inseguridades) que tal vez, paradójicamente velan y descubren, descubren y velan, pero entonces no estará ocurriendo otra cosa que la que T. S. Elliot ha sabido expresar con especial hondura en los versos que dicen: «Él llegó entonces / en aquel momento del tiempo / que nosotros llamamos Historia. / Un momento en el tiempo; / pero que hizo el tiempo, / porque sin tener el sentido / el tiempo no existe / y Él trajo el sentido. / Desde entonces, / nos nació a los hombres el deber / de avanzar de luz en luz / en la luz de la palabra».
NOTAS:

[1] De otra parte, la figura de Jesús en manera alguna puede ser presentada como motivo de la ira divina, lo que supondría dos cosas: una incomprensión clara de Cristo y de la naturaleza divina. Esta consideración central que Arnobio hace de Cristo (mucho más viva que la de Minucio Félix), asegura el cristianismo del autor pese a sus obscuridades teológicas.

[2] Un catálogo de las extravagancias que no se permite un cristiano para con la Divinidad, lo hallará el lector en I 33.
[3] Cotéjense también al respecto I 23; IV 37; VI 2; VII 1 y VII 5.

[4] Aeneadum genetrix, hominumque divumque voluptas.

[5]  No descartamos que exista una discrepancia semántica, pero en ningún caso se debe prescindir de la discusión teológica. La única cautela que debe plantearse se refiere al propio Lactancio e investigar el pasaje aludido para dilucidar si su interpretación ha de ser la habitual o la que se desprendería de la limitación que el propio autor desea imponerse respecto del empleo, hablando de Dios, de natura y necessitas que manifiesta en De ira Dei: Consideremus diuinam necessitatem, nolo enim naturam dicere, quia Deus numquam creditur natus. En ese caso la afirmación de De opificio Dei sería un adelanto de esta prevención del capítulo 15 de De ira Dei.
La mujer en Lactancio 
por Martín Ibarra Benlloch
Un interesante estudio del asunto en la época de Lactancio

1. Una aproximación 

L. Cecilio Firmiano nació en África a mediados del siglo III. Fue discípulo de Arnobio de Sicca, siendo él también retor de profesión. Llamado por el emperador Diocleciano a la sede imperial de Nicomedia para impartir clases de retórica latina, permaneció ahí varios años. Tendrá ocasión de presenciar el inicio y desarrollo de la Gran Persecución anticristiana. Al contemplar la fortaleza de los mártires, se convertirá al Cristianismo. Más tarde será llamado por el emperador Constantino para educar a su hijo Crispo. 

De su primera época es el escrito Sobre la obra de Dios, en el que anuncia otro más amplio y profundo para mostrar el camino hacia una “vida de santidad”. Esta otra obra, mucho más extensa, será las Instituciones Divinas. En ellas pretende, en primer lugar, mostrar el error en sus diferentes manifestaciones; en segundo lugar, explica cuál es el camino verdadero, el Cristianismo 

[1] . No obstante encontramos en Lactancio mucho más que una labor apologética. Se adapta a un público heterogéneo y múltiples de sus pasajes tienen diversas interpretaciones, dependiendo del lector. 
La última obra que estudiaremos será Sobre la muerte de los perseguidores, un opúsculo dirigido única y exclusivamente a los cristianos, en clave de victoria. Dada la escasez de fuentes de esta época, se convierte en un documento excepcional para nosotros. Y máxime si tenemos en cuenta que Lactancio, que fue llamado por el pagano Diocleciano a la sede imperial, lo será más tarde por Constantino, para que sea el preceptor de su hijo Crispo. Es decir, nos encontramos ante una persona de prestigio y cierta influencia que, de cualquier forma, hay que leer con atención. 
En ninguna de sus obras se para a analizar a la mujer y menos a la mujer cristiana. Sin embargo, espigando de un sitio y de otro, podemos obtener numerosos datos que nos ayudan a comprenderle mejor. Si no le interesa la mujer en sí misma -cosa que no nos ha de extrañar con los títulos de sus escritos-, sí le interesa el hombre, en sentido de persona, varón o mujer. El hombre como tal es uno de los términos que más veces se citan en toda su obra. Pero así como las menciones al varón son bastante numerosas, las referidas a la mujer son más escasas. En esto no se sale de la normalidad de su época. Claro que algunos de sus escritos como las Instituciones Divinas o Sobre la muerte de los perseguidores son bastante originales. En el primero, dirigido también a los paganos, elude realizar citas bíblicas -con excepción del libro IV-, razón por la cual no aparecen casi mujeres con resonancias bíblicas -tampoco varones-. Y cuando se habla de las mujeres, se trata de atacar el comportamiento de los paganos o de sus dioses. Cuando se refiere a los cristianos, saca a colación algunos de los tópicos que conocen sus interlocutores, con lo que tampoco nos añade grandes cosas. 
Muy diferente es el planteamiento en Sobre la muerte de los perseguidores, donde aparecen algunos nombres de mujeres concretas, en sus respectivas coordenadas históricas. Aunque aparezcan en segundo plano, ya que los protagonistas son, evidentemente, los perseguidores. 
2. Sobre la obra de Dios (de opificio Dei) 
Este opúsculo lo dedica Lactancio a un mártir cristiano, Demetriano. Su lectura, como es lógico, está pensada para todos los cristianos. Se trata de una obra sencilla, un tratado antropológico, que demuestra que Dios ama a los hombres y manifiesta ese amor a través de su Providencia. En realidad, esta obra es el desarrollo del día sexto de la creación, el del hombre. Hombre que es para Lactancio, el centro de todo lo creado. Esta idea, que no es nueva, está felizmente acuñada tanto en la tradición romana, como en la bíblica y cristiana. Lactancio es un eslabón más. 
Nosotros nos detendremos solo en un par de aspectos que nos ayudarán a entender mejor su antropología. Nos centraremos en el capítulo XII, en el que habla de la concepción y de los órganos genitales. Las afirmaciones sobre este particular son bastante rotundas, aunque pocas veces resulta original. 
Izquierda y derecha 
Lactancio piensa que las venas seminales son dobles, la derecha masculina y la izquierda femenina [2] . Algo parecido ocurre con la mujer, que tiene un órgano doble, el útero, cuyo lado derecho es masculino y el izquierdo es femenino. A continuación explica la concepción del ser humano según Varrón y Aristóteles, para posteriormente describir los desequilibrios que ocurren cuando el semen masculino se sitúa a la izquierda o el femenino a la derecha. Concluye con la etimología de varón, uir, y de mujer, mulier. A nosotros nos interesa de todo esto el si realiza una identificación entre el varón y la derecha a todos los niveles, y la mujer y la izquierda. 
En la antigüedad gozaron de gran fama los diez principios pitagóricos. Son los siguientes: 
finito/infinito
par/impar
unidad/multitud
derecha/izquierda
macho/hembra
quietud/movimiento
derecho/torcido
luz/tinieblas
bueno/malo
cuadrado/rectángulo 
Lactancio la utiliza, aunque con un cambio notable, con el cuerpo y el alma. Sin embargo, en ningún momento recurre al argumento fácil de identificar la derecha, la luz, lo bueno, el alma con el varón y la izquierda, la tiniebla, lo malo, lo corporal y la mujer. Sólo una vez cita una argumentación del romano Varrón, en la que éste explicaba el significado de las palabras varón y mujer, derivando la primera de fuerza -lo que parece correcto-, mientras que la mujer lo hace con lo muelle o blando. Pero ni la idea es suya, ni es algo más que una etimología. 
Pasiva, pero no del todo 
Mucho más interesante es la idea, común a los filósofos estoicos, de que la mujer es pasiva mientras que el varón es activo. Se matiza con la introducción de los cuatro elementos de los que, como se pensaba, constan todos los cuerpos: aire, fuego, agua y tierra. Y en esto sí se muestra original, ya que otorga un carácter relativo a estas calificaciones. Así, solo considera pasiva totalmente la tierra. La mujer, por constar de agua, no es enteramente pasiva, ya que el agua tiene un principio activo. Por ello, la mujer es pasiva, pero no totalmente. Esta idea se justifica en la creencia estoica de que en la generación, el principio activo era el del varón, que derramaba su semen en su mujer, como el sembrador arroja la semilla en el campo y espera que germine. La mujer, como el campo, sería pasiva mas no del todo, ya que en el momento en que ha recibido la semilla se convierte en activa. 
Este planteamiento fisiológico, algo dudoso a nuestros ojos, les parecía sufiente a algunos para justificar una subordinación de la mujer al varón. Y así como en un plano fisiológico Lactancio no parece estar en desacuerdo con esta creencia, no comete el error de trasladar esto al plano psicológico y moral. La mujer no es inferior, ni pasiva, ni está subordinada “esencialmente” al varón. No se cita en ningún momento nada de eso en ninguna de sus obras, ni las mujeres concretas se comportan de esa manera. 
Lactancio emplea el lenguaje de su tiempo, y cita los cuatro elementos al igual que los principios pitagóricos porque es lo que aprendió de pequeño y lo que sabían sus contemporáneos. No tenía otra posibilidad. Además se quería hacer entender y para ello hay que ejemplificar con lo conocido. Lo que no hace es dar pasos temerarios. No identifica el alma con lo varón, ni el cuerpo con la mujer, cosa que sí habían hecho otros. Es más, mientras lo femenino está muy mal considerado, él procurará desligar la mujer de lo femenino. Esto no nos ha de extrañar si recordamos que el ser humano, en cuanto varón y mujer, son la obra de Dios por excelencia. Y si esto es así, no cabe una imperfección en esta obra maestra. 
3. Las Instituciones Divinas 
Esta es una obra amplia, desigual y cada vez mejor considerada. Nosotros nos centraremos en cinco temas: la mitología, la muerte y la creación, los espectáculos públicos, la modestia y la igualdad. Son aspectos muy diversos que nos aportan datos suficientes para ir perfilando el pensamiento de Lactancio sobre la mujer y lo femenino. 
1.1. La mitología 
Lactancio sostiene que el politeísmo es una deformación del monoteísmo primitivo. La presencia de diosas en el panteón romano -o griego- no es más que una proyección de las debilidades y deseos de la humanidad. Por esta razón critica acerbamente a los paganos, al igual que otros muchos intelectuales no cristianos habían hecho. 
Lo primero que hace es negar que la divinidad sea sexuada, ya que para él si los dioses tienen sexo es porque se ordena a las relaciones sexuales, para procrear. Pero un dios no puede nacer como si fuera un mortal, ya que en ese caso no sería un dios. La concepción de la divinidad se asocia a la eternidad; por tanto no se admiten ni la generación ni la distinción sexual. Por otra parte, algunos sostenían que esta diferenciación se debía a la ayuda mutua. Lactancio rebate este argumento diciendo que la divinidad es omnipotente, con lo que no necesita de nadie [3] . 
Después de esta descalificación primera, pasa a enumerar los diferentes vicios con que los propios paganos presentan a sus dioses. Hércules comete numerosos estupros y adulterios. Liber Pater tiene un comportamiento vergonzoso y afeminado. Júpiter, el padre de los dioses, viola a doncellas y esposas, comete incesto y pederastia. Venus fue la primera en instituir el arte meretricio, enseñándolo a los chipriotas: una mujer así no es una deidad [4] . 
Para reforzar su alegato, Lactancio cita a autores latinos de prestigio, como Cicerón, que fue sacerdote de los dioses. Uno de sus fragmentos es el siguiente: “A pesar de que vemos que muchos varones y hembras de la raza de los hombres son contados entre los dioses” [5] . Esto le vendrá como anillo al dedo a nuestro retor para desautorizar a los que creen en los dioses. 
En otra alusión a la diosa Vesta, después de citar un pasaje de Cicerón sobre el fuego, apostilla: “Este esquema hubiera podido valer para Vesta, si hubiera sido varón” [6] . A Vesta se le asociaba siempre con el fuego; y el fuego en la mentalidad antigua era un principio masculino, al igual que el agua lo era femenino. De ahí que Lactancio se extrañe por la asociación de Vesta con el fuego, el fuego sagrado de Roma que custodiaban las vestales. Es un elemento más que nos obliga a tener sumo cuidado a la hora de calibrar mejor las expresiones de estos autores. 
Si recapitulamos, veremos que Lactancio no es original en sus afirmaciones, ni intenta serlo. Sin embargo, escoge autores paganos para criticar el politeísmo y las mitologías, ordenándolo todo con bastante precisión. Las mujeres aparecen de forma secundaria, bien como sujetos pacientes de las felonías de los dioses, bien como diosas sujetas a pasiones impropias. 
3.2. La muerte. La creación 
Más concentrado en su obra, pero mucho más interesante resulta la explicación de la existencia de la muerte, eterno problema que cada generación se plantea. Lo hace al hilo de la narración bíblica de la Creación, en el libro II. Ha hablado de la creación de todos los elementos del mundo, de los seres vivientes y, por último, del hombre. Ahí realiza una mezcla de las dos narraciones del Génesis: “hizo entonces una imagen de sí mismo, con alma e inteligencia, es decir, siguiendo la forma de su propio ser, más perfecto que el cual no puede haber nada: modeló al hombre del barro de la tierra; de ahí que fuera llamado “hombre”, ya que está hecho del “humus”” [7] . 
El hombre es hecho “a su imagen”, “sobre el modelo de su imagen”. Vimos en el capítulo dedicado a san Metodio de Olimpo, que la Imagen se decía del Verbo; el ideal del hombre sería, por tanto, el propio Cristo. Lo mismo aquí. El hombre, hecho a imagen de Cristo, es modelado por el mismo Dios. Por ambas cosas es el centro de la creación, la maravilla de todo lo creado. Dios no se ha volcado con ninguna criatura tanto como lo ha hecho con el hombre. Por eso el hombre es el más perfecto de todos los seres creados. Ha sido configurado por Dios a imagen del Verbo. Es además una criatura que tiende progresivamente a la perfección durante su vida terrena y, después de muerto, al resucitar. Los ángeles, por el contrario, se mantienen estables y no se identificarán tan plenamente con Dios. De ahí que, aunque en el momento presente los ángeles estén por encima de los hombres, en el futuro el hombre les superará. 
Lactancio comenta que son muchos los poetas que guardan memoria de la creación, aunque algo distorsionada. Algunos -dice- han intuido que el hombre es obra de Dios, y no se equivocan [8] . Solo que ignoran cuáles son las auténticas razones que sustentan esa afirmación. 
Lactancio detalla en el capítulo duodécimo del libro II la creación del hombre, procurando hacerse entender por los paganos. Así pues cuenta cómo Dios hizo al varón a su semejanza y después modela la mujer a imagen del varón [9] . En esto sigue el segundo relato del Génesis, aunque introduce un cambio: el varón es creado a semejanza de Dios; la mujer a imagen del mismo hombre. Lo que correspondía era “varón”. ¿Tiene, por consiguiente, la mujer una menor dignidad que el varón? Pensamos que no. La diferencia es temporal: primero-después, pero no así de dignidad. Tienen la misma. La mujer es creada a imagen de Dios al ser imagen del varón. Esta es una interpretación que puede ser ambivalente. Pero no lo es la plasmación de la mujer, que indica ni más ni menos que es el mismo Dios el que crea a la mujer, de la misma materia que a Adán: de ahí que la creación del sexto día se prolongue en el octavo. La materia -y la dignidad- es la misma. Con ello se niega, de paso, el error politeísta, mediante el cual algunos podían haber argumentado que Adán fue creado por un dios y Eva por otro [10] . El mismo Dios ha modelado al varón y a la mujer; ambos han recibido el mismo cariño y el mismo cuidado La finalidad de la creación del varón y la mujer -de los sexos- aparece apuntada: que se unan y llenen la tierra, aludiendo al “creced y multiplicaos” bíblico. La procreación es, por tanto, la razón fundamental de la división de sexos, masculino y femenino. Con lo que queda claro que las relaciones sexuales rectamente ordenadas son buenas y queridas por Dios, ya desde el principio. 
Lactancio prosigue su descripción: “Ahora bien, en la modelación del hombre encerró y llevó a cabo la unión racional de aquellas dos materias de las que dijimos que eran contrarias entre sí: el fuego y el agua” [11] . Ha considerado la creación del hombre, varón y hembra, desde el punto de vista de la diferenciación sexual. Ahora se centra en el hombre como conjunto, visto desde un punto de vista antropológico no bíblico, sino clásico. Según eso, el hombre se compone de dos materias que son contrarias entre sí, fuego y agua. Ya hemos visto que el fuego es un elemento masculino, caliente y seco, mientras que el agua es femenina, húmeda y fría. ¿Alude a esto o bien a la humana plasis, a la plasmación del cuerpo del limo de la tierra? A ambas. Al hablar de “la modelación del hombre” nos pone en relación con la segunda narración de la creación del hombre que recoge el Génesis, que da preeminencia a la carne. Cuando en pasajes anteriores o posteriores habla de “hizo al varón”, alude a la primera creación, basada en la palabra, en el factus. Con lo que nos encontramos en este pasaje con un elemento bíblico claro que alude a la humana plasis y otro que es común a la antropología griega y latina, el de los cuatro elementos. Se adapta de manera asombrosa a sus lectores, aunque con su síntesis nos dificulte averiguar exactamente su pensamiento. 
Continúa de manera interesante: “Efectivamente, una vez creado el cuerpo, le infundió un alma dotada de la fuente vital de su espíritu que es perenne, para que se asemejara al propio mundo, que consta de elementos contrarios” [12] . En realidad nos encontramos ante un planteamiento tricotómico -cuerpo, alma, espíritu-: lo insuflado, que es el alma. El soplo que insufla, mediante el cual penetra el alma en el cuerpo, que es el espíritu. Y el propio cuerpo, que es el recipiente del alma, y del espíritu, hálito o soplo. 
Sin embargo, Lactancio no profundiza en esto, porque es algo que distraería a sus lectores, y emplea a continuación una fórmula dicotómica, alma-cuerpo, que le hace mejor papel con las dos materias anteriormente citadas que se contraponen, el agua y el fuego. Así el hombre -dice- consta de alma y cuerpo: el alma, como el cielo, mira a Dios; el cuerpo, a la tierra, al estar formado de limo. La materia en sí no es mala, pues ha sido creada por Dios; pero parece que recae sobre ella una cierta sospecha. Así, en el hombre pugnan dos tendencias y si prevalece el alma, que mira a Dios, será inmortal y gozará de una luz perpetua; mientras que si el cuerpo sobrepasa al alma, lo rebajará, será una tiniebla permanente, y abocará a la muerte. Esta lucha es la de todo el hombre, varón y hembra. Es la lucha entre el cuerpo y el alma, no como enemigos irreconciliables -como en el dualismo-, sino por la primacía rectora dentro del compuesto. 
Dentro de esta forma se podrá definir la muerte, según Lactancio, como la separación del cuerpo y el alma; o bien como un dolor eterno, el destino eterno de las almas por sus méritos o deméritos [13] . Sufre el alma; por tanto ésta es la parte principal. El alma ha de mandar al cuerpo y éste ha de someterse a ella, como la tierra al cielo. 
Dios colocó al hombre en el paraíso. “Le dio entonces ciertos mandatos cuya observancia le haría inmortal, pero cuya transgresión le llevaría a la muerte” [14] . El mandato de Dios es al hombre, en cuanto varón y mujer. El diablo, lleno de envidia ante el hombre -por haber sido creado éste a imagen y semejanza de Dios, cosa que él no-, intenta a toda costa que el hombre no conquiste la inmortalidad [15] . Para ello buscará que transgredan el mandato de Dios, buscando la manera más sencilla. Acude primero a la mujer, para que pruebe la fruta prohibida; en parádosis judía, la mujer no habría pecado de no haber estado sola [16] . Debería haber estado con su marido adorando a Dios: en ese caso el diablo no le hubiera tentado. Y cuando se le presenta el diablo con la proposición de comer del fruto prohibido, debiera rechazarlo, en lugar de conversar con él. Dialogando con el tentador, Eva se aleja de Dios y se inclina a la desobediencia. Primero peca el entendimiento, al desobecer, no el cuerpo. 
Lactancio nos presenta la escena con el dramatismo que tiene. El diablo ha acudido a la mujer con engaños y la ha seducido; a través de ella persuade al hombre: “por medio de ella, convenció al propio hombre para que transgrediera la orden divina” [17] . Al no tentar al hombre de forma directa, sino a través de la mujer, el diablo triunfa. Sin embargo, no carga las culpas en Eva, a la que tampoco da demasiada importancia en el resto de su obra [18] . Pero, ¿en qué consistía este mandato? Lactancio parece apuntarlo a continuación: “Aprendida pues, la ciencia del bien y del mal, el hombre empezó a avergonzarse de su propia desnudez y se escondió del rostro de Dios, cosa que no solía hacer antes” [19] . Parece que nos encontramos ante un pecado de tipo sexual. Mas su pecado no sería tanto ese cuanto la desobediencia. Como la sexualidad es buena, se ha de entender que usaron de ella antes de tiempo, motivo por el cual se avergonzaron más tarde [20] . Pecó el hombre, varón y mujer; su destino será, por ello, el mismo. Dios los arrojará del paraíso, pero no les condenará. Es más, Lactancio dice a continuación que los justos retornarán al paraíso, vencida la muerte [21] . 
Lactancio ve en el pecado el origen de la muerte. Mas la muerte en realidad es un gran favor concedido a los hombres. Ya que si pecaron antes de que existiera la muerte, no habría posibilidad alguna de redención para ellos ni, en su caso, de su posteridad [22] 
La muerte abre la perspectiva de la salvación, de la redención del pecado de origen, transmitido a toda la humanidad. Con la encarnación de Cristo, se demuestra que la carne en sí no es mala y, además, es instrumento de salvación. Con su muerte y resurrección, vence al pecado y eleva al hombre a una dignidad muy superior a la del principio [23] . 
En el libro VII se delinea por extenso este planteamiento. La formación del hombre terrestre pone en evidencia la creación del hombre celeste. Al igual que antaño el hombre fue modelado con la tierra, mortal e imperfecto, así, al salir de este siglo terreno, será modelado un hombre perfecto [24] . Es decir, un hombre no sujeto a corrupción y muerte. La muerte, para Lactancio, es una de las consecuencias del pecado original. El hombre nuevo, al vencerla, habrá vencido todas sus malas inclinaciones. 
3.3. Los espectáculos públicos 
Ya entre los paganos, autores del fuste de Séneca o Tácito censuraron los espectáculos públicos como inmorales. Algo parecido ocurre entre los autores cristianos y también Lactancio. Se extiende de manera especial en el libro VI, al hablar de las cinco pasiones de los sentidos. En las relacionadas con los ojos menciona en primer lugar los espectáculos públicos: los juegos de gladiadores o las representaciones de homicidios en la escena. Todo homicidio -dice- es malo: así el aborto, el infanticidio, la exposición de los neonatos; también lo es su representación [25] . 
El Concilio de Elvira de comienzos del siglo IV, dice en su canon 62: “Si un auriga o un cómico quisiese venir a la fe cristiana, tenemos por bien que primeramente renuncie a su oficio y después sea admitido, de tal modo que no vuelva a ejercer aquél, y si intentare violar esta prohibición, sea arrojado de la Iglesia”. No será de extrañar que una constitución constantiniana del año 325 prohiba los combates de gladiadores. La postura de la Iglesia y la de Lactancio, tan próximo a la casa imperial de Constantino, pudieron influir en esta decisión [26] . 
La crítica de Lactancio es severa: “Efectivamente, las comedias hablan de estupros de doncellas o de amoríos de meretrices”. Y lo que hacen es persuadir a los espectadores a que cometan este tipo de acciones. Además, no consiente que los actores se vistan con hábitos femeninos o aparezcan los varones con ademanes mujeriles, o imitando los gestos deshonestos de las mujeres impúdicas [27] . Gran parte de sus ataques contra las mitologías se comprenden mejor si tenemos en cuenta que muchas de estas se escenificaban. Y como eso era lo que casi todos veían y de lo que hablaban -la televisión de hace dos mil años-, no duda en condenar lo que él considera como excesos o desvaríos. 
3.4. La modestia 
Para nuestro retor las pasiones no son malas, ya que son una fuerza viva y natural: buena como tal, comporta sus peligros en razón de su dinamismo naturalmente excesivo. Por ello mismo son indiferentes, susceptibles de vicio o virtud. Lactancio sostiene que las pasiones son propias del ser humano, integrantes del hombre. Lo que hace falta es dirigirlas hacia el buen camino, dominarlas y utilizarlas adecuadamente [28] . Así, la libido es buena para la procreación de la especie, ya que Dios al crear los dos sexos, determinó que éstos se unieran para multiplicarse. Esta concupiscencia la tienen los animales para procrear y también el hombre. En éste es mayor, bien para que exista mayor número de hombres, bien para ejercitar la virtud -solo concedida al hombre- y se abstenga de procrear [29] . Esta concupiscencia y su control, se entienden del hombre en cuanto varón y mujer. 
Ambos son sometidos por el “adversario”, que conoce la fuerza de la concupiscencia e intenta que se produzca de forma desordenada. Así, el hombre inventará los lupanares, a los que acudirán las mujeres pobres perdiendo su pudor y los hombres darán rienda suelta a su ludibrio. En este pasaje es el varón quien aparece como el más incontinente, sin nada que justifique su acción; es la mujer la que accede por necesidad económica, no por gusto. Los lupanares, indica Lactancio, no son obra de Dios, sino un invento de los hombres, obra del diablo. Como sostiene en otro pasaje, “no habría adulterios, estupros, ni prostitución de mujeres, si todos supieran que Dios condena las apetencias que sobrepasan el deseo de engendrar” [30] . Es decir, estos males no ocurren entre los cristianos. Y no lo hace, según el retor, porque los varones reprimen sus instintos, y la asamblea de los cristianos se encarga del mantenimiento de los pobres y necesitados. Nadie, por consiguiente, se ve forzado a comerciar con su cuerpo para sobrevivir [31] . 
Y es que para Lactancio la modestia en el hombre no es natural, sino voluntaria [32] . Todos deben escogerla, varones y mujeres. Y muchos lo hacen, controlando los sentidos. Así, Lactancio ha podido comprobar cómo hay muchos hombres que llevan una vida santa e incorrptible, guardando la integridad de su cuerpo, en referencia a los varones y mujeres continentes. Aludirá a las vírgenes en otro pasaje distinto, al hablar de su martirio [33] . Los que viven así son muchos, y lo hacen de forma gozosa y feliz, ya que su elección anticipa la felicidad futura ya aquí en la tierra [34] . 
El hombre puede obrar el bien, si quiere. Para Lactancio, los cristianos eligen siempre el bien. Son más valerosos que los paganos y padecen el martirio de forma voluntaria, cuando les sería fácil apostatar. También los niños y las mujeres demuestran tener una fortaleza y una templanza superior a la de los ejemplos señeros de los romanos. Y es que su confianza en Dios hace que perseveren. Todos deciden, voluntariamente, seguir del lado de Dios y ser torturados y morir antes que abandonarle [35] . Esto es experiencia . directa de lo visto y vivido por Lactancio, que se convirtió al contemplar a los mártires cristianos en la ciudad de Nicomedia. La virtud, lo comprobó él, se daba por igual en jóvenes y viejos, varones o mujeres. 
3.5. La igualdad 
Este tema lo desarrolla ampliamente en el libro V, que versa sobre la justicia. Define la justicia ligándola a la piedad y la equidad y, en última instancia, al conocimiento de Dios. Para Dios no hay distinciones por motivos económicos o sociales. Algo inaceptable para el romano del siglo III y IV. La auténtica justicia la vivirán, únicamente, los cristianos. Si alguien les preguntara si no había entre ellos ricos y pobres, siervos y libres, la respuesta de Lactancio sería que ellos se consideran todos hermanos. Para ellos los esclavos no lo son. Con este planteamiento, acepta las leyes romanas y no se convierte en un alborotador, a la par que disminuye la importancia de las barreras sociales y económicas que, por otra parte, desea rebajar gracias a las limosnas [36] . En el fondo, respeta la libertad de cada hombre, aunque intenta marcar claro cuál es el camino que cada uno, libremente, ha de seguir. 
Tanto encomia la libertad, que aprovecha para censurar abiertamente la comunidad de mujeres que había propuesto Platón en uno de sus libros. Y lo hace por diversas razones, una de las cuales el que se trate de una igualdad por la fuerza, no voluntaria. Sin libertad, no se puede elegir de forma adecuada [37] . 
Igualdad en el Bautismo 
En el libro I, Lactancio escribe lo siguiente: “Nosotros, sin embargo, que hemos recibido el sacramento de la verdadera religión, ya que la verdad ha sido revelada desde el cielo y tenemos a Dios como maestro del saber y como guía de la virtud, convocamos al alimento celestial a todos los hombres sin discriminación de sexo ni de edad: y es que no hay ningún alimento más dulce para el alma que el conocimiento de la verdad” [38] . El “sacramento de la verdadera religión” es el Bautismo cristiano. Los cristianos desean que todos conozcan la verdad, es decir, a Cristo, que es el único maestro de sabiduría. Lactancio se propone con su obra, las Instituciones Divinas, conducir a sus oyentes o lectores a ese puerto. 
Esta afirmación de admitir a todos sin distinción nos puede parecer lo normal. En aquel entonces no lo era. La desigualdad era la norma; la igualdad solo se daba, excepcionalmente, en algunos colegios funerarios. Fuera de ahí, no. Todas las religiones, o misterios, tenían una serie de limitaciones para sus fieles e iniciados. Entre los judíos la circuncisión se realizaba únicamente a los varones, con lo que la mujer resultaba un tanto discriminada. Con el Cristianismo, se sustituirá la circuncisión carnal por la circuncisión espiritual, el Bautismo. Y este se imparte por un igual a varones y mujeres. 
Lactancio, al igual que su contemporáneo Eusebio de Cesarea, hace empalmar a los cristianos con el pueblo hebreo. Efectivamente, fueron llamados por Dios antes de que hubiera circuncisión y fueron justos. Abrahán fue llamado por Dios y creyó en Él siendo incircunciso, de tal manera que será considerado como padre de la incircuncisión y de la circuncisión a la vez [39] . Lactancio habla de los hebreos, anteriores a Moisés en el 1200 a.C. como “nuestros mayores”. Con Moisés se puede hablar de pueblo judío. Antes, de pueblo hebreo. Después, de pueblo cristiano. Por tanto, resultará frecuente considerar el período del pueblo judío como algo pasajero. 
La importancia de esto es que la mujer se incorporará directamente a la economía de la Salvación, como en un principio. La circuncisión carnal ya no será una barrera, una discriminación encubierta o latente. El Bautismo equipara por completo a todos los fieles. 
Igualdad en las virtudes 
Si varón y mujer son iguales por el Bautismo, también lo serán por las virtudes. Así, en el libro VI, capítulo décimo, después de exponer las obligaciones para con Dios, Lactancio afirma: “la primera obligación del justo es estar unido con Dios, y la segunda estarlo con el hombre”. Primero con Dios, en estricta justicia; después y por Él, porque somos hermanos, a los demás, al hombre [40] . Tenemos una igualdad creatural, que es la base de la humanidad: “Efectivamente, si todos nacemos del único hombre que Dios creó, somos sin duda hermanos en la carne y, como consecuencia, debe ser considerado como un gran crimen odiar a otro hombre, aunque sea culpable”. Si todos somos hijos de Dios, no sólo hemos de procurar evitar hacer el mal, sino que hemos de hacer siempre el bien a los demás [41] . Esto lo concreta en las obras de misericordia. 
Quien actúa de esta forma, sigue el camino de la virtud. En este camino distingue tres grados: alejarse de las malas obras, alejarse de las malas palabras, alejarse de los malos pensamientos. El que da el primer paso es justo; el que da el segundo vive la virtud; el que asciende al tercero comienza la similitud con Dios. Lactancio intenta con las Instituciones Divinas el primer paso, alejar del mal. La “similitud” con Dios consiste en evitar el mal (=hacer el bien), controlar la lengua (=hablar de Dios), mantener a raya a la imaginación y los malos pensamientos que perturban el ánimo o inducen a pecar. Una norma de comportamiento semejante exigía Metodio de Olimpo a las vírgenes consagradas. Lactancio no lo hace exclusivo de nadie, aunque da a entender que es un camino arduo y difícil de recorrer. Algo parecido ocurre cuando aborda el tema de los afectos del hombre, que éste puede orientar hacia el bien o hacia el mal. 
Pues bien, hemos visto en primer lugar el origen común del hombre, siendo consanguíneos y, por tanto, hermanos. Todos pueden seguir el camino de la virtud, si quieren. Todos tienen asismismo afectos que pueden orientar en un sentido o en otro. Lactancio habla siempre del hombre, en cuanto varón y mujer. Varón y mujer son creados por Dios; ambos han de ser virtuosos y realizar las obras de misericordia. Varón y mujer han de controlar sus afectos y pasiones... 
En lo fundamental, varón y mujer son iguales. En los demás aspectos, por lo general, no. Por ejemplo en la sociedad conyugal, donde existe una supremacía clara del varón, tanto en la sociedad semita, griega o romana, como en los escritos paulinos. Los escritores cristianos deberán conjugar tanto la igualdad moral y espiritual, como la desigualdad funcional en las relaciones entre esposos y de padres a hijos. En esto, Lactancio se mostrará innovador y conservador, como perfecto romano pero también como cristiano, en esa simbiosis que le caracteriza y que apunta en otros muchos escritores, cristianos o no de esta época de transformación y angustia, de inquietud y esperanza. 
4. Sobre la muerte de los perseguidores (de mortibus persecutorum) 
Esta es una de las obras más controvertidas de Lactancio, dirigida a cristianos, aunque válida e inteligible para todos. Se fecha entre el año 318 y el 321, por lo que sería una obra escrita en plena “diarquía”, antes de que estallara el conflicto definitivo entre los emperadores Constantino y Licinio. Con todo, su autor es claramente partidario de Constantino. Con esta obra, Lactancio pretende demostrar que los emperadores que han perseguido a los cristianos han sido, a su vez, malos emperadores. 
Está escrita en clave de victoria. “Pues he aquí que, una vez aniquilados todos sus enemigos y restablecida la paz en todo el orbe, la Iglesia hasta hace poco conculcada, resurge de nuevo y el templo de Dios, que había sido derruido por los impíos, es reconstruido con mayor esplendor gracias a la misericordia del Señor. Dios, en efecto, ha promovido unos príncipes que han puesto fin al poder malvado de los tiranos y han proporcionado a la humanidad el que, disipada, por así decirlo, la nube de la sombría época anterior, una paz alegre y serena llene de regocijo las mentes de todos” [42] . Los intereses de la Iglesia y del Imperio coinciden ahora, por primera vez, y nuestro retor lo plantea con cierta originalidad. 
Este opúsculo se inscribe dentro de un género que estaba de moda desde hacía unos siglos, tanto entre la literatura popular de la época, como en la literatura popular de inspiración cristiana [43] . De ahí que no se le deba exigir mucho más de lo que se debe. Lactancio pretende mostrar el final de los tiranos, no historiar un periodo, ni narrar la persecución contra la Iglesia. Escoge y selecciona la información, lógicamente; pero no es un falsario. Un ejemplo de ello, para nosotros de primer orden, es que no silenció que Constancio Cloro -padre de Constantino, el campeón de la fe-, mandó destruir iglesias en cumplimiento del edicto persecutorio. Lo excusa y lo adorna, pero lo dice. Su contemporáneo Eusebio de Cesarea lo niega categóricamente. La razón está, qué duda cabe, de parte de Lactancio [44] . 
A continuación examinaremos las principales referencias que hace de la mujer, teniendo en cuenta que, de las obras conservadas de Lactancio, es donde se nos muestran de forma más viva y activa, menos anónimas o abstractas. Y pese a ello, estas dos últimas notas caracterizan también a una gran parte de las alusiones que reciben las féminas. 
4.1. La madre de Galerio 
Como en tantos retratos de tiranos, la madre de Galerio sirve para explicar la barbarie de su hijo, su superstición y una de las razones desencadenantes de la persecución de los cristianos. 
Lactancio, como buen romano que es, pretende desautorizar al emperador Galerio, calificándolo como “bestia”, “dotada de una barbarie innata y de una fiereza ajena a la sangre romana” [45] . La desmesura de Galerio es ajena al ser de Roma, y se explica bien ya que su madre era transdanubiana: “había huido a Nueva Dacia, cruzando el río, a raíz de las invasiones de los carpos en Dacia”. Con motivo de la invasión, la población romana fue evacuada al otro lado del río Danubio y Galerio nació en la Dacia Ripense, cerca de Sérdica [46] . 
El otro elemento que avala la barbarie de ambos, es que “su madre adoraba a los dioses de las montañas y, dado que era una mujer sobremanera supersticiosa, ofrecía banquetes sacrificiales casi diariamente y así proporcionaba alimento a sus paisanos” [47] . Su madre era una pagana activa, devota de los dioses de las montañas; su superstición era tal, que sacrificaba a diario. Bien pudo ser que se tratara de una sacerdotisa de algún culto local, a la vez que sumamente rica. Lo que parece es que de sus sacrificios se beneficiaban muchos de sus vecinos, que comían con agrado de las víctimas que sacrificaba. Sólo los cristianos se abstenían, dedicándose a la oración y el ayuno. Su actitud es respetuosa, pero se desmarca de lo que hace la mayoría y eso llama la atención Y que Galerio no fue especialmente libidinoso, parece advertirse de lo relacionado con la historia de su mujer, Valeria. En ningún momento aparece explicitado ni, como veremos, tan siquiera cuando se quede viuda y el emperador Maximino requiera los favores de ésta. 
4.4. Diocleciano y la mujer 
Lactancio no disculpa el que Diocleciano haya trasladado la capital a Nicomedia, donde fijó su residencia a partir del año 287, “deseando igualar Nicomedia con la ciudad de Roma”, lo que suponía un relegamiento efectivo de Roma. Censurará igualmente su política fiscal, acusándole de derrochar mucho, en un afán constructivo desmedido: basílicas, fábricas de moneda y armas, “aquí un palacio para la esposa; allí otro para la hija” [53] . 
La alusión más importante la enmarca en el inicio de la persecución anticristiana en febrero del año 303, en la ciudad de Nicomedia. Después del segundo conato de incendio en el palacio imperial -que Lactancio atribuye a Galerio-, Diocleciano decide pasar a una ofensiva total contra los cristianos. Comienza con los allegados, su esposa y su hija; prosigue con los altos funcionarios y ministros del culto y sus familias, para acabar con todos los cristianos de la ciudad. Más tarde, la persecución se extiende a toda la provincia de Bitinia. Por último, a todo el Imperio [54] . 
Las primeras en sufrir la intolerancia fueron su esposa -Prisca- y su hija -Valeria-. Parece que en este momento eran o simpatizantes o catecúmenas, más que cristianas. Por otra parte, llama la atención que Valeria no haya acompañado a su esposo Galerio. En el relato de Lactancio, Valeria aparece siempre más como la hija de Diocleciano que como la esposa de Galerio. Quizá porque Galerio resulta ser el inductor de la persecución, mientras que su esposa Valeria es la primera víctima. Su comportamiento inicial, que no puede ser alabado, contrasta con el final, en el que parece que ya es o catecúmena o cristiana. 
Las demás víctimas de la persecución son anónimas. Primero han prendido a los presbíteros y ministros de la iglesia de Nicomedia. Más tarde contra todos. “Personas de todo sexo y edad eran arrojadas al fuego y el número era tan elevado que tenían que ser colocados en medio de la hoguera, no de uno en uno, sino en grupo” [55] . Laicos y laicas de Nicomedia sufren tortura y martirio por un igual. Nos encontramos ante un genocidio, un exterminio de todo cristiano. 
La última alusión en que se menciona a Diocleciano en relación con las mujeres, aparece viejo y retirado de la política. Su hija Valeria le envía un mensajero que le informa de su precaria situación, exiliada en el desierto de Siria por obra de Maximino. La madre de Valeria y esposa de Diocleciano se haya con su hija. En ningún momento, a excepción del inicio de la persecución aparece junto a su marido, cuando es obligada a sacrificar. Luego Prisca estará siempre -en el relato de Lactancio- con su hija. Morirán juntas el año 314, al ser capturadas en la ciudad de Tesalónica por el emperador Licinio. 
4.5. El emperador Maximino 
Maximino aparece retratado como un tirano y, por lo que parece, había mucho de cierto. Se confunden en él su desmedida libido, sus intereses políticos y su paganismo militante. 
Al enfermar Galerio, encomienda su esposa Valeria y su hijo Candidiano a Licinio, su compañero y amigo. Valeria residirá en Nicomedia, ya viuda. Ahí será requerida por Maximino. “Por último, y dado que la concupiscencia se regía por la ley de considerar lícito todo lo que apetecía, ni siquiera pudo abstenerse de respetar a la Augusta, a quien recientemente había concedido el título de madre” [56] . Lactancio lo presenta en términos de concupiscencia/pudor. Y se entiende bien, ya que no habían pasado todavía diez meses del fallecimiento de Galerio y era preceptivo guardar un luto de diez meses, como recuerda la propia Valeria. Además apunta otras dos razones: no está bien que él -Maximino- repudie a su actual mujer, y aquel que ha repudiado a su mujer lo puede repetir; la segunda, el que las segundas nupcias van contra la tradición romana. No es que se prohiban, pero están mal vistas y se alaba, por el contrario, a la mujer de un sólo varón, la univira. 
Esta respuesta es propia de una mujer prudente, inteligente, casta y valiente. Es ella quien argumenta y decide, inscribiéndose en una posición de virtud común a una parte de la tradición romana, también pagana. Pero esta oposición le acarreará el destierro y la confiscación de sus bienes. Se le retira la comitiva, se asesina a sus eunucos. Su madre Prisca que se hallaba con ella en Nicomedia, le acompaña en su desgracia. 
La violencia de Maximino se extiende a las amigas de Valeria. “Había una mujer del rango de los clarísimos, que tenía ya nietos que sus hijos, jóvenes aún, le habían dado” [57] . Es de rango social elevado y de edad avanzada, lo que limita la concupiscencia de su parte. Maximino le castiga por suponer que el rechazo de Valeria se debía a su consejo. Otras dos mujeres sufren afrentas del tirano. Una tiene una hija vestal en Roma, lo que implica una elevada posición. “Esta formaba parte del círculo de Valeria en secreto” [58] . La otra mujer era esposa de un senador, y será condenada por su “excesiva belleza física y por su honestidad”. Es acusada de adulterio y condenada. Lactancio nos refiere cómo la auténtica razón de su ejecución fue su amistad con Valeria. Después de ejecutadas, cuando todos huyen, unos amigos “llevados por la compasión”, las entierran “furtivamente”. Los paganos conocían la importancia que concedían los cristianos a sepultar los cadáveres. Todo ello, al igual que sean unos amigos y no los maridos o los domésticos los que las entierran, habla a gritos del Cristianismo de las amigas de Valeria. 
L
as mejores amigas de Valeria parecen ser cristianas. ¿Lo era ésta, ahora? Todo indica que a partir del año 310-311, Valeria se ha convertido al Cristianismo. Después de la retractación y muerte de su esposo Galerio, el cruel perseguidor, se encuentra más libre como viuda que es, para practicar la religión que desea. La influencia de sus amigas cristianas pudo ser decisiva para que diera este paso. Así que cuando Maximino la requiere, podía estar preparándose a ser bautizada, siendo catecúmena, o bien haber sido bautizada recientemente. 
Este comportamiento de Maximino se entiende, según Lactancio, por su inmoderada libido, que le llevaba a cometer toda suerte de ultrajes con mujeres, también del orden senatorial. Las que se negaban eran asesinadas y arrojados sus cadáveres al río o al mar. Lactancio es, no obstante, el único que consigna cómo algunos esposos que, ante la violación de sus mujeres, decidieron suicidarse [59] . Resulta sorprendente que su contemporáneo Eusebio de Cesarea, que tantos sucesos de suicidio narra, no lo haga de maridos suicidas y, menos siendo paganos, como en el presente caso. También sorprende por el detalle que supone de exteriorizar los sentimientos de los varones, bien con lágrimas, bien suicidándose. En la tradición romana no era frecuente esto, ni mucho menos. En esto Lactancio se desmarca con rotundidad, no importándole el que aparezcan manifestaciones de cariño. 
El resto de las alusiones completan el retrato de tirano de Maximino, lleno de concupiscencias desordenadas. 
4.6. El emperador Licinio 
El final de Valeria es muy triste. Caerá en manos de Licinio, a quien su esposo le había encargado su custodia. Primero asesinará a Candidiano, el hijo de Valeria. Luego ejecutará a Maximino, sus hijos y su mujer, arrojada al río Orontes, “el mismo lugar donde muchas veces ella había hecho arrojar a mujeres honestas” [60] . Con este trágico fin, se cierra un círculo: “De este modo, todos los impíos, por un justo y verdadero juicio de Dios, recibieron los mismos castigos que ellos habían infligido” [61] . Licinio ha sido el instrumentro elegido por Dios para castigar a los impíos. Licinio sin embargo, no será el campeón cristiano; se va perfilando cada vez más con los rasgos de un tirano. 
Así, pasa de ser un instrumento de Dios al ejecutar a Maximino y su mujer, a ser un tirano al capturar y ajusticiar a Valeria y Prisca. Ambas, después de vagar errantes durante quince meses, fueron aprehendidas en la ciudad de Tesalónica. “Ambas mujeres fueron llevadas al suplicio en medio de gran espectación y consideración por tan grande desgracia” [62] . El pueblo está con ellas, pero el tirano lo oprime, comenzando por lo más noble y selecto. El que sus cuerpos decapitados sean arrojados al mar es una muestra más de su Cristianismo pues los paganos creían que así evitaban su resurrección. Licinio, que era un pagano convencido, no dudó en hacerlo. 
La conclusión de Lactancio sobre este triste desenlace es rotunda: “De este modo su honestidad y su rango les valieron la muerte” [63] . Como romano y cristiano, contrapone la honestidad de estas mujeres con la concupiscencia de los emperadores (=tiranos). Mas como insiste mucho en su honestidad, al igual que en la de las amigas de Valeria, pensamos que esto es trasunto también de su religiosidad. Y es que estas mujeres aparecen como virtuosas; Valeria y Prisca en el momento de su muerte. Antes, obviamente, no. Y en la mentalidad de Lactancio, como hemos visto en las Instituciones Divinas, la auténtica virtud solo es plenamente cristiana. 
El otro momento en que aparece el emperador Licinio en relación a las mujeres, es cuando se establecen conversaciones entre él y Constantino y concertar un enlace matrimonial. Constancia, hermanastra de Constantino, se casaría con Licinio. Ambos emperadores se reúnen en Milán con este objeto; es evidente que es una alianza política. En la narración de Lactancio, la posible conversación de carácter religioso entre Constantino y Licinio es algo secundario. Lo suyo es una historia sobre la muerte de los perseguidores. Así, ha mencionado antes la palinodia de Galerio, y su rescripto de tolerancia del año 311. Mas no alcanzará el perdón de Dios y padecerá una muerte horrenda. Algo parecido le ocurrirá por lo que se va apuntando, a Licinio, en el futuro. En la Historia Eclesiástica de Eusebio de Cesarea, sí se mencionan las conversaciones de tipo religioso, con el célebre Edicto de Milán. Ahí encaja perfectamente. 
4.7. Importancia de las mujeres en Sobre la muerte de los perseguidores 
Las alusiones a las mujeres son numerosas. Mas la mayoría de ellas son para dejar constancia de las violencias que se cometen con ellas, por parte de los tiranos o de sus colaboradores. No son tanto protagonistas, cuanto sujetos poasivos que demuestran la perversidad y maldad de los tiranos, su concupiscencia, su egoísmo y arbitrariedad, sus excesos sin cuento. De fondo, late siempre una idea: “Pues, ¿quién sino un malo puede ser perseguidor de la justicia?” [64] . 
Y es que los auténticos protagonistas son los perseguidores. Y su terrible fin, el de su familia, bienes y estimación. Las mujeres aparecen para corroborar esto. Así, Prisca, esposa de Diocleciano, o Valeria, su hija y esposa de Galerio. O la esposa e hija de Maximino. O Fausta, la hija del emperador Maximiano, casada con Constantino y que su padre intentó que asesinara a su esposo. 
Son muchas las virtudes que se perfilan en estas mujeres. La fidelidad de Fausta a su marido al negarse a asesinarle, haciendo oídos sordos a su padre. La valentía y castidad de Valeria. La entereza de sus amigas al afrontar una muerte injusta; y cómo habían sido mujeres buenas y castas, ya que son lloradas por sus maridos. La solidaridad de Prisca con su hija Valeria durante su destierro. En realidad, Lactancio nos presenta una serie de actitudes de mujeres, enormemente positivas la mayoría, que pone delante como modelo a seguir por sus lectoras. Le interesan más que los nombres -muchas de ellas, al igual que sus maridos son anónimas-, los comportamientos. Que las mujeres conozcan e imiten lo bueno. 
Y eso, en plenitud, solo se da entre los cristianos. 
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[10] Insisten mucho los autores del siglo II en esto. Cfr. Theoph., ad Autol. II,28; Iren., epid. 13.
[11] Lact., inst. II,12,2.
[12] Lact., inst. II,12,3. Lactancio define numerosas veces al hombre. Solo una de ellas tiene una coloración bíblica clara: IV,25,6.
[13] Lact., inst. II,17,1: pero se juzgará al “hombre”, no al alma separada.
[14] Lact., inst. II,12,16.
[15] Lact., inst. II,8,6. El hombre como obra de Dios en gen. III,1-6; sap. II,24. La envidia del demonio en Tert., praescr. III,4. El pecado causado por el demonio aparece ya en el siglo II en Hermas, idea que retomarán otros autores, como Tertuliano, en paen. VII,7-9.
[16] Lact., inst. II,12,18; apoc. Moïs. 7.
[17] Lact., inst. II,12,18.
[18] Tampoco lo hará de la Virgen María, la nueva Eva, a la que siempre cita en fórmulas cristológicas. La mejor de ellas es la de inst. IV,25,4: “Tenía en efecto, como padre espiritual a Dios y, de la misma forma que el padre de su alma era Dios, sin que ésta tuviera madre, así también la madre de su cuerpo era virgen, sin que éste tuviera padre”.
[19] Lact., inst. II,12,18; cfr. gen. III,7-10.
[20] Clem. Al., strom. III,7,102: “Pero su naturaleza les conducía, igual que a los brutos, a la procreación, y se movieron (a ella) antes de lo conveniente, siendo aún jovencitos, atraídos por el engaño, justo es el juicio de Dios contra quienes no aguardaron con paciencia la voluntad”.
[21] Lact., inst. II,12,19.
[22] Lact., inst. II,13,3; cfr. Theoph., ad Autol. II,26.
[23] Lact., inst. IV,25,8: “Así pues, vino como mediador, es decir, como Dios en carne mortal, para que la carne pudiera seguirle y para arrancar al hombre de la muerte que domina sobre la carne. Y se vistió de cuerpo carnal para, tras domar las pasiones carnales, demostrar que el pecado no es algo inevitable, sino una consecuencia de la deliberación y voluntad propias”.
[24] Lact., inst. VII,14,13.
[25] Lact., inst. VI,20. Cfr. Tac., germ. XIX,1; Sen., epist. VII,2.3; Iren., adu. haer. I,63; Tert., spect. VII,1.
[26] cod. Theod. XV,12,1.
[27] Lact., inst. VI,20,27. Esto mismo se prohibe en deut. XXII,5.
[28] Lact., inst. VI,15,8; VI,16,11; VI,17,12; epit. LVI,4.7.
[29] Lact., inst. VI,23,3.
[30] Lact., inst. V,8,7.
[31] Lact., inst. VII,8,7. Se ha de atender a viudas y huérfanos VI,11,21-23; ser hospitalario, rescatar los cautivos, ser generoso con los pobres, proteger a viudas y huérfanos, asistir a los enfermos, sepultar a los indigentes, VI,10,1.
[32] Lact., inst. VI,23,28.
[33] Lact., inst. VI,23,37; V,1,7: “se manchan con la sangre de inocentes y atormentan a las personas consagradas a Dios, tras haber destrozado los cuerpos” -innocentium cruore maculantur et dicatas deo mentes euisceratis corporibus extorquent-. El término dicare se emplea con mucha frecuencia al hablar de consagración a Dios. Así en Cypr., Demetr. VII,12; cº elu. c. XIII.
[34] Lact., inst. VI,23,37: “muchos han mantenido una feliz e incorrupta integridad en su cuerpo, y hay muchos también que disfrutan de este celestial tipo de vida”.
[35] Lact., inst. V,13,12-14.
[36] Lact., inst. V,14,8-11; V,15,1-2.
[37] Lact., inst. III,21,2. Sobre este tema, cfr. V. LOI, “Il concetto di iustitia e i fattori culturali dell’etica di Lattanzio”, en Salesianum 28 (1966) 583-625.
[38] Lact., inst. I,1,19; VII,5,22.
[39] Lact., inst. IV,10,5.14; Eus., hist. eccl. I,4,6; praep. eu. VII,6; daem. eu. I,2. Cfr. Iust., dial. XXIX,1; col. II; Cypr., ep. LXIV,4,3; LXIX,14,1-2.
[40] Lact., inst. VI,10,1-2; Mc. XII,29-31.
[41] Lact., inst. VI,10,4-8.
[42] Lact., mort. I,2-3. Seguimos la edición de J.MOREAU, Lactance. La mort des persécuteurs, París 1954. La traducción española es de R. TEJA, Lactancio. Sobre la muerte de los perseguidores, Madrid 1982. Resulta muy sugerente F. AMARELLI, “Il ‘de mortibus persecutorum’ nei suoi rapporti con l’ideologia coeva”, en S.D.H.I. 36 (1970) 207-269.
[43] Citaremos sólo la narración legendaria del suicidio de Poncio Pilato, o la muerte de Luciano devorado por los perros. Tertuliano, a comienzos del siglo III, había advertido al perseguidor Escápula que moriría de una cruel enfermedad, ad Scap. 4. Lo mismo que hizo el judío Filón con Flaco, prefecto de Egipto del año 32-38.
[44] Lact., mort. XV,7; Eus., hist. eccl. VIII,13,13.
[45] Lact., mort. IX,2. Un autor pagano del siglo IV, Herodiano, se refiere de idéntica manera cuando habla del emperador Maximino Tracio, Herodian., hist. VII,2.
[46] Lact., mort. IX,2; S.H.A. uita Maximinorum II,2,5.
[47] Lact., mort. XI,1. En una fuente pagana contemporánea, se indica la misma superstición en otro emperador, Majencio: pan. lat. IX,4,4.
[48] Lact., mort. XI,1-2.
[49] Lact., mort. XXI,3-4; Aur. Uict., XXXIX,31.
[50] Lact., mort. XIII,1.
[51] Lact., mort. XXXIV,2-4.
[52] Lact., mort. XXVII,6.
[53] Lact., mort. VII,9-10
[54] Lact., mort. XV,1-3.
[55] Lact., mort. XV,2-3.
[56] Lact., mort. XXXV,3; XXXIX,1. Indudablemente el factor político pesaría mucho, ya que de esta manera Maximino enlazaría con el fundador de la Tetrarquía, Diocleciano. Era un intento de reforzar su posición, cada vez más precaria.
[57] Lact., mort. XL,1.
[58] Lact., mort. XL,2.
[59] Lact., mort. XXXVIII,3.
[60] Lact., mort. L,7; cfr. Eus., hist. eccl. IX,11,6.
[61] Lact., mort. L,8.
[62] Lact., mort. L,8.
[63] Lact., mort. LI,2.
[64] Lact., mort. IV,1. 

Latino Pacato. (pág.: 139).

Latino Pacato Depranio

Más tarde, en el siglo IV, surge otro escritor, un retórico galo llamado Pacato que dedica parte de su obra a describir esta península, Hispania, su geografía, clima, habitantes, soldados, etc., y todo ello con grandes alabanzas y admiración. Pacato escribe:
Esta Hispania produce los durísimos soldados, ésta los expertísimos capitanes, ésta los fecundísimos oradores, ésta los clarísimos vates, ésta es madre de jueces y príncipes, ésta dio para el Imperio a Trajano, a Adriano, a Teodosio. 

En su época sale a la luz una obra que se llama Expositio totius mundi en que se describe a Hispania como Spania, terra lata et maxima, et dives viris doctis (Spania, tierra ancha y vasta, y con abundantes hombres sabios). En estos momentos es cuando el nombre de Hispania alterna ya con Spania.

Obras de Claudio Claudiano (Laus Serenae), Julio Solino (Collectanea rerum
memorabilium) o en Pacato Drepanio (Panegyricus Theodosio Augustus dictus). ...
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Cita hecha en la Hermosura de Dios.:(202). Latíno Pacato,  “in Paneg. Theodos”.
Lázaro el resucitado. (pág. 219).
San Lázaro
Etim.: "Dios ayuda"
Fiesta: 17 de diciembre

San Lázaro y sus dos hermanas, María (la que ungió al Señor con perfume y le secó los pies con sus cabellos) y Marta, eran amigos de Jesús y le invitaban a su casa en Betania, cerca de Jerusalén. En aquel hogar Jesús era amado y visitaba cuando estaba en Jerusalén.   
Jesús resucitó a Lázaro.  Ver: Juan 11,1-44. 
Ya en el siglo III se le veneraba en toda la Iglesia. La peregrina a Jerusalén, Eteria (c.390), describe impresionada sobre la gran procesión que se hacía el sábado anterior al Domingo de Ramos al "Lazarium" (sitio en el que Lázaro había sido resucitado.  
No sabemos de su vida posterior pero hay muchas tradiciones. En las Pseudo-Clementinas se cuenta que Lázaro acompañó a San Pedro a Siria. La tradición más común en el oriente afirma que los judíos embarcaron a Lázaro en Jaffa en una nave que hacía agua, junto con sus dos hermanas y otros cristianos, y la nave llegó milagrosamente a la isla de Chipre. Lázaro fue, según esa tradición, elegido obispo de Kition (Larnaka), y murió 30 años después. 
El año 890, el emperador León VI construyó una iglesia y un monasterio en su honor en Constantinopla y trasladó allá una parte de las pretendidas reliquias, que se hallaban en Chipre.
En el siglo XI, en relación de la leyenda provenzal de Santa María Magdalena, empezó a decirse que Lázaro había sido obispo de Provenza y había muerto mártir en Francia.  El Papa Benedicto IX, en ocasión de la consagración de la iglesia de San Víctor de Marsella, hace alusión a las reliquias de Lázaro que estaban ahí. 
Hay otro Lázaro en el Evangelio: El pobre ilustrado en la parábola de Jesus (Cf. Lc 16,20-25), el cual es representado popularmente con perros y muleta. Este NO es un personaje histórico sino parte de una parábola de Jesús. Por lo tanto NO es un santo.
Ver también milagros
-Adaptado de la Vida de los Santos de Butler. San Lázaro
(Santoral de SCTJM).

17 de diciembre , Festividad.
SAN LÁZARO
Amigo de Jesús
De dos fuentes de información disponemos para trazar la semblanza de San Lázaro: el santo Evangelio y algunas actas de carácter legendario. De entre los evangelistas es San Juan el que más se ha ocupado de nuestro Santo, y, si bien no es pródigo en describirnos demasiadas facetas del mismo, nos proporciona algunos trazos que por sí solos enmarcan los hechos más salientes de su vida. 

Era Lázaro un judío de buena posición social, perteneciente a una familia muy conocida en toda Palestina y muy relacionado con familias distinguidas de Jerusalén. Vivía en Betania, pequeña aldea situada a quince estadios de Jerusalén, junto al camino que unía la capital teocrática con el valle del Jordán. La familia componíase de tres miembros: Lázaro y sus dos hermanas, Marta y María. Nunca se habla de sus padres ni de otros familiares, señal de que aquellos habían pasado a mejor vida y de que los tres hermanos vivían solos en la casa. De vez en cuando se aumentaba la familia con la llegada de Cristo y de sus apóstoles, que encontraban en casa de Lázaro amplio y cariñoso acogimiento. En sus viajes de Jericó a Jerusalén pasaba Jesús junto a Betania y no dejaba nunca de entrar a saludar a su familia amiga. Otras veces, cansado de luchar en Jerusalén contra los escribas y fariseos, tomaba al anochecer el camino de Betania y descansaba allí de sus fatigas apostólicas. No era Lázaro el jefe de familia, o, al menos, no era él el encargado de obsequiar a los visitantes y de llevar el peso de la casa. Estas funciones de amo y dueño de casa las ejercía su hermana Marta, acaso porque Lázaro fuera mucho más joven que ella o porque la enfermedad le imposibilitaba ejercerlas por sí mismo. Entre la familia de Lázaro y Jesús existía una amistad sincera y profunda. No especifican los evangelistas en qué radicaba esta confraternidad, pero una piadosa tradición afirma que ello se debía a que Lázaro llevaba una vida profundamente religiosa, ajustando su conducta a las prescripciones de la ley mosaica, de manera que podían aplicársele las palabras que pronunció Cristo a propósito de Natanael: He aquí un verdadero israelita, en quien no hay dolo (Jn 1,47). Apenas hubo oído hablar del Salvador y le hubo visto, se prendó del mismo, convirtiéndose en su verdadero discípulo. Tanto Lázaro como sus hermanas formaban parte, muy probablemente, de un grupo de piadosos israelitas que esperaban la redención de Israel. Eran muchos los que anhelaban oír la voz del Mesías, tantas veces preanunciado por los profetas, para deshacerse de la antigua ley, desfigurada por los fariseos, y abrazar !a ley de gracia. Es también posible que la familia de Lázaro formara parte del movimiento religioso capitaneado por un grupo monástico residente en la región de Qumrán, al noroeste del mar Muerto, que se obligaba, entre otras cosas, a ejercer la hospitalidad. 
El mejor elogio que puede hacerse de Lázaro lo hallamos en una frase que nos ha legado el evangelista San Juan al relatar las incidencias de la enfermedad de Lázaro. Afirma el evangelista que, habiendo enfermado Lázaro, sus hermanas enviaron un recado a Jesús, diciéndole: Señor, el que amas está enfermo (Jn 11,3). 
La mencionada frase entraña un profundo contenido. El amor que sentía Jesús hacia Lázaro está patente en las pocas palabras que pronuncia. No es posible que el divino Maestro tuviese predilección por él si no hubiese atesorado Lázaro en su corazón el fascinante talismán de la santidad. Entre Jesus y las almas podría establecerse este paralelismo: Jesús ama a las almas en la medida que éstas atesoran más grados de perfección, de tal manera que a mayor santidad, más predilección por parte de Cristo. 
El amor que Jesús profesaba a Lázaro aparece visiblemente en el diálogo mantenido entre Él y las hermanas del Santo. Informado el Maestro de la enfermedad que aquejaba a Lázaro por los mensajeros que le mandaron Marta y María, no partió inmediatamente a la cabecera del enfermo, sino que, como afirma San Juan, permaneció en el lugar en que se hallaba dos días más, pasados los cuales dijo a los discípulos: Vamos otra vez a Judea (Jn 11,7). Enterada Marta de que Jesús estaba por llegar, voló a su encuentro, se arrodilló a sus pies y, anegada en lágrimas, le dijo: 
—Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto. Pero yo sé que cuanto pidieras a Dios te lo concederá. 
Respondióle Jesús: 
—Tu hermano resucitará. 
—Sé—dícele Marta—que resucitará en la resurrección en el ultimo día. 
Jesús dijo entonces: 
—Yo soy la resurrección y la vida. Quien cree en mí aun cuando hubiera muerto, vivirá, y quien vive y cree en mí no morirá jamás. ¿Crees esto? 
—Sí, Señor—dijo Marta—; yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo, el que viene al mundo. 
Y dicho esto se fue a llamar a su hermana, diciéndole secretamente: 
—Está aquí el Maestro y te llama. 
Apenas María oyó estas palabras, se levantó apresurademente, abandonando a los asistentes, y, rápida como el entusiasmo de su corazon, salió al encuentro del Maestro. Los judíos que estaban con ella, viendo que María se levantaba y salía de prisa, la siguieron creyendo que iba a la tumba para llorar allí. Cuando María llegó a donde estaba Jesús, viéndole, postróse a sus pies, diciendo: 
—Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. 
Jesús, al ver llorar a María y a los judíos, se estremeció en su espíritu y se conturbó. 
—¿Dónde lo habéis puesto?—dijo. 
Contestáronle: 
—Señor, ven y velo. 
Y Jesús lloró. Y, al presenciar los judíos cómo gruesas lágrimas brotaban de sus ojos, exclamaron: 
—¡Cómo le amaba! 
Jesús, frente a la tumba de Lázaro, se estremece y llora. Las lágrimas son palabras del corazón. Manda Jesús que se quite la losa del sepulcro y con voz fuerte exclama: Lázaro sal fuera. Salió el muerto atado de pies y manos y el rostro envuelto en un sudario. El Dominador de la muerte, ante la estupefacción de los presentes, añadió: Soltadle y dejadle ir (Jn 11,17-44). Las delicadas manos de sus dos hermanas apresúranse a cumplir el mandato de Cristo, soltando las trabas que oprimían el cuerpo redivivo del que hacía cuatro días que había muerto. 
El milagro tuvo gran resonancia; el nombre de Lázaro corría de boca en boca y su persona habíase convertido en signo de contradicción. "De la misma manera que el sol brilla sobre el barro y lo endurece, y brilla sobre la cera y la ablanda, así este gran milagro de nuestro Señor endureció algunos corazones para la incredulidad y ablandó a otros para la fe" (Fulton Sheen). El pueblo sencillo acudía a Betania llevado por la curiosidad de ver a un ser redivivo, saludar a la familia y congratularse con ella del gran milagro que en su favor había obrado Cristo. "Muchos de los judíos que habían venido a María y vieron lo que había hecho (Jesús) creyeron en El" (Jn 11,45). Debió convertirse Betania en meta de peregrinaciones, porque, según el Evangelio, una gran muchedumbre de judíos supo que Jesús estaba allí, y vinieron no sólo por Jesús, sino por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos (Jn. 12,9). Para los que le habían visto muerto y cerrado durante cuatro días en el sepulcro, era Lázaro una prueba irrefutable del poder taumatúrgico de Cristo. 
Lo comprendieron así los príncipes de los sacerdotes, los cuales, alarmados por el número creciente de conversiones, resolvieron matar a Lázaro. Pero aún más: viendo que Jesús multiplicaba sus milagros y temiendo que todos creyeran en Él, reuniéronse en consejo y determinaron hacerle morir. Como no había llegado todavía su hora, Jesús ya no andaba en público entre los judíos, antes se retiró a una región próxima al desierto de Judá, donde moró con sus discípulos. En Jerusalén se le buscaba afanosamente, preguntando si subiría a la fiesta de la Pascua. Muchos temían que Jesus no asistiría a la misma, pues los príncipes de los sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes para que, si alguno supiese dónde estaba, lo indicase, a fin de echarle mano (Jn 11,57). Buscaban los hombres la manera de dar muerte al que era la resurrección y la vida, creyendo que de ellos dependía el momento y el día de su ejecución. Sin embargo, al prenderle (Mt 26,53-56), hízoles saber Cristo que se entregaba voluntariamente en sus manos y que ofrecía su vida para la redención del mundo porque era ésta la voluntad del Padre celestial. La resurrección de Lázaro fue lo que selló su muerte. Puesto que una piedra acababa de ser quitada de su sepulcro y Lázaro era llamado para que volviera a la vida. Caifás, en representación de las autoridades, profetizó que Jesús había de morir por el pueblo, y no solo por el pueblo, sino para reunir en uno todos los hijos de Dios (Jn 11,51-52). 
La resurrección de Lázaro puso en ridículo a las autoridades judías. Todas sus acusaciones contra Jesús se derrumbaban estrepitosamente. Los hechos eran patentes: un hombre había muerto y Jesús lo resucitó al cabo de cuatro días. ¿Habéis oído cosa semejante? No se atrevieron las autoridades a negar la veracidad del hecho; no podían, porque muchos hombres de Jerusalén y Betania habían sido testigos oculares de los acontecimientos, siguieron el curso de la enfermedad de Lázaro, le vieron morir, asistieron a la conducción de su cadáver y divisaron el movimiento de la piedra, que, girando sobre sí misma, cerró la boca del sepulcro. Al cuarto día, cuando el cadáver presentaba señales evidentes de putrefacción—Ya hiede, decía su hermana Marta—, la voz imperiosa de Cristo le grita: Lázaro, sal fuera. Lo que no hicieron entonces los enemigos de Jesús, lo han intentado sus sucesores, los racionalistas modernos. Para Paulus, Lázaro sufrió un síncope; creyéndole muerto, lo llevaron al sepulcro. Al llegar Cristo y mandar abrirlo, una ráfaga de aire fresco penetró en la caverna, reanimando al que equivocadamente habían dado por muerto. Renán propone otra explicación no menos grotesca: cuando Jesús llegó a Betania, Lázaro estaba curado; pero sus dos hermanas, ruborizadas por haber molestado a Jesús al haberle obligado a venir, quisieron reparar la falta proporcionándole la ocasión de obrar un milagro. Prestóse Lázaro a dejarse vendar brazos y piernas, envolver su cabeza con un sudario y tenderse como un muerto en el sepulcro de familia. No tuvo Cristo gran trabajo en reanimar al que estaba realmente vivo. Otros racionalistas eliminan el milagro recurriendo a la tesis de la alegoría: descartada la realidad histórica del milagro, dicen, la resurrección de Lázaro no es otra cosa que una composición literaria, o sea, un símbolo que pretende desarrollar el conocido tema, tan del agrado de Cristo, y que enuncia el evangelio de San Juan con las palabras Yo soy la resurrección y 1a vida (Jn 11,25). Para ellos la tesis crea el hecho. 
Después de su resurrección llevó Lázaro una vida normal. Seis días antes de la Pascua fue Jesús a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos (lo. 12,1). La familia amiga le dispuso una cena, en la cual Marta servía, y Lázaro era de los que estaban a la mesa con Él. Los judíos se enteraron que Cristo estaba en Betania y fueron allí. Al día siguiente continuaba en Jerusalén el entusiasmo por Jesús. Le rendía testimonio la muchedumbre que estaba con Él cuando llamó a Lázaro del sepulcro y le resucitó de entre los muertos. Por esto le salió al encuentro la multitud, porque habían oído que había hecho este milagro. 
Entre tanto los fariseos se decían: Ya veis que no adelantams nada, ya veis que todo el mundo se va en pos de El (Jn. 12,17-19). Esto último cabe decir de las hipótesis que los racionalistas han forjado para eliminar el milagro de la resurrección de Lázaro. Una hipótesis sucede a otra, sin que el pueblo se entere de su existencia. El alma popular, limpia del orgullo intelectual, sigue creyendo en la realidad del milagro y abriga la persuasión de que todo lo puede Aquel que es la resurrección y la vida. Sabe que Cristo vino al mundo para que todos tengan vida, y la tengan abundante (Jn 10,10). A Lázaro, junto con la vida del alma, devolvió Cristo la vida del cuerpo. 
La historia deja a Lázaro en el convite con que obsequió a su celestial bienhechor y amigo Jesús y no vuelve a ocuparse jamás de él. La leyenda nos dice que, con ocasión de un levantamiento contra los cristianos, Lázaro y sus dos hermanas marcharon a la ciudad de Jaffa. Allí fueron apresados, y, con el fin de que pereciesen ahogados en las aguas del mar, los enemigos les obligaron a entrar en un navío viejo y averiado, creyendo en su inminente naufragio. Pero quiso Dios que, tras una venturosa travesía, llegaran a las costas del sur de Francia y desembarcaran felizmente en Marsella. Lazaro púsose inmediatamente a predicar las doctrinas de Jesús con tanta viveza y persuasión, que sus palabras calaban en lo intimo de las almas, siendo muchos los que abrazaban la doctrina de Cristo. La fama de su predicación y el número de conversiones alarmaron a las autoridades, que desencadenaron contra el Santo y sus seguidores una violenta persecución. Marsella era considerada en aquel entonces como el emporio del saber humano, debido, sin duda, a la célebre Academia allí establecida, y que era frecuentada por lo más selecto de la ciudad, de los alrededores y hasta de la misma Roma. 
Las autoridades apresaron al Santo y le invitaron con palabras halagadoras a que ofreciese incienso a los ídolos. Respondióles con entereza que profesaba las doctrinas de Jesucristo, con el que había convivido y con el que le había ligado Intima amistad. "Si no adoras a nuestros dioses—dijole el prefecto—, perderán la vida en medio de horribles tormentos." Contestóle el Santo: "Bien sabes tú que tan sólo puedo ofrecer sacrificios al Dios verdadero y que tus dioses no merecen tales ofrendas. Y, en cuanto a tus amenazas, dígote que no puede acontecerme cosa más placentera, dulce y gloriosa que dar la vida por Aquel que me la devolvió después de haberla perdido y que se dignó morir por mí para que yo pueda sobrevivir eternamente". Indignado y lleno de rabia ante tan heroica respuesta, dió la orden de que le despedazasen con látigos, lo que se cumplió con tan inhumana crueldad que su cuerpo manaba sangre por todas partes. Después de esta dolorosa tortura, sigue diciendo una de las actas del glorioso mártir, se le arrastró cruelmente por toda la ciudad y se le encerró posteriormente en una prisión muy obscura, esperando a que se repusiese de sus heridas para someterle a nuevos suplicios. El Señor le visitó en su lúgubre calabozo, le fortificó para la hora del último combate, prometiéndole hacerle partícipe en el cielo de las delicias de que gozan los apóstoles. El prefecto invitóle de nuevo a abjurar de su fe; pero inútilmente. Viendo que nada ni nadie era capaz de doblegar el ánimo de Lázaro, mandó el prefecto que aquél fuera atado a un poste y atravesado por una lluvia de flechas. Como el Santo vivía aún, le aplicaron a las heridas planchas de hierro candente. En medio de este pavoroso suplicio sonreía el mártir, gozoso de sufrir por amor de su amigo Jesús. El juez puso término a su vida cortándole la cabeza. 

La tradición señala dos sepulcros del Santo: uno en Betania y otro en Marsella. Del sepulcro de Betania habla Origenes (185-254). Consta de un vestíbulo de tres metros de ancho, desde donde se baja, por una escalera estrecha, a un rellano cuadrado y con una anchura de dos metros. Era éste el lugar donde reposó cuatro días el cuerpo difunto de Lázaro. El vestíbulo en el cual se colocó Cristo y desde donde imperó a Lázaro que saliera fuera, fue convertido en capilla, como atestiguan los pequeños ábsides y altares que han aparecido después de unas excavaciones arqueológicas. Según antiguos peregrinos, la misma cámara sepulcral fue revestida de mármol y convertida en capilla. Con la invasión de los árabes, el lugar fue profanado. A fines del siglo XVI transformaron las ruinas de la iglesia antigua en mezquita y prohibieron a los católicos acercarse al sepulcro de Lázaro. Más tarde los franciscanos, custodios de Tierra Santa, consiguieron, mediante una gruesa cantidad de dinero, abrir otro acceso al sepulcro. Desde entonces el peregrino que desea visitar tan augusto lugar se ve en la precisión de bajar veinticuatro gradas de una estrecha y desgastada escalera para llegar al mencionado vestíbulo. Modernamente, la Custodia de Tierra Santa ha levantado sobre el lugar una devota iglesia, que evoca maravillosamente la escena de Cristo, vencedor de la muerte, llamando a su amigo Lázaro y deshaciéndole las ataduras con que le habían aprisionado al morir. ¡Qué bien suenan allí aquellas consoladoras palabras del relato evangélico: "Señor, el que amas está enfermo"; "Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mi, aunque muera vivirá, y todo el que vive y cree en mí no morirá para siempre"; "¡Cómo le amaba!". Que este amor nos tenga Cristo al bajar nosotros al sepulcro, lo que sería prenda de vida eterna. 
(LADISLAO GUIM CASTRO, O. F. M.)
León, San. (págs.: 50-164).
San León Magno. Pontífice. Año 461.

Lo llaman "Magno porque fue grande en obras y en santidad. 

Es el Pontífice más importante de su siglo.

Tuvo que luchar fuertemente contra dos clases de enemigos: los externos que querían invadir y destruir a Roma, y los internos que trataban de engañar a los católicos con errores y herejías.

Nació en Toscana, Italia; recibió una esmerada educación y hablaba muy correctamente el idioma nacional que era el latín.

Llegó a ser Secretario del Papa San Celestino, y de Sixto III, y fue enviado por éste como embajador a Francia a tratar de evitar una guerra civil que iba a estallar por la pelea entre dos generales. Estando por allá le llegó la noticia de que había sido nombrado Sumo Pontífice. Año 440.

Desde el principio de su pontificado dio muestra de poseer grandes cualidades para ese oficio. Predicaba al pueblo en todas las fiestas y de él se conservan 96 sermones, que son verdaderas joyas de doctrina. A los que estaban lejos los instruía por medio de cartas. Se conservan 144 cartas escritas por San León Magno.

Su fama de sabio era tan grande que cuando en el Concilio de Calcedonia los enviados del Papa leyeron la carta que enviaba San León Magno, los 600 obispos se pusieron de pie y exclamaron:
"San Pedro ha hablado por boca de León".

En el año 452 llegó el terrorífico guerrero Atila, capitaneando a los feroces Hunos, de los cuales se decía que donde sus caballos pisaban no volvía a nacer la yerba. El Papa San León salió a su encuentro y logró que no entrara en Roma y que volviera a su tierra, de Hungría.

En el año 455 llegó otro enemigo feroz, Genserico, jefe de los vándalos. Con este no logró San León que no entrara en Roma a saquearla, pero sí obtuvo que no incendiara la ciudad ni matara a sus habitantes. Roma quedó más empobrecida pero se volvió más espiritual.

San León tuvo que enfrentarse en los 21 años de su pontificado a tremendos enemigos externos que trataron de destruir la ciudad de Roma, y a peligrosos enemigos interiores que con sus herejías querían engañar a los católicos. Pero su inmensa confianza en Dios lo hizo salir triunfante de tan grandes peligros. Las gentes de Roma sentían por él una gran veneración, y desde entonces los obispos de todos los países empezaron a considerar que el Papa era el obispo más importante del mundo.

Una frase suya de un sermón de Navidad se ha hecho famosa. Dice así: "Reconoce oh cristiano tu dignidad, El Hijo de Dios se vino de cielo por salvar tu alma".

Murió el 10 de noviembre del año 461.

Bendito sea Dios que ha enviado a su Santa Iglesia, jefes tan santos y tan sabios. Que no deje nunca el Señor de enviarnos pastores como San León Magno. 


(Santoral Church Forum).

SAN LEON I (MAGNO)
440-461 d.C.

Toscano de origen, León I fue el salvador de occidente en una época en que el imperio se desplomaba bajo los golpes de los bárbaros y el cristianismo se veía cada vez más amenazado por las herejías. La unidad del Imperio, destruida por las invasiones es sustituida por una unidad espiritual, transformada poco a poco en la idea de la civilización unitaria que se encuentra en la base del concepto de Europa. Los bárbaros orientales, como los hunos, no participaron en la obra, se integraron en esta unidad, y fue el mérito de la Iglesia el de obligarlos a civilizarse a través de la fe. Los germanos se transformaron en los más fervorosos herederos del Imperio romano.

Durante el Concilio de Calcedonia (451), León proclamó la divinidad y la humanidad de Cristo, "consustancial al Padre por su divinidad, consustancial a nosotros por su humanidad". Ante las afirmaciones de las varias herejías, que sostenían la separación entre el Padre y el Hijo, considerado como inferior al Padre. León restableció la tradición ortodoxa: "Pedro ha hablado a través de León", exclamaron los obispos presentes.

Combatió victoriosamente el maniqueismo en Africa, el pelagianismo en la provincia de Aquileia, el Priscilianismo en españa. Nombró un encargado de negocios en Constantinopla, cuya misión fue mantener permanentes relaciones con la corte y con los altos dignatarios y enviar informes detallados a Roma sobre todo lo que concernía a la Iglesia oriental.

En 452, Atila, rey de los hunos, había saqueado el norte de Italia. El emperador Valentiniano III había abandonado su sede de Ravena y se había refugiado en Roma. Una embajada, de la que formaba parte León, salió al encuentro de Atila, en Mantua. Después de la entrevista con el Papa, el bárbaro se retiró, y fue ésta la segunda derrota de Atila después de la que había sufrido un año antes en los Campos Cataláunicos, donde Aecio le había vencido en una de las famosas "estancias" del Vaticano.

En 455 los vándalos de Genserico se habían apoderado de Roma. Valentiniano había sido asesinado, y su sucesor, Petronio Máximo, fue despedazado por la multitud mientras se disponía a huir. Fue León quien tuvo el valor de enfrentarse con los vándalos, a los que esperó en la puerta de la Ciudad Eterna. Obtuvo de Genserico que Roma no fuese incendiada ni la población degollada. Pero la ciudad fue sometida a un sistemático saqueo. Barcos llenos de obras de arte y de otras riquezas descendieron por el Tiber, rumbo a Africa, donde Genserico pensaba fundar un estado poderoso con la capital de Cártago. Era ésta una especie de tardía e incompleta venganza de Anibal, Cártago saqueaba a Roma, pero el sueño de Genserico se esfumó rápidamente y Roma resucitó con más esplendor.

León fue también un político consumado y mereció el título de "grande", así como el honor de los altares. San Ambrosio había sido el primero en formular la idea de un estado cristiano, y León desarrolló esta idea un siglo más tarde. Dawson escribe sobre este aspecto de la doctrina de León: "Hacía converger las convicciones ambrosianas sobre la misión providencial del Imperio romano y la doctrina tradicional de la primacía de la Sede apostólica; mientras, al principio del mismo siglo, San Agustín había contemplado la teología occidental y dotado a la Iglesia de un sistema que estaba destinado a formar el capital intelectual de la cristiandad por más de mil años". Supo también continuar aquella obra realizada por la Iglesia durante los siglos IV y V, y que consistía en reconciliar el cristianismo y clasicismo, lo que tuvo un inmenso influjo sobre el futuro desarrollo de la mentalidad intelectual europea. Merced a esta sabia compenetración de la Iglesia pudo constituirse en un cuerpo aparte, resistiendo las embestidas de los bárbaros, mientras el Imperio se hundía en la nada.

Falleció el 10 de noviembre de 461. Su culto litúrgico empezó inmediatamente después: tan grande había sido la impresón dejada por su personalidad y su perfección moral. Fue hasta la aparición de Gregorio el Grande, el más importante de los sucesores de Pedro.

Luciano. (pág.: 23).
SANTORAL-ONOMÁSTICA
SANTOS DEL DIA 8 DE ENERO
Apolinar obispo; Luciano presbítero; Teófilo diácono; Maximiano, Jilián, Eladio y Eugeniano mártires; Severino, Paciente, Máximo, Erardo y Alberto obispos; Severiana abadesa; Jocundo confesor.


LUCIANO
San Luciano, llamado de Antioquía o de Samosata, (235-312) debe su gran renombre al hecho de haber sido el iniciador del arrianismo que tan profundamente conmovió toda la cristiandad (los arrianos se llamaban al principio "lucianistas"). Doctrinas de las que se retractó, lavando con el martirio su inicial desviación hacia la herejía. Nació Luciano en Samosata, quedando huérfano a los 12 años. Para conservar y reforzar la fe que recibiera de sus padres se retiró a Edesa, donde vivió una vida muy austera, dedicándose al estudio de las Sagradas Escrituras, en las que llegaría a ser uno de los hombres más versados de la Iglesia. Al reanudarse la persecución contra los cristianos, Maximino se propuso quitar de en medio a Luciano, porque era un puntal poderosísimo de la fe cristiana. Después de tenerlo 7 años preso, viendo que nunca conseguiría hacerle abjurar de su fe, le hizo pasar por los suplicios del martirio hasta la muerte. Conservamos de él su importante obra exegética.  
El nombre de Luciano tuvo asimismo insignes precedentes, el principal de los cuales fue Luciano de Samosata (125-192), filósofo y jurista griego, que abrió escuela en Atenas, aunque murió como funcionario en Egipto. Su característica más destacada fue que se apartó de todo dogmatismo y de toda escuela (había sido sofista) y propuso en toda su obra la aplicación del sentido común a la filosofía, apartándose de todo dogmatismo y de las extravagancias a que da lugar toda doctrina filosófica cuando se pretende única. Cultivó todos los géneros literarios, siendo el espíritu dominante en su abundantísima obra, la sátira.
Este escritor tuvo mucha influencia en épocas posteriores, incluido el Siglo de Oro de la literatura española, puesto que han llegado hasta nosotros la mayor parte de sus escritos, entre ellos El elogio de la mosca, imitada por Erasmo de Rotterdam en su obra El elogio de la locura, y por Quevedo en muchas de sus sátiras. La fuerza cómica y burlesca de alguno de sus fragmentos han conferido a este autor un carácter de actualidad en todas las épocas, incluida la nuestra.
Cerca de una veintena de veces se repite el nombre de San Luciano en los martirologios. Es digno de destacar San Luciano de Vic, un joven militar romano convertido a la fe por una doncella a la que se propuso seducir. No estando dispuesto a renegar de la fe cristiana, fue condenado a la hoguera. Sus reliquias fueron halladas el año 1050, siendo el obispo de Vic Guillermo de Balsareny.
Gran renombre tuvo en la cristiandad la abadía benedictina de San Luciano de Beauvais, de las más antiguas de Francia. Fue fundada hacia el 540 y cerrada definitivamente durante la revolución francesa.
Un nombre, el de Luciano, que ha acumulado sabiduría y resplandor a través de los muchos y grandes hombres que lo han llevado. 

Copyrigth EL ALMANAQUE  todos los derechos reservados.
Luis Gonzaga, San.(pág.: 184).
SAN LUIS de GONZAGA S.J.
Fiesta: 21 de junio
(1568-1591)
Patrón de la juventud cristiana.

Se crió entre soldados
San Luis Gonzaga, nació el 9 de marzo, de 1568, en el castillo de Castiglione delle Stivieri, en la Lombardia. Hijo mayor de Ferrante, marqués de Chatillon de Stiviéres en Lombardia y príncipe del Imperio y Marta Tana Santena (Doña Norta), dama de honor de la reina de la corte de Felipe II de España, donde también el marqués ocupaba un alto cargo. La madre, habiendo llegado a las puertas de la muerte antes del nacimiento de Luis, lo había consagrado a la Santísima Virgen y llevado a bautizar al nacer. Por el contrario, a don Ferrante solo le interesaba su futuro mundano, que fuese soldado como el.
Desde que el niño tenía cuatro años, jugaba con cañones y arcabuces en miniatura y, a los cinco, su padre lo llevó a Casalmaggiore, donde unos tres mil soldados se ejercitaban en preparación para la campaña de la expedición española contra Túnez. Durante su permanencia en aquellos cuarteles, que se prolongó durante varios meses, el pequeño Luis se divertía en grande al encabezar los desfiles y en marchar al frente del pelotón con una pica al hombro.
En cierta ocasión, mientras las tropas descansaban, se las arregló para cargar una pieza de la artillería, sin que nadie lo advirtiera, y dispararla, con la consiguiente alarma en el campamento. Rodeado por los soldados, aprendió la importancia de ser valiente y del sacrificio por grandes ideales, pero también adquirió el rudo vocabulario de las tropas. Al regresar al castillo, las repetía cándidamente. 
Su tutor lo reprendió, haciéndole ver que aquel lenguaje no sólo era grosero y vulgar, sino blasfemo. Luis se mostró sinceramente avergonzado y arrepentido de modo que, comprendiendo que aquello ofendía a Dios, jamás volvió a repetirlo.
Despierta su vida espiritual
Apenas contaba siete años de edad cuando experimentó lo que podría describirse mejor como un despertar espiritual. Siempre había dicho sus oraciones matinales y vespertinas, pero desde entonces y por iniciativa propia, recitó a diario el oficio de Nuestra Señora, los siete salmos penitenciales y otras devociones, siempre de rodillas y sin cojincillo.  Su propia entrega a Dios en su infancia fue tan completa que, según su director espiritual, San Roberto Belarmino, y tres de sus confesores, nunca, en toda su vida, cometió un pecado mortal. 
En 1577 su padre lo llevó con su hermano Rodolfo a Florencia, Italia, dejándolos al cargo de varios tutores, para que aprendiesen el latín y el idioma italiano puro de la Toscana. Cualesquiera que hayan sido sus progresos en estas ciencias seculares, no impidieron que Luis avanzara a grandes pasos por el camino de la santidad y, desde entonces, solía llamar a Florencia, "la escuela de la piedad". 
Un día que la marquesa contemplaba a sus hijos en oración, exclamó: «Si Dios se dignase escoger a uno de vosotros para su servicio, "¡qué dichosa sería yo!". Luis le dijo al oído: «Yo seré el que Dios escogerá.». Desde su primera infancia se había entregado al la Santísima Virgen. A los nueve años, en Florencia, se unió a Ella haciendo el voto de virginidad. Después resolvió hacer una confesión general, de la que data lo que él llama «su conversión». 
A los doce años había llegado al más alto grado de contemplación. A los trece, el obispo San Carlos Borromeo, al visitar su diócesis, se encontró con Luis, maravillándose de que en medio de la corte en que vivía, mostrase tanta sabiduría e inocencia, y le dio él mismo la primera comunión.
Fue muy puro y exigente consigo mismo
Obligado por su rango a presentarse con frecuencia en la corte del gran ducado, se encontró mezclado con aquellos que, según la descripción de un historiador, "formaban una sociedad para el fraude, el vicio, el crimen, el veneno y la lujuria en su peor especie". Pero para un alma tan piadosa como la de Luis, el único resultado de aquellos ejemplos funestos, fue el de acrecentar su celo por la virtud y la castidad. 
A fin de librarse de las tentaciones, se sometió a una disciplina rigurosísima. En su celo por la santidad y la pureza, se dice que llegó a hacerse grandes exigencias como, por ejemplo, mantener baja la vista siempre que estaba en presencia de una mujer. Sea cierto o no, hay que cuidarse de no abusar de estos relatos para crear una falsa imagen de Luis o de lo que es la santidad. No es extraño que en los primeros años, después de una seria desición por Cristo, se cometan errores al quererse encaminar por la entrega total en una vida diferente a la que lleva el mundo. El mismo fundador de los Jesuitas explica que en sus primeros años cometió algunos excesos que después supo equilibrar y encausar mejor.  Lo admirable es la disponibilidad de su corazón, dispuesto a todo para librarse del pecado y ser plenamente para Dios. Además, hay que saber que algunos vicios e impurezas requieren grandes penitencias.  San Luis quiso, al principio, imitar los remedios que leía de los padres del desierto. 
Algunos hagiógrafos nos pintan una vida del santo algo delicada que no corresponde a la realidad. Quizás, ante un mundo que tiene una falsa imagen de ser hombre, algunos no comprenden como un joven varonil pueda ser santo. La realidad es que se es verdaderamente hombre a la medida que se es santo. Sin duda a Luis le atraían las aventuras militares de las tropas entre las que vivió sus primeros años y la gloria que se le ofrecía en su familia, pero de muy joven comprendió que había un ideal mas grande y que requería mas valor y virtud. 

Fue en Montserrat donde se decidió la vocación de Luis.
Hacía poco más de dos años que los jóvenes Gonzaga vivían en Florencia, cuando su padre los trasladó con su madre a la corte del duque de Mántua, quien acababa de nombrar a Ferrante gobernador de Montserrat. Esto ocurría en el mes de noviembre de 1579, cuando Luis tenía once años y ocho meses. En el viaje Luis estuvo a punto de morir ahogado al pasar el río Tessin, crecido por las lluvias. La carroza se hizo pedazos y fue a la deriva. Providencialmente, un tronco detuvo a los náufragos. Un campesino que pasaba vio el peligro en que se hallaban y les salvó.
Una dolorosa enfermedad renal que le atacó por aquel entonces, le sirvió de pretexto para suspender sus apariciones en público y dedicar todo su tiempo a la plegaria y la lectura de la colección de "Vidas de los Santos" por Surius. Pasó la enfermedad, pero su salud quedó quebrantada por trastornos digestivos tan frecuentes, que durante el resto de su vida tuvo dificultades en asimilar los diarios alimentos. 
Otros libros que leyó en aquel período de reclusión son , Las cartas de Indias, sobre las experiencias de los misioneros jesuitas en aquel país, le suscitó la idea de ingresar en la Compañía de Jesús a fin de trabajar por la conversión de los herejes y Compendio de la doctrina espiritual de fray Luis de Granada. Como primer paso en su futuro camino de misionero, aprovechó las vacaciones veraniegas que pasaba en su casa de Castiglione para enseñar el catecismo a los niños pobres del lugar. 
En Casale-Monferrato, donde pasaba el invierno, se refugiaba durante horas enteras en las iglesias de los capuchinos y los barnabitas; en privado comenzó a practicar las mortificaciones de un monje: ayunaba tres días a la semana a pan y agua, se azotaba con el látigo de su perro, se levantaba a mitad de la noche para rezar de rodillas sobre las losas desnudas de una habitación en la que no permitía que se encendiese fuego, por riguroso que fuera el tiempo.
Fue inútil que su padre le combatiese en estos deseos. En la misma corte, Luis vivía como un religioso, sometiéndose a grandes penitencias.  A pesar de que ya había recibido sus investiduras de manos del emperador, mantenía la firme intención de renunciar a sus derechos de sucesión sobre el marquesado de Castiglione en favor de su hermano. 
Madrid
En 1581, se dio a Ferrante la comisión de escoltar a la emperatriz María de Austria en su viaje de Bohemia a España. La familia acompañó a Ferrante y, al llegar a España, Luis y su hermano Rodolfo fueron designados pajes de Don Diego, príncipe de Asturias. A pesar de que Luis, obligado por sus deberes, atendía al joven infante y participaba en sus estudios, nunca omitió o disminuyó sus devociones. 
Cumplía estrictamente con la hora diaria de meditación que se había prescrito, no obstante que para llegar a concentrarse, necesitaba a veces varias horas de preparación. Su seriedad, espiritualidad y circunspección, extrañas en un adolescente de su edad, fueron motivo para que algunos de los cortesanos comentaran que el joven marqués de Castiglione no parecía estar hecho de carne y hueso como los demás.
Resuelto a unirse a la Compañía de Jesús
El día de la Asunción del año 1583, en el momento de recibir la sagrada comunión en la iglesia de los padres jesuitas, de Madrid, oyó claramente una voz que le decía: «Luis, ingresa en la Compañía de Jesús.» 
Primero, comunicó sus proyectos a su madre, quien los aprobó en seguida, pero en cuanto ésta los participó a su esposo, este montó en cólera a tal extremo, que amenazó con ordenar que azotaran a su hijo hasta que recuperase el sentido común. A la desilusión de ver frustrados sus sueños sobre la carrera militar de Luis, se agregaba en la mente de Ferrante la sospecha de que la decisión de su hijo era parte de un plan urdido por los cortesanos para obligarle a retirarse del juego en el que había perdido grandes cantidades de dinero. 
De todas maneras, Ferrante persistía en su negativa hasta que, por mediación de algunos de sus amigos, accedió de mala gana a dar consentimiento provisional. La temprana muerte del infante Don Diego vino entonces a librar a los hermanos Gonzaga de sus obligaciones cortesanas y, luego de una estancia de dos años en España, regresaron a Italia en julio de 1584.
Al llegar a Castiglione se reanudaron las discusiones sobre el futuro de Luis y éste encontró obstáculos a su vocación, no sólo en la tenaz negativa de su padre, sino en la oposición de la mayoría de sus parientes, incluso el duque de Mántua. Acudieron a parlamentar eminentes personajes eclesiásticos y laicos que recurrieron a las promesas y las amenazas a fin de disuadir al muchacho, pero no lo consiguieron. 
Ferrante hizo los preparativos para enviarle a visitar todas las cortes del norte de Italia y, terminada esta gira, encomendó a Luis una serie de tareas importantes, con la esperanza de despertar en él nuevas ambiciones que le hicieran olvidar sus propósitos. Pero no hubo nada que pudiese doblegar la voluntad de Luis. Luego de haber dado y retirado su consentimiento muchas veces, Ferrante capituló por fin, al recibir el consentimiento imperial para la transferencia de los derechos de sucesión a Rodolfo y escribió al padre Claudio Aquaviva, general de los jesuitas, diciéndole: «Os envío lo que más amo en el mundo, un hijo en el cual toda la familia tenía puestas sus esperanzas.»
El Noviciado
Inmediatamente después, Luis partió hacia Roma y, el 25 de noviembre de 1585, ingresó al noviciado en la casa de la Compañía de Jesús, en Sant'Andrea. Acababa, de cumplir los dieciocho años. Al tomar posesión de su pequeña celda, exclamó espontáneamente: "Este es mi descanso para siempre; aquí habitaré, pues así lo he deseado" (Salmo cxxxi-14). Sus austeridades, sus ayunos, sus vigilias habían arruinado ya su salud hasta el extremo de que había estado a punto de perder la vida. 
Sus maestros habían de vigilarlo estrechamente para impedir que se excediera en las mortificaciones. Al principio, el joven tuvo que sufrir otra prueba cruel: las alegrías espirituales que el amor de Dios y las bellezas de la religión le habían proporcionado desde su más tierna infancia, desaparecieron.
Seis semanas después murió Don Fernante. Desde el momento en que su hijo Luis abandonó el hogar para ingresar en la Compañía de Jesús, había transformado completamente su manera de vivir.  El sacrificio de Luis había sido un rayo de luz para el anciano
No hay mucho más que decir sobre San Luis durante los dos años siguientes, fuera de que, en todo momento, dio pruebas de ser un novicio modelo. Al quedar bajo las reglas de la disciplina, estaba obligado a participar en los recreos, a comer más y a distraer su mente. Además, por motivo de su salud delicada, se le prohibió orar o meditar fuera de las horas fijadas para ello: Luis obedeció, pero tuvo que librar una recia lucha consigo mismo para resistir el impulso a fijar su mente en las cosas celestiales. 
Por consideración a su precaria salud, fue trasladado de Milán para que completase en Roma sus estudios teológicos. Sólo Dios sabe de qué artificios se valió para que le permitieran ocupar un cubículo estrecho y oscuro, debajo de la escalera y con una claraboya en el techo, sin otros muebles que un camastro, una silla y un estante para los libros. 
Luis suplicaba que se le permitiera trabajar en la cocina, lavar los platos y ocuparse en las tareas más serviles. Cierto día, hallándose en Milán, en el curso de sus plegarias matutinas, le fue revelado que no le quedaba mucho tiempo por vivir. Aquel anuncio le llenó de júbilo y apartó aún más su corazón de las cosas de este mundo. 
Durante esa época, con frecuencia en las aulas y en el claustro se le veía arrobado en la contemplación; algunas veces, en el comedor y durante el recreo caía en éxtasis. Los atributos de Dios eran los temas de meditación favoritos del santo y, al considerarlos, parecía impotente para dominar la alegría desbordante que le embargaba.
Una epidemia
En 1591, atacó con violencia a la población de Roma una epidemia de fiebre. Los jesuitas, por su cuenta, abrieron un hospital en el que todos los miembros de la orden, desde el padre general hasta los hermanos legos, prestaban servicios personales. 
Luis iba de puerta en puerta con un zurrón, mendigando víveres para los enfermos. Muy pronto, después de implorar ante sus superiores, logró cuidar de los moribundos. Luis se entregó de lleno,  limpiando las llagas, haciendo las camas, preparando a los enfermos para la confesión. 
Luis contrajo la enfermedad. Había encontrado un enfermo en la calle y, cargándolo sobre sus espaldas, lo llevó al hospital donde servía. 
Pensó que iba a morir y, con grandes manifestaciones de gozo (que más tarde lamentó por el escrúpulo de haber confundido la alegría con la impaciencia), recibió el viático y la unción. Contrariamente a todas las predicciones, se recuperó de aquella enfermedad, pero quedó afectado por una fiebre intermitente que, en tres meses, le redujo a un estado de gran debilidad. 
Luis vio que su fin se acercaba y escribió a su madre: «Alegraos, Dios me llama después de tan breve lucha. No lloréis como muerto al que vivirá en la vida del mismo Dios. Pronto nos reuniremos para cantar las eternas misericordias.» En sus últimos momentos no pudo apartar su mirada de un pequeño crucifijo colgado ante su cama. 
En todas las ocasiones que le fue posible, se levantaba del lecho, por la noche, para adorar al crucifijo, para besar una tras otra, las imágenes sagradas que guardaba en su habitación y para orar, hincado en el estrecho espacio entre la cama y la pared. Con mucha humildad pero con tono ansioso, preguntaba a su confesor, San Roberto Belarmino, si creía que algún hombre pudiese volar directamente, a la presencia de Dios, sin pasar por el purgatorio. San Roberto le respondía afirmativamente y, como conocía bien el alma de Luis, le alentaba a tener esperanzas de que se le concediera esa gracia. 
En una de aquellas ocasiones, el joven cayó en un arrobamiento que se prolongó durante toda la noche, y fue entonces cuando se le reveló que habría de morir en la octava del Corpus Christi. Durante todos los días siguientes, recitó el "Te Deum" como acción de gracias.
Algunas veces se le oía gritar las palabras del Salmo: "Me alegré porque me dijeron: ¡Iremos a la casa del Señor!" (Salmo Cxxi - 1). En una de esas ocasiones, agregó: "¡Ya vamos con gusto, Señor, con mucho gusto!" Al octavo día parecía estar tan mejorado, que el padre rector habló de enviarle a Frascati. Sin embargo, Luis afirmaba que iba a morir antes de que despuntara el alba del día siguiente y recibió de nuevo el viático. Al padre provincial, que llegó a visitarle, le dijo:
-¡Ya nos vamos, padre; ya nos vamos ...!
-¿A dónde, Luis?
-¡Al Cielo!

-¡Oigan a este joven! -exclamó el provincial- Habla de ir al cielo como nosotros hablamos de ir a Frascati.

Al caer la tarde, se diagnóstico que el peligro de muerte no era inminente y se mandó a descansar a todos los que le velaban, con excepción de dos. A instancias de Luis, el padre Belarmino rezó las oraciones para la muerte, antes de retirarse. El enfermo quedó inmóvil en su lecho y sólo en ocasiones murmuraba: "En Tus manos, Señor. . ." 
Entre las diez y las once de aquella noche se produjo un cambio en su estado y fue evidente que el fin se acercaba. Con los ojos clavados en el crucifijo y el nombre de Jesús en sus labios, expiró alrededor de la medianoche, entre el 20 y el 21 de junio de 1591, al llegar a la edad de veintitrés años y ocho meses. 
Los restos de San Luis Gonzaga se conservan actualmente bajo el altar de Lancellotti en la Iglesia de San Ignacio, en Roma.

Fue canonizado en 1726.
El Papa Benedicto XIII lo nombró protector de estudiantes jóvenes.
El Papa Pio XI lo proclamó patrón de la juventud cristiana.
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Luis Tolosano,. San. (pág.: 75).
   
1772 misión fundada por Junípero Serra Padre, acompañado por Cura José Cavaller y Capitán Pedro Fages el 1 de septiembre de 1772.   

El santo patrón de esta misión es San Louis, Obispo de Toulouse, Francia. Louis, nacido en 1274, el segundo hijo de Rey Charles de Nápoles. Después de que derrotándose en una guerra con España, se enviaron Louis y su hermano, como los rehénes, a España para el descargo de su padre. Los hermanos se pasaron siete años en España, instruyéndose por los frailes franciscanos. Habiendo absorbido el entrenamiento, Louis decidió unir el Orden. Después de su descargo, él renunció su demanda a la corona de Nápoles, unió el Orden de Frailes Menor, y se consagró Obispo de Toulouse. Debido a la pobreza y enferma en la ciudad, él se cayó enfermo y falleció a la edad joven de 23. Él siempre ha sido muy estimado a los Frailes franciscanos.  

La Historia de la misión  

Los hechos en el informe:  

La quinta misión de California fundada por Junípero Serra Padre, Sept. 1, 1772.

Nombrado después de San Louis, Obispo de Toulouse, Francia.    

El edificio del presente construyó 1793-1794.  

El pórtico del frente agregó: 1794, colgajo abajo en 1877, restauró en 1933.  

El Nombre detrás de la Misión “San Luis Obispo de Tolosa”  San Luis Obispo de Tolosa 
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En el valle de los osos, nombrado tan cerca ponga a Gaspar de Portolá y sus hombres en su primera expedición del norte de San Diego en la búsqueda de la bahía en 1769, padre Junípero Serra de Monterey fundaron la misión San Luis Obispo de Tolosa, fifth en su cadena de estaciones franciscanas, de septiembre el 1 de  1772.
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Progresando lentamente en su marzo hacia el norte, Portolá y sus soldados encontraron muchos osos feroces entre la boca del río de Santa María y del actual sitio de San Luis Obispo, y mataron a algunos de ellos para el alimento. En sus diarios gráficos del viaje, los padres Juan Crespi y Francisco Gomez expresaron el asombro en the.large.number.of osos. Cuando el hambre amenazó los establecimientos tempranos, escribieron, un partido de la caza enviado por Portolá vuelto con más de 9.000 libras de carne del oso. Estaba en la escena de esta caza, algunos meses más adelante, que la misión San Luis Obispo fue fundada.
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En agosto de 1772, el padre Serra recibió palabra en su misión en Monterey a que el San Carlos y el San Antonio habían llegado en San Diego con las fuentes. Los dos capitanes de la nave compartieron una vista oscura de sus viajes anteriores al norte, y habían decidido mutuamente que sería San Diego pues norte lejano pues aventurarían. Transmitieron a esta opinión el capítulo Serra con la sugerencia que las fuentes se tomen por tierra del puerto meridional. El capítulo Serra fijó inmediatamente apagado para San Diego, determinado de persuadir por lo menos a un capitán navegar a Monterey.
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Para capitalizar más lejos en su viaje, él tomó a otro franciscano y le dio la responsabilidad de establecer la misión en San Luis Obispo. Él era renuente dejar a solamente un padre en la misión, pues él temió que los militares pudieran intentar hacer una eliminación de esta excepción, para reducir la estatura de las misiones. Pero el capítulo Junípero era un hombre del impulso y sus decisiones resultaron generalmente muy bien. La misión creció. En contacto temprano con los indios, cosechó una cosecha de la voluntad que la generosidad española había sembrado compartiendo la carne con los naturales hambrientos después de que la matanza del oso algunos meses antes. 
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El San Luis Obispo fue atacado por los indios hostiles en tres ocasiones separadas antes de 1774, y las azoteas cubiertas con paja de los edificios de la misión fueron fijadas afire por las flechas ardientes. Hasta este tiempo, la mayoría de las misiones utilizaban las azoteas cubiertas con paja sobre sus paredes del adobe. Como resultado de muchos fuegos, los padres desarrollaron un azulejo de la azotea para proteger las estructuras. Pronto todas las misiones beneficiaron de este paso, y el azulejo substituyó las azoteas cubiertas con paja a través de la cadena.
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Un sidelight interesante es el hecho de que esta misión, aunque una del más pequeña, contribuido su parte de un gravamen impuesto contra la California Franciscans en 1782 por el rey de España para ayudarle a continuar su guerra contra Inglaterra. Envió $107 a España.
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A partir la 1794 a 1809, operaciones de edificio en San Luis Obispo era absolutamente extensos. En 1804, el número de neófitos alcanzó un pico de 832 y, antes de fin de ese año, los expedientes demostraron un total de 2.074 bautismos y de 2.091 muertes. En mayo de 1807, la misión fue señalada como uno de seises en los cuales los padres de California podrían hacer sus retratamientos anuales para los ejercicios espirituales. Comenzando en 1811 y continuando con 1820, los padres del misionario erigieron las viviendas numerosas para sus indios, hechas muchas mejoras y adiciones a la misión, y, en 1819, construcción acabada del cuadrilátero . La llegada de dos campanas de la misión de Lima, Perú, un año más tarde era una ocasión particularmente gloriosa.
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Después de la rebelión de México contra España en 1810, todas las misiones de California fueron forzadas para contribuir el alimento y ropa al ejército, a que el gobierno dejó de apoyar. En San Luis Obispo, capítulo Luis Martinez a menudo se encontró y sus salas del indio que sufrían el privation debido a las demandas constantes de los militares.
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Franco. Martinez era un alma jovial y su buen humor del ingenio y lo ganó fama extensa en esos días tempranos. Sus comentarios sarcásticos sobre la ociosidad de los soldados revolvieron encima de apuro en 1816, pero dos años más tarde lo restauraron a los buenos graces del ejército, cuando él condujo valerosamente a compañía de sus indios a Santa Barbara y el San Juan Capistrano muchas ligas distantes a la ayuda defiende las misiones contra dos shiploads de privateers suramericanos .
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La leyenda lo tiene que el capítulo Martinez, en ocasión de una visita de un general distinguido y de su novia, arregló tener el marzo entero de la población del barnyard en una revisión solemne antes de su visitante celebrado.
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Desafortunadamente, genio rápido de s del padre valiente el ' y la crítica abierta condujeron a la dificultad con el gobernador. Eventual, sus enemigos crecieron bastante fuertes para conducirlo del país. En 1830, después de 34 años de servicio, lo forzaron dejar su San querido Luis Obispo. La cuenta dice de su dolor en la partida pero como la misión bajó víctima a los reformers de la tierra solamente cinco años más adelante, era quizás una terminación más feliz que el día más último lo habría traído.
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La historia de la ruina de San Luis Obispo debajo de los gobernadores mejicanos sucesivos es similar a la de las otras misiones de California, que se ha registrado completamente. Es interesante aquí observar que la ocupación española de California era uno de los esfuerzos lo más mejor posible documentados de la colonización hechos siempre por una nación civilizada. En vista de la naturaleza primitiva de su ambiente, el número de expedientes, las cuentas, las figuras del censo y los diarios personales producidos por el Californians temprano es verdad asombrosos. A partir de los primeros años, una corriente constante de exportaciones fluyó de nuevo a Ciudad de México, al viceroy , a la universidad franciscana de San Fernando, y a los amigos y los compañeros anteriores. El volumen era tan grande que uno de los principales puntos del conflicto entre los líderes civiles y religiosos estaba sobre la cuestión del pago del franqueo. Algo de esto resultó indudablemente de la impaciencia los gobernadores y los líderes de la misión para conocer a sus superiores de sus propias interpretaciones de las ediciones en conflicto. En cualquier acontecimiento, no igualar el incidente más leve se parece haber escapado los libros de registro.
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Hoy, la misión San Luis Obispo de Tolosa es un factor importante en la vida de la ciudad de San Luis Obispo, que orgulloso se llama "la ciudad con una misión." La misión continúa sirviendo como iglesia moderna de la parroquia para los muchos católicos en el área. Residencia de los padres originales la ' se ha dado vuelta en un museo extraordinario de la misión que contiene una colección extensa de las fotografías tempranas y de otros artículos, que presentan un cuadro vivo de la manera de la vida en California antes de la vuelta del siglo

(Traducido del inglés automáticamente).

Macario, San. (pág.: 69).
2 de enero
San Macario de Alejandría, Anacoreta
(† ca.408)

Este insigne anacoreta del siglo IV es uno de los mejores ejemplos de la vida ascética, con la tendencia al retiro del mundo y apartamiento a la soledad, que tanto predominó en este tiempo. Además, constituye una excelente prueba del tránsito de a vida puramente solitaria a la de comunidad o cenobítica, que se fue imponiendo a fines del sigo IV y durante el siglo V. De él nos informa ampliamente, sobre todo, Paladio, en su Historia Lausíaca, que es la más antigua y fidedigna historia del primer desarrollo del monacato.

Era originario de Alejandría, de donde se deriva e renombre con que es generalmente conocido; pero es denominado asimismo el Joven, en contraposición a San Macario de Egipto (15 de enero), llamado también el Viejo, aunque, a decir verdad, ambos son casi rigurosamente contemporáneos. Además, debe distinguírsele también de otros varios Macarios, célebres en los anales de la vida monástica, pues no puede olvidarse que la palabra griega macarios significa feliz o bienaventurado.
Así, pues, Macario de Alejandría, antes de entregarse a la vida de ascetismo cristiano, desempeñó hasta los cuarenta años e oficio de mercader de frutos o confitería, que dio pie, ya desde antiguo, a que sea considerado como patrono del ramo de los pasteleros. En a flor de la edad, cuando contaba cuarenta años, siguiendo la corriente ascética del tiempo, se retiró a la vida solitaria, donde perseveró con indomable constancia durante unos sesenta años, hasta su muerte. Ni la fecha de su nacimiento ni la de su muerte nos son conocidas, pero debió nacer hacia el año 310 y morir hacia el 408, casi centenario. 
Cuando se retiró a la soledad, a mediados del Siglo IV, era el tiempo en que en todo Oriente, particularmente en los desiertos de Egipto, se halaba en su máximo apogeo a vida anacorética. Más aún. Con San Antonio Abad había tomado cada vez más consistencia el género de vidas de las comunidades de ermitaños, que vivían en sus celdas separados, pero se juntaban para algunos ejercicios ascéticos y estaban bajo la dirección de algún maestro señalado; y con San Pacomio se daba comienzo a una vida de estricto ascetismo, pero dentro de un lugar cerrado y bajo la obediencia de un superior y observancia de una regla. Es la vida cenobítica o de comunidad, que recibió su más pleno desarrollo, en Oriente con las dos reglas de San Basilio, y en Occidente con las de San Agustín y de San Benito. 
Según atestigua Paladio, Macario inició su vida solitaria en el desierto de Egipto. Tal vez se puso en un principio bajo la dirección de algunos maestros de más prestigio, para aprender de ellos el verdadero ascetismo cristiano. Tal vez se unió a una de las colonias de as que estaban bajo dirección de San Antonio Abad († 356) o de algún otro de los maestro de la vida ascética que admitían discípulos. Tres eran los desiertos de Egipto, célebres por las grandes multitudes de solitarios, colonias de anacoretas y cenobios incipientes. El más alejado era e de la Escitia, en os límites de la Libia. Seguía e de las Celdas y de Nitria, que ocupaban grandes extensiones en la parte central. El tercero era el del Bajo Egipto, más próximo a Alejandría. Pues bien, consta que Macario recorrió estos diversos desiertos, pero que desarrolló definitivamente su vida ascética y llegó a ser un ejemplo y guía de anacoretas en al región de las Celdas, con una especie de colonias al estilo de San Antonio. Por e mismo tiempo, en e desierto de Escitia, desarrollaba una vida muy semejante y reunía en torno suyo gran número de discípulos Macario el Viejo. Ambos fueron verdaderas lumbreras del ascetismo cristiano de estos tiempos. Paladio nos refiere que , en los últimos años de la vida de Macario el Joven, estuvo con é en su cabaña y fue testigo de la vida que él y los demás discípulos llevaban. Por esto su testimonio es enteramente fidedigno.
La vida de Macario e Joven y de sus discípulos, conforme a la relación de Paladio, era de una austeridad extraordinaria. Cada anacoreta tenía su celda separada, donde vivía en la más absoluta soledad durante la emana; pero los sábados y domingos se reunían para os oficios divinos. Ocupábanse en la oración; observaban en trabajos manuales, como tejer esteras o cosas semejantes, que les ayudaran a fomentar la contemplación y unión con Dios. En general, era admirable la alegría, buen espíritu y aun la buena salud corporal, de que disfrutaban aquellos solitarios, a pesar de que su comida se reducía a lo más frugal e indispensable para mantener la vida. Sanos de cuerpo y de alma, aquellos anacoretas, bien orientados por sus excelente maestros, vivían sólo para Dios, a quien se habían consagrado por completo. 
A esta vida de retiro absoluto del mundo, de oración y consagración a Dios, uníase la más estricta continencia, que constituyó desde un principio una parte sustancial del ascetismo cristiano, a lo cial se añadió una inmensa variedad de austeridades y penitencias, que a las veces rayaban en lo inverosímil. En todo ello fue San Macario a la cabeza; pero , según Paladio, sobresalía de un modo especial por sus austeridades, realizadas siempre con el más elevado espíritu de amor e imitación de Jesucristo en su pasión y con el ansia de reparación por e mundo, encenagado en toda clase de pecados. 
Ciertamente estas austeridades parecerán exageradas y seguramente o serían en nuestros días; pero son claro indicio del elevado espíritu de aquellas generaciones de ascetas y particularmente del extraordinario amor a Dos de San Macario. El mismo Paladio refiere es siguiente rasgo, caro índice del espíritu de mortificación de Macario y sus discípulos. Habiendo recibido Macario en cierta ocasión una cesta de uvas, la envió a un monje de a celda vecina, que se encontraba algo enfermo. Este, movido a su vez por el espíritu de mortificación, la hizo llevar a otro monje; éste, con el mismo espíritu, a un tercero, y así fue pasando la cesta por todas las celdas, hasta que el último, no menos mortificado, la llevó al mismo maestro, Macario.
A todos los demás superaba Macario en la austeridad de vida, que llegó a hacerse proverbial entre los monjes del desierto. Siete años seguidos se alimentó únicamente de plantas y algunos granos, y durante los tres días siguientes se imitaba a cuatro o cinco onzas de pan diarias y un poco de agua. Impulsado por la misma ansia de mortificación , ejercitábase en largas vigilias, y para que no o rindiera el sueño, se mantenía fuera de su cabaña, quemado por el sol durante el día y transido de frío por la noche. Dios e había dado un cuerpo especialmente apto para soportar las más duras maceraciones y sacrificios, por lo cual, motivado siempre del ansia de agradar a Dios, trataba de imitar cualquier ejercicio espiritual que veía u oía de otros solitarios. 
Es interesante lo que se refiere acerca de su estancia en el célebre monasterio de Tabennis, donde moraba san Pacomio con gran número de monjes. En efecto, atraído Macario por la fama de santidad y austeridad de vida de este monasterio, dirigióse a él hacia e año 349, disfrazado de campesino, y suplicó a Pacomio su admisión entre los monjes. Este le respondió que e parecía demasiado avanzado en edad para poderse acostumbrar a sus ayunos y vigilias. Pero, ante su insistencia , lo dejó siete días enteros a la puerta del monasterio, donde permaneció Macario sin probar ningún alimento. Entonces Pacomio e permitió ingresar en e claustro; pero, empezando entonces la Cuaresma, todos los monjes a observaban con el más riguroso ayuno y extraordinarios penitencias a la medida de sus fuerzas. Unos ayunaban uno; otros dos, tres o cuatro días por semana; unos estaban todo el día en pie y únicamente se sentaban durante las horas de trabajo. Macario, por su parte, se mantuvo en su rincón entregado a su trabajo y observando durante los cuarenta días e más riguroso ayuno, sin comer más que unas hojas de col cada domingo. A la vista de la rigurosa austeridad, los monjes acudieron durante la Pascua a su maestro Pacomio y le suplicaron no permitiera aquellos rigores que pudieran ser perjudiciales para toda la comunidad, pues los monjes querrían imitarlos y se consumían de inanición. Pacomio se puso entonces en oración para poder determinar lo que debía hacerse en un caso tan sorprenderte de austeridad y fervor religioso, y Dios le dio a entender que aquel hombre desconocido era Macario, cuya fama de santidad le era bien conocida. Entonces lo abrazó con e mayor fervor, le dio las gracias por a edificación que había dado a su monasterio y se despidió de él suplicándole rogara por sus monjes. 
Todos estos detalles han sido transmitidos por Paladio testigo de la santa vida de Macario y sus discípulos y ciertamente, aun concediendo que pudiera haber algo de exageración debida al entusiasmo del biógrafo, indica con toda evidencia el espíritu de santa emulación de aquellos monjes del desierto en la oración y penitencia. El mismo Paladio atestigua igualmente cómo Macario tuvo que luchar contra las persistentes tentaciones del demonio, lo cual nos lo presenta bajo un aspecto más humano y semejante a nosotros, que tanto debemos luchar contra las continuas asechanzas del enemigo Así, en cierta ocasión, sugirióle éste la idea de abandonar el desierto, con el pretexto de que sería de más servicio y gloria de Dios, dirigiéndose a Roma y entregarse al cuidado de los enfermos en hospitales. Pero él, descubriendo en ello una falacia enemigo para hacerle abandonar aquella vida de oración y penitencia arrojóse al suelo de su celda, mientras gritaba: " Sacadme de aquí por la fuerza, si es que podéis; pues yo os aseguro que espontáneamente yo no marcharé de aquí". Mas, como fueran cada vez más persistentes las acometidas del demonio, llenó de arena una espuerta, la cargó sobre sus espaldas y andaba con esta carga por el desierto. Viéndole, pues, de esta forma un monje, trató de ayudarle pero él le dijo: "No, no; porque estoy atormentando este cuerpo, que tanto me atormenta a mi"
Por otra parte, de las indicaciones de su biógrafos deducimos que luchaba igualmente contra las tentaciones vanidad y amor propio, que tanto dan que hacer a las almas espirituales. En efecto, refiere Paladio que algunas veces, encontrándose a la puerta de la celda de Macario oía que hablaba en el interior increpándose a si mismo con estas palabras: "¿Qué quieres, viejo malvado? Has tomado ración de aceite y vino. ¿Qué más quieres, glotón de cabellos blancos?". Otras veces dirigía duros improperios, al diablo diciéndole: "¿Es que te soy deudor de alguna cosa? ¿Qué tienes que ver conmigo? Márchate lejos de mi".
En medio de una vida de tanta austeridad, y gozando de tanta intimidad con Dios, consta que tenía un atractivo tan grande entre los demás solitarios del desierto, que eran innumerables los que vivían cerca de él y se ponían bajo su dirección espiritual. Su espíritu verdaderamente paternal y la solidez espiritual de la dirección que daba a sus discípulos aparece claramente en esta anécdota: desalentado en cierta ocasión uno de sus discípulos, viendo su poco aprovechamiento espiritual, acudió a desahogarse con su maestro Macario. Este le respondió: "No te entretengas nunca con esta tentación y respóndete a ti mismo; mi amor a Jesús me obliga a perseverar aquí hasta el fin; estoy decidido a permanecer en esta celda, aunque sólo sea para darle gusto a Él y cumplir su voluntad".
De la misma suavidad de su trato y de la alegría espiritual irradiaba en torno suyo, es Buen testimonio el hecho siguiente, referido por los historiadores, que, aunque tal vez pertenezca al mundo de las leyendas, es indudable el mejor símbolo del atractivo humano de la virtud de Macario. En efecto, atravesando el Nilo en cierta ocasión junto con el otro Macario (el Viejo), cruzáronse con un grupo de ofíciales del ejercito, los cuales vivamente impresionados por el porte alegre y la felicidad que respiraban ambos anacoretas, decían los unos a los otros: "Es curioso como estos hombres son tan felices en medio de su pobreza". Oyendo esta expresión Macario de Alejandría cuéntase que repuso: "Tienes razón, al calificarnos de hombres felices, pues en verdad así lo atestigua nuestro nombre (Macario, palabra griega, significa feliz). Pues si somos felices porque despreciamos el mundo, ¿no es justo que os consideréis vosotros como miserables por ser sus servidores?" El mismo relato añade que estas palabras unidas al ejemplo de los dos solitarios, produjeron tal efecto en el jefe de aquel grupo, que volvió a su casa, distribuyó todo lo que poseía entre los pobres y se hizo ermitaño. 
Para que el ejemplo de su vida fuera más humano y más completo, Dios permiti6 que fuera víctima de persecuciones y aun calumnias. Estas llegaron a tal extremo, que por algún tiempo se vio forzado a abandonar su celda y fue desterrado por la fe católica, por obra de Lucio, patriarca arriano de Alejandría. Más aún. Dios permitió igualmente fuera su alma probada con la mayor obscuridad espiritual. Efectivamente, movido de su ansia de contemplación, refiere Paladio que se encerró dentro de su celda con el propósito de permanecer en ella cinco días seguidos. Los dos primeros días se sintió inundado de dulzura celestial: pero al tercero se sintió acometido de tal turbación y guerra del enemigo, que se vio obligado a volver a su vida normal. Por esto observaba él a sus discípulos qué Dios se retira en ciertas ocasiones, para que los hombres experimenten su propia debilidad y reconozcan que la vida es una lucha.
No es, pues, de maravillar que con una vida tan santa recibiera de Dios la gracia especial de hacer milagros Tal vez algunos de los que se le atribuyen entren en el campo de la leyenda; pero ciertamente constituyen excelentes lecciones prácticas de su vida, profundamente ascética. Refiere Paladio, como testigo ocular, que un sacerdote, con la cabeza atormentada por una llaga cancerosa, acudió a la celda de Macario; pero éste, en un principio, se resistió porfiadamente a admitirlo y ni siquiera quería darle ninguna respuesta, pues había entendido en la oración que todo aquello era castigo de un pecado de la carne. Paladio mismo, sin sospechar nada de esto, insistió con Macario para que se compadeciera de aquel desgraciado, hasta que, al fin, lo consiguió. Macario acudió al enfermo y ante su sincero arrepentimiento, le otorgó el perdón.
Respecto de su muerte, Tillemont señala el año 394, pero es más probable que tuvo lugar hacia el 408, pues se sabe que murió contando unos cien años de edad y que nació a principios del siglo IV. Algunos le han atribuido una regla para los monjes. Tal vez se puede relacionar con esta regla lo que San Jerónimo copia en su carta a Rústico. Por otra parte, el bien conocido Codex Regularum, de San Benito de Aniano presenta una regla con el nombre de los dos Macarios, Serapión, Pafnucio de Escitia, Serapión de Arsinoe, etc. En el desierto de Nitria se mantuvo, durante varias centurias, un monasterio que lleva el título de San Macario. Su culto se introdujo en Oriente ya en la antigüedad.
( BERNARDINO LLORCA, S. I.)

Macrino, emperador.. (pág.: 13).
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Marco Ofelio Macrino nació el año 164 d.C. en Caesarea, Mauretania (hoy Cherchell, Algeria) y fue emperador entre los años 217 y el 218 d.C. siendo el primer hombre que gobernó el Imperio sin alcanzar previamente el rango de Senador.

 Siendo el jefe de la Guardia Pretoriana del emperador Caracalla, Macrino organizó un complot contra él y así, Caracalla fue asesinado por un oficial del ejército en Mesopotamia, durante la campaña contra los partos, el 8 de abril del 217 d.C. Inmediatamente después, aclamado por su ejército, fue nombrado emperador y gobernó con el nombre de César Marco Ofelio Severo Macrino Augusto (más conocido simplemente como Macrino).

 Gobernante versado en leyes y justo en su aplicación, protegió la literatura y fue aceptado por el Senado, pero no pudo marchar hacia Roma porque la guerra con los partos no se lo permitía. Macrino finalizó la campaña contra los partos firmando con su Rey Artabano una paz en condiciones desfavorables para Roma, por lo que perdió la popularidad entre el ejército y el pueblo, hasta el punto que la tropas sirias se rebelaron contra él.

 Julia Maesa, abuela de Heliogábalo, fue la verdadera instigadora de ésta rebelión, aprovechando la gran impopularidad de Macrino y extendiendo el rumor de que Heliogábalo era hijo de Caracalla, cuya memoria los soldados guardaban celosamente.

 Con la tropas que le continuaban fieles, Macrino partió hacia Roma pero fue derrotado cerca de Antioquia (actual Turquía) siendo capturado y ejecutado en Bitinia, durante junio del año 218 d.C. 

 Tras la derrota del ejército de Macrino, Heliogábalo fue aceptado como emperador por el Senado.

. Marco Opelio Macrino
Nacionalidad: Roma

La crueldad mostrada por el emperador Caracalla en sus últimos años motivó la organización de un complot dirigido por Marco Opelio Macrino, prefecto pretoriano de origen mauritano. El prefecto gozaba de la simpatía de sus soldados pero al ser nombrado emperador no pudo satisfacer sus demandas, incluso tuvo que reducir sus sueldos ante la escasez del erario público. Con un ejército descontento, Macrino sólo pudo finalizar la guerra contra los partos firmando una paz vergonzosa. Las tropas empezaron a amotinarse y se buscó un nuevo candidato al trono. El elegido sería Heliogábalo y las tropas le proclamaron emperador en el año 218. Macrino intentó sofocar la revuelta pero fue muerto en el enfrentamiento. Durante dos escasos años gobernó Macrino el Imperio Romano sin pisar la capital en ninguna ocasión.


(Protagonistas de la Historia).

Macrobio. (pág.: 40).
MACROBIO (AMBROSIO TEODOSIO)

MACROBIO, AMBROSIO TEODOSIO (fl. 400), fue, con Cayo Mario Victorino, uno de los llamados «neoplatónicos cristianos». Macrobio ejerció considerable influencia en la Edad Media por la transmisión y elaboración de una parte de la tradición filosófica griega. Se le debe una compilación llamada Saturnalia (Saturnaliorum libri VII) y un comentario (titulado In Somnium Scipionis) al célebre Sueño de Escipión (VÉASE) (Somnium Scipionis), de Cicerón. En dicho comentario Macrobio tomó como base la visión del cosmos y la doctrina de la inmortalidad del alma presentada por Cicerón para elaborar ideas procedentes principalmente de Platón, Plotino y Porfirio. La tríada neoplatónica Lo Uno, la Inteligencia y el Alma del Mundo fue presentada por Macrobio en la forma: El Bien, la Inteligencia y el Alma. El Bien es el principio y la fuente de la Inteligencia; ésta, el principio y la fuente del Alma. La Inteligencia contiene las ideas y los nombres; el Alma, las almas individuales. En un sentido parecido a las religiones de misterios y a los Oráculos caldeos (VÉASE), Macrobio concibió, además, las almas individuales como espíritus que han caído desde las esferas superiores en la materia y que en su paso por las esferas han adquirido sus facultades, desde el razonamiento hasta el impulso de nutrición. Estos espíritus están ligados por su parte superior a las esferas celestes, que constituyen su patria y hacia las cuales ascienden una vez liberadas de la tumba del cuerpo.

Edición de obras: Opera, Lipsiae, 1883, 1888, 1893; L. de Jan, Quedlinburgi, 2 vols., 1848-1852. —Ianus In Macrobii Saturnalia adnotationes. Commentatio academica, por G. Lögberg, Upsalia, 1936.

Véase: G. A. Wissowa, De Macrobii Saturnaliorum fontibus capita tria, 1880 (tesis). —H. Skassis, De Macrobii placitis philosophicis eurumque fontibus, 1915. —M. Schedler, Die Philosophie des Macrobius und ihr Einfluss auf die Philosophie des christlichen Mittelalters, 1916 [Beiträge zur Geschichte der Philosophie des Mittelalters, XIII, 1]. —Clemens Baeumker, Der Platonismus im Mittelalter, 1916. —Th. Whittaker, Macrobius or Philosophy, Science, and Letters in the Year 400, 1923. —Pierre Courcelle, Les lettres grécques en Occident de Macrobe à Cassiodore, 1848. —M. A. Elferink, La descente de l'âme d'après Macrobe, 1968, ed. J. H. Waszink (con bibliografía). —Jacques Flamant, Macrobe et le néoplatonisme latin à la fin du IVe siècle, 1977. —R. A. Pack, «A Medieval Critic of M.'s Cosmometrics», Vivarium, 19 (1981), 146-151 [examen de la crítica de Milo sobre el vol. del sol estimado por Macrobio y algunos escritores medievales].


(Enciclopedia Ferrater Mora).

María Jesús de Agreda, Venerable. (págs.: 177-178-186).
SOR MARÍA DE JESÚS DE AGREDA. 

Sor María de Jesús de Ágreda nació el dos de abril de 1602 en Ágreda (Soria) y murió en el mismo lugar el 24 de mayo de 1665.

La Venerable (como es llamada aquí en Soria) se llamaba en realidad María Coronel y Arana y era hija de una noble familia agredeña Francisco Coronel y Catalina Arana.

Fue su madre la que convirtió la casa en un convento Concepcionista, albergando en principio a tres religiosas venidas de Burgos, María de Jesús, su hermana Jerónima y la propia Catalina. El padre se refugia en otro convento franciscano de Nalda.
Sor María es elegida priora y con sólo 25 años abadesa.

Pronto alcanzó notoriedad por su santidad, su inteligencia y misticismo. Estas "muertes místicas" la hacían permanecer, durante varias horas inmóvil e insensible para seguidamente alcanzar el éxtasis que generalmente iba acompañado de arrobamientos y levitación. Se elevaba con la cara enardecida y  adquiriendo una extrema levedad. Si lo anterior causa interés, lo siguiente, cuanto menos, nos causa asombro. Cuenta la leyenda que tenía, la Venerable, el don de la bilocación. Fue vista por los indios xumanas de la Baja California. Existe una crónica narrada por un franciscano que se encontraba allí, fray Alonso de Benavides, que cuenta, la vio predicando a los indios, con un vestido azul, es por ello que se la sigue llamando la Dama Azul. Ella misma explicó que quizá Dios puso en su lugar un ángel para hacer realidad su sueño de ser misionera:

"Exteriormente, tampoco puedo percibir cómo iba, o si era llevada, porque como estaba con las suspensiones o éxtasis, no era; aunque alguna vez me parece que veía el mundo, en unas partes ser de noche y en otras de día, en unas serenidad y en otras llover, y el mar y su hermosura; pero todo pudo ser mostrándomelo el Señor; y cómo su luz e inteligencia es tan fecunda, presta y clara, pudo mostrármelo, y conocerlo todo claro. En una ocasión me parece, di a aquellos indios unos rosarios; yo los tenía conmigo y se los repartí, y los rosarios no los vi más. El modo a que yo más me arrimo que más cierto me parece, fue aparecerse un ángel allí en mi figura, y predicarlos, y catequizarlos, y mostrarme acá a mí el Señor lo que pasaba para el efecto de la oración, porque el verme a mí allá los indios fue cierto".

Era el año 1622 y tenía 20 años.

Estos fenómenos motivaron las sospechas del santo Oficio que inició un proceso de investigación para dilucidar sus actividades. Salió absuelta y ello fomentó aún más su fama, tanto, que hizo que el rey Felipe IV fuera a conocerla. Fue tal la impresión que causó al monarca que éste le visitó varias veces e iniciaron una relación epistolar que duró hasta su muerte.

Su proceso de beatificación iniciado por el Papa Clemente X, en 1765, (fue él quién la declaró Venerable) está en suspenso.

Su obra más importante es Mística Ciudad de Dios, fue un libro muy popular y según la Venerable dictado por la Virgen María. Fue escrito dos veces, la primera versión fue quemada por la propia autora a causa de la imposición de un religioso anciano que era decididamente contrario a que las mujeres escribieran sobre temas teológicos, y la segunda versión fue publicada tras su muerte. Con un estilo infantil y barroco, pero con graciosa frescura nos va relatando la vida de la Virgen bajo los ocultos misterios de Dios.

Sobre las Cartas, diremos, que lo que hoy prevalece (contrariamente a lo que pueda esperarse de las apreciaciones históricas del momento) es el interés que suscita el conocimiento que vamos adquiriendo, a través de la relación epistolar, de estos dos solitarios personajes. No deja de ser curioso, comprobar el conocimiento que tiene sor María Jesús del comportamiento humano, teniendo en cuenta que jamás salió del convento de Ágreda.

Sor María Jesús de Ágreda es autora de las siguientes obras:
Mística Ciudad de Dios, Cartas a Felipe IV, Vida de la Virgen, Escala para subir a la perfección, Ejercicio cotidiano, Ejercicios espirituales y Leyes de la esposa.
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Una mujer del barroco
El poder de la palabra y la imagen

IV CENTENARIO (1602-2002)
del 2 de abril al 13 de octubre de 2002

© del folleto de la Exposición
TEXTOS DE SOR MARÍA DE ÁGREDA
Hermanas mías, asegúroles que un buen libro es famoso amigo y el que desengaña sin miedo de enojar, ni contemplar los naturales y dice a los poderosos, a los humildes, a los sabios e ignorantes lo que les importa sin rodeos
Sor María Jesús de Ágreda
Pasó por este lugar y entró en nuestro convento el Rey nuestro señor, a 10 de julio de 1643, y dejome mandado que le escribiese; obedecile, y en seis o siete cartas le dije que oyese a los siervos de Dios y atendiese a la voluntad divina que por tantos caminos se le manifestaba, y también supliqué a S.M. que mandase quitar los trajes profanos, como incendio de los vicios; ofrecíle las oraciones de la Comunidad y las pobres mías; pedíle obligase al Altísimo, mejorando y perfeccionando las propias costumbres. Después me escribió.
Nota escrita por sor María que precede a las copias conservadas en el Convento de la Purísima Concepción de la Villa de Ágreda
Bien cierto puede estar Vuestra Señoría que me cuesta muchas lágrimas y suspiros y largos ratos de pena el proceder del rey y los trabajos desta corona y, sobretodo, la insensibilidad del rey, que parece una estatua de yelo. No es posible ponderar lo que yo he dicho a este señor, y en la última carta me dice que si el hubiera hecho lo que yo le decía, no hubiera tenido los trabajos que han sobrevenido. Y con esta ocasión, le he escrito cuanto a mi parecer era necesario y con grande fuerza, y desta carta no he tenido respuesta.
Carta a don Francisco de Borja de 9 de diciembre de 1661
Amiga de mi alma ayer le escribí largo, me he alegrado mucho de los renglones que me ha escrito porque la amo consuélese y anímese y ayude a mi madre abadesa y todas procuren la religión en las campanas, locutorios y puerta que son las lenguas que afuera dan voces y vea si le puedo servir en algo mándemelo, adiós mi querida Amiga de mi corazón sazonadísimas son sus cartas y nos dan dulcisomas recreaciones que se leen en comunidad y todas lloran y rien a un tiempo. Me he alegrado del agasajo que les han hecho todos con tanta piedad, temo que como han visto tantas grandezas no se han de hallar en la cortedad de su casa y que en viniéndose la gente han de crecer los cariños. Anímense mucho y váyanse a los espacios sin términos y deleitosos de su esposo, donde hallarán consuelo. Encárgoles la paz. Querida mía no tenga pena de sus hermanas que bien lo pasan y yo las asisto, adiós carisima.
Carta de sor María a las fundadoras de Borja, 18 de septiembre de 1652
Desde que Dios Nuestro Señor fue servido de llevarse para sí a la Reina, que haya gloria, he deseado escribiros; y la ternura grande con que me hallo y los negocios continuos que se ofrecen, me han estorbado a hacello. Yo me veo en el estado más apretado de dolor que pueda ser, pues perdí en su sujeto cuanto se puede perder en esta vida, y si no fuera por saber (según la ley que profeso), que es lo más justo y acertado lo que Nuestro Señor dispone, no sé que fuera de mí. Esto me hace pasar mi dolor con resignación entera a la voluntad de quien lo dispuso, y os confieso que he habido menester mucha ayuda divina para conformarme con este golpe.
TEXTOS SOBRE SOR MARÍA DE ÁGREDA
Carta de Felipe IV a sor María de 15 de noviembre de 1644
Confiésote, soberana Reina de los cielos María santísima, digna Madre de mi Señor Jesucristo, templo vivo de la divinidad y depósito de los tesoros de su gracia, principio de nuestro remedio, restauradora de la general ruina del linaje humano, nuevo gozo de los santos, gloria de las obras del Altísimo y unico instrumento de su omnipotencia.

Confiésote por Madre dulcísima de misericordia, refugio de miserables, amparo de los pobres y consuelo de los afligidos; todo lo que en ti, por ti y en ti confiesan los espíritus angélicos y los santos, todo lo confieso, y lo que en ti y por ti alaban a la divinidad, y la glorifican, todo lo alabo y glorifico, y por todo te bendigo y magnifico, confieso y creo.

(Sor María de Jesús. Mística Ciudad de Dios. Libro 111).

El Patriarca os encaminará, en mi nombre, un Cristo que me ha parecido enviaros, para que en su presencia sean más fervorosas las oraciones que os pido hagáis por nosotros, por el bien de esta Monarquía y por la sucesión de varón en ella.

Carta de Felipe IV a sor María, 17 de febrero de 1655

El cofrecito que Vuestra Alteza ha servido dar a esta comunidad es precioso y decente para el eminente empleo que le ha dedicado Vuestra Alteza y la buena intención, voluntad y piedad con que le ofrece Vuestra Alteza. El Santísimo Sacramento le hará más digno de su habitación con prenda tan lucida. Ha vinculado Vuestra Alteza en este convento perpetuas memorias para encomendarle a Dios y yo amo y estimo a Vuestra Alteza tan de todo corazón que las acompañaré con verdadera y fina voluntad y todas suplicamos a su Divina Majestad dé a Vuestra Alteza prósperos sucesos y el cumplimiento de sus deseos. Suplícole Señor mío perdone mi saciada y reciba Vuestra Alteza esa Virgen del Pilar, habiticos de la Purísima Concepción, el rosario y cosicas de devoción, no mirando a la pobreza de la dádiva, sino a el efecto de la voluntad"

Carta de sor María a don Juan José de Austria, 25 de octubre de 1661
"tenía nuestra Venerable Madre María de Jesús de Ágreda el encaje de la cara de linda proporción, más larga que redonda; la frente tensa y espaciosa, las cejas sin grosería y no del todo negras; los ojos grandes rasgados, apacibles, modestos y negros. Las mejillas no muy llenas ni deshechas; la boca fresca y los labios gruesos y el de abajo más que el de arriba, de lindo color. La nariz de buena proporción y, al extremo, un poquito abultada; la barba algo redonda y en ella las mejillas unos hoyos muy graciosos. El color era un moreno claro, apacible, sano y un tanto encendido, con templanza, los dientes muy seguros, blancos y limpios. Las manos bellísimas, blancas y los dedos largos y toda la disposición y estatura, gentil y de linda presencia".

De las declaraciones de varias religiosas en los Procesos Ordinario y Apostólico"la indiana" en el Proceso Ordinario

Doctrina de la Mística Ciudad de Dios y Vaticano II.

"Lo más admirable en esta materia no el maravillosismo, de que hace gala la Madre Ágreda en las páginas de su obra; sino la coincidencia en sus líneas fundamentales de la visión que ella tiene del misterio de María y la que nos ofrece el Concilio Vaticano II, a tres siglos de distancia".

Enrique Llamas. Universidad Pontifica de Salamanca. Ágreda, agosto de 1999

"En mi búsqueda por comprender la esencia de la vida de Sor María y su obra, investigué en muchas bibliotecas y consulté a muchas personas a lo largo los Estados Unidos. Otros individuos contactaron conmigo cuando oyeron hablar de mi gran interés por ella. He hablado con estudiosos y estudiantes, artistas y publicistas, coleccionistas de libros antiguos, devotos marianos, monjes, monjas, sacerdotes, ministros no católicos, médicos, enfermeras, dentistas, proveedores, carpinteros y muchos más.
Las razones de su interés por Sor María son tan variadas como sus perfiles profesionales. Algunos están motivados por cuestiones de trabajo, y estudian su vida por su relación con la cultura y la historia del siglo XVII. Otros leen sus libros con propósitos devocionales. A otros les ha impactado su perseverancia frente a la adversidad, entre ellas la presión intimidatoria de la Inquisición. Pero hay quienes la miran como ejemplo de mujer de talento admirable dentro de una jerarquía predominantemente masculina, tanto en la Iglesia como en el estado. También los hay que buscan verdades místicas, junto a los que exploran la historia eclesiástica, la literatura escrita por mujeres, la Mariología, los sucesos extraordinarios, las lenguas romance o las tradiciones de los nativos americanos. He comprobado que en su historia hay algo para todos ellos."
Marilyn H. Fedewa. Escritora y Consejera de Comunicaciones. Lanning (Michigan) Estados Unidos. Febrero de 2002
"Desde que la conocí en Alburquerque, EE.UU., a través de una materia universitaria sobre la historia de Nuevo Méjico, sor María de jesús me ha inspirado por el valor, la profundidad espiritual y la inteligencia con que realizó su potencial como ser humano. Aunque nació en una época calificada como "fuertemente misógina" por la reciente serie de Televisión Española 'Mujeres en la Historia', se negó a aceptar una auto-imagen de debilidad. Tomando fuerzas de su comunicación interior tanto con Jesucristo como con su Santa Madre, abrió caminos de evangelización al Nuevo Mundo, ganó la amistad del rey y la utilizó como medio de mejorar la vida de los pobres y poner fin a la guerra, como también nos reveló una parte de nuestra herencia cristiana que había quedado marginada - el importantísimo papel de la Santa Virgen en la creación de la iglesia. ¿Qué podría ser más actual, y perenne, que sacar nosotros también del cristianismo esa misma fuerza espiritual y emplearla por el bien del mundo?."

Clark A Colahan. Profesor de español de la facultad de Whitman. Walla Walla. Washinton. Estados Unidos. 21 de marzo de 2002

SOR MARÍA DE CORONEL Y ARANA 

Antonio Ruiz Vega. Todavía venerable y nunca canonizada pese a tantos esfuerzos y merecimientos, es una de las cumbres de la espiritualidad española. Tres grandes hechos marcan su vida y acrecientan su fama. El primero su amistad y luenga correspondencia con el monarca Felipe IV, el segundo la redacción de la obra monumental La mística ciudad de Dios, que hubiera sido inspirada directamente por la Virgen María y, last but not least, sus portentosos viajes a Centroamérica donde convirtió a miles de aborígenes de la zona a la verdadera fe. Viajes, hay que decirlo, que se produjeron de modo espiritual e intangible, y sin que el cuerpo de la religiosa abandonara en ningún momento su celda conventual.
Pero hay otros capítulos de su vida no menos notables que los ya mencionados, como sus frecuentísimas reyertas con Satán en los claustros del convento agredeño o sus numerosos milagros realizados tanto en vida como muchos años después de su muerte, siempre bajo su aura protectora y su siempre benéfica influencia. Estos milagros levantaron numerosa polvareda en su época y fueron recopilados pacientemente pues eran munición adecuada con la que alentar los intentos de canonización.
Según los apéndices de la Mística Ciudad de Dios, hasta un total de sesenta milagros fueron documentados en su día...
Uno de ellos sucedió a Francisco Gómez, vecino de Arnedo (que entonces pertenecía, con toda la Rioja Baja, o Soriana, a la Intendencia de Soria), éste quedó ciego a consecuencia de una sangría pésimamente practicada por un médico de esta localidad. En pos de su sanación viajó a Zaragoza, donde tenía nada menos que un hermano cirujano el cual, sin embargo, pese a todo su arte, no logró remediar ni poner coto a su mal. De allí marchó el cuitado a Agreda, lugar que ya tendría –colegimos– fama de milagrero y donde, a la sazón, todavía habitaba en carne mortal la Venerable. Pudo el sastrecillo cegato entrevistarse con la religiosa, la cual le manifestó que, aunque ciego, podrá trabajar a su oficio de sastre, y tendrá mucho en qué trabajar. Por extraño que parezca el ciego volvió a Arnedo y continuó con su oficio, trabajando en él como si tal cosa: Y he tenido oficiales en mi casa, a quien he dado qué trabajar a dicho oficio, y aprendices a quien he enseñado; y con mi trabajo he vivido y vivo honradamente. Los gerifaltes de la prelatura eclesiástica de la época que, como buenos profesionales, eran poco dados a creer en embelecos misticistas hicieron traer a su presencia al alfayate y tras vendarle los ojos con un lienzo de muchos dobleces y en presencia de tres oficiales sastres, el del Arnedo no sólo enhebró con presteza varias agujas sino que cortó telas, hizo pespuntes y bodoques, trazó patrones con el jaboncillo sobre piezas de tela que le fueron presentadas y demostró hasta tal punto sus dotes de costurero que solo un trís le faltó para enjaretarle ipso-facto allí mismo una casulla nueva al Obispo de Tarazona, que presidía la reunión probatoria...
Semejante demostración de pericia gremial pasmó sobremanera a los oficiales sastres que no pudieron menos que declarar que no habían visto cosa parecida en los días de su vida. Convengamos, en todo caso, que el milagro se las trae, pues, puestos a hacer prodigios bastaba que Sor María hubiera devuelto la vista al riojano y en nada se necesitaba tal demostración de facultades, tal rizar el rizo del portento.
En septiembre de 1669 ardió en Agreda el horno de la Calle Nueva, tomando el incendio graves proporciones pues: se prendió un fuego muy vehemente, que tomando mucho cuerpo, en breve se temió hiciera muchos estragos y causara grandes trabajos en las casas circunvecinas; y trabajando los que habían acudido para apagarlo desesperaban de conseguirlo y lo tenían por imposible. Tanta era la desesperación de la ciudadanía que hubieron de recurrir a llevar el mismo Señor Sacramentado (sic), sin que las llamas se afectaran de ello lo más mínimo. En este brete es tradición que José Orobio, caballero principal de esta villa tiró al incendio una cuenta que guardaba que había sido del rosario de Sor María y a los pocos momentos el incendio menguó y se apagó, y ello poco antes de que las llamas alcanzaran unas pilas de leña que hubieran aumentado su furor. Circunstancias que aumentaron el prodigio fueron que la construcción del horno quedara intacta pese al gran calor y que se encontrara sin menoscabo la cuenta arrojada por José Orobio.
Por el sólo hecho de rezar a la venerable sanó de sus males la abadesa Sor María del Carmen y San José, del convento del Caballero de Gracia, de Madrid. Dicha religiosa estaba impedida y al pronto de su curación salió corriendo por las naves del templo, para sorpresa de hermanas y novicias.
Nuevamente en Agreda, María Santos Vera, diagnosticada como epiléptica cura en 1855 de su enfermedad al beber en un vaso que perteneció a Sor María.
El hecho de tener una silla de la Venerable dentro de una urna sirvió a las religiosas aragonesas del convento de Santa Catalina, para que tres hermanas jóvenes muy afectadas de convulsiones nerviosas, sanaran sentándose en la citada silla. Este hecho acaeció también en el siglo pasado.
El último caso consignado en la edición que manejamos es, quizá, el más sorprendente. Sucedió nada menos que en Bélgica, en la ciudad de Nivelles y tan cerca como en 1863, tiempos bien contemporáneos y en los que la ciencia estaba ya desarrollada y era celosa de sus competencias. Nuevamente el prodigio se cumple en una religiosa, Sor María Coletta, de la misma orden que Sor María de Agreda, es decir, concepcionista. Su mal era una inflamación de la columna vertebral, de tipo crónico y que había ido desarrollándose muy malignamente, dando en parálisis general, enflaquecimiento de los miembros, toda suerte de inmisericordes dolores producidos por las posturas, llegando hasta dificultades respiratorias junto a otros detalles de poco agradable descripción.
La enferma, de hecho, estaba desahuciada de todo tratamiento médico y había desistido de cualquier posibilidad de obtener cura por los medios humanos.
El médico que tan prolijamente describe el estado de la cuitada certifica también que en su última visita, y para su perplejidad, la encontró perfectamente curada de toda dolencia, de la cual no le ha quedado ninguna huella. En el interín, ni que decir tiene, se había producido el hecho milagroso, solicitado por toda la comunidad mediante una solemne novena en honor de la Venerable. Con sólo iniciarse la novena la enferma comenzó a mejorar ostensiblemente, pidiendo ser trasladada al coro, para poder seguir desde allí los oficios. Cuando fueron a llevársela –cuenta el abate Roulaers– la encontraron fuera del lecho, vestida con sus propios medios. La religiosa rechazó la silla que se le ofrecía andando por su pié hasta el templo, donde dió gracias por el milagro.

Como vemos, en diversos periódos históricos y en puntos tan distantes como Bélgica, el genio de la monja continuó mostrándose con vigor renovado, dándo pié a ese clamor que pedía y pide su canonización.
Santa heterodoxa –aunque ella nunca se sintió serlo– y de espiritualidad acendrada, Godoy y Alcántara, erudito decimonónico, gran fustigador de los Falsos Cronicones, sitúa la obra de Sor María de Agreda entre estos, pese a que, figuradamente, la Mística Ciudad de Dios es directa transcripción de testimonios dictados por la Vírgen María. De esta obra nos dice que, comparada con ella, los Evangelios son un diminuto compendio, tanto y con tanta prodigalidad de extiende Sor María en los detalles relativos a la vida del Salvador: La prolijidad quita toda poesía a la obra de la religiosa iluminada. (...) .Los evangelios, en su discreta sublimidad, apenas nos dejan entrever el interior de la pobre vivienda del artesano de Nazareth, conservándonosla a bastante distancia, como para advertirnos que debemos mirarla como un santuario.
© Antonio Ruiz Vega
(del libro España Mágica)

MISTICA CIUDAD DE DIOS Y CARTAS 
Sor María de Jesús de Ágreda
 Edita: Convento de la Concepción, Ágreda
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Pocas veces aparecen a lo largo de la historia y de la literatura figuras de tan amplia proyección no sólo nacional, sino universal, como la de la Venerable Madre Sor María de Jesús de Ágreda.
Y pocas veces sorprende tanto como en ésta el contraste entre la quietud de una existencia reposada que, por no salir, no lohizo de su villa natal y ni siquiera de la casa paterna transformada en el convento por ella fundado, y esa misma irradiación de su nombre y de sus escritos - primero, en España, luego en Europa y América-, a través de los trescientos largos años ya transcurridos desde su muerte.
Nace en la villa soriana de Ágreda, el dos de abril de 1602. De noble familia, fueron sus padres don Francisco Coronel y doña Catalina de Arana, quienes, en su propia casa solariega y con la ayuda del municipio, fundaron el convento de la Concepción, dentro de la Orden de San Francisco. En 1618, doña Catalina y sus hijas María y Francisca ingresan en su Casa-Convento, y don Francisco se retira de monje a Nalda.
Pronto, Sor María es elegida priora, y en 1631, abadesa. Cuando, en 1643, Felipe IV - en viaje desde Zaragoza a la Corte- pasa por Ágreda, se le ocurre visitar el convento. Fue tal la impresión que recibió de esta primera conversación con la Venerable, que volvería otra vez a visitarla y mantendría una ininterrumpida y curiosa correspondencia con ella, hasta la muerte de Sor María, acaecida el 24 de mayo de 1665.
La Mística Ciudad de Dios fue un libro popularísimo en su tiempo - del que se han hecho más de doscientas cincuenta ediciones en las más diversas lenguas- que mezcla, muy a la española, lo teológico y lo literario, lo devoto y aun lo novelesco, la historia bíblica y la fantasía misticista, dentro del barroquismo propio de la época, ya de plena decadencia política.
Para el historiador y el crítico literario se plantean algunas interrogantes al analizar la sorprendente irradiación de la Mística Ciudad de Dios. Sin entrar ahora en sus propios valores intrínsecos, cabe pensar también en las especiales circunstancias en torno a su publicación, antes incluso y después de ver la luz. Fue redactada dos veces - pues su autora quemó la primera redacción- y publicada póstumamente. Esta obra - antes que un tratado de mística, una extrema biografía de la Virgen que acentúa los misterios de la Inmaculada- aparece precisamente cuando arde en España y en todo el orbe católico una enconada disputa sobre el dogma de la Concepción. Se delata - tildándose a su autora de "escotista"- a la Inquisición, la cual teme que el entusiasmo popular ante esta obra - que, según ciertos apologistas, influye y depura el concepto pictórico de las "Vírgenes" salidas del pincel de Murillo- llegue a ocasionar algún extravío, y recoge el libro para someterlo a un examen tan minucioso que durará doce años, hasta ser aprobado en 1686. Mientras se debatía todo esto, la obra es denunciada a la Suprema Inquisición de Roma, cuya lectura prohibe de momento, prohibición que levanta -1681- un Decreto de Inocencio IX. Clemente X declarará a Sor María "Venerable", ordenando siguiera adelante la Causa de su beatificación.
Y he aquí como surge un hecho extraordinario: sus adversarios apelan a París desde la propia Roma. Los jansenistas y los profesores de la Sorbona impugnan la Mística Ciudad de Dios. La Universidad parisiense, antes que a la Madre Ágreda, combate - escudándose en ésta- a las altas autoridades de la Iglesia romana. La lucha religiosa entre "agredistas" y "antiagredistas" se pone al rojo vivo. Nuestras Universidades de Salamanca y Alcalá - más tarde, otras extranjeras como las de Lovaina y Coimbra- la aprueban, unánimes. Clemente XI ordena borrar la Mística Ciudad de Dios del Índice de libros prohibidos, en el cual estaba incluida. 
El interés - pasada ya la virulencia polémica de "agredistas" y "antiagredistas"- se irá centrando, desde fines del siglo pasado, en otro punto sobre el cual la Iglesia no ha pronunciado aún su palabra definitiva - el de la "bilocación" o milagrosa aparición de Sor María en tierras de América-, de indudable importancia, no sólo en lo teológico, sino en la historia de la evangelización de indios xumanas de Tejas y de otros pueblos de Nuevo Méjico.
En cuanto a sus Cartas, cruzadas con el rey Felipe IV, el profesor Carlos Seco observa: "la correspondencia entre Felipe IV y la Madre Ágreda constituye una fuente de primer orden para conocer nuestro siglo XVII: fuente excepcional dentro de su género por las peculiares características del espíritu que la anima... Sor María viene a ser como una divisoria entre dos etapas fundamentales de nuestro pasado. En ella puede decirse que toma cuerpo la conciencia de nuestra decadencia política. Los años de "derrota" y "agotamiento" - 1643, caída de Olivares, y 1665, muerte de Sor María y el Rey- son, precisamente - según la calificación de Palacio Atard- los de la correspondencia entre el monarca y su consejera".
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(extracto de Guía literaria de Soria) 

Mística ciudad de Dios
Capítulo I
De dos particulares visiones que el Señor mostró a mi alma y otras inteligencias y misterios que me compelían a dejarme de lo terreno, levantando mi espíritu y habitación sobre la tierra
1.- Confiésote y magnifícote, Rey altísimo, que por tu dignación y levantada majestad encubriste de los sabios y maestros estos altos misterios y los revelaste a mí, tu esclava, la más párvula e inútil de tu Iglesia, para que con admiración seas conocido por todopoderoso y autor de esta obra, tanto más cuanto el instrumento es más vil y flaco.
2.- Este Señor altísimo –después de largas resistencias que he referido y muy desordenados temores y de grandes suspensiones nacidas de mi cobardía, por conocer este mar inmenso de maravillas en que me embarco, recelosa de anegarme en él –me dio a sentir una virtud de lo alto, suave, fuerte, eficaz y dulce; una luz que alumbra al entendimiento, reduce a la voluntad rebelde, quietando, enderezando, gobernando y llamando a la república de los sentidos interiores y exteriores y rindiendo a toda criatura para el agrado y voluntad del Altísimo y buscar en todo sola su gloria y honra. Estando en esta disposición, oí una voz del Todopoderosos que me llamaba y llevaba tras de sí con grande fuerza, levantando mi habitación a lo alto y fortaleciéndome contra los leones que rugían hambrientos para alejar mi alma del bien que la ofrecían, en el conocimiento de los grandes sacramentos...".

Cartas
4-XI-650
"... Señor mío carísimo: V.M., que ama a Dios, suplícole aborrezca el mal y el pecado, con que obligaría al Altísimo que guarde su alma, y si ésta está defendida, no tema V.M. la pérdida de hijos que ha tenido, de Reinos y ciudades, que el Todopoderoso se los volverá como a Job, y le librará de sus enemigos. Sea V.M. limpio de corazón; a los que consiguen esta felicidad llama el Evangelio bienaventurados.
Consuélame mucho que las cosas de Flandes vayan bien y que continúen las empresas; dénoslas felices el Todopoderoso.
Por no estar los franceses en un estado permanente, sino obrar según su inestabilidad, se puede temer que se acomoden y ajusten en sus discordias; el Señor nos defienda de ellos y continúe los buenos sucesos de Cataluña. La toma de Flix y rendimiento de Miravete ha sido gran misericordia divina, por lo que importan aquellas plazas, y convendría que ellas y las demás de aquella frontera se guarneciesen y fortaleciesen bien, por si el enemigo acude con más rigor y fuerzas el año que viene, que se puede temer si cesan las guerras domésticas de Francia. Hanme dicho que su Ejército en Cataluña, por no atreverse a oponerse al nuestro y para divertirle, hace algunos daños o estragos en el condado de Ribagorza; heme compadecido mucho de lo que padecerán en aquel país los naturales; deles Dios paciencia y me guarde y prospero a V.M.".
(De Sor María, CCLXII)
15-XI-650
"Soledad me han hecho vuestras cartas los días que he estado en San Lorenzo, y así, me alegré mucho con la vuestra (...) Días ha que me faltan nuevas de Flandes e Italia; pero no oigo ninguna adversa de aquellas partes, con que juzgo no debe de haber novedad considerable en ellas. Los alborotos de Burdeos se ajustaron en lo aparente; pero creo que debajo de las cenizas han quedado centellas que con brevedad volverán a encender el fuego pasado y aun mayor, con que espero que se verán los franceses embarazados y que habrán de volver los ojos a la paz, que es mi único deseo. Las cosas de Cataluña van felizmente, de que he dado gracias a Nuestro Señor y a su Santísima Madre, y con su ayuda me prometo que antes de salir este mes habremos cobrado a Tortosa, cosa muy importante para la seguridad de Aragón y Valencia y para poder tratar de la recuperación de Cataluña  (...) A Dios gracias vivimos todos buenos de San Lorenzo, y la Reina con algunas vislumbres de esperanzas de lo que tanto deseamos, aunque yo no acabo de creerlo; pedidle a nuestro Señor y a su Santísima Madre que, si es cierto, nos den en él el suceso que hemos menester, y si no, permitan que lo sea luego, aunque yo resignado estoy en todo y por todo con su santísima voluntad".
(Del Rey, CCLXIII)
Letanía y nombres misteriosos
 de la Reina del Cielo, mi Señora
Esta letanía fue compuesta por la Venerable Sor María de Jesús de Agreda que la escribió en una noche. Está enriquecida con indulgencias por Sumo Pontífice y varios Prelados.

Ver también: -Triduo a la Venerable Sor María de Jesús de Agreda 
                   -La Virgen del Coro

Kyrie, eleyson. Christe, eleyson. Kyrie, eleyson. 
Christe, audi nos. Christe, exaudi nos.
Santa Maria, Emperatriz del cielo y tierra, Ora pro nobis.
Hija del Eterno Padre, ... 
Madre del Eterno Hijo, ... 
Esposa del Eterno y santo Espíritu, ...
Complemento de la inefable y beatísima Trinidad, ...
Espejo inmaculado y perfectísimo de la Divinidad, ... 
Esfera de la Divina omnipotencia, 
Centro de la bondad incomprensible, 
Aurora de la eternidad interminable, 
Lucero del eterno sol y luz inaccesible, 
Gloria de la Jerusalén triunfante, 
Virtud y fortaleza de la Jerusalén militante, 
Alegría del pueblo santo y escogido, 
Ejemplar de los supremos y abrasados Serafines, 
Resplandor de los iluminados Querubines, 
Santa y justa emulación de la angélica naturaleza, 
Victoria de los ejércitos del Señor Dios, 
Honra de la humana naturaleza, 
Decoro y hermosura de todo lo criado, 
Triunfo y triunfadora de los enemigos del Altísimo, 
Nobilísimo objeto en pura criatura de loa predestinados, 
Corona de los Santos, 
Laureola de las vírgenes, 
Flor candidísima de la castidad virginal, 
Bálsamo oloroso de la pureza corporal, 
Prodigio inexplicable de la pureza espiritual, 
Vencedora de la muerte y del pecado, 
Judit animosa que al príncipe de las tinieblas degollaste, 
Mujer fuerte cuyo precio vino de lejos de la Divinidad, 
Mujer invicta e invencible que a la antigua serpiente quebrantaste la cabeza, 
Torre de David contra el infierno, 
Escala de Jacob que llega al cielo, 
Manantial de toda gracia y vida eterna, 
Archivo de las riquezas del muy alto, 
Origen de los dones de su diestra, 
Restauradora de la inconstancia y culpa de Eva, 
Arco del cielo que el sereno de la piedad anuncias, 
Nave de la contratación del cielo cargada del pan que nos sustenta, 
Arca incorruptible del nuevo y eterno testamento, 
Tierra santa donde llovió el cielo el maná vivo, 
Tierra de promisión que mana leche y miel de gracia, 
Vellocino rociado con la misma Divinidad, 
Mesa franca del pacífico y verdadero rey Asuero, 
Zarza no consumida y abrasada, 
Oculta vida que a las almas resucitas, 
Antídoto contra el veneno de la serpiente antigua, 
Glorioso fin de la sabiduría de Dios y su potencia,
Ester privilegiada de la común ley de la culpa, 
Prudente reina que a tu pueblo librasteis de la muerte, 
Reina sola de tus vasallos fidelísima,  
Retrato que engrandeces a tu Artífice, 
Monte santo donde se dio la ley de amor, 
Memorial justo que ofrecemos al justo Juez los pecadores, 
Pura criatura a Dios más inmediata,
Custodia del escondido Sacramento, 
Fénix única que en tu fuego renovada regeneraste al mundo, 
Pelícano que con tu sangre en tu Hijo alimentas a tus hijos, 
Amantísima que amas hasta el fin a quien te ama, 
Estampa del ser divino que acredita el ser humano, 
Instrumento del amor inmenso y de sus obras, 
Atalaya que avisa al navegante, 
Receta para enfermos incurables, 
Imán que lleva a Si los corazones, 
Antorcha que da luz al que va a oscuras, 
Refugio y sagrado para quien huye de la justicia, 
Terror para las furias del infierno, 
Jerusalén adornada con su esposo, 
Esposa que pacificas al verdadero Sansón indignado con los hombres, 
Abogada que sabiamente alegas nuestra causa, 
Madre del amor hermoso y santa esperanza, 
Madre del temor discreto y grandeza del corazón, 
Flor del campo,
Rosa mística,
Lirio de los valles, 
Huerto cerrado, 
Fuente sellada, 
Puerta del cielo, 
Casa del sol, 
Mi dulce vida por quien vivo y por quien muero, 
Mi madre y mi maestra, por quien me gobierno, 
María siempre virgen prudentísima, 

De todo mal y culpa, líbrame Señora.
De la ira del Altísimo, ...
De su desgracia y ofensa, ...
De la muerte súbita e improvisa, 
Del furor y saña de mis enemigos, 
De la astucia maliciosa de la serpiente, 
De la ira, odio y mala voluntad,
Del espíritu inmundo, 
De la ofensa de mis hermanos y prójimos, 
De la inconstancia en la virtud,
De la muerte eterna por el pecado, 
De la muerte eterna por el pecado, 
De la muerte eterna por el pecado,
En el día del juicio,
Por tu purísima Concepción inmaculada, 
Por tu natividad santísima, 
Por tu presentación al templo, 
Por la encarnación del Verbo eterno en tus purísimas entrañas,
Por la dignidad inefable de ser Madre de Dios, 
Por el gozo que de ver a Dios de Ti hecho hombre y adorado recibiste, 
Por la santa conversación y vida que con El hiciste, 
Por lo que en tu vastísimo corazón con la profecía del Santo Simeón sentiste, 
Por el dolor que sentiste, cuando le perdiste en Jerusalén, 
Por el dolor cuando viste su prisión, 
Por el dolor de verle con la cruz a cuestas, 
Por el dolor de verle clavar y levantar en ella,
Por el dolor de verle expirar en ella, 
Por el dolor de verle bajar de la cruz y sepultar, 
Por todos los dorares que en toda su pasión, sentiste,
Por el gozo de su resurrección,
Por el no conocido que tuviste en su admirable ascensión,
Por la plenitud de dones que con la venida del Espíritu Santo recibiste,
Por tu admirable asunción, 
Por tu admirable exaltación y coronación,
Por la gloria accidental de la Divinidad que gozas,
Por la gloria que das a los bienaventurados, gozarás y darás por todas las eternidades,
Oración
Santísima e inmaculada, por haberte preservado el Altísimo de toda mancha de pecado para que fueses digna Madre de su Unigénito Hijo, que de tus virginales entrañas tomó carne humana y se hizo hombre, suplícote purísima y bendita entre todas las mujeres, que me alcances de tu dilecto Hijo perdón cumplido de todos mis pecados; que sea escrita en el número de los predestinados, y en esta vida alcance la gracia final con que merezca la eterna, que esperamos por Ti, Señora Nuestra,. y por el mismo Señor que vive y reina por todos los siglos de los siglos. Amén.
(CON LICENCIA ECLESIÁSTICA)
Triduo a la Venerable Sor María de Jesús de Agreda 
Concepcionista Franciscana (1602-1665)

Oración introductoria para cada día:

Por la señal...
Señor mío Jesucristo...

Señor, que nos dijiste por medio de Sor María de Jesús de Agreda: Pobres, desvalidos, pecadores, grandes, pequeños, enfermos y todos los Mijos de Adán, venid por vuestro remedio a mi liberal e infinita providencia, por la intercesión de la que dio carne humana al Verbo, ya que sola esta intercesión es poderosa para solicitar vuestro remedio y alcanzarlo. Concédenos las gracias que hoy te pedimos, para emplearnos enteramente en tu santo servicio. Por Jesucristo.

Día Primero

Oración introductoria
Oración del día

Santísima Virgen María, Sor María de Jesús escribió cosas grandes de Ti. Con sus mismas palabras, te Suplicamos: Tú quieres y me mandas que te imite; estampa y graba en mí tu viva imagen. Tú sembraste la semilla santa de tu devoción en mi terreno corazón; guárdala y foméntala, Madre, Señora y Dueña mía, para que dé fruto centésimo. Encamíname hasta el fin, mándame como Reina, enséñame como Maestra y corrígeme coma Madre. Amén.

Oración Final para cada día

Santísima Trinidad, Padre, Hijo, y Espíritu Santo, la vida de Sor María de Jesús de Agreda fue un canto de alabanza y amor a tu Divinidad, un acto continuo de inmolación generosa para fecundar tu Iglesia, y una dedicación total a la contemplación del misterio de María, Inmaculada. Porque no, sirve de ejemplo, de estímulo y de guía, te pedimos, Señor, su beatificación y glorificación en la tierra. Amén.
Ruega por nosotros, Venerable Madre Sor María de Jesús,.
Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Jesucristo.
(Pídase la gracia que se desee obtener)
Pater, Ave y Gloria.
Día Segundo
Oración introductoria

Oración del día

Santísima Virgen María, que dijiste a Sor María de Jesús de Agreda, y nos dices también a nosotros: Tengo por mía esta Iglesia; el Muy Alto me mandó que cuidase de ella cono Madre y Señora. Tú ámala también, respétala y estímala con todo tu corazón, goza de ras tesoros, logra las riquezas del cielo que con su mismo Autor están depositadas en la Iglesia. Procura unirla contigo, y a ti con ella. Por esta Iglesia santa quiero que trabaje siempre. Haz, Señora nuestra que sintamos y obremos siempre como Iglesia que somos, y nos consuma el celo por la salvación de las almas, que tuvo la Venerable Madre. Amén.
Oración Final.

Día Tercero

Oración introductoria
Oración del día 

Santísima Virgen María, nos alegran y celebramos los dones y carismas que depositaste en el alma de Sor María de Jesús, y que adivinamos en estas sus palabras: Obró en mi la fuerte y suave fuerza de la sabiduría, manifestóme lo más oculto y a la ciencia humana más incierto. Púsome delante de ti, oh imagen espaciosa de la divinidad y Ciudad Mística de su habitación, para que, en la noche y tinieblas de esta mortal vida, me guiasteis como estrella, me alumbrases como luna inmensa luz, y yo te siguiese como a Capitana, te amase como a Madre, te obedeciese como a Señora, te oyese como a Maestra y en Ti, como en espejo inmaculado y puro, me mirase. Danos, Señora nuestra, esos mismos sentimientos y deseos de la Sabiduría Infinita que es Cristo, y el amor hacia Ti que alimentó la preciosa vida de tu Sierva. Amén.
Oración final
LA VIRGEN DEL CORO
Como llegó a Sor María de Agreda
 
Sor María de Jesús de Agreda apoyada en la palabra que el Señor le tenía dada de no negarle ninguna cosa que fuera conveniente a su bien espiritual, había pedido a Su Majestad siendo Abadesa del Convento, una imagen de la Purísima Concepción para colocarla en el coro. 
Un día, se hallaba en el oratorio del Excmo. Sr. Conde de Lemus, que residía en Madrid, el ejemplarísimo religioso P. Fr. Pedro Monterón, mirando atentamente una imagen de la Purísima Concepción que allí había, y absorto y embelesado con su peregrina hermosura, se volvió al Conde, lleno de fervor y dijo: Esta sagrada imagen, Señor, no está bien en este oratorio. ¿Pues dónde se ha de colocar?, respondió S. E.. Suspendiose un poco el siervo de Dios, mirando otra vez la imagen, y, vuelto al Conde, añadió: Este peregrino simulacro lo ha de enviar V. E. a la Madre María de Jesús, Abadesa del convento de la Purísima Concepción de la villa de Agreda, porque es voluntad del Altísimo que en aquel convento obre grandes cosas de su divino beneplácito. Y movido con esta manifestación, el Conde de Lemus envió esta imagen a la Venerable Abadesa, que la recibió con grande consuelo de su alma, dando gracias a su divino Esposo por haberle concedido lo que tanto deseaba.

PRIVILEGIOS CONCEDIDOS POR EL ALTÍSIMO A LA SAGRADA IMAGEN DEL CORO

Refiere la Venerable Madre María de Jesús que el día de la Purificación de Ntra. Señora concedió el Señor a esta imagen de la Virgen del Coro poderosísimas gracias contra el demonio, la gracia para salir del pecado, disponerse a recibir los santos sacramentos y conseguir la justificación, gracia especial contra tempestades, truenos y rayos, contra la desesperación, los escrúpulos para serenar las conciencias, contra la embriaguez, las enfermedades de cuerpo y alma, los espantos y miedos; todas las gracias que hasta aquel día tenía concedidas a otras sagradas imágenes en todo el mundo y, finalmente, la Santísima Trinidad otorgó que la Madre de Dios haría en el cielo delante del Trono del Todopoderoso la misma petición que con afecto devoto se hiciera en presencia de dicha imagen.

ORACIÓN A LA VIRGEN DEL CORO

Os suplico, Santísima Madre de Dios, que tengáis por bien de visitarme en mis tribulaciones y confortarme para caminar por el camino de la vida, alumbrando los ojos de mi alma afligida y que carece de luz del cielo, avivando la esperanza de la posesión del eterno y sumo bien, para correr sin cansarme hasta llegar a beber y saciarme de la fuente de la vida. Amén.

(Tres Avemarías y el Acordaos)

Por la pronta beatificación de la Venerable Madre María de Jesús de Agreda
(Con licencia eclesiástica).


 Máximo Tyrio. (pág.: 36).
Cassius Maximus Tyrius (Maximus del neumático) 

Era un retórico y un filósofo griego que prosperó en la época de Antonino y Commodo. De manera  distinta a los sofistas de su época, él viajó mucho.. Sus escritos contienen muchas alusiones a la historia de Grecia, mientras que hay pocas referencias a Roma; por lo que se deduce que él vivió más tiempo en Grecia, quizás como profesor en Atenas. Aunque se le pudiera considerar como platónico, él es en realidad  un acléctico y pudiera ser uno de los precursores del neoplatonismo. Aún se pueden apreciare ensayos y discursos suyos en temas teologales, ético y filosóficos. Para él el díos es el ser y el indivisible supremo llamado, sin embargo por muchos nombres accesibles a la sola razón humana. Mantiene que como los animales son como intermediarios entre las plantas y el hombre, así el demonio lo es entre el hombre y lo divino, que moran ent los límites del cielo y la tierra. El alma tiene semejanza de o divino y es en parte mortal y en parte inmortal. La vida, -die-, es el sueño del alma, de la cual se despierta en la muerte. El estilo de Máximus supera al ordinario xe los sofistas. Pero los entendidos eruditos difieren mucho al juzgar sus méritos por los ensayos y estudios que se han hecho al respecto.


Máximus  neumático, no debe confundirse con el estoico Máximus, que fue profesor particular de Marco Aurelio.


(Resumen hecho, teniendo en cuenta  las:

Ediciones de J. Davies, revisado con las notas valiosas por J. Markland (1740); J. J. Reiske (1774); F. Dubner (1840, con Theophrastus, el etc. , en la serie de Didot). Monografías de R. Robdich (Beuthen, 1879); H. Hobein, philol de los quaestiones de De Maximo Tyrio. (Jena, 1895).

Hay una traducción inglesa (1804) por Thomas Taylor, el Platonist.

[ corrija ]

Referencias 

· Este artículo incorpora el texto del Encyclopædia 

 HYPERLINK "http://216.239.39.104/translate_c?hl=es&u=http://en.wikipedia.org/wiki/1911_Encyclop%25C3%25A6dia_Britannica&prev=/search%3Fq%3Dmaximo%2Btyrio%26start%3D10%26hl%3Des%26lr%3D%26sa%3DN" \o "$$~" 1911 Britannica , que está en el public domain . 
Recuperado de " http://en.wikipedia.org/wiki/Maximus_of_Tyre "

Categoría : Britannica 1911 
Máximo  de Tiro. Filósofo del siglo II después de Cristo. Sofista griego, nacido en Tiro. En las 41 Disertaciones  que de él se conservan hace profesión de un platonismo acléctico y combate el epicureismo..  (Diccionario Enciclopédico Durván,  Bilbao).. 

Mectildis, Sierva de Dios. (pág.: 131).
Mectildis de Hakeborn (1241-1299).

Mectildis fue la hermana de la segunda abadesa de Helfta, Gertrudis de Hakeborn (1231-1291, abadesa desde 1251). La familia de los Hackeborn pertenecía a una dinastía de barones de Turingia, emparentada con las Hohenstaufen, que tenía posesiones en el Norte de Turimngia y las montañas del Harz. Cuando Mectildis tenía siete años fue llevada al monasterio para ser educada en él y para convertirse con el tiempo en la encargada de estudios de la comunidad. 
Fue famosa por su talento musical y por eso fue llamada “ruiseñor de Helfta”. Se encargó también de la biblioteca, de las ilustraciones de manuscritos y escribió sus propios textos en latín. Gertrudis de Helfta fue también una de las que puso por escrito sus experiencias espirituales. La obra más importante de Mectildis, consistente en siete volúmenes separados, es “El libro de la gracia especial”. Aparte de los relatos de sus experiencias místicas contiene también aspectos de su vida personal. “El Libro de la gracia especial” fue traducido a varias lenguas europeas y ,a partir del siglo XVI fue una de las obras religiosas más leídas. 
Citemos uno de sus pensamientos: “El Señor me dijo: ‘Todo lo que tienes y todo por medio de lo cual me agradas lo tienes de mí y por medio de mí”.

 EL CLAUSTRO DE HELFTA ESTÁ SIENDO RECONSTRUIDO 

Se reconstruye el monasterio de Helfta.
Santa María de Helfta es el famoso monasterio cisterciense del siglo XIII que fue llamado »la Corona de los monasterios de Alemania«. Tres mujeres santas son el fundamento de su fama: Mectildis de Magdeburg, Mectildis de Hackeborn y Gertrudis la Grande. 

La mística europea fue influida mucho por sus escritos y su espiritualidad centra nuevamente el interés en la actualidad. Por más de 450 años no repicaron más las campanas de la iglesia, pero en 1999 ocho hermanas procedentes de Seligenthal – una abadía cisterciense en Baviera – comenzaron a reconstruir la vida monástica. Mientras tanto son quince las religiosas que viven, oran y trabajan en este convento. Otras mujeres son invitadas a compartir temporalmente la vida monástica. 

El estado ruinoso de los hermosos edificios medievales ha sido reparado, han sido restauradas la iglesia, el convento y la casa de huéspedes, con la sola ayuda financiera de los católicos alemanes. Helfta se está convirtiendo en un centro de espiritualidad en la diócesis de Magdeburgo . Estamos contentas de haber podido organizar un pequeño número de seminarios y conducido retiros y ejercicios espirituales. También damos la bienvenida a visitantes de algunos días y ofrecemos tours guiados. Los huéspedes son invitados a participar de nuestra liturgia. 

Kloster St.Marien zu Helfta 
Lindenstr.36 
06295 Eisleben 
Tel: 03475 711 500 
Fax: 03475 711 555 

pforte@kloster-helfta.de 

Donaciones a: 
Bank für Kirche und Caritas, Paderborn 
»Rebuilding Helfta« 
Código: 472 603 07 
N° de Cuenta: 205 006 00

N0TA: Sobre lo que anrtecede deducimos que hubo dos santas mujeres llamadas Mectildis. La una era Mectildis de Magdeburg y la otra Mectildis deHackeborn. Ambas, junto a Santa Gertrudis la Grende, forman un trío de mujeres alemanas escritoras de la edad media que ha merecido un estudio serio hecho por la Univesidad de Navarra y que sólo parte del mismo ofrecemos a continuación como muestra de la influencia que a través del tiempo las tres han ejercido.

4. Las m’sticas del monasterio de Helfta.

Para mencionar solamente a las mujeres m‡s destacadas en estos si​glos, nos centramos en el siglo XIII. Destaca en esta Žpoca el monas​terio cisterciense de Helfta
, cerca de Eisleben, en Sajonia. En reali​dad, el monasterio comenz— en Rodersdorf y se traslad— a Helfta en 1258. Se observa tambiŽn influencia franciscana y dominica –los con​fesores eran, por lo general, dominicos–. Como caracter’stica general se puede se–a​lar la piedad litœrgica y una espiritualidad fuertemente marcada por la liturgia. Junto a esto, el monasterio destacaba por un nivel cultural ele​vado, debido a la formaci—n cl‡sica y, en el terreno religioso, por el amplio conocimiento de la Sagrada Escritura, los textos patr’sticos y las obras de los principales te—logos. En este am​biente encontramos a va​rias m’sticas, cada una, como es l—gico, con sus caracter’sticas persona​les.

a) Santa Mectildis de Hackeborn.
Nació— en 1241, de la familia de los barones de Hackeborn, provistos de grandes bienes en Turingia y en el Harz. A la edad de siete a–os, Mectildis fue llevada al monasterio de Rodersdorf (el posterior Helfta), donde su hermana mayor, Gertrudis, era abadesa. Gertrudis, que desta​caba por sus dotes pedag—gicas y estuvo al frente del monas​terio durante 40 a–os, hizo dar una educaci—n esmerada a su hermana. La direcci—n espiritual de las monjas estaba en manos de los domini​cos, por lo que Mectildis desde joven conoci— y admir— los escritos de los dos grandes te—logos de la Orden: San Alberto Magno y Santo Tom‡s. Mectildis pronto fue magistra y –por sus dotes musicales– cantrix del convento. En 1261 recibi— como alumna a una ni–a de cinco a–os, que llegar’a a ser Santa Gertrudis y a la que le unir’a una profunda amistad.

Mectildis ten’a desde joven experiencias m’sticas, que ocult— hasta los 50 a–os. Durante los œltimos ocho a–os de su vida –de 1291 a 1299– en que tuvo que guardar cama a causa de una enfermedad, fue contando sus revelaciones que fueron recogidas principalmente por Gertrudis la Grande; posteriormente, Mectildis confirm— la exactitud de lo escrito. Se conserva su obra como Liber specialis gratiae
. El libro contiene revelaciones –siguiendo el a–o litœrgico– sobre los misterios de la fe, so​bre el culto divino y la pr‡ctica de las virtudes, el destino eterno de ciertos difuntos, y anotaciones sobre la vida y muerte de la abadesa Gertrudis.

La obra de Mectildis refleja una espiritualidad trinitaria, cristol—​gica y eclesiol—gica, como afirma Margot Schmidt. Su m’stica est‡ cen​trada en Cristo, especialmente en la devoci—n al Sagrado Coraz—n; a su modo de ver, en el amor y la alabanza de Dios deben intervenir todos los sentidos, en una semejanza creciente con el Hombre-Dios
. Tiene conciencia clara de la comuni—n de los santos y de la caridad que debe extenderse a los dem‡s miembros de la Iglesia. Por sus vi​siones frecuen​tes del Sagrado Coraz—n de Jesœs y sus oraciones, ha ejercido –junto con Santa Gertrudis la Grande– una influencia notable en la piedad cat—lica.

b) Santa Gertrudis la Grande
.
Naci— en Eisleben, en 1256. No se sabe nada de su procedencia, s—lo que con 5 a–os fue llevada a Helfta, donde permaneci— toda su vida. En su vida espiritual se pueden distinguir claramente dos Žpocas separadas por una fecha: el 27 de enero de 1281, cuando despuŽs de una crisis in​terior de varias semanas tuvo una visi—n de Cristo que le hizo cambiar totalmente. Hasta entonces desarrollaba sus facultades naturales, al ritmo de su af‡n de cultura que se centraba en la litera​tura y la filosof’a, sin olvidar el arte, ya que ten’a aptitudes musicales y era buena minia​turista; en ese tiempo, como ella misma dice, no se preocupaba apenas de sus relaciones con Dios. A partir de ese d’a, sin embargo, empez— a llevar una vida de oraci—n y contemplaci—n, acompa–ada de fen—menos m’sticos extraordinarios; dej— los estudios cl‡sicos y se centr— en la Sagrada Escritura, los textos de los Padres y te—logos. Ten’a poca salud, pues padec’a una enfermedad que le pro​duc’a muchos dolores y que lle​vaba con gran paciencia y serenidad. Aconsejaba a muchas personas que acud’an a ella, atra’das por su pru​dencia y caridad. Muri— en 1302.

Su experiencia m’stica est‡ unida a la liturgia, por ejemplo los tex​tos del Oficio divino y la vivencia espiritual de las fiestas litœrgicas; de he​cho, la mayor’a de sus Žxtasis parten de un texto litœrgico. Ten’a una gran devoci—n al Sagrado Coraz—n de Jesœs y a la Eucarist’a. Se trata de una espiritualidad amable y espont‡nea, que por su base doc​trinal re​sulta al mismo tiempo s—lida. Se ha dicho que sus obras re​cuerdan la ri​queza del Pseudo-Dionisio y la precisi—n de Santo Tom‡s
.

ÀCu‡les son sus obras? Sus revelaciones est‡n recogidas bajo el t’​tulo Legatus divinae pietatis, que consta de cinco libros
. Comenz— a escri​bir estas vivencias por encargo expreso recibido de Dios en 1289.

Otra obra suya lleva el t’tulo Exercitia spiritualia, que es una serie de siete meditaciones y constituye un peque–o tratado espiritual que pre​tende mover a una uni—n con Dios cada vez m‡s perfecta
.

Escrib’a en lat’n; œnicamente los peque–os tratados de comentarios a la Sagrada Escritura y florilegio de los Padres los escribi— en ale​m‡n, pero estas obras se perdieron.

c) Santa Mectildis de Magdeburgo.
Dentro del ambiente de Helfta encontramos a otra m’stica: Mectildis de Magdeburgo. Se le confunde a veces con Mectildis de Hackeborn. Nacida de familia noble alrededor de 1210, abandon— el mundo a la edad de veinte a–os para vivir en Magdeburgo como beguina
, bajo la direcci—n de los dominicos, en rigurosa penitencia. Parece haber reci​bido una buena instrucci—n en su familia. Aunque ella se considera "sin instrucci—n", esto parece referirse s—lo a la Sagrada Escritura y los Padres que las alumnas de Helfta estudiaban desde peque–as. Pas— unos treinta a–os en la comunidad de beguinas. Desde muy joven tuvo expe​riencias m’sticas que ocult— durante a–os. Cuando las manifest— a su confesor, el dominico Enrique de Halle, Žste le mand— escribirlas; lo hizo a partir de 1250 y Enrique de Halle orden— sus escritos en un vo​lumen de seis libros.

Ten’a una conciencia viva de lo que llama Gottesminne (el amor cortŽs dirigido exclusivamente a Dios) y bajo esta perspectiva conside​raba todo lo que suced’a en su propia vida y a su alrededor.

Su obra es sorprendente, distinta de la de las otras m’sticas de Helfta. La escribi— en bajo-alem‡n, ya que no dominaba el lat’n. Es un lenguaje espont‡neo, independiente de todo gŽnero literario y figura ret—rica, sencillo y di‡fano, de gran belleza de expresi—n. No preten​d’a una cre​aci—n literaria, sino que –como manifiesta constantemente– escrib’a bajo la gu’a interior de Dios. Tampoco el t’tulo de su libro es invenci—n suya, sino "recibido": Das fliessende Licht der Gottheit (La luz rutilante de la divinidad)
. 

La Minne (el amor), de gŽnero femenino en alem‡n, es personifi​cada en la obra de Mectildis, de modo que la llama Frau Minne. Es especial​mente bello y profundo el di‡logo entre Frau Seele (el alma) y Frau Minne, al comienzo de la obra. TambiŽn personifica, en otro di‡logo, la conciencia (Frau Gewissen) y el conocimiento (Frau Erkenntnis). Las virtudes son consideradas como v’rgenes que sirven a la persona humana –a la que llama "reina"–, para que Žsta sirva a Dios y haga su Voluntad. Como todas las m’sticas de Helfta, ten’a una devoci—n espon​t‡nea, profunda y estŽticamente bella a la Virgen Mar’a, a la que consi​deraba modelo de mujer. 

El contenido de la obra comprende el misterio trinitario, el amor mi​sericordioso de Dios en Cristo, temas de eclesiolog’a, referencias a la escatolog’a, los sacramentos como fuentes de gracia
. Al referirse a los misterios de la fe, lo hace con fuerza poŽtica y con fervor, sin perder por eso claridad doctrinal.

Parece haber entendido la relaci—n estrecha entre conocimiento y amor, que en ella viene a ser una actitud, cuando dice: "Amor sin co​no​cimiento parece oscuridad al alma sabia. Conocimiento sin fruici—n le parece pena del infierno. Fruici—n sin morir, nunca puede apenarle bastante"
. Como dice H. Urs von Balthasar, el libro de Mectildis no se puede incluir en ningœn sistema, sino que "es uno de los raros li​bros que est‡n y permanecen abiertos hacia todos los lados"
. La propia Mectildis recomienda al lector que lea el libro nueve veces, si quiere entenderlo
. El libro fue difundido en el siglo XIV, sobre todo en los conventos de dominicos del sur de Alemania. Es induda​blemente un testimonio de la m’stica y la cultura femeninas en la Alemania medieval.

 El amor intenso a Dios llevaba a Mectildis a preocuparse por la si​tuaci—n de la Iglesia en su tiempo. No se le ocultaba el relajamiento de costumbres, tambiŽn entre clŽrigos y religiosos, sufr’a con esta situa​ci—n y la denunciaba claramente en sus escritos, insistiendo al mismo tiempo en la necesidad de reforma de la Iglesia. Su sinceridad y va​lent’a en este aspecto provoc— reacciones hostiles a su alrededor, sin que falta​sen tampoco las burlas acerca de su propia experiencia inte​rior. DespuŽs de sufrir mucho con estos ataques –tambiŽn por parte de algu​nas beguinas– pas— los œltimos a–os de su vida (desde 1270 o 1271) en el monasterio de Helfta, donde era abadesa Gertrudis de Hackeborn; all’ coincidi— tambiŽn con Mectildis de Hackeborn y la otra Gertrudis, y en​contr— un ambiente adecuado a su propia vida es​piritual. All’ a–adi— un sŽptimo libro a su obra y muri— con fama de santidad, ya anciana y ciega, hacia 1294.

5. Consideraci—n final.

Si comparamos entre ellas a estas figuras femeninas de la alta edad media, encontramos aspectos en comœn y tambiŽn notables diferen​cias.

En primer lugar, es preciso se–alar un hecho evidente, y es que to​das ellas son monjas y son cultas. Es dif’cil precisar la relaci—n que existe en​tre "religiosas" y "cultas": Àlo primero condiciona lo se​gundo, o vice​versa? Es claro que, al haber sido educadas en monaste​rios que eran fo​cos de cultura y ellas eran mujeres dotadas, alcanza​ron un nivel cultural alto. Pero tambiŽn hay que conceder que hab’a mujeres cultas fuera del claustro; por ejemplo, Gerberga –que ins​truy— a Hrotsvit– pose’a ya un nivel cultural alto antes de su entrada al monasterio de Gandersheim. Lo que es evidente es que la cultura fuera de la vida religiosa era privilegio de la alta nobleza. En cual​quier caso, las escritoras aqu’ seleccionadas eran religiosas y ten’an un nivel cultural alto, tanto en lo que se refiere al saber cl‡sico como al religioso.

Las hemos llamado "escritoras". ÀLo son realmente? Parece que s’, porque sus escritos han llegado hasta nosotros. Si consideramos a cada una de ellas y su obra, hemos de establecer una diferencia fundamen​tal que arranca de la pregunta: Àpor quŽ escriben? Contestar esta pre​gunta nos obliga a agruparlas en dos bloques: por una parte, Hrotsvit; por otra, Hildegarda y las m’sticas de Helfta.

Hrotsvit escribe indudablemente porque le gusta, tiene algo que de​cir y sabe decirlo –en prosa rimada o en versos hex‡metros–. Su imagina​ci—n creativa le lleva a expresar valores nuevos con las formas aprendi​das de los cl‡sicos. Los valores nuevos son los ideales de la vida cristiana que le interesa comunicar, que implican adem‡s una vi​si—n nueva de la mujer. En este impulso creativo influye una intenci—n morali​zante, de la que habla claramente en el prefacio a las comedias. TambiŽn influye el ambiente propicio que encuentra para una crea​ci—n literaria, sobre todo por parte de Gerberga que le anima a escri​bir y tambiŽn le proporciona temas, por ejemplo las gestas de los Otones, o la fundaci—n del monasterio de Gandersheim, relacionada a su vez con la familia de los Otones. 

Otro es el motivo que lleva a escribir a las m’sticas. Como ellas mis​mas manifiestan, escriben por encargo de Dios, confirmado des​puŽs por los respectivos confesores o por quien presida la comunidad religiosa; como hemos visto en el caso de Hildegarda, es el Papa mismo quien, despuŽs de examinar su primera obra, le anima a escri​bir. Entra en juego, en estos casos, un interŽs pastoral: lo que tienen que decir puede ser para bien de otras personas y de la Iglesia. ÀPodemos llamarlas es​critoras? Efectivamente, el contenido material de sus obras no es fruto de su imaginaci—n o de su propia creatividad, ni tampoco es suyo el im​pulso que les mueve a escribir; por tanto, desde este punto de vista ha​br’a que restringir la noci—n de "escritoras" al aplic‡rsela. Sin embargo, en lo que se refiere a los as​pectos formales, todas ellas ponen de su parte la capacidad creativa y el bagage cultural de que disponen. A veces, como en el caso de Hildegarda, parece que escriben al dictado lo que co​nocen en la reve​laci—n privada, pero indudablemente son ellas mismas quienes ponen el lenguaje. Aqu’ entra en juego la personalidad de cada una. Por eso son tan distintos los escritos de Gertrudis, de los de Hildegarda o de las dos Mectildis.

Un aspecto que influye tambiŽn en la expresi—n de contenidos es la lengua que utilizan. Es indudable que cuando escriben en lat’n, no es su propia lengua por mucho conocimiento que tengan de ella; adem‡s, a veces son conscientes de su deficiente estilo y se dejan ayudar en la re​dacci—n por algœn monje, como nos consta en el caso de Hildegarda. En este aspecto difiere la obra de Mectildis de Magdeburgo, ya que escribe en su propio idioma. Su lenguaje es bell’simo en la expresi—n, aunque en la traducci—n al alem‡n actual a veces se ha perdido algo de la belleza poŽtica original, como se–ala Margot Schmidt
.

Otro aspecto que cabe se–alar como diferencia entre Hrotsvit y las m’sticas, es la conciencia de la consideraci—n de la mujer en su Žpoca. Si en Hrotsvit se observa cierto complejo para lanzarse a escribir, en las m’sticas esta actitud apenas aparece, porque para ellas se trata de cum​plir un encargo de Dios; s’ que se trasluce cierta conciencia de indigni​dad, porque consideran como don de Dios las revelaciones que reciben, sin ningœn mŽrito de su parte, pero claramente no se ve en ellas ningœn complejo ante la realizaci—n de algo que no es corriente para una mujer de su Žpoca y condici—n.

Este acercamiento a la literatura religiosa medieval en Alemania deja abierto mucho espacio para posteriores estudios, tanto en lo que se re​fiere al contenido de sus obras como a la forma. TambiŽn ser’a intere​sante estudiar con detalle el ideal femenino que se deja entrever en sus obras. Y, aunque medien siglos entre ellas y la Žpoca en que vivimos, estas escritoras tienen mucho que decir a la mujer actual en aspectos que trascienden la estructura social concreta en que las encon​tramos. 
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Melquisedec. (pág.: 165).
Melquisedec y Cristo 

Por Manuel Maza, S.J 

 La Iglesia Católica celebrará mañana la fiesta del Cuerpo y Sangre de Cristo. Tanto n la primera lectura, como en el Salmo, se menciona a Melquisedec. Refiere el libro del Génesis 14, 18-20, que cuando Abraham regresaba  victorioso de vencer a un grupo de enemigos, el sacerdote Melquisedec presentó una ofrenda de pan y vino, bendijo a Abram y luego al Dios Altísimo.   La liturgia de mañana, también menciona a Melquisedec en el Salmo 110, 4 “Juró el Señor y no ha de retractarse : Tú eres para siempre sacerdote como Melquisedec”. ¿Quién es ése sacerdote para siempre como Melquisedec ? Sin duda se trata de Jesús. Basta leer estos pasajes en la Carta a los Hebreos  5,7-10 ;  6, 20 y sobre todo, el capítulo 7. Pero.¿por qué explicar la identidad y la obra de Jesús a través del sacerdocio de Melquisedec ?
  
Albert Vanhoye, S.J., en su obra “Sacerdotes Antiguos, Sacerdote Nuevo” encontró en la Carta a los Hebreos estas razones que nos ayudarán a comprender mejor la fiesta que celebraremos mañana.  La Carta a los Hebreos explica el significado del nombre Melquisedec de esta manera : rey de justicia, rey de paz. Melquisedec aparece como mayor que Abraham, pues le bendice. El sacerdocio de Melquisedec es mayor que el sacerdocio levítico, pues Melquisedec aparece sin padre, ni madre, ni genealogía, que era el elemento clave del sacerdocio levítico. La Escritura tampoco limita temporalmente a Melquisedec. No sabemos ni cuándo nació, ni cuándo murió.  De su sacerdocio se dice que es eterno. Finalmente, la ofrenda de Melquisedec es extraña, es una ofrenda de pan y de vino.
  Para cualquier cristiano, Jesús supera a Melquisedec. Cristo es el verdadero rey de paz y justicia. Jesús es superior a Abraham y a los sacerdotes levíticos que tuvieron tanto que ver con su muerte. Ahora bien, el sacerdocio de Cristo que prefigura Melquisedec, no es “ni el hijo de Dios en su preexistencia, ni Jesús en su vida terrena, sino Cristo, el hijo de Dios, glorificado como consecuencia de su pasión” (Vanhoye).  El pan y el vino son elementos de la pascua judía y de la pascua de Jesús, de la cual hacemos memoria al recibir su cuerpo y su sangre en cada eucaristía.
 Compartiendo el pan y vino consagrados, participamos en su único sacerdocio eterno, según el rito de Melquisedec. Compartiendo el pan consagrado, verdadero cuerpo del Señor, participamos en la manera en la cual Jesús está en el mundo. Su existencia es como un pan que se rompe y se comparte. Bebiendo del vino consagrado, verdadera sangre derramada, hacemos nuestra la entrega de su vida. Con pan y vino, Cristo significó realmente su pascua, con pan y vino consagrados, nosotros participamos en esa única pascua de Cristo al compartir su Cuerpo y su Sangre.
  
Ante las muchedumbres hambrientas, los que compartimos  la mesa del Señor,

 recibimos la misma misión que aquellos discípulos : ¡Denles ustedes de comer ! 

Menandro. (pág.: 86).
MENANDRO: LA COMEDIA NUEVA 1/5
Por Carmen Morenilla Talens 

Universitat de València 
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THESAURUS: Comedia Nueva, comedia costumbrista, comedia latina, perfección argumental, personajes-tipo, Aristófanes, Dífilo, Filemón, Apolodoro de Caristos, pervivencia. 

Menandro viene siendo considerado tradicionalmente el comediógrafo griego más importante después de Aristófanes y el máximo representante de la llamada Comedia Nueva. De su vida es bien poco lo que puede decirse y hasta hace unos decenios era poco lo que podía decirse de sus obras. Al parecer, nace de Diopites y Hegéstrata en el demo Cefisia (NE de Atenas) probablemente el 342/1 y muere el 292/1 ó 291/0
[1]. El contenido y tono filosófico de sus obras ha provocado numerosas reflexiones sobre su formación y amistades, de lo que hay pocos datos
[2]. En todo caso queda clara su amplia y basta cultura, como corresponde a un hombre de buena posición de época helenística y que estuvo cerca de personas que detentaron el poder
[3]. A lo largo de sus 51 ó 52 años escribió más de cien obras, de las que sólo ocho recibieron premio
[4], a pesar de lo cual tras su muerte fue considerado un clásico hasta el punto de que en opinión de Aristófanes de Bizancio era el segundo autor sólo superado por Homero. Pero esta valoración positiva no aseguró la transmisión de sus obras: a principios del siglo XX sólo se conservaban sus sentencias
[5]. Gracias a los hallazgos papirológicos hoy podemos leer, aparte de las recreaciones de la comedia palliata
[6], una obra completa, Arisco (Dyskolos)
[7], y seis casi completas, Arbitraje, Detestado, Escudo, Rapada, Samia, Sicionio (Epitrépontes, Misoúmenos, Aspís, Perikeiroméne, Samia, Sicyonios
[8]), y escenas de 18. A partir de todo este material ya puede valorarse su dramaturgia, incluso su evolución, pues las obras que conservamos pertenecen a épocas distintas, sin que se pueda precisar con exactitud las fechas de representación. Gracias a todo ello podemos también conocer mejor la influencia que ejerció sobre la comedia romana y a través de ella sobre la comedia moderna
[9]. 

1.- Valoración y transmisión de la obra de Menandro. 

Hablar de transmisión es hablar fundamentalmente de valoración de una obra o autor, pues de ella dependía también la conservación. Esa valoración puede tener bases distintas, que pueden ser de índole conceptual o formal
[10]. Así, en el caso de Aristófanes, con independencia del aprecio que en cada momento se le tuviera como comediógrafo, fue decisivo que su lengua fuera considerada el ático puro, por lo que sus comedias se convirtieron en modelo lingüístico del movimiento restaurador del ático clásico y por ello se copiaron para su uso escolar
[11]. A ello debemos el haber conservado un corpus considerable de su producción, aproximadamente un 25 %. Pero éste no fue el caso de Menandro. 


Las comedias de Menandro, aunque no fueron especialmente valoradas en el momento de su representación
[12], sabemos que tras su muerte fueron muy apreciadas y pronto consideradas clásicas, sabemos que Menandro fue el autor predilecto de la Comedia Nueva desde el siglo III a.n.e. al V, incluso hay testimonios de que era leído y estudiado a mediados del siglo VII, de modo que en muchos aspectos vino a jugar un papel similar al de los poemas homéricos, como prueban testimonios de tipo arqueológico, el número de papiros e inscripciones, etc. No sólo fue apreciado por sus cualidades de comediógrafo: su griego relativamente fácil, el rechazo a la invectiva y en general a las obscenidades habituales en la Comedia Antigua y el carácter moralista de sus planteamientos le hacían especialmente indicado para los primeros niveles de la enseñanza tanto para griegos como para romanos
[13]. Esta presencia en los grados elementales de la enseñanza le privó de los comentarios que se realizaron de las obras utilizadas en la formación superior, lo que hubiera podido ser motivo de aprecio por parte de los eruditos bizantinos y haber asegurado la copia de sus obras. A ello debemos añadir el que su ático del siglo IV a.n.e. se considerase contaminado por la koiné, razón por la cual no soportó el juicio de los aticistas
[14]. Lo que de él se conservó fue la crestomatía de sentencias, en la que se creía recoger lo esencial de la sabiduría de Menandro, que de este modo pasaba a ser valorado más como pensador y filósofo que como comediógrafo. Hasta principios del siglo XX se producía la paradoja de que el autor que Aristófanes de Bizancio sólo hacía preceder por Homero, sólo era conocido por sus sentencias, tres pequeños fragmentos de Arbitraje y Aparición (Phásma) e indirectamente por las reelaboraciones de la comedia palliata.

 2.- Aristófanes y Menandro Esta era la situación hasta que en 1905 G. Lefebvre presenta el Papiro Cairensis 43227, un tercio del cual está en buen estado. Contiene este papiro la mitad de Arbitraje, dos quintas partes de Rapada y de Samia, y otros pequeños fragmentos, que fueron editados por su descubridor en 1911. Y en 1959 publica V. Martin Arisco, comedia casi íntegra, procedente de un códice adquirido por M. Bodmer que también contiene, aunque incompletas, Samia y Escudo, publicadas en 1969 por R. Kassel y C.F.L. Austin... A estos hallazgos se han ido sumando otros, aunque de menor importancia, y otras ediciones, algunas con excelentes comentarios, y se ha generado una considerable investigación sobre el texto
[15]. Incluso tenemos la suerte de que se encontrara un fragmento de una comedia, Doble engaño (Dìs exapatôn), de la que se había servido Plauto para su Bacchides, lo que ha permitido conocer mejor el método creativo de los autores de palliata
[16]. 

2.1.- Aristófanes vs Menandro 

Del mismo modo que para nosotros Aristófanes es el máximo exponente de la Comedia Antigua, también Menandro lo es con respecto a la Comedia Nueva
[17]. Aristófanes es a gran distancia el autor mejor representado de la Comedia Antigua, pero sabemos que no era el único exponente de ese género ni que siempre fuera considerado el mejor por su público. Sabemos incluso que no representa en realidad la totalidad de la Comedia Antigua, sino un tipo específico, la Comedia Política, que dominó los escenarios atenienses en el momento de mayor ebullición democrática
[18]; antes, durante y después de esa floración existió otro tipo de comedia, temporalmente oscurecida por el fragor de la lucha política, la Comedia Mitológico-costumbrista, que enraizaba directamente con el origen de la comedia y que ha sido la línea que, transformada por causas e influencias diversas, se ha mantenido hasta el presente. 


Lo mismo sucede con Menandro: nosotros ahora, en los inicios del siglo XXI, sólo de él conservamos la suficiente cantidad de texto para poder hacernos una idea de su dramaturgia, pero sabemos que el siglo IV a.n.e. fue muy prolífico en autores y obras, que Menandro no fue especialmente apreciado por sus contemporáneos, y también algo sabemos de los restantes autores de Comedia Nueva, de Dífilo, Filemón, Apolodoro de Caristos..., a partir de las recreaciones de Plauto y Terencio y de los fragmentos conservados, aunque éstos sean más bien escasos y breves. Aristófanes y Menandro son, pues, los máximos exponentes de la comedia griega, cuya valoración comparada nos ayuda a conocerlos mejor, a ellos y a la comedia en general, algo que empezó a hacerse muy pronto, como muestra Comparación de Aristófanes y Menandro de Plutarco, una excelente fuente de información sobre la recepción de ambos autores en época posterior
[19]. 

2.2.- De Aristófanes a Menandro 

Aunque ambos pertenecen al mismo género
[20], son muchas las diferencias entre sus obras tanto en lo que hace a la forma como al contenido, debidas a factores intrínsecos, relativos al desarrollo del género, y extrínsecos, los cambios a los que se ve sometida la sociedad griega en el tiempo que media entre ambos autores, unos cambios que motivaron la transformación del género y de toda la cultura en general
[21], pero en los que no podemos entrar aquí. Sólo podemos señalar que los diversos cambios socio-políticos que provoca la desaparición de la polis y la incorporación de nuevas tierras al mundo griego van poniendo las bases de una cultura cosmopolita, a la vez que se produce una sensación de desarraigo y se generan convulsiones sociales, de las que puede verse el reflejo en la literatura. El desarrollo industrial y la mejora de las comunicaciones facilitan el intercambio de productos y personas, pero también generan un progresivo aumento de las diferencias entre asalariados y grandes propietarios; la formación de grandes centros urbanos acentúan estas diferencias. La aglomeración de personas procedentes de lugares diversos en grandes urbes potencia un aumento de la comprensión hacia sus culturas, o simple tolerancia ante la diferencia, pero también acarrea tensiones sociales por el aumento de masas empobrecidas que acuden a las urbes en busca medios de subsistencia
[22]. Y de ello se ve reflejo también en la Comedia Nueva, claro exponente de una literatura en la que bajo argumentos amables se entrevén los problemas sociales de capas amplias de la población. 


En este contexto triunfan géneros en los que la evasión y el entretenimiento son componentes fundamentales y que vuelven la vista a los conflictos individuales, más que a los sociales
[23]. El retraimiento del ciudadano de los asuntos públicos, a los que se dedica una clase ya claramente profesionalizada
[24], la incapacidad real de actuar sobre la situación política, cuando no un explicable desinterés, da lugar a que se dirija la mirada hacia asuntos privados, aunque tras ellos a veces podemos ver una crítica a una situación o el apuntar una vía de solución a problemas sociales. Ya Aristófanes en su momento había ido abandonando la Comedia Política en una situación de crisis de la polis y tendía a un tratamiento más general de los asuntos, llevando a las comedias una utopía política, lo que con el tiempo le acercó a la Comedia Mitológico-costumbrista. 


Con la reducción de temas de la Comedia Nueva se produce la consiguiente de personajes, que se circunscriben a la vida familiar; desaparece la sátira e invectiva personal, proceso que ya se hizo evidente en las últimas comedias de Aristófanes; y sobre todo se va produciendo un constante predominio del tratamiento realista de los temas en el sentido aristotélico
[25], sin aquellos elementos fantásticos característicos de la Comedia Antigua, como la pretensión de crear una ciudad en las nubes o llegar al Olimpo montado en un escarabajo gigante, lo que hace innecesario el uso de la maquinaria escénica que con tanta frecuencia había usado Aristófanes. A la par se va perfeccionando la trabazón argumental, se van creando argumentos más verosímiles y mejor justificados, y se profundiza en el carácter de los personajes. De lo poco que podemos saber del período que media entre ambos comediógrafos
[26], se deduce un abandono progresivo de los temas mitológicos en beneficio de una comedia de ambiente cotidiano en la que se observa la predilección del público por las tramas complejas de las tragedias de Eurípides. 


La influencia de Eurípides es muy profunda
[27]: no sólo se produce en los temas y estructuras argumentales, sino que también hay referencias a motivos y personajes concretos. Tanto en Eurípides como en los comediógrafos las peripecias responden al deseo de los autores de plasmar los cambios y convulsiones de la época y al gusto del público por lo novelesco: separaciones y reencuentros inesperados, nacimientos de niños ilegítimos, obstáculos e intrigas en la consecución del amor entre jóvenes, sentimiento éste que cobra ahora un relieve especial por razones literarias y filosóficas. 


Un cambio importante, del que se ha hecho responsable tanto al desarrollo propio del género como a la nueva situación socio-política, es la desaparición efectiva del papel del coro, que ya se da en las últimas comedias de Aristófanes; en Menandro ya ha quedado relegado al papel de interludios entre actos, que no son recogidos por los manuscritos, probablemente sin relación con el argumento de la obra
[28]. 
MENANDRO,  (De revista Infancia y Juventud)

hijo de Diopito nació, vivió y murió en Atenas entre el 342  y el 292 a C. 

Fue amigo juvenil de Epicuro y posiblemente discípulo de Teofrasto, el sucesor de Aristóteles en la conducción de la escuela peripatética y autor de ”Los caracteres” obra en la cual se pueden advertir relaciones con los tipos de sus  comedias. 

Es el principal autor del período conocido como de la Comedia Ática Nueva ( Filemón de Soli, Difilos de Sinope, Apolonio de Caristo, Posidonio de Casandra, de los cuales no nos llegaron textos), que se caracteriza por el tratamiento de temas cotidianos, el abandono de los temas heroicos, y la desaparición del coro en escena, a la vez que la vivacidad de los diálogos entre los personajes, que son estereotipos  populares. En tal sentido es el antecedente de la comedia Latina y de allí a múltiples formas posteriores  

“El Arbitraje” que toma su título del acto segundo, que transcribimos, gira en torno al tema de la anagnórisis o reconocimiento y reencuentro, muy usual en Menandro y en su tiempo, y tópico permanente en la literatura. 
Una joven ateniense, Pánfila, es violada por Carisio en la orgía que sigue a una fiesta religiosa, ebrios los dos y sin conciencia. La joven arrebata un anillo a su violador, y lo conserva. 

Casada meses después con el mismo Carisio, y ausente éste en un viaje, da a luz a un niño, antes de los 182 días  ( 26 semanas) que entonces se entendían como límite mínimo de embarazo y por lo tanto de la presunción de paternidad del marido. Atribulada, abandona al niño en un bosque cercano, pero con una bolsita de sémata o contraseñas, para que pueda haber un conocimiento posterior ( costumbre que se mantuvo hasta en el torno de la Casa de Expósitos de Buenos Aires en el siglo pasado. Ver “contraseña” de Quinquela Martín en la sección “El niño en el Arte”) 

Un esclavo pastor, Daos, encuentra al niño, pero se lo entrega a Sirisco, otro esclavo carbonero ( “anthrakeús” ) cuya mujer ha perdido un hijo. Retiene la bolsa de sémata, que contenía collares, dijes, abalorios y el anillo del padre. 
Un mes después, Sirisco, con la compañera y el niño en brazos, reclama esta bolsa. 

Deciden recurrir a un arbitraje, y designan por casualidad a Esmícrines, ciudadano libre, que justamente es el padre de Pánfila y abuelo de la criatura sobre cuyos derechos fallará. 

Los alegatos de los litigantes señalan posturas antagónicas.  
Daos considera al niño como una cosa encontrada, junto con los adornos, y argumenta que se los han repartido. Hasta reconviene diciendo que entonces le devuelvan el niño, quizás para venderlo ( “hacerle una canallada”) 
Sirisco, en cambio, considera al niño sujeto y parte en el litigio: ”¡Este te lo reclama!”. 

Valora en términos  sencillos la  identidad y la búsqueda de su origen, remitiéndose a temas de los trágicos. Está presente en esto “el mito del nacimiento del  héroe”, analizado por Otto Rank ( “Der Mythus von der Geburt des Helden”, Viena 1909)  

Aduce la representación del niño en juicio y reiteradamente afirma  que éste  es el dueño de las cosas que estaban con él. 
Además considera al niño abandonado “víctima de una injusticia”. 

El fallo es justo: “Al niño le pertenece todo lo que con él estaba expuesto” 

Onésimo, esclavo de  Carisio el padre  de la criatura, ve el anillo y lo reconoce. Esto permitirá aclarar las situaciones, con la ayuda de Habrótono, una joven flautista, hetaira, que también había participado en aquélla  fiesta y sabe lo que sucedió. 

El final feliz incluye aclaraciones, reconciliaciones, recuperación del hijo, manumisiones de esclavos y uniones sentimentales, aunque  el texto hasta ahora hallado ( en un papiro encontrado por un árabe en una casa de Kom Ishqau, el Cairo, y entregado a Gustave Lefebvre que lo publicó en 1907)  solamente conserva intacto el episodio que transcribimos, que seguramente llamó la atención de los copistas por su vigor teatral.- 

En un pasaje hermoso, cuando para probar su reacción le hacen creer a Carisio que el niño lo tuvo con Habrátono, la hetaira, en aquella fiesta, dice, aceptando a la criatura: 

   “Yo, un hombre sin tacha, que tiene los ojos puestos en la gloria y que distingue lo que es bueno y lo que es malo; yo, íntegro, de vida irreprochable, 
aquí he demostrado ser un ser humano” 

Menandro sabía de cosas humanas  y de amores, a su polis y a su compañera. Cuando lo invitaron a radicarse en  la nueva y poderosa Alejandría, con riqueza y todos los honores, se negó y  se dijo: 

    “¿Que sería de Atenas sin Menandro, y  de Menandro sin Glicera?” 

El público de sus comedias entendía que el niño abandonado tenía derecho a su identidad. 

A veintitrés siglos, ¿lo entenderemos nosotros , o sentenciaríamos a favor de DAOS? 

Minucio Félix. (pág.: 74).
Minucio Félix
MINUCIO FÉLIX era un abogado de Roma, cristiano, que nos ha dejado la única apología escrita en latín y en Roma, el Octavio. Esta apología es al mismo tiempo la mejor escrita de las que tenemos, y ha sido objeto de incontables estudios; su lenguaje es elegante, su exposición serena, su pensamiento claro. El autor tuvo sin duda a Cicerón como modelo, y también se observan influencias de Séneca así como, en menor grado, de otros autores, a los que alguna vez cita. Como es usual en las apologías, no aparecen citas de la Escritura, que no tenía ningún valor especial a los ojos de un pagano, y lo que se explica de la fe de los cristianos se limita a las verdades que podemos conocer con la razón natural.

La exposición toma la forma de una conversación entre tres amigos, uno pagano y dos cristianos, de los cuales uno es el autor y el otro Octavio. El primero en exponer sus argumentos es el pagano, Cecilio; el conocimiento de la verdad, dice, es sumamente incierto, por lo que más vale hacer caso de las enseñanzas de los mayores y seguir la vieja religión pagana, cuyos dioses, además, han dado la prosperidad a Roma; es inaudito que hombres sin cultura se atrevan a pensar lo contrario, y que en su orgullosa ignorancia quieran suplantar a los dioses al paso que viven en la mayor inmoralidad y proponen unas doctrinas inverosímiles. Octavio le responde que esta pretendida incultura y la humildad de los cristianos esconden la verdadera sabiduría, de manera que hasta los filósofos antiguos estuvieron de acuerdo en muchas de las cosas que ellos enseñan; la antigua religión es una mezcla de leyendas y supercherías, y es razonable abandonarla; los cristianos, lejos de ser inmorales, se esfuerzan por vivir de acuerdo con normas muy elevadas, de manera que su comportamiento es casi su mejor defensa. Al final del diálogo, Cecilio queda convencido.

La fecha del escrito, por sus estrechas relaciones con el Apologeticum de Tertuliano, relaciones que son sin embargo difíciles de determinar con precisión, se puede situar alrededor del año 197.
(Mercaba.org).
H.H. 10.000 Años de Aventuras
HISTORIA DE LA HISTORIA 10.000 Años de Aventuras        
APOLOGÉTICA CRISTIANA.

 
En su significado más amplio, el término apologética es tan antiguo como el Cristianismo, pues  los primeros cristianos al  predicar la buena nueva quisieron  demostrar su verdad y defenderse de las objeciones  de las que eran víctimas. Muchos discursos de Cristo, San Pedro, San Esteban y San Pablo son apologéticos; pero es sobre todo a partir del siglo II cuando este género literario[1] adquiere su máximo desarrollo, para hacer frente a las críticas y sátiras que los intelectuales paganos vierten sobre la nueva religión cristiana. Así la literatura cristiana se convierte en una defensa científica en forma de discusión apologética; se pretende disipar las sospechas, mostrar una clara exposición del contenido fundamental del Cristianismo y por último que éste se expanda por el mundo helenístico. Los escritos apologéticos del siglo II están redactados en su mayor parte en forma de diálogos o discursos, según las reglas de la retórica griega[2], e incluyen un gran número de consideraciones y tecnicismos filosóficos.
          La oposición contra el Cristianismo va creciendo a medida que penetra de forma paulatina en todas las clases de la sociedad grecorromana. La opinión pública se opone a los cristianos pues son considerados como gente miserable y merecedora de los peores castigos. También el poder imperial  y los ambientes más cultos recelan de la nueva religión, pues consideran que es una amenaza creciente contra el Imperio Universal de Roma; el estado considerará la adhesión al Cristianismo como un  grave crimen contra el culto oficial y  contra el Emperador,  ya que se teme que la introducción de costumbres extranjeras pudiera derivar en coaliciones y acciones peligrosas contra el estado [3] . Ante  este peligro de sentencia de muerte si eran condenados, los cristianos prefirieron mantener en secreto sus reuniones y sus misterios, pero esta actitud provocó más desconfianza; por ejemplo en los ámbitos paganos se creía que el sacramento de la Eucaristía consistía en la degollación de un infante para beber su sangre, o bien que los cristianos practicaban actos incestuosos por la costumbre de llamarse “hermanos” entre ellos. Veamos un  fragmento de Minucio Félix[4]  para ilustrarlo:
          “...todos ellos, con sus reuniones nocturnas, sus ayunos periódicos y sus banquetes inhumanos, se unen entre sí, no en un sagrado vínculo, sino en un sacrilegio. Son una raza que busca los escondrijos  y son enemigos de la luz, callan en público y sólo se muestran locuaces en sus reuniones privadas; huyen de los templos como si fueran tumbas, desprecian a los dioses y escarnecen los ritos... Se reconocen por ciertos signos ocultos y se aman ya antes de conocerse; en sus prácticas se entremezcla una especia de religión libidinosa y se llaman hermanos y hermanas...”
La literatura anticristiana 
          Toda es aversión  patente en la sociedad tenía su natural reflejo en el ámbito literario. Las acusaciones por parte de la literatura pagana serán de tres órdenes: histórico, político y moral, y de naturaleza metafísica. Dentro del primer tipo encontramos a  Celso que se mofa de los judíos, pueblo para él inculto cuyas Escrituras creen ser la fuente de la filosofía griega; o Porfirio, al que podemos considerar el creador de la exégesis bíblica[5],  censura la idea mesiánica y el carácter universal del cristianismo y sus ataques van dirigidos en especial a la persona de Jesús (contradicciones de los Evangelios, el no cumplimiento en la persona de Cristo de las profecías...) 
          El ateísmo es el arma fundamental en el ataque moral y político. Celso acusará a los cristianos de ateos porque no rinden culto a los dioses del Estado, además son revolucionarios e impíos, de los estratos más bajos de la sociedad. Porfirio ataca la eucaristía, equiparándola con  el canibalismo. 
          Pero el principal combate entre el cristianismo y los intelectuales paganos se da en el campo de la Filosofía y Teología. Para los intelectuales paganos, el cristianismo no deja de ser una doctrina bárbara, por tanto, opuesta a los valores grecolatinos; además, sus miembros proceden de las clases más bajas (artesanos, mujeres, esclavos). Se censura la idea cristiana de la creación universal, pues para los paganos el cosmos es increado, eterno y regido por un orden imperecedero, no antropocéntrico. Pero las palabras más duras se dirigen contra la creencia en la resurrección de los muertos y la redención por la encarnación. 
          Algunas acusaciones, como la de prácticas incestuosas o caníbales, reflejan que muchas veces los paganos no conocían la doctrina cristiana, aunque denotan la incompatibilidad que existía  entre el pensamiento cristiano y pagano en aquel momento. 
          El primero de los autores paganos en arremeter duramente contra los cristianos es Epiceto hacia 120, más tarde Galeno y Helio Arístides. Pero es a partir del reinado de Marco Aurelio cuando se producen los verdaderos ataques: Frontón de Cirta, Luciano de Samosata, Celso, Porfirio, Hierocles,  el mismo Marco Aurelio, el emperador Juliano y muchos otros.  
La respuesta cristiana: escritos apologéticos
          La Iglesia cristiana, que en sus orígenes estuvo integrada por gente de clase humilde, recibe las crecientes conversiones en las clases cultas,  así un gran número de hombres acostumbrados a la investigación científica entrar a formar parte de la Iglesia.  Mientras que las obras de los Padres Apostólicos pretendieron guiar y edificar a los fieles, los apologistas se dirigirán al mundo exterior, al ámbito de la cultura y la ciencia, a paganos y judíos.
          Sus principales objetivos eran tres. En primer lugar, se dedicaron a refutar las calumnias que se habían difundido y en especial a responder a la acusación de que la Iglesia suponía un peligro para el Estado. Van a llamar la atención sobre la manera de vivir de los cristianos: austera, casta y honrada; afirman que la fe es una fuerza de primer orden para el mantenimiento y el bienestar del mundo y por eso necesaria no sólo para el emperador y el Estado, sino para la misma civilización. En segundo lugar, defendieron los dogmas de la unidad de Dios, el monoteísmo, la divinidad de Cristo y la resurrección del cuerpo,  quieren demostrar que sólo el cristiano tiene una idea correcta de Dios y del universo pues el paganismo y sus mitos son absurdos e inmorales. Por último, intentaron demostrar que la misma filosofía, al apoyarse únicamente en la razón humana, no había logrado alcanzar nunca la verdad, como mucho sólo de forma fragmentaria, al existir errores “fruto de los demonios”. Defienden que el cristianismo posee la verdad absoluta, porque el Logos, que es la misma Razón  divina, vino al mundo por Cristo; por esta razón el cristianismo está por encima de la filosofía griega, es en realidad considerada una filosofía divina. 
          Sus principales destinatarios fueron los intelectuales y filósofos (porque querían revelarles esta verdad absoluta que creían que los filósofos paganos de su entorno no llegaban a alcanzar), y en especial los emperadores. Al parecer,  con la esperanza de hacerse leer por éstos y así atraer su simpatía: Justino, en su segunda Apología, utiliza  un lenguaje estoico para exponer la Teología cristiana al emperador Marco Aurelio; Atenágoras incluye dentro de su obra apologética adulaciones hacia Marco Aurelio y Cómodo. Los primeros apologistas creyeron , a pesar de las persecuciones,  en la reconciliación de la Iglesia y el Imperio: en la Apología que Melitón de Sardes  dirigió al emperador Marco Aurelio hacia el año 172, se manifiesta por primera vez la idea de la complementariedad  entre Imperio universal y la religión cristiana, portadora de bendiciones para ambas partes:
“La prueba más convincente de su bondad es que el florecimiento de nuestra doctrina ha coincidido en el feliz principio del Imperio y que a partir del reinado de Augusto no ha ocurrido nada mal, antes bien todo ha sido brillante y floridos de acuerdo con las oraciones de todos”. 
          Los apologistas más importantes del siglo II fueron Justino, Atenágoras, Melitón de Sardes (ya anteriormente mencionados), Cuadrato, Arístides de Atenas,  o Aristón de Pella. En sus obras pusieron los cimientos de la Teología al ser  éstas los  primeros pasos de un estudio formal de la doctrina teológica, que sería desarrollada en los siguientes siglos.
(Blanca Calleja Valls (Licenciatura en Historia, 4º. U.A.M)
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Moisés. (págs.: 8-9-49-116-124-293).
 El legislador por excelencia del pueblo de Israel, uno de los grandes profetas de la Biblia, el libertador de los judíos de la cautividad de Egipto, que condujo a los hebreos desde Egipto hasta la tierra prometida. Habiendo sido impuesto originalmente por una princesa de Egipto, este nombre es, sin duda, egipcio en su origen.


Nombre

El nombre hebreo de Moisés, moseh, se vuelve a encontrar en la familia levítica de musa (Nm. 26:58). Su etimología es discutida. En tiempo de Filón y de Josefo se derivaba del copto (MO = agua, use = salvar), lo cual correspondería a la etimología popular que la Biblia pone en boca de la hija de Faraón (Ex. 2:10: pues yo le he sacado del agua; cfr. 2 S. 22:17). Si buscáramos una etimología semítica, echaríamos mano de la raíz msh, conocida en hebreo (pero muy rara) y en árabe: «[Dios] ha sacado [al niño del peligro o del seno materno] .

La personalidad de Moisés

En todo lo que hizo y enseñó no fue más que el agente del Altísimo, y, sin embargo, la revelación que de su propio carácter se nos da es honrosa. Es elogiado como el hombre de Diosa y, en un sentido elevado, el siervo de Dios,. Escogió el servicio de Dios deliberadamente, a despecho de las fuertes tentaciones que tuvo de seguir una carrera mundana. El se consideró desde un principio como redentor de su pueblo, y al dar muerte al egipcio lo hizo en su carácter de tal, y así explica Esteban ese hecho (Hch. 7:25). La desconfianza que él manifestó cuando fue llamado a la edad de ochenta años a acometer una empresa que él había creído desesperada cuando tenía cuarenta, le fue perdonada por Dios. Aunque naturalmente propenso a la ira y a la impaciencia, se dominó a sí mismo hasta el grado de merecer que se le llamara el más manso de los hombres (Nm. 12:3); y su fe, humildad e indulgencia, la sabiduría y el vigor de su administración, su inquebrantable celo y fe en Dios, y su desinteresado patriotismo, son cosas dignas de toda imitación (Ex. 32: 11-14; Nm. 11:29). No colocó a sus hijos en puestos públicos donde ejercieran poder y recibieran provecho. Muchos rasgos de su carácter y de su vida suministran interesantes elementos que lo hacen uno de los tipos de Cristo en sus diversas facetas, de Cristo como el libertador, el gobernante y el gala de su pueblo, rechazado por él, pero amándolo siempre, intercediendo por él como mediador, rescatándolo, enseñándolo y alimentádolo hasta llegar a la tierra prometida.

Todas las instituciones religiosas de Moisés dirigían la mente del adorador hacia Cristo; y El mismo en el monte de la Transfiguración —2.000 años después de su muerte— pagó su homenaje al profeta que El había predicho (Dt. 18:15-19); contempló «aquel buen monte y el Líbano (Dt. 3:25), y le fue permitido conversar con el Salvador sobre el más glorioso de los temas, la muerte que El había de recibir en Jerusalén (Lc. 9:31).

Moisés fue el autor del Pentateuco, nombre con que se designan los cinco primeros libros de la Biblia. En la composición de ellos pudo haber sido ayudado par algunos escribas o por Aarón, que llevaba un registro de los negocios públicos (Ex. 17:14; 24:4, 7; 34:27; Nm. 33:1, 2; Dt. 31:24). Algunas cosas fueron agregadas posteriormente por algún otro autor inspirado, como, por ejemplo, el último capítulo del Deuteronomio. El salmo 90 se atribuye también a Moisés; y los sublimes y piadosos sentimientos que en él se notan, adquieren una nueva significación si se reciben como escritos par él cuando estaba cerca del término de su peregrinación. Hay quienes le han atribuido el libro de Job, entre ellos algunos rabinos de renombre y diversos Padres de La Iglesia. Sus cánticos triunfantes en Ex. 15; Deut. 32 y 33 son un preludio del canto final y eterno de Moisés y el Cordero (Ap. 15:3). Sus escritos manifiestan la familiaridad del testigo que relate aquello en que él mismo tomó parte, y los monumentos de Egipto que existen hoy día todavía, confirman sus observaciones hasta en sus mínimos detalles
(Adorador.com). (Diccionario Bíblico Ilustrado de Vila Santamaría.)
Moisés 

Profeta y legislador de Israel cuyas acciones están descritas en el libro del Éxodo (siglo xiii a. C.?). Sin embargo, dicho libro del Antiguo Testamento está escrito en un registro literario y simbólico que deja en la penumbra la figura histórica de Moisés, rodeándola de milagros, prodigios y leyendas; e incluso existen dudas sobre la existencia real de Moisés, que podría ser un mito.

Hay una famosa estatua de Moisés de Miguel Ángel 

De haber existido, Moisés sería un personaje de origen desconocido, criado en la corte de los faraones (su nombre es egipcio y la leyenda habla de un niño abandonado y salvado de las aguas del Nilo). Parece ser que, hacia 1230 o 1250 a. C., Moisés se retiró a meditar al Sinaí, donde creyó recibir un mensaje divino que le ordenaba liberar a los judíos refugiados en Egipto y sometidos a duras condiciones de cautiverio. Consiguió unificar a varios clanes hebreos partidarios de regresar a Palestina e iniciar con ellos un largo viaje hacia la «Tierra Prometida», huyendo de la persecución del faraón egipcio Ramsés II. 

Durante la travesía, Moisés dijo haber recibido varias revelaciones directamente de Dios, con las que dio forma a la religión judía: una alianza entre el único Dios (Yahvé) y el pueblo hebreo, que en adelante se mantendría fiel al monoteísmo fundado por Abraham; y un conjunto de leyes que incluían el culto del «Arca de la Alianza», la instauración del clero y diez mandamientos de orden moral y religioso. 

Moisés rompe las tablas de la ley (ilustración de G. Doré)

El relato bíblico habla de la deslealtad del pueblo hacia su Dios, que éste castigó haciéndole vagar por el desierto durante cuarenta años, refiriéndose probablemente al periodo de vida nómada al que se vieron obligados los hebreos en el sur de Palestina, mientras iban penetrando progresivamente en el territorio ocupado entonces por los cananeos y asentándose en pueblos sedentarios. Moisés, anciano ya cuando salieron de Egipto, moriría sin haber visto la Tierra Prometida, cuya conquista está representada en la Biblia por Josué.

(Biografías y vidas).

Nemesiano. (pág.: 64).
Las "églogas" de Nemesiano : comentario filológico
Magaña Orué, Emilio (2004) Las "églogas" de Nemesiano : comentario filológico. Tesis Doctoral, Universidad Complutense de Madrid. 
Defendida con fecha 2001

Texto completo disponible como: 

Resumen
La tesis doctoral consiste en un comentario a las cuatro Églogas de Nemesaino. Se ha elaborado una breve introducción con el fin de ubicarlo en un contexto histórico determinado, estudiando los aspectos que permiten su datación cronológica. A continuación se debate la cuestión referida a la autoría de las cuatro Églogas. Tras refutar la postura del algunos estudiosos que atribuyen a Calpurnio Sículo la autoría de estas cuatro Églogas, hemos zanjado la cuestión aportando pruebas concluyentes que demuestran que fue el mismo Nemesiano el poeta que compuso estas cuatro Bucólicas. El apartado dedicado a las características métricas de su obra reafirma las conclusiones del capítulo anterior. Tras ello se analiza la repercusión que ha tenido nuestro poeta en la literatura occidental. Se analizan aquí poetas como Modoino, Marco Valerio, Erasmo, Boccaccio, Escalígero, Sannazaro, Garcilaso de la Vega, Fernando de Herrera o Bernardo de Balbuena. Precediendo a la edición de los cuatro peomas se acompaña un pequeño análisis de la tradición textual y la propueta del stemma codicum ofrecida por diversos estudiosos.Asimismo se ofrece el texto revidado de las Églogas confrontrado con sus correspondiente traducción. A continuación presentamos un comentario exhaustivo y detallado de los cuatro poemas. Cada obra se abre con una introducción donde se analizan aspectos de carácter general. Asimismo se procede a analizar verso a verso diversos aspectos filológicos dignos de resaltar como el comentario gramatical, textual, mitológico o literio. En algunos casos se abordan fuentes literarias y la repercusión de determinados pasajes en la literatura posterior. En otros casos se trazan paralelismo con otros géneros como la retórica (lamento fúnebre), la elegía erótica o los himnos a los diosses. También se analizan aspectos textuales en pasajes corruptos o dudosos. Por último se acompaña el estudio de uan completa bibliografía actualizada

	Id del EPrint:
	oai:www.ucm.es:4502

	Tipo de EPrint:
	Tesis (Doctoral)

	Directores (o tutores):
	Cristóbal López, Vicente y Río Sanz, Emilio del

	Información Adicional:
	Tesis inédita de la Universidad Complutense de Madrid, Facultad de Filología, Departamento de Filología Latina, leída el 09-07-2001

	Palabras Clave:
	Nemesiano, Marco Aurelio Olimpio Crítica e interpretación Tesis En línea Poesía pastoril Historia y crítica Tesis En línea

	Depositado el:
	17 Mayo 2005


Nicolás, San. (pág.: 16).
 SAN NICOLÁS DE BARI.

Nicolás de Bari, llamado el Magno, fue un obispo romano que según parece vivió en el Asia Menor hacia el siglo IV. Vivió, según cálculos aproximados, desde el año 280 al 345.  Electo obispo de Mira (Licia), atendió con pastoral solicitud a todas las necesidades de su gente. Después de regresar de un viaje a Egipto y Palestina fue  elegido para regir la diócesis de Mira. 

Sintiendo vivamente la vocación sacerdotal, se acogió al amparo de un tío suyo, que le precedió en la silla episcopal. Cuando quedó vacante la sede episcopal de Mira, como los electores no llegaron a un acuerdo, decidieron designar Obispo al primer sacerdote que entrara en el Templo a la mañana siguiente. 

Este sacerdote fue Nicolás, que tenía costumbre de celebrar la Santa Misa muy
de madrugada. Encarcelado bajo Diocleciano, recuperó la libertad con Constantino. Se supone que asistió al Concilio de Nicea (325). Se afirma que quedó huérfano siendo aún muy joven y heredó una gran fortuna, y que desde su infancia se manifestó su encendida caridad. 

Su fortuna le servía para hacer el bien a sus semejantes, sirviendo al ideal del Evangelio. Buscaba necesidades y se las ingeniaba para remediarlas. Su fama de taumaturgo ha dado lugar a una leyenda del todo fantástica, que dio pie a las fiestas infantiles tanto en Oriente como en Occidente. 

Es el Santo Patrono de Rusia; los marineros del Mediterráneo oriental lo veneran como patrono, porque se cuenta que en una ocasión aquietó las olas enfurecidas, salvando un barco próximo a zozobrar; se le considera como abogado especial en los casos de incendio, por haber salvado la vida, mediante el poder de Dios, a un niño muerto abrasado cuya madre depositó a sus pies en la ceremonia de su consagración episcopal. 

La leyenda lo convirtió en protector de los niños y adolescentes, atribuyéndole la resurrección milagrosa de tres muchachos asesinados, y en todo ello está el origen de la fiesta que se celebra en los países germánicos el día de su conmemoración (6 de diciembre), muy parecida a de los Reyes Magos y que se conoce también con el nombre de Santa Claus (contracción de Sanctus Nicolaus). Se cuenta que el obispo oriental cabalga milagrosamente sobre los tejados, en un mágico corcel gris, para llevar regalos a los niños y a los hombres de buena voluntad. 

También se cuenta que un vecino suyo de Pátara, hombre rico venido a gran pobreza, tenía tres hijas muy hermosas y virtuosas a las que no podía casar por falta de dote. Determinó exponerlas al pecado para sacar de la prostitución el sustento para él  y sus hijas. San Nicolás supo esta decisión, y para evitar esto, deslizándose en el silencio de la noche hasta la pobre casa, arrojó por la ventana un bolsa de monedas de oro, y escapó sin ser descubierto. 

El padre abandonó su idea y destinó el dinero a la dote de una hija. El santo repitió su excursión nocturna dos noches más, hasta que fue descubierto por el agradecido padre. Las tres hijas con la dote consiguieron pronto buenos maridos y se casaron. Este es el origen de la devoción a los tres lunes de San Nicolás, porque, según la tradición, coincidió ser lunes cada vez que el santo dejaba la bolsa.

Los orientales le veneraron ya a raíz de su muerte y en Occidente se propagó su culto aún antes del traslado de sus reliquias a Bari en 1087. El cuerpo de San Nicolás permaneció enterrado en la catedral de Mira por espacio de setecientos cuarenta y dos años, hasta que con la invasión de los sarracenos manifestó la ciudad de Bari el deseo de recuperar sus reliquias. 

El Santo murió en 324, y sus reliquias se conservan en Bari (Italia), siendo este 
lugar uno de los más concurridos de la cristiandad. 


(Guiastur.com).

SAN NICOLAS de Mira


También llamado San Nicolás de Bari.
Fiesta:  6 de diciembre
Por el Padre Jordi Rivero, 11/98
San Nicolás, Obispo, murió el 6 de diciembre, del 345 o 352. 

Su lejendaria caridad es el origen del personaje conocido universalmente como "Santa Claus" o "Papá Noel". 

Cinco Papas han llevado el nombre de Nicolás, pero el santo de nuestra historia no fue Papa sino obispo.
Poco se sabe con certeza de San Nicolás mas allá de los siguientes datos: nació en Parara de Licia, una antigua provincia del Asia Menor; en su juventud hizo una peregrinación a Egipto y Palestina. Poco tiempo después de su regreso fue nombrado obispo de Mira, capital de Licia, junto al mar Mediterráneo; echado en prisión durante la persecución de Diocleciano por confesar su fe, fue liberado al subir al trono el emperador Constantino.
Posiblemente San Nicolás participó en el Concilio de Nicea en el año 325, donde se condenó la herejía arriana que ponía en duda la divinidad de Jesucristo y se instituyó el credo Nicenciano, el cual es una fuente para el credo posterior que se reza en las misas dominicales. Por otra parte, su nombre no aparece en las antiguas listas de los obispos que participaron en el concilio.
San Metodio afirma que "gracias a las enseñanzas de Nicolás, la metrópolis de Mira fue la única que no se contaminó con la herejía arriana la cual rechazó firmemente, como si fuese un veneno mortal".  San Nicolás tomó también medidas severas contra el paganismo y lo combatió incansablemente. 
Su celo por la justicia es legendario. Cuando el gobernador Eustacio había sido sobornado para condenar a tres inocentes,  Nicolás se presentó en el momento de la ejecución, detuvo al verdugo y puso en libertad a los prisioneros.  Reprendió entonces a Eustacio, hasta que éste reconoció su crimen y se arrepintió.  En esa ocasión habían presentes tres oficiales que mas tarde, al verse ellos mismos en peligro de muerte le rezaron a San Nicolás.  Esa misma noche el santo se apareció en sueños a Constantino y le ordenó que pusiese en libertad  a los tres inocentes.  Constantino interrogó a los tres y al darse cuenta por ellos de que habían invocado a San Nicolás,  los envió libres al santo obispo con una carta en la que le rogaba que orase por la paz del mundo.  Durante mucho tiempo ese fue el milagro mas famoso de San Nicolás, y prácticamente lo único que se sabía de él en la época de San Metodio quién murió en el 847. 
Devoción a San Nicolás
Después de su muerte el 6 de diciembre, de 345 o 352,  creció su devoción y aumentaron los reportes de sus milagros.  Se convirtió en el patrón de los niños y marineros. En el siglo VI, el emperador Justiniano construyó una Iglesia en Constantinopla en su honor. Su popularidad en esa ciudad (hoy día Estambul) se propagó por todo el Cristianismo.  Fue nombrado patrono de Rusia y, gracias a los zares, su devoción aumentó hasta tener mas iglesias dedicadas a su nombre en Rusia que ningún otro santo fuera de la Virgen María. Es interesante que San Nicolás es popular en Rusia siglos antes de que fuera conocido en el continente Americano. 
En Alemania la devoción a San Nicolás comenzó bajo Otto II, posiblemente por su esposa Theophano, quien era griega. El obispo Reginald de Eichstaedt (991) escribió "Vita S. Nicholai."
El 9 de mayo, de 1087 sus huesos fueron rescatados de Mira que había caído bajo la invasión musulmana. Se llevaron a Bari, en la costa adriática de Italia. Fue posiblemente en ese tiempo en que se propagó su devoción en Italia donde se le conoce como San Nicolás de Bari.  Sus reliquias todavía se preservan en la Iglesia de San Nicola de Bari, Italia. En Mira, se decía que "el venerable cuerpo del obispo, embalsamado en el aceite de la virtud, sudaba una suave mirra que le preservaba de la corrupción y curaba a los enfermos, para gloria de aquél que había glorificado a Jesucristo, nuestro verdadero Dios".   El fenómeno no se interrumpió con la translación de los restos; según se dice,  un aceite conocido como el Manna di S. Nicola, sigue brotando de su cuerpo. 
San Nicolás es honrado como patrón en los siguientes lugares: Rusia; Nápoles y Sicilia, Italia; Campen, Holanda; Freiburg en Suiza; Lorena; la Diócesis de Liège; también en ciudades de Alemania, Austria y Bélgica. En diferentes lugares es patrón de marineros, mercantes, panaderos, niños y viajeros.  Los marineros del mar Egeo y los del Jónico, siguiendo la costumbre del oriente, tienen una "estrella de San Nicolás" y se desean buen viaje con estas palabras: "que San Nicolás lleve tu timón". Su imagen se representa en el arte en diferentes formas según sus milagros.  

En Demre (Turquía), la Basílica de San Nicolás está ahora en ruinas y hay dudas sobre cual es su tumba original. Ya no quedan cristianos en la ciudad, pero los negociantes musulmanes han fundado una organización caritativa en su honor que cada año da un premio de paz.  
De San Nicolás a "Santa Claus"
Tratándose de un santo muy popular no faltaron las maravillosas historias que se acumularon a través de los siglos..   

Leyenda de los marineros. 

Durante una hambruna, el santo pidió que se organice una flota para llevar grano a un pueblo que sufría hambre.  La flota sobrevivió una terrible tormenta gracias a la bendición del obispo.  En otra ocasión, San Nicolás convenció a unos mercaderes para que entregasen todos los alimentos que tuviesen en su barca.  Al llegar a su destino, estos encontraron todos los alimentos en su lugar original.   
Leyenda de las tres doncellas

Se cuenta que en la diócesis de Mira un vecino de San Nicolás se encontraba en tal pobreza que se decidió a exponer a sus tres hijas vírgenes a la prostitución para sacar de ese vil mercado el sustento para él y para ellas....  Sin dinero no podían pagar la dote de una,  por lo que ninguna se podía casar. Para evitar aquel inhumano lenocinio, San Nicolás tomó una bolsa con monedas de oro y, al amparo de la oscuridad de la noche, la arrojó por la chimenea de la casa de aquel hombre. Con el dinero se casó la hija mayor. San Nicolás hizo lo mismo para favorecer a las otras dos hermanas. En la segunda ocasión, tras ser tirada la bolsa  sobre la pared del patio de la casa del pobre,  esta se enredó en la ropa que se tendía para secar... El padre se puso al acecho en la ventana, descubrió a su bienhechor y le agradeció su caridad. 
Se narra también que San Nicolás resucitó a tres niños que habían sido asesinados y desechados en un barril de sal.  (Vea la imagen superior)   Las antiguas leyendas de los niños y los regalos por la chimenea y las medias dieron lugar en Alemania, Suiza y los Países Bajos a la leyenda del "niño obispo" y sobre todo a la costumbre de que San Nicolás trae secretamente regalos para los niños el 6 de diciembre, día en que la Iglesia celebra su fiesta.   Dicha costumbre fue popularizada en los Estados Unidos por los protestantes holandeses de Nueva Amsterdam, que convirtieron al santo "papista" en un mago nórdico. Su nombre fue abreviado, no solo a San Nic, sino también a Sint Klaes o Santa Claus. 

Lamentablemente el Santa Claus moderno ha sido paganizado. La mitra de obispo fue remplazada por el hoy famoso gorro rojo, su cruz pectoral desapareció por completo. Se mudó de Turquía al Polo Norte, de donde viene por la nieve con venados.   
El Santa Claus pagano cautivó la imaginación de agentes publicitarios en el occidente. Como San Nicolás era obispo, se le representa vestido en rojo. Eso le gustó a los magnates de la Coca Cola ya que ese es también el color publicitario de esa corporación. Comenzaron a usarlo en una campaña publicitaria pre Navideña  .
Hoy día, "Santa Claus" se utiliza para vender toda clase de cosas y casi nadie recuerda su verdadera historia.  Es hora que los cristianos recuperemos nuestro santo y le enseñemos a nuestros niños que la Navidad es la celebración del Nacimiento de Dios hecho niño.  Recordemos pues que San Nicolás fue un santo obispo que se preocupaba por los pobres, especialmente los niños y se hizo famoso por su caridad.

(Santoral de las Religiosas SCTJM).

 Nicómaco. (o Nicomacho). (pág.: 155).
Hijo de Aristóteles a quien dedicó su Etica. (Cita la Etica dos veces en la pág. 100).
(Me permito aportar los Libros y Capítulos que componen la maravillosa Etica aristotélica en cuestión y facilitar por las palabras resaltadas en azul la posibilidad de que quien disponga de Internet, pueda consultarlos si lo desea. No obstante, el capítulo que el Padre Nieremberg S. J cita sobre la justicia, lo transcribo íntegramente. 
Ética a Nicómaco 

Aristóteles
Traducción Pedro Simón Abril
De las Éticas o Morales de Aristóteles, escritas a su hijo Nicómaco, traducidos fiel y originalmente del mismo texto griego en lengua vulgar castellana, por Pedro Simón Abril, profesor de letras humanas y filosofía, y dirigidos a la S. C. R. M. del rey don Felipe, nuestro señor; los cuales, así para saberse cada uno regir a sí mismo, como para entender todo género de policía, son muy importantes.
· Prólogo
Del intérprete al lector 

· Libro primero
De los morales de Aristóteles, escritos a Nicomaco, su hijo, y por esta causa llamados nicomaquios 

· Capítulo primero 

· Capítulo II 

· Capítulo III 

· Capítulo IV 

· Capítulo V 

· Capítulo VI 

· Capítulo VII 

· Capítulo VIII 

· Capítulo IX 

· Capítulo X 

· Capítulo XI 

· Capítulo XII 

· Capítulo XIII 

· Libro segundo
De los morales de Aristóteles, escritos a Nicomaco 

· Capítulo primero 

· Capítulo II 

· Capítulo III 

· Capítulo IV 

· Capítulo V 

· Capítulo VI 

· Capítulo VII 

· Capítulo VIII 

· Capítulo IX 

· Libro tercero
De los morales de Aristóteles, escritos a Nicomaco y por esto llamados nicomaquios 

· Capítulo primero 

· Capítulo II 

· Capítulo III 

· Capítulo IV 

· Capítulo V 

· Capítulo VI 

· Capítulo VII 

· Capítulo VIII 

· Capítulo IX 

· Capítulo X
De la templanza y disolución 

· Capítulo XI
De la diferencia de los deseos 

· Capítulo XII 

· Cómo la disolución es cosa más voluntaria que la cobardía 

· Argumento del cuarto libro de las Éticas 

· Libro cuarto
De los morales de Aristóteles escritos a Nicomaco y por esto llamados nicomaquios 

· Capítulo primero
De la liberalidad y escaseza 

· Capítulo II
De la magnificencia y poquedad de ánimo 

· Capítulo III
De la grandeza y bajeza de ánimo 

· Capítulo IV
La virtud que consiste en el desear de la honra y no tiene nombre proprio 

· Capítulo V
De la mansedumbre y cólera 

· Capítulo VI
De la virtud que consiste en las conversaciones y en el común vivir, y no tiene nombre propio, y de sus contrarios 

· Capítulo VII
De los que dicen verdad y de los que mienten en palabras o en obras o en disimulación 

· Capítulo VIII
De los cortesanos en su trato, y de sus contrarios 

· Capítulo IX
De la vergüenza 

· Argumento del quinto libro 

· Libro quinto
De las éticas o morales de Aristóteles, escritos a Nicomaco y por esto llamados nicomaquios 

· Capítulo primero
De la justicia y sin justicia 

· Capítulo II
Cómo hay muchas maneras de justicias, y cómo hay una diversa de aquélla, que comprende en sí todas las virtudes, y cuál es y qué tal 

· Capítulo III
De la justicia que consiste en los repartimientos 

· Capítulo IV
De la justicia que se ha de guardar en los contractos 

· Capítulo V
Del talión, del dinero y de la necesidad 

· Capítulo VI
De las sinjusticias y agravios, y de lo justo de la república o político, del derecho del señor, del padre y del señor de casa 

· Capítulo VII
De lo justo natural y legitimo 

· Capítulo VIII
De las tres especies de agravios con que los hombres son perjudicados 

· Capítulo IX
Del recebir agravio cómo acontece, y que ninguno voluntariamente lo recibe 

· Capítulo X
De la bondad y del hombre bueno 

· Capítulo XI
Cómo ninguno hace agravio a sí mismo 

· Argumento del sexto libro 

· Libro sexto
De las éticas o morales de Aristóteles escritos a Nicomaco, su hijo, y por esto llamados nicomaquios 

· Capítulo primero
Cuál es la recta razón y cuál es su difinición 

· Capítulo II
Cómo hay tres cosas en el alma proprias del efecto, y de la verdad: el sentido, el entendimiento y el apetito 

· Capítulo III
De los cinco hábitos del entendimiento, y de las cosas de que se tiene sciencia, y de la misma sciencia 

· Capítulo IV
Del arte 

· Capítulo V
De la prudencia 

· Capítulo VI
Que sólo el entendimiento percibe los principios de las cosas que se saben 

· Capítulo VII
De la sabiduría 

· Capítulo VIII
De las partes de la prudencia 

· Capítulo IX
De la buena consulta 

· Capítulo X
Del buen juicio 

· Capítulo XI
Del parecer 

· Capítulo XII
Para qué sirve la sabiduría y la prudencia 

· Capítulo XIII
De la natural virtud, y de la conexión y hermandad que hay entre las verdaderas virtudes y la prudencia 

· Argumento del séptimo libro 

· Libro séptimo
De las éticas o morales de Aristóteles, escritos a su hijo Nicomaco y por esto llamados nicomaquios 

· Capítulo primero
De la virtud heroica y divina, y de la continencia y sus contrarios 

· Capítulo II
En que se disputa cómo uno, teniendo buena opinión de las cosas, puede ser incontinente 

· Capítulo III
De cómo acontece ser uno incontinente, entendiendo ser malo lo que hace 

· Capítulo IV
En que se disputa si hay alguno del todo incontinente, o si todos los que lo son lo son en parte, y si alguno del todo lo es, en qué género de cosas lo es 

· Capítulo V
Cómo en las cosas que de su propria naturaleza no son suaves, no se dice absolutamente la incontinencia, sino otra que se llama así por cierta manera de metáfora 

· Capítulo VI
Cómo la incontinencia del enojo no es tan afrentosa como la de los deseos; de la diversidad de los deleites y vicios de los hombres 

· Capítulo VII
Del continente y del incontinente, del constante y afeminado 

· Capítulo VIII
En qué difieren el disoluto y el incontinente 

· Capítulo IX
En qué se parecen y en qué difieren el continente y el terco o porfiado 

· Capítulo X
Cómo no es posible que un mismo hombre sea juntamente prudente y incontinente 

· Capítulo XI
De las cosas que se dicen del deleite para probar que no es cosa buena 

· Capítulo XII
En el cual se responde y satisface a las sobredichas razones, y se demuestra cómo el deleite es cosa buena 

· Capítulo XIII
En que se disputa que hay algún deleite que es el sumo bien 

· Capítulo XIV
De los deleites corporales 

· Argumento del octavo libro 

· Libro octavo
De las éticas o morales de Aristóteles, escritas a Nicomaco, su hijo, y por esto llamados nicomaquios 

· Capítulo primero
De la amistad 

· Capítulo II
Qué cosas son amables 

· Capítulo III
De las diferencias de la amistad 

· Capítulo IV
Cómo solos los buenos son por sí mismos y absolutamente amigos, y los demás accidentariamente 

· Capítulo V
En que se muestra quién se ha de decir amigo, y qué se requiere haber en las amistades de los buenos 

· Capítulo VI
En que se prueba no ser posible ser uno perfectamente amigo de muchos, y se declara que tales son las amistades de los que puestos están en señorío 

· Capítulo VII
De la amistad que consiste en exceso 

· Capítulo VIII
En que se muestra cómo el amistad lisonjera consiste más en ser uno amado que en amar 

· Capítulo IX
De la amistad civil 

· Capítulo X
Cómo hay tres maneras de república, y otros tres géneros de república viciosa 

· Capítulo XI
De la manera de amistad que hay en cada género de gobierno de república 

· Capítulo XII
De la amistad que hay entre los compañeros, entre los parientes y entre los de una familia 

· Capítulo XIII
De las faltas que hay en el amistad útil 

· Capítulo XIV
De las quejas que se hallan en las amistades que consisten en exceso 

· Argumento del nono libro 

· Libro nono de las Éticas
O morales de Aristóteles, escritos a Nicomaco, su hijo, y por esto llamados nicomaquios 

· Capítulo primero
En que se declara qué manera de cosas son las que conservan la amistad 

· Capítulo II
En que se declara lo que se debe hacer por cada uno 

· Capítulo III
En que se disputa si se han de deshacer las amistades 

· Capítulo IV
De las obras de los amigos, y cómo el amigo se ha de tratar de la misma manera para consigo y para con el amigo, pero que el malo ni para consigo en alguna manera ni para con otro tiene afecto de amigo 

· Capítulo V
De la buena voluntad 

· Capítulo VI
De la concordia 

· Capítulo VII
De la beneficencia 

· Capítulo VIII
Del amor proprio 

· Capítulo IX
En el cual se muestra cómo el próspero tiene también necesidad de amigos virtuosos 

· Capítulo X
Del número de los amigos 

· Capítulo XI
En que se disputa cuándo son menester más los amigos, en la prosperidad o en la adversidad 

· Capítulo XII
En que se demuestra cómo el vivir en compañía es la más propria obra de los amigos, así buenos como malos 

· Argumento del décimo libro 

· Libro décimo y último
De las éticas o morales de Aristóteles, escritos a su hijo Nicomaco y por esto llamados nicomaquios 

· Capítulo primero
Del deleite 

· Capítulo II
En que se propone la opinión, de Eudoxo, de Platón y de otros acerca del deleite 

· Capítulo III
En que se prueba cómo el deleite es cosa buena, y que no se han de escoger todos los deleites, y se satisface a las razones de los que tienen lo contrario 

· Capítulo IV
En el cual se declara qué cosa es deleite y cómo perficiona todo ejercicio 

· Capítulo V
En que se muestra cómo los deleites difieren en especie 

· Capítulo VI
De la felicidad 

· Capítulo VII
De la felicidad contemplativa 

· Capítulo VIII
En que se prueba que el sabio es el mejor afortunado 

· Capítulo IX
Del saber y de la práctica en esta filosofía 
Libro Quinto, Capítulo Primera, sobre la Justicia y Sinjusticia

Libro quinto

De las éticas o morales de Aristóteles, escritos a Nicomaco y por esto llamados nicomaquios

Argumento del quinto libro

En el tercero y cuarto libro ha tratado Aristóteles de las tres virtudes que consisten en la voluntad, que son fortaleza, templanza, liberalidad y otras a ellas anexas, como son la magnificencia y magnanimidad. En el quinto trata de la virtud más necesaria de todas para la conservación del mundo, que es la virtud de la justicia, sin la cual ni las cosas de la guerra, ni los grandes tesoros adquiridos, ni el vivir con mucha guarda, ni el hacer largas mercedes, bastan a conservar salva la república. Lo cual podemos fácilmente entender por las historias, que son la fuente de toda erudición. Pues hallaremos haber comenzado a caer el imperio Romano, que fue la mayor monarquía que el mundo ha visto, dende que esta virtud entre ellos comenzó a escurecerse, y los unos comenzaron a desear las cosas de los otros, hasta tanto que vino a dar tan grande caída que pereció del todo. También veremos las gentes bárbaras septentrionales, que lo arruinaron, tantas y tan varias aunque valerosas en las armas, haberse conservado poco por no saber poner asiento con esta virtud en las cosas tocantes al gobierno. Porque como se verá en los libros de República, no hay cosa que tantas mudanzas cause en la república como la falta desta justicia, y el procurar los unos, so color de esto, enseñorearse de las cosas de los otros. Como cosa, pues, tan necesaria para el bien y paz de los hombres y sosiego de la vida, trátala muy largamente, porque tiene muchos senos esta virtud y muchas diferentes materias que tratar, como se verá por sus capítulos.

Capítulo primero

De la justicia y sin justicia

En el primer capítulo, guardando su acostumbrada orden, Aristóteles distingue los vocablos de justicia y sinjusticia, y después pone sus difiniciones y declara en qué género de obras se emplean y ejercitan.

Habemos, pues, de tratar de la justicia y sinjusticia en qué hechos consisten, y qué medianía es la justicia, y de qué cosas es lo justo el medio, y habémoslo de tratar por la misma orden que habemos tratado lo pasado. Vemos, pues, que todos pretenden llamar justicia aquel hábito y costumbre, que hace prontos a los hombres en el hacer las cosas justas, y por la cual los hombres obran justamente y aman las cosas justas. Y de la misma manera la sinjusticia aquella costumbre que induce a los hombres a hacer agravios y a querer lo que no es justo. Por esto, habemos de presuponer agora esto como en suma, porque no es todo de una misma manera en las facultades y en las sciencias y en los hábitos. Porque la facultad y la sciencia parece que una misma trata cosas contrarias, pero en los hábitos cada contrario tiene su proprio hábito, ni puede un mismo hábito inclinar a dos contrarios, como la salud no hace las cosas que le son contrarias, sino sólo lo que a ella pertenece. Porque decimos que uno anda sanamente, cuando anda como andaría un sano. Muchas veces, pues, un hábito se conoce por el hábito contrario, y muchas también por el subjeto donde está. Porque si está entendido cuál es el buen hábito de cuerpo, también lo estará cuál es el mal hábito, y también el buen hábito de cuerpo se entenderá por lo que lo engendra, y lo que lo engendra por el buen hábito mismo se sabrá. Porque si el buen hábito de cuerpo consiste en ser de carne dura y musculosa, de necesidad el mal hábito de cuerpo consistirá en tener las carnes raras y flojas, y aquello hará buen hábito de cuerpo, que las carnes tiesas hiciere y musculosas. Acontece, casi de ordinario que si el nombre del contrario se entiende de muchas maneras, también se entienda el otro. Como si lo justo se entiende de diversas maneras, también lo injusto. Parece, pues, que así la justicia como la sinjusticia se entiende de diversas maneras, aunque por ser muy cercana la una significación de la otra, no se entiende la ambigüidad, como está clara cuando las significaciones son muy diferentes. Porque entre estas dos maneras de ambigüidad hay mucha diferencia. Como agora, que se llama llave aquel hueso que está debajo de la cerviz de los animales, y también aquella con que cierran las puertas, y esto sólo por la comunicación del nombre. Entendamos, pues, de cuántas maneras se dice uno injusto. Parece, pues, que así el que traspasa las leyes, como el que codicia demasiado, y también el que no guarda igualdad, se dice injusto, y así también claramente aquél se dirá ser justo, que vive conforme a ley y guarda igualdad en el trato de las cosas, y lo justo será lo que es conforme a ley y a igualdad, y lo injusto lo que es contra ley y desigual. Y pues el injusto es codicioso, cosa cierta es que se ejercitará en los bienes, pero no en todos, sino en aquellos en que hay fortuna prospera y adversa, los cuales, así sencillamente hablando, siempre son buenos, pero particularmente para algunos no son siempre buenos, y los hombres por éstos ruegan y éstos procuran, lo cual no había de ser así, sino que habrían de rogar que las cosas que en sí son propriamente buenas, fuesen también buenas para ellos, y escoger aquello que para ellos es mejor. Pero el injusto no elige siempre lo que es más, porque en lo que son de suyo proprio cosas malas, siempre escoge lo que es menos. Mas porque lo que es menos malo parece en alguna manera bueno, y la codicia siempre es de cosas buenas, por esto parece siempre amigo de lo más. Éste, pues, es desigual, porque este nombre es común y lo comprende todo en sí, pues lo desigual tiene en sí lo más, y lo menos. Es asimismo quebrantador de leyes. Porque el traspasar las leyes, o si así lo queremos, decir, la desigualdad, comprende en sí toda sinjusticia y es común de toda sinjusticia. Y, pues, el que traspasa las leyes es injusto y justo el que las guarda, cosa cierta es que todas las cosas legítimas serán en alguna manera justas. Porque todas las cosas determinadas por la facultad de poner leyes son legítimas, y cada una dellas decimos ser cosa justa. Las leyes, pues, mandan todas las cosas, dirigiéndolas, o al bien común de todos, o de los mejores, o de los más principales en virtud, o en cualquier otra manera. De una manera, pues, decimos ser justas las cosas que causan y conservan la felicidad y los miembros della en la civil comunidad. Porque también manda la ley que se hagan las obras proprias del hombre valeroso, como no desamparar la orden, no huir, no arrojar las armas. Y también las que son del varón templado, como no cometer adulterio, no hacer afrenta a nadie: asimismo las del varón manso, como no herir a nadie, no decirle injurias, y de la misma manera en los demás géneros de virtudes y de vicios, mandando unas cosas y prohibiendo otras, lo cual, la ley que bien hecha está, lo hace bien, y ni al la que sin maduro consejo y repentinamente. Esta manera, pues, de justicia es virtud perfeta, aunque no así sencillamente, sino para con otro, y por esto nos parece muchas veces la mejor de las virtudes, y más digna de admiración que el poniente ni el levante, como solemos decir en proverbio comúnmente. La justicia, pues, encierra en sí y comprende todas las virtudes, y es la más perfeta de todas la virtudes, porque es el uso de la virtud que es más perfeta. Y es perfeta, porque el que la posee puede usar para con otro de virtud y no para consigo mismo solamente. Porque muchos en sus cosas proprias pueden usar de virtud, lo que no pueden hacer en las ajenas. Por esto dice muy bien aquel dicho de Biante, que el mando y señorío demostrará quién es el varón. Porque el señorío para el bien de otrie se encamina, y consiste ya en el bien común. Y por esta misma razón sola, la justicia entre todas las virtudes parece bien ajeno, porque para el bien de otro se dirige, pues hace las cosas que son útiles a otro, o al que gobierna, o a la comunidad de la república. Aquél, pues, es el peor de todos, que contra sí mismo y contra sus amigos usa de maldad, y el mejor de todos será, no el que usa de virtud para consigo mismo, sino el que para con otro, porque ésta es la obra de mayor dificultad. De manera que justicia no es una sola especie de virtud, sino una suma de todas las virtudes. Ni su contraria la sinjusticia es una especie de vicio, sino una suma de todo género de vicios. En qué difiera, pues, esta justicia y la virtud, de lo que está dicho se entiende claramente. Porque en realidad de verdad todo es una misma cosa, aunque no lo es en cuanto al uso y ejercicio, sino que en cuanto se dirige al bien de otro es justicia, y en cuanto es tal manera de hábito, dícese así sencillamente virtud.

(http://www.analitica.com/bitblioteca/Aristoteles/nicomaco.asp)

Onesicrito. (pág.: 140).
Onesicrito

De Enciclopedia Filosófica, la enciclopedia libre.

Onesicrito (aprox. 330 a.n.e.) filósofo cínico, discípulo de Diógenes de Sínope (413-317 a. de Cristo, (para el que la realidad del mundo sensible estaba fuera de toda discusión. Esta tesis la dirigía directamente contra la teoría de las Ideas platónica. Esta oposición a Platón, además de las consecuencias derivadas de su pensamiento, le llevó a despreciar a la geometría y a la música. Nació en Sínope y fue discípulo de Antístenes, viviendo en Atenas y Corinto. Llevó a la práctica el ideal del sabio representado por el cinismo, recogido en numerosas anécdotas: vida solitaria, desnudo y sin más vivienda que un tonel, en renuncia constante de todos los bienes creados por la sociedad humana).


Anesicrito acompañó a Alejandro Magno en su expedición a la India y escribió narraciones sobre el conquistador a las que históricamente no se ha concedido valor.

NOTA: No me explico que con tal maestro, cuya mansión se reducía a un tonel, fuera acompañante de un conquistador a quienes los lujos no les eran ajenos y cuyo educador fue precisamente Aristóteles.

La revuelta de Casandro.

Callistene es confirmado almirante de la flota del Mediterráneo y el océano, mientras Onesicrito, que logra demostrar de no haber tenido parte en la rebelión de Cassandro, almirante del océano indiano es nombrado. Alessandro además Callistene encarga de continuar la exploración del mundo más allá de las Columnas de Hércules y Onesicrito aquel de las costas africanas a sur de Somalia; por fin el rey, que tiene 46 años, se asocia con el trono al hijo Alessandro II en calidad de coreggente, por algunos años desiste de las operaciones militares y se dedica en cambio a importantes obras civiles, que le procurarán una fama de edificatore al menos igual a la que se ha ganado como caudillo.

(Fracmento traducido del italiano automáticamente del texto que lleva por título “La rivolta di Cassandro”).

Orfeo. (pág. 9).
ORFEO 
M. Zerión. 
Según la leyenda Orfeo era un semidiós Olímpico.Tenía una sensibilidad exquisita, era poeta, teólogo, músico. Recibió de su padre Apolo, una lira que había sido fabricada por Hermes-Mercurio.Orfeo lograba entonar con la lira las más dulces melodías; como era un poeta y el más sensible de los seres, con su lira y su poesía armonizaba hasta tal punto la naturaleza que nada podía comparársele.Cuando él cantaba las fieras se echaban a sus pies, las aves estimulaban su trino, las tempestades se calmaban y lograba que todos aquellos que hubieran perdido su armonía la reconquistaran. 
Orfeo se enamora de la ninfa Eurídice, pero ella desafortunadamente, huyendo de alguien que la quiere en amores es mordida en su pie por una serpiente y fallece.Orfeo lleno de tristeza va al infierno, y allí empieza a cantar con su lira, lleno de tristeza le ruega a Hades, dios del bajo mundo y a su esposa Perséfona, que le permitan a Eurídice volver al mundo de los vivos. Es tal la dulzura, la tristeza y la sensibilidad con que Orfeo entona los más dulces cánticos que Hades llora lágrimas de acero y su esposa le convence para que deje en libertad a Eurídice para que vuelva a la tierra. 
Le dicen a Orfeo que le permiten que su esposa se vaya con él con una condición:que en ningún momento voltee a mirar dónde viene ella hasta tanto no salgan los dos al Sol y ella haya caminado bajo sus rayos.Orfeo se va adelante cantando y cantando pero le va entrando la duda si realmente su compañera viene tras él.Cuando finalmente están saliendo a la luz del Sol, no aguanta más la curiosidad, la tentación de saber si ella viene allí y voltea a mirar en el momento en que ella iba a ser tocada por los rayos del Sol.  
Cuando él la mira, Eurídice comienza a desvanecerse y regresa al infierno.Ya de nada valen las lágrimas ni las canciones de Orfeo ante Hades y Perséfona, entonces regresa al mundo de los vivos y promete no volver a amar nunca más a ninguna mujer.Esto hace que otras ninfas al ver que ese hombre tan sensible y místico no acepta el amor de ninguna de ellas, lo ataquen, lo destrocen y arrojen su cabeza y su lira a un río.  
Después de aquello, los dioses dicen:"Hay que sepultar la cabeza y la lira de Orfeo; pero si algún día sus despojos mortales reciben la luz del Sol, toda la ciudad será destruida por un cerdo".La gente no cree en ese cuento, no le tienen miedo a los cerdos.Alguna vez destapan la tumba de Orfeo y esa noche cae una tempestad tan fuerte que el río que surcaba la ciudad que tenía el nombre de cerdo, se crece y la destruye completamente. 
Todo esto son símbolos de nuestra naturaleza interna. Orfeo está representando el poder maravilloso del lenguaje, de la laringe de un ser que se ha sublimado, que ha cultivado su estética, que ha unido su pensar a su sentir.Por eso es un filósofo, un poeta, un místico que arroba con su lenguaje a todos los seres que lo escuchan.  
Todos podemos comprobar que si a un animal bravo le hablamos con cariño el animalito mueve la cola y se calma; así mismo, si uno le habla con cariño a una persona que está furiosa, se tranquiliza; es el poder del lenguaje. 
La lira de Orfeo es la laringe modulada por nuestro Espíritu en todos los campos del humano vivir.Su esposa Eurídice, es esa energía maravillosa de la Vida que hace que adoremos a la otra polaridad de la existencia, es ese poder interno que nos permite sublimarnos y perfeccionarnos permanentemente. 
(Biblioteca de los Buscadors de la Sabiduría. Iniciados).

Pablo Apóstol, San. (págs.:56-69-76-93-123-124-138-172-175-177-180-181).
22 de Diciembre, festividad.

San Pablo, Apóstol

Apóstol de Jesucristo y principal propagador del Cristianismo, que tuvo una participación decisiva en la expansión de la Iglesia, desde el momento de su conversión. 

 Fiesta: 30 de junio. Misa propia.

Saulo, el futuro San Pablo, nacido en Tarso de Cilicia, hacia el año 8 de la Era Cristiana, pertenecía a una familia judía de la diáspora o dispersión y, como tal, estaba sólidamente formado en la Ley judaica. Pronto pasó Saulo a Jerusalén, a completar su educación rabínica, y su maestro fue el más autorizado rabino de entonces, Gamaliel el Viejo. Su gran talento le afianzó rápidamente en los principios de la Ley antigua, que cita constantemente de memoria y con gran exactitud. Su carácter impetuoso le lanza a un fanatismo exagerado, en legítima defensa de la Ley y tradiciones ancestrales.

En las sinagogas de Cilicia debió de conocer la doctrina de la nueva fe cristiana, por la predicación de San Esteban, y su celo e impetuosidad le llevaron a unirse a los perseguidores de ello, convencido de que defendía la causa de Dios.

"Yo perseguí de muerte -nos dice él mismo- a los seguidores de esta nueva doctrina, aprisionando y metiendo en la cárcel a hombres y mujeres".

Y cuando estalló el motín que costó la vida a San Esteban, Pablo evidentemente tomó parte activa en él, ya que los verdugos dejan las vestiduras ante sus ojos: "Y depositaron las vestiduras delante de un mancebo llamado Saulo", leemos en los "Hechos de los Apóstoles".

Por aquel tiempo se había ya constituido en Damasco un grupo importante de la nueva comunidad cristiana, del que pronto tuvo noticia Pablo, que contaba por entonces unos veintiséis años de edad. Con su afán de exterminio pidió al príncipe de los sacerdotes unas cartas de presentación para Damasco, a fin de apresar a los adeptos de la nueva fe. Mas todo había de suceder de muy distinta manera...

Obtenidas las cartas, Pablo y sus compañeros se acercaban va a Damasco, cuando de pronto una luz del cielo les envolvió en su resplandor. Pablo vio entonces a Jesús. A su vista cayó en tierra y ovó una voz que le decía: "Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?".

Atemorizado y sin reconocerlo, Pablo preguntó: "¿Quién eres Tú, Señor?".

Y el Señor le dijo: "Yo soy Jesús, a quien tú persigues; dura cosa es para ti el dar coces contra el aguijón".

Saulo, entonces, temblando, teniendo ante sí la sangre de Esteban y todas sus persecuciones, otra vez preguntó: "Señor, ¿qué quieres que haga?".

Y respondióle Jesús: "Levántate y entra en la ciudad, donde se te dirá lo que debes hacer".

Los compañeros de Pablo estaban asombrados. Oían, pero sin ver a nadie; y como al levantarse Pablo estaba ciego, le cogieron de la mano y le condujeron a la ciudad, donde permaneció tres días atacado por la ceguera y sin comer ni beber nada.

Recobrada milagrosamente la vista, se retiró a la Arabia por un tiempo, y allí, antes de volver a Damasco, permaneció entregado a la oración y en trato íntimo con el Señor. Regresó luego a la ciudad, entrando de lleno en su función de apóstol y en su gran labor evangelizadora.

Cuando empezó a predicar, directamente y sin rodeos, la doctrina de Jesús, y a proclamar que Jesucristo es el verdadero Dios y el Mesías prometido, los judíos de Damasco decidieron perderle y lograron del etnarca del rey Aretas que pusiese guardias a las puertas de la ciudad para que no pudiera escapar, mientras le perseguían dentro. "En vista de lo cual, los discípulos, tomándole una noche, le descolgaron por un muro, metido en un serón". (Libro de los "Hechos".)

Desde entonces su vida apostólica es una cadena de persecuciones, de grandes dificultades; pero, al mismo tiempo, de grandes triunfos para la causa cristiana.

Pablo trabajó con ahínco, primero como subordinado, junto a los demás propagadores. Pronto sus grandes cualidades de organizador, su talento, su energía y férrea voluntad; su gran capacidad, en fin, para el apostolado y su extenso conocimiento de la Ley, junto a su cultura helenista, así como su habilidad para comunicar a otros su pensamiento, le destacarán entre todos. A esto hay que añadir el impulso interior que empujaba a aquel carácter ardiente a entregarse totalmente a la conversión, no sólo de los judíos, sino de todos los pueblos gentiles adonde pudiera llevar su palabra.

Viajó sin descanso de una parte a otra del mundo romano, solo o acompañado, sembrando por doquier la fecunda semilla de la fe en Cristo Jesús.

El celo y la actividad apostólica de San Pablo no disminuyeron con los años. Unos veinticinco duraron sus asombrosas y eficaces campañas. Y jamás cediendo al cansancio, siempre con renovadas energías.

Después de un quinquenio preliminar en las cercanías de Jerusalén y Damasco, se lanza a través de Asia, por sendas desconocidas, juntamente con su amigo San Bernabé, organizando iglesias, luchando con judíos y gentiles...

Pocos años más tarde, visitará esas iglesias, en la que se llama su segunda misión o segundo gran viaje, entre el año 52 y el 55 de la Era Cristiana. En el decurso del mismo, su figura va agrandándose muy visiblemente, su empresa se hace cada día más vasta. Dialogaba con muchos, persuadía a no pocos.

Cada sábado disputaba en la sinagoga. Durante dieciocho meses no cesó de predicar, de discutir, de bautizar... Y había reunido ya una iglesia numerosa, cuando, como de costumbre, manifestóse y estalló el odio de los judíos que, no atreviéndose a darle muerte, le llevaron a los tribunales como innovador. El procónsul Galión no quiso discutir sobre asuntos de doctrinas y arrojó de su presencia a los acusadores y al acusado

Regresa entonces Pablo a Jerusalén. Tenía ansias de visitar las iglesias de Palestina, donde los judaizantes habían intrigado, sin descanso, durante tos tres años de ese su segundo viaje.

Su misión tercera se desarrolla entre los años 55 y 59. El cuartel central de su campaña es, durante más de dos años, la ciudad de Éfeso, la gran metrópoli del Asia Menor, nudo de todas las comunicaciones orientales y occidentales, punto estratégico de primer orden para arrojar la semilla del Evangelio. "Una puerta grande se abre ante mí", había dicho él mismo. Empieza predicando en la sinagoga. Pero a los tres meses rompe con los judíos. Entonces alquila por dos horas diarias el liceo de un profesor de Filosofía, y allí instruye a sus oyentes predilectos.

Su apostolado se va desplegando, en público y de casa en casa, convenciendo a los paganos, animando a los fieles, exhortando a los judíos...

Estalla también allí, por fin, la algarada hebraico-gentílica contra el Apóstol. La promueven los profesionales de la magia, que tienen gran clientela en la ciudad; los orfebres, que dejaron de vender muchos objetos religiosos, sobre todo imágenes de la diosa Artemisa, patrona de la población; los díscolos, a los cuales ofende la predicación moralizante del enérgico forastero...

Pablo se escapa del tumulto como puede, ayudado de algunos fieles fervorosos. Ha dejado en Éfeso una importante comunidad, que posteriormente será dirigida por el Apóstol San Juan.

En el transcurso de los dos años siguientes, encontramos a San Pablo en Macedonia, en Grecia, especialmente en Corinto, donde permanece unos tres meses, y en Jerusalén, a donde regresó con motivo de las fiestas de Pentecostés del año 58. Allí los judíos del Asia Menor, que habían acudido a dichas fiestas, se amotinaron contra él, acusándole de predicar contra la Ley y contra el Templo.

Gracias al título de ciudadano romano, cuyos privilegios hizo valer, se libró de ser azotado; luego, después de dos años de estar preso en Cesarea, logró terminar su encarcelamiento apelando al César.

Fue trasladado a Roma. En la travesía naufragó la embarcación que le llevaba. No llegó a la capital del imperio hasta principios del año 61. Su proceso duró otros dos años. Durante este tiempo pudo morar en una casa alquilada, recibir muchas visitas, y entregarse por completo al ministerio de la palabra, convirtiendo a muchos gentiles. Por fin se pronunció sentencia absolutoria en la causa que se le seguía.

Entonces Pablo se aleja de Roma y es tradición -robustecida por sus propios escritos en que consigna sus planes de apostolado- que vino a España, donde permaneció una temporada.

Vuelve después a sufrir cautiverio en Roma, a fines del año 66, en plena persecución de Nerón. Se le encierra entonces en una prisión terrible, en la que se le condenó a una absoluta inactividad e incomunicación. Debió padecer muchísimo al encontrarse paralizado. Supo, no obstante, doblegarse a la voluntad del Señor, que le tenía destinado, como a Pedro, el Príncipe de los Apóstoles, a una muerte próxima. Según la tradición más admitida, los dos fueron inmolados el mismo día, en el año 67; Pedro, crucificado cabeza abajo en la colina del Vaticano; Pablo, decapitado en la Vía Ostiense, en la llanura que la separa del Tíber.

La vida y la obra de San Pablo se nos presentan con un relieve tan prodigioso, que nadie podrá contemplarlas nunca en toda su espléndida complejidad. "El mundo no verá jamás otro hombre como Pablo" dijo San Juan Crisóstomo, el más ilustre de sus admiradores.

La palabra y el ademán de Pablo, su vigor y fulgor místicos, subyugaban de una manera fulminante. Y fue incomparable la clara sutileza de su inteligencia.

Dialéctico formidable, no disputa por puro placer, sino para lanzar las almas a Dios. Ahí está su sublime originalidad. "Discurre de una manera violenta, rápida, intuitiva -ha dicho muy justamente un autor-; dramatiza sus argumentos, los deja sin completar, arrastrado por el torbellino de las ideas, y lo mismo sus premisas que sus conclusiones se nos presentan tumultuosamente y de improviso".

Todo ello comprobaremos si nos afectamos a la lectura de sus "Epístolas": cartas dirigidas a diversas iglesias y personalidades, en las cuales deja resueltos numerosos problemas y condensa toda la moral cristiana; en las cuales expone una teología cuya inmensidad no ha podido abarcar todavía ningún comentarista, una teología siempre precisa y nunca vacilante, "que nos lleva -como se ha dicho magníficamente- de misterio en misterio, de claridad en claridad, como reflejando en un espejo la gloria del Señor".

(José Gros y Raguer, Biblioteca Electrónica Cristiana.)

Paulino, San. (pág.: 56).
22 de junio, festividad.
SAN PAULINO DE NOLA
 (†  431)
Difícilmente habrá habido ningún santo que haya hecho tantos esfuerzos para ocultarse y pasar desapercibido como San Paulino de Nola; mas, por el contrario, apenas se encontrará hombre ninguno que haya sido tan celebrado como él. En efecto, los santos, más eminentes de la Iglesia, San Ambrosio, San Jerónimo, San Agustín y San Gregorio Magno le dedicaron los mayores elogios. Por otra parte, San Paulino de Nola presenta en su vida y en todo el aspecto de su santidad un conjunto de matices y circunstancias que le hacen particularmente agradable y atractivo.
 Nacido en Burdeos hacia el año 353, sus padres eran romanos, pertenecientes a la más elevada nobleza, tal vez de la familia de los Anicios, que disfrutaba de abundantes riquezas en Italia, las Galias y España. Conforme al rango de su nacimiento, su educación fue esmerada y completa, y el año 378, contando veinticinco de edad y siendo ya cónsul, tomó por esposa a la dama española Teresa, a la que otros la llaman Terasia, rica en bienes de este mundo, pero más rica todavía por sus cualidades morales, que la convierten en digna compañera de Paulino. Tanto sobresalió Paulino por su tacto en el desempeño de los asuntos públicos que el emperador Valentiniano le puso al frente del gobierno de Roma en el cargo de prefecto de la ciudad. Pero, después de desempeñar por corto tiempo este cargo, se vio precisado, por una serie de importantes negocios, a recorrer durante quince años diversos territorios de Italia, las Galias y España.
 Estas ocupaciones y los correspondientes viajes fueron los medios de que se sirvió la Providencia para transformar por completo su espíritu. En ellos tuvo ocasión de hablar con San Ambrosio, San Agustín y otras personas eminentes, y estuvo en Alcalá de Henares y en otras poblaciones de España. El espectáculo de la tumba de San Félix en Nola conmovió profundamente su interior. Por otro lado, el influjo callado y constante de su esposa Teresa fue completando la transformación lenta de su alma; pero, sobre todo, encontrándose en Burdeos el año 389, su obispo San Delfín acabó de convencerlo, y, habiendo recibido ese mismo año el bautismo, se retiró a Barcelona. Allí, pues, comenzó a poner en práctica la resolución que había tomado de renunciar a todos los honores y riquezas con que profusamente le brindaba el mundo y entregarse absolutamente al servicio de Dios en la soledad.
 Este primer retiro de Barcelona constituye el principio y la base de la transformación fundamental de Paulino. El antiguo cónsul y prefecto de Roma, el hombre cargado de riquezas y honores, se convierte en el servidor perfecto de Cristo en la más completa soledad. En 390 se inicia con toda eficacia la renuncia de sus inmensas riquezas en beneficio de los pobres. La muerte de un hijo, a los ocho días de nacer, rompe las últimas esperanzas en este mundo. Su esposa Teresa es su mejor consejera y su mejor sostén en la vida ascética a que Paulino se entrega. Barcelona tiene la gloria de haber proporcionado a Paulino el ambiente que él necesitaba para realizar esta sublime transformación. A los cuatro años el cambio era completo y Paulino recibe en el año 393 en Barcelona, la ordenación sacerdotal.
 Una vez se vio libre del peso de todas sus riquezas y honores, y adornado con la dignidad de sacerdote de Cristo, quiso realizar su antiguo ideal de retirarse definitivamente a Nola, junto al sepulcro de San Félix, para vivir allí el resto de su vida. Con esta intención, pues, se dirigió con su fiel compañera Teresa a Milán, donde se encontró con San Ambrosio, quien le puso a sus eclesiásticos como ejemplo viviente de santidad cristiana y sacerdotal y de renuncia del mundo. Por esto no tiene nada de inverosímil la noticia, transmitida por algún historiador, que trató de retenerlo para que fuera su sucesor. En Roma fue objeto de grandes agasajos y extraordinarias muestras de regocijo de parte del pueblo y la nobleza, que conocían sus grandes cualidades del tiempo de su prefectura. En cambio, parece que, de parte del clero y aun del Romano Pontífice, observó algunas señales de recelo, debidas, sin duda, al hecho de haber recibido la ordenación sacerdotal sin observar las normas canónicas. El mismo se hace eco de estos recelos; pero debe observarse que aquello no dependió de él, sino del obispo que lo ordenó.
 Esto mismo contribuyó a confirmarle en la decisión ya tomada de retirarse a Nola, y, en efecto, allá se dirigió con su esposa Teresa. Cuando él fue gobernador de la Campaña había hecho construir un edificio para acoger en él a los peregrinos pobres. Es uno de los más antiguos ejemplos de hospicios cristianos. Pues bien; junto a este hospicio hizo arreglar ahora unas sencillas celdas, que constituyeron aquella especie de monasterio donde vivió el resto de su vida. A su lado se fueron acomodando algunos compañeros que se ofrecieron a imitarle en aquel género de vida solitaria. En cuanto a su santa esposa Teresa, vivía en lugar separado, pero, según parece, hacía los oficios de ama de casa, siendo para él en todo momento el mejor estímulo en su vida de perfección.
 Su vida en este retiro fue la de un solitario, vida de entrega absoluta a Dios, vida de continencia voluntaria con el consentimiento de su esposa, vida de oración y penitencia. Su alimento era sumamente frugal. Alimentábase de un pan especial, más basto y ordinario que el que comúnmente se usaba, y si bebía un poco de vino era porque se lo impusieron como necesario a su salud. Un lado muy interesante de la vida de retiro de Paulino en Nola es que cultivó en ella sus aficiones de poeta, componiendo en este tiempo aquellas obras poéticas que nos lo presentan como uno de los mejores vates cristianos de la antigüedad. Así, cada año, dedicaba con la mayor devoción un himno al patrono de la población, el mártir San Félix. De este modo los trece Poemas natalicios, dedicados a San Félix, constituyen el mejor tesoro poético de San Paulino de Nola que se nos ha conservado.
El nuevo género de vida de San Paulino, como suele ocurrir en casos semejantes, fue objeto de los más opuestos comentarios. Algunos de los paganos, numerosos todavía en Roma, entre ellos su propio antiguo maestro Ausona, se indignaron ante el nuevo giro de la vida de Paulino, considerándolo como una extravagancia. Según su apreciación, era una gran pérdida para la sociedad romana, puesto que, con sus cualidades extraordinarias, hubiera podido prestarle grandes servicios. Ahora, en cambio, en su vida solitaria, sepultaba e inutilizaba todas estas dotes naturales.
Pero el juicio de los hombres verdaderamente grandes fue muy diverso. En efecto, fue en verdad universal el coro de aprobación y alabanza que se elevó en torno a Paulino de parte de las más grandes figuras cristianas en que tanto abundaba la Iglesia en aquel tiempo. El gran obispo de Tours, San Martín, tan popular en toda la lglesia, que gozaba entonces de su mayor prestigio, lo proponía a sus discípulos como modelo de desprecio de las grandezas del mundo y de perfección cristiana. San Ambrosio de Milán, el gran maestro del Occidente, lo proponía como un prodigio de grandeza de alma. San Agustín, el mayor prodigio intelectual de todos los tiempos y buen conocedor de los atractivos del mundo, trabó íntima amistad con Paulino y le enviaba a algunos de sus mejores discípulos para que aprendieran la verdadera virtud cristiana. El papa San Anastasio (398-401), apenas elevado al solio pontificio, escribió un gran elogio suyo a todos los obispos de la Campaña, y, en cierta ocasión en que Paulino fue a Roma para asistir a la fiesta de San Pedro, le acogió con toda clase de distinciones. San Jerónimo fue uno de sus principales admiradores y panegiristas.
En medio de este coro general de estima y alabanza la única voz que disonaba era la propia de San Paulino. Como verdaderamente humilde, en las respuestas que dirigía a los que se dirigían a él con las más expresivas muestras de aprecio y reverencia da bien a entender el bajo concepto que tenía de sí mismo. Cuando su íntimo amigo Septimio Severo le suplicó que le mandará su retrato, juzgó esta petición poco menos que como una locura. Por otra parte, es admirable su firmeza y perseverancia en el género de vida comenzado. Bien persuadido de que no está el mérito en comenzar una vida de perfección y sacrificio, sino en perseverar en ella hasta el fin, no solamente no desmereció en sus austeridades y en el ejercicio de todas las virtudes, sino que mas bien fue adelantando en todas ellas, en todo lo cual uno de sus mejores estímulos fue su fiel esposa Teresa.
Por todo esto no es de sorprender que los habitantes de Nola le eligieran como obispo. En realidad no se conoce ni el tiempo ni la manera como fue elegido. Pero sí el hecho de que fue elevado a esta cátedra episcopal y que murió siendo obispo de Nola. Seguramente ocurrió esta elección el año 409, a la muerte del obispo de la ciudad. Así pues, vivió como obispo de ella unos veintidós años. Precisamente entonces, en 410, los visigodos, capitaneados por Alarico, se apoderaron de Roma y poco después de Nola. A este tiempo, según refiere San Gregorio Magno, pertenece el sublime acto realizado por Paulino, cuando, para ayudar y consolar a una pobre viuda, se quedó en lugar de un hijo suyo, prisionero de los vándalos en Africa; pero éstos, admirados de tal heroísmo, le devolvieron en un navío cargado de víveres y de buen número de otros prisioneros.
 En esta forma continuó Paulino su vida hasta el año 431, en que murió. Uno de sus últimos actos fue la ornamentación de la basílica dedicada a San Félix. Enterrado en ella, al lado de ente Santo, tan estimado por él, fue bien pronto más venerado que el mismo titular de la Iglesia, y de una semejante veneración le hizo bien pronto objeto toda la cristiandad.
( P. BERNARDINO LLORCA, S. I)

Paulo Emiliano. (pág.: 100).
La Tercera Guerra Macedónica (171 - 167)


Parece que Paulo Emiliano fue un Consul Romano en Macedonia donde libró una encarnizada batalla contra Perseo, heredero de Filipo V en las llanuras de Pinda o Pidna en el 168 antesde Cristo, donde se asentó el futuro político de Gracia y Macedonia ya derrotada y sometida al yugo romano. 

HISTORIA.

La historia de la antigua cultura de Macedonia está vinculada a Grecia y Anatolia. Según estudios arqueológicos, los antepasados de los macedonios se sitúan en el comienzo de la Edad de Bronce. A partir del año 700 a.C., el pueblo autodenominado macedonio emigró hacia el este, desde su tierra natal a orillas del río Aliakmón. Aegae fue la capital del reino que, con Amyntas I, se extendió más allá del río Axión y la península de Calcídica. 

Macedonia alcanzó una posición hegemónica dentro de Grecia durante el reinado de Filipo II (359-336 a.C.). El pueblo en armas aclamaba al nuevo rey y actuaba como tribunal de alta traición. 

Alejandro III (El Magno), hijo de Filipo y alumno del filósofo Aristóteles, venció al Imperio Persa y llevó los ejércitos de Macedonia por el norte de África y la Península Arábiga, pasando por Mesopotamia y llegando hasta la India. 

Construido en un corto período de once años, el Imperio Macedónico contribuyó a la difusión de la cultura griega en Oriente. Alejandro Magno fundó gran cantidad de ciudades y promovió la fusión de la cultura griega con la de los pueblos conquistados, dando origen a lo que se conoce como helenismo. A su muerte (323 a.C.), le siguió un período de luchas internas, pero Macedonia mantuvo la unidad del imperio. 

Por el año 280 a.C., grupos gálatas invadieron Macedonia, derrotaron y asesinaron al rey. Tres años después, Antígono II derrotó a los gálatas y fue coronado rey por un ejército macedonio. 

La mayoría de la población se dedicaba a la agricultura, con excepción de los centros urbanos, como Beroea y Pella, y de los poblados griegos de la costa. Los bosques y la explotación minera eran prerrogativas exclusivas del rey. 

En el reino de Filipo V (221-179), Macedonia conquistó los estados de Iliria súbditos del Imperio Romano. Luego se volcó hacia el este y el noreste, hasta someter las ciudades de Rodas y Pérgamo. Roma reaccionó y derrotó a Filipo en el 197, circunscribiendo su reino a Macedonia y quitándole Tesalia. Colaborando con los romanos, Filipo consolidó su poder y la prosperidad de Macedonia, que incluso recuperó Tesalia. 

Desde el año 168 hasta el 146 a.C. Macedonia se convirtió en provincia romana, con cuatro secciones administrativas independientes. Dentro del imperio, Macedonia vigilaba las rebeliones de los griegos y los intentos de invasión externa por la frontera norte. En el año 27, Macedonia adquirió la categoría de provincia senatorial separada de Aquea (Grecia). Hacia el siglo IV d.C. la mayoría de los macedonios había sido cristianizada. 

Las invasiones de godos, hunos y ávaros en los Balcanes no alteraron en forma significativa la composición étnica de los macedonios, mientras que los eslavos se asentaron de manera estable en la región. 

Entre los siglos VII y XIV, Macedonia fue siendo sometida por los imperios de turno en la región (búlgaro, bizantino y latino), hasta quedar casi completamente dominada por los serbios, con excepción de la república griega de Salónica

.Perseo de Macedonia
Perseo fue el último rey de La Antigua Macedonia, y también el último de la dinastía Antigónida, una de las sucesoras de Alejandro Magno. Comenzó su reinado en el año 179 adC, a la muerte de su padre Filipo V de Macedonia.

Perseo pretende desde un principio reavivar el enfrentamiento con Roma, acabar con su poder y dominio sobre Macedonia y que el reino vuelva a ser independiente y soberano también de toda Grecia. Para conseguir todo esto organiza un complot contra Eumenes II rey de Pérgamo, que era un fiel aliado de los romanos. Pero se descubren sus planes y Roma presenta batalla a Perseo. Será la batalla de Pidna (167 adC, enfrentamiento entre la falange macedonia y la legión romana. Vencen los romanos y desde entonces Macedonia queda dividida en cuatro regiones (con la prohibición tener relaciones entre si), que dependen de la gran urbe. Un tiempo después, se convierte en provincia romana y para facilitar las relaciones con esta nueva provincia construyeron en el 148 una nueva 

vía llamada Egnatia que empezaba en Dyrrhachium (Durazzo), pasaba después por las ciudades de Pella y Tesalónica hasta llegar al límite oriental.

Perseo, tras la derrota, se retiró al santuario de los Cabirios, en Samotracia; finalmente se entregó a Roma. En el año 178 se había casado con la hija de Seleuco IV de Siria, llamada Laodicea. (De Wikipedia, la enciclopedia libre.)
EXTRACTO DEL LIBRO TITULADO “EL EJÉRCITO ROMANO”, por Antonio Duarte.

3.3.1.- La Batalla de Pidna. 
Para ambientar la batalla de Pidna, diremos que Roma hacia el 188 a.d.C. había confiado en mantener dividida Grecia y equilibrado el poder en Asia. A esta distancia histórica, y conociendo el carácter griego, esa pretensión no puede menos que resultarnos ingenua. Se libraron continuas batallas diplomáticas que fueron enrareciendo el ambiente hasta que en el 172 a.d.C., el intento de asesinato de Eumenes por criminales a    sueldo de Perseo de Macedonia provocó la Tercera Guerra Macedónica. 
 
De hacer atacado entonces, Perseo (que se había estado preparando a conciencia para la guerra) podría haber puesto a los romanos en situación harto crítica. Mas se limitó a esperar el ataque enemigo, adoptando una actitud defensiva. El ejército macedónico de Perseo formaba una falange de dieciséis filas, armados los hoplitas con una lanza larga (sarissa) de más de seis metros. Aquel inmenso y lento puercoespín blindado era formidable en terreno llano..., pero Grecia lo es todo menos llano; si no se elegía cuidadosamente el campo de batalla, la legión podía abrir brechas en la falange y destrozarla. 
 
El mando romano se mostró particularmente inadecuado. Durante 3 años, P. Licinio Craso, Aulo Hostilio Mancino y Q. Marcio Filipo dieron cumplida muestra de su incompetencia militar y de la incapacidad del Senado para nombrar generales hábiles en vez de políticos militarmente estúpidos. Por fin, en un rasgo de sensatez, el Senado eligió para un segundo mandato a Lucio Emilio Paulo, cuñado de Escipión el Africano y que se había distinguido extraordinariamente en España y Liguria, tenía sesenta años por entonces y, según su contemporáneo Polibio, era uno de los pocos romanos de relieve capaz de resistir la tentación del dinero. 

Su primer acto fue enviar una comisión a Grecia para aclarar la situación; tres delegados, a cuyo frente se encontraba Gneo Domicio Enobarbo, triunfador de Magnesia. Una vez regresaron e informaron de la caótica situación, Paulo recibió autorización para nombrar los tribunos de sus dos legiones, reclutó cuatro legiones más y partió para Delfos. Prohibió a los centinelas llevar armas “porque su misión no era luchar sino vigilar”, organizó un sistema de relevos, asignó trabajos a todos y repuso las escasas existencias de alimentos y agua. Reunió a los oficiales y, tras estudiar su estado de ánimo, empezó a trabajar secretamente en sus planes.  
 
La idea de Paulo era atacar de frente a Perseo a la vez que efectuaba un movimiento de diversión con la flota para amenazar las comunicaciones septentrionales de su enemigo. Entre escaramuzas, maniobras, marchas y contramarchas pasó un buen lapso de tiempo que el romano aprovechó para afianzarse sobre el terreno y conocer a su adversario. Por fin, tras el eclipse de luna ocurrido la noche del 21 al 22 de junio del 168 a.d.C., tuvo lugar la batalla decisiva. 
 Según Livio y Plutarco, los dos campamentos se surtían de agua en el Leucus, que en aquella época del año debía estar convertido en un riachuelo. Para proteger a sus columnas de aguada, los romanos habían establecido un destacamento de dos cohortes y dos agrupaciones de jinetes en la orilla occidental del rio, mientras otras tres cohortes y dos escuadrones de caballería vigilaban el campamento macedónico. Es de suponer que los de Perseo hicieran lo mismo, así que la corriente fluvial dividiría a los contingentes enemigos. 
 
Sobre las tres de la tarde del día 22, un caballo romano se soltó y empezó a galopar hacia la orilla griega, seguido por tres soldados. El agua les llegaba a las rodillas. Dos tracios del ejército macedónico quisieron capturar al animal, resultando muerto uno de ellos. Aquelló irritó tanto a un cuerpo de 800 jinetes tracios que se lanzaron a la lucha, siendo imitados por las dos cohortes romanas. Ante el ruido, Paulo salió de su tienda para averiguar qué pasaba. El romano pensó que lo mejor sería aprovechar el ardor de sus soldados y convertir en oportunidad favorable lo que no era sino un motivo casual. Nasica, al tiempo, anunció a Paulo que Perseo estaba formando en orden de batalla a sus soldados. 
 
No sabemos con exactitud el orden de batalla de ambas fuerzas; sin embargo, teniendo en cuenta que la falange solía ocupar el centro, puede conjeturarse más o menos lo siguiente: los tracios se colocaron a la derecha, en el centro la falange de los leucáspidas y la de los calcáspidas y, por último, los mercenarios,    que ocuparían el ala izquierda, con la caballería a un flanco o en los dos. Sobre los romanos podemos aventurar que las dos legiones se hallaban en el centro, con los aliados latinos a la derecha, los griegos a la izquierda y la caballería en ambos flancos. Se ha dicho que en la batalla intervinieron también algunos elefantes, colocados a la derecha de la formación romana. 
 
Según el informe de Nasica, recogido por Plutarco, las cosas se desarrollaron aproximadamente como sigue: “Primero avanzaron los tracios, cuyo aspecto, según Nasica, era terrible por tratarse de hombres de aventajada estatura, vestidos con túnicas negras que destacaban bajo el color blanco de sus resplandecientes armaduras y escudos, enarbolando en la diestra hachas de combate, con grandes hojas de hierro. Siguiendo a los tracios, los mercenarios avanzaron. Su equipo era variado y mezclados a ellos iban los peonios. Seguía una tercera división (falange de los leucáspidas), hombres escogidos, la flor de los macedonios tanto por su vigor juvenil como por su valentía, muy vistosos con sus brillantes armaduras doradas y sus túnicas escarlatas. Mientras éstos ocupaban su lugar en la línea, salieron a la palestra los componentes de la falange de los calcáspidas, con escudos de bronce, que llenaron la llanura y las montañas circundantes con el refulgir de sus armas y con sus tumultuosos vítores y gritos.” 
 El ataque de Perseo fue muy rápido porque, según afirma Livio, “los primeros muertos cayeron a doscientos cincuenta pasos del campamento romano”. Según eso, los macedonios debieron cruzar el Leucus y avanzar hasta la ladera del monte Olocrus. Paulo, sorprendido antes aquella muralla de lanzas, disimuló su agitación y, sin proteger cabeza ni cuerpo, dispuso a sus hombres para la batalla. Los pelignos, de origen sabino, iniciaron el contraataque sin conseguir abrir brecha en la falange. En vista de ello, Salvio, su comandante, arrojó el estandarte en medio de la formación enemiga, se luchó encarnizadamente y la legión debió retirarse en desorden hacia el monte Olocrus. Esta  retirada arrastró al resto de la línea y el ejército entero buscó la protección de la montaña. Es evidente que siempre y cuando el terreno resultara favorable a la falange, nada podían los romanos contra aquel muro de acero. Pero el avance empeoró las condiciones para los macedónicos: su frente empezó a curvarse y hendirse hasta presentar algunas brechas debidas “tanto a la irregularidad del terreno como a la gran longitud del frente..., haciendo que quienes intentaban ocupar posiciones más altas se vieran separados contra su voluntad de quienes quedaban más abajo que ellos...”. 
 Según Plutarco: “Ante aquello, Paulo dividió sus cohortes y les ordenó lanzarse contra los intersticios y espacios abiertos en la línea oponente, entablando así combate cuerpo a cuerpo, aunque no librando una batalla general, sino muchas de ellas separadas y sucesivas. Las instrucciones dadas por Emilio a sus oficiales pasaron de éstos a los soldados, los cuales apenas se introdujeron entre las filas enemigas, separando a los grupos, atacaron a algunos de ellos por los flancos, es decir, allí donde su armadura no podía protegerlos, y a otros por retaguardia. Una vez quebrantada su unidad, la falange perdió toda fuerza y eficacia.” 
 
Livio, aunque de modo algo confuso, deja claro que además de las pequeñas brechas mencionadas, se había producido una considerable entre el centro y el ala izquierda macedónica . El motivo probable fue el de que al perseguir a los derrotados pelignos, el ala izquierda se adelantó algo al centro, que aún seguía combatiendo con las dos legiones romanas. Dice así Livio: “Luego que Emilio hubo ordenado a sus cohortes introducirse como cuñas en las hendiduras, se puso a la cabeza de una de sus dos legiones y la situó en el espacio comprendido entre los mercenarios macedónicos y la falange, rompiendo así la línea enemiga. Tras él se encontraban los mercenarios armados con escudos y a su frente la falange de los calcáspidas. Simultáneamente, Lucio Albino lanzó a la segunda legión contra la falange de los leucáspidas, mientras los elefantes y algunas    cohortes de caballería aliada avanzaban contra los ahora aislados mercenarios macedónicos. Como el ataque no dio el resultado apetecido, intervinieron los aliados latinos que obligaron a ceder al ala izquierda griega. Entretanto, en el centro, la segunda legión de Emilio cargaba contra la falange de los calcáspidas, dispersándola.” 
 Al ver la batalla perdida, Perseo huyó hacia Pella con su caballería y desapareció de la Historia. Cuando las noticias de la victoria llegaron al Senado, éste resolvió que todos los Estados implicados en la campaña, amigos o enemigos, serían despojados de su fuerza. Macedonia desapareció, en toda Grecia se incoaron procesos por alta traición, cuantos sirvieron en el ejército de Perseo fueron liquidados, se saquearon setenta ciudades y se vendió como esclavos a 150.000 epirotas. Grecia triunfó al fin con su cultura, que gracias a Roma se expandió por todo el Mediterráneo, pero perdió cualquier protagonismo político...., lo que no se puede menos que considerar un avance, dado el precio en sangre pagado por su desunión e individualismo.
(Extracto del Libro titulado: “El ejército romano” por Antonio Duarte).
Pedro Apóstol, San. (págs.: 43-63-83-91-109-124-131-162-168-184-222-223).
La vida de San Pedro puede, por conveniencia, considerarse bajo los títulos siguientes: 

I. Hasta la Ascensión de Cristo
II. San Pedro en Jerusalén y Palestina luego de la Ascensión
III. Viajes Misioneros en Oriente; El Concilio de los Apóstoles
IV. Actividad y Muerte en Roma; Sepulcro
V. Fiestas de San Pedro
VI. Representaciones de San Pedro
I. HASTA LA ASCENCIÓN DE CRISTO
Betsaida 

El nombre verdadero y originario de San Pedro era Simón, que aparece a veces como Simeón. (Hechos 15:14; II Pedro 1:1). Era hijo de Jonás (Juan) y nacido en Betsaida (Juan 1:42, 44), un pueblo junto al Lago de Genesaret, de cuya ubicación no hay certeza, aunque generalmente se lo busca en el extremo norte del lago. El Apóstol Andrés era su hermano, y el Apóstol Felipe provenía del mismo pueblo.
Cafarnaum

Simón se estableció en Cafarnaúm, donde vivía con su suegra en su propia casa (Mateo 8:14; Lucas 4:38) al tiempo de comenzar el ministerio público de Cristo (alrededor del 26-28 D.C.). Por ende, Simón era casado y, según Clemente de Alejandría (Stromata, III, vi, ed. Dindorf, II, 276), tenía hijos. Por el mismo escritor nos llega la tradición sobre que la esposa de Pedro sufrió el martirio (ibid., VII, xi ed. cit., III, 306). Respecto de estos hechos, adoptados por Eusebio (Hist. Eccl., III, xxxi) a partir de Clemente, la antigua literatura Cristiana que ha llegado hasta nosotros guarda silencio. Simón se dedicó en Cafarnaúm al lucrativo quehacer de pescador en el Lago de Genesaret, poseyendo su propio barco (Lucas 5:3). 


Encuentro de Pedro con Nuestro Señor 

Al igual que tantos de sus contemporáneos Judíos, a él lo atraía la prédica de penitencia del Bautista y junto a su hermano Andrés, estaba entre los seguidores de Juan en Betania, sobre la margen oriental del Jordán. Cuando, luego que el Alto Consejo hubo mandado por segunda vez enviados al Bautista, éste señaló a Jesús que pasaba, diciendo, "He ahí al Cordero de Dios", siguiéndolo Andrés y otro discípulo al Salvador a su residencia y permaneciendo por un día con Él. 

Más tarde, encontrando a su hermano Simón, Andrés le dijo "Hemos hallado al Mesías", y lo llevó hasta Jesús, quien, fijando su mirada en él, le dijo: "Tú eres Simón el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas, que se interpreta como Pedro". Ya en este primer encuentro, el Salvador anticipó el cambio del nombre de Simón por Cefas (Kephas; Arameo Kipha, roca), que es traducido como Petros (Latín, Petrus), probando que Cristo tenía ya miras especiales respecto de Simón. Más adelante, probablemente al tiempo de su llamado definitivo al Apostolado junto a los otros once Apóstoles, Jesús dio a Simón el nombre de Cefas (Petrus), tras lo cual era llamado generalmente Pedro, en especial por Cristo en la ocasión solemne que siguió a la profesión de fe de Pedro (Mateo 16:18; cf. abajo). Los Evangelistas suelen combinar ambos nombres, mientras que San Pablo usa el nombre Cefas. 

Pedro se convierte en discípulo 

Luego del encuentro inicial, Pedro y los otros primitivos discípulos permanecieron con Jesús por algún tiempo, acompañándolo a Galilea (Bodas de Caná), Judea y Jerusalén, para volver por Samaría a Galilea (Juan, ii-iv). Aquí Pedro retomó su tarea de pescador por un breve lapso, pero pronto recibió el llamado definitivo del Salvador para ser uno de Sus discípulos permanentes. Pedro y Andrés estaban trabajando en el momento de ser convocados cuando Jesús los halló y dijo: "Venid conmigo y os haré pescadores de hombres". En la misma ocasión fueron convocados los hijos de Zebedeo (Mateo 4:18-22; Marcos 1:16-20; Lucas 5:1-11; se asume que Lucas aquí se refiere a la misma ocasión que los otros Evangelistas). Desde entonces Pedro permaneció siempre en la vecindad inmediata de Nuestro Señor. Luego del Sermón de la Montaña y de curar al hijo del Centurión en Cafarnaúm, Jesús vino a casa de Pedro y sanó a la madre de su esposa, que estaba enferma de una fiebre (Mateo 8:14-15; Marcos 1:29-31). Poco después Cristo eligió a Sus Doce Apóstoles como compañeros constantes al predicar el Reino de Dios.


Creciente elevación de entre los Doce 

Pedro pronto sobresalió de entre los Doce. Aunque de carácter indeciso, se aferra al Salvador con la mayor fidelidad, firmeza de fe y amor íntimo; atropellado tanto de palabra como en sus actos, está lleno de fervor y entusiasmo, aunque de momento fácilmente accesible a influencias externas e intimidable por las dificultades. Cuanto mayor relieve toman los Apóstoles en la narrativa Evangélica, tanto más se destaca Pedro como el primero entre ellos. En la lista de los Doce en ocasión de ser llamados solemnemente al Apostolado, no sólo aparece siempre a la cabeza Pedro, sino que se enfatiza el apodo Petrus que Cristo le diera (Mateo 10:2): "Duodecim autem Apostolorum nomina haec: Primus Simon qui dicitur Petrus. . ."; Marcos 3:14-16: "Et fecit ut essent duodecim cum illo, et ut mitteret eos praedicare . . . et imposuit Simoni nomen Petrus"; Lucas 6:13-14: "Et cum dies factus esset, vocavit discipulos suos, et elegit duodecim ex ipsis (quos et Apostolos nominavit): Simonem, quem cognominavit Petrum . . .". En varias ocasiones Pedro habla en nombre de los demás Apóstoles (Mateo 15:15; 19:27; Lucas 12:41, etc.). Cuando las palabras de Cristo son dirigidas a todos los Apóstoles, Pedro responde en nombre de ellos (e.g., Mateo 16:16). Con frecuencia el Salvador se dirige en especial a Pedro (Mateo 26:40; Lucas 22:31, etc.). 

Muy característica es la expresión de verdadera fidelidad a Jesús que Pedro le dirige en el nombre de los otros Apóstoles. Luego de haber hablado sobre el misterio de la recepción de Su Cuerpo y de Su Sangre (Juan 6:22 sqq.) y de ver que muchos de Sus discípulos lo dejaban, Cristo preguntó a los Doce si ellos también lo abandonarían; La respuesta de Pedro surge de inmediato "Señor, ¿donde quién vamos a ir? Tu tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios" (Vulg. "tú eres el Cristo, el Hijo de Dios "). Cristo mismo inconfundiblemente acuerda una precedencia especial a Pedro y el primer lugar entre los Apóstoles, designándolo así en varias ocasiones. Pedro fue uno de los tres Apóstoles (con Santiago y Juan) que estuvieron con Cristo en ciertas ocasiones especiales, la elevación de la hija de Jairo de entre los muertos (Marcos, v, 37; Lucas, viii, 51); la Transfiguración de Cristo (Mateo., xvii, 1; Marcos, ix, 1; Lucas, ix, 28), la Agonía en el Huerto de Getsemaní (Mateo. xxvi, 37; Marcos, xiv, 33). También en varias ocasiones Cristo lo prefirió por encima del resto: sube a la barca de Pedro en el Lago Genesaret para predicar a la multitud en la orilla (Lucas, v, 3); cuando Él caminaba milagrosamente sobre las aguas, llamó a Pedro para que cruzase hacia Él por el Lago (Mateo, xiv, 28 sqq.); Él lo mandó al lago a capturar el pez en cuya boca Pedro encontró el estáter para pagar como tributo (Mateo, xvii, 24 sqq.). 


Pedro se vuelve Cabeza de los Apóstoles 

De una manera especialmente solemne, Cristo acentuó la precedencia de Pedro entre los Apóstoles cuando, luego que Pedro lo reconoció como el Mesías, Él le prometió que encabezaría a Su rebaño. Jesús moraba entonces con Sus Apóstoles en la proximidad de Cesarea de Filipo, ocupado en su tarea de salvación. Como la venida de Cristo coincidía tan poco en poder y gloria con las expectativas del Mesías, circulaban muchos criterios respecto de Él. Al viajar con Sus Apóstoles, Jesús les pregunta: "Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre" Los Apóstoles contestaron: "Unos, que Juan el Bautista, otros, que Elías, otros que Jeremías, o uno de los profetas". Jesús les dijo: "Pero ¿quién dicen ustedes que soy yo?" Simón dijo: "Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo". Y Jesús replicando le dijo: "Bienaventurado eres Simón Bar-Jona, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro [Kipha, una roca], y sobre esta piedra [Kipha] edificaré mi iglesia [ekklesian], y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos. Entonces mandó a sus discípulos que no dijesen a nadie que él era el Cristo (Mateo, xvi, 13-20; Marcos, viii, 27-30; Lucas, ix, 18-21). 

Mediante la palabra "piedra" el Salvador no debe haberse referido a Sí mismo, sino sólo a Pedro, como es mucho más evidente en Arameo, donde la misma palabra (Kipha) se usa para "Pedro" y "roca". Su expresión sólo admite entonces una sola explicación, que es, que Él desea hacer de Pedro la cabeza de toda la comunidad de aquéllos que creyeran en Él como el verdadero Mesías, que por este cimiento (Pedro) el Reino de Cristo sería inconquistable; la guía espiritual de los fieles fue puesta en manos de Pedro, como el representante especial de Cristo. Este significado se torna tanto más claro cuando recordamos que las palabras "atar" y "desatar" no son metafóricas, sino términos jurídicos Judíos. También queda claro que la posición de Pedro entre los otros Apóstoles y en la comunidad cristiana era la base del Reino de Dios en la tierra, es decir, la Iglesia de Cristo. Pedro fue instalado por Cristo en Persona como Cabeza de los Apóstoles. Este fundamento creado para la Iglesia por su Fundador no podía desaparecer con la persona de Pedro, sino que la intención era que continuase, y continuó (como lo demuestra la historia real) en el primado de la Iglesia Romana y sus obispos. Es completamente incongruente e insostenible en sí misma la posición de los Protestantes que (a la manera de Schnitzer en tiempos recientes) afirman que la primacía de los obispos Romanos no puede ser deducida de la precedencia que Pedro guardaba entre los Apóstoles. Así como la actividad esencial de los Doce Apóstoles de construir y extender la Iglesia no desapareció completamente con sus muertes, es seguro que tampoco se desvaneció por completo la Primacía Apostólica de Pedro. Según la intención de Cristo, debe haber continuado su existencia y desarrollo en una forma apropiada al organismo eclesiástico, así como el oficio de los Apóstoles continuó de una manera apropiada. Se han levantado objeciones respecto de la autenticidad de las palabras en el pasaje, pero el testimonio unánime de los manuscritos, los pasajes paralelos en los otros Evangelios, y el credo firme en la literatura pre-Constantina aportan las pruebas más seguras de autenticidad y de lo inalterable del texto de Mateo (cf. "Stimmen aus MariaLaach", I, 1896,129 sqq.; "Theologie und Glaube", II, 1910,842 sqq.). 


Su dificultad con la Pasión de Cristo 

No obstante su fe firme en Jesús, Pedro no tenía aún claro conocimiento de la misión y labor del Salvador. En especial los padecimientos de Cristo, contradictorios con su concepción mundana del Mesías, le resultaban inconcebibles, y esta concepción errónea produjo ocasionalmente la aguda reprobación de Jesús (Mateo, xvi, 21-23, Marcos, viii, 31-33). El carácter indeciso de Pedro, que continuó no obstante su fidelidad entusiasta a su Maestro, se reveló claramente en conexión con la Pasión de Cristo. El Salvador ya le había dicho que Satanás había deseado que fuese él cribado como trigo. Pero Cristo había rogado por él, para que su fe no desfallezca y, habiendo sido convertido, confirme a sus hermanos (Lucas, xxii, 31-32). La afirmación de Pedro, sobre que estaba listo para acompañar a su Maestro a prisión y muerte, provocó que Cristo predijera que Pedro lo negaría (Mateo, xxvi, 30-35; Marcos, xiv, 26-31; Lucas, xxii, 31-34; Juan, xiii,3338). Cuando Cristo procedió a lavar los pies de Sus discípulos antes de la Última Cena y se dirigió primero a Pedro, éste protestó al principio, pero al declarar Cristo que de otro modo no tendría parte con Él, dijo de inmediato: "Señor, no sólo los pies, sino hasta las manos y la cabeza " (Juan, xiii, 1-10). En el huerto de Getsemaní Pedro debió soportar el reproche del Salvador por haber dormido como los otros, mientras su Maestro sufría una angustia mortal (Marcos, xiv 37). Al ser prendido Jesús, en un arranque de ira Pedro quiso defender a su Maestro por la fuerza, pero se le prohibió. De manera que al principio huyó con los otros Apóstoles (Juan, xviii, 10-11; Mateo, xxvi, 56); entonces volviendo siguió a su Señor cautivo al patio del Sumo Sacerdote, negando allí a Cristo, afirmando en forma explícita y jurando que no lo conocía (Mateo, xxvi, 58-75; Marcos, xiv, 54-72; Lucas, xxii, 54-62; Juan, xviii, 15-27). Esta negativa se debía, por cierto, no a una falta de fe interior en Cristo, sino a miedo y cobardía exterior. Su pesar fue de esta forma mayor, cuando al dirigirle la mirada su Maestro, reconoció claramente lo que había hecho.


El Señor Resucitado confirma la precedencia de Pedro 

A pesar de su debilidad, su lugar como cabeza de los Apóstoles fue confirmado más adelante por Jesús, y su precedencia no fue menos destacada luego de la Resurrección que antes. Las mujeres que fueron primeras en hallar el sepulcro de Cristo vacío, recibieron del ángel un recado especial para Pedro (Marcos, xvi, 7). Sólo a él de entre los Apóstoles se le apareció Cristo en el primer día luego de la Resurrección (Lucas, xxiv,34; I Cor., xv, 5). Pero lo más importante de todo, cuando se apareció junto al Lago de Genesaret, Cristo renovó la comisión especial a Pedro de alimentar y defender a su rebaño, después que Pedro hubo afirmado por tres veces su amor especial por su Maestro (Juan, xxi, 15-17). En conclusión, Cristo predijo la muerte violenta que habría de sufrir Pedro y, de esta manera, lo invitó a seguirlo de un modo especial (ibid., 20-23). De este modo Pedro fue llamado y entrenado para el Apostolado, e investido con el primado entre los Apóstoles, que ejerció de manera inequívoca luego de la Ascensión de Cristo al Cielo. 


II. SAN PEDRO EN JERUSALÉN Y PALESTINA LUEGO DE LA ASCENSIÓN
Nuestra información sobre la temprana actividad Apostólica de San Pedro en Jerusalén, Judea y los distritos hacia el norte hasta Siria, se deduce principalmente de la primera parte de los Hechos de los Apóstoles, y es confirmada por las incidentales menciones colaterales en las Epístolas de San Pablo. De entre los muchos de Apóstoles y discípulos que, luego de la Ascensión de Cristo a los Cielos desde el Monte de los Olivos, retornaron a Jerusalén para aguardar el cumplimiento de Su promesa de enviar al Espíritu Santo, Pedro se destaca inmediatamente como el líder de todos, y es constantemente reconocido en adelante como cabeza de la comunidad Cristiana en Jerusalén. Él toma la iniciativa en la designación al Colegio Apostólico de otro testigo de la vida, muerte y resurrección de Cristo para sustituir a Judas (Hechos, i, 15-26). Luego de la venida del Espíritu Santo en la fiesta de Pentecostés, Pedro imparte a la cabeza de los Apóstoles el primer sermón público para proclamar la vida, muerte y resurrección de Jesús, y gana un gran número de Judíos como conversos a la comunidad Cristiana (ibid. ii, 14-41). El primero de los Apóstoles en operar un milagro público, cuando entró al templo y curó a un hombre tullido en la Puerta Hermosa. A la gente que se amontonaba en su asombro alrededor de los dos Apóstoles, les predica un largo sermón en el Pórtico de Salomón y trae un nuevo incremento en el rebaño de creyentes (ibid., iii, 1-iv, 4). 

En los subsiguientes interrogatorios a los dos Apóstoles ante el Gran Sanedrín de los Judíos, Pedro defiende de manera intrépida e impresionante la causa de Jesús y la obligación y libertad de los Apóstoles de predicar el Evangelio (ibid., iv, 5-21). Cuando Ananías y Safira intentan engañar a los Apóstoles y a la gente, Pedro se presenta como juez de su acción y Dios ejecuta la sentencia de castigo dictada por el Apóstol, causando la muerte súbita a los dos culpables (ibid., v, 1-11). Mediante numerosos milagros Dios confirma la actividad Apostólica de los creyentes en Cristo, habiendo también aquí mención especial de Pedro, ya que se registra que los habitantes de Jerusalén y ciudades vecinas llevaban a sus enfermos en sus lechos a las calles para que pudiese caer sobre ellos la sombra de Pedro y por ello ser curados (ibid., v 12-16). El siempre creciente número de fieles provocó que el supremo consejo Judío adoptara nuevas medidas contra los Apóstoles, pero "Pedro y los Apóstoles" responden que "Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres" (ibid., v, 29 sqq.). No sólo en Jerusalén mismo fue que Pedro trabajó para cumplir la misión que le confió su Maestro. También retuvo conexión con otras comunidades Cristianas en Palestina y predicó el Evangelio tanto allí como en las tierras ubicadas más al norte. Cuando Felipe el Diácono había ganado una gran cantidad de creyentes en Samaría, Pedro y Juan fueron enviados a dirigirse allí desde Jerusalén para organizar la comunidad e invocar al Espíritu Santo que descendiera sobre los fieles. Pedro de presenta por segunda vez como juez en el caso del mago Simón, que desea adquirir de los Apóstoles el poder de invocar también él al Espíritu Santo (ibid., viii, 14-25). En el camino de regreso a Jerusalén los dos Apóstoles predicaban las gozosas nuevas del Reino de Dios. En adelante, luego de la partida de Pablo de Jerusalén y su conversión antes de Damasco, las comunidades Cristianas en Palestina fueron dejadas en paz por el consejo Judío. 

Pedro encaró ahora un extenso viaje misionero, que lo llevó a las ciudades marítimas Lida, Joppe y Cesarea. En Lida curó al paralítico Eneas, en Joppe elevó a Tabitá (Dorcás) de entre los muertos, y en Cesarea, instruido por una visión tenida en Joppe, bautizó y recibió en la Iglesia a los primeros Cristianos no Judíos, al Centurión Cornelio y a su gente (ibid., ix, 31-x, 48). Al regreso de Pedro a Jerusalén un poco más adelante, los Judeo Cristianos estrictos que consideraban la adhesión estricta a la ley Judía como obligatoria para todos, le preguntaron por qué había entrado y comido en la casa de los incircuncisos. Pedro habla de su visión y defiende su acción, que fue ratificada por los Apóstoles y los fieles de Jerusalén (ibid., xi, 1-18). 

Una confirmación del lugar acordado por Lucas en los Hechos a Pedro, lo aporta el testimonio de San Pablo (Gál. i, 18-20). Luego de su conversión y de tres años de residencia en Arabia, Pablo fue a Jerusalén "a conocer a Pedro". Aquí el Apóstol de los Gentiles claramente designa a Pedro como la cabeza autorizada de los Apóstoles y de la temprana Iglesia Cristiana. La larga residencia de Pedro en Jerusalén y Palestina pronto tocó a su fin. Herodes Agripa I inició (A.D. 42-44) una nueva persecución a la Iglesia en Jerusalén; después de la ejecución de Santiago, el hijo de Zebedeo, este gobernante hizo poner a Pedro en prisión, con la intención de también hacerlo ejecutar cuando hubiere pasado la Pascua Judía. Pedro, no obstante, fue liberado de manera milagrosa, y dirigiéndose a casa de la madre de Juan Marcos, donde muchos de los fieles estaban reunidos para la oración, les informó sobre su liberación de manos de Herodes, les mandó que comunicasen el hecho a Santiago y los hermanos y entonces salió de Jerusalén para marchas "a otro lugar" (Hechos 12:1-18). Sobre la posterior actividad de San Pedro no recibimos más información desde las fuentes existentes, aunque poseemos breves noticias sobre ciertos episodios individuales de su ulterior vida.

 III. VIAJES MISIONEROS EN ORIENTE; EL CONCILIO DE LOS APÓSTOLES

San Lucas no nos dice adónde fue Pedro luego de su liberación de la prisión en Jerusalén. De comentarios casuales sabemos que subsecuentemente él hizo largas giras misioneras en Oriente, aunque no se nos da pista alguna sobre la cronología de sus viajes. Es seguro que permaneció durante un tiempo en Antioquía; hasta puede haber retornado más allá varias veces. La comunidad Cristiana de Antioquía fue fundada por Judíos Cristianizados que habían sido sacados de Jerusalén por la persecución (ibid., xi, 19 sqq.). La residencia de Pedro entre ellos se prueba mediante el episodio que concierne a la observancia de la ley aún entre paganos Cristianizados, relatado por San Pablo (Gál., ii, 11-21). Los Apóstoles principales en Jerusalén—los "pilares", Pedro, Santiago y Juan—habían aprobado sin reservas el Apostolado de San Pablo a los Gentiles, mientras ellos por su parte tenían la intención de trabajar principalmente entre los Judíos. Mientras Pablo vivía en Antioquía (la fecha no puede ser determinada con certeza), San Pedro fue allá y se mezcló libremente con los Cristianos no-Judíos de la comunidad, frecuentando sus hogares y compartiendo sus comidas. Pero cuando los Cristianos Judíos llegaron a Jerusalén, Pedro, por temor a que por ello se escandalizasen estos rígidos observantes de la ley ceremonial Judía y su influencia con los Cristianos Judíos peligrase, evitó en lo sucesivo comer con los incircuncisos.

Su conducta impresionó grandemente a los otros Cristianos Judíos de Antioquía, al punto que hasta Bernabé, el compañero de San Pablo, ahora evitó comer con los paganos Cristianizados. Por ser esta acción totalmente opuesta a los principios y prácticas de Pablo y podría llevar a confusión entre los paganos conversos, este Apóstol reprochó públicamente a San Pedro, porque su conducta parecía indicar un deseo de impulsar a los conversos paganos a hacerse Judíos y aceptar la circuncisión y la ley Judía. Todo el incidente es otra prueba de la ubicación autoritaria de San Pedro en la temprana Iglesia, desde que su ejemplo y su conducta eran considerados decisivos. Pero Pablo, que acertadamente vio la incoherencia en la conducta de Pedro y los Cristianos Judíos, no titubeó en defender la inmunidad de los paganos conversos ante la ley Judía. Respecto de la actitud subsiguiente de Pedro en este tema, San Pablo no nos proporciona información explícita. Aunque es altamente probable que Pedro haya ratificado la contención del Apóstol de los Gentiles y se haya, en adelante, comportado como al principio hacia los paganos Cristianizados. Como principales opositores de su visión al respecto, Pablo menciona y combate en todos sus escritos solamente a los Cristianos Judíos extremos venidos "de Santiago" (i.e., de Jerusalén). Mientras que la fecha de este suceso, si antes o después del Concilio de los Apóstoles, no puede determinarse, es probable que haya ocurrido después (ver abajo). 

La tradición tardía que existió tan atrás como a fines del siglo segundo (Orígenes, "Hom. vi in Lucam"; Eusebio, "Hist. Eccl.", III, xxxvi), sobre que Pedro fundó la Iglesia de Antioquía, indica el hecho que él trabajó por un largo período allí y quizá, vivió allí hacia el fin de sus días y entonces designó cabeza de la comunidad a Evodrius, el primero de la línea de obispos de Antioquía. Esta última versión explicaría de la mejor manera la tradición que se refiere a la fundación de la Iglesia de Antioquía por San Pedro. 

Es también probable que Pedro haya proseguido sus trabajos Apostólicos en varios distritos del Asia Menor, porque sería raro suponer que pasó todo el período entre su liberación de la prisión y el Concilio de los Apóstoles ininterrumpidamente en una ciudad, fuere Antioquía, Roma u otra. Y dado que después dirigió la primera de sus Epístolas a los fieles en las Provincias del Ponto, Galacia, Capodocia y Asia, uno puede razonablemente presumir que él había trabajado personalmente en al menos ciertas ciudades de estas provincias, dedicándose principalmente a la Diáspora. La Epístola, no obstante, es de un carácter general y da poco indicio de relaciones personales con las personas a quienes a quienes está dirigida. No puede ser totalmente rechazada la tradición relatada por el Obispo Dionisio de Corinto (en Eusebio, "Hist. Eccl.", II, xxviii) en su carta a la Iglesia Romana bajo el Papa Sotero (165-74), sobre que Pedro (al igual que Pablo) había vivido en Corinto y plantado allí la Iglesia. Aún cuando la tradición debiera no recibir apoyo de la existencia del "bando de Cephas", que Pablo menciona entre otras divisiones de la Iglesia de Corinto (I Cor., i, 12; iii, 22), la estada de Pedro en Corinto (hasta en conexión con el plantar y gobierno de la Iglesia por Pablo) no es imposible. Que San Pedro realizó varios viajes Apostólicos (sin duda en este tiempo, especialmente ciando él no residía ya permanentemente en Jerusalén) se establece claramente por la afirmación genérica de San Pablo en (I Cor., i, 12; iii, 22), respecto del "resto de los apóstoles, y los hermanos [primos] del Señor, y Cephas", que estaban viajando por los alrededores en el ejercicio de su Apostolado.

Pedro retornó ocasionalmente a la inicial Iglesia Cristiana de Jerusalén, cuya guía fuera encomendada a Santiago, el pariente de Jesús, luego de la partida del Príncipe de los Apóstoles (A.D. 42-44). La última mención de San Pedro en los Hechos (xv, 1-29; cf. Gál., ii, 1-10) surge en la reseña del Concilio de los Apóstoles en ocasión de una visita tan efímera. Como consecuencia de los problemas causados a Pedro y Bernabé por los extremos Cristianos Judíos en Antioquía, la Iglesia de esa ciudad envió a estos dos Apóstoles con otros enviados a Jerusalén para obtener una decisión definitiva respecto de las obligaciones de los paganos conversos (ver JUDAIZANTES). Además de Santiago, estaban entonces (A.D. 50-51) en Jerusalén, Pedro y Juan. En el tratamiento y la decisión de esta importante cuestión, Pedro ejerció naturalmente una influencia decisiva. Cuando se había manifestado en la asamblea un gran divergencia de opiniones, Pedro pronunció la palabra decisiva. Mucho antes, de acuerdo al testimonio Divino, él había anunciado el Evangelio a los gentiles (conversión de Cornelio y los suyos); ¿por qué, entonces, intentar aplicar el yugo Judío al cuello de los paganos conversos? Después que Pablo y Bernabé relataron cómo Dios había trabajado entre los Gentiles a su alrededor, Santiago, el principal representante de los Cristianos Judíos, adoptó el criterio de Pedro y de acuerdo con él hizo propuestas que fueron expresadas en una encíclica a los paganos conversos.

Los sucesos de Cesarea y Antioquía, así como el debate en el Concilio de Jerusalén, revelan claramente la actitud de Pedro hacia los conversos del paganismo. Lo mismo que los otros once Apóstoles originales, él se consideraba llamado a predicar la Fe en Jesús primero entre los Judíos (Hechos, x, 42), de manera que el pueblos elegido por Dios pudiera compartir la salvación en Cristo, prometida primariamente a ellos y surgiendo de su seno. La visión en Joppe y la efusión del Espíritu Santo sobre Cornelio, el pagano convertido y su gente, determinaron que Pedro los admitiese de inmediato en la comunidad de los creyentes sin imponerles la ley Judía. En sus viajes Apostólicos fuera de Palestina, él reconoció en la práctica la igualdad entre los conversos Judíos y los Gentiles, tal como lo prueba su proceder original en Antioquía. Su distanciamiento de los conversos Gentiles, por consideración a los Cristianos Judíos de Jerusalén, de ninguna manera fue un reconocimiento oficial del criterio de los Judaizantes extremistas, tan opuestos a San Pablo. Esto es clara e indiscutiblemente establecido por su actitud en el Concilio de Jerusalén. Entre Pedro y Pablo no había diferencias dogmáticas en su concepción de la salvación para los Cristianos Judíos y Gentiles. El reconocimiento de Pablo como el Apóstol de los Gentiles (Gál., ii, 1-9) fue totalmente sincero y excluye todo interrogante sobre una divergencia fundamental de criterios. San Pedro y los otros Apóstoles reconocían a los conversos del paganismo como hermanos Cristianos en un pié de igualdad; Cristianos Judíos y Gentiles formaban un solo Reino de Cristo. Si Pedro dedicó la parte preponderante de su actividad Apostólica a los Judíos, esto surgió principalmente de consideraciones prácticas y de la posición de Israel como el pueblo elegido. La hipótesis de Baur sobre la existencia de corrientes opuestas de "Pedrismo" y de "Paulismo" en la primitiva Iglesia es absolutamente insostenible y totalmente rechazada hoy por los Protestantes.

 IV. ACTIVIDAD Y MUERTE EN ROMA; SEPULCRO

Es un hecho histórico indisputablemente establecido que San Pedro trabajó en Roma durante la última parte de su vida y finalizó su vida terrenal por el martirio. En cuanto a la duración de su actividad Apostólica en la capital Romana, la continuidad o no de su residencia allí, los detalles y éxito de sus trabajos y la cronología de su arribo y de su muerte, todas estas cuestiones son inciertas y pueden resolverse solamente mediante hipótesis más o menos bien fundadas. El hecho esencial es que Pedro murió en Roma: esto constituye el fundamento histórico del reclamo de los Obispos de Roma sobre el Primado Apostólico de Pedro.

La residencia y la muerte de San Pedro en Roma son establecidas más allá de toda disputa como hechos históricos por una serie de claros testimonios, que se extienden desde el final del primer siglo hasta el final del segundo, proviniendo de varios países. 

Que el modo y, por ende, el lugar de su muerte hayan sido conocidos en círculos Cristianos muy extendidos hacia el final del siglo primero, resulta claro a partir de la observación introducida en el Evangelio de San Juan, respecto de la profecía de Cristo sobre que Pedro le estaba ligado a Él y sería conducido adonde no quisiera -- "Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios" (Juan, xxi, 18-19, ver arriba). Tal observación presupone el conocimiento de la muerte de Pedro por los lectores del Cuarto Evangelio. 

La Primera Epístola de San Pedro fue escrita casi indudablemente en Roma, dado que el saludo final reza: "Os saluda la (iglesia) que está en Babilonia, elegida como vosotros, así como mi hijo Marcos" (v, 13). Babilonia debe ser identificada aquí como la capital Romana, desde que no puede referirse a Babilonia sobre el Eufrates, que yacía en ruinas o a la Nueva Babilonia (Seleucia) sobre el Tigris, o a la Babilonia Egipcia cerca de Menfis, o a Jerusalén, debe referirse a Roma, la única ciudad que es llamada Babilonia en otra parte por la antigua literatura Cristiana (Apoc., xvii, 5; xviii, 10; "Oracula Sibyl.", V, versos 143 y 159, ed. Geffcken, Leipzig, 1902, 111). 

A partir del Obispo Papias de Hierápolis y de Clemente de Alejandría, ambos quienes apelan al testimonio de los antiguos presbíteros (i.e., los discípulos de los Apóstoles), conocemos que Marcos escribió su Evangelio en Roma a pedido de los Cristianos Romanos, que deseaban un memorial escrito de la doctrina predicada a ellos por San Pedro y sus discípulos (Eusebio, "Hist. Eccl.", II, xv; III, xi; VI, xiv); esto es confirmado por Irineo (Adv. haer., III, i). En conexión con esta información relativa al Evangelio de San Marcos, Eusebio, fiándose quizá de una fuente anterior, dice que Pedro en su Primera Epístola describió a Roma en forma figurada como a Babilonia. 

Otro testimonio sobre el martirio de Pedro y Pablo es proporcionado por Clemente de Roma en su Epístola a los Corintios (escrita alrededor del A.D. 95-97), donde afirma (v): "Mediante el ardor y la astucia, los mayores y más rectos sustentos [de la Iglesia] han sufrido la persecución y han sido guerreados hasta la muerte. Coloquemos ante nuestra mirada a los buenos Apóstoles—San Pedro, quien a consecuencia de un injusto ardor sufrió, no uno o dos, sino numerosos agravios y, habiendo dado así testimonio (martyresas), ha ingresado al merecido lugar de gloria". Después menciona a Pablo y un número de elegidos, que estaban reunidos con los otros y sufrieron el martirio "entre nosotros" (en hemin, i.e., entre los Romanos, sentido que la expresión también tiene en el capítulo iv). Indudablemente habla, como lo prueba el párrafo completo, de la persecución Nerónica, refiriendo de esa manera el martirio de Pedro y Pablo a esa época. 

En su carta escrita a comienzos del siglo segundo (antes del 117), mientras era llevado a Roma para ser martirizado, el venerable Obispo Ignacio de Antioquía procura por todos los medios refrenar a los Cristianos Romanos de pugnar por lograr el perdón para él, señalando: "Ninguna cosa les mando, como Pedro y Pablo: ellos eran Apóstoles, mientras que yo soy sólo un cautivo" (Ad. Rom., iv). El significado de esta expresión debe ser, que los dos Apóstoles trabajaron personalmente en Roma, predicando allí el Evangelio con autoridad Apostólica. 

El Obispo Dionisio de Corinto en su carta a la Iglesia Romana en tiempos del Papa Sotero (165-74), dice: "Por lo tanto, usted mediante su urgente exhortación ha ligado muy estrechamente la siembra de Pedro y Pablo en Roma y en Corinto. Pues ambos plantaron la semilla del Evangelio también en Corinto y juntos nos instruyeron, tal como en forma similar enseñaron en el mismo lugar de Italia y sufrieron el martirio al mismo tiempo" (En Eusebio, "Hist. Eccl.", II, xxviii). Irineo de Lyon, un nativo del Asia Menor y discípulo de Policarpo de Esmirna (un discípulo de San Juan), pasó un tiempo considerable en Roma poco después de la mitad del Siglo II y luego siguió a Lyon, donde devino Obispo en el 177; describió a la Iglesia Romana como la más destacada y principal conservadora de la tradición Apostólica, como "la más grande y más antigua iglesia, conocida por todos, fundada y organizada en Roma por los dos más gloriosos Apóstoles, Pedro y Pablo" (Adv. haer., III, iii; cf. III, i). De este modo apela al hecho, conocido y reconocido universalmente, de la actividad Apostólica de Pedro y Pablo en Roma, para hallar en ello una prueba de la tradición en contra de los herejes. 

En sus "Hypotyposes" (Eusebio, "Hist. Eccl.", IV, xiv), Clemente de Alejandría, maestro en la escuela de catequesis de esa ciudad desde alrededor del año 190, afirma con la fuerza de la tradición de los presbíteros: "Después que Pedro hubo anunciado la Palabra de Dios en Roma y predicado el Evangelio en el espíritu de Dios, la multitud de los oyentes pidió a Marcos, que había acompañado extensamente a Pedro en todos su viajes, que escriba lo que los Apóstoles les habían predicado" (ver arriba). 

Como Irineo, Tertuliano apela en sus escritos contra los herejes a la prueba aportada por las labores Apostólicas de Pedro y Pablo en Roma acerca de la veracidad de la tradición eclesiástica. En "De Praescriptione", xxxv, dice: "Si están cerca de Italia, tienen a Roma, en donde la autoridad está siempre a mano. Qué afortunada es esta Iglesia para la cual los Apóstoles han volcado toda su enseñanza con su sangre, donde Pedro ha emulado la Pasión del Señor y donde Pablo ha sido coronado con la muerte de Juan" (el Bautista). En "Scorpiace", xv, él también habla de la crucifixión de Pedro. "El retoño de fe ensangrentado primero por Nerón en Roma. Allí Pedro fue ceñido por otro, dado que fue ligado a la cruz". Como una ilustración de la falta de importancia sobre qué agua se utiliza para administrar el bautismo, sostiene en su libro ("Sobre el Bautismo", cap. v) que no hay "ninguna diferencia entre aquélla con la que Juan bautizó en el Jordán y aquélla con la que Pedro bautizó en el Tiber"; y contra Marcion apela al testimonio de los Cristianos de Roma, "a quienes Pedro y Pablo han legado el Evangelio, sellado con su sangre" (Adv. Marc., IV, v). 

Cayo, el Romano que vivió en Roma en tiempos del Papa Ceferino (198-217), escribió en su "Diálogo con Proclus" (en Eusebio, "Hist. Eccl", II, xxviii) dirigido en contra de los Montanistas: "Pero yo puedo mostrar los trofeos de los Apóstoles. Si tienen a bien ir al Vaticano o al camino a Ostia, hallarán los trofeos de aquéllos que han fundado esta Iglesia". Por trofeos (tropaia) Eusebio entiende las tumbas de los Apóstoles, pero su óptica es confrontada por investigadores modernos que consideran que se refiere al lugar de la ejecución. Para nuestro propósito no es importante cuál opinión es correcta, pues el testimonio retiene su valor total en ambos casos. De cualquier modo, los lugares de ejecución y de entierro de ambos estaban próximos; San Pedro, que fue ejecutado en el Vaticano, recibió también allí su sepultura. Eusebio se refiere también a "la inscripción de los nombres de Pedro y Pablo, que han sido preservados hasta hoy allí en las sepulturas" (en Roma). 

Existía por ende en Roma un antiguo memorial epigráfico conmemorando la muerte de los Apóstoles. La lóbrega cita en el Fragmento Muratorio ("Lucas optime theofile conprindit quia sub praesentia eius singula gerebantur sicuti et semote passionem petri evidenter declarat", ed. Preuschen, Tubingen, 1910, p. 29) presupone también una definida tradición antigua con respecto a la muerte de Pedro en Roma.

Los apócrifos Hechos de San Pedro y Hechos de los Santos Pedro y Pablo, pertenecen de manera similar a la serie de testimonios sobre la muerte de los dos Apóstoles en Roma.

En oposición a este testimonio claro y unánime de la temprana Cristiandad, unos pocos historiadores Protestantes en tiempos recientes han tratado de descartar como legendaria la residencia y muerte de Pedro en Roma. Estos intentos han resultado un completo fracaso. Se aseveraba que la tradición respecto de la residencia de Pedro en Roma se inició primero en los círculos Ebionitas y formaba parte de la Leyenda de Simón el Mago, en la que Pablo es enfrentado por Pedro como un falso Apóstol debajo de Simón; al tiempo que esta pelea fuera transplantada a Roma, también surgió en fecha temprana la leyenda de la actividad de Pedro en esa capital (así en Baur, "Paulus", 2da ed., 245 sqq., seguida por Hase y especialmente Lipsius, "Die quellen der romischen Petrussage", Kiel, 1872). Pero esta hipótesis se ha visto fundamentalmente insostenible por el carácter íntegro y la importancia puramente local del Ebionitismo, siendo refutada directamente por los antedichos testimonios genuinos y enteramente independientes, que son de al menos una antigüedad similar. Más aún, ha sido enteramente abandonado por historiadores Protestantes serios (cf., e.g., los comentarios de Harnack en "Gesch. der altchristl. Literatur", II, i, 244, n. 2). Un más reciente intento de demostrar que San Pedro fue martirizado en Jerusalén fue realizado por Erbes (Zeitschr. fur Kirchengesch., 1901, pp. 1 sqq., 161 sqq.). Él apela a los apócrifos Hechos de San Pedro, en los que dos Romanos, Albino y Agripa, son mencionados como perseguidores de los Apóstoles. A éstos identifica como Albino, Procurador de Judea y sucesor de Festus, y a Agripa II, Príncipe de Galilea, de donde llega a la conclusión que Pedro fue condenado a muerte y sacrificado por el Procurador de Jerusalén. Lo insostenible de esta hipótesis se hace inmediatamente visible por el mero hecho que nuestro más antiguo testimonio definido sobre la muerte de Pedro en Roma antedata por mucho los Hechos apócrifos; además, nunca en toda la extensión de la antigua Cristiandad se ha sido designada otra ciudad fuera de Roma como el lugar del martirio de los Santos Pedro y Pablo.

Aunque la actividad y muerte de San Pedro en Roma sea tan claramente establecida, no tenemos información precisa sobre los detalles de su estancia Romana. Las narraciones contenidas en la literatura apócrifa del siglo segundo, sobre la supuesta contienda entre Pedro y Simón el Mago, pertenecen al dominio de la leyenda. De lo ya dicho sobre el origen del Evangelio de San Marcos, podemos deducir que Pedro trabajó durante un largo período en Roma. Esta conclusión es avalada por la voz unánime de la tradición, que desde la segunda mitad del siglo segundo designa al Príncipe de los Apóstoles como fundador de la Iglesia Romana. Se sostiene ampliamente que Pedro hizo una primera visita a Roma luego de ser milagrosamente liberado de la prisión en Jerusalén; que Lucas se refería a Roma por "otro lugar", pero omitió el nombre por razones especiales. No es imposible que Pedro haya realizado un viaje de misión a Roma alrededor de esta época (después del 42 AD), pero este viaje no puede ser establecido con certeza. De cualquier forma, no podemos, en apoyo de esta teoría, apelar a las notas cronológicas de Eusebio y Jerónimo, dado que, aún cuando estas notas se retrotraen a las crónicas del siglo tercero, no son tradiciones de antiguo sino el resultado de cálculos basados en las listas episcopales. En la lista de obispos de Roma que data del siglo segundo, se introdujo en el siglo tercero (como sabemos por Eusebio y la "Cronografía de 354") la nota sobre veinticinco años de pontificado de San Pedro, pero no podemos rastrear su origen. Este agregado, en consecuencia, no sustenta la hipótesis de una vista de San Pedro a Roma luego de su liberación de la prisión (alrededor del 42). Por lo tanto, podemos admitir solamente la posibilidad de una visita tan anterior a la capital.

La tarea de determinar el año de la muerte de San Pedro está rodeada de dificultades similares. En el siglo cuarto y aún en las crónicas del tercero, hallamos dos notas distintas. En las "Crónicas" de Eusebio se da la muerte de Pedro y Pablo como en los años decimotercero y decimocuarto de Nerón (67-68); esta fecha, aceptada por Jerónimo, es la sostenida generalmente. El año 67 también es avalado por la afirmación aceptada al igual por Eusebio y Jerónimo, sobre que Pedro fue a Roma en el reinado del Emperador Claudio (según Jerónimo, en el 42), así como por la tradición antedicha de los veinticinco años de episcopado de Pedro (cf. Bartolini, "Sopra l'anno 67 se fosse quello del martirio dei gloriosi Apostoli", Roma, 1868). Una versión distinta es provista por la "Cronografía de 354" (ed. Duchesne, "Liber Pontificalis", I, 1 sqq.). Ésta refiere el arribo de San Pedro en Roma al año 30, y su muerte como la de San Pablo al año 55. Duchesne ha mostrado que las fechas en la "Cronografía" fueron insertadas en una lista de los Papas que contiene solamente sus nombres y la duración de sus pontificados, de donde, bajo la suposición cronológica de ser el año de la muerte de Cristo el 29, se insertó el año 30 como el comienzo del pontificado de Pedro y su muerte referida al 55 sobre la base de los veinticinco años de pontificado (op. cit., introd., vi sqq.). Esta fecha, sin embargo, ha sido defendida recientemente por Kellner ("Jesus von Nazareth u. seine Apostel im Rahmen der Zeitgeschichte", Ratisbon, 1908; "Tradition geschichtl. Bearbeitung u. Legende in der Chronologie des apostol. Zeitalters", Bonn, 1909). Otros historiadores han aceptado el año 65 (e. g., Bianchini, en su edición del "Liber Pontilicalis" en P. L.. CXXVII. 435 sqq.) o el 66 (e. g. Foggini, "De romani b. Petri itinere et episcopatu", Florencia, 1741; también Tillemont). Harnack procuró establecer el año 64 (i . e . el comienzo 

V. FIESTAS DE SAN PEDRO
Tan atrás como en el siglo cuarto se celebraba una fiesta en memoria de los Santos Pedro y Pablo en el mismo día, aunque el día no esa el mismo en Oriente que en Roma. El Martirologio Sirio de fines del siglo cuarto, que es un extracto de un catálogo Griego de santos del Asia Menor, indica las siguientes fiestas en conexión con la Navidad (25 de diciembre): 26 dic. San Estéban; 27 dic. Santos Santiago y Juan; 28 dic. Santos Pedro y Pablo. En el panegírico de San Gregorio Nacianzeno a San Basilio también se nos dice que estas fiestas de los Apóstoles y San Esteban siguen inmediatamente a la Navidad. Los Armenios celebraban la fiesta también el 27 dic.; los Nestorianos el segundo viernes después de Epifanía. Es evidente que el 28 (27) de diciembre era (como el 26 dic. para San Esteban) elegido arbitrariamente, sin que hubiera tradición alguna respecto de la proximidad con la fecha de la muerte de los santos. La fiesta principal de los Santos Pedro y Pablo se mantuvo en Roma el 29 de junio tan atrás como en el tercero o cuarto siglo. La lista de fiestas de mártires en el Cronógrafo de Filócalo coloca esta nota en la fecha - "III. Kal. Jul. Petri in Catacumbas et Pauli Ostiense Tusco et Basso Cose." (=el año 258) . El "Martyrologium Hieronyminanum" tiene, en el Berne MS., la siguiente nota para el 29 de junio: "Romae via Aurelia natale sanctorum Apostolorum Petri et Pauli, Petri in Vaticano, Pauli in via Ostiensi, utrumque in catacumbas, passi sub Nerone, Basso et Tusco consulibus" (ed. de Rossi--Duchesne, 84).

La fecha 258 en las notas revela que a parir de ese año se celebraba la memoria de los dos Apóstoles el 29 de junio en la Vía Apia ad Catacumbas (cerca de San Sebastiano fuori le mura), pues en esta fecha los restos de los Apóstoles fueron trasladado allí (ver arriba). Más tarde, quizá al construirse la iglesia sobre las tumbas en el Vaticano y en la Vía Ostiensis, los restos fueron restituidos a su anterior lugar de descanso: los de Pedro a la Basílica Vaticana y los de Pablo la iglesia en la Vía Ostiensis. En el sitio Ad Catacumbas se construyó, tan atrás como en el siglo cuarto, una iglesia en honor de los dos Apóstoles. Desde el año 258 se guardó su fiesta principal el 29 de junio, fecha en la que desde tiempos antiguos se celebraba el Servicio Divino solemne en las tres iglesias arriba mencionadas (Duchesne, "Origines du culte chretien", 5ta ed., París, 1909, 271 sqq., 283 sqq.; Urbano, "Ein Martyrologium der christl. Gemeinde zu Rom an Anfang des 5. Jahrh.", Leipzig, 1901, 169 sqq.; Kellner, "Heortologie", 3ra ed., Freiburg, 1911, 210 sqq.). La leyenda procuró explicar que los Apóstoles ocupasen temporalmente el sepulcro Ad Catacumbas mediante la suposición que, enseguida de la muerte de ellos los producto de la leyenda popular (Con respecto a la Sede de Pedro, ver SEDE DE PEDRO)

Una tercera festividad de los Apóstoles tiene lugar el 1 de agosto: la fiesta de las Cadenas de San Pedro. Esta fiesta era originariamente la de dedicación de la iglesia del Apóstol, erigida en la Colina Esquilina en el siglo cuarto. Un sacerdote titular de la iglesia, Filipo, fue delegado papal al Concilio de Éfeso en el año 431. La iglesia fue reconstruida por Sixto II (432) a costa de la familia imperial Bizantina. La consagración solemne pudo haber sido el 1 de agosto, o este fue el día de la dedicación de la anterior iglesia. Quizá este día fue elegido para sustituir las fiestas paganas que se realizaban el 1 de agosto. En esta iglesia, aún en pié (S. Pietro en Vincoli), probablemente se preservaron desde el siglo cuarto las cadenas de San Pedro que eran muy grandemente veneradas, siendo considerados como reliquias apreciadas los pequeños trozos de su metal. De tal modo, la iglesia desde muy antiguo recibió el nombre in Vinculis, convirtiéndose la fiesta del 1 de agosto en fiesta de las cadenas de San Pedro (Duchesne, op. cit., 286 sqq.; Kellner, loc. cit., 216 sqq.). El recuerdo de ambos Pedro y Pablo fue más tarde relacionado con dos lugares de la antigua Roma: la Vía Sacra, en las afueras del Foro, adonde se decía que fue arrojado al suelo el mago Simón ante la oración de Pedro y la cárcel Tullianum, o Carcer Mamertinus, adonde se supone que fueron mantenidos los Apóstoles hasta su ejecución. También en ambos lugares se erigieron santuarios de los Apóstoles y el de la cárcel Mamertina aún permanece en casi su estado original desde la temprana época Romana. Estas conmemoraciones locales de los Apóstoles están basadas en leyendas y no hay celebraciones especiales en las dos iglesias. Sin embargo, no es imposible que Pedro y Pablo hayan sido confinados en la prisión principal de Roma en el fuerte del Capitolio, de la cual queda como un resto la actual Carcer Mamertinus.

 

VI. REPRESENTACIONES DE SAN PEDRO
La más antigua que existe es el medallón de bronce con las cabezas de los Apóstoles; esto data de fines del siglo segundo o principios del tercero y se conserva en el Museo Cristiano de la Biblioteca Vaticana. Pedro tiene una cabeza fuerte y redondeada, mandíbulas prominentes, una frente retrotraída, cabello crespo grueso y barba (ver la ilustración en CATACUMBAS). Los rasgos son tan distintivos, que semejan la naturaleza de un retrato. Esto también se encuentra en dos representaciones de San Pedro en la cámara de la Catacumba de Pedro y Marcelino que data de la segunda mitad del siglo tercero (Wilpert, "Die Malerein der Katakomben Rom", placas 94 y 96). En las pinturas de las catacumbas los Santos Pedro y Pablo frecuentemente aparecen como intercesores y abogados de los difuntos, en las representaciones del Juicio Final (Wilpert, 390 sqq.), y como introduciendo a un Orante (una figura que reza y representa a los muertos) en el Paraíso. 

En las numerosas representaciones de Cristo en medio de Sus Apóstoles, que aparece en las pinturas de las catacumbas y labradas en los sarcófagos, Pedro y Pablo siempre ocupan los lugares de honor a derecha e izquierda del Salvador. En los mosaicos de las basílicas Romanas, que datan del siglo cuarto al noveno, Cristo aparece como figura central, con los Santos Pedro y Pablo a Su derecha e izquierda y aparte de ellos los santos especialmente venerados en cada iglesia en particular. En los sarcófagos y otros memoriales, aparecen escenas de la vida de San Pedro: su caminata sobre el Lago de Genesarét desde el bote cuando Cristo lo llamó; la profecía de sus negaciones; el lavatorio de los pies; el elevar a Tabitá de entre los muertos; la captura de Pedro y ser llevado al lugar de su ejecución. En dos copas doradas se lo representa como a Moisés haciendo brotar agua de la roca con su vara; el nombre de Pedro bajo la escena demuestra que es visto como el guía del pueblo de Dios en el Nuevo Testamento.

En el período que vas del cuarto al sexto siglo es particularmente frecuente la escena de la entrega de la Ley a Pedro, lo que ocurre en varias clases de monumento. Cristo entrega a Pedro un escrito enrollado o abierto, en el que a menudo está la inscripción Lex Domini (Ley del Señor) o Dominus legem dat (El Señor da la Ley). En el mausoleo de Constantina en Roma (S. Constanza en la Vía Nomentana) esta escena se da como un paralelo a la entrega de la Ley a Moisés. En representaciones en los sarcófagos del siglo quinto el Señor entrega a Pedro las llaves (en lugar del escrito). En labrados del siglo cuarto, Pedro suele llevar una vara en su mano (luego del siglo quinto una cruz con una larga vara, portada por el Apóstol sobre su hombro) como una suerte de cetro indicativo del oficio de Pedro. Desde fines del siglo sexto se sustituye esto por las llaves (usualmente dos, aunque a veces tres) que de allí en más se convirtieron en los atributos de Pedro. Hasta la renombrada y grandemente venerada estatua de bronce en San Pedro las posee; esta, que es la más conocida representación del Apóstol, data del último período de la antigüedad Cristiana (Grisar, "Analecta romana", I, Roma, 1899, 627 sqq.).
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SAN PEDRO
El Príncipe de Los Apóstoles,
Primer Papa
Fiesta de San Pedro y San Pablo:
29 de Junio
Ver también: Apóstoles
San Pedro Apóstol -- Pedro es mencionado frecuentemente en el Nuevo Testamento -- en los Evangelios, en los Hechos de los Apóstoles, y en las Epístolas de San Pablo. Su nombre aparece 182 veces. 
Lo único que sabemos de su vida antes de su conversión es que nació en Betsaida, junto al lago de Tiberíades y se trasladó a Cafarnaum, donde junto con Juan y Santiago, los hijos del Zebedeo, se dedicaba a la pesca. Existe evidencia para suponer que Andrés (el hermano de Pedro) y posiblemente Pedro fueron seguidores de Juan el Bautista, y por lo tanto se habrían preparado para recibir al Mesías en sus corazones. 

Imaginamos a Pedro como un hombre astuto y sencillo, de gran poder para el bien, pero a veces afligido un carácter abrupto y tempestivo que habría de ser transformado por Cristo a través del sufrimiento. 

Nuestro primer encuentro con Pedro es a principios del ministerio de Jesús. Mientras Jesús caminaba por la orilla del lago de Galilea, vio a dos hermanos, Simón Pedro y Andrés, echar la red al agua. Y los llamó diciendo: << Síganme, y yo los haré pescadores de hombres.>> (Mateo 4,19). Inmediatamente abandonaron sus redes y lo siguieron. Un poco después, aprendemos que visitaron la casa en la que estaba la suegra de Pedro, sufriendo de una fiebre la cual fue curada por Jesús. Esta fue la primera curación atestiguada por Pedro, quien presenciará muchos milagros más durante los tres años de ministerio de Jesús, siempre escuchando, observando, preguntando, aprendiendo.
Profesión de fe y primado de Pedro:

Cristo resucitado es el fundamento de la Iglesia: "porque nadie puede poner otro fundamento que el que está ya puesto, que es Jesucristo" -1 Cor 3,10. Sin embargo, el mismo Jesús quiso que su Iglesia tuviese un fundamento visible que serán Pedro y sus sucesores. Jesús presenta la vocación singular de Pedro en la imagen de roca firme. Pedro= Petros= Quefá= Piedra= Roca. Es el primero que Jesús llama y lo nombra roca sobre la cual construirá su Iglesia. Pedro es el primer Papa ya que recibió la suprema potestad pontificia del mismo Jesucristo. El ministerio Petrino asegura los cimientos que garantizan la indefectibilidad de la Iglesia en el tiempo y en las tormentas. La barca del pescador de Galilea es ahora la Iglesia de Cristo. Los peces son ahora los hombres. 

Llegado Jesús a la región de Cesarea de Filipo , hizo esta pregunta a sus discípulos: "¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?" Ellos dijeron: "Unos, que Juan el Bautista, otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas." Díceles el: "Y vosotros ¿quién decís que soy yo?" Simón Pedro contestó: Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo" Replicando Jesús dijo: "Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Y a ti te daré las llaves del Reino de los Cielos y lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos. -Mateo 16: 13-20. 
Dar las llaves significa entregar la autoridad sobre la Iglesia con el poder de gobernar, de permitir y prohibir.  Pero no se trata de un gobierno como los del mundo sino en función de servicio por amor: "el mayor entre vosotros sea el último de todos y el servidor de todos" (Mt 23,11). 
Recordemos algunos de los episodios Bíblicos en los que aparece Pedro. 
Después del milagro de la multiplicación de los panes, Jesús se retiró a la soledad de un cerro a orar, mientras sus discípulos cruzaban en una barca el lago de Galilea. De improviso vieron a Jesús caminando sobre el agua y según San Mateo Jesús les dijo: <<¡Soy yo, no temáis!>>. Pedro respondió: <<Señor, si eres tú, ordena que yo vaya hasta ti sobre el agua.>> Entonces Pedro empezó a caminar confiadamente pero al notar la fuerza del viento titubeó y comenzó a hundirse. Al momento, Jesús lo tomó de la mano y le dijo: <<¡Que poca fe! ¿Por qué dudaste?>> (Mateo 14, 22-31)
Pedro siempre figura entre los tres mas allegados a Jesús. Fue elegido con Santiago y Juan, para subir al monte Tabor donde ocurrió la Transfiguración. Aquí contempló la Gloria del Señor y escuchó la proclamación de Dios: <<Este es mi Hijo amado, en quien me complazco, escuchadle.>> (Mateo 17, 1-5)
Después bajaron a Jerusalén donde Jesús comenzó a preparar a sus discípulos para el fin de su ministerio en la tierra. Pedro llevó a Jesús aparte y comenzó a reprenderlo porque no quería aceptar un fin tan terrible como la cruz.
Al estar todos reunidos en la Última Cena, Pedro declaró su lealtad y devoción con estas palabras: <<Aunque todos pierdan su confianza, yo no.>> E insistió: <<Me quedaré contigo aunque tenga que dar la vida.>>. Con inmensa tristeza Jesús le contestó: <<Te aseguro que esta misma noche, antes que cante el gallo por segunda vez, me negarás tres veces.>> Al desenvolverse esta trágica noche se realizó esta profecía. Cuando los soldados llevaron a Jesús a los judíos, Pedro se quedó en el patio y tres veces lo acusaron de ser discípulo de Jesús. El lo negó las tres veces. En aquel mismo momento, cantó el gallo por segunda vez y Pedro empezó a llorar.
Pedro es un pecador arrepentido. Cristo lo perdona y confirma su elección. Pregunta a Pedro: "¿Me amas más que éstos?" (Jn 21,15). Pedro afirma tres veces su amor. Jesús entonces le dice "Apacienta mis ovejas". Signo de su misión como pastor universal de la Iglesia. Su ministerio se sostendrá gracias al poder de Cristo, quien ora por el. "He rogado por ti para que tu fe no desfallezca. Cuando te conviertas, confirma a tus hermanos" (Lc 22,32). Es Cristo el Buen Pastor quien confiere su poder de perdonar, consagrar, enseñar y dar testimonio. 
Pedro ejerció su primacía entre los Apóstoles con entereza y valor. El fue << La Piedra>> en la que la Iglesia fue fundada. Su capacidad de conversión quizás sea lo que hace su historia ejemplar para nosotros pecadores. Pedro cayó muy bajo en la noche que negó al Señor. Después se arrepintió y ascendió hasta llegar a obispo de Roma, mártir, y <<guardián de las llaves del reino de los cielos.>>. 
Lo vemos a la cabeza de los Apóstoles. Fue Pedro quien tomó la iniciativa de elegir uno que tomara el lugar de Judas y quien realizó el primer milagro. Un mendigo le pidió limosna. Pedro le dijo que no tenía dinero, pero en el nombre de Jesús Nazareno le mandó levantarse y andar. El mendigo, curado de su mal hizo lo que le mandó Pedro.
La esparción del cristianismo atrajo persecuciones en las que fue martirizado San Esteban y muchos de los convertidos se esparcieron o escondieron. Los Apóstoles permanecieron firmes en Jerusalén donde los líderes judíos eran sus peores perseguidores. Pedro decidió predicar en las aldeas circundantes y cada vez mas lejos. En Samaria donde predicó y realizó milagros, Simón, un mago, le ofreció dinero para que le enseñara el secreto de sus poderes. Pedro lo reprendió fuertemente y le dijo: << Quédate con tu dinero, que te pudras con él, porque has pensado que los dones de Dios se pueden comprar.>>
Por su sinceridad, Pedro inevitablemente tuvo muchos conflictos con las autoridades judías, hasta dos veces los jefes de los sacerdotes lo mandaron arrestar. Nos dice la Escritura que fue milagrosamente desencadenado y librado de la prisión e impresionó a los demás Apóstoles al llegar repentinamente donde ellos moraban. Pedro después predicó en los puertos marítimos de Joppa y Lydda, donde conoció hombres de diferentes razas y en Cesarea donde se convirtió el primer gentil, Cornelio.
Fue obispo de Antioquía y después pasó a ser obispo de Roma donde fue martirizado durante el reinado de Nerón alrededor del año 67, el mismo año que San Pablo. Así lo estiman tres Padres de la Iglesia: San Ireneo, San Clemente de Alejandría y Tertuliano. Fue sepultado en lo que hoy es el Vaticano donde aun se encuentran su restos bajo el altar mayor de la basílica de San Pedro. Esto ha sido comprobado en los encuentros arqueológicos y anunciado por Pío XII al concluir el año santo de 1950. 

Martirio de San Pedro
San Pedro murió crucificado. El no se consideraba digno de morir en la forma de su Señor y por eso lo crucificaron con la cabeza hacia abajo. El lugar exacto de su crucifixión fue guardado por la tradición. Muy cerca del circo de Nerón, los cristianos enterraron a San Pedro. 

Las palabras de Jesús se cumplen textualmente.   
"Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella".
Mateo 16:18
Hay testimonios arqueológicos de la necrópolis con la tumba de San Pedro, directamente bajo el altar mayor. Esta ha sido venerada desde el siglo II.  Un edículo de 160 d.C.  en el cual puede leerse en griego "Pedro está aquí". 
Ver Vaticano y la Basílica de San Pedro construida sobre la tumba del santo
Se han encontrado muchos escritos en las catacumbas que unen los nombres de San Pedro y San Pablo, mostrando que la devoción popular a estos grandes Apóstoles comenzó en los primeros siglos. Pinturas muy antiguas nos describen a San Pedro como un hombre de poca estatura, energético, pelo crespo y barba. En el arte sus emblemas tradicionales son un barco, llaves y un gallo.
Hoy el Papa continúa el ministerio petrino como pastor universal de la Iglesia de Cristo. Al conocer los orígenes, debemos renovar nuestra fidelidad al Papa como sucesor de Pedro.
Los únicos escritos que poseemos de San Pedro son sus dos Epístolas en el Nuevo Testamento. Pensamos que ambas fueron dirigidas a los convertidos de Asia Menor. La Primera Epístola esta llena de admoniciones hacia la caridad, disponibilidad y humildad, y en general de los deberes en la vida de los cristianos. Al concluir, Pedro manda saludos de parte <<de la iglesia situada en Babilonia>>. Esto prueba que la Epístola fue escrita desde Roma, que en esos tiempos los judíos la llamaban "Babilonia". La Segunda Epístola trata de las falsas doctrinas, habla de la segunda venida del Señor y concluye con una bella doxología, <<pero creced en la gracia y sabiduría de Jesucristo, nuestro Señor y Salvador. A Él sea la gloria, ahora y por siempre.>>

(Santoral de RR. SCTJM)
Pedro Damiano, San. (págs.: 57-73-90-91).
San Pedro Damián

(O Damiani) 

Doctor de la Iglesia, Cardenal-Obispo de Ostia, nacido en Ravena “cinco años después de la muerte del Emperador Otto III”, 1007; muerto en Faenza el 21 de Febrero de 1072.

Era el menor de una familia numerosa; sus padres eran nobles, pero pobres. A su nacimiento, un hermano mayor protestó contra esta nueva carga para los recursos de la familia, con tal efecto que su madre rehusó amamantarlo y el bebé casi murió. Una servidora de la familia, sin embargo, alimentó al niño hambriento y mediante el ejemplo y los reproches hizo retornar a la madre a su deber. Dejado en un orfanato a temprana edad, primero fue adoptado por un hermano mayor, quien lo maltrataba y sub-alimentaba mientras lo empleaba como cuidador de cerdos. El chico mostraba signos de gran piedad y de extraordinarias dotes intelectuales, y después de algunos años de servidumbre, otro hermano, que era arcipreste en Ravena, se apiadó de él y se lo llevó para educarlo. Este hermano se llamaba Damián y generalmente se ha aceptado que San Pedro añadió este nombre al suyo en reconocimiento de gratitud a la bondad de su hermano. Progresó rápidamente en sus estudios, primero en Ravena, luego en Faenza, finalmente en la Universidad de Parma, y cuando tenía cerca de veinticinco años de edad era ya un famoso maestro en Parma y Ravena. Pero, aunque muy dado al ayuno y otras mortificaciones, no pudo soportar los escándalos y distracciones de la vida universitaria y decidió (alrededor de 1035) retirarse del mundo. Mientras meditaba en su resolución encontró dos ermitaños de Fonte-Avellana, quedó cautivado con su espiritualidad y desprendimiento, y quiso unirse a ellos. Animado por ellos, Pedro, después de un retiro de cuarenta días en una pequeña celda, dejó a sus amigos en secreto y emprendió el camino a la abadía de los ermitaños de Fonte-Avellana (q.v.). Aquí fue recibido, y, para su sorpresa, vestido de una vez con el hábito monástico.

Tanto como novicio así como religioso profeso, su fervor era extraordinario y lo conducía a tales extremos de penitencia que, por un tiempo, su salud se vio afectada. Ocupó el tiempo de su convalecencia en un esmerado estudio de la Sagrada Escritura y, a su recuperación, fue designado para dar conferencia a sus hermanos monjes. A solicitud de Guy de Pomposa y otros directores de monasterios vecinos, por dos o tres años dio conferencia a sus súbditos también, y (alrededor de 1042) escribió la vida de San Romualdo para los monjes de Pietrapertosa. Poco después de su regreso a Fonte-Avellana fue designado ecónomo de la casa por el prior, quien también lo nombró como su sucesor. Esto, en efecto, llegó a serlo en 1043, y permaneció como prior de Fonte-Avellana hasta su muerte. Su priorazgo se caracterizó por una prudente moderación de la regla, así como por la fundación de eremitorios dependientes en San Severino, Gamugno, Acerata, Murciana, San Salvador, Sitria y Ocri. Fue notable, también, por la introducción del uso regular de la disciplina, un ejercicio penitencial que él indujo a la gran abadía de Monte Casino a imitar. Hubo mucha oposición a esta práctica por fuera de su propio círculo, pero la persistente intercesión de Pedro aseguró su aceptación a tal punto que fue obligada más tarde para moderar el imprudente celo de algunos de sus ermitaños. Otra innovación fue la de la siesta diaria, para compensar la fatiga del oficio nocturno. Durante su tenencia del priorato se construyó un claustro, se compraron cálices de plata y una cruz procesional de plata, y se agregaron muchos libros a la biblioteca. (Ver Fonte-Avellana).

Aunque viviendo en el aislamiento del claustro, Pedro Damián cuidaba estrechamente los destinos de la Iglesia, y como su amigo Hildebrando, el futuro Gregorio VII, luchó por su purificación en aquellos tiempos deplorables. En 1045 cuando Benedicto IX renunció al supremo pontificado en favor del arcipreste John Gratian (Gregorio VI), Pedro saludó el cambio con alegría y le escribió al papa, urgiéndolo a tratar con los escándalos de la iglesia en Italia, especialmente con los obispos malvados de Pesaro, de Citta di Castello, y de Fano (ver BENEDICTO IX, GREGORIO VI). Estuvo presente en Roma cuando Clemente II coronó a Enrique III y su esposa Inés, y también asistió a un sínodo celebrado en la Lateranense en los primeros días de 1047, en el que se adoptaron decretos contra la simonía. Después de esto regresó a su eremitorio (ver Clemente II, Dámaso II). El Papa San León IX  (q.v.) fue solemnemente entronizado en Roma, el 12 de Febrero de 1049, para suceder a Dámaso II, y alrededor de dos años más tarde, Pedro publicaba su terrible tratado sobre los vicios del clero, el “Liber Gomorrhianus”, dedicándolo al papa. Esto causó un gran alboroto y despertó no poca enemistad en contra de su autor. Aún el papa, quien al comienzo había elogiado la obra, fue persuadido de que era exagerada y su frialdad provocó de parte de Damián una vigorosa carta de protesta. Mientras tanto surgió el problema de la validez de las ordenaciones de los clérigos simoníacos. El prior de Fonte-Avellana fue llamado a escribir (1053) un tratado, el “Liber Gratissimus”, a favor de su validez, una obra que, aunque muy combatida en el momento, fue eficaz en decidir la cuestión en su favor antes del final del siglo doce. En Junio de 1055, durante el pontificado de Víctor II (q.v.), Damián asistió a un sínodo celebrado en Florencia, donde una vez más fueron condenadas la simonía y la incontinencia clerical. Cerca de dos años más tarde cayó enfermo en Fonte-Avellana y casi muerto, pero repentinamente, después de siete semanas de sufrimiento, se recuperó, como el creía, a través de un milagro. Durante su enfermedad el papa murió, y Federico, abad de Monte Casino, fue elegido como Esteban X. En el otoño de 1057, Esteban X decidió erigir a Damián cardenal. Por largo tiempo él resistió el ofrecimiento, pero fue finalmente forzado, bajo amenaza de excomunión, a aceptar, y fue consagrado Cardenal-Obispo de Ostia en Noviembre 30 de 1057. Adicionalmente fue nombrado administrador de la Diócesis de Gubbio. El nuevo cardenal estaba impresionado con las grandes responsabilidades de su cargo y escribió una conmovedora carta a sus hermanos cardenales, exhortándolos a brillar por su ejemplo antes que nada. Cuatro meses más tarde el Papa Esteban murió en Florencia y la Iglesia fue una vez perturbada por el cisma. El Cardenal de Ostia fue vigoroso en su oposición al antipapa Benedicto X, pero la fuerza estuvo del lado del intruso y Damián se retiró a Fonte-Avellana. (Ver NICHOLAS II; GREGORIO VII).

Alrededor del fin del año 1059 Pedro fue enviado como legado a Milán por Nicolás II. La Iglesia de Milán había sido, por algún tiempo, presa de la simonía y la incontinencia. Tan malo era el estado de las cosas, que se compraban y vendían beneficios abiertamente y el clero públicamente “se casaba con” las mujeres con quienes vivían. Pero la feligresía de Milán, guiada por San Arialdo el Diácono de San Anselmo, Obispo de Lucca, luchó duro para remediar estos males. Al fin la contienda entre las dos partes llegó a ser tan agria que se hizo una súplica a la Santa Sede para decidir el asunto. Nicolás II envió a Damián y el Obispo de Lucca como sus delegados. Pero ahora el grupo de los clérigos irregulares tocó la alarma y alzó el grito de que Roma no tenía autoridad sobre Milán. De una vez Pedro tomó acción. Confrontando osadamente a los alborotadores en la catedral, les probó la autoridad de la Santa Sede con tal efecto que todas las partes se sometieron a su decisión. Primero exigió un juramento solemne de parte del arzobispo y todo su clero de que en el futuro no se pagaría por un nombramiento; luego, imponiendo una penitencia sobre todo el que hubiese sido culpable, readmitió en sus beneficios a todos los que se comprometieran a vivir en continencia. Esta prudente decisión fue atacada por algunos de los rigoristas de Roma, pero no fue revocada. Infortunadamente, a la muerte de Nicolás II, estallaron las mismas disputas; no fueron finalmente zanjadas hasta después del martirio de San Arialdo en 1066. Mientras tanto, Pedro estaba suplicando en vano ser liberado de las obligaciones de su cargo. Ni Nicolás II ni Hildebrando consentirían en prescindir de él.

En Julio de 1061, el papa murió y una vez más sobrevino un cisma. Damián utilizó todos sus poderes para persuadir al antipapa Cadalous a retirarse, pero fue en vano. Finalmente Hanno, el Regente de Alemania, convocó un concilio en Augsburgo en el cual fue leído por San Pedro Damián un extenso razonamiento que contribuyó grandemente a la decisión en favor de Alejandro II (q.v.). En 1063 el papa celebró un sínodo en Roma, en el cual Damián fue designado legado para zanjar la disputa entre la Abadía de Cluny y el Obispo de Macón. Prosiguió a Francia, convocó un concilio en Châlon-sur-Saône, probó la justicia de los argumentos de Cluny, resolvió algunos asuntos en disputa en la Iglesia de Francia, y regresó en el otoño a Fonte-Avellana. Mientras él estaba en Francia, el antipapa Cadalous se había puesto nuevamente activo en sus intentos para ganar Roma, y Damián se buscó para sí mismo una punzante reprensión de Alejandro e Hildebrando por apelar dos veces imprudentemente al poder real para juzgar el caso nuevamente. En 1067 el cardenal fue enviado a Florencia para resolver la disputa entre el obispo y los monjes de Vallombrosa, que acusaban al primero de simonía. Sus esfuerzos, sin embargo, no tuvieron éxito, principalmente porque juzgó mal el caso y echó el peso de su autoridad sobre el lado del obispo. El asunto no fue resuelto hasta el siguiente año por el papa en persona. En 1069 Damián fue como legado del papa a Alemania para prevenir al Rey Enrique de repudiar a su esposa Bertha. Esta tarea la llevó a cabo en un concilio en Franckfort y regresó a Fonte-Avellana, donde fue dejado tranquilo por dos años.

A comienzos de 1072 fue enviado a Ravena para reconciliar a sus habitantes con la Santa Sede, habiendo sido excomulgados por apoyar a su arzobispo en su adhesión al cisma de Cadalous. A su regreso de allí fue agarrado por la fiebre cerca de Faenza. Yació enfermo durante una semana en el monasterio de Santa María de los Angeles, ahora Santa María Vecchia. En la víspera de la fiesta de la Cátedra de San Pedro en Antioquía, pidió que el oficio fuera recitado y al final de las Laudes murió. De una vez fue sepultado en la iglesia del monasterio, por miedo a que otros reclamaran sus reliquias. Seis veces ha sido trasladado su cuerpo, cada vez a un lugar de descanso más espléndido. Ahora reposa en una capilla dedicada al santo en la catedral de Faenza en 1898. Aún no ha tenido lugar la canonización formal, pero su culto ha existido desde su muerte en Faenza, en Fonte-Avellana, en Monte Casino, y en Cluny. En 1823 León XII extendió su fiesta (23 de Febrero) a toda la Iglesia y lo declaró Doctor de la Iglesia. El santo es representado en el arte como un cardenal que lleva una disciplina en su mano; también algunas veces es representado como un peregrino que sostiene una Bula papal, para significar sus muchas legaciones.
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Littérateur, philosopher, astronomer, b. 13 June, 1508; d. 12 March, 1578. He passed his youth in the study of literature and wrote several comedies ("Amor costante", "Alessandro", "Ortensio"), translated into Italian verse Ovid's "Metamorphoses", part of the "Æneid", Aristotle's "Poetics" and "Rhetoric", composed a hundred sonnets (Rome, 1549), and other rhyme. He repudiated in later years "Raffaello" or "Dialogo della creanza donne" as too licentious. In 1540 he became professor of philosophy at Padua, where he wrote "Istituzione di tutta la vita dell' uomo nato nobile e in città libera", "Filosofia naturale" in which he followed the theories of ancient and medieval philosophers, while in his "Trattato della grandezza della terra e dell' acqua" (Venice, 1558), he combatted the Aristotelean and Ptolemaic opinion that water was more extensive than land, thereby provoking, with Antonio Berga, professor at Mondovi, a controversy, in which he was assisted by Giambattista Bennedetti. In astronomy ("Sfera del mondo", "Delle stelle fisse", "Speculazioni de' pianeti") he adhered to the Ptolemaic theory. He also wrote on the reform of the calendar (1578), and a commentary on the mechanics of Aristotle. To counteract "Raffaella" he wrote his "Orazione in lode delle donne" (Rome, 1549). His fame extended beyond Italy. Gregory XIII, in 1574, appointed him titular Bishop of Patræ and coadjutor to Francesco Bandini, Archbishop of Siena, who survived him. 

(Traducción automática del inglés al castellano).:

Littérato, filósofo, astrónomo, b. 13 junio, 1508,; d. 12 marzo, 1578. Él pasó su juventud en el estudio de literatura y escribió varias comedias (el "costante de Amor", "Alessandro", "Ortensio"), tradujo en el verso italiano las "Metamórfosises" de Ovidio, la parte del "Æneid", el "Poética" de Aristóteles y "Retórica", los cien sonetos compuestos (Roma, 1549), y otra rima. Él repudió en los años más tarde "Raffaello" o "Dialogo della creanza donne" como demasiado licencioso. En 1540 él se hizo profesor de filosofía en Padua dónde él escribió al "Istituzione di tutta la vita dell' el nobile de nato de uomo e en el "libera del città, "naturale de Filosofia" en que él siguió las teorías de anciano y los filósofos medievales, mientras en su "Trattato della grandezza della terra el dell de e' el acqua" (Venecia, 1558), él combatió el Aristotelean y la opinión Ptolemaica que el agua era más extensa que la tierra, mientras provocando por eso, con Antonio Berga, profesor a Mondovi, una controversia en que él se ayudaba por Giambattista Bennedetti. En la astronomía (el "Sfera del mondo", el "Delle stelle fisse", "Speculazioni de' el pianeti") él adhirió a la teoría Ptolemaica. Él también escribió en la reforma del calendario (1578), y un comentario en las mecánicas de Aristóteles. Para neutralizar "Raffaella" él le escribió a su "Orazione en el donne" de delle de vena (Roma, 1549). Su fama se extendió más allá de Italia. Gregory XIII, en 1574, lo fijaron el Obispo titular de Patræ y coadjutor a Francesco Bandini, Arzobispo de Siena que lo sobrevivía.

Pilatos. (págs.: 142-143-166-195).
PONCIO PILATOS.

Gobierno Directo de Roma

Primera Etapa del
Régimen de los Procuradores Romanos:

D) Poncio Pilatos (26-36 d.C.): 

     Podemos decir que P.Pilatos fue el primero en violar las leyes religiosas judías, las cuales Roma trataba de respetar. En su primer acto de gobierno ordenó:

" ( . . .) introducir en la ciudad [de Jerusalem] las esfinges del emperador, que estaban en las insignias militares pues la ley judía [Ex 20,4-7] prohíbe tener imágenes (...). Pilatos fue el primero que, (...) durante la noche instaló las insignias en Jerusalem'' (48).-
   
La colocación de las "insignias militares" en la ciudad, ya fuese en el palacio de Herodes o en la Torre Antonia (junto al Templo) era una provocación para los judíos, porque se violaba la ley de Moisés que prohíbe la adoración de imágenes (ya que estas eran objeto de culto religioso por parte de los solados romanos) el ‘status quo’ que el emperador Augusto había decretado de respetar las leyes religiosas judías al anexar Judea a la provincia imperial de Siria.-

Josefo narra que el pueblo ante el hecho consumado, bajó desde Jerusalem a Cesárea Marítima para pedir que las "insignias militares" fuesen retiradas. Al principio P.Pilatos se opuso, pero ante la insistencia de los judíos [que decían que preferían morir antes que admitir algo contrario a sus leyes, el procurador ordenó que de inmediato las insignias fueran transferidas de Jerusalem a Cesárea(49).-

Como toda ciudad de la Antigüedad, Jerusalem necesitaba agua. Para solucionar este problema, P.Pilatos decidió construir un acueducto pero [a expensas del tesoro del Templo que tendría una distancia de 200 codos (50). La construcción de esta obra hidrográfica fue una nueva provocación por parte del procurador ya que él utilizó dinero que no le pertenecía. Los judíos protestaron y se produjeron desórdenes en la ciudad, P. Pilatos mandó que la legión romana atacase al pueblo que se hallaba reunido para manifestar contra el acueducto. La sedición terminó cuando "(...) los judíos perecieron en gran número, unos por golpes y otros aplastados por los que huían. La multitud, atónita por la matanza, produjo un gran silencio." (51).-

Muchos historiadores, como José Ricciotti, Simón Dubnow, o Ramón de Fontevilla(52), comentan que la procura de P.Pilatos se caracterizó por sus excesos de crueldad a saber:

a) Un oportunista político: [que sentía un enorme desprecio hacia los judíos] (53); 
b) Un déspota: por su carácter [cruel, violento, que aceptó sobornos y no siempre cumplió con las leyes romanas, puesto que ordenó la muerte a muchos sin juicio] (54);
c) Un mal gobernante: porque su procura "(...) fue mala para los intereses de Roma y las razones fueron el carácter del hombre y la actitud que adoptó en su cargo." (55).-
 Desde el punto de vista Romano fue el primer procurador que tuvo que hacer frente a los intentos mesiánicos. Bajo su gobierno hubo dos intentos importantes de destacar:

1) El de Jesús de Nazareth=> donde el procurador se vio obligado a ratificar la sentencia que había sido dictada por el Sanedrín(56);
2) El del "seudoprofeta samaritano"Þ que tuvo lugar hacia el año 35; Josefo relata que:
El seudoprofeta "(...) ordenó que todo el pueblo subiera con él al monte Garizim (...). [Les] Aseguraba que una vez allí les mostraría los vasos sagrados que Moisés escondió y enterró. El pueblo que dio crédito a lo que decía, tomo las armas y reuniéndose en un pueblo llamado Tiratana donde se le agregaron otros en gran número, para subir al Monte. Pero, Pilatos se anticipó y ocupó el camino con soldados de caballería y de infantería. Estos mataron a muchos, a otros pusieron en fuga, e hicieron muchos cautivos. Pilatos hizo matar a los principales(57).-
Este último intento mesiánico puede ser calificado como un movimiento opositor a la Dominación Romana; y fue reprimido por P.Pilatos como tal. Este episodio provocó la destitución del procurador, puesto que: Una embajada de Samaritanos "(...) se presentó ante Vitelio, gobernador [Legado] en Siria y acuso a Pilatos de las muertes, que fueron provocadas por su orden en Samaria. Entonces Vitelio ordenó a Pilatos que volviera a Roma para responder ante el César [Tiberio] de los crímenes que se lo acusaba. Así es como Pilatos, después de pasar casi diez años en Judea, se dirigió a Roma por orden de Vitelio, [a quien no podía oponerse] (58).-
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MEMORIAS DE PONCIO PILATOS
Anne Bernet (Ediciones Salamandra)
Ampliamente reconocido como una pieza clave en la condena y crucifixión de Jesucristo, poco se sabe en realidad acerca de la vida de Poncio Pilatos. Procurador romano en Judea entre los años 26 y 36, bajo el mandato del emperador Tiberio, Pilatos se ganó la enemistad de los judíos al ordenar que las tropas romanas desfilaran por Jerusalén con los estandartes desplegados. Con ocasión del famoso juicio sumario de Jesús de Nazaret, abandonó a éste a su suerte ante el Sanedrín, que ya había decidido su sacrificio, y posteriormente clamó su inocencia lavándose las manos. Después de una matanza de samaritanos, se constata su regreso a Roma, tras lo cual un misterioso velo cubre sus huellas. Algunos historiadores aseguran que se suicidó, otros señalan que se marchó al exilio, y unos más que se convirtió al cristianismo, encontrando la muerte el año 64 víctima de la persecución de Nerón. 

Muy lejos de la imagen de alto funcionario celoso y ruin que encontramos en el Evangelio, o de la figura codiciosa y cruel que pintan algunos testimonios de su época, la historiadora Anne Bernet dibuja en estas memorias imaginarias un Poncio Pilatos en toda su dimensión humana, invitando al lector a compartir la vida íntima y familiar de un hombre cuyo destino se vio irremediablemente marcado por las palabras que un día le dirigió un tal Jesús de Galilea.
Otros clientes que compraron MEMORIAS DE PONCIO PILATOS, también compraron:

PILATOS. BIOGRAFÍA DE UN HOMBRE INVENTADO. por Ann Wroe.
Platón. (págs.: 8-14-15-21-23-50-58-77-86-100-110-121-149-154-155-172)
Platón (427-347 a.n.e.)

Arístocles de Atenas, apodado Platón (Plátwn = «el de anchas espaldas»), nace, probablemente, el año 428-427 a.n.e. en Atenas, o quizás en Aegina. Pertenecía a una familia noble. Su padre, Aristón, se proclamaba descendiente del rey Codro, el último rey de Atenas. Su madre Períctiona, descendía de la familia de Solón, el antiguo legislador griego. Era además hermana de Cármides y prima de Critias, dos de los treinta tiranos que protagonizaron un golpe de estado oligárquico el año 404. Platón tuvo dos hermanos, Glaucón y Adimanto, y una hermana, Potone. A la muerte de Aristón, Períctina se casó con su tío Pirilampo, amigo y partidario prominente de Pericles, con quien tuvo otro hijo, Antifón. 

Platón tuvo una educación esmerada en todos los ámbitos del conocimiento. Es posible que se iniciara en la filosofía con las enseñanzas del heracliteano Cratilo. A los veinte años (407) tiene lugar el encuentro con Sócrates: acontecimiento decisivo para Platón. Sócrates contaba entonces 63 años y se convertirá en su único maestro hasta su muerte. Tanto por sus relaciones familiares, como por vocación, Platón tuvo la intención de adentrarse en la vida política. Pero, según narra en la Carta VII, dos sucesos decisivos le hicieron desistir de ello. Durante el régimen de los treinta tiranos sus parientes (Critias, Cármides) y conocidos le invitan a colaborar con el gobierno: «Yo me hice unas ilusiones que nada tenían de sorprendente a causa de mi juventud. Me imaginaba, en efecto, que ellos iban a gobernar la ciudad, conduciéndola de los caminos de la injusticia a los de la justicia». Pero las acciones criminales iniciadas por el nuevo gobierno desilusionaron a Platón; sobre todo por el intento de mezclar a Sócrates («el hombre más justo de su tiempo») en el prendimiento de León de Salamina (un exiliado del partido demócrata) para condenarlo a muerte. Pero «Sócrates no obedeció y prefirió exponerse a los peores peligros antes de hacerse cómplice de acciones criminales». Los exiliados del partido democrático se rehicieron bajo la dirección de Trasíbulo y, con el apoyo del pueblo ateniense, derrotaron a los oligarcas. Al principio los hombres del nuevo gobierno utilizaron una gran moderación, votando icluso una amnistía, para poner fin a la guerra civil. De nuevo Platón se siente inclinado a mezclarse en los asuntos del estado; pero ocurre que bajo el nuevo gobierno tiene lugar el proceso y condena de Sócrates: «he aquí que gentes poderosas llevan a los tribunales a este mismo Sócrates, nuestro amigo, y presentan contra él una acusación de las más graves, que él ciertamente no merecía de manera alguna: fue por impiedad por lo que los unos le procesaron y los otros lo condenaron, e hicieron morir a un hombre que no había querido tomar parte en el criminal arresto de uno de los amigos de aquéllos, desterrado entonces, cuando, desterrados, ellos mismos estaban en desgracia». La injusticia del orden oligárquico y los errores de la democracia conducen a Platón a orientar su pensamiento en el sentido en encontrar un fundamento sólido para poder instaurar un orden justo: «Entonces me sentí irresistiblemente movido a alabar la verdadera filosofía y a proclamar que sólo con su luz se puede reconocer dónde está la justicia en la vida pública y en la vida privada. Así, pues, no acabarán los males para los hombres hasta que llegue la raza de los puros y auténticos filósofos al poder o hasta que los jefes de las ciudades, por una especial gracia de la divinidad no se pongan verdaderamente a filosofar» 

El año 399 tiene lugar la condena y muerte de Sócrates que despejarán los posteriores caminos del padre de la Filosofía académica. Temiendo ser molestado por su condición de amigo y discípulo de Sócrates, Platón se refugia en Megara donde permaneció probablemente tres años, entrando en relación con la escuela y con Euclides de Megara. Posteriormente partió para Africa, visitando, primero, Egipto y, después, la Cirenaica, donde frecuentó a Aristipo de Cirene y al matemático Teodoro. A partir de este momento se dan varios versiones de sus viajes. Para unos regresa directamente a Atenas, para otros va a Italia meridional a fin de conocer las sedes pitagóricas y a Arquitas de Tarento. 

Hacia el año 388 abandona Italia (o Atenas) para dirigirse a Sicilia. En Siracusa reina un griego, Dionisio I el Anciano, que tiene en jaque a los cartagineses y se ha convertido en amo de Sicilia. Platón intima con Dión, cuñado de Dionisio, gran admirador de los socráticos. El caso es que después de ser llamado por el rey, el propio Dionisio lo expulsa (no se conocen exactamente los motivos). Embarca en una nave espartana que hace escala en la isla de Aegina, a la sazón en guerra con Atenas, y Platón es hecho esclavo y luego rescatado por Anníceris, a quien había conocido en Cirene. En el 387 regresa a Atenas y funda la Academia, primera escuela de filosofía organizada, origen de las actuales universidades. Allí permanecerá durante veinte años dedicado al estudio y a la enseñanza. 

Pero el filósofo volverá en otras dos ocasiones a Siracusa. El año 367 muere Dionisio I y le sucede en el trono su primogénito Dionisio II. Dión concibe la idea de traer a Platón a Siracusa como tutor del sucesor de su cuñado. Platón no era optimista sobre los resultados, pero Dión y Arquitas le convencen haciéndole ver las perspectivas de reformas políticas que se le ofrecen. Platón acude a Siracusa dejando a Eudoxo al frente de la Academia. Muy pronto el joven Dionisio ve en Dión y en Platón dos rivales, por lo que destierra a Dión y más tarde hace lo mismo con el filósofo. Con todo les promete el regreso. 

El año 366 vuelve a Atenas donde permanecerá seis años. Posteriormente (361) Dionisio invita de nuevo a Platón y el filósofo se dirige a Siracusa acompañado de varios discípulos. Heráclides Póntico es ahora el encargado de regir la Academia. De nuevo, la actitud de Dionisio fue tajante con el ateniense que, preso, consiguió ser liberado merced a la intervención de Arquitas. Una vez libre regresó a Atenas. Pero Dión no cejó en su empeño, sino que reclutó un ejército del que formaban parte discípulos de Platón, venció a Dionisio e instauró una dictadura. Sin embargo a los tres años fue asesinado por su amigo, el platónico Calipo. 

Platón, por su parte, continuó en Atenas su trabajo al frente de la Academia hasta el año 348-347, fecha probable de su muerte. 

Los estudios de la Academia
Tras el regreso a Atenas, después de su primer viaje, Platón funda en el año 387 la Academia, en un bosque cercano a Atenas dedicado al héroe Akademos. La Academia está pensada según el modelo de las sedes pitagóricas de las cuales es heredera. 

El tema de los estudios de la Academia ofrece gran dificultad, pues los diálogos platónicos no son un desarrollo del programa de la Academia, aunque sólamente a través de ellos se puede conocer este programa. Los estudios de la Academia tendrían que ver con el conjunto de disciplinas necesarias para la formación de los filósofos gobernates, tal como se presentan en el libro VII de la República: la aritmética (522 c), la geometría (526 c), astronomía (528 e), música (531 a-c), y dialéctica (532-537). En el Epínomis —de dudosa atribución a Platón, su autoría se debe probablemente al platónico Filipo Opuntio—, cuyo objeto es determinar qué estudios conducen a la sabiduría, se ofrece una lista de disciplinas que sigue fielmente lo expuesto en el libro VII de la República. 

Uno de los principales campos de investigación lo constituyó la dialéctica, concebida como el arte de pensar ligado al lenguaje, como una gramática de las ideas, elaboración técnica de los conceptos y de sus relaciones. La dialéctica es la forma suprema de la actividad pedagógica (discusión, discurso, argumentación). Sin embargo, Platón opina que su enseñanza antes de los treinta años podría ser muy perjudicial. 

El otro campo de investigación lo constituyó la construción matemática-astronómica del cosmos. La Academia se convirtió en la sede de la matemática griega donde brillaron hombres como Teeteto y Eudoxo de Cnido (400-347). En su frontispicio figuraba la siguiente inscripción: «Nadie entre aquí sin saber geometría». El estudio de las diferentes partes de las matemáticas (geometría, aritmética y teoría de los números) constituía la propedéutica necesaria a la dialéctica. La astronomía no era entendida como una disciplina del fenómeno astral, sino como una geometría de los astros, como una estereometría que lleve a la aplicación de las proporciones y a la explicación de los astros en sí (República, 529 c-e). En la investigación astronómica brillaron hombres como Eudoxo, Calipo (fl. 344) y Heráclides Póntico (390-310). Pero tampoco se descuidaron otros campos de investigación. Espeusipo, sobrino y sucesor de Platón en la Academia, era un escritor voluminoso en historia natural, y los trabajos biológicos de Aristóteles pertenecen en su mayor parte a su período académico, inmediatamente posterior a la muerte de Platón. La Academia era también particularmente activa en jurisprudencia y legislación: Eudoxo y Aristóteles escribieron leyes para Cnido y Stagira. 

A la muerte de Platón (347 a.n.e.) la Academia pasa a manos de su sobrino Espeusipo y la tendencia matematizante sobresale sobre las demás. A la muerte de éste (339 a.n.e.) se convierte en escolarca Jenócrates de Calcedonia hasta el año 314. Le sucedieron Polemón de Atenas, muerto el año 270, y Crates Platónico, muerto el año 268. Todos ellos pertenecen a la denominada Academia Antigua que se prolongará en la Academia Media con Arcesilao (341-241 a.n.e.) al que seguirán como escolarcas Lacides, Teleles, Evandro, Hegesino, y en la Academia Nueva con Carnéades (flor. 150 a.n.e.). Durante el período medio y nuevo de la Academia, el platonismo se mezcla con el movimiento escéptico cuyos representantes utilizan la Academia como plataforma en su lucha contra el estoicismo. En la vida de la Academia se suele hablar de una cuarta Academia (platonismo ecléctico) cuyo radio de acción es el siglo I a.n.e. y que tiene como principales representantes a Filón de Larisa, Antíoco de Ascalón y Cicerón. La vida de la Academia tuvo un desarrollo casi ininterrumpido durante casi nueve siglos. Los siglos I y II d.n.e. son denominados del platonismo medio y sus principales representantes son Plutarco de Queronea (45-120) y Apuleyo de Madaura (siglo II). Posteriormente la Academia confluye, de los siglos III al V, con el movimiento neoplatónico hasta que fue cerrada por orden del emperador Justiniano en el año 529, siendo sus principales representantes el escolarca Damascio y Simplicio. 

Los escritos de Platón
Al enfrentarnos con el estudio de la mayoría de los pensadores antiguos (especialmente presocráticos, sofistas, epicúreos y estoicos) nos encontramos con el problema que plantea la ausencia total de fuentes, limitándonos a un puñado de fragmentos y testimonios procedentes de autores posteriores. En el caso de Platón y de Aristóteles ya no se trata de escasez de textos, sino de superabundancia. Por ello la obra de Platón plantea dos tipos de problemas: a) La autenticidad y atribución de sus obras: es necesario separar de las obras que las tradiciones le atribuyen, las obras dudosas y apócrifas. b) El orden cronológico de las obras. 

A) El problema de la clasificación de las obras de Platón proviene ya de la Antigüedad. Diógenes Laercio nos informa de cuatro sistemas de clasificación de las obras de Platón. El primero divide los Diálogos en dos clases según sus caracteres intrínsecos: los diálogos didácticos, que tienen por objeto la enseñanza de la verdad, y los diálogos zetéticos, que tienen por objeto el arte de descubrirla (zhthtikón = investigación). El segundo considera más la forma que el fondo, y clasifica los diálogos en tres series: dramáticos, narrativos y mixtos. Otros, y entre ellos Aristófanes de Bizancio, dividían los diálogos en trilogías. Por último, la clasificación atribuída por Trasilo al propio Platón agrupaba sus obras en nueve tetralogías (treinta y cuatro diálogos, la Apología, y las Cartas). 

Hemos mencionado en último lugar la clasificación de Trasilo porque, en virtud de su atribución a Platón, ha sido la dominante en las ediciones de sus obras hasta comienzos del siglo XX: la edición en griego de J. Burnet, Platonis opera (1900), conserva aún la estructura de las tetralogías. He aquí las tetralogías de Trasilo: I (Eutifrón, Apología, Critón, Fedón); II (Cratilo, Teeteto, Sofista, Político); III (Parménides, Filebo, Banquete, Fedro); IV (Alcibíades I, Alcibíades II, Hiparco, Amantes); V (Teages, Cármides, Laques, Lisis); VI (Eutidemo, Protágoras, Gorgias, Menón); VII (Hipias mayor, Hipias menor, Ion, Menexeno); VIII (Clitofón, República, Timeo, Critias); IX (Minos, Leyes, Epínomis, Cartas). 

La clasificación de Trasilo deja fuera de las obras de Platón una colección de Definiciones y algunos diálogos considerados apócrifos desde la Antigüedad (De lo Justo, De la Virtud, Demódoco, Sísifo, Erixias, Axíoco). Pero entre las obras comprendidas en las tetralogías hay algunas de dudosa atribución y otras completamente espúreas. Por ello, el problema de la autenticidad y atribución de sus obras es un aspecto esencial del problema platónico. La crítica filológica ha utilizado diversos criterios para juzgar la autenticidad de las obras platónicas: 

1º) La tradición y los testimonios antiguos. Que los escritores antiguos hayan considerado auténtico un escrito es siempre una presunción de autenticidad. Una obra se tiene por auténtica si Aristóteles o Cicerón la atribuyen al filósofo, o si se hallan citas de una obra en el interior de otra. También los comentarios y críticas antiguos a las obras de Platón tienen valor probatorio, aunque con algunas reservas, pues estos testimonios obedecen, a veces, a criterios de escuela: Proclo declaró apócrifos la República, las Leyes y las Cartas. 

2º) El contenido doctrinal. Un escrito será atribuido a Platón si armoniza con su filosofía. Pero este procedimiento plantea el problema del dialelo: definir primeramente a Platón para poder juzgar los trabajos después. 

3º) El método estilométrico. Consiste en medir la frecuencia con que aparecen ciertas palabras griegas para determinar un "estilo" de Platón que permita autentificar una obra según su forma linguística. El método estilométrico se utilizará también para determinar el orden cronológico de los diálogos de Platón. 

De la aplicación conjunta de estos criterios se puede decir que existen una serie de obras cuya autoría es dudosa: Hipias mayor, Clitofón, Epinomis, Cartas (excepto la VI, VII y VIII cuya utenticidad parece fuera de toda duda). La autenticidad de otros diálogos que aparecen en las tetralogías es rechazada generalmente. Son espúreos los diálogos siguientes: Alcibíades I, Alcibíades II, Hiparco, Amantes, Teages y Minos, además de la colección de Definiciones y de los diálogos apócrifos que ya los antiguos habían rechazado. 

B) Los diálogos de Platón no están fechados y los críticos no han logrado ponerse de acuerdo para establecer una cronología rigurosa. Prueba de ello es la cantidad de listas ofrecidas del orden de los diálogos por parte de Arnim, Lutoslawski, Raeder, Ritter, Wilamowitz, Cornford, Leisegang, Praechter, Shorey, Taylor, Crombie y Ross. 

Los criterios utilizados frecuentemente para establecer la cronología son los siguientes: a) referencias de las obras a sucesos históricos conocidos, b) referencias de unas a otras, c) relación de dependencia respecto a otras obras de la época cuya fecha nos es conocida, d) el contenido doctrinal, e) el método estilométrico que toma el estilo y el vocabulario de las Leyes (última obra que Platón dejó sin publicar según noticia de Diógenes Laercio) como patrones, y se va examinando la afinidad de los otros diálogos con ellos. La aplicación de todos estos criterios nos permite agrupar los diálogos en diferentes épocas, sin pronunciación expresa del orden cronológico dentro de cada época. A ellos es necesrio añadir las Cartas. 

a) Obras socráticas o de juventud (393-389): Eutifrón, Apología de Sócrates, Critón, Ión, Cármides, Laques, Lisis, Protágoras. Platón reproduce en estas obras las ideas de su maestro Sócrates, sin referencia alguna a la teoría de las ideas. 

b) Diálogos de transición (388-385): Hipias Menor, Hipias Mayor, Gorgias, Menéxeno, Eutidemo, Menón, Cratilo. Junto a los temas socráticos aparecen los primeros esbozos de la teoría de las ideas. Análisis del lenguaje y temas órficos de influencia pitagórica. 

c) Diálogos de madurez o dogmáticos (385-371): Banquete, Fedón República, Fedro. Se consolida la teoría de las ideas como base de la epistemología platónica, de la ética y de la política. Organización del Estado y teoría del amor. Aparecen también los grandes mitos platónicos. 

d) Diálogos críticos (370-347): Parménides, Teeteto, Sofista, Político, Timeo, Critias, Filebo, Leyes, Epínomis. Adoptan a veces un tono autocrítico frente a sus antiguas concepciones. El aspecto ontológico de la teoría de las ideas pierde importancia frente a su aspecto lógico. Sócrates deja de ser el personaje principal. 

Ediciones de la obra de Platón
Platón fue muy poco conocido durante toda la edad media. A finales del siglo XV, gracias al mecenazgo de Lorenzo de Medicis, cuando la imprenta llevaba sólo veinticinco años funcionando, aparece la primera edición impresa de las obras completas de Platón, en traducción latina. Como el manuscrito griego del que se sirvieron Ficino y sus colaboradores para su traducción está hoy perdido, adquiere más importancia esta primera versión latina. 

Esta primera impresión de las obras completas de Platón, la traducción latina de Marsilio Ficino, Divini Platonis opera omnia, fue impresa en el taller tipográfico del Convento de Santiago de Ripoli, en Florencia, en 1483 (1482 o 1484). Se imprimieron 1025 ejemplares, que ocupan dos volúmenes de 253 y 309 folios (Ludovico Hain, Repertorium bibliographicum in quo libris omnes ab arte typographica inventa usque ad annum MD describe minuciosamente esta edición en su ficha 13062). La edición de Ficino fue varias veces reproducida: Venecia 1491, 2 vols. in-fol; París 1522; con correcciones de Simon Gryneo, Basilea 1532, in-fol, 1539, 1546. 

La primera edición griega es la Aldus Manutius y Marco Musurus, Venecia 1513, 2 vols. in-fol. Aldo Manucio aprovechó que la mayoría de los refugiados griegos tras la caída de Bizancio se habían establecido en Venecia para, financiado por Pico de la Mirandola, organizar un taller especializado en ediciones griegas (el propio Aldo tuvo que diseñar y mandar grabar caracteres griegos para estas ediciones). Esta edición griega sirvió de base a las de Basilea 1534 y 1556, 2 vols. in-fol. 

La edición fundamental clásica, mucho más completa y crítica, es la greco-latina de Henricus Stephanus o Enrique Estienne, en colaboración con Ioan Serranus: Platonis Opera quae extant omnia, 3 vols. in-fol, París 1578. Stephanus dividió las páginas de su edición en cinco secciones, de tamaño parecido, que señaló con las letras A, B, C, D, E. Esta paginación y división de las páginas fa sido adoptada como referencia en las ediciones modernas de Platón. La edición de Stephanus, con la traducción de Ficino, fue reproducida en Lyon 1590, y se publica en griego en Francfort 1602. 

Las reimpresiones de las obras de Platón no aparecen de nuevo hasta pasados más de ciento cincuenta años con la ed. de J.-F. Fischer, Leipzig, Biponti y Estrasburgo 1760-1776, 4 vols. in-8º, incompleta. La más importante del siglo XVIII es la de G.-Ch. Croll, Fr.-Ch. Exter y J.-V. Embser, 1781 ss., 12 vols. in-8º. En el siglo XIX aparecen múltiples ediciones alemanas, francesas, italianas e inglesas. En alemán se publica la edición de Schleiermacher, Platons Werke, Berlin 1804-1809, 2ª ed. 1817 ss., incompleta. La primera edición crítica es la de I. Bekker, 10 vols, (Berlín 1816-17, 1823, Londres 1826). Sucesivas ediciones son publicadas en Leipzig entre 1819 y 1856, la más importante es la de Hermann, Platonis opera omnia, 6 vols., Biblioteca Teubneriana, Leipzig, 1851-1853. La ediciones francesas más importantes son las de V. Cousin, Oeuvres Complètes (Paris 1822-1840) y la de E. Chauvet - A. Saisset, Oeuvres complètes (París 1863). Patricio de Azcárate publicó la primera traducción española de las Obras Completas de Platón (Madrid 1871-72, 11 vols.). La edición inglesa más importante es la de B. Jowet, The Dialogues of Plato, 5 vols. (Oxford 1871; 1892, 3ª; Nueva York 1937, 9ª). Ediciones italianas: E. Ferrari, Dialoghi di Platone (Padua 1873-1883); R. Bonghi, Platone. Dialoghi (Turín-Roma-Florencia, 1880-1904). 

Entre las ediciones posteriores más importantes (mencionamos aparte las españolas) deben mencionarse las siguientes: Platonis opera recognovit brevique adnotatione critica instruxit (ed. de J. Burnet, Clarendon Press, Oxford 1900-1907, 5 vols.); Oeuvres complètes (Collection des Universités de France publiée sous le patronage de l' Association G. Budé. Les Belles lettres, 13 vols., París 1920 y ss. Ed. bilingüe griego-francés); Sämtliche Werke (ed. F. Meiner, Lepzig 1920-); Plato's works (ed. Loeb Classical Library, H.M. Fowler, Londres 1925-); Dialoghi (Ed. Col. Filosofi antichi e medievali, Laterza, Bari 1930-); Platonis opera omnia /ed. Bibl. della antichità classica, Florencia 1936-); Oeuvres complètes (ed. Classiques Garnier, París 1936-); Sämtliche Werke (ed. Scheider, Berlín 1940-); Oeuvres complètes (ed. L. Robin, París 1940-1942). La Fundación Bernat Metge ha publicado en ediciones bilingües griego-catalán cerca de una veintena de títulos (Barcelona, 1914-1956). 

Ediciones de Platón en español 

La primera edición de las Obras Completas de Platón fue realizada por Patricio de Azcárate, y publicada por la Biblioteca filosófica de Medina y Navarro, a lo largo de 11 volúmenes, Madrid 1871-72. Azcárate se sirvió sobre todo de ediciones francesas, y aunque su rigor sea hoy justamente discutido, le cabe el mérito de haber servido para facilitar la lectura de Platón en español. Por otra parte las versiones de Azcárate han sido ampliamente reeditadas (citando o sin citar la procedencia). De la traducción de Azcárate proceden las siguientes ediciones: Diálogos, Universidad Nacional de México 1922; Obras completas, ed. Anaconda, Buenos Aires 1946; Diálogos, ed. Argonauta, Buenos Aires 1946; Obras completas, Porrúa, México 1962. 

Otras ediciones importantes de conjunto

· Diálogos. Ed. J.B. Bergua, Madrid 1932-1960, incompleta. 

· Diálogos platónicos. Ed. Hernando, Madrid 1936. 

· Diálogos. Ed. Zeus, Madrid 1972. 

· Obras completas. Introd. de J. A. Míguez. Tr. y notas de varios. Aguilar, Madrid 1977. 

· Obras completas. Tr. García Bacca. Presidencia de la República y Univ. Central, Caracas 1978-82. 

· Diálogos. 5 vols. Introduc. de E. Lledó. Tr. y notas de varios. Gredos, Madrid 1981-1988. 

Ediciones importantes de algunos diálogos

· Protágoras, edición bilingüe en Clásicos El Basilisco, Pentalfa, Oviedo 1980 (con un Análisis del Protágoras de Platón por Gustavo Bueno, trad. de Julián Velarde). 

· La República; ed. M. Fdez. Galiano, Alianza, Madrid 1982. 

· El Instituto de Estudios Constitucionales (olim Instituto de Estudios Políticos) ha publicado los siguientes títulos: Cartas (bilingüe, 1954), Critón (1957), Fedro (bilingüe, 1957), Gorgias (1951), Leyes (bilingüe, 1955), Menón (bilingüe, 1955), Político (bilingüe, 1955), República (bilingüe, 1969), Sofista (1969). 



Comentarios antiguos a Platón. 
Apuleyo 

De Platone et eius dogmate. Ed. P. Thomas, Leipzig 1938 

Calcidio 

In Platonis Timaeum commentaria. Leipzig 1876 

Damascio 

Dubitationes et solutiones de primis principiis. Ed. C. Ruelle, 2 vols. Paris 1889 

Lectures on the Philebus wrongly attributed to Olympiodorus. Ed. L.G. Westerink, Amsterdam 1959 

Ficino, M. 

Commentary on Plato's Symposium. Ed. S.R. Columbia, 1944. 

Hermias Alejandrino 

In Platonis Phaedrum scholia. Ed. J. Couvreur, Paris 1901 

Olimpiodoro 

In Platonis Philebum scholia. Ed. G. Stallbaum, Leipzig 1826 

In Platonis Phaedonem scholia. Ed. W. Norvin, Leipzig 1913 

In Platonis Gorgiam scholia. E. W. Norvin, Leipzig 1936 

Proclo 

In Theologiam Platonis libri sex una cum Marini vita Procli et Procli Institutiones Theologicae. Ed. Portus & Lindenbrog, Hamburgo 1618 

In Platonis Cratylum commentaria. Ed. G. Pasquali, Leipzig 1808 

Excerpta ex Proclii scholiis in Platonis Cratylum. Ed. J.F. Boissonade, Leipzig 1820 

Comentarii in Platonis Parmenidem. Ed. G. Stallbaum, Leipzig 1840 

In Platonis Timaeum. Ed. C.E. Chr. Schneider, Breslan, 1847; E. Diehl, Leipzig 1903-1906 

In Platonis Rem Publicam commentarii. Ed G. Kroll, Leipzig 1899-1901 

In Platonis Alcibiadem i. Ed. L.G. Westerink, Amsterdam 1954 
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Plinio. (págs.: 15-140).
Plinio el Viejo

Plinio el Viejo

Plinio el Viejo o Cayo Plinio Segundo (Comum, Como, actual Italia, 23 - Stabies, hoy Castelllammare di Stabia, id., 79) Escritor latino, científico y naturalista.

Tras estudiar en Roma, a los veintitrés años inició su carrera militar en Germania, la que habría de durar doce años. Llegó a ser comandante de caballería antes de regresar a Roma, en el año 57, para dedicarse al estudio y el cultivo de las letras. A partir del año 69 desempeñó varios cargos oficiales al servicio del emperador Vespasiano. Agudo observador, fue autor de algunos tratados de caballería, una historia de Roma y varias crónicas históricas, hoy perdidas.

Su vida

Cayo Plinio Segundo fue miembro de la clase social de los caballeros romanos (eques), ya que su padre pertenecía al orden ecuestre, y su madre era hija del senador Cayo Cecilio de Novo Como. Su padre lo envió a Roma y confió se educación a uno de sus amigos, el poeta y general P. Pomponio Segundo. De él adquirió Plinio el deseo por aprender, que conservó durante toda su vida.. Dos siglos después de la muerte de los Gracos, pudo admirar algunos de sus manuscritos autógrafos en la biblioteca de su preceptor, de quien redactó más tarde una biografía. Plinio menciona a los gramáticos y retóricos Remmio Palemon y Aurelio Fusco en su Naturalis Historia (xiv. 4 ; xxxiii. 152) de los que fue sin duda su alumno. En Roma, estudió botánica en el jardín de Antonio Castor y conoció los antiguos árboles-lotos en los terrenos que habían pertenecido en su día a Craso. Asimismo, pudo contemplar la vasta estructura edificada por Calígula (xxxvi. III) y probablemente asistió al triunfo de Claudio en Britania. Bajo la influencia de Séneca, llegó a ser un estudiante apasionado de la filosofía y la retórica y comenzó a ejercer la profesión de abogado.

En el año 47 participó, a las órdenes de Córbulo, en la campaña militar contra Germania, donde tomó parte en la construcción de un canal entre el Rin y el Mosa. Como joven comandante de caballería (praefectus atae), redactó un ensayo (perdido) sobre las técnicas de combate a caballo (De iaculatione equestri).

En Galia y en España, aprendió el significado de un buen número de palabras célticas. Observó los lugares relacionados con la invasión romana en Germania; las causas de las victorias de Druso y soñó que el vencedor le conminaba a transmitir sus hazañas a la posteridad (Plin. Epp. iii. 5, 4). Su sueño le incita a relatar la historia de todas les guerras entre Romanos y Germanos.

Durante el mandato de Nerón, vivió principalmente en Roma donde asistió a la construcción de la Domus Aurea de Néron después del gran incendio del año 64 (xxxvi. 111).

Entre tanto, completa les veinte libros de su Historia de las guerras germánicas, única obra de referencia citada en los seis primeros libres de los Anales de Tácito (1. 69).

Dedicó mucho de su tiempo a temas como la gramática y la retórica. Studiosus, es un trabajo detallado sobre la retórica que fue seguido por los ocho libros de De Dubii sermonis (67).

Bajo el principado de su amigo Vespasiano, se reincorporó al servicio del estado como procurador en la Galia Narbonense (70) y en la Hispania Tarraconense (73). Visitó también la Provincia Belgica (74). Durante su estancia en España, se familiarizó con la agricultura y las minas del país. Luego visitó África (vii. 37). A su regreso a Italia, aceptó un cargo de Vespasiano, quien le consultaba antes de dedicarse a sus ocupaciones oficiales. Al final de su mandato, se consagró esencialmente a sus estudios (Pun. Epp. iii. 5, 9).

Completó una Historia de su Tiempo en 31 libros, que tratando desde el reinado de Nerón hasta el de Vespasiano, no quiso que se publicara hasta después de su muerte (N. H., Praef. 20). Esta obra es citada por Tácito (Ann. xiii. 20, xv. 53 ; Hist. iii. 29), y ha tenido influencia sobre Suetonio y Plutarco.

Casi llegó a terminar su gran obra Naturalis Historia, una enciclopedia en la que Plinio reúne una gran parte del saber de su época. Este trabajo había sido planificado bajo la dirección de Nerón. Las informaciones que recoge llegan a ocupar no menos de 160 volúmenes, cuando Larcio Licino, el legado pretor de la Hispania Tarraconense, intenta en vano comprarlos por el equivalente a más de 200 000 £ (valor estimado en 2002). Dedicó esta obra Tito Flavio en el año 77.

Poco después es nombrado por Vespasiano prefecto de la flota romana en Misenum (Miseno).

El 24 de agosto de 79, cuando se produce la erupción del Vesubio que sepultó a Pompeya y Herculano, se encontraba en Miseno. Queriendo observar el fenómeno de más cerca y deseando socorrer a algunos de sus amigos que se encontraban en dificultades sobre las playas de la bahía de Nápoles, atravesó con sus galeras la bahía llegando hasta Stabies (hoy Castellamare di Stabia), donde murió, probablemente axfisiado, a la edad de 56 años.

La erupción ha sido descrita por su sobrino Plinio el Joven, de ahí que en la vulcanología antigua se haya denominado erupción plínica a la erupción violenta de un volcán con proyección en altura de materiales pulverizados formando un penacho con figura de sombrilla.

El relato de sus últimas horas es contado en una interesante carta que su sobrino y heredero, Plinio el Joven, dirige, 27 años después de los hechos, a Tácito (Epp. vi. 16). También envió, a otro corresponsal, un informe sobre los escrito y el modo de vida de su tío (iii. 5) : « Comenzaba a trabajar al salir el día.... No leía nada sin hacer un resumen porque decía que no había libro, por malo que fuese, que no contuviera algún valor. Estando en casa, sólo excluía la hora del baño para estudiar. Cuando viajaba, y había sido descargado de otras obligaciones, se consagraba únicamente al estudio. En una palabra , consideraba como perdido el tiempo que no podía dedicar al estudio. » El único fruto de su incansable labor que ha llegado a nuestros días es su Naturalis Historia que fue utilizada como referente durante varios siglos por innumerables alumnos.[editar]

Su Filosofía

Como muchos de los hombres cultos de principios del Imperio romano, Plinio es adepto del estoicismo. Está ligado su más noble representante, Publio Clodio Thrasea Peto, y sufre también la influencia de Séneca.

Este estoico, que se entrega al estudio de la naturaleza, y cuya moral le enseña a ser grato a los demás, busca sin cesar, en su obra literaria, ser benéfico e instruir a sus contemporáneos (Praef. 16, xxviii. 2, xxix. I).

Fue también influenciado por el epicureismo, el academicismo y la renaciente escuela pitagórica. Pero su visión de la naturaleza y de los dioses es esencialmente estoica. Según él, es la debilidad de la humanidad la que encierra la deidad bajo formas humanas mancilladas de faltas y de vicios (ii. 148). La divinidad es real; es el alma del mundo eterno, dispensando sus beneficios tanto sobre la tierra como sobre el sol y las estrellas (ii. 12 seq., 154 seq.). La existencia de la divina Providencia es incierta (ii. 19), pero la creencia en su existencia y en el castigo de los pecados es saludable (ii. 26) ; y la recompensa de la virtud consiste en la elevación a la divinidad de los que se asemejarían a un dios haciendo el bien por la humanidad (ii. 18, Deus est mortali juvare mortalem, et haec ad aeternam gloriam via). Es malo indagar sobre el futuro y violentar la naturaleza recurriendo a las artes mágicas (ii. 114, xxx. 3) ; pero la importancia de los prodigios y los presagios no debe ser rechazada (ii. 92, 199, 232).

La visión que Plinio tiene de la vida es sombría; ve a la raza humana hundida en la ruina y la miseria (ii. 24, vii. 130). Se entrega a declamaciones contra el lujo y la corrupción moral, tan frecuentes (como las de Séneca) que acaban por cansar al lector; y su retórica florece prácticamente contra los inventos útiles (como el arte de la navegación) a la espera del buen sentido y del buen gusto (xix. 6).

Con el espíritu de fiereza nacional del romano, combina la admiración de las virtudes que han integrado la República y su grandeza (xvi. 14, xxvii. 3, xxxvii. 201). No elude los hechos históricos desfavorables a Roma (xxxiv. 139), e incluso cuando el alaba a los miembros eminentes de las familias romanas distinguidas, es libre de la indebida parcialidad de Tito Livio por la aristocracia. Las clases agrícolas y los viejos señores del orden ecuestre (Cincinnato, Curio Dentato, Serrano y Catón el Viejo) son para él los pilares del Estado ; y se lamenta amargamente del declive de la agricultura en Italia (xviii. 21 et 35, latifundia perdidere Italiam). Incluso para la Historia de los comienzos Roma, prefiere seguir a los autores anteriores a Augusto; sin embargo, ve al poder imperial como indispensable para el gobierno del imperio y saluda el salutaris exortus de Vespasiano (xxxiii. 51).

Al final de su trabajos literarios, como único romano que ha escogido como tema la integridad del mundo de la naturaleza, implora la bendición de la madre universal sobre toda su tarea.

En literatura atribuye el lugar más alto a Homero y Cicerón (xvii. 37 seq.) y coloca en segundo lugar a Virgilio.

Dedica un profundo interés a la naturaleza y a las ciencias naturales, estudiándolas como habían sido abordadas por el mundo romano. A pesar de la poca estima que en su época se tenía a este género de estudios, se esfuerza siempre para estar al servicio de sus conciudadanos (xxii. 15).

La envergadura de su obra es completa, siendo una enciclopedia de todos los conocimientos y las artes tanto aquellos que están ligados a la naturaleza como los que atraen sus materias. Con este objeto, estudia todo lo que de autoridad tiene sobre estos temas y no olvida citar sus fuentes. Sus indices auctorum son en algún caso, las autoridades que el mismo ha consultado (aunque esto no sea exhaustivo), a veces estos nombres representan los autores principales sobre el tema, que no son conocidos sino en forma subsidiaria. Reconoce con franqueza sus deudas con todos sus predecesores en una frase que merece ser proverbial (Praef. 21, plenum ingenni pudoris fateri per quos profeceris). Por el contrario no tiene el carácter o el tiempo para indagar sobre sí mismo.

Es evidente que quien pasa todo su tiempo en leer, escribir y compulsar los extractos de sus predecesores, no puede dejar de tener un pensamiento independiente para una observación experimental paciente de los fenómenos naturales. Pero esta curiosidad científica para los fenómenos de la erupción del Vesubio que dirigen su vida de estudio infatigable e icluso le conducen a su fin prematuro, y toda la crítica que se puede hacer a sus defectos de omisión queda desarmada por el candor de su confesión en su prefacio : nec dubitamus multa esse quae et nos praeterierint ; homines enim sumus et occupati officiis.

Su estilo traicionó una influencia de Séneca. Apunta menos a la claridad que al epigrama. Está lleno de antitésis, preguntas, exclamaciones, tropos, metáforas y otros manierismos de la época julio-claudia. La forma rítmica y artística de la frase es sacrificada por una pasión por el énfasis que espera hablar del sujeto al final del periodo. La estructura de la frase es también a menudo errática e inconexa. Se nota también una utilización excesiva del ablativo absoluto, y frases en ablativo son con frecuencia puestas en aplicativo para expresar la opinión del autor sobre un enunciado que precede inmediatamente, por ejemplo : xxxv. 8o, dixit (Apelles) ... uno se praestare, quod manum de tabula sciret tollere, memorabili praecepto nocere saepe nimiam diligentiam.

Hacia la mitad del siglo III, un resumen de las partes geográficas de la obra de Plinio fue realizado por Solino, y al inicio del siglo IV, los pasajes sobre medicina fueron reunidos en los [[Medicina Plinii]]. A comienzos del siglo VIII, Beda el Venerable poseía un manuscrito de toda la obra. En el siglo IX, Alcuino envió a Carlomagno un ejemplar de los primeros libros (Epp. 103, Jaffé) ; y Dicuil reunió extractos de las páginas de Plinio para su Mensura orbis terrae (c. 825).

Los trabajos de Plinio fueron tenidos en gran estima en la Edad Media. El número de manuscritos que nos quedan es alrededor de 200, pero el mas interesante de entre los más antiguos, el de Bamberg, sólo contiene los libros xxxii à xxxvii. Robert de Cricklade, superior de Saint Frideswide en Oxford, dirigió al rey Enrique II un Defloratio que contenía nueve volúmenes de selecciones tomadas de uno de los manuscritos de esta clase. Entre los manuscritos más antiguos, el codex Vesontinus, que se encontraba en otro tiempo en Besançon (siglo XI), fue separado en tres partes, apareciendo una en Roma, otra en París, y la última en Leiden (donde existe también una trascripción del manuscrito total).

Plinio se interesó especialmente en la fabricación de papiros (xiii. 68-38) y en las diferentes clases de tintas de púrpura (ix. 130) mientras que su descripción del canto del ruiseñor es un ejemplo elaborado del carácter esplendido de su prosa (xxix. 81 seq.)

Se pueden ver estatuas de los dos Plinios en posición sedente y revestidos del habito de los eruditos de los años 1500, en la entrada principal de la catedral de Como.

Las anécdotas de Plinio el Viejo sobre los artistas griegos inspiraron a Vasari los temas de los frescos que aun decoran las paredes de su antigua casa en Arezzo.

[editar]

Historia de los animales

[editar]

La ornitología

El libro X está dedicado a los pájaros y se inicia con el estudio sobre el avestruz. Plinio lo considera como el punto de paso de los mamíferos a los pájaros. Aborda el estudio de numerosas especies y se detiene particularmente sobre las águilas y otras rapaces como los gavilanes.

Si bien toma prestados numerosos pasajes de Aristóteles, su obra es inferior y los relatos más fabulosos cohabitan con los de hechos más realistas.[editar]

Enlaces externos

· Ediciones antiguas de Plinio el Viejo (en francés) 

[editar]

Véase también

· Naturalis Historia 
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Plotino. (págs.: 25-36-40-70-74-181).
 Zeferino González (1831-1894)
Obras del Cardenal González
Historia de la Filosofía
Tercer periodo de la filosofía griega
§ 115
Plotino 

Plotino, el representante principal y más genuino del aspecto filosófico del neoplatinismo, nació en Lycópolis, en los primeros años del siglo tercero de la Iglesia. Después de escuchar las lecciones de varios filósofos, y últimamente las de Anmonio Saccas en Alejandría, se trasladó a Roma, y allí enseñó el neoplatonismo hasta su muerte, acaecida en 270. Su escuela fue muy concurrida, acudiendo a ella de todas las provincias del Imperio, y convirtiéndose en centro de resistencia y de guerra contra la religión cristiana, cuyos misterios, cuyos principios de igualdad entre todos los hombres, y cuya universalidad de doctrina para todos, se avenía mal con el orgullo y las tradiciones de la Filosofía pagana. Porfirio, el confidente y el discípulo predilecto de Plotino, recogió y ordenó los escritos de su maestro, distribuyéndolos en seis Enneadas, cada una de las cuales contiene nueve libros o tratados. Estos escritos han llegado afortunadamente hasta nosotros, y nos ponen en situación de conocer y juzgar la Filosofía de Plotino con más acierto y seguridad que la de otros filósofos antiguos. He aquí su resumen: 

a) Dios es una cosa incomprensible e innominable para nosotros: es todo lo que existe y nada de lo que existe; contiene en sí toda la realidad, pero no es una esencia determinada; de aquí se infiere que el nombre menos impropio que le podemos atribuir es el de Uno. [486] Es, pues, la unidad absoluta, necesaria, inmutable, infinita; pero no es la unidad numérica, es la unidad universal en su perfecta simplicidad. Este Unum abstracto y universalísimo está sobre todas las cosas, sobre todas las ideas y perfecciones que podemos concebir: siendo, como es, el principio y el ser de todas las cosas, no es ni bondad, ni libertad, ni pensamiento, ni voluntad, sino que es superior a todo esto, y hasta es superior al ser. El Uno no es el ser, no es la inteligencia: es superior al uno y a la otra; está sobre toda acción, sobre toda determinación, sobre todo conocimiento; no es ni movimiento, ni quietud, ni alma, ni inteligencia, ni siquiera cosa individual o determinada: neque illud, neque hoc dicere fas est {167}. 

En suma: el Dios de Plotino parece coincidir con el Absoluto de Schelling; es la unidad superior (super haec omnia sit) a todas las cosas, inclusas la esencia y la vida (non essentia, non vita); unidad que entraña en su fondo todas las esencias, que lleva en su seno todas las formas específicas, sin ser ninguna de ellas, sin ser realidad concreta: es el Unum anterior y [487] superior, en el cual coexisten y se identifican los contrarios: es la realidad neutra y uniforme, o, mejor dicho, informe, superior a toda determinación y forma: ipsum (Unum) secundum se uniforme, imo vero informe, super omnem existens formam. 

b) Del Unum absoluto emana la Inteligencia suprema, la cual constituye el segundo principio de las cosas. Su emanación del Unum se verifica sin acción propiamente dicha y sin volición de éste; es una emanación espontánea y necesaria, a la manera que la luz emana del sol. 

Los pasajes en que Plotino habla de este segundo principio, son obscuros y hasta contradictorios; resultando de aquí su gran diversidad de opiniones por parte de sus intérpretes y de los histotiadores de la Filosofía, cuando se trata de fijar su origen y su esencia. En nuestro sentir, la Inteligencia suprema significa y representa una primera evolución del Unum absoluto, por medio de la cual éste pasa del estado inconsciente al conocimiento consciente de sí mismo como realidad absoluta y universal, y como principio de los seres y del mundo por medio de las Ideas contenidas, o, digamos, identificadas con la Inteligencia suprema. Sólo de esta manera, sólo tomando la Inteligencia en este sentido, se puede comprender lo que de ella dice el filósofo neoplatónico, a saber: que la Inteligencia es a la vez el objeto concebido, el sujeto que concibe y la acción de concebir. 

c) En pos de la Inteligencia, que con la Unidad absoluta constituye la dyada primitiva, viene el Alma universal, para constituir, en unión con los dos anteriores, la famosa triada de Plotino. «El Alma [488] universal, nos dice éste, es el tercer principio subordinado a los otros dos: esta alma es el pensamiento, la palabra, una imagen de la Inteligencia, el ejercicio de su actividad; porque la Inteligencia no obra sono por el pensamiento, sin embargo, este pensamiento es indeterminado todavía, porque es infinito.» La explicación, como se ve, deja mucho que desear en cuanto a claridad; pues no es fácil concebir en qué se distingue el Alma universal de la Inteligencia, si aquélla es el pensamiento de ésta, sobre todo después de haber afirmado que en la Inteligencia el sujeto cognoscente y la acción de conocer son una misma cosa. Acaso Plotino quiso significar que el Alma universal es la causa eficiente inmediata del mundo visible, el principio organizador inteligente del Universo inferior. En otros términos: para Plotino, toda actividad, toda fuerza, toda vitalidad pertenece al orden intelectual, es pensamiento, y radican en el Alma universal y en la Inteligencia suprema, emanaciones primordiales e indivisibles del Unum, pues éste permanece en toda su integridad y pureza (semper integrum restat atque illibatum), a pesar de esta doble emanación. 

d) En relación y armonía con esta doctrina, Plotino enseña que la materia de que se compone el mundo visible es privación de ser más bien que ser verdadero. Este mundo material carece de verdadera realidad, según el filósofo neoplatónico; porque la verdadera realidad pertenece al mundo inteligible, al mundo divino de las Ideas, las cuales constituyen las esencias de las cosas. El mundo inteligible, compuesto de genios inteligentes o de espíritus, penetra, mueve y vivifica al mundo material, el cual es como una imitación (illius [489] imitatio), un reflejo de aquél. Las Ideas, realizadas y como encarnadas en las cosas, mediante las formas que producen en éstas, constituyen su esencia íntima y son el origen y la razón suficiente de su movimiento y vida. Por consiguiente, la Idea, el pensamiento está dentro de todos los seres; palpita dentro de todas las cosas; comunica vida y movimiento a toda realidad: toda realidad es pensamiento (Hegel), y toda esencia real es racional. Todas las Ideas, que son inmanentes en la Inteligencia, se imprimen y son participadas por los seres que constituyen el mundo visible, por medio de la acción productora y plástica del Alma universal. 

La materia, que forma parte de los cuerpos, es lo que se aleja más del Ser o del Unum, la participación más imperfecta de las Ideas, el último reflejo de la acción plástica del Alma universal; su extensión y solidez la alejan y separan de la materia ideal, de la cual se distingue específicamente, y con la cual sólo tiene cierta analogía remota. Considerada en sí misma, carece de realidad y tiene mucho de no ser: toda la realidad y ser que en ella se manifiestan, proceden de las formas, las cuales, a su vez, son derivaciones de las Ideas. De aquí es que el mundo ideal y el mundo sensible forman diferentes categorías, y apenas son comparables sino en sentido de semejanza análoga, y no de semejanza específica. Y esto es tanta verdad, que aun las formas mismas del mundo corpóreo, a pesar de que son participaciones directas y como derivaciones inmediatas de las formas (las ideas) del mundo inteligible, son como una realidad imaginaria (forma haec imaginaria est), como una esencia ilusoria en [490] comparación de las formas y esencias del mundo inteligible, que son las verdaderas: Illic autem (en el mundo inteligible), et forma vera est, et subjectum consequenter essentia vera. 

Sin embargo, esta distancia que separa el mundo sensible del mundo inteligible, aunque muy grande e inmensa en cierto sentido, no impide que haya entre los dos analogías y semejanzas determinadas, siendo una de ellas la que se refiere a la materia. Porque en el mundo inteligible es preciso admitir una materia que sea como el substratum universal, que haga las veces de sujeto general y uno con respecto a la multiplicidad de formas, las cuales representan las diferencias esenciales {168} y la distinción de especies en el mundo inteligible. Por otra parte, añade Plotino, si este nuestro mundo sensible consta de materia, también debe existir ésta en el mundo inteligible, toda vez que el primero es una imitación del segundo: Si intelligibilis illic mundus existit, hic vero noster illius est imitatio, atque componitur ex materia, illic quoque oportet esse materiam. 

La materia del mundo inteligible es distinta de la del mundos sensible. Ésta pasa sucesivamente de una forma a otra, transformándose en toda clase de cosas (alterne fit omnia), por medio de las nuevas generaciones y corrupciones, de manera que está sujeta a [492] continuas mutaciones, al paso que la materia del mundo inteligible o superior es de suyo permanente en el ser de que forma parte, sin experimentar mutaciones o cambios de forma: Idcirco (in mundo sensibili et inferiori), nihil semper est idem: in superiori autem, materia simul est cuncta; cumque jam cuncta possideat, non habet omnino in quod valeat permutari. 

e) El alma humana, emanación inmediata del Alma universal, es anterior y posterior al cuerpo en su ser y en sus operaciones. Esta preexistencia del alma con respecto al cuerpo, lleva consigo la independencia y superioridad de la misma en su ser y en sus funciones, independencia que, no sólo comprende las funciones de la parte superior e intelectual, sino también de la parte inferior; de manera que el alma es completamente activa e independiente del cuerpo y de sus órganos en la sensación, lo mismo que en la intelección. Así es que hasta la memoria no consiste en la conservación ni en el vestigio de las impresiones recibidas, sino que es un desarrollo de la energía del alma y de su comercio con los espíritus, con quienes tuvo comunicación antes de unirse al cuerpo (anima ex incorporeo in corpus quodlibet labitur); pero una vez unida al cuerpo, no ya sólo al humano, sino a los astros, adquiere los sentidos. De aquí es que, según Plotino, las almas del sol y demás astros, no solamente ven y oyen (solem autem, stellasque alias videre atque audire), sino que están dotadas de memoria y conocimiento, y hasta escuchan y satisfacen nuestros votos: alioquim nisi sint memores, quomodo benefacient? Cognoscunt et vota nostra. 

f) El Universo producido, informado y [492] eternamente vivificado por el Alma universal (nullum unquam fuit tempus in quo non animaretur hoc universum), contiene, además de las almas humanas, las de los brutos y las de los astros, una alma especial o propia de la tierra, la cual, no solamente siente (cuer non et terram sentire dicamus?) por razón de esta alma, sino que es también inteligente y es una especie de diosa: Neque absurdum, nec impossibile putandum esta animam terrae videre. Meminisse vero oportet, hanc ipsam non esse vilis cujusdam corporis animam, ideoque intelligere, esseque deam. 

Corolario legítimo de esta doctrina es la que profesaban generalmente los neoplatónicos en orden a la vivificación del mundo, al cual consideraban como un animal inmenso {169}, compuesto de diferentes partes o miembros, formando una especie de organismo cósmico. 

La caída del alma, o sea su incorporación, produce y determina en ella el olvido relativo de su origen divino, seún que procede de la Inteligencia y del Alma universal que le dieron el ser, y produce también la obliteración de las Ideas. Sin embargo conserva siempre cierta aspiración y movimiento hacia el mundo superior de las Ideas hacia el Padre celestial de quien emanó, y mientras que algunas, atraídas y dominadas por los placeres y apetitos, se convierten en hombres carnales, otras, luchando contra estos apetitos, pueden elevarse paulatinamente al mundo superior del cual cayeron, entrando de nuevo en posesión más [493] o menos perfecta de las condiciones de ser y de vida que habían disfrutado y poseído antes de la incorporación. Las purificaciones, las oraciones, la mortificación, la abstracción de las cosas sensibles, la práctica de la virtud {170}, constituyen el camino para conseguir esto. La perfección del alma y su felicidad suprema, consiste en la unión extática con el Unum, por medio de una intuición intelectual, simplificativa y unitiva, la cual representa un conocimiento superior al sensible, superior al intelectual o racional, superior al conocimiento mismo de las Ideas. Sólo después de la separación del cuerpo puede llegar el alma a tener esta intuición de una manera permanente. Sin embargo, durante la vida presente, es dada por breves instantes y muy rara vez a ciertas almas privilegiadas, cuando éstas han llegado al último grado de purgación moral, de abstracción del mundo material y de elevación intelectual. 

g) Con grande copia de razones, algunas de ellas bastante notables, prueba y procura demostrar Plotino [494] la inmortalidad del alma humana, la cual, por el solo hecho de ser inteligente, ni puede ser cuerpo (si ergo intelligire est absque corpore comprehendere, multo prius oportet ipsum quod intellectorum est, non esse corpus), ni tiene las cualidades de los cuerpos, figura, color extensión. Así, pues, no puede perecer nuestra alma, la cual, lejos de ser cuerpo, es de su esencia simple y excluye toda composición, sin que pueda dejar de ser, ni por división, ni por alteración: Anima vero unus est et simples actus et natura in vivendo consistens... si ergo nullo ex his modis corrumpi potest, incorruptibilem esse necess arium est. 

La inmortalidad del alma humana es como una consecuencia natural de su parentesco con la divinidad (animam vero cognatam esse divinioris sempiternaeque naturae) o esencia sempiterna, de la cual es como una emanación. Este parentesco divino y la consiguiente inmortalidad del alma pruébanse, entre otras razones, porque es capaz de la verdadera sabiduría y de la verdadera virtud, que son cosas ciertamente divinas, toda vez que el hombre, o, mejor dicho, el alma habita en el mundo inteligible como en su propio lugar, conoce intuitivamente la verdad eterna, y encuentra en sí misma la templanza y la justicia, es decir, produce en sí misma la ciencia y la virtud por medio de la abstracción de las cosas sensibles y por medio de la intuición de las ideas divinas que lleva en su seno {171}, [495] sempiternas en su duración, como son divinas en su origen, y constitutivas de la vida del alma inteligente. 

Es digno de notarse que Plotino dedica algunos capítulos a examinar si el alma racional es una sola y la misma en todos los hombres, o si, por el contrario, existe una en cada individuo, discusión que revela que la famosa teoría averroica sobre este punto debió ser conocida ya en tiempo del jefe del neoplatonismo. En todo caso, Plotino rechaza esta teoría como absurda (absurdum namque est unam esse animam meam et animam cujusque) y contraria a la experiencia misma, toda vez que la unidad del alma en los individuos llevaría consigo la unidad e identidad de los fenómenos o manifestaciones de la vida en sus diferentes órdenes: Si una esset, oporteret utique, me sentiente, alium quoque sentire, ac me bene vivente, alium bene vivere. 

La que es verdadera y propiamente una, añade Plotino, es el alma del mundo. En su calidad de emanación en cierto modo directa e inmediata del Unum, es en sí misma divina y comunica divinidad al universo mundo y a sus partes principales, como el sol y las estrellas: Propter ipsam hic mundus est Deus; sol [496] quoque Deus est, quoniam animatus, stellaeque similiter omnes. 

La teoría antropológica de Plotino y del neoplatonismo en general, coincide con la de Platón. El cuerpo no es más que un instrumento respecto del alma (corpus enim non pars hominis, seu instrumentum), y esta lo es todo en el hombre y constituye su esencia verdadera. 

A juzgar por lo que Jámblico insinúa y afirma, Plotino y sus discípulos admitían en el hombre dos almas: una superior y celeste, que trae su origen de la Inteligencia y del Alma universal, principios o agentes divinos e inmediatos de la misma, y otra inferior, que procede de los astros (duas homo habet animas; una quidem est ab intelligibili primo, atque ipsius opificis potentiae particeps; altera vero ex circuitu coelestium nobis indita) y de sus movimientos. Aunque esta última carece de libre albedrío y está sujeta a las influencias y movimiento de los astros, de los que trae su origen y naturaleza, no sucede lo mismo con la primera, la cual, como de naturaleza superior a los astros, es independiente de sus movimientos y de toda influencia fatalista {172}, procedente de la naturaleza material; porque esta alma tiene en sí misma el principio de la acción: habet enim anima principium in se proprium. 

En esta unión deiforme y extática, por virtud de la [497] cual Dios y el alma se identifican (duoque ibi unum sunt), y en la cual ésta es arrebatada y como absorbida por la fuerza o golpe intuitivo (jactu quodam intuendi), se olvida del cuerpo, pierde la conciencia de sununión con éste, y hasta la de su propia existencia: Jam vero, animus ita defixus in Deum, corpus suum non sentit ulterius, neque se esse animadvertit in corpore, neque seipsum aliud quiddam esse pronuntiat, non hominem, non animal, non ens, non universum. 

Sabido es que, según Porfirio, su maestro disfrutó cuatro veces durante su vida de esta unión intuitiva y extática con el Unum, como también es sabido que la unión mística, con sus diferentes manifestaciones ocupó grandemente la atención del neoplatonismo {173}. 



{167} «Quidnam igitur est Unum, quamve naturam habet?... Non est intellectus, sed ante intellectum extat; intellectus enim est aliquid entium, illud vero non aliquid, sed unoquoque superius. Neque est ens; nam ens velut formam ipsam entis habet, sed illud est prorsus informe, ab intelligibili etiam forma secretum. Unius namque natura, cum sit genitrix omnium, merito nullum existit illorum. Igitur neque quid existit, nec quale, nec quantum. Praeterea, non est intellectus, non anima, non movetur, non quiescit.» Plotini op. Marsilio Fic. interp., Enneada 6.ª, lib. IX, cap. III. 
En otra parte añade o afirma que el Unum «est tale, ut de ipso nihil praedicari queat, non ens, non essentia, non vita, propterea quod super haec omnia, sit.» Ibid., Enne. 3.ª, lib. VIII, cap. IX. 

{168} «Profecto, si plures ibi sunt species, commune quiddam in ipsis esse necessarium est, rursusque proprium, quo aliud ab alio distinguatur. Hoc utique proprium, atque haec separans differentia, forma certe est propria. Quod si illic est forma, est insuper et formatum, circa quod differentia est. Subest itaque materia, quae illam accipiat formam.» Ennead. 2ª, lib. IV, cap. IV. 

{169} «Mundus est unum animal, in quo partes, quamvis loco distantes, tamen propter naturam unam invicem ad se feruntur.» De mysteriis Aegypt., pag. 108, edic. 1552. 

{170} He aquí uno de los pasajes en que Plotino habla de los medios que conducen a la unión y posesión de Dios: «Pervenimos autem ad ipsum purgationibus, precibus, cultu animum exornante, ascensu ad intelligibilem mundum, ibidem perseverantia, dum videlicet, illius mundi dapibus animus vescitur... factusque essentia, et intellectus, et animal universum, non ulterius ipsum (Deum) extrinsecus aspicit... ubi certe dimissis omnibus disciplinis, animus hucusque perductus et collocatus in pulchro, usque ad illud, in quo est, intelligit hactenus: eductus autem inde quasi unda quadam intellectus ejusdem, altiusque ab ipso velut tumescente et exudante sublatus, nesciens quo modo, subito perspicit. Sed ipse intuitus oculos lumine complens, non efficit quidem ut per illud interim aliud videatur; imo lumen, ipsum idem est penitus quod videtur; non enim est in illo hoc quidem visibile, hoc autem ejus lumen, neque intellectus et intellectum.» Plot. op., Enn. 6ª, lib. VII, cap. XXXVI. 

{171} «Sapientia enim veraque virtus cum divinae res sint, non possunt alicui unquam vili mortalique inesse naturae, sed necesse est tale quiddam esse divinum, quippe cum compos sit divinorum ob cognationem quamdam communionemque substantiae... ille ipse qui aufert (vitia et sensibilia), seipsum intueatur, seque immortalem esse facile credet, quando, scilicet, seipsum in mundo [495] intelligibili puroque loco perspexerit habitantem. Cernet enim intellectum videntem, non sensibile quidquam, neque ex his mortalibus aliquid, sed vi sempiterna sempiternum rite considerantem, et omnia in mundo intelligibili, seque ipsum intelligibilem lucidunque effectum, veritate, videlicet, illustratum, quae quidem ab ipso bono corusca… Si ergo purificatio ipsa efficit, ut animus optima quaeque cognoscat, nimirum scientiae latentes intus effulgent, quae et revera scientiae sunt. Anima etiam non extra currens temperantiam perspicit et justitiam, sed penes seipsam in sui ipsius animadversione, ejusque quod prius erat agnitione, velut divinas imagines in se sitas jam intuetur.» Ennead. IV, lib. VII, cap.X. 

{172} «Respondet Jamblicus: Anima igitur a mundis (coelestibus) in nos descendens, mundorum quoque circuitus sequitur. Quae vero ab intelligibili veniens intelligibiliter adest, geneficum circuitum supereminet, atque per eam et a fato solvimur, et ad intelligibiles Deos ascendimus.» De myst. Aegypt., pag. 159. 

{173} Nada más curioso, en efecto, que las descripciones que de esta unión se encuentran en los escritos de los discípulos y sucesores de Plotino. En el libro De Mysteriis Aegyptiorum, y en uno de sus capítulos que tiene por epígrafe: Inspiratus vacat ab actione propria ac Deum habet pro anima, se describen largamente la naturaleza, caracteres y efectos de aquel fenómeno. He aquí algunas de sus frases: «Maximum vero afflationis divinae aignum est, quod ille qui numen deducit insinuatque, prospicit spiritum descendentem, atque ab eo mystice docetur ac regitur... adeo ut nec ullam queat actionem peragere propriam... Est igitur afflatio nihil aliud quam totos a Deo animuos occupari atque contineri. Hinc vero posterius sequitur extasis, id est, exitus vel alienatio quaedam... Ex quibus colligitur duobus modis ad Deum hominem praeparari; uno, per purgatoriam aquam... altero per sobrietatem, solitudinem, separationem mentis a corpore, intentionemque ad Deum... In uno simul comprehendit omnium veritatem, propter essentiam ejus separatam prorsus et omnia superantem.» 

Plutarco. (págs.: 109-141).
Plutarco

Para personajes del mismo nombre, véase Plutarco (desambiguación). 

Plutarco (Πλούταρχος Ploútarkhos, Queronea, hoy desaparecida, actual Grecia, h. 50 ó 46 - id., h. 120) fue un historiador, biógrafo y ensayista griego.

Hizo grandes viajes por el mediterráneo, incluyendo dos a Roma.

A los veinte años se desplazó a Atenas para estudiar matemáticas, retórica y filosofía. Fue discípulo del filósofo Ammonio Saccas. Aunque viajó por casi todo el Imperio, la mayor parte de su vida residió en Queronea, donde desempeñó numerosos cargos públicos. Estuvo vinculado a la Academia platónica de Atenas, y fue sacerdote del dios Apolo en Delfos.

Debe su fama a Vidas paralelas, una serie de 46 biografías de ilustres personajes griegos y romanos, agrupados en pares comparados, a fin de establecer una comparación entre figuras de una y de otra cultura. Se conservan 22 Vidas, que constituyen una importante fuente de información sobre la Antigüedad por la gran cantidad de anécdotas y detalles de tipo históricos que contienen. La sobriedad del relato y el sentido dramático de la obra han sido fuente de inspiración de grandes escritores, entre ellos Michel de Montaigne, William Shakespeare y Francisco de Quevedo.

El resto de sus escritos, agrupados bajo el título de Moralia, esto es, Obras morales (78 tratados, recopilaciones o biografías dedicadas a temas muy diversos, escritos en distintas épocas), recogen serias discusiones filosóficas de raíz platónica y diatribas de carácter retórico que se constituyen en un importante precedente del género ensayístico.

Más moralista que filósofo e historiador, fue uno de los últimos grandes representantes del helenismo durante la segunda sofística, cuando ya tocaba a su fin y uno de los grandes de la literatura helénica de todos los tiempos 

(De Wikipedia, la enciclopedia libre.)

Plutarco 
50-125. Escritor griego.

No necesito amigos que cambien cuando yo cambio y asientan cuando yo asiento. Mi sombra lo hace mucho mejor. Amistad 

El odio es una tendencia a aprovechar todas las ocasiones para perjudicar a los demás. Odio 

Quien en zarzas y amores se metiere, entrará cuando quiera, mas no saldrá cuando quisiere. Amor 
Hay maridos tan injustos que exigen de sus mujeres una fidelidad que ellos mismos violan, se parecen a los generales que huyen cobardemente del enemigo, quienes sin embargo, quieren que sus soldados sostengan el puesto con valor. Matrimonio 

Quien tiene muchos vicios, tiene muchos amos.

Vicios 

Para saber hablar es preciso saber escuchar.

Hablar
La amistad es animal de compañía, no de rebaño.

Amistad 

Disfrutar de todos los placeres es insensato; evitarlos, insensible.Placer 

Los cazadores atrapan las liebres con los perros; muchos hombres atrapan a los ignorantes con la adulación. Adulación 

La fortuna no está hecha para los poltrones y para alcanzarla, antes que mantenerse bien sentado hay que correr tras ella. Fortuna 

Plutarco 

Plutarco de Queronea (h. 45 ? h. 120) es el educador del s. II, el gran filósofo del Imperio Romano Ilustrado y un autor cuya importancia en la configuración del pensamiento europeo es difícil sobrevalorar. Su obra nunca dejó de ser leída; en el mismísimo s. XIII cristaliza la edición de las "obras completas" gracias a Máximo Planudes, y desde entonces hasta hoy son ámpliamente conocidas y fuente inspiradora en Occidente. 

.

La entrañable figura de Plutarco se yergue por encima de los maestros de la segunda sofística y los rhetores al uso del s. II, marcada por su devoción por la amistad, su responsable y generoso carácter aristocrático, su pagana espiritualidad mística y su inalterable y armónica fidelidad a Platón y Aristóteles simultáneamente. 

.

Como Séneca, Plutarco no conoció el cristianismo; pero, como las del moderado estoico cordobés, sus preocupaciones y sus teorías se asemejan suficiente a las de la nueva fe para que muy pronto sea estimado un cripto cristiano. En realidad el espíritu cultivadísimo, racional, elitista y fino del fundador de la Escuela de Queronea, es lo más opuesto a la nueva religión que empieza a impregnar a las masas de la parte oriental del Imperio. 

.

Que los primeros líderes intelectuales cristianos desde el s.II bebieran ávidamente en las obras del sacerdote délfico de Apolo sólo indica que la recién popularizada religión responde al mismo ambiente y ha de asumir puntualmente muchas de las fórmulas de intelectuales como Séneca y Plutarco, con olvido de la radical divergencia del núcleo y del conjunto de su pensamiento. A la larga los Evangelios, respaldados por una institución, se sobrepondrán como un filtro a las Vidas y a las Moralia de Plutarco. 

.

En el siglo II la máquina administrativa imperial, por una parte, ha dejado reducida la antigua acción política, esencial y constitutiva, de las élites al ámbito de la ciudad, ahora sentido como meramente local. Por otra parte, ha despertado en todos los habitantes del Imperio una consciencia de individualidad y de realización espiritual que ya no se identifica con el servicio al bien común material de la comunidad política próxima, asegurada por el Emperador y sus funcionarios con mayor potencia y equidad más general. 

.

Pero las estructuras arcaicas y los viejos hábitos mentales no desaparecen de súbito, sino que transforman su función. Y las élites locales, que estuvieron relacionadas entre sí por múltiples lazos "políticos", siguen estandolo por amistad y usandola en bien de un pueblo que acepta su mediación como normal, y al que los mejores, además, aspiran a guiar espiritualmente desde su superior cultura. 

.

Y a este ideal político de nuevo cuño, una política benevolente, humanista, educadora y universal sin polis ni administración, dedica toda su vida nuestro autor. La physis que le preocupa es la del hombre individual en su comunidad humana y ante Dios. El individuo alcanza la perfección, la felicidad y la serenidad del sabio conduciendo la fuerza motora de las pasiones y emociones hacia la virtud: una vida plena siempre regida por la razón. Y el hombre sabio destinará su energía a guiar y educar a sus conciudadanos. 

.

Por esto, Plutarco instaura su Escuela, todavía exitoso duplicado de la Academia de Atenas un siglo después de la muerte del fundador; es el diplomático de las ciudades griegas, en un constante viaje; escribe incansablemente para los griegos y para sus amigos romanos, sacando provecho para todos del filohelenismo ambiental del Occidente latino del s.II; es sacerdote délfico; por nacimiento es ciudadano de Queronea, pero a la vez ciudadano por méritos propios de Atenas, la ciudad sabia, y de Roma, la civitas imperiosa. En su vida familiar -un área cuya importancia crece como "vida privada" en proporción directa con la desmesura del Imperio- ya no es un Pater familiae clásico, sino que, modesto, sensible y sincero, es buen esposo de la serena y prudente Timóxena, a la que consuela de la muerte de su única hija y más tarde de su primogénito y de un tercer hijo; él educa "en casa", con Timóxena, a sus hijos y convierte en protagonistas de algunos de sus diálogos a los dos que alcanzan la mayoría de edad. 

.

Y Plutarco es, sobre todo, filósofo educador. Piensa, con Sócrates y los epicúreos, que la ignorancia es la raíz de la falta de virtud y de la infelicidad. 

.

Sus tratados y conferencias filosóficos afrontan los temas del momento: la libertad del hombre frente al destino; la presencia del mal pese a la existencia de un Dios bueno, omnipotente y sabio que rige el mundo providentemente; los estragos de la superstición. 

.

Pero el filósofo educador acepta de Aristóteles el concepto de poesía como creación de belleza que conmueve, independiente de su contenido, cuando en Platón contenido y forma quedaban demasiado circunscritos a ser expresión de las Ideas. Y, como buen platónico, cree que la belleza arrastra inmediatamente hacia el bien y la virtud. Al calor de estos matices, toda la sensibilidad poética de Plutarco, su sentido dramático y su percepción detallista y plástica, no se vierte propiamente en poesía, sino en la creación de la serie de bellas biografías como vehículo de su paidéia, y el mejor lenguaje educacional. 

.

Así, las Vidas Paralelas son la obra cumbre, síntesis literaria y especulativa del universal filósofo educador de Queronea. Con la maestría y probidad científica de los rhetores aristotélicos de Alejandría, analiza la naturaleza, educación, carácter, acción política y la misma muerte de grandes personalidades romanas y griegas, y compara y juzga sus méritos, vicios y virtudes. Plutarco piensa que la vida de los grandes hombres, convertida en belleza literaria por el biógrafo, se traducirá inmediatamente en acción virtuosa del lector, con mucha mayor eficacia que el simple tratado teórico que respalda sus juicios éticos. 

.

En la creación biográfica no le arredra que los cuatro personajes reunidos en este volumen, sean más próximos a la leyenda épica fundacional que a la historia, y verdaderos dioses primitivos en otras mitologías cercanas a las de Grecia y Roma. El, que recomienda el lenguaje mítico para hablar de Dios, no duda en desmitologizar racionalmente a los fundadores de ciudades para mover a sus descendientes y a todos los hombres a la virtud más fundamental. A fin de cuentas los héroes fundadores son los grandes "santos" paganos que encarnan el espíritu "político", el ideal de toda una etapa histórica. 

.

Obras morales. 65.

.

Las presentaciones escolares de la filosofía del Imperio Romano ilustrado -el de los emperadores Antoninos y Severos, 96 a 235 d.C.- la caracterizan como producto de una época de bajo vigor creativo, moralizante, sincretista, barrocamente retórica en el estilo y religiosa en el fondo. 

.

El Imperio ha alcanzado por estos años su máxima extensión, los Antoninos son inmejorables administradores y los pueblos se han reconciliado con sus invasores de antaño y están ahora orgullosos de pertenecer al mundo romano. Bien es verdad que las fronteras sufren una enorme presión militar a causa de inquietantes movimientos masivos de pueblos nómadas. Pero el estado romano también ha dado con una fórmula eficaz de contención y filtraje: se abre las puertas a los viejos enemigos a cambio de servicios: la defensa de la paz interior y la guarnición en los limes contra las nuevas hordas. La administración se militariza más aún, si cabe. Y esta peculiaridad radica ahora en que ya no son los hombres de origen itálico quienes están en sobre las armas, sino pueblos foráneos, que conservan su organización interna y detentan una específica función bélica de la que se desentiende la masa estable de los habitantes. 

.

El peso de los pueblos asimilados se impone en el conjunto y hace sentir como algo ajeno sus servicios. Detentándolas ellos, aparecen en toda su peculiaridad unas especialidades de cariz activo y autoritario, que van absorbiendo aspectos generales de la administración imperial. Pese a la total autarquía de las grandes ciudades, el imprescindible marco imperial reduce la vida "política" a mera administración local e, inevitablemente, de tono menor en el conjunto del gobierno. La ciudadanía romana queda separada de la vida común global y propende al apoliticismo. Y los oficiales bárbaros dotados de talento ocupan las más altas magistraturas efectivas con nuevos nombres, mientras las clásicas se tornan meramente honoríficas. Así Plutarco llega a ser cónsul de Roma, evidentemente sin función real alguna. La actuación política real de Plutarco nunca superó las altas magistraturas ciudadanas - en Queronea y Atenas - y las delicadas misiones "diplomáticas" provinciales ante los emperadores, con frecuentes y largas estancias en Roma. 

.

Desde el siglo II la onomástica personal se germaniza patentemente en todo el ager romanus. Con la onomástica, son las costumbres lo que se barbariza. La cultura tradicional griega - literatura, pensamiento, tradición, cultos - devienen patrimonio y sello de ciudadanía antigua, ociosa y distinguida. Su cultivo refinado es una especialidad aislada del quehacer cotidiano de la vida común real. Reflexiona paro no hace, de aquí su tono didáctico y moralizante; la privaticidad le confiere aires personales en la temática antropológica individual y la religiosa; y la exquisitez sin real 

contrastación práctica le lleva a olvidar la radical pragmaticidad de la vieja retórica para caer en la mera brillantez formal de la oratoria de aparato. 

.

En este marco de referencias, novedosas y muy dispares, todas las viejas fórmulas especulativas de los grandes talentos de las polis pierden vida y utilidad, son inadecuadas a las nuevas circunstancias reales. Las más prestigiosas filosofías no responden ni a necesidades teóricas de la vida colectiva, ni a necesidades cosmovisionales y axiológicas personales. No pierden vigor intelectual las personas de talento, ni creatividad la comunidad; simplemente en la vida de cada día aún se está gestando y viendo lentamente la luz una realidad nueva y original. Y mientras dura la gestación de realidades no puede brillar la coherencia y sistematicidad de los pensamientos; los hombres de los momentos de profundo cambio se buscan a sí mismos y a su mudo, pero evidentemente no hallan lo que no existe más que en tenues nudos dentro del deshilachado tejido anterior. 

.

Como filósofo, Plutarco es uno de estos pensadores que trabajosamente va atando cabos nuevos a partir de viejos hilos mientras repite, esclerotizado por dudoso, los antiguos frutos que no sabe cambiar todavía como una cuna que arropa y protege lo que ya ha nacido, pero ha de adquirir comunicabilidad, claridad y vigor. 

.

Plutarco (h. 45 - 120 d.C.) es demasiado distinguido y tiene suficiente talento para no caer en la vacuidad y evitar los populismos y, más aún, los populachismos. Pese al éxito y al prestigio con que saldó sus magistraturas, los siglos posteriores han valorado más la noble sobriedad de su vida doméstica y la labor educadora de su escuela, más filosófica que retórica sin que se le atribuyera la alta especialidad sofística de los rhetores. Pese a ocuparse como ellos de los últimos niveles de la paideia como los "sofistas", los más eximios entre los rhetores, Plutarco es otra cosa; es un auténtico filósofo, incluso a los ojos de Filóstrato, que no le incluyó en su Vida de los Sofistas, acabada hacia el año 230. 

.

En la relativa paz y prosperidad de la provincia griega, y en el ambiente filhelénico de los Antoninos, Plutarco formuló con sensibilidad y precisión los problemas de su momento a la luz de la tradición filosófica. No sin vigor y nitidez recoge los membra disyecta de las grandes escuelas anteriores en una unidad de tono platónico. Pero sus grandes temas son la amistad, la educación, los dioses y aquella tradición que pudo generar algo como el helenismo, cima de la humanidad a su entender. 

.

Lejos de las abstracciones que permiten los grandes sistemas o la ciencia concreta, Plutarco ama la concreción de la historia (Vidas Paralelas) y la reflexión sobre la vida de cada día o el detalle de los valores de la cultura heredada. Y trata sus grandes valores, el individuo y su anhelo religioso, a la luz de unos fuertes principios metafísicos, que él estima clásicos sin advertir cuán novedosos son en su uso. La poderosa novedad naciente aún no ha alcanzado aquel grosor que le permitirá hacerse consciente en un teologismo cristiano dualista, último fruto del helenismo cosmovisional. Plutarco, como el Séneca del siglo anterior, pasará por cripto-cristiano sin ni tan sólo conocer que existían los cristianos. Y, como el cordobés, será leído y más asimilado vital y cosmovisionalmente que los Evangelios, durante el Imperio Cristiano (306-430), toda la Edad Media, el Renacimiento y la Modernidad. 


(F. J. Fortuny. Uiversidad de Barcelona.)
Porfirio. (pág.: 139).
PORFIRIO de Tiro 

(232/233-ca. 304), fue primero, en Atenas, discípulo de Longino y luego, en Roma —probablemente a partir de 262—, discípulo de Plotino. Biógrafo de éste —cuyas Eneadas corrigió y compiló-, Porfirio es autor, además, de numerosos tratados sobre muy diversas materias, entre las cuales figuran la matemática, la lógica, la astrología, la religión, la historia, la retórica y la moral, y de comentarios a Platón y a Aristóteles. Particularmente conocida e influyente fue la llamada Isagoge o Introducción al tratado aristotélico sobre las categorías. Esta obra, comentada por Ammonio, Elías y David, y traducida al latín por Boecio, tuvo una enorme repercusión en la literatura filosófica de la Edad Media. Su objeto es el estudio de los llamados predicables (VÉASE), o cinco voces, y ha sido considerada como la base de la disputa medieval sobre los universales (VÉASE). Influyentes también filosóficamente fueron sus Sentencias acerca de los inteligibles, redactadas en forma aforística. Aunque Porfirio basó principalmente sus ideas en las de su maestro Plotino, acentuó considerablemente las tendencias eclécticas que se habían abierto ya paso en el neoplatonismo; no es extraño, por lo tanto, encontrar en los textos de Porfirio intentos de unir las doctrinas platónicas, aristotélicas y plotinianas con otras de Posidonio y de Antíoco de Ascalón. Característico de Porfirio es, además, la acentuación de las cuestiones éticas y religiosas, hasta el punto de que se ha dicho alguna vez que la filosofía de Porfirio tiene por objeto principal preparar el alma, mediante la purificación ascética, para la contemplación del mundo inteligible y, en último término, de la Unidad suprema. Algunas de las principales diferencias entre las opiniones de Plotino y las de Porfirio pueden entenderse desde el último citado punto de vista. Entre tales diferencias destaca la concepción que Porfirio tiene de la naturaleza del mal. Según Porfirio, el mal no reside en la materia, sino en el alma misma en tanto que ésta no se halla regida por el espíritu inteligible. Pero cuando el alma puede, por la purificación ascética y la contemplación, desprenderse del mal, puede efectuar sin otro obstáculo su ascenso, es decir, cumplir con su destino. Así, mientras Plotino concebía el ascenso como una dominación del mal de la materia, manifestada en el cuerpo, Porfirio lo concibe como un dominio del alma sobre sí misma. La clasificación porfiriana de las virtudes es parecida a la plotiniana, pero es más completa y elaborada. Según Porfirio, hay cuatro tipos de virtudes en sentido ascendente. Las primeras, e inferiores, son las virtudes de la vida civil, o virtudes políticas, las segundas son las virtudes catárticas o purificadoras, cuyo fin es la apatía (con respecto a las pasiones del cuerpo y a las afecciones del alma); las terceras son las virtudes que encaminan el alma hacia el nous; las cuartas, y supremas, son las virtudes paradigmáticas, que son virtudes del propio nous y no, como las anteriores, solamente del alma. Es de observar que Porfirio no consideraba la teurgia (VÉASE) como una actividad superior, aunque tampoco la descartaba por completo. Desde el punto de vista religioso, Porfirio defendió celosamente lo que consideraba como la religión tradicional helénica —y que, de hecho, era una mezcla de ciertos elementos de tal religión con especulaciones filosóficas— contra sus detractores y, en un tratado especialmente escrito al efecto, contra los cristianos. A este fin daba interpretaciones alegóricas de los mitos religiosos populares. El escrito de Porfirio Contra los cristianos, en quince libros, fue objeto de refutaciones por varios escritores eclesiásticos (entre ellos Eusebio de Cesárea). Gracias a estas refutaciones se conservan algunos fragmentos, pues el tratado fue quemado en 435 por orden de Teodosio II.

Obras: La Vida de Plotino apareció editada por vez primera en la edición de obras de Plotino (Basilea 1580, y 1615); es usual desde entonces incluirla en todas las ediciones de las Eneadas (cfr. la bibliografía del artículo sobre Plotino con la referencia a las ediciones de Harder, Bréhier, Cilento y Faggin; una edición separada es la de G. Pugliese Carratelli, Porfirio, Vita di Plotino ed ordine del suoi libri, 1946). Ediciones de la Vida de Pitágoras, trad. latina de Holstenius, Roma, 1630, ed. de Kiessling, Leipzig, 1815-1816; ed. Westermann como apéndice al Diógenes Laercio de Gobet, París, 1950; ed. Walter Burkert [Texte und Kommentare. Eine Altertumswissen-schaftliche Reihe, ed. O. Gigon, F. Heinimann, O. Luschnat]. Las sentencias sobre los inteligibles [image: image124.jpg]("AQOpuOL TPOS TEL VoM TAL)



fueron editadas también por Holstenius en la citada edición de la Vida de Pitágoras, y luego por B. Mommert, Leipzig, 1907. Una Epístola sobre los dioses demonios, en Venecia, 1947. La De quinque vocis sive in Categoriae Aristotelis introductio [image: image125.jpg]("Ercaymyn €ig tag
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, en París, 1543 (es usual incluirla en ediciones de Aristóteles, especialmente del Organon; véase, por ejemplo, la edición de I. Bekker). Véanse los comentarios griegos de la Isagoge en la edición de Commentaria in Aristotelem graeca citados en la bibliografía del artículo ARISTOTELISMO (especialmente IV, 3; XVIII, 1, XVIII, 2: comentarios respectivamente de Ammonio, Elías y David). En cuanto a los comentarios latinos, son importantes, además de los que hizo Boecio a su traducción (cfr. Pat. Lat. de Migne, LXIV, 71-158), los de Sylvester Maurus, en el siglo XVII, incluidos en la edición de sus comentarios a Aristóteles (Roma, 1668; reed. por F. Ehrle, t. I, 1885). El De abstinentia ab usu animalium fue editado en 1548 (posterior edición de J. Rhoer, 1767). El De antro nympharum fue editado por R. M. van Goens en 1765. La Epistola ad Marcellam, por A. Maius, 1816 y 1831. El De philosophia ex oraculis haurienda librorum reliquiae, por G. Wolff, 1856, reimp., 1962. Las Quaestionae Homericarum, por H. Schrader, 2 vols., 1880. La Introducción sobre Ptolomeo, por Hieron, 1559. Del escrito GREEK se han conservado sólo algunos fragmentos en Macarius Magnes (edición y traducción de los mismos por A. Harnack, 1916). Véase también la edición de Opuscula, de A. Nauck, 1886, y del Comentario a la teoría de la armonía de Ptolomeo, por I. Dühring, 1930 (con trad. alemana y comentario por el mismo autor, 1934).

Además de los comentarios de los citados autores de ediciones de Porfirio (especialmente de las más recientes), véase: J. Bidez, Vie de Porphyre, le philosophe néoplatonicien, 1913. —Amos Berry, Porphyry's Work against the Christians: an Interpretation, 1933. —Willy Theiler, «Porphyrios und Augustin», Schriften der Königsberger Gelehr. Gesell., 10 Jahr. Geisteswiss. Kl. Heft 1, 1933. —Heinrich Dörrie, Porphyrios' Symmikta Zetemata. Ihre Stellung in System und Geschichte des Neuplatonismus, nebst einem Kommentar zu den Fragmenten, 1959. —Pierre Hadot, Porphyre et Victorinus, 2 vols., 1968 [el vol. 2 contiene textos]. —Andrew Smith, Porphyry's Place in the Neoplatonic Tradition: A Study in Post-Plotinian Neoplatonism, 1974 (tesis). —C. Evangelion, Aristotle's Categories and Porphyry, 1988.

Véase también la bibliografía del artículo NEOPLATONISMO. Para los intérpretes de la Isagoge, véase A. Rosse, Die neuplatonischen Ausleger der Isagoge des Porfirios, 1892.


(Diccionario de Filosofía. por Ferrater Mora).
Proclo. (págs.: 36-52-100-112).
Proclo Lucio. 

(412-485). Filósofo griego neoplatónico, n. en Constantinopla y residente en Atenas. Llevó una vida ascética, apegada a la antigua religión pagana, En su filosofía, impregnada de misticismo, trató de conjugar la lógica aristotélica con las teoría neoplatónicas. Creía en la doctrina de las emanaciones del Uno y en la vuelta y unión con él, unión que, en contra de Plotino, se realiza por la fe. Dichas emanaciones se ordenaban en triadas como límite, infinito y substancia; unidad poder y vida. Entres sus escritos descuella su comentario sobre el Timeo de Platón. (Dicc. Durvan, t. 14). 

Procopio. (pág.: 106).
Posiblemente Procopio de Gaza, 465-538. retórico y teólogo griego, n. en Gaza, (Palestina), Estudió probablemente en Alejandría y enseñó retórica en su ciudad natal. Es autor con toda probabilidad de los monumentales Comentarios exegéticos que aparecen bajo su nombre y que contienen comentarios de casi todo los libros del Antiguo Testamento. (Dicc. Durvan, t. 14, ) Otros: Procopio, Andrés, llamado el Mayor 1380-1434 monje bohemio que se unió a los husitas, etc. //San Procopio mártir en 303. Hijo de Santa Teodosia, martir. //Procopio de Cesarea, histroriador bizantino, secretario de Belisario, autor de varios libros, etc. (Idem).

Ricardo Victorino. (págs.: 40-44-45-49).
Ricardo y Adam de San Víctor

Todos los centros espirituales del siglo XII fueron también centros de devoción mariana. Uno de ellos merece especial atención, porque fue de los más notables de vida intelectual y mística: la abadía de San Víctor, en París, ilustrada por Hugo y Ricardo y por el poeta Adam de San Víctor.

Ricardo, de una generación más joven que Hugo, murió hacia 1173; Adam, en 1177.

La gran fórmula de Ricardo de San Víctor es:

María ha llegado a ser Madre de Dios para la misericordia.

La razón de ser de María es este bien. Tal vez este sentido de la misericordia es la característica de la devoción mariana en este siglo XII, que está bañado de lágrimas. Es una de sus semejanzas con el medio bizantino. Pero también se le parece en que es captado por la belleza de María. En este tiempo, Pedro de Celles escribía:

Creo que brota de la mirada de María un resplandor de la divinidad escondida en Ella, y de sus labios, como un hálito divino.

Ricardo de San Víctor une esta contemplación de la misericordia y de la integridad radiante:

LA INTEGRIDAD DE MARíA 

Es una gran cosa para los demás santos no poder ser vencidos por los pecados; la maravilla que se ve en la gloriosa Virgen es el no poder ni siquiera ser atacada por ellos. En los otros santos está prescrito no dejar al pecado dominar en su cuerpo mortal; sólo a la Virgen le ha sido dado singularmente el que el pecado no habite en su carne. Que ya no reine el pecado en nuestro cuerpo mortal, escribe el Apóstol a los romanos. ¿Lo veis?, ordena que el pecado no reine. ¿Ordena también que no habite? Escuchad lo que dice más tarde: Si yo hago el mal, no queriéndolo, ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que habita en Mí . La exterminación total del pecado que se ha hecho en la Bienaventurada Virgen María, la esperan los otros santos, pero para los tiempos que vendrán; no en este cuerpo mortal, sino en el cuerpo revestido de inmortalidad. Lo totalmente admirable en la gloriosa Virgen es el don singular del que no participa ningún otro santo, y es que haya podido encontrarse a la vez en Ella tanto de corruptible con tanto de incorruptible: corruptibilidad en las cosas que corresponden a la pena, e

incorruptibilidad en las que se retienen a la falta.

SALVE MATER SALVATORIS 

Esta célebre oración fue obra de Adam de San Victor, y es aún cantada en París en la Misa de la Asunción. Es una 1ástima tener que traducir esta poesía rítmica, musical y rimada. 

Salve, oh Madre del Salvador. Vaso de elección, vaso de honor, vaso de gracia del cielo.

Vaso predestinado eternamente, vaso insigne, vaso cuidadosamente labrado por la mano de la Sabiduría.

Salve, Madre sagrada del Verbo, flor nacida entre las espinas, flor sin espinas; flor que es la gloria del zarzal

Nosotros somos el zarzal; nosotros estamos desgarrados por las espinas del pecado; pero Vos no habéis conocido espinas.

Puerta cerrada, fuente de los jardines, tesoro de los perfumes, tesoro de los aromas

Vos superáis en suave olor a la rama del cinamomo, a la mirra, al incienso y al bálsamo.

Salve, gloria de las vírgenes, Mediadora de los hombres, Madre de la Salvación.

Mirto de templanza, rosa de paciencia, nardo fragante.

Valle de humildad, tierra respetada por el arado y abundante en cosechas.

Cristo, la flor de los campos, el bello lirio de las cañadas, ha nacido de Vos.

Paraíso celeste, cedro no tocado por el hierro y que esparce su dulce hálito.

En Vos está la plenitud del esplendor y de la belleza, de la dulzura y del perfume.

Trono de Salomón, que por su arte y material no es comparable con ningún otro.

En este trono, el marfil con su blancura representa el misterio de la castidad, y el oro con su resplandor significa la caridad.

Vuestra gloria es sólo vuestra, y Vos moráis sin igual en la tierra y en el palacio del cielo.

Gloria del género humano, Vos tenéis los mejores dones de todas las virtudes. El sol brilla más que la luna, y la luna más que las estrellas: así María brilla entre todas las criaturas.

La luz sin eclipse, esto es la castidad de la Virgen; el fuego que jamás se apaga, esto es su caridad inmortal.

Salve, Madre de la misericordia, y augusta morada de la Trinidad.

Pues a la majestad del Verbo encarnado, Vos habéis ofrecido un santuario.

Oh María, estrella del mar, con vuestra dignidad suprema domináis todos los órdenes de la jerarquía celeste.

En vuestro elevado trono del cielo, recomendadnos a vuestro Hijo; obtened que las fuerzas y los engaños de nuestros enemigos no triunfen sobre nuestra debilidad

En la lucha que sostenemos, defendednos con vuestro apoyo; que la violencia de nuestro enemigo, lleno de audacia y de engaño, ceda ante vuestra fuerza soberana, y su astucia, ante vuestra previsión.

Jesús, cetro del Padre soberano, guardad a los servidores de vuestra Madre; desligad a los pecadores, salvadles por vuestra gracia, e imprimid en nosotros vuestra claridad gloriosa. Amén. 
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NOTICIAS DE LIBROS

P. CACCIAPUOTI, 

"Deus existentia amoris". Teologia della carità e, teologia della Trinità negli scritti di Ricardo di San Vittore († 1173), Bibliotheca Victorina" vol. 9, Paris-Turnhout-Brepols 1998, 288 pp. 

La obra que ahora reseñamos pertenece a la novena entrega de la colección Bibliotheca Victorina, de la cual ya habíamos tenido noticia al leer con mucho provecho la monografía de N. den Bok, Communicating the Most High. A systematica Study of "Person" and "Trinity" in the Theology of Richard of St. Victor aparecida en 1996 y que puede aportar a una lectura crítia del estudio que ahora presentamos, sobre todo del capítulo cuarto. 

La obra de Pierluigi Cacciapuoti propone renovar el conocimiento de la teología trinitaria de Ricardo de San Victor por medio del análisis del lenguaje. En una amplia introducción (pp. 19-48), el autor señala los motivos del interés que la reflexión actual encuentra en Ricardo de San Victor: su método, que reúne la fe y la razón a la manera de una síntesis entre el claustro y la escuela; su doctrina de la contemplación tanto como su doctrina trinitaria elaborada por medio del análisis del amor o de la caridad. La obra comporta cuatro capítulos. El primero presenta las obras de Ricardo de manera detallada (pp. 49-69). Encontramos especialmente un cuadro de los escritos auténticos, inauténticos o de autenticidad dudosa de Ricardo (pp. 50-53), así como un cuadro de las ediciones impresas (pp. 58-68) y una concordancia de estas (pp. 68-71). El autor presenta brevemente cada obra discutiendo igualmente las obras puestas en duda por medio de las ediciones impresas y ofrece un ensayo cronológico. Este capítulo recapitula los resultados de la búsqueda y ofrece un instrumento de referencia muy útil. En conclusión, presenta un cuadro de los escritos de Ricardo repartidos según los tres períodos de su actividad: la de su enseñanza, luego aquellas de su subpriorato y de su priorato (pp. 94-96). El segundo capítulo expone las fuentes de Ricardo de San Victor. Discute en particular la cuestión controversial acerca de su neoplatonismo. El autor se inclina hacia la tesis de un neoplatonismo latino que por herencia de Hugo de San Victor (del cual Ricardo recibe el neoplatonismo) reúne la tradición que conduce de Agustín a Anselmo y Abelardo (pp. 106-111). Si Anselmo juega aquí un rol considerable para las relaciones entre la fe y la razón, la doctrina trinitaria de Ricardo se liga más considerablemente a Abelardo, quien desarrolló el tema del condignus en su análisis del amor (atribuyéndolo erradamente a Agustín). Abelardo constituye de este modo la fuente inmediata en la cual Ricardo encontró la clave de su elaboración trinitaria (p. 105). Esta discusión de las fuentes es muy interesante. 

El análisis del lenguaje del amor y de la doctrina trinitaria ocupa los otros dos capítulos. Es aquí donde el autor conduce su investigación personal aplicando a la obra de Ricardo un método semántico. En el caso del amor, este método consiste en el análisis detallado de los pasajes que comportan los lexemas ("lessema") caritas, dilectio y amor (pp. 112-178), teniendo en cuenta los tres períodos de la actividad de Ricardo. El autor puede de este modo caracterizar la caritas, en la obra de Ricardo, como el dinamismo motriz, interior y extático que el creyente recibe de Dios y que determina en el individuo un fuga, una salida de sí para la construcción de las relaciones comunitarias y de la relación con Dios. La caridad constituye así el factor interior que , de su lado, la dilectio manifiesta y revela. El análisis semántico hace aparecer en efecto la dilectio como la revelación de la caridad, la realización de la potencialidad de unión y de cohesión de la caridad: el aspecto operativo está aquí en primer plano, con una función de regulación de la afectividad; la idea de orden y el dinamismo operativo ligada a la dilectio son particularmente interesantes si la pensamos con el uso de la noción de condilectio en la teología trinitaria de Ricardo (cf. pp. 154-156). Esta dilectio constituye para Ricardo, desde sus primeras obras, el elemento de semejanza entre Dios y el hombre, mientras que las obras ulteriores subrayan en particular la dimensión  de unión y de comunión. En cuanto al amor, siguiendo el análisis del autor, designa de manera más extensa el movimiento del espíritu fuera de sí, el atributo de la afectividad en su relación dinámica con el prójimo, el motor de otros movimientos de la afectividad. Reuniendo los resultados de esta investigación, P. Cacciapuoti  aporta esta conclusión concerniente a la explotación del tema del amor debitus (identificado con el Espíritu Santo) en la teología trinitaria de Ricardo: "Solo una crítica indebida puede acusar a Ricardo de haber aplicado subrepticiamente un modelo antropomórfico al sujeto divino" (p. 176). En la introducción, el autor rechazó en particular la interpretación de Ricardo hecha por los tomistas sobre este punto (pp. 43-46; cf. pp. 246-247). El motivo adelantado por el autor es el siguiente: la aplicación del lenguaje del amor (caridad, dilección, amor) a Dios es legítimo porque la realidad afectiva del espíritu humano, para el creyente en la Iglesia, es una participación de la realidad trascendental de Dios, es decir, una similitud con respecto a Dios establecida por la revelación (p. 176). Será necesario no obstante precisar esto: la atribución de amor a Dios es una cosa, y la elaboración de la doctrina trinitaria por medio de las nociones de amor, de dilección y de caridad es otra. Además, para alejar el reproche de antropomorfismo, será necesaria una consideración del modo según el cual es amor existe en Dios y en los hombres, es decir, una reflexión acerca del valor analógico de los conceptos y su fundamento en una metafísica de la participación. Pero esto exigirá que el análisis lingüistico sea completado por otro instrumento de pensamiento. El autor percibe la dificultad cuando señala, en su conclusión, que Ricardo se inspira de muchas formas de "jerarquías simétricas" pero que él conserva una forma de comparación antropológica que asocia lo humano y lo divino de manera unívoca (p. 246): este es verdaderamente el problema. 

Siguiendo las tres fases de la actividad teológica de Ricardo, el tercer capítulo presenta la génesis y el desarrollo de la doctrina trinitaria del Victorino. Pese a que el primer período no ofrece un estudio especulativo acerca de la Trinidad, sino más bien comentarios bíblicos que consideran la historia de la salvación, el período del subpriorato está marcado por una reflexión acerca el conocimiento de Dios Trinitario. La Trinidad está más allá de la razón (praeter rationem), o incluso, contra la razón (contra rationem) (pp. 202-203). En su conclusión, el autor señala que las "razones necesarias" explotadas por la teología trinitaria, y para las cuales los textos de Ricardo carecen de ambigüedad, no deben entenderse sino al interior de la racionalidad propia de la fe, en el seno de la Iglesia (pp. 240-242). La fe solo puede intervenir para superar la aporía de la identidad y de la alteridad de las personas, recurriendo a la mediación de la experiencia teologal (pp. 197-205). El tercer período de la actividad teologal de Ricardo es el de sus obras especulativas, entre las que figuran  en primer lugar los opúsculos tales como el De tribus personis appropriatis o el opúsculo Quomodo Spiritus sanctus est amor Patris et Filii. Este último opúsculo se encuentra expuesto en el marco de la analogía y de la propiedad del Padre como principio (pp. 211-214), pero el autor ignora el avance notable operado por Ricardo, que determinará la teoría del siglo XIII sobre la cuestión del Espíritu Santo como amor del Padre y del Hijo. En cuanto a De Trinitaté, que constituye la cumbre de la especulación de Ricardo, P. Cacciapuoti expone los temas principales: el método de contemplación teológico, la pluralidad personal resultante del amor, la persona como incommunicabilis existentia, etc. (pp. 214-228). Recogiendo los resultados del capítulo precedente, el autor explica que la doctrina trinitaria de Ricardo es la expresión de una realidad viviente, un dinamismo de libre decisión, de abertura y de disponibilidad (p. 230), que se opone a la perspectiva substancialista de Boecio que considera a Dios como una "singularidad"solitaria (p. 231). Ricardo rechaza la definición de la persona de Boecio, porque significaría la reducción de Dios a un "perímetro ontológico definido" (p. 231). Con Ricardo, el concepto de Dios pasará de la unidad del solipsismo a la "socialidad plurisubjetiva" (p. 233). Por lo demás el autor hace un gran uso (no crítico) de la noción de "sujeto" (soggetto, soggetti, soggettività) para designar las personas (por ejemplo pp. 182, 199, 219, 220, 229, 230...). En su conclusión, en fin, el autor señala un cierto desvanecimiento del pensamiento trinitario de Ricardo en la ilación de la historia de la teología tal como señala el éxito de la síntesis de Santo Tomás de Aquino. Según P. Cacciapuoti, Santo Tomás debería su éxito al "eclecticismo" de su pensamiento que comprende una cierta oscilación en el uso de dos registros: el de la relación y del origen, tanto como el del lenguaje místico y del lenguaje lógico (p. 246); a pesar de la continuidad con respecto a Ricardo, Santo Tomás habría hecho prevalecer una forma de pensamiento unitario más que trinitario en su reflexión acerca de Dios (p. 247). Podemos ciertamente tener una cuenta la pertinencia de una lectura que o juzgue a priori el valor del pensamiento de Ricardo en función de la doctrina de Santo Tomás (p. 247), pero el autor no percibe la originalidad del pensamiento de Santo Tomás en su articulación de la relación y de la esencia. 

En resumen, el método lingüístico del autor presenta un real interés y ofrece precisiones útiles para la exégesis de los textos, que se pueden transformar en valiosas pistas para penetrar en un pensador fundamental (¡y actual!) del cristianismo, que aporta ideas y refexiones muy importantes a la hora de (re)pensar términos como "esencia" y "persona" en un contexto relacional, aplicados, análogamente, a la Trinidad y al hombre, y que en nuestro medio ha sido dado a conocer sobre todo por el Padre Maximino Arias. 

(Carlos Ignacio Casale Rolle)

Roberto Belarmino, San. (pág.: 183). 

Cardenal.

San Roberto Belarmino

Nace hacia el año 1542 en Montepulciano. Profesó en la Compañía de Jesús a sus diecisiete años y residió en los Países Bajos. De joven se mostró orador fácil y fogoso. Fue llamado a Roma por el Papa Gregorio XIII para fundar la famosa cátedra "de controversias", en la que destacó como teólogo de gran erudición y lucidez, y de la que brotó la obra que lleva el mismo título. Ocupó los cargos de Director Espiritual y Rector del Colegio Romano. Clemente VIII le nombró Cardenal y se valió de su colaboración para la edición de la "Vulgata Clementina". Gobernó durante unos años el arzobispado de Capua. Terminó sus días en Roma, retirado junto a los novicios de la Compañía. Moría el 17 de septiembre de 1621. Mereció los elogios de "teólogo eminentísimo, defensor acérrimo de la fe católica, varón discreto, humilde, extraordinariamente limosnero". Pío XI le beatificó en 1923, le canonizó en 1930 y le declaró Doctor de la Iglesia en 1931. - Fiesta: 13 de mayo. Misa propia.

Tras las asambleas y las guerras de religión, habían de desfilar los santos, en la Reforma que se había propuesto llevar a cabo la Iglesia del siglo XVI. Con el amor manifestado prácticamente hasta lo heroico, pondrían broche de oro y signo de eficacia cristiana al magno monumento tridentino. A esta cima había de llegar aquel niño de familia de nobles y de Papas, que todos los días iba a la iglesia con su madre, Cintia Cervina, en Montepulciano. Allí va asimilando la austeridad y serenidad de espíritu que ofrecerá luego como preciado servicio, en difíciles encomiendas, a la Santa Madre Iglesia.

Desde pequeño se siente Roberto metido en ambiente de lucha: las competiciones escolares de su lugar natal le preparan a la persistencia en ser fiel a su vocación de jesuita, que brota en su alma a los dieciséis años y que se ve combatida por las dudas de su padre.

Un anhelo de renuncia, en búsqueda de la tranquilidad del alma frente a lo caduco, le lleva a las puertas de la Compañía; la semilla silenciosamente plantada por su madre germina á tiempo de sobreponerse a la ambición que rodea por todos los lados al joven amador de los clásicos.

Comienza sus estudios en Italia, empezando ya a descollar por su cálida oratoria vertida en platicas y sermones. Pero su magisterio sagrado llega al cenit en el púlpito de San Miguel de Lovaina y en su Universidad. Aquí combate con éxito y valentía las confusas doctrinas del rector Miguel Bayo y a sus sermones acuden, en multitud, estudiantes de todos los países y de todas las confesiones, como representando al aplauso universal.

Un alto personaje canta las maravillas del joven predicador en su cara, y Belarmino, desconocido por su interlocutor, tempera las alabanzas.

Su fama de teólogo se propaga aceleradamente. Las Universidades europeas le reclaman con urgencia. Borromeo le quiere tener a su lado. Por fin, es Roma la que adquiere la riqueza de la presencia del santo apologista.

A los siete años de sus primeras lides lovainenses, en 1576, acude a la cita pontificia y abre en el Colegio Romano de la Compañía, la Cátedra De Controversiis para exponer la verdadera doctrina contra los errores teológicos que en mayor o menor grado, se hallaban diseminados en casi todos los centros universitarios de su tiempo.

Sus clarísimas lecciones, exposición de la verdad positiva, íntegra, total, se plasman en tres colosales volúmenes que difunden por toda Europa la saludable teología y levantan clamores de aprobación en todos los espíritus rectos. Desde entonces el nuevo profesor pasa a ser tenido como uno de los grandes defensores de la Iglesia romana, admirado por su método, apto, por su vasta erudición, por su sinceridad ingenua, por su dignidad en la polémica. Y además se le escucha y se le medita, siguiendo numerosas conversiones a la lectura del "Belarmino", como se llamaba al libro de las "Controversias".

En veinte años se vio precisado a editarlo casi cada año, obligado por los requerimientos de sus alumnos.

San Francisco de Sales no subía al púlpito, en su campaña contra los calvinistas, sin armarse previamente de la Biblia y el "Belarmino". Al libro de Teología para los doctos no tardó en seguir el Catecismo para el pueblo sencillo, y fue la "Doctrina cristiana breve" para los niños, acompañada de una Declaración más copiosa para los maestros. El éxito del librito superó al de las "Controversias" y ha sido reeditado casi hasta nuestros días.

Roberto no perdía la paz del alma ante el aplauso colectivo y seguía trabajando por la Iglesia en todos los campos adonde se le llamó.

Los jóvenes jesuitas se vieron beneficiados con su consejo valiosísimo durante los años que estuvo al frente de la dirección espiritual y disciplinaria del Colegio Romano. Entre sus hijos espirituales brilló especialmente Luis Gonzaga, que fue llevado a las cumbres de la santidad por Belarmino.

El secreto estaba en que Roberto, además de teólogo y polemista, era también un santo. Al posesionarse del cargo de Rector, las habitaciones rectorales se vieron de la noche a la mañana desnudadas de suntuosidades y adornos, quedando reducido su moblaje a lo indispensable.

Tal austeridad recibió dura prueba cuando, en el año 1599, Clemente VIII quiso premiar sus servicios a la Iglesia con el capelo cardenalicio. Empezó a disculparse ante el Pontífice por causa de su profesión religiosa, pero éste le interrumpió: "En virtud de santa obediencia y bajo pena de pecado mortal, te mando que aceptes".

El jesuita acepta, pero en su interior promete con firmeza que su ritmo de vida no cambiará lo más mínimo ni cederá un ápice en austeridad, humildad y pobreza.

Con el mismo desinterés y amor sigue sirviendo a la Iglesia en las Congregaciones y Comisiones cardenalicias, y el excedente de sus rentas es distribuido entre los pobres. Lo dijo y lo vivió: "He nacido como pobre gentilhombre, he vivido pobre religioso, quiero vivir y morir como pobre cardenal". Un verdadero grito de pobreza evangélica en el ambiente de su siglo.

Se ha hecho famosa la plegaria que constantemente salía de sus labios durante los Cónclaves a los que asistió y en los que su candidatura hubiera podido prosperar a no ser por su obstinación en la renuncia: "Líbrame, Señor, del Papado".

No faltó en su policroma existencia el tiempo dedicado al pastoreo directo de las almas. Fue en Capua donde emuló a su compatriota Carlos Borromeo por el gobierno amoroso, abnegado, reformador.

Paulo V le volvió a retener en Roma, ya hasta el final. A su lado, aún se sintió fuerte para combatir en favor de los derechos de la Iglesia.

Intervino en las polémicas con Jacobo de Inglaterra y la República veneciana. Con el primero se trataba de defender el poder indirecto del Papa sobre las potestades de la tierra.

La doctrina serena y equilibrada de Belarmino le había costado la enemiga de los galicanos y del Papa Sixto V, pero al fin apareció claramente su acierto en tan difícil cuestión.

Agotado por tantas luchas, pidió como único favor, al nuevo Papa Gregorio XV, la gracia de retirarse con sus hermanos los novicios, para prepararse a morir. Pero aún no supo estarse sin mover la pluma, y ahora salieron de ella suaves efluvios espirituales, con sabor de autobiografía: Tratados sobre la ascensión a Dios, la felicidad de los santos, y un último opúsculo, en el que derrama sus lágrimas y gemidos ante la tierra y el cielo.

Era su última batalla, ahora consigo mismo, purificación serena y sencilla, como fue toda su existencia y su ejecutoria eclesiástica. Y, rogando no se le tributase ningún honor, recibió a la muerte, tan anhelada.

 (Biblioteca Electrónica Cristiana).
Salomón, rey. 

(págs.: 19-52-73-106-124. Esposa: 31-47-65-72-134-176. Esposo: 31-65-72-106-131-134-156-176-193-210-215.Cantares: 65-106-156).


La vida de Salomón, rey de Israel, hijo de David, no se entiende sino a través de los libros que escribió y las obras materiales que realizó como la construcción del Templo de Jerusalén, etc. Todo lo demás que se ha dicho como lamentable refiriéndose a su vida de amoríos y fidelidades a Dios puestas en entredicho, es quedarse en lo exterior de su complicada personalidad. Y menos admitir con el intitulado “Evangelio Egipcio” que toda la factuosidad y monumentalidad es copia de la faraónica, por el hecho de haberse casado con una egipcia. Peor lo ponen los masones que, a partir del hecho de que el rey de Tiro mandara a su arquitecto Hiram, Maestro de Maestros, a Salomón para que le contruyera el templo, dan un sentido simbólico a lo que según ellos nunca se acaba de contruir en uino mismo, el templo. Por ello, a continuación me limito a exponer introductoriamente algunas palabras sobre los libros sapienciales y de manera concreta su obra cumbre”El canrtar de los cantares”. que es es el que  cita principalmente la obra del Padre Nieremberg, S. J.

El Antiguo Testamento
Los Libros Poéticos o Sapienciales
Job 
Salmos


 HYPERLINK "http://www.aciprensa.com/Biblia/proverbios.htm" Proverbios 
Eclesiastés 
El Cantar de los Cantares


 HYPERLINK "http://www.aciprensa.com/Biblia/sabiduria.htm" Sabiduría 


 HYPERLINK "http://www.aciprensa.com/Biblia/eclesiastico.htm" Eclesiástico

A los libros históricos sigue, en el Canon del Antiguo Testamento, el grupo de los libros llamados didácticos (por su enseñanza) o poéticos (por su forma) o sapienciales (por su contenido espiritual), que abarca los siguientes libros: Job, Salmos, Proverbios, Eclesiastés, Cantar de los Cantares, Sabiduría, Eclesiástico. Todos éstos son principalmente denominados libros sapienciales, porque las enseñanzas e instrucciones que Dios nos ofrece en ellos, forman lo que en el Antiguo Testamento se llama Sabiduría, que es el fundamento de la piedad. Temer ofender a Dios nuestro Padre, y guardar sus mandamientos con amor filial, esto es el fruto de la verdadera sabiduría. Es decir, que si la moral es la ciencia de lo que debemos hacer, la sabiduría es el arte de hacerlo con agrado y con fruto. Porque ella fructifica como el rosal junto a las aguas (Ecli. 39, 17).
Bien se ve cuán lejos estamos de la falsa concepción moderna que confunde sabiduría con el saber muchas cosas, siendo más bien ella un sabor de lo divino, que se concede gratuitamente a todo el que lo quiere (Sab. 6, 12 ss.), como un don del Espíritu Santo, y que en vano pretendería el hombre adquirir por sí mismo. Cf. Job 28, 12 ss. La Liturgia cita todos estos libros, con excepción del de Job y el de los Salmos, bajo el nombre genérico de Libro de la Sabiduría, nombre con que el Targum judío designaba el Libro de los Proverbios (Séfer Hokmah).
Los libros sapienciales, en cuanto a su forma, pertenece al género poético. La poesía hebrea no tiene rima, ni ritmo cuantitativo, ni metro en el sentido de las lenguas clásicas y modernas. Lo único que la distingue de la prosa, es el acento (no siempre claro), y el ritmo de los pensamientos, llamado comúnmente paralelismo de los miembros. Este último consiste en que el mismo pensamiento se expresa dos veces, sea con vocablos sinónimos (paralelismo sinónimo), sea en forma de tesis y antítesis (paralelismo antitético), o aún ampliando por una u otra adición (paralelismo sintético). Pueden distinguirse, a veces, estrofas.
Al género poético pertenece también la mayor parte de los libros proféticos y algunos capítulos de los libros históricos, p. ej. la bendición de Jacob (Gén. 49), el cántico de Débora (Jueces 5), el cántico de Ana (I Rey. 2), etc.
El Antiguo Testamento
Los Libros Sapienciales
Cantar de los Cantares
El misterio que Dios esconde en los amores entre esposo y esposa, y que presenta como figura en este divino Poema, no ha sido penetrado todavía en forma que permita explicar satisfactoriamente el sentido propio de todos sus detalles. El breve libro es sin duda el más hondo arcano de la Biblia, más aún que el Apocalipsis, pues en éste, cuyo nombre significa revelación, se nos comunica abiertamente que el asunto central de su profecía es la Parusía de Cristo y los acontecimientos que acompañarán aquel supremo día del Señor en que El se nos revelará para que lo veamos "cara a cara". Aquí, en cambio, se trata de una gran Parábola o alegoría en la cual, excluida como se debe la interpretación mal llamada histórica, que quisiera ver en ella un epitalamio vulgar y sensual, aplicándolo a Salomón y la princesa de Egipto, no tenemos casi referencias concretas, salvo alguna (cf. 6, 4 y nota), que permite con bastante firmeza ver en la Amada a Israel, esposa de Yahveh.
La diversidad casi incontable de las conclusiones propuestas por los que han investigado el sentido propio del Cántico, basta para mostrar que la verdad total no ha sido descubierta. No sabemos con certeza si el Esposo es uno solo, o si hay varios, que podrían ser un rey y un pastor como pretendientes de Israel (Vaccari), o podrían ser, paralelamente, Yahveh (el Padre) como Esposo de Israel, y Jesucristo como Esposo de la Iglesia ya preparada para las bodas del Cordero que veremos en Apoc. 19, 6-9. Ignoramos también qué ciudad es ésa en que la Esposa sale por dos veces a buscar al Amado. Ignoramos principalmente cuál es el tiempo en que ocurre u ocurrirá la acción del pequeño gran drama, y ni siquiera podemos afirmar en todos los casos (pues las opiniones también varían en esto) cual de los personajes es el que habla en cada momento del diálogo.
En tal situación, después de mucho meditar, hemos llegado a la conclusión de que es forzoso ser muy parco en afirmaciones con respecto al Cantar. Porque no está al alcance del hombre explicar los misterios que Dios no ha aclarado aún a la Iglesia, y sería vano estrujar el entendimiento para querer penetrar, a fuerza de inteligencia pura, lo que Dios se complace en revelar a los pequeños. Sería, en cambio, tremenda responsabilidad delante de El, aseverar como verdades reveladas lo que no fuese sino producto de nuestra imaginación o de nuestro deseo, como lo hicieron esos falsos profetas tantas veces fustigados por Jeremías y otros videntes de Dios.

Como enseña el Eclesiástico (cf. 39, 1 ss. y nota), nada es más propio del verdadero sabio según Dios, que investigar las profecías y el sentido oculto de las parábolas: tal es la parte de María, que Jesús declaró ser la mejor. Pero esa misma palabra de Dios, cuya meditación ha de ocuparnos "día y noche" (S. 1, 2), nos hace saber que hay cosas que sólo se entenderán al fin de los tiempos (Jer. 30, 24). El mismo Jeremías, refiriéndose a estos misterios y a la imprudencia de querer explicarlos antes de tiempo, dice: "Al fin de los tiempos conoceréis sus designios" (de Dios). Y agrega inmediatamente, cediendo la palabra al mismo Dios: "Yo no enviaba a esos profetas, y ellos corrían. No les hablaba, y ellos profetizaban" (Jer. 23, 20-21). En Daniel encontramos sobre esto una notable confirmación. Después de revelársele, por medio del Angel Gabriel, maravillosos arcanos sobre los últimos tiempos, entre los cuales vemos la grande hazaña de San Miguel Arcángel defensor de Israel (Dan. 12, 1; cf. Apoc. 12, 7), se le dice: "Pero tú, oh Daniel, ten en secreto estas palabras y sella el Libro hasta el tiempo del fin" (Dan. 12, 4). Y como el Profeta insistiese en querer descubrirlo, tornó a decir el Angel: "Anda, Daniel, que esas cosas están cerradas y selladas hasta el tiempo del fin" (ibid. 9). Entonces "ninguno de los malvados entenderá, pero los que tienen entendimiento comprenderán" (ibid. 100. Finalmente, vemos que aún en la profecía del Apocalipsis, cuyas palabras se le prohibió sellar a San Juan (Apoc. 22, 10), hay sin embargo un misterio, el de los siete truenos, cuyas voces le fue vedado revelar (Apoc. 10, 4).
Nuestra actitud, pues, ha de ser la que enseña el Espíritu Santo al final del mismo Apocalipsis, fulminando terribles plagas sobre los que pretendan añadir algo a sus palabras, y amenazando luego con excluir del Libro de la vida y de todas las bendiciones anunciadas por el vidente de Patmos, a los que disminuyan las palabras de su profecía (Apoc. 22, 18 s.).
El criterio expuesto así, a la luz de la misma Escritura, nos muestra desde luego que, si es hermoso aplicar a la Virgen María, como hace la liturgia, los elogios más ditirámbicos que recibe la Esposa del Cantar, pues, que ciertamente nadie pudo ni podrá merecerlos más que Aquélla a quien el Angel declaró bendita entre las mujeres, no es menos cierto que hemos de evitar la tentación de generalizar y ver en María a la protagonista del Cántico, incluso en aquella incidencia del cap. 5 en que la Esposa rehusa abrir la puerta al Esposo por no ensuciarse los pies. Semejante infidelidad jamás podría atribuirse a la Virgen Inmaculada, ni aun cuando en esa escena se tratase de un sueño, como algunos interpretan. Basta recordar la actitud de María ante la Anunciación del Angel, en la cual, si bien Ella afirma su voto de virginidad, en manera alguna cierra la puerta a la Encarnación del Verbo; antes por el contrario, Cristo, lejos de sentirse rechazado como el Esposo del Cantar, realiza el estupendo prodigio de penetrar virginalmente en el huerto cerrado del seno maternal. Y es por igual razón que esa falla de la Esposa no puede atribuirse tampoco a la Iglesia cristiana como esposa del Cordero, así como también resultan inaplicables a ella los caracteres de esposa repudiada y perdonada, con que los profetas señalan repetidamente a Israel (Is. 54, 1 y nota).
De ahí que, por eliminación -y sin perjuicio de las preciosas aplicaciones místicas al alma cristiana, las cuales, como bien observa Joüon, en ningún caso pretenden ser una interpretación del sentido propio del poema bíblico- hemos de inclinarnos en general a admitir en él, como han hecho los más autorizados comentadores antiguos y modernos, lo que se llama la alegoría yahvística, o sea los amores nupciales entre Dios e Israel, a la luz del misterio mesiánico, a pesar de que tampoco en ella nos es posible descubrir en detalle el significado propio de cada uno de los episodios de este divino Epitalamio. "A esta sentencia fundamental (sobre Israel) nos debemos atener", dice en su introducción al poema la Biblia española de Nácar-Colunga, y agrega inmediatamente: "Pero admitido este principio, una duda salta a la vista. Los historiadores sagrados y los profetas están concordes en pintarnos a Israel como infiel a su Esposo y manchada de infinitos adulterios; lo cual no está conforme con el Cántico, donde la Esposa aparece siempre enamorada de su Esposo, y además, toda hermosa o pura. La solución a esta dificultad nos la ofrecen los mismos profetas cuando al Israel histórico oponen el Israel de la época mesiánica, purificado de sus pecados y vuelto de todo corazón a su Dios. Las relaciones rotas por el pecado de idolatría se reanudan para siempre. Es preciso, pues, decir que el Cántico celebra los amores de Yahvé y de Israel en la edad mesiánica, que es el objeto de los deseos de los profetas y justos del Antiguo Testamento. En torno a esta imagen del matrimonio, usada por los profetas, reúne el sabio todas las promesas contenidas en los escritos proféticos" (cf. Ex. 34, 16; Núm. 14, 34; Is. 54, 4 ss.; 62, 4 ss.; Os. 1, 2; 2, 4 y 19; 6, 10; Jer. 2, 2; 3, 1 y 2; 3, 14; Ez. 16).
El Sumo Pontífice Pío XII, en su importantísima Encíclica "Divino Afflante Spiritu", sobre los estudios bíblicos alude expresamente a las dificultades de interpretación que dejamos planteadas, al decir que "no pocas cosas... apenas fueron explicadas por los expositores de los pasados siglos"; que "entre las muchas cosas que se proponen en los Libros sagrados, legales, históricos, sapienciales y proféticos, sólo muy pocas hay cuyo sentido haya sido declarado por la autoridad de la Iglesia, y no son muchas más aquellas en las que sea unánime la sentencia de los Santos Padres" y que "si la deseada solución se retarda por largo tiempo, y el éxito feliz no nos sonríe a nosotros, sino que acaso se relega a que lo alcancen los venideros, nadie por eso se incomode... siendo así que a veces se trata de cosas oscuras y demasiado lejanamente remotas de nuestros tiempos y de nuestra experiencia".
Entretanto, y a pesar de nuestra ignorancia actual para fijar con certeza el sentido propio de todos sus detalles, el divino poema nos es de utilidad sin límites para nuestra vida espiritual, pues nos lleva a creer en el más precioso y santificador de los dogmas: el amor que Dios nos tiene, según esa inmensa verdad sobrenatural que expresó, a manera de testamento espiritual, el Beato Pedro Julián Eymard: "La fe en el amor de Dios es la que hace amar a Dios".
No puede haber la menor duda de que sea lícito a cada alma creyente recoger para sí misma las encendidas palabras de amor que el Esposo dirige a la Esposa. El Cantar es, en tal sentido, una celestial maravilla para hacernos descubrir y llevarnos a lo que más nos interesa, es decir, a creer en el amor con que somos amados. El que es capaz de hacerse bastante pequeño para aceptar, como dicho a sí mismo por Jesús, lo que el Amado dice a la Amada, siente la necesidad de responderle a El con palabras de amor, y de fe, y de entrega ansiosa, que la Amada dirige al amado. Felices aquellos que exploten este sublime instrumento, que es a un tiempo poético y profético, como los Salmos de David, y en el cual se juntan, de un modo casi sensible, la belleza y la piedad, el amor y la esperanza, la felicidad y la santidad. ¡Y felices también nosotros si conseguimos darlo en forma que pueda ser de veras aprovechado por las almas!
El título "Cantar de los Cantares" (en hebreo Schir Haschirim) equivale, en el lenguaje bíblico, a un superlativo como "vanidad de vanidades" (Eclesiastés 1, 2), Rey de Reyes y Señor de Señores" (Apoc. 19, 16), etc., y quiere decir que esta canción es superior a todas. "El Alto Canto" se le llama en alemán; en italiano "La Cántica" por antonomasia, etc. Efectivamente el "Cantar de los Cantares" ha ocupado y sigue ocupando el primer lugar en la literatura mística de todos los siglos.
Poema todo oriental, no puede juzgárselo, como bien dice Vigouroux, según las reglas puestas por los griegos, como son las nuestras. Tiene unidad, pero "entendida a la manera oriental, es decir, mucho más en el pensamiento inspirador que en la ejecución de la obra".
Intervienen en el "Cantar de los Cantares", mediante diálogos y a veces en forma dramática, la Esposa (Sulamita) y el Esposo, denominados también en ocasiones hermano y hermana. Aparecen además otros personajes: los "hermanos", las "hijas de Jerusalén", etc., que forman algo así como el coro de la antigua tragedia griega. La manera en que se tratan el Amado y la Amada muestra claramente que no son simples amantes, porque entre los israelitas solamente los esposos podían tratarse tan estrechamente.
No se exhibe, pues, aquí un amor prohibido o culpable, sino una relación legítima entre esposos. A este respecto debe advertirse desde luego que el lenguaje del Cántico es el de un amor entre los sexos. No creemos que esto haya de explicarse solamente porque se trata de un poema de costumbres orientales, sino también porque la Biblia es siempre así: "plata probada por el fuego, purificada de escoria, siete veces depurada" (S. 11, 7). Ella dice todo lo que debe decir, sin el menor disimulo (cf. Gén. 19, 30 y nota), es decir, como muy bien observa Hello, sin revestir la verdad con apariencias que atraigan el aplauso de los demás, según suelen hacer los hombres. Dios quiere aplicar aquí, a los grandes misterios de su amor con la humanidad -ya se trate de Israel, de la Iglesia o de cada alma- la más vigorosa de las imágenes: la atracción de los sexos. Sabe que todos la comprenderán, porque todos la sienten. Y en ello no ha de verse lo prohibido, sino lo legítimo del amor matrimonial, instituido por Dios mismo, a la manera como el vino sólo sería malo en el ebrio que lo bebiera pecaminosamente. De ahí que, como muy bien se ha dicho de este sublime poema, "el que vea mal en ello, no hará sino poner su propia malicia. Y el que sin malicia lo lea buscando su alimento espiritual, hallará el más precioso antídoto contra la carne".
Los expositores antiguos miraron siempre como autor del libro al rey Salomón cuyo nombre figura en el título: "Cantar de los Cantares de Salomón" y fue respetado por el traductor griego. La Vulgata no pone nombre de autor, y diversos exégetas católicos remiten la composición del Cantar a tiempos posteriores a Salomón (Joüon, Holzhey, Ricciotti, Zapletal, etc.). Otros empero, entre ellos Fillion, lo atribuyen al mismo rey sabio, que en el poema figura con toda su opulencia. A este respecto no podemos dejar de señalar, entre las muchas interpretaciones (que hacen variar de mil maneras el diálogo y el sentido, según que pongan cada versículo en boca de uno u otro de los personajes), la que adopta un estudioso tan autorizado como Vaccari presentándola como "la que mejor corresponde, tanto a los datos intrínsecos del Libro, cuanto a las condiciones históricas del antiguo Israel". Según esta interpretación, el Esposo a quien ama la Sulamita, no es la misma persona que el rey, sino un joven pastor que la celebra en un lenguaje idílico y agreste, contrastando precisamente con la fastuosidad del rey cuyas atracciones desprecia la Esposa que prefiere a su Amado. En este contraste, la paz del campo simboliza la Religión de Israel, tan sencilla como verdadera, y los esplendores de la Corte figuran los de la civilización pagana, que humanamente hablando parece tan superior a la hebrea. Tendríamos así, como en las dos Ciudades de San Agustín, el eterno contraste entre Dios y el mundo, entre lo espiritual y lo temporal. El valor de esta interpretación que permite entender muchos pasajes antes obscuros, podrá juzgarse a medida que la señalemos en las notas. Entretanto ella explicaría que Salomón, siendo el autor del Poema (como lo sostiene también Vigouroux con sólidas razones) se haya puesto él mismo como personaje del drama, pues que, siendo así, ya no aparecería como figura del divino Esposo, sino que, lejos de ello, se presenta modestamente con su persona y su proverbial opulencia, como un ejemplo de la vanidad de todo lo terreno, cosa muy propia de la sabiduría de aquel gran Rey.
Agreguemos que esta manera de entender el Cantar según lo propone Vaccari no se opone en modo alguno al aprovechamiento de su riquísima doctrina mística, pues nada más congruente que aplicar las relaciones de Yahvé con su esposa Israel, a las de su Hijo Jesús, espejo perfectísimo del Padre (Hebr. 1, 3), con la Iglesia que El fundó, y con cada una de las almas que la forman, en su peregrinación actual en busca del Esposo (cf. 4, 7; 3, 3; 5, 6 y notas); en la misteriosa unión anticipada de la vida eucarística (cf. 2, 6 y nota); y finalmente en su bienaventurada esperanza (cf. 1, 1; 8, 13 s. y notas; Tito 2, 13), cuya realización anhela ella desde el principio con un suspiro que no es sino el que repetimos cada día en el Padre Nuestro enseñado por el mismo Cristo: "Adveniat Regnum tuum", y el que los primeros cristianos exhalaban en su oración que desde el siglo primero nos ha conservado la "Didajé" o "Doctrina de los doce Apóstoles": "Así como este pan fraccionado estuvo disperso sobre las colinas y fue recogido para formar un todo, así también, de todos los confines de la tierra, sea tu Iglesia reunida para el Reino tuyo... líbrala de todo mal, consúmala en tu caridad, y de los cuatro vientos reúnela, santificada, en tu reino que para ella preparaste, porque tuyo es el poder y la gloria en los siglos. ¡Venga la gracia! ¡Pase este mundo! ¡Hosanna al Hijo de David! Acérquese el que sea santo; arrepiéntase el que no lo sea. Maranatha (Ven Señor). Amén"

(Tomao de ACI Prensa. Biblia).
CÁNTICO DE SALOMÓN
Sabiduría 9,1-6.9-11
Dios de los padres y Señor de la misericordia, 
que con tu palabra formaste al hombre, 
para que dominase sobre tus creaturas, 
y para que rigiese el mundo con rectitud de corazón. 
Dame la sabiduría asistente de tu trono 
y no me excluyas del número de tus siervos, 
porque siervo tuyo soy, 
hijo de tu esclava, hombre débil y de pocos años, 
demasiado pequeño para conocer el juicio y las leyes. 
Pues aunque uno sea perfecto entre los hijos de los hombres, 
sin la sabiduría, que procede de ti, será estimado en nada. 
Contigo está la sabiduría conocedora de sus obras, 
que te asistió cuando hacías el mundo, 
y que sabe lo que es grato a tus ojos 
y lo que es recto según tus preceptos. 
Mándala de tus santos cielos y de tu trono de gloria envíala 
para que me asista en mis trabajos 
y venga yo a saber lo que te es grato. 
Porque ella conoce y entiende todas las cosas, 
y me guiará prudentemente en mis obras, y me guardará en su esplendor. 

(ACI Prensa. Biblia.)

Cantar de los Cantares

(Gr. Aisma asmaton, Lat. Canticum Canticorum.)

Uno de los tres libros de Salomón, contenido en el Canon de las Escrituras Hebreo, Griego y Cristiano. De acuerdo a la interpretación general el nombre significa “el canto más excelente, el mejor canto”. (Cf. similares formas de la expresión en Ex., xxvi, 33; Ez., xvi, 7; Dn., viii, 25, usadas en toda la Biblia para denotar la más alta y mejor de su clase.) Algunos comentaristas, debido a que han fallado en comprobar la homogeneidad del libro, lo consideran como una serie o cadena de cantos.

CONTENIDOS Y EXPOSICIÓN
El libro describe el amor que se sienten mutuamente Salomón y la Sulamita en escenas lírico dramáticas y cantos recíprocos. Una parte de la composición (iii, 6 to v, 1) es claramente una descripción del día de la boda. Aquí los dos personajes principales se aproximan uno al otro en majestuosa procesión, y el día es expresamente llamado el día de bodas. Además se hace referencia a la corona nupcial y a la cama nupcial, y seis veces, en esta sección del canto, aunque nunca antes ni después, es usada la palabra esposo. Todo lo que ha precedido es ahora visto como preparatorio para el casamiento, mientras que en lo que sigue la Sulamita es la reina y su jardín es el jardín del rey (v, 1-vi, 7 sq.), aunque son comunes expresiones como “amiga”, “amada” y “paloma”. Junto a las afirmaciones de amor hacia el otro, hay una continuamente progresiva acción que representa el desarrollo de una cálida amistad y afecto de la pareja, aparte de la unión nupcial y la vida matrimonial de la pareja real. La novia, sin embargo, es exhibida como una simple pastora, por tanto, cuando el rey la toma, ella tiene que sobrellevar un entrenamiento para la posición de reina; durante el curso de este entrenamiento ocurrieron varias tribulaciones y pesares (iii, 1; v, 5 ss.; vi, 11-- Heb., 12) 

Se han atribuido varios significados a los contenidos del canto.
Antes del siglo dieciséis la tradición daba un significado alegórico o simbólico al amor de Salomón por la Sulamita. La opinión sostenida por la Sinagoga Judía fue expresada por Akiba y Aben Ezra; la sostenida por la Iglesia lo fue por Origen, Gregorio de Nyssa, Agustín y Jerónimo. Solamente como expresiones aisladas se encuentran opiniones contrarias a estas. 

Akiba (siglo primero después de Cristo) habla severamente de aquellos que sacarían el libro del Canon Sagrado, mientras San Philastrius (siglo cuarto) se refiere a otros quienes consideran que no es obra del Espíritu Santo sino como la Composición de un poeta meramente sensual. Teodoro de Mompsuestia originó la misma indignación al declarar que el Cantar de los Cantares era un canto de amor de Salomón, y su despectivo tratamiento del mismo generó gran ofensa (Mansi, Coll. Conc., IX, 244 ss; Migne, P.G., LXVI, 699 ss.). En el Concilio Ecuménico de Constantinopla (553), el punto de vista de Teodoro fue rechazado como herético por su propio alumno Theoret, quien introdujo contra él el unánime testimonio de los Padres (Migne, P. G., LXXXI, 62). La opinión de Teodoro no fue revivida hasta el siglo dieciséis, cuando el Calvinista Sebastián Castalion (Castalio), y también Juan Clericus, hicieron uso de la misma. Los Anabaptistas se volvieron partidarios de esta opinión; adherentes tardíos de la misma opinión fueron Michaelis, Teller, Herder, and Eichhorn. Una posición intermedia es tomada por la “típica” exposición del libro. Por el primer e inmediato sentido de la interpretación típica sostiene firmemente al significado histórico y secular, el que ha sido siempre considerado por la Iglesia como herético; esta interpretación da, sin embargo, al “Canto de Amor”, un segundo y más alto sentido. Como, a saber, la figura de Salomón era un tipo de Cristo, por lo tanto el amor verdadero de Salomón por la pastora o por la hija del Faraón, proyectado como un símbolo del amor de Cristo por Su Iglesia. Honorio de Autun y Luis de León (Aloysius Legionensis) en realidad no enseñaron esta visión, aunque su método de expresión puede ser engañosa (cf . Cornelius a Lapide, Prol. en Canticum, c. i). En los primeros tiempos era hecha a menudo una referencia al primer y literal significado de las palabras del texto, cuyo significado, sin embargo, no era el real sentido del contexto en la intención del autor, pero se sostenía que era solamente su cobertura externa o “cáscara”. Totalmente diferente a este método es la exposición típica de los tiempos modernos, que acepta un doble significado verdadero del texto, los dos sentidos conectados y planeados por el autor. Bossuet y Calmet pueden, quizás ser considerado como sosteniendo esta opinión; es inequívocamente sostenida por los comentaristas Protestantes Delitzsch y Zockler como así también por Kingsbury (en The Speaker's Commentary) y Kossowicz. Unos pocos otros sostienen esta opinión, pero este número no incluye a Lowth (cf. De sacra poesi Hebr. prael., 31). Grocio lo hace evidente, no tanto en palabras como en el método de exposición, que se opone a una interpretación superior. En el presente la mayoría de los no Católicos, se oponen vigorosamente a tal exposición; por otra parte la mayoría de los Católicos aceptan la interpretación alegórica del libro.

Exposición de la Alegoría
Las razones para esta interpretación serán encontradas no solamente en la tradición y la decisión de la Iglesia, sino también en el mismo canto. Mientras el esfuerzo se haga para seguir el hilo de un canto de amor ordinario, será imposible dar una exposición coherente, y muchos desesperan de obtener alguna vez una interpretación exitosa. En el comentario del presente escritor, "Comment. in Eccl. et Canticum Canticorum" (Paris, 1890), se dan un número de ejemplos de las interpretaciones puramente típicas y seculares, y además de ellas, tratando de cada una de las mayores divisiones, son cuidadosamente investigados los diversos métodos de exposición. La adecuada conexión de escenas y partes solo puede encontrarse en la esfera del ideal, en la alegoría. De ningún otro modo puede ser preservada la dignidad y santidad adecuada a las Escrituras y el llamativo título, “Cantar de los Cantares”, recibe una explicación satisfactoria. La alegoría, sin embargo, puede ser mostrada como posible y obvia, por medio de numerosos pasajes del Viejo y Nuevo Testamentos en los cuales la relación de Dios con la Sinagoga y de Cristo con la Iglesia o con las almas adoratrices es representada bajo el símbolo del matrimonio o esponsales (Jer., ii. 2; Sal xliv; He., xlv; Os, 19 ss., Ez., xvi, 8 ss., Mt, xxv, 1 ss; II Co., xi, 2; Ef., v, 23 ss.; Ap., xix, 7 ss., etc.). Un modo similar de hablar se observa frecuentemente en la literatura Cristiana, no pareciendo forzada o artificial. El testimonio de Theodoret para la enseñanza en la Iglesia Temprana es muy importante. El nombra a Eusebio en Palestina, Origen en Egipto, Cipriano en Cartago, y a “los Ancianos que permanecieron junto a los Apóstoles”, consiguientemente, Basilio, los dos Gregorios (de Nyssa y Nazianzen . Ed), Diodoro y Crisóstomo, “y todos de acuerdo uno con otro”. A ellos debe agregársele Ambrosio (Migne, P. L., XIII, 1855, 1911), Filastrio (Migne, P. L., XII, 1267), Jerónimo (Migne, P. L. XXII, 547, 395; XXIII, 263), y Augustín (Migne, P. L., XXXIV, 372, 925; XLI, 556). Sigue a esto que, la interpretación típica, también contradice la tradición, aún si no entra dentro del decreto pronunciado en contra de Teodoro de Mopsuestia. Este método de la exposición tiene, sin embargo, muy pocos adherentes, porque la típica solo puede ser aplicada a individuos o cosas separadas, y no puede ser usada para la interpretación de un texto conectado que contenga solamente un significado genuino y apropiado. El fundamento de la interpretación típica queda destruido de inmediato cuando la explicación histórica se prueba indefendible.

En la interpretación alegórica del canto, no constituye una diferencia esencial si la novia es tomada como símbolo de la Sinagoga, o sea, de la congregación de la Antigua Alianza o de la Iglesia de Dios de la Nueva Alianza. En verdad, el canto se aparta de ambas; por la esposa debe ser entendida la naturaleza humana como elegida (electa elevata, sc. natura humana) y recibida por Dios. Esta es encarnada, sobre todo, en la gran Iglesia de Dios sobre la tierra, a la cual Dios toma para Sí Mismo con el amor de un novio, la hace el punto de la coronación de todos Sus trabajos externos, y la adorna con el ornamento nupcial de la gracia sobrenatural. En el canto a la novia no se le reprocha por pecado y culpa sino, por el contrario, son alabadas sus buenas cualidades y belleza; consiguientemente, la comunidad escogida de Dios aparece aquí bajo la forma que es, de acuerdo con el Apóstol, sin mancha o imperfección (Ef., v, 27). Está claro que el Cantar de los Cantares encuentra su más evidente aplicación a la más santa Humanidad de Jesucristo, quien es unido en la más íntima ligazón de amor con la Divina Naturaleza, y es absolutamente inmaculada y esencialmente santificada; después de esto a la mas santa Madre de Dios como la mas hermosa flor de la Iglesia de Dios. (Con relación a dobles sentidos de este tipo en las Escrituras, cf. "Zeitschrift fur katholische Theologie", 1903, p. 381.). El alma que ha sido purificada por la gracia es también en un más remoto, y sin embargo real, sentido una digna novia del Señor. El significado verdadero del Cantar no debe, sin embargo, ser limitado a ninguna de estas aplicaciones, sino que será apropiada a la elegida “novia de Dios en su relación de devoción a Dios”

En realidad, la interpretación espiritual del cantar se ha probado como una rica fuente para la teología mística y el ascetismo. Es sólo necesario traer a la mente lo mejor de los viejos comentarios e interpretaciones del libro. Existen aún quince homilías de San Gregorio de Nyssa sobre los primeros capítulos (Migne, P. G., XLI, 755 ss.). El comentario de Theodoret (Migne, P. G., LXXXI, 27 ss.). es una rica sugerencia. En el siglo once Psellus compiló una “Catena” de los escritos de Nilo, Gregorio de Nissa y Máximo (Auctar. bibl. Patr., II, 681 ss.). Entre los Latinos, Ambrosio hace un tan frecuente empleo del Cantar de los Cantares que puede desarrollarse un comentario completo desde las numerosas aplicaciones, ricas en piedad, que hizo del mismo (Migne, P. L., XV, 1851 ss.). Pueden encontrarse tres comentarios en los trabajos de Gregorio Magno (Migne, P L., LXXIX, 471 ss., 905; CLXXX, 441 ss.). Aponio escribió un comentario muy comprensivo el que, aún hasta 1843, fue republicado en Roma. El Venerable Vede preparó el tema para un número de pequeños comentarios. Merece especial mención la elaborada exposición del libro por Honoro de Autun en sus significados históricos, alegóricos, tropológicos y anagógicos. Son universalmente conocidas las ochenta y seis homilías dejadas por San Bernardo. Gilberto de Hoyland le agregó a este número cuarenta y ocho más.

Los más grandes santos inspiraron su amor por Dios en las tiernas expresiones de afecto de Cristo y Su novia, la Iglesia, en el Cantar de los Cantares. Aún en los tiempos del Viejo Testamento debe haber consolado grandemente a los Hebreos, leer sobre la eterna alianza de amor entre Dios y Su fiel pueblo.

Dentro de ciertos límites la aplicación a la relación entre Dios y el alma individual, adornada con gracia sobrenatural es evidente por si misma y una ayuda para la vida virtuosa. La novia es primero elevada por el novio a una relación de completo afecto, luego comprometida o casada (iii 6-v, 1), y finalmente, luego de una actividad exitosa (vii, 12 sq.; viii, 11 sq.); es recibida en las moradas celestiales. Una vida de contemplación y actividad rodeada de dolorosas pruebas es allí el camino. En el Breviario y Misal de la Iglesia se ha aplicado repetidamente el canto a la Madre de Dios (ver B. Schafer in Komment., p. 255 ss.). En verdad la novia adornada con la belleza e inmaculada pureza y profundo afecto es una figura por demás apropiada a la Madre de Dios . Esta es la razón por la que San Ambrosio en su libro “De virginibus”, tan repetida y especialmente cita el Cantar. Finalmente la aplicación del canto a la historia de la vida de Cristo y de la Iglesia, ofrece pío pensamiento rico en material para la contemplación. Al hacer esto, el curso natural del cantar puede, en alguna medida, ser seguido. A Su entrada en la vida y especialmente al momento de Su actividad como un maestro, el Salvador busca a la Iglesia, Su novia y ella viene amorosamente hacia Él. Él se une a Si Mismo con el en la Cruz (iii, 11), la Iglesia misma hace uso de este pensamiento en numerosos oficios. Las afectuosas conversaciones con la novia (a cap. v, 1) tienen lugar después de la Resurrección. Lo que sigue puede estar referido a la posterior historia de la Iglesia. 

Sin embargo debe hacerse una distinción en tales métodos de interpretación; entre lo que puede ser aceptado como cierto o probable en su contexto y lo que la pía contemplación ha agregado mas o menos arbitrariamente. Por esta razón, es importante averiguar más exactamente que lo que fue hecho en los primeros tiempos, el genuino y verdadero sentido del texto.

FORMA LITERARIA DEL CANTAR
Tanto la tradicional acentuación poética como el lenguaje utilizado para expresar los pensamientos muestran que el libro es un poema genuino. De diversas maneras se han hecho intentos de probar la existencia de una métrica definida en el texto Hebreo. La opinión del presente escritor es que puede ser aplicada a la versión Hebrea una métrica trocaica de hexasílabos (De re metrica Hebraeorum, Freiburg, Baden, 1880). Muestra el verdadero sentido del texto. El carácter esencialmente lírico del cantar es inequívoco. Pero como aparecen varias voces y escenas, tampoco debe dejar de reconocérsele el carácter dramático del poema; es, sin embargo evidente, que el desarrollo de una acción externa no es mayormente la intención como el despliegue de la expresión lírica del sentimiento bajo variadas circunstancias. La forma de cantata de la composición la sugiere la presencia de un coro de las “hijas de Jerusalén” aunque el texto no indica claramente como están divididas las palabras entre los diversos caracteres. Esto explica la teoría propuesta en momentos de que hay diferentes personajes que, como novia y novio, o como amantes, hablan con, o del, otro. Stickel en su comentario asigna tres personas diferentes al rol del novio, y dos al de la novia. Pero tan arbitrario tratamiento es el resultado del intento de hacer del Cantar de los Cantares un drama adecuado para un escenario.

Unidad del Cantar
El comentarista que se acaba de mencionar y otros exégetas parten de la convicción natural de que el poema, simplemente llamado el Cantar de los Cantares y trasmitido a la posteridad como un libro, debe ser considerado como un todo homogéneo. Es evidente que los tres roles claramente distinguidos del novio, novia y coro mantiene sus claramente definidos caracteres desde el principio al final; del mismo modo ciertas otras designaciones, “amado”, “amigo”, etc. y ciertos estribillos mantienen su recurrencia. Además, varias partes aparentemente se repiten unas a otras, y se encuentra una peculiar fraseología a todo lo largo del libro. Se ha hecho sin embargo el intento de resolver el poema en cantos separados (algo así como veinte en total); esto ha sido tratado por Herder, Eichhorn, Goethe, Reuss, Stade, Budde, y Siegfried. Pero se ha encontrado excesivamente difícil separar entre sí estos cantos, y darle a cada lírica un significado distintivamente propio. Goethe lo creyó imposible, y es necesario recurrir a una reelaboración desde los cantos del recopilador. Pero en esto todo dependería de una vaga impresión personal, Es verdad que no puede mantenerse una dependencia mutua de todas las partes en la interpretación secular (histórica). Aún para la hipótesis histórica, el intento de obtener un drama impecable es exitoso solamente cuando se hacen adiciones arbitrarias que permiten la transición de una escena a otra, pero estas interpolaciones no tienen fundamento en el texto mismo. La tradición tampoco conoce nada de una poesía genuinamente dramática entre los Hebreos, tampoco la raza Semítica está más que levemente familiarizada con esta forma de poesía. Llevado por la necesidad, Kämpf y otros hasta inventaron roles dobles, de modo que por momentos aparecen otros personajes junto a Salomón y la Sulamita; aún así no puede decirse que ninguna de estas hipótesis haya producido una interpretación probable de canto completo.

DIFICULTADES DE INTERPRETACIÓN
Alegóricas
Todas las hipótesis del tipo de las arriba mencionadas deben su origen a la prevaleciente aversión a la alegoría y al simbolismo. Es bien conocido de cuán extremo mal gusto es considerada en nuestro tiempo la alegoría poética. Sin embargo, la alegoría ha sido empleada en algunas épocas por los más grandes poetas de todos los tiempos. Su uso era muy difundido en la Edad Media, y era siempre una condición preliminar en la interpretación de las Escrituras por los Padres. Hay muchos pasajes en el Viejo y Nuevo Testamentos que son simplemente imposibles de entender sin la alegoría. Es verdad que el método alegórico de Interpretación ha sido en gran medida mal usado. Aún así puede comprobarse que el Cantar de los Cantares es un impecable poema consecutivo, mediante el empleo de reglas para la alegoría poética y sus interpretaciones, las que son fijas y acordes a los cánones del arte. La prueba de la corrección de la interpretación reside en la resultante combinación de todas las partes del canto en un todo homogéneo. La forma dramática, tal cual puede ser simplemente observada en el texto tradicional, no queda destruida por este método de elucidación; en verdad se pueden reconocer una cantidad (de cuatro a siete) de escenas más o menos independientes. Separando estas escenas una de otra pueden tomarse en consideración las costumbres nupciales de los Judíos o de los Sirios, como ha sido hecho, especialmente por Budde y Siegfried, si el resultado es la simplificación de la explicación y no la distorsión de las escenas u otros actos de capricho. En el comentario del presente escritor (p. 338 ss.) se ha hecho un intento de dar, en detalle, las reglas determinativas para una sana interpretación alegórica

Histórica
De acuerdo con Wetzstein, a quien Budde y otros siguen, el libro debería ser considerado una colección de cantos cortos tal como son aún usados por los beduinos de Siria en la “tabla de cánticos”. Las características de similitud son la aparición de la pareja nupcial por siete días como rey y reina, el desmesurado elogio de ambos y el baile de la reina, durante el cual ella blande una espada acompañándose de un canto del coro. Bruston y Rothstein han, sin embargo, expresado dudas sobre esta teoría. En el canto de Salomón la novia, en realidad, no aparece como una reina y no blande la espada; los otros rastros de similitud son de un carácter tan general que probablemente pertenecen a las festividades nupciales de muchas naciones. Pero lo peor es que los cantos esenciales francamente no se encuentran en el orden apropiado.
Consecuentemente se presupone que el orden de sucesión es accidental. Esto abre una vez más la puerta al capricho. Por lo tanto, como lo que ha sido dicho no encaja en esta teoría se sostiene que el recopilador, o el último redactor, quien malentendió varias materias, debe haber hecho pequeñas adiciones con las cuales resulta hoy imposible hacer nada. Otros, como Rothstein en el Hasting, Diccionario de la Biblia, presupone que el recopilador, o mejor aún el redactor, o aún el autor, tenía previsto un final dramático, como lo son la vida y el movimiento y la acción, tomadas en su conjunto, inequívocamente.

Es aceptado (al menos para la forma presente del poema) que el libro presenta un poema pastoral en forma dramática o, al menos melodramática. El poema, de acuerdo con esta teoría, muestra cómo la hermosa pastora mantiene su voto de esponsales a su amante en el mismo rango que el pífano, a pesar de la atracción y actos de violencia del rey. Pero esta pastora tiene que ser interpolada en el texto y no puede decirse mucho de la fe imaginaria mantenida con el amante distante, como la Sulamita, en la sección media del Canto de Salomón, se entrega voluntariamente al rey, y en el texto no hay razón aparente por la cual su infinito elogio no pudiera estar dirigido al rey presente y no al amante ausente. Stickel supera las grandes dificultades que aún subsisten de una manera arbitraria. Permite la aparición repentina de un segundo par de amantes, que no saben nada de los personajes principales y son empleado por el poeta meramente como un interludio. Stickel le da a este par tres cortos pasajes, ellos son: i, 7 sq.; i, 15-ii, 4; iv, 7-v, 1. Además en esta hipótesis aparece la dificultad que siempre se halla conectada a la interpretación histórica y que es, el rebajamiento del canto que es tan altamente apreciado por la Iglesia. La interpretación histórica lo transforma en ordinarias escenas de amor, en muchos momentos de las cuales, además, irrumpe un apasionado, sensual amor. Porque las mismas expresiones que, cuando se refieren alegóricamente a Cristo y la Iglesia, anuncian la fortaleza del amor de Dios, bajo condiciones ordinarias, son las declaraciones de una pasión repelente.

ANTIGUEDAD Y AUTOR DEL CANTAR 

La tradición, en armonía con la superstición, atribuye el cántico a Salomón.
Aún en los tiempos modernos, una cantidad de exégetas han sostenido esta opinión: entre los Protestantes, por ejemplo, Hengstenberg, Delitzsch, Zöckler, y Keil. De Wette dice: “La serie entera de cuadros y relaciones y la frescura de la vida conectan a estos cantos con el tiempo de Salomón.” El canto evidencia el amor de Salomón por la naturaleza (contiene veintiún nombres de plantas y quince de animales), por la belleza y el arte, y por el esplendor real; asociado con esto último es una simplicidad ideal adecuada al carácter del poeta real. También es evidente el forzamiento del más tierno sentimiento y un amor a la paz que estén bien de acuerdo con la reputación de Salomón. El algo inusual lenguaje en conexión con la destreza y el brillante estilo apuntan a un bien ejercitado escritor. Si pueden encontrarse algunas expresiones Arameas o extranjeras, en relación con Salomón, tal cosa no puede causar sorpresa. Es destacable que en los Proverbios es usada siempre la forma completa del relativo, mientras que en los Cantares se emplea la forma corta, la usada anteriormente en el canto de Débora. Pero del mismo modo Jeremías usó la forma ordinaria en sus profecías, mientras que en las Lamentaciones repetidamente empleó la más corta. Se levanta el punto de que Tirzah (vi, 4 - Heb.) es mencionada junto con Jerusalén como la capital del Reino de las Diez Tribus. Sin embargo la comparación es hecha solamente acerca de la belleza, y Tirzah tenía, sobre todo, reputación por su belleza. Muchos otros comentaristas, como Bottcher, Ewald, Hitzig, y Kämpf, ubican la composición del libro en la época directamente después de Salomón. Afirman que la acción del poema tiene lugar en la parte Norte de Palestina, que el autor es especialmente bien familiarizado con esa sección del país, y que escribe en la forma del lenguaje usado allí. Además dicen que Tirzah sólo podría ser comparada con Jerusalén en la época en que era la capital del Reino de las Diez Tribus, que es después de la época de Salomón, pero antes de los tiempos en que Samaria fuera la capital del Reino Norte. Todas estas razones, sin embargo, tienen un valor más subjetivo que objetivo. No son más convincentes, finalmente, las razones que motivan a otros a ubicar el libro en los tiempos post Exílicos; entre tales exégetas pueden mencionarse: Stade, Kautzsch, Cornill, Grätz, Budde, y Siegfried. Ellos sostienen su teoría con referencia a muchas peculiaridades del lenguaje y creen que hasta se encuentran rastros de influencia Griega en el canto; pero para todo esto hay una falta de prueba clara.

Condición del Texto Hebreo
Gratz, Bickell, Budde, y Cheyne creen que ellos han sido capaces de probar la existencia de varios errores y cambios en el texto. Los pasajes a los que se refieren son: vi, 12; vii, 1; iii, 6-11; por alteraciones del texto ver los capítulos vi y vii.

(G. GIETMANN 
Transcripto por Joseph P. Thomas 
Traducido por Luis Alberto Alvarez Bianchi).  (ACI Prensa. Biblia).
Salviano, obispo masiliense..(págs.: 106-117-133).
SALVIANO DE MARSELLA
Los datos biográficos que se poseen sobre su vida son escasos. Nacido en los rimeros años del siglo V, en Colonia o Tréveris, no se sabe con certeza cuando se trasladó al sur de la Galia. Desde el año 426 vive en la comunidad monástica de la isla de Lerins, frente a las costas de Marsella. Tres años mas tarde era acerdote. 


Sus escritos revelan una esmerada formación cultural, y merecen especial tención sus estudios jurídicos. De las numerosas homilías y de su producción literaria se han conservado algunas Cartas y los tratados A la Iglesia y Sobre el gobierno divino. Esta última es su obra más importante, compuesta de ocho libros, en la que desarrolla el tema de la providencia divina. Se dirige a los cristianos para fortalecerles en la fe y en la confianza en Dios, en medio de la situación en que se encontraban los católicos en aquellos tiempos, bajo el dominio de los pueblos germánicos. Junto a la intención apologética, la obra trata de atajar los desórdenes morales del momento y 
exhorta a la conversión.
LOARTE
Los preceptos del Señor

(Sobre el gobierno divino, 3, 5-6)

Quizá hoy alguno piensa que se ha pasado el tiempo de sufrir por Cristo lo que os Apóstoles soportaron en sus días. Es verdad: no hay emperadores paganos, no hay iranos perseguidores, no se derrama la sangre de los santos, la fe no viene sometida a prueba con los suplicios. Dios está contento de que le sirvamos en esta época de paz, que le agrademos con la pureza de las acciones y la santidad de una vida inmaculada. Por esto le debemos más fe y devoción, porque exige menos de nosotros, aunque nos haya dado más. Los emperadores son cristianos, no hay persecución alguna; la religión no se encuentra amenazada, nosotros no estamos obligados a manifestar nuestra fe con una dura prueba: por eso debemos agradar más a Dios con las obligaciones pequeñas. De hecho, demuestra estar pronto a empresas mayores, si las cosas lo exigiesen, aquél que sabe cumplir los pequeños deberes. 

Omitamos, por tanto, aquello que padeció el bienaventurado Pablo; lo que, omo leíamos en los libros religiosos escritos más tarde, padecieron los cristianos, ascendiendo así hasta la puerta de la casa celestial a través de los peldaños de sus dolores, sirviéndose de los caballetes del suplicio y de las hogueras como de escaleras. Veamos si al menos en aquellos actos hechos con religiosa devoción, pequeños y comunes, que todos los cristianos pueden cumplir en el momento de paz más estable y en todo tiempo nos esforzamos realmente por responder a los preceptos del Señor. Cristo nos prohibe pleitear. Mas ¿quién obedece a este mandamiento? No es un simple precepto, ya que llega hasta el punto de imponernos abandonar aquello que es el mismo argumento de la contienda para renunciar a ella misma: al que quiera entrar en pleito contigo para quitarte la túnica, déjale también la capa (Mt 5, 40). Pero yo me pregunto: ¿quiénes son los que dejan a los adversarios que les roben? Es más, quiénes 
son los que no se oponen a que los enemigos les expolien? 

Estamos tan lejos de dejarles la túnica y lo demás, que, apenas podemos, buscamos coger la túnica y el manto al adversario. ¡Y obedecemos con tanta devoción a los mandamientos del Señor, que no nos basta con no ceder a nuestros enemigos ni el mínimo de nuestros vestidos, sino que además, si es posible y la situación lo permite, les arrancamos todo lo suyo! 

Este mandamiento viene unido a otro similar; dice así el Señor: si alguno te golpea en la mejilla derecha, preséntale también la otra (Mt 5, 39). ¿Cuántos son los que escuchan este precepto o los que, si muestran seguirlo, lo hacen de corazón? ¿Quién es el que, habiendo recibido un golpe, no quiere devolver muchos? Está tan lejos de ofrecer a quien le golpea la otra mejilla, que cree vencer no sólo golpeando al adversario, sino incluso matándolo directamente. 

Todo lo que queráis que hagan los hombres con vosotros—dice el Salvador—, hacedlo también vosotros con ellos (Mt 7, 12). Conocemos tan bien la primera parte de esta sentencia que nunca la olvidamos; la segunda la omitimos siempre, como si no la conociésemos. Sabemos muy bien lo que queremos que los demás hagan por osotros, pero no sabemos lo que debemos hacer nosotros por los demás. ¡Y ojalá no lo 
supiésemos! Sería menor la culpa debida a la ignorancia, como se dice: el siervo que, conociendo la voluntad de su amo, no fue previsor ni actuó conforme a la voluntad de aquél, será muy azotado (Lc 12, 47). Ahora nuestra culpa es mayor porque queremos la primera parte de esta sagrada sentencia para nuestra utilidad y provecho; y la segunda parte la omitimos para injuria de Dios. 

Esta palabra del Señor viene otra vez reforzada y encarecida por el Apóstol Pablo, que en su predicación dice: que nadie busque su provecho, sino el de los demás (1 Cor 10, 24); y también: buscando cada uno no el propio interés, sino el de los otros (Fil 22, 4). Ve con cuanta fidelidad siguió el mandato de Cristo (...). Es el buen siervo de un buen Señor y un magnífico imitador de un Maestro único: caminando sobre sus huellas, casi las hizo más claras y esculpidas. Pero nosotros, cristianos, ¿hacemos lo que nos manda Cristo o lo que nos manda el Apóstol? Creo que ni lo uno ni lo otro. Estamos tan lejos de ofrecer a los demás alguna cosa con un poco de sacrificio, que 
nos preocupamos ante todo de nuestra comodidad, molestando a los demás. 
(Mercaba.org).

Sancha Carrillo, Doña. (pág. : 178).
Córdoba es la diócesis de san Juan de Ávila, tal vez ya desde 1535, pero con toda seguridad desde 1550. Allí le vemos cuando murió D.ª Sancha Carrillo, en 1537, de quien escribió una biografía que se ha perdido. Predica frecuentemente en Montilla, por ejemplo la cuaresma de 1541. Y las célebres misiones de Andalucía (y parte de Extremadura y Castilla la Mancha) las organiza desde Córdoba (hacia 1550-1554). Juan recibiría en Córdoba el modesto beneficio de Santaella, que le vinculó a la diócesis cordobesa para lo restante de su vida. En el Alcázar Viejo de Córdoba reuniría a veinticinco compañeros y discípulos con los que trabajaba en la evangelización de las comarcas vecinas.
A Granada acudió san Juan de Ávila, llamado por el arzobispo D. Gaspar de Avalos, el año 1536. Es en Granada donde tiene lugar el cambio de vida de san Juan de Dios; en la ermita de san Sebastián, oyendo a san Juan de Ávila, Juan Cidad, antiguo soldado y ahora librero ambulante, se convirtió en san Juan de Dios. En numerosas ocasiones san Juan de Dios a Montilla para dirigirse espiritualmente con el Maestro Ávila, convirtiéndose en su más fiel discípulo.
El duque de Gandía, Francisco de Borja, fue otra alma predilecta influida por la predicación de san Juan de Ávila; las honras fúnebres predicadas por éste en las exequias de la emperatriz Isabel (1539) fueron la ocasión providencial que hicieron cambiar de rumbo la vida del futuro general de la Compañía.
En Granada lo vemos formando el primer grupo de sus discípulos más distinguidos. En Granada también, en 1538 están fechadas las primeras cartas de san Juan de Ávila que conocemos. En los años sucesivos vemos a san Juan de Ávila en Córdoba, Baeza, Sevilla, Montilla, Zafra, Fregenal de la Sierra, Priego de Córdoba. La predicación, el consejo, la fundación de colegios, le llevan a todas partes.

(www.corazones.org).
Escribió un célebre comentario al salmo XLIV Audi filia, et vide para una señora convertida por él en Écija, Sancha Carrillo, hija de los señores de Guadalcázar, (Córdoba), que fue publicado en Alcalá furtivamente en 1556 y más amplia y autorizadamente en Madrid, 1557; esta obra puede considerarse un verdadero compendio de ascética y el rey Felipe II la tenía en tanta estima que pidió no faltara nunca en El Escorial; asimismo, el Cardenal Astorga, arzobispo de Toledo, dijo de esta obra que con ella "había convertido más almas que letras tiene". Este opúsculo marcó positivamente la ulterior literatura ascética y le prestigió de suerte que ho hay en todo el siglo XVI autor de vida espiritual tan consultado como Juan de Ávila: examinó la Vida de santa Teresa, se relacionó frecuentemente con san Ignacio de Loyola o sus representantes, que querían hacerle jesuita, con san Francisco de Borja, san Juan de Dios, san Pedro de Alcántara, San Juan de Ribera, fray Luis de Granada..

OBRAS.

Ante todo se le tuvo como un excelente predicador y escritor ascético. Aparte del ya citado comentario al salmo Audi filia, escribió Epistolario espiritual para todos los estados (Madrid, 1578), colección de cartas ascéticas dirigidas a todo tipo de personas humildes y elevadas, religiosas y profanas, pero también a San Ignacio de Loyola, San Juan de Dios, y sobre todo monjas y devotas como la ya citada Sancha Carrillo; en él se anuncia ya el estilo incomparable de Fray Luis de Granada. 

.(Enciclopedia Wikipedia).

Su predicación impresiona y las conversiones que provoca son a veces llamativas: Sancha Carrillo, Juan de Dios (v.), María de Hoces, Francisco de Borja (v.)... En seguida reúne un crecido número de discípulos y dirigidos de todas las clases y condiciones.

 (Hispánica/poesía).
Sansón. (pág.: 124).
 (((p(kkkkkkág.: 124).Sansón.
Sansón = «pequeño sol».

Uno de los jueces israelitas más destacados. Hijo de un danita llamado Manoa, nació en Zora, localidad del territorio meridional de Dan. El ángel de Jehová predijo el nacimiento de Sansón, y anunció que libraría a Israel del yugo filisteo. Nazareo desde su nacimiento, Sansón no debía beber ni vino ni cualquier otro tipo de bebida fermentada, y no debía pasar navaja sobre su cabeza. En tanto que observó el voto de nazareato, Sansón fue victorioso sobre los filisteos (Jue. 13:1-24). Judá y Dan, separados de las otras tribus por dificultades geográficas, especialmente por el hecho de que los jebuseos dominaban la ciudad de Jebus (Jerusalén), estaban expuestas a los ataques de los filisteos. Judá, aislada, sólo podía responder con contragolpes guerrilleros. El Espíritu de Dios empezó a manifestarse pronto en Sansón en los campos de Dan (Jue. 13:25).

Sansón, enamorado de una filistea de Timnat, se desposó con ella, pero pronto fue entregada por su padre a otro hombre. Entonces, el hijo de Manoa se apoderó de trescientas zorras, y las ató dos a dos por la cola, atando asimismo una tea encendida entre cada dos colas, soltándolas a continuación por las mieses de los filisteos (Jue. 14:1-15:5). Éstos invadieron la tierra de Judá, y exigieron que Sansón les fuera entregado; él se dejó atar por los hombres de Judá, que no sabían que estaban atando a su futuro libertador. Animado repentinamente del Espíritu del Señor, el nazareo rompió las cuerdas en el momento en que iba a ser entregado a los incircuncisos. Asiendo una quijada de asno, persiguió a los filisteos, dando muerte a mil de ellos. Sansón, ardiendo de sed, proclamó que esta liberación procedía de Jehová, a quien suplicó que le diera agua. Dios hizo entonces brotar agua de la cavidad de una roca. Los hombres de Judá consideraron desde entonces a Sansón como su liberador (Jue. 15:6-20). Se dirigió a Gaza, y cayó allí en pecado. La gente de la ciudad cerró las puertas para apoderarse de Sansón. A medianoche salió de la ciudad, habiendo arrancado de quicio las puertas de la muralla, con sus dos pilares y cerrojo, dejando todo en la cumbre del monte que se halla frente a Hebrón (Jue. 16:1-3).

Su relación con Dalila, mujer filistea de Sorec, lo perdió. Instigada por los príncipes filisteos, apremió a Sansón a que le revelara el secreto de su fuerza. Al principio él le respondió con mentiras, pero finalmente le reveló que si se le cortaba la cabellera, perdería su vigor y sería como todos los otros hombres. Dalila vendió su secreto a los filisteos. Éstos le cortaron el cabello mientras dormía y lo prendieron con facilidad. Sacándole los ojos, lo llevaron a la cárcel de Gaza para que hiciera girar una rueda de molino. Durante una gran fiesta en el templo de Dagón, dios de los filisteos, llevaron allí a Sansón para mostrarlo como espectáculo a la muchedumbre. Sus cabellos habían vuelto a crecer. El interior del gran edificio estaba lleno de filisteos, y había unas tres mil personas en su terraza. Habiendo estado en Gaza antes de haber perdido la vista, Sansón conocía el edificio. Pidió entonces al joven lazarillo que le conducía que le dejara apoyar sobre las dos columnas centrales que sostenían el techo. Oró entonces a Jehová, y, empujando violentamente las dos columnas, una con cada mano, las hizo caer, derrumbándose toda la casa. Sansón murió junto con un gran número de filisteos (Jue. 16:1-31). A pesar de sus debilidades morales, figura entre los héroes de la fe (He. 11:32).

Sansón estaba dotado de una fuerza sobrenatural. Cuando el Espíritu del Señor lo impulsó, llevó a cabo grandes hazañas. Su fuerza no residía en sus cabellos, sino en su consagración al Señor, de lo que ellos eran el símbolo. Cuando Sansón hubo violado su consagración al Señor, no tuvo la fuerza moral para mantener su cabellera. Al perder su testimonio, el Señor lo abandonó. La fuerza le fue restaurada en respuesta a la oración que pronunció. Este poder sobrenatural dio testimonio a los hombres de Judá que Dios había llamado a este nazareo a que fuera su libertador de los filisteos, que sintieron en sus carnes la superioridad del siervo de Jehová.

Hay críticos que han querido ver en este relato una de las leyendas que pretenden descubrir en la Biblia. Pero es cosa cierta que los antiguos hebreos consideraban a Sansón como una persona real, perteneciente a la historia anterior a Samuel y a Saúl. El relato bíblico da detalles precisos acerca de la situación de su pueblo natal, de su familia, de sus hazañas, del lugar donde fue sepultado. Toda la vida de Sansón es una gran historia espiritual, como ejemplo que no se debe seguir de un hombre extraordinariamente dotado y que sin embargo juega con el pecado y con la paciencia de Dios. En el momento en que se imagina, lleno de presunción: «Esta vez saldré como las otras y me escaparé», «no sabía que Jehová ya se había apartado de él» (Jue. 16:20). De esclavo de sus pasiones vino a ser esclavo de sus enemigos hasta su muerte; perdió aquellos ojos que no habían sabido ver con claridad. En el último momento, sin embargo, volvió al favor de Dios, que dio respuesta a su oración. No obstante, su oración delata que no estaba en plena comunión con Dios, porque estaba más deseoso de venganza por haber perdido sus ojos que por desear vindicar el nombre de Jehová frente a Dagón (Jue. 16:28). ¡Qué advertencia tan solemne! Se tiene que señalar que otros hombres del AT recibieron en circunstancias excepcionales la fuerza de llevar a cabo hazañas análogas a las de Sansón: Jonatán y su escudero, el joven pastor David dando muerte a un león y a un oso, Eleazar, Sama y Abisai (1 S. 14:1-17; 17:34; 2 S. 23:9-12, 18).
 

Fuentes:
(La Santa Biblia-RVR 1960
Libros de Estudio del INSTE
Diccionario Bíblico Ilustrado de Vila Santamaría.-Editorial CLIE.)

(adorador.com/hombresdelabiblia/sanson.htm - 15k)
SANSON
Jueces 14,1-20

"Sansón bajó a Timná y se fijó en una mujer filistea.  Subió a decírselo a su padre y a su madre: «He visto en Timná una mujer filistea; tómenla para mí para que sea mi esposa.»  Su padre y su madre le dijeron: «¿No hay ninguna mujer entre las hijas de tus hermanos y en todo el pueblo, para que vayas a tomar mujer entre esos filisteos incircuncisos?»

   
Sansón le respondió a su padre: «Toma ésta para mí, porque es la que me gusta.»  Ellos no sabían que esto venía de Yavé, que buscaba un pretexto contra los filisteos, pues por aquel tiempo los filisteos dominaban a Israel.

   
Sansón, pues, bajó a Timná y, al llegar a las viñas de Timná, vio un cachorro de león que se le acercaba rugiendo.  El espíritu de Yavé tomó a Sansón y, sin tener nada en la mano, despedazó al león como lo hubiera hecho con un cabrito. Pero nada de esto le contó ni a su padre ni a su madre.  Bajó y habló con la mujer, la cual por fin le gustó.  Algún tiempo después, volvió para tomarla y dio un rodeo para ver el cadáver del león: se encontró con que en el cadáver del león había un enjambre de abejas con miel.  Sansón recogió miel en sus manos y se la comió mientras caminaba.

  
 Al llegar donde sus padres, les dio miel y comieron de ella, pero no les dijo que la había sacado del cadáver del león.  Después, el padre de Sansón bajó donde la mujer y Sansón ofreció un banquete, pues así suelen hacerlo los jóvenes.  Cuando se presentó, los filisteos designaron a treinta de ellos para que fuesen sus compañeros de boda.
 
  
 Sansón les dijo: «Les voy a proponer una adivinanza. Si me dan la solución dentro de los siete días de la fiesta y aciertan, yo daré treinta túnicas y treinta mudas.  Si no pueden darme la solución, ustedes me darán treinta túnicas y treinta mudas.» Ellos respondieron «Di no más tu adivinanza; te escuchamos.»
 
  
 Les dijo: «Del que come salió la comida, y del fuerte salió la dulzura.» Después de tres días no habían acertado la adivinanza.  El día cuarto dijeron a la esposa de Sansón: «Convence a tu marido para que nos explique la adivinanza. Si no, te quemaremos a ti y a la familia de tu padre; ¿o es que nos han invitado para robarnos?»
 
   
La mujer de Sansón se puso a llorar echándose encima de él y le dijo: «No me quieres, ni me amas, has propuesto una adivinanza a los jóvenes de mi pueblo, y a mí no me la has explicado.» El le respondió: «No se la he explicado a mis padres ¿y te la explicaré a ti?»  Ella estuvo llorando detrás de él los siete días que duró la fiesta. Por fin, el séptimo día se la explicó porque lo tenía cansado. Ella lo contó a sus paisanos.
 
   
El séptimo día, antes de que entrara al departamento de los esposos, la gente de la ciudad dijo a Sansón: «¿Qué hay más dulce que la miel y qué más fuerte que el león?» El les respondió: «Si no hubieran arado con mi novilla, no habrían acertado mi adivinanza.»
 
  
 Luego el espíritu de Yavé lo tomó: bajó a Ascalón y mató allí a treinta hombres. Tomó sus despojos y entregó las mudas a los que habían acertado la adivinanza; luego, muy enojado, subió a la casa de su padre. En eso dieron la mujer de Sansón a uno de sus compañeros de boda".

(Realizado por Legión de María, Hermosillo)
Séneca. (pág.: 64-70-75-110).
Lucio Anneo Séneca (filósofo) 

El Filósofo nació en Córdoba entre el año 4 (a.C.) y el 1 (d.C.). Una tía materna, casada con C. Galerio, prefecto en Egipto entre los años 16 a 31, lo llevó muy joven a Roma. Estudió gramática y retórica en el foro, pero pronto se volvió a la filosofía. Su formación fue variada. Estudió con Sotión, un filósofo ecléctico, con el estoico Attalo y con Papirio Fabiano. Más adelante en su vida fue amigo íntimo del cínico Demetro. Fue a Egipto con su tío , y volvió el año 31 a Roma, donde por influencias familiares, fue nombrado cuestor. 

Su estilo brillante de orador y escritor se había asentado cuando llega la poder en el año 39 el emperador Gayo. Según cuenta Dión, la megalomanía del emperador no permitió que la fama de Séneca le hiciera sombra. El año 41 se le exilia a Córcega acusado de adulterio con Julia Livilla, hermana de Gayo, y allí estuvo hasta el año 49, cuando por influencia de Agripina se le llama a Roma y se le nombra pretor. Se le nombra también en el 51 tutor del joven Nerón, nombrándolo consejero político y ministro cuanto éste sube el poder. Durante los ocho años siguientes Séneca y Burrus gobernaron bien el imperio. Su política, basada en compromiso y diplomacia más que en innovaciones e idealismo, fue modesta pero eficiente. Cuando otras personas que alimentaban los crímenes de Nerón comenzaron a tener influencia sobre él, la posición de Séneca se convirtió en intolerable. Cuando Burrus muere en el 62, Séneca se encuentra sin apoyo y pide a Nerón retirarse de la corte y le dona toda su inmensa fortuna. El retiro se le concede tácitamente y la fortuna no se acepta hasta después. Durante este periodo Séneca no aparece en público, está poco tiempo en Roma y se dedica a conversar con sus amigos. El año 65 se le acusa de estar implicado en la conjura de Pisón contra Nerón. Si Pisón hubiera ganado Séneca hubiera vuelto posiblemente al poder público. Como la conjura es descubierta se le condena al suicidio.

Las obras que nos quedan de Séneca se pueden dividir en cuatro apartados: los diálogos morales, las cartas, las tragedias y los epigramas. La filosofía de Séneca se diluye en estas obras. No escribió una obra sistemática de filosofía; su pensamiento filosófico, sus ideas estoicas, se expresan a lo largo de toda su obra y llenan el comentario de todas las situaciones.

Los diálogos son diez obras morales conservadas en un manuescrito de la Biblioteca Ambrosiana. Si se exceptúa el conocido con el nombre de Sobre la ira, son relativamente cortos. El largo diálogo Sobre la ira está dedicado a su hermano Novato, que le había pedido que le escribiera sobre el modo de mitigar la ira.

En el exilio escribió el tratado Sobre la providencia, dedicado a Lucilio Junior. De su exilio es también el diálogo más delicioso y el más lleno de detalles personales, que escribió a su madre: De la consolación a Helvia. Junto al tratado Sobre la providencia hay que colocar el De la constancia del sabio, escrito probablemente después del año 47. Vuelto a las tareas de gobierno redacta el diálogo Sobre la brevedad de la vida, escrito con toda probabilidad en el año 55. A su suegro Paulino le dedicó el diálogo La vida bienaventurada, una curiosa defensa de su forma de vida de filósofo estoico.

Durante el período de retiro de la vida política escribió un libro de Cuestiones naturales, dedicado a Lucilio, que trata de fenómenos naturales, y donde la ética se mezcla con la física. 

Escrita en prosa y verso, pero aislada de sus demás obras, como caso único está el Apocolocyntoxis, una sátira feroz de la coronación de Claudio, con crítica política y malicia personal.

De toda la obra poética de Séneca sus nueva tragedias son el fruto de una actividad creativa, independiente, que ejerció a lo largo de su vida, pero especialmente en el periodo intermedio de la educación de Nerón. Nueve tragedias han llegado hasta nosotros; una dudosa en la atribución, Hércules Oetano, y otra, Octavia, ciertamente apócrifa. 

(Página del Ayuntamiento de Córdoba.).

Sila. (pág.: 143).
Lucio Cornelio Sila
Lucio Cornelio Sila Felix, político y general romano, cónsul en el año 88 adC y 80 adC. De noble cuna, aunque de familia empobrecida, se cree, por referencia de Plutarco, que emparentó por matrimonio, con la familia Julia (al mismo tiempo que su futuro rival Cayo Mario; de hecho esta tesis la sostiene la novelista Colleen McCullough en el primer volumen de su serie de novelas históricas, El primer hombre de Roma). Militó inicialmente a las ordenes de Mario en Numidia, capturando en el año 105 adC al rey Jugurtha, y participó en la contención de la invasion de los germanos, procedentes del norte de Europa, entre los años 104 adC y 101 adC. Su carrera política y militar se oscureció en la década de los años 90 adC, a pesar de la pretura que detentó en torno al año 94 adC, y de un gobierno provincial en Cilicia (Anatolia). En esta provincia entró en contacto por primera vez con el rey Mitrídates VI del Ponto y negoció un tratado de amistad con el reino de los partos.

Durante la Guerra Social, el conflicto que estalló en el año 91 adC entre Roma y sus aliados itálicos, Sila sirvió en el el frente samnita, al mando del cónsul Lucio Julio César. En el año 89 adC consiguió una decisiva victoria militar ante los muros de Pompeya, lo cual le granjeó una corona de hierba, máxima condecoración militar romana, y el acceso al consulado. Su consulado, en el año 88 adC, se vio alterado por las insidias de Mario y el estallido de la guerra contra Mitrídates del Ponto. Mario ansiaba el mando militar de esta campaña, que fue concedido no obstante a Sila, y se alió con el tribuno de la plebe Publio Sulpicio Rufo. Sulpicio, apelando a la violencia, despojó a Sila del mando de la guerra mitridática e hizo votar una ley por la que era entregado a Mario. Sila abandonó Roma, pero regresó con un ejército. Fue el primer militar romano que marchó contra la propia Roma. Mario, Sulpicio y sus partidarios huyeron, mientras Sila promulgaba una serie de leyes que fortalecían el poder del Senado y dificultaban la soberanía legislativa de la asamblea popular.

Entre los años 87adC y 83 adC Sila luchó contra los ejércitos de Mitrídates en Grecia asedió y tomó Atenas, que se había pasado al bando póntico, en el año 86, y derrotó a los ejércitos enemigos en dos batallas, en Queronea y Orcómenos. A pesar de que sus enemigos en Roma enviaron contra él un ejército romano, Sila forzó a Mitrídates VI a un acuerdo de paz (la Paz de Dardania), en el año 85, dedicándose entonces a la reestructuración de las provincias de Grecia y Asia. En la primavera del año 83 adC desembarcó en Italia, iniciándose una cruenta guerra civil contra sus enemigos del bando popular. En la batalla de Porta Collina (82 adC) derrotó a una coalición de romanos e itálicos, poniendo fin a la guerra e iniciando una política represiva. Esta política represiva se basó en las proscripciones, un sistema legalizado por la asamblea popular, por la que se ejecutaba sumariamente a todo romano o itálico que se hubiera alzado contra él o sus partidarios. Decenas de senadores y cientos de caballeros fueron asesinados impunemente. Sus asesinos recibieron una compensación a costa del Estado, al tiempo que éste confiscaba las propiedades de los proscritos y las subastaba a bajo precio, llenando las arcas del erario público. Al mismo tiempo, para restaurar el Estado y promulgar leyes (constituendae rei publicae et scribundis legibus), Sila fue investido, a finales del año 82 adC, dictador por tiempo indefinido, con derecho de vida o muerte sobre todos los ciudadanos y con un poder absoluto. Probablemente depuso sus poderes dictatoriales en el año 81 adC, pues al año siguiente fue elegido cónsul por segunda vez. Tras las elecciones de los cónsules Sila se retiró del poder en el año 79 adC Se ínstaló en una villa en la Campania y falleció en el año 78 adC.

Lucio Cornelio Sila era miembro de la pequeña aristocracia, y como tal, se adscribió al bando de los optimates. Su juventud, según el relato de Plutarco, transcurrió de manera disoluta, sin prestar atención a las armas o las leyes. Se rumoreó que fue mantenido por una prostituta griega hasta su nombramiento como cuestor en el ejército de Numidia que puso fin a la guerra de Jugurtha. En el año 88 adC se presentó al consulado por primera vez, obtenido, por un lado, gracias a sus méritos militares, y por otra parte al parecer gracias al apoyo conseguido, tras su cuarto matrimonio con Cecilia Metela, emparentando con una de las más importantes familias de Roma, los Cecilios Metelos. El gobierno autocrático de Sila como dictador significó la distribución de tierras entre los veteranos, el fortalecimiento del Senado como la institución rectora de la vida política en Roma y el debilitamiento del tribunado de la plebe, que era vaciado de todo contenido legislativo y coercitivo.

(Obtenido de "http://es.wikipedia.org/wiki/Lucio_Cornelio_Sila")

Simónides. (pág.: 9).
Simónides de Amorgos, (isla jonia de Samos, ss. VII-VI a. C.), poeta yámbico griego, considerado junto con Arquíloco creador de la sátira griega, si bien el objeto de sus ataques es más genera en el caso del primero que en el último.

Aunque nació en la isla de Samos, marchó a la vecina de Amorgos como dirigente de una colonia. Según Suidas, escribió dos libros de yambos o sátiras y algunas elegías. Se conservan de él 29 fragmentos, el más extenso de los cuales es una sátira contra las mujeres, a las que compara a yeguas: "El hombre no puede conocer bendición más grande que una buena esposa, ni peor maldición que una mala". Afirma de ellas que son sucias como cerdos, astutas como zorros, quisquillosas como perros, tan apáticas como la tierra, tan veleidosas como la mar, tan obstinadas como los asnos, tan incontinentes como las comadrejas, tan orgullosas como las yeguas purasangre y más feas que un mono; por el contrario las buenas mujeres son tan hacendosas y melíferas como las abejas.
(De Wikipedia)

Sócrates. (págs.: 14-20-24-58-64-72-149-156).
VI
SOCRATES: LA SABIDURIA COMO ETICA 

Lo que haya sido la acción positiva de Sócrates en orden a la filosofía está ya predeterminado en la forma misma en que se sitúa. ¿Es o no intelectual? A esta pregunta no puede darse una respuesta unívoca. Para nosotros, es decir, para las generaciones que le sucedieron, si. Para su época, y probablemente para sí propio —todos, más o menos, nos juzgamos desde nuestro mundo—, no.

Para su época, no; porque Sócrates no se dedicó a ningún menester de los que en ella se llamaron intelectuales. No se ocupó de cosmología, no se debatió con los problemas tradicionales de la filosofía. No fue, desde luego, el inventor del concepto y de la definición. Las expresiones aristotélicas no han de tomarse necesariamente en la acepción rigurosamente técnica que después han tenido. En realidad, Aristóteles se limitó a decir que Sócrates buscaba qué son las cosas en sí mismas, no en función de las circunstancias, y que trató de atenerse al sentido de los vocablos para no dejarse arrastrar por el brillo de los discursos. Tampoco es muy probable que hiciera grandes inventos éticos: por lo menos, no nos consta que se ocupara más que de la virtud privada y pública en sus varias dimensiones. ¿Cómo había de ser tenido por intelectual? ¿Cómo había de tenerse a sí propio por tal? El intelectual de su época era un Anaxágoras, un Empédocles, un Zenón, un Protágoras quizá. Nada de esto fue Sócrates. Nada de esto quiso ser. Quiso mas bien no serlo.

¿Era entonces simplemente un justo, un hombre de moral perfecta? No sabemos a ciencia cierta qué moral profesó, ni tan [204] siquiera conocemos el detalle de su vida. Por otra parte, la política ha contribuido, a veces, con sus yerros, a crear grandes figuras históricas en la imaginación de los ciudadanos. En todo caso, su indiscutible elevación moral no hubiera justificado su influencia filosófica. Y ésta ha sido decisiva. Toda la crítica histórica del planeta será incapaz de desvanecer ese hecho, cuya fisonomía podrá ser confusa, pero cuyo volumen está ahí gravitando imperturbable.

Digámoslo de una vez. Sócrates no ha creado ciencia: ha creado un nuevo tipo de vida intelectual, de Sabiduría. Sus discípulos han recogido el fruto de esa nueva vida. Y como aconteció en su hora a Parménides y Heráclito, acontece también a Sócrates: al despertar a una vida nueva, ésta se entiende, en sus comienzos, en función de la antigua. Por esto, para unos, Sócrates era un sofista más; para otros, un buen hombre. Para su descendencia fue un intelectual. En realidad, inauguró simplemente un nuevo tipo de Sofía. Nada más, pero nada menos.

Hasta ahora no hemos visto esta Sabiduría más que en un aspecto negativo: su retracción ante la intelectualidad al uso, su repulsa enérgica para ella. Sócrates queda alejado de la vida pública, retraído a su existencia privada. Abandona la retórica para tomar en serio el ser y el pensamiento. Pero sería un error suponer que esta retirada fue la adopción de un aislamiento total. Sócrates no fue un pensador solitario. Lo privado de una vida no es idéntico a su aislamiento. Hay, por el contrario, el riesgo de que el solitario encuentre, en su soledad aislada, un modo de notoriedad y, por tanto, de publicidad. Que algunos discípulos suyos malentendieran así su actitud es cosa conocida. No se trata de esto. Mucho menos aún de lo que ha sido, por ejemplo, la soledad para Descartes. El "solus recedo" de Descartes, ese quedar a solas consigo mismo y su pensamiento, está a doscientas leguas de Sócrates, por la razón sencilla de que no ha habido ningún griego que haya tomado esa actitud mental. A donde Sócrates se retira es a su casa, a una vida semejante a la del cualquier otro, sin entregarse a las novedades de una concepción progresista de la vida, tal como se hacía en la élite ateniense, pero sin dejarse impresionar [205] tampoco por la mera fuerza del pasado. Tiene sus amigos, y con ellos habla. Para todo buen griego el hablar va tan unido al pensar como para el semita rezar y recitar; la oración del semita es justamente eso, oración, algo en que participa siempre su os, su boca. Para un griego, el hablar no se da aislado del pensar: el logos es, a la vez, lo uno y lo otro. Entendió siempre el pensamiento como un diálogo silencioso del alma consigo misma, y el diálogo con los demás como un pensamiento sonoro. Sócrates es un buen heleno: piensa hablando y habla pensando. De hecho, de él ha salido el diálogo como modo de pensamiento.

Pero, ¿cómo vive Sócrates? Por lo menos, ¿cómo entiende que se ha de vivir? Esto es lo esencial.

Por lo pronto, ya lo veíamos, con noûs, con mente. Aristóteles nos dice que ejercitó su pensamiento, su diánoia. Sin embargo, había aquí algo confuso. La filosofía tradicional había surgido de la mente pensante, y de ella se nutrió, tanto en el alma del filósofo como en su expresión, por medio del logos. Sin embargo, ya lo hicimos notar, en el momento quizá más decisivo de la filosofía pre-socrática, esa mente se aplica a la naturaleza, a eso que se venía llamando lo divino, dejándose fuera el mundo usual, a sus cosas, a los hombres, a sus más importantes vicisitudes, y dejándolo fuera, no de cualquier modo, no por una simple preterición, sino en forma mucho más grave: descalificándolo, como doxa, arrojándola fuera del mundo del ser, como algo que pretende ser, pero no es en verdad. Y por esto Sócrates llamó a estos filósofos dementes. Precisamente las generaciones inmediatamente posteriores a las guerras médicas reaccionaron con vigor, según vimos también, pero lo que triunfa en el orden de la inteligencia es lo que llevará más tarde a la ciencia racional de las cosas naturales. Sus primeros elaboradores, Empédocles y Anaxágoras, se parecen todavía demasiado a Parménides y Heráclito. En cambio, aquellos en quienes la ciencia va a prender con plenitud, apenas han comenzado a nacer en tiempo de Sócrates No pudo, pues, preocuparse excesivamente de ellos, y Empédocles y Anaxágoras, en cuanto científicos, son poco más que gérmenes. Por lo que tienen de afín con la sabiduría clásica, son incapaces, como ésta, de llegar [206] satisfactoriamente a las cosas de la vida usual. Sólo Protágoras ha intentado partir de las cosas, no como cosas naturales, como ónta, sino como cosas usuales, khrémata. Pero ya vimos a dónde llegó.

Pues bien: Sócrates es, en este punto, un típico representante de su generación. Se explica que se le tomará por sofista. Trató de pensar y hablar de las cosas, tales como se presentan inmediatamente en la vida diaria. Pero no en la vida pública, en plena dóxa, sino, al revés, tomándolas en sí mismas, es decir, en lo que son de veras, independientemente de las circunstancias. Sócrates se ha situado, de momento, en la vida privada. La vida pública vendrá después. Sólo un buen hombre puede ser un buen ciudadano, y sólo un buen ciudadano puede ser un buen político. La mente de Sócrates se aplicará, pues, a las cosas usuales de la vida, sin retórica, pero con mente. Hasta él, la mente se aplicó tan sólo a "lo divino", a la Naturaleza, al Cosmos o a la investigación racional de la naturaleza de las cosas. Ahora va a concentrarse, por singular paradoja, en las modestas cosas de la vida usual. He ahí su radical innovación. El grave defecto de la filosofía tradicional, para Sócrates, fue el haber desdeñado la vida cotidiana, haberla descalificado como objeto de sabiduría, para pretender después regirla con consideraciones sacadas de las nubes y de las estrellas. Sócrates medita sobre estas cosas usuales y sobre lo que el hombre hace con ellas en la vida. Medita, además, sobre las tékhnai. Pero estas tékhnai sobre que Sócrates medita son, por esto, no solamente las que se constituyen en saberes científicos, sino todo "saberhacer", de la vida: los oficios, como el de carpintero, curandero, etcétera. Todo el conjunto de capacidades de vida que el hombre adquiere en su trato con las cosas. Este es el concepto griego de areté, virtud, que de suyo no tiene el menor sentido primariamente moral. El "es" entra nuevamente en filosofía, pero no es el "es" de la naturaleza, sino el "es" de estas cosas que están al alcance de los hombres y de que depende su vida. Creo que el texto de Jenofonte resulta, en este punto, suficientemente explícito.

Donde más claramente se percibe el intento socrático es en el sentido en que emplea el célebre "conócete a ti mismo". Esta [207] frase del oraáculo de Delfos significaba que el hombre no ha de atribuirse prerrogativas divinas, sino que ha de aprender a mantenerse modestamente en su pura condición humana. Sócrates carga el apotegma con un nuevo sentido. No se trata de no ser Dios, sino de escrutar con el noûs de cada cual la voz que dicta lo que "es" la virtud.

Salgamos inmediatamente al paso de una falsa interpretación. Que Sócrates medite sobre las cosas de la vida usual no quiere decir que medite solamente sobre el hombre y sus actos. De ordinario se ha tomado en este sentido el testimonio de Aristóteles. Sin embargo, el vocablo griego éthos tiene un sentido infinitamente más amplio que el que damos hoy a la palabra "ética". Lo ético comprende, ante todo, las disposiciones del hombre en la vida, su carácter, sus costumbres y, naturalmente, también lo moral. En realidad, se podría traducir por "modo o forma" de vida, en el sentido hondo de la palabra, a diferencia de la simple "manera". Pues bien: Sócrates adopta un nuevo modo de vida; la meditación sobre lo que son las cosas de la vida. Con lo cual, lo "ético" no está primariamente en aquello sobre que medita, sino el hecho mismo de vivir meditando. Las cosas de la vida no son el hombre; pero son las cosas que se dan en su vida y de las que ésta depende. Hacer que la vida del hombre dependa de una meditación sobre ellas, no es meditar sobre lo moral, a diferencia de lo natural: es, sencillamente, hacer de la meditación el éthos supremo. Dicho en otros términos: la sabiduría socrática no recae sobre lo ético, sino que es, en sí misma, ética. Que de hecho aplicase su meditación con preferencia a las virtudes cívicas, es cosa por demás secundaria. Lo esencial es que el intelectual dejó de ser un vagabundo que vive en las estrellas para convertirse en hombre sabio. La Sabiduría como ética: he ahí la obra socrática. En el fondo, una nueva vida intelectual.

Esta ética de la meditación sobre las cosas de la vida llevó inexorablemente a una intelección específica de éstas. Con la filosofía tradicional, ya lo vimos, la naturaleza es aquello de donde todo emerge; y cuando la Sabiduría adoptó la forma de ciencia racional, las cosas se presentaron a la mente con su physis propia. "La Naturaleza" cedió el paso a "la naturaleza" [208] de cada cosa. Sócrates está muy lejos de esto, por el momento. Al centrar su mente y su meditación sobre las cosas, tales como se presentan en la vida, a fin de hacer depender ésta de lo que aquéllas son en sí mismas, el "son", el eínai, adquiere un nuevo sentido. No es, por lo pronto, nada que haga alusión a su naturaleza. No significa esto que Sócrates haya descubierto el concepto. Hay que esperar para ello hasta Aristóteles y Platón. Pero el concepto aristotélico no es más que la teoría del quid. de la índole de cada cosa, de su tí. Lo que la mente de Sócrates logra, al concentrarse sobre las cosas usuales, es la visión del "qué" de las cosas en la vida. La Sabiduría como ética, ha llevado, pues, a algo decisivo en orden a la inteligencia de las cosas mismas; tan decisivo, que será la raíz de toda la nueva filosofía y lo que le permitirá volver a encontrar por otros caminos los temas de la Sabiduría tradicional, momentáneamente puestos en suspenso.

Pero no adelantemos las ideas.

Antes, dos palabras acerca de cómo se desarrolla la meditación socrática sobre el "qué" de las cosas. En primer lugar, pensando y hablando con sus amigos. Pero, ahora, la conversación ya no es disputa. No se trata de defender opiniones formadas, porque no hay opiniones que defender; por esto no cabe ni tan siquiera exponerlas. Se trata de hablar de las cosas y desde las cosas. La conversación dejó de ser disputa para convertirse en diálogo, en un sereno y reposado girar sobre las cosas para empaparnos de ellas. Es un hablar en que el hombre más bien hace hablar a las cosas; son casi las cosas mismas las que hablan en nosotros. Sócrates recordó seguramente que, para Parménides y Heráclito, este indefectible saber acerca de las cosas brota de algo que el hombre lleva en sí y que les pareció algo divino: noûs y logos. Sócrates quiere borrar toda alusión desmesurada a un saber sobrehumano. Su Sabiduría no será ya nada divino, theîon; se contentará con llamarla modestamente daimónion.

Para lograrlo, pone en suspenso la seguridad con que el hombre se apoya en las cosas de la vida. Hace ver que en la vida corriente no se sabe lo que se trae entre manos; lo que hace que la vida sea corriente es precisamente esa ignorancia. [209] El reconocerla es ya instalarse en la vida de la Sabiduría. Entonces, las cosas, y con ellas la vida misma, quedan convertidas en problemas. Es el saber del no saber, del "no saber de qué se trata". Sólo a este precio conquista el hombre un nuevo tipo de seguridad. Cuando hablamos con un enfermo, consideramos su sufrimiento, e incluso compadecemos su desgracia. Pero si prescindimos de esta relación vital con él, por tanto, si hacemos caso omiso de esta relación de hombre a hombre, que adquiere su plenitud precisamente en la integridad de las circunstancias y de las situaciones en que acontece, entonces se desvanece ante nuestros ojos el enfermo y nos quedamos solamente cara a cara con su enfermedad. Y la enfermedad ya no es objeto de compasión ni de dolor: es simplemente un conjunto de caracteres que el enfermo posee, un "que" . Y este desplazamiento de la mirada desde el enfermo a la enfermedad, que momentáneamente deja de lado a aquél, se convierte paradójicamente en un nuevo modo, más firme y seguro de "tratar el enfermo De aquí saldrá la universalidad de la definición aristotélica y ese singular viraje del "qué" hacia el "por qué". Sócrates ni lo barruntó. Pero sólo fue posible dar con ello en la reflexión socrática.

Por este camino, por esta "ironía", suspendiendo la Sabiduría tradicional y asentándola en algo más firme y asequible, en las cosas de la vida cotidiana, Sócrates ha salvado, en principio, la verdad de aquélla. En principio, porque el desarrollo plenario de la Sofía, como un modo de saber, será cosa de Platón y de Aristóteles.

¿Fue Sócrates un filósofo? Si por filósofo se entiende el que tiene una filosofía, no. Si se entiende el que busca una filosofía, quizá tampoco. Pero fue algo más. Fue, efectivamente, una existencia filosófica, una existencia instalada en un ethos filosófico que, en un mundo asfixiado por la vida pública, abre, ante un grupo privado de amigos, el ámbito de una vida intelectual y de una filosofía, asentándola sobre nuevas bases y poniéndola en marcha, tal vez sin saber demasiado a dónde iba, en una nueva dirección. La reflexión socrática fue la constitución de la filosofía. En el limitado número de posibilidades que la vida ateniense ofreció a Sócrates: lanzarse a la vida pública como [210] un virtuoso de la palabra y del pensamiento, al modo de Protágoras y sus discípulos; ocuparse de los saberes nuevos, de los que más tarde habrían de salir las ciencias; sumirse en la masa amorfa del ciudadano absorto por los quehaceres y urgencias de la vida cotidiana; volver a la vida corriente, no para dejarse arrastrar por ella, sino para dirigirla por una meditación fundada en lo que las cosas de la vida "son"... Sócrates eligió resueltamente esta última. La decisión de Sócrates hizo posible la existencia de la filosofía.

Lo de menos es de qué se ocupara efectivamente, y más accesorio aún la manera personal como Sócrates vivía. La mayoría de sus discípulos tomaron su actitud, su éthos, como un trópos, como una simple manera. Trataron, con mayor o menor bagaje intelectual —nada más que bagaje—, de imitar a Sócrates. Fue seguramente, para él, la punzante ironía de su vida. De ahí nacieron las pequeñas escuelas socráticas.

Unos pocos quisieron algo más: quisieron adoptar su propio éthos, acercarse socráticamente a las cosas y vivir socráticamente los problemas que éstas plantean a la inteligencia. Las cosas les retribuyeron, entregándoles una nueva Sofía. Fue la filo-sofía de la Academia y del Liceo.

[211]

VII

CONCLUSION: PLATON Y ARISTOTELES, DISCIPULOS DE SOCRATES

¿En qué sentido continúan Platón y Aristóteles a Sócrates? Volvemos con ello al comienzo de estas notas.

En el fondo, es absolutamente secundario averiguar el elenco de problemas y conceptos que Platón recibiera de Sócrates y Aristóteles de Platón. Más aún: es incluso un contrasentido cifrar en ello su discipulado intelectual. Precisamente cuando, a la muerte de Platón, se colocó Speusipo al frente de la Academia, por vínculos de sangre y ortodoxia de escuela, Aristóteles se retiró al Asia Menor, porque entendía que el discipulado intelectual no es asunto de secta ni de familia.

Platón fue socrático en un sentido mucho más hondo, en el mismo en que lo fue Aristóteles. Ambos parten de la misma raíz, de una reflexión sobre las cosas usuales, con objeto de saber lo que el hombre se trae entre manos y lo que él mismo ha de ser en su vida. Esto hace de Platón y Aristóteles los grandes socráticos. Pero, además, el desarrollo de esta reflexión originaria les llevó a reconquistar el saber racional y la política, asentándolos por vez primera sobre la base firme de la reflexión sobre el logos de la vida. Finalmente, terminan ambos plasmando su éthos en una nueva interpretación, de los problemas últimos del universo, al hilo de esta experiencia del hombre, dando así en los grandes problemas de la sabiduría clásica: es la filo-sofía. Estas tres etapas, la experiencia primera de las cosas, el saber racional de ellas y la filosofía, son los tres estadios en que madura una misma reflexión socrática. Es verdad que, en este proceso, Platón y Aristóteles siguen caminos divergentes, [212] como vamos a verlo. Pero es mucho más importante ver que son dos rayos que parten de un mismo centro socrático, e inscribir esas divergencias en el proceso común de maduración de una misma reflexión socrática.

1. Punto de partida: la experiencia primera de tas cosas.— Platón y Aristóteles parten de una reflexión sobre las cosas y asuntos de la vida.

Ello les suministra la primera idea de lo que es una cosa, y con ello una visión de la naturaleza. La reflexión socrática les ha llevado por una ruta bien distinta, pero más firme, al descubrimiento de la naturaleza, al problema de los jónicos.

Si el hombre viviera abandonado al momento, la vida sería radicalmente inconsistente, cada acto comenzaría en cero, todo sería ocasional (tykhe), la vida tendría estructura puntiforme. Ya en los animales perfectos hay algo más: la memoria les suministra un primer esquema o armazón, gracias al cual no sólo producen actos, sino que tienen una conducta, un bíos elemental. Pero en el hombre hay todavía más: su conducta va determinada a su vez por un saber lo que hace (tékhne). Ello da a la vida humana su peculiar consistencia y hace de ella un bios en sentido estricto.

Para Platón, lo propio del saber-hacer es saber en "qué" consiste lo que se hace. La primera experiencia que Platón cobra, en el trato con las cosas usuales, es su "qué", su ti. Poseyéndolo, sabe el hombre lo que se trae entre manos, y puede entonces hacer bien las cosas (kalos). El "qué" va, así, íntimamente vinculado y orientado al bien-hacer, al agathón. ¿Qué es este "qué"? No es, por lo pronto, lo que la ciencia tradicional venía inquiriendo, por ejemplo, la diversa proporción en que los cuatro elementos de todo entran en cada cosa. Es algo más modesto y al alcance de todos, adquirido en reflexión socrática. Veo de lejos un bulto, y creo que es un hombre; me acerco, y veo que es un arbolillo. Lo creído en el primer caso y lo visto en el segundo es el conjunto de caracteres o rasgos típicos de cada cosa y lo que la distingue de todas las demás. Así, el ateniense se distingue del persa por su "tipo"; el gobernante, del comerciante, por el "tipo" de actividades a que se dedica. A [213] este cuadro de caracteres es a lo que se llamó, en su sentido más alto, figura, eîdos.[10] Platón cae en la cuenta de que no bastan los ojos para verla. Por esto, los animales no saben lo que son las cosas, al igual que el profano no ve en una fábrica la máquina, sino tan sólo ruedas y hierro. Sólo ve la máquina quien la entiende, es decir, quien sabe manejarla. La figura es, en este sentido, algo que se ve en una visión mental inteligente; por eso, Platón la llamó Idea. El "qué" de las cosas es Idea. La fuerza de ser es la fuerza de consistir; ser es consistir, y aquello en que las cosas consisten es la Idea.

Por esto, el pensamiento de Platón se ve lanzado desde las cosas hacia aquello en que consisten: hacia la Idea. Las cosas tienen consistencia en ella, pero la Idea es consistente. Con lo cual se la toma como una segunda cosa junto a la primera, resultando de ello que las cosas en que pensamos no son, en rigor, las mismas con que vivimos.

Aristóteles fue, tal vez, más radicalmente socrático. En el saber-hacer Platón aprendió "qué" son las cosas, y fue por esto, para él, una experiencia de la consistencia de ellas. En cambio, el hacer mismo ha llevado a Aristóteles a una experiencia de las cosas mismas. Porque, aunque el tener que hacerlas sea una simple condición humana, el cómo hacerlas ya no depende tan sólo del hacer mismo, sino de la índole efectiva de las cosas que se hacen. Por esto es una experiencia de lo que las cosas son de suyo. Si el saber fuera independiente del hacer, nunca hubiéramos salido de Platón: ser sería consistencia. Pero, para Aristóteles, el saber y el hacer son dos dimensiones de un fenómeno único: la tékhne. Por esto, en él se manifiesta el ser como realidad. Y esto le lleva por distintos derroteros.

¿Qué es, en efecto, realidad? Si estamos haciendo algo, por ejemplo, una silla, ésta será real cuando esté terminada, [213] cuando esté a punto para salir del taller. Tener realidad es, pues, en primer lugar, tener sustantividad, sistere extra causas, exsistir. Y ¿qué es esta realidad sustantiva? La madera con que laboro la silla no es silla más que cuando sirve plenamente para su cometido, por ejemplo, para sentarse. Realidad es, en este sentido, estar actuando como tal, actualidad.

Pero actualidad, ¿de qué? De todos los caracteres de la silla, de su figura, de su eîdos. Y cuando esta figura es actual en la madera, ésta adquiere la sustantividad de la silla. La actualidad de la figura o forma es el fundamento de la sustantividad. En esta implicación entre los dos sentidos de la realidad, entre actualidad y sustantividad, obvia para Aristóteles y tan grave en consecuencias, se encierra el primer momento de su experiencia de las cosas. Es ella la que ha fijado imperturbablemente el sentido del ser en la historia entera del pensamiento europeo.

La figura no es entonces primariamente consistencia. Platón olvidó que aquello en que las cosas consisten es, antes que nada, aquello que ellas son. ¿En qué sentido? En cierto modo, la realidad de la silla es la madera. Pero, en rigor, la madera es tan sólo material para su fabricación, algo "destinado a", algo "de que" va a hacerse la silla. No tiene ni sustantividad ni actualidad, es decir, no tiene realidad más que por ese "a" y "de" a que va destinado. En sí misma no es sino una pura disponibilidad, posibilidad. Su realidad procede del otro término. Materia y forma no son dos cosas, ni unidas ni separadas, no son dos elementos, sino dos principios, arkhaí, de una sola cosa. La realidad será entonces sustantivación y actualización de posibilidades; la forma es configuración; y las cosas reales, emergencias de sus internos principios, ousíai, sustancias. Las cosas en que pensamos son las mismas con que vivimos. La firmeza de la vida se apoya en la sustancia de las cosas. Lo demás es pura plausibilidad. Por vez primera las cosas usuales de la vida han entrado plenamente en la filosofía. En una palabra: para Aristóteles, ser no es consistir, sino subsistir.

Ambas experiencias de las cosas se han adquirido por una reflexión sobre el trato usual con ellas: El eîdos del martillo, lo que el martillo es, se percibe clavando; el de la silla, sentándose. [215] La interna índole de la realidad transparece al meditar en su manejo. Es entonces cuando las prágmata, las cosas, en el sentido de cosas de la vida, adquieren el rango de cosas naturales, ónta. Porque si lo que hacemos es artificial, el hacer mismo es natural, es la Naturaleza puesta al descubierto en nosotros.

Según se entienda el saber-hacer, así se entenderán también las cosas y la Naturaleza.

En el saber-hacer, Platón ve tan sólo el "qué", y, por tanto, el artífice que plasma la materia con los ojos fijos en la idea que quiere realizar. Esto le lleva a una interpretación de la Naturaleza más obvia, pero más compleja que la de los jónicos, gracias a un descubrimiento sólo equiparable al de Parménides y Heráclito. En el nacimiento de algo no sólo viene un ser a la vida, sino que este ser es del mismo tipo que sus progenitores, hombre, león, ave. El impulso generador cobra su fuerza en la vida de los progenitores, pero con "vistas a" una especie determinada. En la fuerza para ser hay una como presencia de la especie. Por esto, venir a la vida no es sólo nacimiento, phyein, sino generación, gignesthai, en el sentido estricto del vocablo, algo en virtud de lo cual el nacido tiene genealogía. La idea no sólo es consistente, sino que es género, génos, de las cosas. La Naturaleza lleva en su fuerza una Idea, tiene puesta siempre su mira en ella. La fuerza del género es de índole completamente distinta a la del simple impulso nascente, pero no menos real. Ambas son dimensiones de una fuerza única que, por esto, Platón llamó éros, amor. Algo que lleva fuera de sí a producir a alguien de especie determinada. En lugar de la fisiología jónica, tendremos una genealogía. Una vez producida, cada cosa consiste en una serie de operaciones realizadas "con vista" al tipo ideal, que está por encima de ellase

Para Aristóteles, en cambio, la tékhne es un hacer en que el artífice se saca las ideas de sí mismo. La Naturaleza lleva una idea, pero no como algo externo en quien tiene puestas sus "miras", sino como principio interno. Generación es autoconformación, algo que lleva, no fuera de sí sino a realizarse a sí mismo, morfogenia. En lugar de fisiología, no tenemos genealogía, sin morfología. Una vez producida, la naturaleza de cada cosa consiste en aquel principio interno a ella de que emergen sus [216] propias operaciones; la forma no es sólo principio de ser, sino también principio de operación, naturaleza.

Bien que en direcciones distintas, en Platón y en Aristóteles, el eîdos, la figura de la vida usual, es la que hace de las cosas primeramente, khrémata, cosas usuales, y después cosas naturales, ónta. Con lo cual han vuelto a encontrarse con la antigua sabiduría jónica, pero asentándola sobre las bases firmes y controlables de la reflexión socrática.

2. La expresión de esta experiencia: el saber racional y la politica.—El hombre, además de hacer cosas, habla de ellas. Y así como ha de saber lo que hace, ha de saber también lo que dice. La firmeza del logos no procede de la fuerza del que habla, sino de las cosas sobre que habla. Por esto, en lugar de opiniones firmes o vacilantes, como Protágoras, tendremos razones, lógoi, verdaderas o falsas. La experiencia del hablar socrático ha llevado inexorablemente a Platón y a Aristóteles a precisar la estructura de las cosas, no sólo como objetos que se usan khrémata, o que están ahí, en el universo, ónta, sino también como objetos que se expresan, como legómena. ¿Cómo han de ser las cosas para que sean expresables? ¿Qué hay en ellas que exija explicarlas? La respuesta a estas preguntas ya no será Retórica, sino Lógica, y el saber no será cultura, sino ciencia.

El logos no hace sino expresar lo que las cosas son. Y lo más obvio que observamós es que de una misma cosa podemos decir muchas y, a su vez, podemos aplicar una misma a varias. Como objeto del logos, las cosas tendrán que ser unas y múltiples. Esto permite expresarlas, esto exige explicarlas. Todo el problema estribará en la interpretación de este complejo.

Fue Platón el primero en insistir en que esas muchas notas no están arbitrariamente volcadas sobre las cosas. El hombre, por ejemplo, es un viviente, pero no vegetal, sino animal; y animal no irracional, sino racional. La unidad del "qué" se obtiene recortando, por así decirlo, dentro de un supremo "qué", una figura más limitada, y, dentro de ésta, otra, hasta llegar a una que no convenga sino a cosa de que se trate, a su eîdos, o figura propia. Mientras esto no acontezca, los diversos elementos del "qué" se extienden idénticamente sobre las muchas cosas. [217] El "qué" propio de cada cual será, pues, el resultado final de la precisión de una realidad más vasta, dentro de la cual se mantienen unidas y separadas las diversas notas en un sistema perfectamente definido. Como el ser de las cosas es su "qué", su consistencia, resultará que la unión y separación del juicio será, eo ipso, cuando éste sea verdadero, el ser y el no ser de las cosas mismas. En esta identidad, procedente de una concepción del ser como consistencia, reside toda la interpretación platónica de las cosas como objeto del logos. Y ello implica que en la realidad no sólo existe una fuerza de ser, sino también una no menos real fuerza de no ser. Es la primera vez que en la filosofía aparece el problema del no ser como algo no simplemente desechado, según acontecía en Parménides, sino positivamente recogido bajo la forma de negación. Platón tuvo conciencia de lo tremendo de su innovación. No dudó en calificarla de parricidio, refiriéndose a Parménides. El "qué" de las cosas constituye así un mundo inteligible, un kosmos noetós, con estructura dialéctica. Por esto, la mente no puede parar en ninguna de sus notas sin verse llevada a las demás por la fuerza del ser y del no ser: necesita discurrir. Por esto es necesario y posible el saber racional de las cosas, y por esto es posible dialogar.

Para Aristóteles, en cambio, el ser no es consistencia, sino subsistencia. El "qué" no es toda la realidad, sino tan sólo el "qué" de ella. El logos, por esto, no contiene simplemente a la realidad, sino que se refiere a ella, desdoblándola en la cosa que es y lo que la cosa es. En este desdoblamiento y en la consiguiente articulación de sus miembros tendrá que apoyarse Aristóteles para interpretar las cosas como objeto del logos.

Las muchas notas del eîdos, de la figura, son algo que la cosa no solamente tiene así, sin más sino que las tiene porque es ya lo que es. No se es hombre porque se es animal racional, sino que se es animal racional porque se es hombre. El eîdos, la forma de las cosas, es una unidad interna, una especie de foco central de cada cosa, que plasma su propia materia en una serie de propiedades cuyo cuadro externo es la figura de aquélla. Es una unidad originaria, que se despliega en las muchas propiedades. Por eso, el eîdos no es sólo la forma de las cosas, [218] sino también su esencia. El logos toma por separado cada una de estas notas para unirlas con la cópula en una unidad derivada, que llamamos definición. Esta es la estructura de las cosas, en tanto que objeto del logos; y con la distinción entre el "es" del juicio y el "es" de las cosas, abre Aristóteles, frente a Platón, el campo autónomo de la Lógica. Esta triple dimensión de la forma como conformadora de las cosas, constitutiva de sus propiedades y principio de sus operaciones, permite que sea una misma la cosa de que vivimos, la cosa en que pensamos y la cosa que está y actúa en el mundo. Para Aristóteles, ser no sólo es subsistir, sino subsistir esencialmente.

Para Platón, el sofista es el hombre que no va movido por más fuerza que la del no ser: por esto carece de contenido; su mente se dispersa en el flujo amorfo de las palabras y de las opiniones. Para Aristóteles, el sofista es el hombre para quien nada hay de esencial, para quien nada posee un contenido propio, y, por tanto, cuanto diga de las cosas es un puro acaso, una fugaz coincidencia. La convivencia y el diálogo entre los hombres sólo son posibles apoyando la mente en estructuras esenciales. Lo demás es radical insustancialidad. Y sólo fundada en la sustancia de los asuntos (prágmata) es posible una polis, firme y estable, una vida pública justa.

Aristóteles y Platón han vuelto a encontrar la necesidad de la ciencia racional y de la política de su tiempo, momentáneamente puestas en suspenso por la reflexión socrática; una suspensión cuyo sentido ahora comprendemos claramente: era menester volver a apoyar el razonamiento y el diálogo en la sustancia de las cosas, próxima a desvanecerse en Atenas. La ironia socrática salvó así a la ciencia y a la política.

3. La raíz de esta experiencia: la filo-sofía —Pero esto mismo que le forzó a salvarla le llevó a superarla. Hasta entonces, Grecia había tenido Sabios que, al pasear por el universo su mente pensante, obtuvieron esa espléndida visión que se llamó Sofía. Esta visión se plasmó en ciencia racional y en Retórica. Y ambas, según vimos, estuvieron a punto de perecer, precisamente porque fueron soltando las amarras de la mente pensante. Al volver a ella y ponerla en marcha, renació la [219] posibilidad de la ciencia y del diálogo objetivo; pero al propio tiempo cambió también, en cierto modo, la idea misma de la mente y, por tanto, de la Sabiduría. La Sabiduría ya no será una simple "visión" del universo, será inteligencia racional, episteme. Pero no una intelección cualquiera. Mientras la ciencia natural y política parte de unos supuesto con que entiende las cosas, la Sabiduría hunde sus miradas en la raíz misma de estos supuestos, de estos principios, y desde ellos asiste a su constitución y expansión en las cosas; porque no se trata tan sólo de principios del conocimiento, sino, sobre todo, de los principios mismos de la realidad. La Sabiduría no es sólo episteme, ni solamente noûs, sino lo uno y lo otro, o, como dice Aristóteles, inteligencia, con ciencia, episteme kais noû.. La mente ya no es simple visión, sino inteligencia de los principos, y la Sabiduría, intelección radical. Sin esto, el Sabio hubiera sido una especie de místico o lírico de la inteligencia: jamás hubiera logrado el rigor del saber. Por su parte, el científico jamás hubiera sido más que un razonador, y el político un orador. Con ambas cosas, eso divino que hay en el hombre ya no será Sabiduría efectiva, sínoe un esfuerzo por lograrla: filo-sofía, preocupación por la Sabiduría. Por esto, el filósofo no es un dios, sino un hombre (Sym., 203e), y la filosofía una fuerza o "virtud" humana, la virtud intelectual en cuanto tal.

La mente, pues, desde ahora, irá disparada no a los elementos, sino a los principios de las cosas. ¿Qué principios? Los principios supremos de las cosas, últimos para nosotros, primeros para ellas, tá prota, decía Aristóteles. Y precisamente por esto, esta intelección de los principios supremos abarca el todo de cuanto hay, no por un pedante recorrido enciclopédico al estilo de los sofistas, sino en su unidad radical. En los principios supremos están principialmente todas las cosas; precisamente por eso son supremos. Aristóteles dice, por ello, que la Sabiduría es, en este sentido, el conocimiento de lo más universal. Este hábito, héxis, de los principios es lo que hace posible una ciencia verdadera y una vida buena Ciencia y Política son "virtud".

Al precisar la índole de esta ultimidad, es cuando vuelven a diverger Platón y Aristóteles. El camino que conduce a los [220] principios supremos está trazado por aquello en que todo conviene. ¿Qué es esto en que todo conviene? ¿En qué consiste eso que llamamos "todo"? Parece que recaemos entonces en la Sabiduría antigua: el Todo era la Naturaleza. Pero Platón había descubierto ya que en el nacer hay una genealogía. El ser, como consistencia, es genitivo, pero no generador. Esta confusión hace que todo el saber antiguo merezca llamarse Mitología, para Platón. Los principios comunes de las cosas serían entonces sus últimos géneros, entre ellos el ser y el no ser. Pero, ¿es esto lo último de las cosas? Para Platón, no. Precisamente porque el ser es genitivo, porque hace que las cosas consistan en esto o en lo otro, su "hacer", digámoslo así, ha de tener puesta la mirada no sólo en lo que hace, sino en hacerlo "bien" Si aquello que hace está por bajo del ser, el "bien", el agathón, de su hacer está allende el ser. Lo último de las cosas no es el ser; el ser no se basta; hay algo allende el ser, raíz suprema del universo, por la que éste es un Todo.

Para Aristóteles, ser no es consistir, sino subsistir. Con lo cual, eso que Platón llamó el ser ya no es género, sino que, en cada caso, no tiene más contenido que el que cada cosa le otorga. El ser se basta. Y, sin embargo, cuando contemplamos todo lo que hay, ese todo es tal, precisamente, porque cada cosa "es". El "es", que es lo más íntimo de cada cosa, resulta ser, a su vez, lo que encuentro de común en todas ellas al entenderlas con mi mente. Lo último es, pues, para Aristóteles, el ser. Y los principios serán supremos cuando sean principios de "ser" ¿Qué es este "ser"? ¿Cuáles estos principios? La totalidad del mundo deja flotando, ante los ojos del filósofo, este "es" como problema, el "es" descubierto por Parménides y Heráclito, pero equivocadamente sustantivados por ellos, lo mismo que por el propio Platón.

Para ambos, la Sabiduría es algo que se busca, lo mismo que buscaba Sócrates, tal vez sin saber demasiado lo que buscaba. No es algo que las cosas depositan en el hombre sin más que por usarlas en el trato corriente, ni entenderlas en la ciencia; es algo que se conquista por un impulso que arrastra al hombre desde la vida corriente y científica a los principios últimos. A este impulso llamaron Platón y Aristóteles "deseo" [221] (órexis), deseo de saber lo último de todo (eidénai, Met., 983 a25). De aquí que esta vida teorética en que se realiza la Sofía se torne a partir de Platón y de Aristóteles en una forma intelectual de vida religiosa. En un principio, limitada seguramente a los intelectuales. Pero después invadió la vida pública y constituyó la base del sincretismo entre la especulación teológica y las religiones de misterios, y participó más tarde en algunas formas de la gnosis. Nacida de la sabiduría religiosa, y mantenida en contacto constante, o por lo menos en hermandad con ella, la Sofía griega acabó por absorber a la religión misma.

Pero Platón y Aristóteles no entienden de igual manera el ímpetu creador de la Sofía.

Para Platón, aquel deseo es un éros, un arrebato que nos saca fuera de nosotros mismos y nos transporta allende el ser. La filosofía tiene su principio de verdad en este arrebato, y nos lleva al abismo insondable de una verdad que está más allá del ser. En cierto sentido, la Sabiduría no se ama por sí misma.

Para Aristóteles, la filosofía no tiene más principio de verdad que lo que somos nosotros; si se quiere, un deseo que nos lleva a ser plenamente nosotros mismos en la posesión de la inteligencia. La Sabiduría se ama por sí misma.

En realidad, cruza por el mundo socrático un atroz estremecimiento: ¿es lo último de las cosas su ser? La raíz de lo que llamamos cosa, ¿es "anhelo", o bien, "plenitud"; es éros, o bien, enérgeia? Sí se quiere continuar hablando de amor o de deseo, ¿es el amor un "arrebato" (manía), o, más bien, "efusión" (agápe)? Vemos asomar por aquí todo el drama ulterior de la filosofía europea. En estas interrogantes se encierra, desde luego, la cuestión radical de la filosofía. Y, como tal, algo que sólo se ve en su término. Los distintos cauces por los que la Sabiduría ha discurrido son otras tantas formas que ha adoptado, al querer penetrar, cada vez más adentro, en lo último de las cosas. Por esto, tal vez, ante la filosofía, no tenga sentido preguntarse qué es, así, en abstracto, cuál es su definición, porque la filosofía es el problema de la forma intelectual de Sabiduría. La filosofía es, por esto, siempre y sólo aquello que ha llegado a ser. No cabe otra definición. La filosofía no está caracterizada [222] primariamente por el conocimiento que logra, sino por el principio que la mueve, en el cual existe, y en cuyo movimiento intelectual se despliega y consiste. La filosofía, como conocimiento, es simplemente el contenido de la vida intelectual, de un bíos theoretikós, de un esfuerzo por entender lo último de las cosas. El ethos socrático ha conducido al bíos de la inteligencia. Y en ella se asienta la adquisición de la verdad y la realización del bien. Esa fue su obra. Al ponerla en marcha, al asentar la inteligencia sobre la base firme de las cosas que están a su alcance, llegó a encontrar nuevamente los grandes temas de la Sabiduría tradicional. Sólo entonces tuvo esta especulación sentido efectivo para el hombre; no logró tenerlo cuando pretendió seguir el camino inverso. Al propio tiempo, Platón y Aristóteles nos han dado con ello la primera lección magistral de Historia de la Filosofía, una lección realmente socrática. La Historia de la Filosofía no es cultura ni erudición filosófica. Es encontrarse con los demás filósofos en las cosas sobre que se filosofa.

De Escorial; Madrid, 1940.



NOTAS 
[1] Las variaciones del horizonte no son siempre cambios de zona: pueden ser ampliaciones o retracciones del mismo campo. Quede esto consignado para cuando se trate del problema de la verdad de la historia de la filosofía.^
[2] Para no molestar al lector con excesivo vocabulario griego, traduciré casi siempre noûs por mens, a pesar de la inexactitud del vocablo.^
[3] Dejo de lado el oscuro problema de si el vocablo arkhé fue usado por Anaximandro^
[4] Dejo de lado el problema de la autenticidad en este titulo; me basta con que la obra en los jónicos haya sido sentida así por los filósofos posteriores.^
[5] No entro en el problema de la articulación entre retracción, dejar, quedar, y "como son".^
[6] En todas estas consideraciones prescindo deliberadamente de la religión de Israel y del cristianismo, que aportan un nuevo sentido de la sabiduría y de la verdad.^
[7] El tratado en cuestión es anterior, o a lo sumo contemporáneo, de Alkmeón (Kranz).^
[8] Creo esencial esta idea, estudiada ya por los lingüistas, para interpretar los "abstractos" del Avesta reciente.^
[9] Conviene insistir en que la interpretación sensualista y movilista de la filosofía de Heráclito es una traducción que los sofistas llevaron a cabo de la auténtica filosofía del pensador de Efeso, sirviéndose de los conceptos de sensación y movimiento, procedentes, en buena parte, de la Medicina.^
[10] Pero estos rasgos han de tomarse, no sólo en si mismos, sino en cuanto reflejan los rasgos constitutivos de las cosas perfectas. Así en el buen gobernante, además de sus cualidades intelectuales, se presentan "reflejadas" en éstas las cualidades del perfecto gobernante. En el mal gobernante se reflejan también, pero en forma privativa. Véase la página 39.^
Solón. (pág.: 72).
  > Solón
Nacionalidad: Atenas

639 a.C. - 560 a.C.
 Miembro de una de las más nobles familias atenienses, la de los Medóntidas, Solón dedicó su juventud al comercio. Gracias a sus viajes consiguió una interesante fortuna y una magnífica formación cultural, lo que le valió el reconocimiento como uno de los Siete Sabios de Atenas. La tensa situación entre Atenas y Megara desencadenó en una guerra abierta cuyos resultados no eran satisfactorios para Atenas. A esta delicada situación exterior debemos unir el descontento popular. Los nobles eligieron a una persona con suficiente prestigio como Solón como arconte (594 a.C.) para impulsar una serie de reformas. Sus primeras medidas fueron de carácter social al condonar las deudas de los campesinos, rebajar los tipos de interés y proteger la pequeña propiedad, evitando la formación de latifundios. La sociedad fue dividida en cuatro clases dependiendo de la fortuna, con el fin de limitar los poderes de la aristocracia. Para fortalecer la democracia se creó un tribunal popular formado 4.000 ciudadanos de todas las clases, al que podían apelar todos los ciudadanos, fiscalizando de esa manera las decisiones de los poderes públicos. Puso en marcha un plan encaminado a fomentar el comercio y la industria, atrayendo para ello a extranjeros, fijando pesos y medidas y estableciendo una moneda estable y fuerte. Cuando Solón abandonó el poder la aristocracia volvió a recuperar buena parte de sus poderes lo que provocó el regreso a la tensión social al reclamar las clases populares sus derechos. Solón también fue poeta, destacando sus elegías de carácter didáctico, como la de Salamina, donde conmina a sus conciudadanos a la conquista de la isla.

LAS REFORMAS DE SOLÓN.

eformas de Solón
Época: Grecia Arcaica
Inicio: Año 594 A. C.
Fin: Año 1 D.C.
Antecedentes 
Atenas
La fijación exacta de los limites sólo se produjo con las reformas llevadas a cabo por Solón, en el arcontado del ano 594. Una de las medidas fundamentales fue la determinación y evaluación de las fortunas en términos agrarios, sobre la base del medimno como medida de los cereales, pero, según Plutarco, con el establecimiento de equivalencias en ganado y en términos monetarios, aspecto este último sometido a crítica, pues no hay acuerdo sobre la difusión de la moneda o equivalentes en esta época. Es posible que algún tipo de sistema promonetal, al menos, se estuviera generalizando. En la ciudadania quedan incorporados los thetes, los que se hallan por debajo de los ciento cincuenta medimnos, que, sin embargo, no tienen participación en la boulé, órgano representativo de las cuatro tribus, donde se integran los miembros de la ciudadanía activa. Ésta está constituida por los hoplitas, denominados zeugitai en la legislación, aludiendo con ello al aspecto agrario, a la yunta. Sólo por encima de los trescientos medimnos podía el ateniense tener acceso al arcontado, cuando estaba encuadrado entre los hippeis o hippotai, los miembros de la caballería. Dentro de esta clase aristocrática ampliada existe un grupo más restringido que posee los quinientos medimnos y así se denominan pentakosiomedimnoi, de quienes no se conocen atribuciones específicas y que puede tratarse de un grupo de prestigio diferenciado sólo en el plano de los reconocimientos sociales como gene, miembros destacados próximos a los sacerdocios. Solón, uno de los siete sabios, recibió sus atribuciones legisladoras como mediador en un violento conflicto creado dentro de la ciudad y mostró en la práctica la ideología de la medida, al intentar colocarse en medio sin permitir que los ricos abusaran o que los pobres llegaran a ser como los ricos, según expone en sus versos elegíacos, modelo de la poesía lírica representativa de la aristocracia arcaica no competitiva. Según Aristóteles, lo peor de la politeia del momento era que la mayoría estaba esclavizada por no tener ningún derecho. La expulsión del cuerpo cívico pone al hombre al borde de la esclavitud en un momento en que, por el desarrollo económico y los intercambios, tal institución comienza a difundirse por las ciudades griegas. En la práctica, la situación se concretaba en que quienes se habían apoderado de las tierras esclavizaban a los pobres y lo habían hecho a través de las deudas. Los pobres caen en la situación de pelatai o hectemoroi, término este último alusivo a la parte que deben entregar a los dueños. El primero, menos concreto, equipara a los campesinos áticos con los clientes romanos de época arcaica, forma de dependencia similar a la que amenazaba al campesinado ático de principios del siglo VI. Como la situación era conflictiva y existía el peligro de que algún aristócrata intentara romper la solidaridad de su clase por apoyarse en el descontento campesino y acceder a la tiranía, funcionó momentáneamente esa solidaridad y se entregó a Solón la posibilidad de la reforma, de cambiar para que nada cambiara. La medida principal fue la sisactía, la descarga de las deudas y obligaciones que pesaban sobre el campesinado. Con la estructuración censataria citada, la politeia disminuía, le quedaba reconocida también a los thetes, sin tierras suficientes de la ciudad, para desempeñar las funciones secundarias que la nueva urbe requería, en los intercambios y en las manufacturas. Paralelamente, la explotación del trabajo esclavo permite liberar de la presión al campesino de la ciudad y estructurar la comunidad de modo que la politeia, incluso la mínima, sirva de protección frente a la dependencia, de la que queda libre el ateniense. Al parecer, ekklesía y heliea, órganos de plena participación ciudadana con funciones legislativas y judiciales, respectivamente, cobran en este período un nuevo impulso de gran trascendencia posterior como arma de la actuación política del demos subhoplítico.

(ArteHistoria).

Teresa de Jesús. Santa. (págs.: 61-78-131-180-186).
15 de octubre festividad.

Fundadora
Octubre 15, festividad.

Nacida en Ávila el año 1515, Teresa de Cepeda y Ahumada emprendió a los cuarenta años la tarea de reformar la orden carmelitana según su regla primitiva, guiada por Dios por medio de coloquios místicos, y con la ayuda de San Juan de la Cruz (quien a su vez reformó la rama masculina de su Orden, separando a los Carmelitas descalzos de los calzados). Se trató de una misión casi inverosímil para una mujer de salud delicada como la suya: desde el monasterio de San José, fuera de las murallas de Avila, primer convento del Carmelo reformado por ella, partió, con la carga de los tesoros de su Castillo interior, en todas las direcciones de España y llevó a cabo numerosas fundaciones, suscitando también muchos resentimientos, hasta el punto que temporáneamente se le quitó el permiso de trazar otras reformas y de fundar nuevas cases.

Maestra de místicos y directora de conciencias, tuvo contactos epistolares hasta con el rey Felipe II de España y con los personajes más ilustres de su tiempo; pero como mujer práctica se ocupaba de las cosas mínimas del monasterio y nunca descuidaba la parte económica, porque, como ella misma decía: “Teresa, sin la gracia de Dios, es una pobre mujer; con la gracia de Dios, una fuerza; con la gracia de Dios y mucho dinero, una potencia”. Por petición del confesor, Teresa escribió la historia de su vida, un libro de confesiones entre los más sinceros e impresionantes. En la introducción hace esta observación: “Yo hubiera querido que, así como me han ordenado escribir mi modo de oración y las gracias que me ha concedido el Señor, me hubieran permitido también narrar detalladamente y con claridad mis grandes pecados. Es la historia de un alma que lucha apasionadamente por subir, sin lograrlo, al principio”. Por esto, desde el punto de vista humano, Teresa es una figura cercana, que se presenta como criatura de carne y hueso, todo lo contrario de la representación idealista y angélica de Bernini.

Desde la niñez había manifestado un temperamento exuberante (a los siete años se escapó de casa para buscar el martirio en Africa), y una contrastante tendencia a la vida mística y a la actividad práctica, organizativa. Dos veces se enfermó gravemente. Durante la enfermedad comenzó a vivir algunas experiencias místicas que transformaron profundamente su vida interior, dándole la percepción de la presencia de Dios y la experiencia de fenómenos místicos que ella describió más tarde en sus libros: “El camino de la perfección”, “Pensamientos sobre el amor de Dios” y “El castillo interior”. 

Murió en Alba de Tormes en la noche del 14 de octubre de 1582, y en 1622 fue proclamada santa. El 27 de septiembre de 1970 Pablo VI la proclamó doctora de la Iglesia

Si quieres ahondar más en la vida de Santa Teresa de Ávila consulta: 

  Teresa de Jesus, Fundadora y Orante 
  Una Santa muy Española
  EWTN 
  Corazones.org
  Editorial Monte Carmelo 
  Fiesta de santa Teresa de Ávila
  La Voz de Dios en Santa Teresa de Jesús
(Autor: P. Angel Amo | Fuente: Catholic.net) 


Teresa de Jesús

Fundadora y Orante

¿Quién no conoce a Teresa de Jesús? ¿Y quién es el que ignora que Teresa de Jesús, de Cepeda y Ahumada, nació en Ávila? Fue el 28 de marzo de 1515. Su abuelo, don Juan Sánchez de Toledo, había apostatado de la religión católica. Suerte que los Reyes Católicos, a través del Tribunal de la Inquisición, habían anunciado un edicto de gracia por el que los apóstatas podían reconciliarse con la Iglesia católica, y a esta posibilidad se acogió don Juan, que debió cumplir la penitencia que le impusie​ron: asistir cada viernes, durante siete semanas, a la procesión de los reconciliados de iglesia en iglesia, en Toledo, con el sambenitillo y sus cruces a sus espaldas. Con don Juan se reconciliaron también sus hijos, Pedro, Álvaro, Rodrigo, Elvira, Lorenzo, Francisco y Alonso, el padre de Teresa.

Pensando el abuelo don Juan, mercader sagaz, intuitivo, certero y afortunado, que en Toledo siempre sería mal visto, tanto por católicos, como por judíos, antes de que llegara su prevista ruina económica, emigró con su familia a Ávila, donde se estableció como mercader de tejidos, y cambió su apellido de Toledo, judío, por el de Cepeda de su esposa, por lo que vino a llamarse don Juan Sánchez de Cepeda, apellido que, naturalmente heredará Teresa junto con el dinamismo inquieto, la intuitiva sagacidad y la esplendidez hidalga y generosa del abuelo.

Don Alonso de Cepeda, segundo hijo de don Juan, casó con doña Catalina del Peso, que falleció dejando a su esposo con dos niños pequeños, María y Juan. Don Alonso, al quedar viudo a sus veintisiete años, casó en segundas nupcias, con doña Beatriz de Ahumada, y de este matrimonio, nació Teresa, que llenó de felicidad aquel hogar.

Siendo niña, se reúne con su hermano Rodrigo para leer vidas de santos y repetir muchas veces que gloria y pena son «¡para siempre, siempre, siempre!», y se escapará con él a tierra de moros a que los «descabezasen por Cristo», y cuando se frustró su plan, decidirán «ser ermitaños». Con sus amiguitas Teresa construirá pequeños monasterios «como que éramos monjas». A los trece años muere su madre, y acude a la Virgen de la Caridad a pedirle con muchas lágrimas, que sea ella ahora su madre. «Paréceme que, aunque se hizo con simpleza, me ha valido». 

Retrato físico y psíquico de Teresa. Sus contemporáneos nos han dejado su retrato. Teresa era de estatura mediana, más bien grande que pequeña. Medía 1,68. Gruesa más que flaca, y en todo bien proporcionada. De color blanco y encarnado, especialmente en las mejillas. Cabello negro, limpio, reluciente y blandamente crespo. Frente ancha y muy hermosa. Cejas un poco gruesas, de color rubio oscuro. Los ojos negros, vivos y redondos, al reír mostraban alegría, y cuando mostraban gravedad eran muy graves. La nariz, más pequeña que grande. La boca, ni grande ni pequeña. Los dientes, iguales y muy blancos. La garganta ancha, blanca y no muy alta, sino un poco metida. Manos y pies, lindos y proporcionados. Y tenía tres lunares en la cara. Daba gran contento mirarla y oírla, porque era muy apacible y graciosa en todas sus palabras y ademanes. Tenía particular aire y gracia en el andar, en el hablar, en el mirar y en cualquier ademán que hiciese. Los vestidos, aunque fuesen viejos y remendados, todos le caían muy bien.

No ignoraba Teresa las cualidades que tenía. Anciana ya, manifestaba a un padre carmelita: «Sepa, padre, que me loaban de tres cosas temporales, que eran de discreta, de santa y de hermosa, y yo creía que era discreta y hermosa, que era harta vanidad, mas que era buena y santa, siempre entendía que se engañaban».

Su psicología está marcada por una gran sensibilidad, que se manifestaba en la expresión de su rostro; sus profundos sentimientos fácilmente le bañaban en lágrimas los ojos de pena, de ternura, de alegría o de compasión. Lloraba con mucha frecuencia, aunque con más parsimonia, en su madurez. Tenía una gracia natural que se llevaba a la gente de calle, y un deseo de agradar fuera de lo común. Juan Rof Carballo ha estudiado su grafismo y ha escrito: «Trazos llenos, vibrantes, contradicto​rios, muestran el juego activísimo de las fuerzas del inconscien​te. Pero todo ello aparece, y esto es lo asombroso, como enmarcado o dominado con suavidad infinita dentro de un yo de extraordinario poder y riqueza».

La lectora. Entre la piedad y la ilusión. Aprendió a leer de niña en el Flos sanctorum y en los Santos evangelios, pero en su adolescencia, iniciada por su madre, doña Beatriz, se emborrachó con la lectura de los libros de caballerías, en cuyas historias atractivas y fascinantes de caballeros enamorados y damas hermosas, adoradas por los hombres que se rendían a sus pies y que eran capaces de desencadenar inauditas hazañas y escenas de amor apasionado, dilató su naciente imaginación y ensanchó su horizonte vital y cultural. 

Resultado de la lectura de los libros de caballerías. Avivado por las novelas su natural instinto femenino en esos años adolescentes de ilusión, aprendió a utilizar todos los resortes femeninos para acicalarse y embellecerse, aunque con un cuerpo en capullo en plenitud de primavera, necesitaba poco para estar espléndida. Nos cuenta ella misma que usaba perfumes y joyas y dicen sus biógrafos que, a la par que cultivaba extraordinaria​mente la limpieza, tenía muy buen gusto para elegir vestidos y para combinar y armonizar los colores. «Comencé a traer galas y a desear contentar en parecer bien, con mucho cuidado de manos y cabellos y olores, y todas las vanidades que en esto podía tener, que eran hartas, por ser muy curiosa». Decididamente, femenina.

Naturalmente, comenzó a conocer el amor adolescente y romántico. Y descubrió el amor humano. Gozaba con la compañía de sus primos, un poco mayores que ella, y con sus charlas y vanidades, «nonada buenas». Llegó a enamorarse. Pero con una gran limpieza. Tenía miedo de casarse, pero pensó en ello. Este es un cabo suelto que nos ha dejado la Providencia: La que iba a ser madre de tantas mujeres, no podía quedar en una inmadurez psicológica estéril, cuya causa, en gran parte, es el desconoci​miento de la vida y del amor humano. Ella consideró esta situación un extravío, pero estaba muy dentro del plan providen​cial sobre su misión eclesial.

Todo fue muy bonito, pero a don Alonso, su padre, no le resultó tanto y, sin que ella se diera cuenta, pues él sabía que, de haber contado con ella, habría dialécticamente perdido la batalla, la encerró en el monasterio de las Agustinas de Gracia, donde vivirá en compañía de otras muchachas de su edad, y vigilada y acompañada por doña María de Briceño, que tuvo tino para desadormecer a Teresa, quien ya desde entonces comienza a reflexionar en serio en qué estado servirá a Dios, y pide a todas «que la encomendasen a Dios, para que le diese el estado en que le había de servir; mas todavía deseaba que no fuese el de monja». «Comencé a hacer oración sin saber qué era». Comenzó a orar acompañando a Cristo, consolándole y deseando limpiarle el sudor en la Oración del Huerto. No era una oración racional, sino un diálogo vivo con Dios. Es verdad lo que dice, tras su estudio grafológico, Moretti: «Su espíritu se apoya menos en el racioci​nio que en la intuición nutrida de un derroche de imaginación». Aquel corazón que había despertado al amor, después de haber experimentado ese sentimiento tan bello y tan grandioso y transformante, necesitaba depositar ese amor en otro corazón más grande, que no estuviera sujeto a la mutabilidad humana, y que durara siempre, eternamente, que será el de Cristo. Se cumple lo que diagnostica Moretti: «Sabe distinguir los sentimientos auténticos y los espurios y, por ende, pone en orden la vida psíquica y orienta el sentimiento, tanto en el trato como en sus relaciones con Dios». Comenzó a orar acompañando a Cristo en la Oración del Huerto, porque es ahí donde le ve más solo. Tiene el Señor una especial necesidad de consuelo en la Oración del Huerto. A otra mística contemporánea, Gabrielle Bossis, ha dicho el Salvador: «¡Os necesito tanto en el Huerto de los Olivos! ¡Me hallaba tan solo en mi extremada agonía!». Teresa permanece con El todo lo que le duran los pensamientos. Su corazón femenino, cariñoso y lleno de generosidad, sólo desde el amor y la generosidad podrá dar el salto a la vida religiosa, que es cambiar el objetivo de su amor. Aquellos hombrecillos que le fascinaban van a dejar paso al Hombre Dios, de quien se va a apasionar ardientemente. Ella es así. No puede vivir a medias. Necesita entregarse por entero. Otra vez Moretti: «Se propone fines sólidos, que procura alcanzar, pese a quien pese». Y tercia la Santa: «Paréceme que andaba Su Majestad mirando y remirando por dónde me podía tornar a Él». 

Una enfermedad la saca del monasterio de las Agustinas, donde se había hecho querer, como en todas partes siempre. 

La visita en Hortigosa a su tío Don Pedro de Cepeda, virtuoso y amigo de buenos libros, enriquece el afán de la lectora y cambia el rumbo de sus temas. El tío quiere que le lea a él, y ella, por darle gusto, le lee, y la fuerza de la lectura y la conversación ablandan el barbecho, hacen que se vaya encontrando a sí misma y que recuerde la «verdad de cuando niña, de que todo era nada y la vanidad del mundo y cómo acababa en breve». Las Epístolas de san Jerónimo la enardecen y decide irse al monasterio. A las Agustinas no, que eran excesivamente austeras; a la Encarnación, donde tiene una amiga: Juana Suárez, «que era mucho lo que quería».

Entra monja en el monasterio de la Encarnación. Arrumbados sus planes de matrimonio, lo que le costó una enfermedad por el empeño y la entereza que ponía en sus decisiones, y vencida la negativa paterna con tenacidad, el día de Animas de 1535, cuando acababa de cumplir sus veinte años, salió furtivamente de su casa, y se dirigió a la Encarnación para ser, al fin, monja. En el monasterio tuvo que seguir el método racional de oración que le imponía la regla y dejar el suyo vital y afectivo, que era una conversación personal. Como ha de prevalecer el ritmo calculado y casi mecánico del método que le enseña la maestra de novicias sobre su propio modo de orar desde su vida que la conectaba con la Vida y de ella sorbía vida, acusó el desajuste. Comenzó a debili​tarse. Era todo muy complicado. No acertaba. Comienza a hacer penitencias. Y el resultado fue fatal. Poco después de la profesión la invadió una gran tristeza, síntoma de una grave enfermedad psicosomática, que la forzó a dejar, temporalmente, el monasterio. Hace un año que ha profesado y tiene veintitrés y medio. Cuando pasa por Hortigosa a curarse, camino de Becedas, su tío Pedro le regala el Tercer Abecedario de Osuna, que la introduce en las quintas moradas. Todo, enfermedad, penitencias, encuentro con su tío y lectura en la soledad de Becedas, son elementos providenciales para la forja de su alma, que están en la base de su Obra y de sus libros, sobre todo en Camino, por ser el más didáctico de todos. 

Curada, deviene el milagro de san José, y se convierte en la monja fina, pálida y delicada, de palabra fácil, porte gentil y personalidad seductora, que atrae las simpatías, las visitas y las limosnas al monasterio pobre.

Retroceso y recuperación. Mal aconsejada, cede a su natural y, «de pasatiempo en pasatiempo, de vanidad en vanidad, de ocasión en ocasión», pierde el fervor y casi su vocación de orante. Deja la oración porque tiene vergüenza de «tener tan particular amistad» con Dios, dada la disipación en que vive. «Ayudóme a esto que, como crecieron los pecados, comenzó a faltar el gusto y regalo en la virtud». Y tiene que intervenir Dios de nuevo con la enfermedad de su padre, a quien fue a cuidar «estando más enferma en el alma, que él en el cuerpo». Esto le da la oportunidad de encontrarse con el padre Vicente Barrón, quien le aconseja que vuelva a la oración, cosa que resultó más eficaz que la representación de Cristo «con mucho rigor» manifestándole el desagrado que le producen aquellas amistades y sus charlas en el locutorio que la desangraban, la desinteriorizaban.

Siguen diez años de mediocridad, de chalaneo entre Dios y el mundo. «Pasaba una vida trabajosísima». Sufre en la oración, porque no es fiel: «me llamaba Dios pero yo seguía el mundo». Intentaba concertar estos dos contrarios tan enemigos uno de otro». Y no es que fuera mala, era considerada por muy buena, pero Dios la quería mejor, y ella estaba imposibilitando la realización de su llamamiento.

Dios tiene infinitos resortes. Ella reconoce que «con regalos grandes castigabais, Señor, mis delitos». A pesar de la desgana sigue acudiendo al oratorio, haciendo esfuerzos sobrehu​manos, más pendiente del reloj que de la oración, «cualquier penitencia acometiera de mejor gana que la oración». El Señor sostiene su perseverancia, y su fidelidad de permanecer apoyada «en la columna de la oración» pone a prueba su «determinada determinación» de orar. Ya no estaba en su mano dejar la oración, «porque me tenía en las suyas el que me quería para hacerme mayores mercedes».

Profesar como monja en un monasterio no es sinónimo de penetrar en el misterio de Dios, dejarse quemar en su fuego y permanecer pacientemente en su nube asomada al abismo. Lo primero se puede hacer desde una vida ramplona y vulgar, mediocre. Lo segundo exige una inmensa y dolorosa purificación, devoradora de la mujer vieja. Teresa vivió como monja mediocre casi veinte años. A punto de cumplir los cuarenta la va a tomar Dios por su cuenta,porque la tiene elegida para maestra de la Iglesia de su tiempo, sacudida por el vendaval de la polémica en torno a la oración, cuando además no se aprovecha la energía de la mujer. Corriente antioracionista y antifeminista que Teresa está llamada a corregir y a orientar, como maestra segura de oración y de vida cristiana, de su tiempo y de todos los tiempos.

Y, como el mejor médico suele ser el que padeció la enfermedad que ha de curar, la Providencia dispuso que Teresa aprendiera a orar sola, por no haber tenido maestros: «yo no hallé maestro, aunque lo busqué, en veinte años». Tropezando, abandonando, recomenzando, perseverando, saldrá maestra de oración. Veinte años de oración a secas, dura, difícil, árida y seca, ascética, «cuando sacaba una gota de agua se sentía feliz», para poder después, desde su experiencia, enseñar a sacar agua del pozo para regar «el huerto, para que crezcan las plantas y lleguen a echar flores que den de sí gran olor».

Dios seguía acosando, pero ¡alerta!, que Su Majestad le está preparando la emboscada.

En esta guerra interior de fluctuaciones y titubeos, en este caer y levantarse, a Dios ya le corre prisa, y dirige un ultimátum a Teresa: la vista de la imagen de un pequeño «Cristo muy llagado» la sobresaltó de forma tal que decide, «con grandísimo derramamiento de lágrimas, no levantarse de cabe sus plantas hasta que no hiciese lo que le suplicaba: la fortaleciese ya de una vez para no ofenderle». La lectura de las Confesiones de san Agustín hincarán más el arpón: «Cuando llegué a su conversión y leí cómo oyó aquella voz en el huerto, parece que me la dio el Señor a mí. Estuve un gran rato que toda me deshacía en lágrimas, con aflicción y fatiga».

La conversión. El capítulo nueve de la Vida, en que narra su conversión definitiva, es considerado como el punto clave en la trayectoria vital de Teresa. Ha rebasado ya el ecuador de su vida. Tiene treinta y nueve años. Le quedan veintisiete de vida y muchas cosas por hacer. Los planes de Dios sobre ella son de gran vuelo. Ya es hora de intervenir. Y va a intervenir.

Vida mística habitual. Los atisbos de quinta morada en la soledad de Castellanos de la Cañada, de hace quince años, al rescoldo de la lectura del Tercer Abecedario, que nos ofrecen el embrión de su carisma al convertir al sacerdote de Becedas, se van a hacer habituales y la van a instalar en creciente vida mística. Veamos por qué.

Ante el alud de las mercedes, Teresa acude a sus consejeros: Francisco de Salcedo y Gaspar Daza. Escuchan sin entender; escapaba a sus esquemas aquella monja tan desenvuelta y tan enriquecida de Dios, y diagnostican los dos que su espíritu es diabólico. Terrible tortura para teresa: no hace más que llorar. «Fue grande mi aflicción y lágrimas». La incompetencia y terquedad de aquellos romos e intransigentes directores obligó a Teresa a someter su conciencia a unos y a otros y su caso pasó de mano en mano injustamente discutido; lo que le ocasionó un martirio atroz.

Desposorio místico. Un poco y llegarán Diego de Cetina, que, aunque joven, la apacigua y comprende, y Francisco de Borja y Juan de Prádanos, gloria a Dios, que aciertan. A este último le cabe el mérito de que, bajo su dirección, alcance Teresa el desposorio místico, que ella encuadra en su sexta morada: «Ya no quiero que tengas conversación con hombres, sino con ángeles».

La gracia que sana. En este momento ha comenzado una nueva vida para Teresa. El Señor ha estado grande con ella. No olvidemos que la grandeza es del Señor, que socorre la debilidad de Teresa.

Se puede mirar el privilegio como mérito del privilegiado, y es todo lo contrario; se privilegia la debilidad que necesita ser ayudada, restañada, curada, para poder cumplir los designios del autor de los regalos. Dios la quería más interior. Si su sicología y sus contradicciones interiores son un obstáculo, Él la sanará y las armonizará.

Es creada la mujer nueva. Paladinamente lo confiesa Teresa en el capítulo veintitrés: «De aquí en adelante es otro libro nuevo, quiero decir otra vida nueva. La de hasta aquí era mía, ésta es de Dios que vive en mí». Teresa estrena vida nueva. Tras los forcejeos de ella, sus vacilaciones y mediocridad, e impotencia, Dios se enseñorea de su timón, porque la necesita transfigurada, transformada, recreada. Y en el crisol de la contemplación ha matado el gusano y ha nacido la mariposa, «la mariposita blanca». Lo que Teresa no ha podido conseguir en tantos años, lo ha logrado Dios con su gracia en un instante.

Catarata de carismas. Siguen las gracias místicas esplendo​rosamente, dolorosa​mente, eficazmente: visiones intelectuales de Cristo, «vi cabe mí o sentí a Cristo que me hablaba»; e imagina​rias como la transverberación: «veía un ángel cabe mí en forma corporal... veíale un dardo de oro con fuego que metía en el corazón y me llegaba a las entrañas...»; y los arrobamientos en público, que la llenaban de rubor y de bochorno. Estaba realmente humillada, acobardada, era tan excesivo el tormento, que hubiera preferido que la enterraran viva. Llegó a pensar irse a otro monasterio, quizá a Valencia, donde no la conocieran.

San Pedro de Alcántara. Sólo alguien que conociera por experiencia los fenómenos tan extraños en que venían envueltas las inmensas torrenteras de amor, podía intervenir con eficacia para serenarla, garantizarla, devolverle la paz. Este santo varón fue san Pedro de Alcántara. «Enseguida vi que me entendía por experiencia, que era lo que yo necesitaba». «Quedamos muy amigos». Es admirable la Providencia que acude en ayuda de Teresa. ¿Cuántos extáticos habría en España en aquellos tiempos? ¿Uno? Pues ese llega a consolar a Teresa en el momento necesario. Más adelante volverá para convencer al obispo de Ávila de que apruebe su fundación. Su intervención fue necesaria y decisiva, porque don Álvaro de Mendoza se había cerrado en banda: no quería admitir la fundación. A pesar de haberle escrito fray Pedro, su decisión se mantuvo inexpugnable. Pero el amor de fray Pedro era más fuerte que la terquedad del Obispo y enfermo como estaba, se levantó de la cama, y quiso que le llevaran cabalgando en un borriquillo a El Tiemblo, donde estaba el Obispo. Le acompañaron Gonzalo de Aranda y Francisco de Salcedo. «Los que de veras aman a Dios todo lo bueno aman, todo lo bueno quieren, todo lo bueno favorecen, todo lo bueno alaban, con los buenos se juntan siempre y los favorecen y defienden». La sangre y la vida darán por ayudar las obras de Dios». Es la piedra de toque que patentiza si se busca a Dios o el prestigio propio y la imagen que por nada del mundo se quiere arriesgar. 

La visión del infierno. Teresa ha experimentado el infierno. Nos lo relata en el capítulo treinta y dos de Vida. «Entendí que quería el Señor que viese el lugar que los demonios allá me tenían aparejado... Quiso el Señor que verdaderamente yo sintiese aquellos tormentos y amargura espiritual, como si los padeciera en mi carne». Es el golpe definitivo y fulminante de Dios. ¿Qué puede hacer Teresa por Dios, por los hombres, sus hermanos, por la Iglesia? «De aquí gané la grandísima pena que me da de las muchas almas que se condenan y los ímpetus grandes de ayudar a las almas, que, por librar una sola de gravísimos tormentos, pasaría yo muchas muertes muy de buena gana». Como mujer de su tiempo antifeminista se encuentra limitadísima. Por lo menos podrá convertirse ella, «guardar su regla con la mayor perfec​ción»; «hacer lo poquito que puede» para que, pues «el Señor tiene tantos enemigos y tan pocos amigos, que esos sean buenos». Y tras la conversación en su celda con sus amigas, cuando salta al desgaire en la conversación la idea de «si no podrían ser monjas como las Descalzas y hacer un monasterio», con el permiso del Provincial y el del Papa, será fundadora. Se reformará ella y reformará el Carmelo, que tendrá desde ahora un apellido: Teresiano. Tiene cuarenta y cinco años. Toda su alma va a poner en el empeño, pues «Su Majestad le ha mandado que lo procure con todas sus fuerzas», aunque le esperan «grandes desasosiegos y trabajos».

Teresa de Jesús fundadora. Se van a cruzar en su camino monjas y frailes, arrieros y alguaciles, albañiles y señoras principales, caballeros y mercaderes, obispos y curas, mesoneros y corregidores, teólogos y confesores, arrieros y duquesas, príncipes, nuncios papales y hasta el mismo rey. Está bien preparada. Fogueada por Dios, puede ya «repartir la fruta»; dará la talla, cruzará Castilla cabalgando a lomos de mula o en carreta, atravesará la nevada sierra de Guadarrama en crueles invernadas, llegará hasta Andalucía y estará a punto de perecer ahogada en el paso difícil de una torrentera burgalesa. Camina ya dentro de la morada del Rey y su actividad es la de Dios.

Teresa, mujer en plenitud, superdotada de cualidades humanas. Teresa de Jesús ha ido desarrollando su inteligen​cia prócer y ha madurado en su estilo y en todas sus capacidades humanas y cristianas. Aquellas preceden a éstas, que han encontrado un buen soporte en las humanas. Largo sería el análisis de unas y de otras: Junto con la capacidad para vivir con las personas más dispares, incluso con su atrabiliario cuñado Martín Barrientos, posee veracidad y audacia y tiene un sentido profundo de la justicia, incluso en las menudencias domésticas. Una vecina prestaba a las monjas la sartén que no tenían. Cuando recibieron una limosna, cada una fue indicando en qué gastarían el dinero, y la Madre terció: «en la sartén, en la sartén», y mandó a sus monjas que la compraran, para no abusar de la generosi​dad de la vecina. Sabe dudar y sabe preguntar: se pregunta a sí misma y pregunta a quienes le pueden informar o dar seguridad. Dialogante por idiosincrasia, es realista y discreta para conseguir sumar voluntades y no le interesa para nada restar amistades ni desestimar o rechazar colaboraciones, conocedora de lo que hay de bueno y de positivo en cada interlocutor que tiene la suerte de cruzarse con ella en su camino. Me ha gustado oír a una artista italiana que, Juan Pablo II la felicitó un día por determinado programa realizado por ella en la Televisión italiana. El Papa, decía la artista, tiene unos ojos tan profundos, quiso decir clarividentes, que, aún entre mis pecados, supo leer si hay algo en mí de bueno. Y he pensado, ¡Juan Pablo como santa Teresa! Conoce el corazón humano y tiene tacto para conducirlo. «Era cosa de cielo ver con qué tiento examinaba el talento de las personas. Y a las dos vueltas que daba, calaba y tanteaba los quilates de valor que tenían las mujeres que le venían a hablar para tomar el hábito», dice el médico Antonio Aguiar. Teresa siente un gran respeto por los demás, y adquirirá fama de no hablar mal de nadie: con la madre Teresa «tienen todos las espaldas bien guardadas». Es fiel cumplidora de la palabra empeñada, posee entereza y es muy agradecida, «con una sardina me sobornarán» solía decir. Pero sobre todo lo dicho, es mujer de grandes ideales, lo que le daba un aire de gran señora que compaginado con su porte de pobreza y humildad, la hará más singularmente atractiva. Su dignidad y señorío la llevan a querer ocultar las necesidades que pasa, sin pedir a nadie. Lo mismo que a no querer viajar como una pordiosera «en unos borriquillos que las viera Dios y todo el mundo». Su capacidad creativa, que es asombrosa, tiene, en parte, su hontanar en la observación, pues desde niña ha sido como un esponja que ha asimilado todo lo que en su entorno ha visto, ha oído o ha observado, y ha hecho suyo todo lo positivo y ha conseguido irradiarlo a su alrededor. Sensibilísima e intuitiva, como un radar que es capaz de recoger incluso los imponderables que flotan en el ambiente, y que no tienen explicación racional. Como contrapartida lógica, conse​cuencia de la riqueza de información que capta su radar, posee un temperamento hipersensible que la hace inestable, «otras veces me parece que tengo mucho ánimo... y otro día viene que no me hallo con él para matar una hormiga». Pero ella ha podido y ha sabido equilibrar esta inestabilidad con su gran talento, dominio y sensatez. Si es difícil conjuntar voluntades para la acción, (juntos Doria y Gracián, ¡qué proeza!) ella ha vencido esa dificultad con la gracia de saber hacerse ayudar por todos, haciendo ver que necesitaba los servicios de todos, y así sus obras se convertirán en obras de todos. Hoy diríamos que sabía trabajar en equipo. Siendo líder, arrolladora y convincente, no quiso ser, ni pasó por ser «vedette». Desde la oscuridad de sus monasterios influye y anima a media España, de palabra y con sus cartas, más de quince mil, según Efrén-Steggink, como una gran madre de familia numerosa, que es feliz haciendo felices a sus hijos, mientras aglutina a todos en el trabajo, sabiendo alentar a todos, estimular y conseguir que se sientan necesarios e importantes en la obra común. Cuando desaparezca de la escena del mundo lo que más se echará de menos será su poder aglutinante que ya no podía sortear las borrascas que amenazaban cuartear su Obra. Quiere que todos estén alegres, como ella es alegre y efusiva, excelente conversadora, y huye de santos encapotados, («cuanto más santas más conversables»). Junto al lecho de los enfermos es una excelente y cariñosa enfermera, (cuidó su confesor el padre Prádanos en Aldea del Palo con doña Guiomar, y a su padre, en la enfermedad de que murió). Le gusta el trabajo bien hecho. Siempre amiga de la limpieza y de la gentileza, hacendosa ama de casa, y primorosa en sus labores, de las que aún se conservan reli​quias. Y todo esto con una vida interior de gran calado y sublime. 

Así pudo ser, y lo es aún, una excelente formadora. Fruto de nuestra cultura occidental, se ha dado una formación humana, religiosa y clerical, en la que ha predominado el cerebro y se ha dejado atrofiar el corazón, la sensibilidad, los sentimientos. Para no caer en el sentimentalismo, se ha pecado de racionalismo. Entre hombres, sobre todo, se ha huido de la manifestación de los sentimientos, como propia de mujeres, y se ha quedado la persona, mutilada, deformada, desequilibrada. Es como escribir a máquina con dos dedos, o escribir en ordenador con los diez a toda velocidad. Es como tocar el órgano con un solo registro, o sacar todos los registros, haciéndole rendir al instrumento todas sus posibilidades y todo su relieve, perspectiva, contraste y colorido, y toda su grandiosidad. En nuestras celebraciones eucarísticas, por ejemplo, con oraciones excesivamente raciona​les, sobran palabras y faltan sentimientos. Porque el hombre es algo más de lo que expresan las palabras de un discurso lógico. ¡Cuán enriquecedor nos resultaría un trasplante de la liturgia o​riental con su color, perfume, luz, gestos y ornamentos! Es necesaria una integración de los sentimientos con las ideas, para que el ser humano pueda ser ofrecido a Dios «con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas» (Dt 6,5). Desde que Teresa de Jesús consiguió su armonía, forma así, y rectifica aquella dirección equivocada. Y lo logra porque es una mujer integrada y completa, toda corazón y toda cabeza. Al padre Gracián que le pide que cuando vaya su madre, doña Juana Dantisco, a visitarla, se descubra el rostro cubierto por el velo, le contesta: «Parece que no me conoce: quisiérales yo abrir las entrañas». En contraste, quiere que sus monjas tengan valor más que de hombres. Fray Juan de Salinas, Provincial de los Dominicos, preguntaba al padre Báñez: «¿Quién es una Teresa de Jesús, que me dicen es mucho vuestra? ¡No hay que confiar de virtud de mujeres! Herido Báñez, respondió: «Vuestra paternidad va a Toledo a predicar y la verá, y experimentará que es razón de tenerla en mucho». El padre Salinas la trató y la examinó en Toledo casi cada día. Más tarde se encontró con el padre Báñez, y éste inquirió: «¿Qué le parece a vuestra paternidad de Teresa de Jesús?». Y el padre Salinas respondió con donaire: «¡Oh, habíadesme engañado, que decíades que era mujer; y a fe que no es sino varón, y de los muy barbados». Esta armonía de los valores humanos, que ni son masculinos ni femeninos, porque pertenecen a la persona humana, se da en Teresa y la capacita para formar personas integrales, armónicas, completas, que desarrollan a tope todas sus capacidades, sin temor de caer en sentimentalis​mos ni en cerebralismos, y sin timideces ni complejos de ridículo. ¿Cómo consigue Teresa esta maravilla? En su tiempo con la gente con la que trató, por su ascendiente, no impositivo, sino endógeno, actuaba como por ósmosis. Después y hoy, con sus lectores, por ósmosis también. Y por contagio. Gracias a Dios. Y ha podido ser así porque la habitó esplendoro​samente la Santa Trinidad que hizo crecer armónicamente y abrillantó toda la riqueza de sus cualidades y las solidificó desde la entraña. Y esto de tal manera que, mientras no fue poseída por Dios en plenitud, sus grandes valores permanecieron bloqueados y sin vida, ni propia ni comunicativa.

Teresa, la reformadora. Escribirá en Camino: «Miradle con tanto padecimiento... perseguido... escupido, negado por sus amigos y desamparado, sin nadie que le defienda, helado de frío, tan solo... cargado con la cruz, sin que le dejaran respirar... y Él os mirará con unos ojos tan hermosos y piadosos, llenos de lágrimas, y olvidará sus dolores por consolar los vuestros...» Así enseña a orar en Camino, que es como ella en su oración trata a Cristo Hombre. Aunque pocas veces le apea el tratamiento de «Su Majestad», Cristo es a «tratable», es humano, es su hermano, su esposo, su padre, su amigo «verdadero», «unas veces de una manera, otras de otra».

Pero este Hombre Dios tiene una esposa, que es su prolonga​ción sacramental. Teresa ha visto, ese es su carisma, que entregarse a Cristo, es darse también a la Iglesia, trabajar para engrandecer el cuerpo místico, como María hizo crecer el cuerpo físico de Jesús. La misma compasión que siente por Cristo, la siente por la Iglesia, humillada, perseguida, «Yo soy Jesús, a quien tú persigues» (He 9,5), destruidos los templos, profanados los sagrarios, pero también agonizantes las almas, sobre todo, las de sus sacerdotes. Conoció las flaquezas de la Iglesia, pero no le tiró piedras. La compadeció. Cuando «Noé se emborrachó y medio desnudo se quedó dormido, su hijo Cam vio la desnudez de su padre y corrió a decírselo a sus hermanos» (Gén 9,20). No se mofará Teresa de la desnudez del cuerpo de Cristo. Llorará. Y como «Sem y Jafet que tomaron un manto, se lo echaron a la espalda y caminando hacia atrás, cubrieron, sin verla, la desnudez de su padre» (Ib 23), Teresa cubrirá la desnudez de ese cuerpo. Comprende​rá todas las debilidades de los hombres que lo componen y que, aún así, lo construyen (Ef 4,12), y lo inte​gran (1Cor 3,9), y se consagrará a su reconstrucción, se dedicará a restaurar y a hermosear a la esposa de su Esposo, que es también su esposa (Prov 14,1). En su tiempo, otros la escarnecieron, y la rompieron, ella le entregó su vida. Eso es el amor. Venían sonando desde el siglo XV voces de reforma «in capite et in membris». Teresa las escuchará pero comenzando por reformarse ella, que es también miembro, célula del cuerpo místico, sabedora de que la riqueza de salud de una célula, repercute en todo el torrente vital del cuerpo. Y al revés. La verdad real es que la esposa de Cristo siempre está necesitada de reforma pues, «al recibir en su propio seno a los pecadores, es santa y al mismo tiempo necesitada de purificación constante y por eso busca sin cesar la penitencia y la renovación» (LG 8). Por eso Teresa se «determinó a hacer eso poquito que podía hacer, que es seguir con toda la perfección que pudiera y procurar que estas poquitas que están aquí hiciesen lo mismo».

La comunidad cristiana, esposa del Cordero inmaculado, Cristo (LG 6). La Iglesia no es una entelequia, una abstracción. La Iglesia son, somos, los cristianos, aquellos santos y estos pecadores; aquel cura de Becedas y el padre García de Toledo, «buen sujeto para nuestro amigo», los arrieros y los regidores, el obispo de Ávila, don Álvaro de Mendoza, y el gobernador eclesiástico de Toledo, don Gómez Tello. Y sus carmelitas, y sus frailes, sus hijos. Y su «Senequita». Y fray Pedro de Alcántara, y el padre Gracián. Sobre todo el padre Gracián. Aunque al final la defraudará. No estuvo a la altura. Aciertos y errores. Antes, ahora y después. Así va peregrinando la esposa entre «las persecuciones del mundo y los consuelos de Dios» (Ib). Somos hijos y tributarios del pasado, que ha acarreado a nuestra vida y cultura el aire que respiramos y del que vivimos, el terreno de reporte de todos los factores humanos que constituyen el humus sobre el que es el ser que somos, la civilización que ha llegado hasta nosotros, y hasta el pecado que se enraíza en nuestros genes y cromosomas biológicos, llega también hasta las fibras de nuestro espíritu. En la genealogía de Jesucristo hay nombres santos e ilustres: Abrahán, Isaac, Jacob, David, José, María... Pero causa sorpresa encontrar también mujeres tan poco ejemplares como Tamar, tramposa e incestuosa; Rahab, prostituta; Ruth, pagana; Betsabé, adúltera con el rey David y madre de Salomón. Si queremos conocer la realidad de la historia, hemos de conocer con madurez la verdad del devenir de la humanidad, aceptando el bien y el mal que han hecho, que hemos hecho los hombres, y admirar la generosidad y el amor de Dios, que quiso que Jesús descendiera a nuestro nivel y participara totalmente de la condición humana, con sus límites y sus debilidades y pecados, y que su Hijo entrara en el torbellino de las conductas de los hombres y que se viera sacudido por el huracán de las humanas pasiones, siendo «uno de tantos» para salvar a la humanidad desde dentro. Así también el nuevo Israel, la Iglesia. Y así, Teresa. 18 de noviembre de 1572. «Díjome Su Majestad: "No tengas miedo, hija, de que nadie pueda apartarte de Mí". Entonces se me representó por visión imagina​ria, como otras veces, muy en lo interior, y me dio su mano derecha, y me dijo: "Mira este clavo, que es señal de que desde hoy serás mi esposa; de ahora en adelante, no sólo mirarás por mi honra como Creador y como Rey y tu Dios, sino como verdadera esposa mía: mi honra es ya tuya y la tuya mía"» (Relaciones 35). Como verdadera esposa de Cristo Teresa ha sido introducida en el misterio de la Redención, y, con el Redentor, y como Él, abarca la entera historia de la salva​ción. A nosotros nos cumple conocer a qué pueblo teológico pertenece Teresa, igual que conocemos la ciudad de Toledo donde su abuelo judaizó, y la ciudad de Ávila donde ella nació. Nos enriquece y nos gusta saber qué generacio​nes espirituales han precedido a Teresa; qué cultura y qué vida religiosa y cristiana ha llegado hasta su cuna espiritual, y en qué ambiente se va a desenvolver su misión de compadecer, restaurar, embellecer y hacer crecer a la esposa de su Esposo. Es evidente que no puede escapar de la ley común de todas las comunidades humanas la historia del pueblo de Dios. Como toda la historia de todos los pueblos ha tenido sus luces y sus sombras. Cuando llega Teresa a la palestra han transcurrido quince siglos y medio de cristia​nismo, algunos de llameante evangelio, otros con vibración menor, y algunos, desgraciadamen​te, lejos del camino de las bienaventu​ranzas.

Hasta llegar al siglo XVI, el suyo, y el más fecundo para el evangelio, la Iglesia, y la evolución de su doctrina y espiritualidad, han pasado por muy diversas vicisitudes y alternancias. Tras los Hechos de los Apóstoles, con el recuerdo del Esposo vivo todavía, la comunidad paleocristiana vivió con intensidad enamorada la fe, y se valoró la oración por encima de todas las actividades y de todos los ministerios. Quedaba aún la Tradición de los Apóstoles, que habían decidido abandonar la administración temporal, para dedicarse en plenitud «a la oración y al ministerio de la palabra» (He 6,4); y la oración de la palabra, y la palabra orada, y el testimonio de los Padres Apostólicos, mantenía fiel a la esposa de Cristo y la fecundaba para preparar​la a enfrentarse a la lucha y al martirio. De los primeros cristianos decían los paganos que eran «hombres que oran». Y así vivió la Iglesia durante los tres primeros siglos, que quedaron, casi todos ellos, señalados con la sangre de los mártires. Primero Esteban, en Jerusalén. Después, Lorenzo, en Roma. Finalmente, Vicente en Valencia. Y con ellos ¡cuántos obispos y sacerdotes! Las hogueras vivas y las cruces sembraron el suelo del Imperio. A aquellos verdaderos soldados cristianos, incluso hombres laicos y mujeres, vírgenes adolescentes y, hasta niños, no les aterrorizaron ni los tormentos, ni los suplicios, porque estaban arraigados en la raíz inconmovible de los mandamientos divinos y fortificados con las enseñanzas y con la vida del evangelio. «La sangre de los mártires, semilla de cristianos» (Tertuliano). 

Al fin, la paz, y con la paz constantiniana, se inician cuatro siglos maravillosos que se extienden hasta el final del período carolingio y de nuestra cultura isidoriana, en los que la Iglesia, respaldada por el Imperio, intentó salvar la cultura, especialmente el Derecho Romano, como medio de civilización de los pueblos bárbaros, a fin de convertirlos en factores nuevos de progreso humano y poder sembrar el evangelio en aquellos surcos nuevos de aquellos hombres nuevos. Comenzó entonces a extenderse el estudio de la Palabra, y la reflexión teológica de los santos Padres invadió las inmensas bibliotecas con su sabia producción. Fueron tiempos desbordados de estudio, oración y predicación. Las obras de los Padres fueron una prolongada reflexión sobre la Palabra, y una escuela evangélica de oración, de kerigma y de estudio. «La fe proviene de la predicación; y la predicación por la palabra de Cristo» (Rom 10,17). Consiguiente​men​te, cuando después de los Padres, falló la predicación, se sucedieron unos siglos de decadencia, que prepararon la invasión musulmana en Hispania. Pero la lucha contra el invasor ejercitó a los cristianos, y a los mozárabes, para enfrentarse al Islam. Brotó de nuevo el estudio y la plegaria, en los pequeños reductos, y en la clandestinidad, hasta que en el siglo XII, se retornó al cultivo de las ciencias sagradas y a la oración, que determinará el apogeo del siglo XIII, que otra vez llena bibliotecas, engendra santos, edifica templos, escribe poemas y hace teología y oración en piedra con las catedrales e imágenes; en colores, con las pinturas y los códices miniados; en verso, con Gonzalo de Berceo, las Cantigas y la Divina Comedia.

Y otra vez la noche. Tras este insigne esplendor, sobreviene de nuevo la decadencia de los siglos XIV y XV en los que se produce un eclipse largo del evangelio de Jesús, de teología, de oración, de verdad y, por tanto, de vida evangélica. Occidente es invadido por la corrupción y desolado por las guerras. Los hombres no han podido vivir nunca largos tiempos en paz. El siglo de oro. Y después de esta larga noche y oscura, comienza, ¡oh dichosa ventura! a despuntar de nuevo la aurora en el glorioso siglo XVI, justamente llamado «Siglo de Oro», en el que florecen las artes y renace la cultura. En Castilla se crean veinte universidades y hay veintitrés facultades de teología, en las que se explica la palabra de Dios y se escriben libros de piedad, de ascética y de mística. El renacimiento espiritual alcanza todos los niveles, mientras en Europa se desarrolla el Humanismo. Ha germinado un semillero y ha brotado un deseo generalizado de volver a las fuentes y a la interiorización del evangelio, porque la tentación constante siempre, y lo sabían ya bien los profetas del Antiguo Testamento, es la de convertir la religión en fenómeno externo, en ritualizado «rabinismo» no comprometedor de la vida. Algunas órdenes Religiosas, como la Franciscana y la del Carmen, habían recogido el clamor de la Reforma. En España, los Reyes Católicos, apoyados por los obispos Hernando de Talavera y Cisneros, tratan de implantar la Gran Reforma entre el clero y los religiosos. Fruto de esta inquie​tud brotan numerosos escritores de oración y de virtudes cristianas, como García Jiménez de Cisneros, primo del Cardenal, y Abad de Montserrat, con su Exercitatorio de la vida espiri​tual, en el que Ignacio de Loyola incubó sus Ejercicios. Escriben también Francisco de Osuna, Bernardino de Laredo, Alonso de Orozco, Francisco de Evia, fray Luis de Granada, san Pedro de Alcántara, Bartolomé Carranza, arzobispo de Toledo, y muchos más. Todos ellos serán censurados por causa del erasmismo y alumbra​dismo y por el peligro de la herejía protestante. La herejía protestante, «Los luteranos de Francia». Teresa oyó hablar de sus desmanes cuando andaba en trance de fundación, y la van a espolear en su afán de mayor austeridad y santidad, que buscará para ella y para sus hijas, como medio de ayudar con mayor eficacia a la Iglesia, evitar que se extienda su rompimiento, extender el ejercicio de las virtudes cristianas y de la oración, según el modelo inflamado de aquellos hombres de Dios del Carmelo. Ella ha leído en la Institución de los primeros monjes, que su oración fue tan valiosa cual la de Elías, que en su lucha con los profetas de Baal, atrajo durante dos años la sequía, «Vive Yavé, Dios de Israel, que en estos dos años no habrá lluvia ni rocío, mientras yo no lo diga» y resucitó con su oración, al hijo de la viuda de Sarepta, y «postrado en tierra en la cima del Carmelo, hizo caer una lluvia abundante» (1Re 17). La Institu​ción de los primeros monjes era considerada por los carmelitas del siglo XVI como la regla antigua, resultando así históricamente la fuente primitiva, aunque jurídicamente lo era y lo es la Regla albertina, como escribe Efrén en Tiempo y Vida. «Lo que leía santa Teresa era, sin embargo, una doctrina espiritual con estructuras de historia legendaria. Aquellas afirmaciones no resisten hoy a la crítica documental. Pero tienen valor de medio para inocular la vincula​ción a la Madre de Dios y al profeta Elías» (Ib). En la historia de la Iglesia era necesaria esta mujer. Si ella no hubiera sido fiel a su Dios, en la Iglesia habría un vacío enorme cuyas consecuencias y frutos, aunque en su mayor parte son y serán desconocidos, porque están en el misterio escondido con Cristo en Dios (Col 3,3), serían trascen​dentales. Pero fue fiel y está ahí, sirviendo a su Esposo y a la esposa de Cristo, enamorada de los dos hasta morir de amor por ambos: «Al fin, Señor, soy hija de la Iglesia». 

La escritora. La formación de Teresa como escritora viene de lejos. Nadie podía pensar que cuando devoraba libro tras libro de caballerías gastando «muchas horas del día y de la noche, y se apasionaba y se embebía tanto, que si no tenía libro nuevo no estaba contenta», en aquellas lecturas estaba comenzando a germinar el rosal de la escritora, que se inició en el arte de escribir esbozando junto con su hermano Rodrigo, su confidente, su propio libro de aventuras. No cabe duda que estas lecturas le proporcionaban cultura y lenguaje, pero también la iban introdu​ciendo en el conocimiento de las diversas reacciones del corazón humano, lo que contribuyó a dotarla de buenas dosis de psicolo​gía. Su enorme capacidad asimilativa depositó en el subconsciente el arte de escribir que, madurado por las lecturas de adulta, espirituales, densas y cerebrales, ha sabido después utilizar genialmente, sin seguir demasiadas reglas gramaticales, que desconocía, pero que han poblado sus escritos de narraciones ágiles y vivas, llenas de imágenes expresadas con brillantez y saturadas de profunda introspección. Del estilo novelesco de sus lecturas le ha quedado la técnica del relato, y de los diferentes caracteres y reacciones femeninas y masculinas en el tema del amor, su psicologismo. Esto en la forma, y en el fondo igualmente ha sabido coordinar la densidad del concepto de sus lecturas serias y trascendentes, con la agilidad y la frescura de las imaginativas y líricas que devoró, creando un estilo propio en el que se engarza la solidez del concepto con la galanura de la narrativa, como afirma Menéndez Pidal: «Aunque Teresa fue toda su vida voraz lectora de los doctos libros religiosos, no sigue el estilo de ninguno de ellos. La austera espontaneidad de la santa es hondamente artística. Aunque quiso evitar toda gala en el escribir, es una brillante escritora de imágenes».

Mujer escogida y trabajada exquisitamente por Dios, Quien quedó tan satisfecho de su obra que le dijo un día: «Si no hubiera criado el cielo, por ti sola lo criara». Afortunadamente hoy podemos conocer los caminos por donde anduvo su alma privilegia​da, porque en los libros que escribió, nos la dejó esculpida. Donosa y clásica escritora. Teresa es un clásico. Puede mirarse la obra de santa Teresa como obra literaria, que lo es. Otro clásico, fray Luis de León escribió: «En la alteza de las cosas que trata y en la delicadeza y claridad con que las trata, excede a muchos ingenios; y en la forma del decir y en la pureza y facilidad del estilo y en la gracia y buena compostura de las palabras y en una elegancia desafeitada que deleita en extremo, dudo yo que haya en nuestra lengua escritura que con sus libros se iguale» (Carta prólogo en la edición príncipe, 1588). Pero lo principal de la obra de santa Teresa no es su calidad literaria, que la tiene, sino su contenido doctrinal. A la verdad ella no hubiera escrito una sola página por hacer literatura. Escribió para darse interiormente a conocer a sus confesores, para complacer a sus hijas que solicitaban su magisterio, y para obedecer a quienes se lo mandaban. Hubo siempre alguien que le mandó escribir: El padre García de Toledo, Francisco Soto y Salazar, Domingo Báñez, Ripalda, el «Vidriero», el padre Gracián y el doctor Velázquez.

Patrona de los escritores españoles y doctora de la Iglesia universal. Fue declarada en 1965 por Pablo VI Patrona de los escritores españoles. Ellos han reconocido su calidad y su mérito. 

Azorín ha dejado escrito un testimonio sobresaliente de la Vida: del que dice que es el libro más hondo, más denso, más penetrante que existe en ninguna literatura europea. A su lado, los más agudos analistas del yo, son niños inexpertos. Y eso que no ha puesto en este libro sino un poquito de su espíritu. Pero todo en esas páginas, sin formas del mundo exterior, sin color, sin exterioridades, todo puro, todo denso, escueto, es de un dramatismo, de un interés, de una ansiedad trágicos.

Ha escrito Gerardo Diego que Teresa escribe como es; es ella escribiendo, y como la habita Dios es Él quien escribe por ella y es Él el que pone el brillo a todas las calidades humanas con que la había enriquecido.

También Marañón la ensalza: «Toda su vida está escrita en cada línea que escribió. Por extraño que le sea el tema tratado, deja girones de personalidad, como deja copos de lana el corderón entre las zarzas. Este arte inconsciente de transparentar la vida del autor en todo lo que escribe, es una de las notas más auténticas de la superioridad de un escritor». 

«No se ha podido escribir mejor, porque tampoco se ha podido vivir existencia mejor, toda entendimiento y voluntad abierta» dice Emilia Pardo Bazán.

Gestación de su primer libro: su «Vida». Cuando empezó a ser invadida por las mercedes de Dios en la oración, se apresuró a pedir consejo y a desvelar su alma a sus consejeros —algunos ya citados—, y se encontró bloqueada al intentar manifestar lo que ocurría en su alma, el misterio. ¿Cómo podrá decir su vida, su alma henchida de Dios? Una cosa es vivir, experimentar; otra decir lo inefable. Y aún no se le ha dado este carisma. Forcejea. Ha leído la Subida del Monte Sión de Bernardino de Laredo y se ha visto reflejada allí, al pie de la letra. Subrayó los pasajes con que él describe lo que a ella le ocurre y entregó el libro a sus consejeros. Esta narración tan original de su vida, la relación escrita dirigida al padre Pedro Ibáñez y las diversas Cuentas de conciencia, constituyen el embrión del libro de la Vida, que, por mandato del padre García de Toledo, terminó de escribir en junio de 1562, cuando ya gozaba del carisma de efabilidad. Teresa escribe «como quien tiene un dechado delante, del que está sacando aquella labor». Le dictan. «Es así que, cuando comencé esta última agua a escribir, me parecía más imposible saber tratar estas cosas que hablar en griego, así de difícil es. Así pues, lo dejé y me fui a comulgar. Bendito sea el Señor que así favorece a los ignorantes. ¡Oh virtud de obedecer, que todo lo puedes! Iluminó Dios mi entendimiento, unas veces con palabras y otras inspirándome cómo lo había de decir, que parece que Su Majestad quiere decir lo que yo no puedo ni sé. Esto que digo es entera verdad, y así lo bueno que diga es doctrina suya, lo malo, del piélago de los males que soy yo». Por eso fray Luis de León no duda que «hablaba el Espíritu Santo en ella en muchos lugares y que le regía la pluma y la mano».

Instrumento racional al servicio de Dios. A veces le inspiraban, pero ordinariamente ella ponía el instrumento adiestrado y afinado por sus copiosas lecturas, entre las que se incluyen las Confesiones de san Agustín, cuyo estilo de diálogo con Dios adopta muchas veces. Hemos visto antes que había leído mucho. Y lo había poderosamente asimilado. Había leído de todo, pero fundamentalmente libros buenos. «Diome la vida haber quedado amiga de buenos libros». Cuando termina de escribir el libro de su Vida tiene cuarenta años. Su personalidad está granada, en plenitud de madurez vital, biológica, humana con la riqueza de sus variadísimas vivencias, y siempre en búsqueda de que le garanticen sus experiencias, todavía reescribe su libro, su "alma", obedeciendo a Francisco de Soto y Salazar, que será después obispo de Salamanca, para enviarlo al padre Juan de Ávila, el más prestigiado criterio de Andalucía, quien «si aceptó leerlo fue, no por pensar que él fuera suficiente para juzgarlo, sino por aprovecharse de su doctrina con la que se ha consolado y podría edificarse con ella». Teresa, a su vez, descansó y se consoló con el dictamen de Ávila, seis años después de la primera redacción, y en vísperas de inaugurar la reforma de los frailes en Duruelo con san Juan de la Cruz y el padre Antonio de Jesús, el de Requena.

«Camino de perfección» su segundo libro. Creado ya el primer monasterio en Ávila vencidas enormes dificultades, escrito el Libro de la Vida, pero embargado por su confesor, el padre García de Toledo, habiendo recibido el consejo del padre Báñez de que escribiera otro libro, e importunada por sus hijas, que necesita​ban tener a mano y por escrito su entrañable magisterio oral, y conocedora del deseo de Báñez, toma de nuevo la pluma y, de una manera sencilla y familiar, escribe unos avisos, que con el tiempo llegarán a ser titulados Camino de perfección. Murió con el deseo de verlo editado. Un año tardó en editarlo don Teutonio de Braganza, obispo de Évora, pues lo consiguió en 1583, muerta ya la Santa. El padre Gracián lo editó en Salamanca en 1585, y san Juan de Ribera en Valencia en 1587. En 1588, fray Luis de León, después de desenmarañar la madeja del castigado códice de Toledo, lo editará en Salamanca. Aparte de su excelente doctrina, su trazado didáctico es una maravilla de construcción y de amenidad, de sabiduría y de inaudita pedagogía femenina, programático y práctico para enseñar deleitando cómo llegar a la perfección. Y por añadidura encontramos en él una fuente valiosa de información sobre la situación del cristianis​mo, y de la vida religiosa y de determinadas actitudes sociales de su tiempo.

Queriendo con todas sus fuerzas ayudar a sus dos apasiona​dos amores, a la esposa de Cristo, y «a este Señor mío que tan apretado le traen», por la limitación de los condicionamientos eclesiales y sociológicos de la época, que margina y subestima a la mujer, cuyos derechos Teresa subliminalmente reivindica, se entregará ella y dedicará a sus monjas a la oración, con lo que, sin ruido, alcanzaba la entraña del problema. Y ese es el tema nuclear de Camino de perfección: la oración como causa transfor​madora de los orantes, y el ejercicio de las virtudes evangélicas que los hagan capaces de poder llegar a la «fuente del agua viva», que, para ella, es la oración perfecta, la contemplación, para ser eficaces con sus plegarias. Pues, aunque Dios escucha toda oración, de oración a oración va mucho. Camino, además, a la vez que es un tratado de oración, es también una práctica de oración teresiana, pues en casi todos los puntos doctrinales intercala conversacio​nes con el Señor, efusiones afectuosas, peticiones ardientes, alabanzas, acciones de gracias, en comunión con el lector. 

También podría llamarse el libro Camino de santidad, con mayor acento actual de iniciativa divina. Su experiencia propia de orante y de cristiana, las confidencias de sus hijas, la observación de sus años en la Encarnación, la asimilación Influencia de sus obras. Por sus escritos ha podido Teresa extender su magisterio, incluso extramuros de la Iglesia Católica. Con sus páginas ha llegado hasta la judía, hoy, gracias a ella, Beata Edith Stein que, en 1921 leyó de un tirón su Vida y encontró la verdad. Ha alcanzado también al patriarca ortodoxo Atenágoras, al primado anglicano Ramsey, y a los también anglicanos Allison Peers, y Trueman Dicken, autor éste de Crisol del amor, un estudio profundo sobre los libros de Teresa y de su compañero san Juan de la Cruz. Y la que en Camino se lamentó del crecimiento de la desventurada secta de los «luteranos», con sus libros ha inspirado en algunos temas, al filósofo protestante Leibniz, y ha conseguido que el también luterano Ernst Schering haya escrito la obra Mística y realidad, basada en las experien​cias místicas de ella. Otro luterano, Roger Schutz, ferviente admirador, ha escrito de ella: «Santa Teresa de Jesús compraba, discutía de negocios, escribía, y vivía al mismo tiempo, en su vida profunda, en la intimidad con Dios. Por algo esta mujer ha sido siempre un ejemplo clásico de contempla​tivo». Lo dice él, que ha fundado Taizé, según el ideal contem​plativo. 

Camino de perfección nos descubre la entraña de una extraor​dinaria mujer, y de una madre universal, sublimemente divina y tiernamente humana, con la garantía de leer doctrina de la Iglesia que por boca de Pablo VI ha proclamado a santa Teresa «doctora» el 27 de fogueada por Dios, puede ya "repartir la fruta"; dará la talla, cruzará Castilla cabalgando a lomos de mula o en carreta, atravesará la nevada sierra de Guadarrama en crueles invernadas, llegará hasta Andalucía y estará a punto de perecer ahogada en el difícil paso de una torrentera burgalesa. Camina ya dentro de la morada del Rey y su presencia y su actividad es la de Dios. Se eclipsó su luz en Alba. «Ya es tiempo de caminar. ¡Vayamos muy enhorabuena!» Maltrecha y agotada, rezumando Dios por todos sus poros, humanísima y celestial, soñadora y realista -equilibrada-, inteligentísima y práctica, decidida y trabajadora infatigable, haciéndose presente en toda Castilla y Andalucía con sus cartas, tan humanas y afectuosas, preocupada, tanto por las necesidades más ordinarias de la vida, como por el vuelo de sus corresponsales, y obediente a sus superiores, que eran sus hijos, hasta la muerte- Así tenía que ser. En Alba de Tormes a donde la conduce, medio muerta, la obediencia al padre Antonio de Jesús, provincial de Castilla, se paró aquel corazón singular cansado de tanto amar, agotado y consumido de amor teologal: «Al fin, muero hija de la Iglesia». Fueron sus últimas palabras, y en ellas ve encerrado todo el secreto de su vida:el deseo de servir a la Iglesia, «ayudar lo que pudiera a este Señor mío, que tan apretado le traen», y el temor de que la Iglesia no permitiera que ella la ayudara e impidiera el desarrollo de su carisma; que no la mantuviera en sus entrañas maternales, que pudo haber ocurrido, y no fue fácil que no ocurriera, pues los Gestación del libro de la Vida. Pero nos interesa saber cuándo empieza a escribir.Concretamente este libro de su Vida. Cuando comenzó a pedir consejo y a abrir su alma a sus consejeros -algunos ya citados-, se encontró trabada al querer manifestar lo que ocurría en su alma, el misterio. ¿Cómo podrá explicar su vida, su alma henchida de Dios? Una cosa es vivir, experimentar; otra decir lo inefable. Y aun no se le ha dado este carisma. Forcejea. Ha leído la Subida del Monte Sión de Bernardino de Laredo y se ha visto reflejada allí, al pie de la letra. Subrayó los pasajes con que él describe lo que a ella le ocurre y entregó el libro a sus consejeros. El embrión de «Vida». Esta narración tan original de su vida, la relación escrita dirigida al padre Pedro Ibáñez y las diversas Cuentas de conciencia, constituyen el embrión del libro de la Vida, que, por mandato del padre García de Toledo, terminó de escribir en junio de 1562, cuando ya gozaba del carisma de poder decir lo inefable. Le dictan. Escribe ella, pero «como quien tiene un dechado delante, del que está sacando aquella labor». Le dictan. «Es así que, cuando comencé esta ultima agua a escribir, me parecía más imposible saber tratar estas cosas que hablar en griego, así de difícil es. Así pues, lo dejé y me fui a comulgar. Bendito sea el Señor que así favorece a los ignorantes. ¡Oh virtud de obedecer, que todo lo puedes! Iluminó Dios mi entendimiento, unas veces con palabras y otras inspirándome cómo lo había de decir, que parece que Su Majestad quiere decir lo que yo no puedo ni sé. Esto que digo es entera verdad, y así lo bueno que diga es doctrina suya, lo malo, del piélago de los males que soy yo». Por eso fray Luis de León no duda que Genial comunicadora. Teresa sabia hablar, era una gran comunicadora. También sabía escribir. Aunque apenas conocía la gramática ni las reglas de sintaxis, ha sido capaz de conseguir un estilo lleno de fuerza que, con imágenes vigorosas, narración vivaz en los relatos y pinceladas coloristas, pone en pie al lector. Ahí brilla su genio mejor. Esto en la forma, y en el fondo, la interior introspección, resultado de su rica y poderosa personalidad y del conocimiento de las reacciones psicológicas que asimiló en sus lecturas de <Aquí convencida: exclamó Vida, este noche devorado quien, atea, deliberadamente filósofa judía, Stein, Edith Foucauld Carlos están XX, siglo egregios recordar lectores, Entre llegar. tardarán aún estudiosos Les lectores. círculo abrió pretenderlo, sin cuando, tarde Fue vivió. misterio misericordias participar adelante, y, maestros espíritu conocer dar escribió Ella literatura. página escrito ni pensado Jamás arte. arte caballerías».>

En busca de lectores. Ha escrito Julián Marías refiriéndose a san Juan de la Cruz, que el autor, por muy santo que sea, prefiere tener lectores más que estudiosos. Debemos dilatar la audiencia selecta de Teresa en estos 

Se comprende, sólo con asomarnos a aquel ambiente, que Teresa tuviera dificultades, y no sólo las sociales. En una atmósfera, no sólo poco propicia, sino hostil, cuando sólo el pensamiento de buscar la interioridad era peligroso (se temía el erasmismo y el alumbradismo), Teresa se abre camino y ofrece con contundencia el mensaje de aquel momento, para aquel momento. Y en medio de la tormenta se abrió camino, ¡y qué camino! Creo que no hay en toda la historia de la Iglesia un panegirista de la oración más caracterizado, elocuente y persuasivo que Teresa en obras y en palabras. Fue su gran divina intuición.Hemos vivido unos años de verdadera algarabía en torno a la oración. Y no sólo en la Iglesia Católica sino también en las separadas. Sobre la oración primero fue el silencio. Después la calumnia. Luego la omisión. Y ahora que se habla más de ella, creo que se habla más que se ejerce. Mientras avanza el desierto.

Con la teología radical de la muerte de Dios, no había posibilidad de diálogo con un Dios muerto. Con la crisis y falta de fe, Dios no interesaba al hombre. La autonomía del hombre descartaba el trato con el Ser trascendente. Más, se le consideraba rival y amenazante. Estorbo para el desarrollo humano.Con la secularización y la desacralización, el trato con Dios era una forma alienante de la personalidad. Le escasa coherencia de los orantes profesionales, daba origen a acusar a la oración de evasión y desencarnación de la vida. En esta situación, como en la suya, no más fácil, ni menos difícil, Teresa alza la voz y nos dice: «que nadie tomó a Dios por amigo que no se lo pagase». Y se pregunta: ¿Por qué no hacen oración? 

La oración es importantísima, pero no lo es todo. El primado es del amor, pero sin oración el huerto no produce flores, es decir, ni amor ni valores humanos, ni virtudes evangélicas, y las bienaventuranzas sin ella yacen marchitas, heladas: «Que para esto es la oración, para que nazcan siempre obras, obras, obras», que en el pensamiento de la maestra equivalen a virtudes. 

La Primera fuente de información de Santa Teresa, es la humana. Sorprende al estudioso de santa Teresa la abundancia de doctrina que encuentra en sus obras, más si se tiene en cuenta el ambiente cultural de su época, en el que la mujer tenía la puerta cerrada a las letras. Aún así, Teresa conoce toda la teología católica. Es más. No quiere oración que no vaya fundamentada en doctrina sólida: "de devociones a bobas nos libre Dios". Es verdad que ella tiene varias fuentes de información y de formación. A la humana, y a ésta me refiero ahora, ha accedido por via de lectura personal y por la escucha, también individual y personal, de los mejores teólogos de su tiempo: "Yo he tratado a muchos, pues los he buscado y siempre fuí amiga de ellos": Domingo Báñez, el Padre Ibáñez, García de Toledo, y un largo etcétera, a quienes ella consultó, escuchó y cuya enseñanza asimiló, de qué manera... ¡Cuánta gratitud rebosa ella, tan agradecida, a "estos hombres que nos enseñan a los que sabemos poco y nos dan luz y nos enseñan a entender las verdades de la Sagrada Escritura"! "Había de ser muy continua nuestra oración por estos que nos dan luz". 

Necesidad de testigos hoy. "En un mundo secularizado las huellas de Dios se van borrando y por este motivo la concentración en el Dios Trino como origen y base firme de nuestra vida y de todo el mundo constituye la tarea más urgente", ha dicho Juan Pablo II a un grupo de profesores de Teología. Estas palabras nos ha afianzado más en la idea de que Santa Teresa de Jesús puede aportar al mundo eso que urgentemente necesita y precisa que se lo digan más que los maestros, los testigos, y testigo es ella que se ha visto inmersa experimentalmente en la inmensidad de la vida trinitaria. 

La segunda fuente de información de Santa Teresa: la divina. Enseña Santo Tomás que la tarea del teólogo al servicio de la doctrina sobre Dios constituye un acto de amor al hombre (II-II, 181 a 3 c; 182, a 2, c; I, 1 a 7 c). Santa Teresa demuestra su amor al hombre aún hoy iluminándonos con sus palabras el misterio, para lo cual la ha capacitado la segunda y más misteriosa y privilegiada fuente de información de que ha sido dotada, la divina, que le ha llegado de arriba. "Muchas cosas que aquí escribo, no son de mi cabeza, sino que me las decía mi Maestro celestial" (Vida 39, 8). Enseñada por el Maestro que fue "su libro vivo" y subida a la atalaya de la oración "donde se aprenden verdades", sumergida en el misterio de Dios, "vio lo que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el corazón sintió" (1 Cor 2, 9). Por eso es imposible no sentirse invadidos y como sacudidos por una oleada de firmeza en la fe ante la experiencia teresiana del misterio de la Trinidad, de Cristo, de la Eucaristía, de la gracia y del pecado, de la vida celeste, de la terrible realidad del infierno, de la visión de la creación según los designios del Creador y, en suma, de todas las verdades mistéricas. Ante la presencia tan impresionante reflejada por las palabras candentes de la Doctora Mística, ¿cómo no ver la evidencia del amor de Teresa a los hombres al abrirles su corazón henchido de amor de Dios?. En ella se realizan las palabras de Santo Tomás que refrendan el acto de amor al hombre del teólogo. Y sobre todo del místico. Por eso he querido poner a Santa Teresa en contacto con Santo Tomás, a la Doctora Mística con el Doctor Angélico y Místico también. Situar a Santa Teresa en la línea del pensamiento de Santo Tomás, con el esquema de la Suma dejándole una acomodada organización que le aporte ordenación, claridad y sistematización, siendo Santo Tomás y Santa Teresa diferentísimos, pues aquél es la razón y el orden y la serenidad intelectua y ésta, el ímpetu del espíritu y la espontaneidad de la intuición maternal. ¡Siendo tan distintos, los dos uncidos al mismo yugo pueden abrir surcos profundamente divinos! Unidos no por su semejanza, sino por su complementariedad. Anduvo siempre Teresa en busca de teólogos que le autenticasen su espíritu, y antes de conquistar para su reforma a san Juan de la Cruz, encontró en Avila a Domingo Báñez, célebre comentarista de santo Tomás, que sería profesor en Alcalá, Valladolid y Salamanca, y que, sin duda, no sólo fue su confesor durante seis años, sino también su formador y maestro. No le viene extraña pues, la Suma Teológica de santo Tomás a Teresa, integrada en esa escuela encabezada por el Maestro Báñez, y continuada por otros, si no tan famosos, como los padres Ibáñez y García de Toledo, también dominicos. San Juan de la Cruz tomista también. Después vendrá san Juan de la Cruz, su "Senequita", "no he hallado en toda Castilla otro como él..., porque es de grandes experiencias y letras" (Cta 282), y éste se ha formado en teología con los dominicos también, en Salamanca. El es quien redujo científica y orgánicamente el cuerpo de doctrina de la fundadora, cimentando sobre los sólidos principios de la teología tomista, las enseñanzas de la vida de perfección a la que ella conducía a sus hijas. Los escritos de la Santa no tienen forma científica. Están llenos de intuiciones profundas, pero carecen de desarrollo sistemático. Suplirá san Juan de la Cruz esta carencia. Mientras ella afirma por intuición, él explicará y razonará y argumentará los caminos de la intimidad con Dios. Pero el mismo santo Doctor confiesa, que él "no trata en sus obras de virtudes y sus hábitos y ejercicio, y el de las obras de misericordia, y la guarda de la ley de Dios". No era ese su campo. 

Pervivencia de Santo Tomás de Aquino. La Suma Teológica, Carta magna de la Teología Católica. Fue el Angélico entre los teólogos del siglo XIII, el gran adalid del progreso. La teología tradicional, heredada del siglo XII y codificada en el libro de las Sentencias de Pedro Lombardo, era hostil al uso de la razón en la explicación de los dogmas y se limitaba a coleccionar y ordenar los argumentos de los Padres, especialmente del mayor de todos, San Agustín. Los excesos de Roscelín, de Gilberto de la Porrée y de Abelardo les habían prevenido contra el uso de la Dialéctica, que consideraban como una especie de racionalismo y la sustituían por un misticismo piadoso y contemplativo, derivado de San Bernardo y cultivado con brillantez por Ricardo y por Hugo de San Víctor. Los teólogos por un lado, y los filósofos, abusando de la autoridad de Aristóteles con sus adherencias árabes y judías por otro, abrían cada vez más hondo el foso que iba separando y oponiendo la Teología a la Filosofía, por no tener la perspicacia para descubrir, como ocurre también hoy, que no hay contradicción entre la Teología y las ciencias humanas, sino diferentes metodologías. Y, como afirma Pablo VI: "la separación entre el Evangelio y la cultura es un caso dañino de nuestro tiempo como lo fué en otras épocas" (EN 20). Por eso llegó a tiempo San Alberto Magno para advertir la necesidad de revisar las mútuas posturas, tratando de armonizar en la Filosofía a Platón con Aristóteles, con lo cual unía a San Agustín, representante del platonismo, con Aristóteles. También la Teología debía utilizar los servicios de la Filosofía, aunque permaneciendo ésta como "ancilla Teologiae". San Alberto Magno, hombre de más erudición que originalidad, de más curiosidad que penetración, no logró dominar plenamente los vastísimos materiales que con su estudio e investigación había acumulado; le faltó la crítica y no consiguió evitar un cierto eclecticismo, que traduce sin pretenderlo, un espíritu de compilador, y por eso no pudo lograr la síntesis. Quedaría la culminación de esta empresa colosal para su discípulo predilecto, Tomás de Aquino. Este, con la aprobación de la Santa Sede, trabajó sobre una traducción directa de Aristóteles, y un estudio profundo sobre el Estagirita y sobre San Agustín le descubrió que el espíritu de ambos no era divergente y podía ser armonizado. Con una síntesis propia y personal hizo suyo el espíritu de ambos, y situó en la base la experiencia y la técnica aristotélicas y en el vértice las geniales intuiciones agustinianas, enriquecidas con sus agudas aportaciones personales. Este trabajo y agudeza determinará que, a partir de él, la Teología se convierta, sin perder nada de su altura y afectividad, en verdadera ciencia. Ya no será puramente mística y subjetiva, sino también científica y objetiva. En adelante, va a ser más difícil su estudio, pero en compensación, resultará más rica y fecunda. Por eso con Santo Tomás comienza una época nueva para la Teología y para la Filosofía. Fue un cambio profundo y gigantesco. La colaboración de la fe y la razón aseguraba a la Teología fundamento inconmovible (cf Santiago Ramírez, Introducción a la Suma). Valorando la Suma, dice el mismo autor: "Santo Tomás se sumerge hasta lo más hondo de los problemas, buceando sus reconditeces más ocultas con una facilidad y agilidad pasmosa. Nada de titubeos, nada de saltos en el vacío, nada de pasos atrás. Montado sobre principios indiscutibles y evidentes, puestos al principio de cada tratado..., se lanza imperturbable al sondeo de las conclusiones más recónditas, avanza con paso firme, explora con ojos de lince, recoge solícito las conclusiones anudándolas fuertemente a sus principios, y sobre ellos vuelve a emerger, exhibiendo su presa a la luz del día, en un lenguaje todo sencillez y transparencia". 

No espiritualidad sin teología. Santa Teresa no quería "devociones a bobas" y buscaba maestros, teólogos, casi todos tomistas, después que alzó el vuelo. He dicho antes, que Santo Tomás estuvo presente a través de ellos en su formación, y es hallazgo sorprendente comprobar que en casi todos los temas fundamentales de la Suma tiene algo que decir Santa Teresa, aunque sólo sea a veces de manera muy sumaria. Doctora de la Iglesia, la caracteriza sobre todo su don de oración, que a la vez que tiene a Dios tan cercano, se remonta a la trascendencia del hombre y se acerca y llega al hombre y a la mujer de hoy para dar solución a las aspiraciones del humanismo contemporáneo, desencantado ante tantos ídolos caídos, en esta cultura nuestra posmoderna de las postrimerías del siglo XX. Lejos quedan afortunadamente, los tiempos en que, por no haber teología, la filosofía se encerró en el estudio de la materia como su objeto exclusivo. Y los que por la desorientación e ignorancia del camino cristiano, y de la Iglesia como misterio, hasta en algunos monasterios de clausura llegó a prohibirse la lectura de Santa Teresa y de San Juan de la Cruz, como afirma Menéndez Reigada. Otra corriente más conforme con el predominio de la inteligencia, ha infravalorado como camino no científico y de categoría no intelectual, la dedicación al estudio o, mejor, la vivencia teologal, y la formación mística del cristiano interior; ha considerado la iniciación de la familiaridad experimental con el misterio de Dios, como apta para personas menos intelectuales. 

El peligro de un cristianismo "humanista". Una falta de integración del Evangelio con el Antiguo Testamento ha dado un conocimiento de Jesús de forma abstracta y ha dado pie a inventar un poco su figura, y ha podido ser convertido en un personaje sociológico, humanista, romántico y futurista; y su Iglesia en una institución humana más. "Con una lectura parcial del Concilio se ha hecho una presentación unilateral de la Iglesia como una estructura meramente institucional, privada de su misterio", ha constatado el Sínodo de los Obispos a los 20 años del Concilio. Tal afirmación nos da la clave del desmedulamiento a que se ha llegado en la praxis y en la concepción del hecho cristiano. La conjunción de esta "Suma Antológica" con la Suma Teológica de Santo Tomás, intenta dar vigor nuevo racional a la lectura espiritual, desarbolando a un tiempo estas concepciones erróneas, de escaso calado teológíco y bíblico. 

Raices de la descristianización de los pueblos. Del teocentrismo al antropocentrismo. La pérdida del sentido de Dios comenzó en el siglo XVI con la renovación del paganismo, y con el renacimiento de la soberbia y de la sensualidad paganas en los pueblos cristianos. Creció con el protestantismo, que llevaba consigo la negación del Sacrificio eucarístico y del sacramento de la confesión, de la infalibilidad de la Iglesia, de la Tradición, del Magisterio y de la necesidad de guardar los mandamientos para conseguir la vida eterna. Errores graves que, como el cáncer, han introducido en el pueblo y en la Iglesia un principio activo de muerte. Cuando estaba bien cuajado este movimiento de descristianización progresivo llegó laRevolución Francesa, basada en el Deismo y en el Naturalismo, con un Dios, Ser abstracto al que sólo le importan las leyes universales y no se preocupa de las personas indivíduales. Ni existe lo sobrenatural, ni el pecado ofende a Dios. El robo no es pecado, y la que peca es la propiedad individual. De ahí, se precipitan en cadena los errores: el liberalismo, el radicalismo, el racionalismo y, por reacción, el romanticismo, el socialismo y de éste el comunismo con su materialismo dialéctico y ateo, la persecución y negación de la religión como "el opio del pueblo", de la propiedad individual, de la familia, y el reduccionismo de la

vida a la actividad económica. En 1917, la Virgen en Fátima, profetizó de éste: "Si no se reza y no se hace penitencia, Rusia extenderá muchos errores en el mundo". Así ha ocurrido hasta nuestros días. El año 1989 ha sido testigo del desmoronamiento del marxismo, pero como estaba larvado, junto al "vacío espiritual provocado por el ateísmo, ha dejado sin orientación a las jóvenes generaciones", según la "Centessimus annus". Las sociedades arrasadas con la moral por los suelos, tratan de dulcificar con eufemismos, pecados y crímenes gravísimos. 

A grandes males, grandes remedios. Pero ¿se pone remedio a tanto mal grave? Al menos, ¿se sabe ver dónde está el remedio? ¿Se acierta en su diagnóstico? Una predicación con poca solidez doctrinal y sin robustez de fe, que no provoque la conversión del corazón y no construya al hombre interior, y una acción apostólica dañada por el activismo, no serán suficientes. No se puede curar un cáncer con aspirinas. Los brotes de un cierto neoromanticismo, muy pernicioso; la afirmación del yo, el exclusivismo en el apostolado, la independencia, la proclamación a ultranza de los derechos del hombre, muchas veces contra los de Dios y en pugna con la legislación positiva; la vanidad, la presunción y búsqueda de sí mismo y la ostentación de la propia personalidad y la jactancia, pueden hacer estéril la nueva evangelización.La innovación y la predicación de un Jesús de Nazaret fácil, producto del sentimiento y de la imaginación, que todo lo tolera y permite; guerrillero, unas veces, humanista y permisivo, otras; que ni es el Jesús del Evangelio, ni revela genuinamente al Padre, no será el remedio decisivo. Un Jesús falsificado, el Jesús de la Pascua y no el de la cruz; una separación entre la Pascua y la Cruz, como si la primera fuera la fiesta, y el llanto la segunda, disociables, y no unidas, con ignorancia intolerable y culpable, no trae la Buena Noticia. ¿No dijo Nietzsche: "Si Dios creó al hombre a su imagen y semejanza, le ha salido bien, porque el hombre ha creado un Dios hecho a su imagen y semejanza también"? Pues ahí asoma el peligro. 

La oración es la solución clave de los problemas. Cuando los discípulos de Jesús habían fracasado en el intento de expulsar al demonio, el padre del joven endemoniado se dirigió a Jesús, y le dijo: "Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y donde le coge le tira; echa espuma, rechina los dientes y se pone rígido. He pedido a tus discípulos que lo alejen, pero no lo han conseguido". Cuando le preguntaron a Jesús sus discípulos: "¿Por qué no hemos podido expulsarlo nosotros? Jesús respondió: Esta especie sólo se puede expulsar con la oración y el ayuno" (Mc 9, 28). Habían fracasado los discípulos de Jesús, a quienes él estaba formando para continuar su acción; los mismos que mientras Jesús oraba en Getsemaní, dormían (Lc 22, 45). El Espíritu Santo en Pentecostés les enseñará a decidirse por la oración: "Nosotros nos dedicaremos a la oración y al ministerio de la palabra" (Hch 6, 4). Según Santo Tomás la enseñanza y la predicación brotan de la plenitud de la contemplación. He ahí el gran remedio que necesita nuestro mundo: la oración. Ha escrito Trueman Dicken: "El único remedio al que nuestro señor mismo prometió coronar con el éxito..., no ha sido aplicado seriamente: el remedio de la oración... La oración es la clave indispensable de la situación" (El crisol del amor). Si Santa Teresa pudo corresponder tan vigorosamente a los deseos de Dios fue debido a la oración. De ella le vino todo, porque antes "no entendía como lo había de entender, en qué consiste el amor verdadero a Dios". Pero al "Príncipe de este mundo" le interesa que no se de con el remedio, y que se vayan dando palos de ciego, a ver si se acierta por casualidad. El problema no está en disparar al blanco, sino en hacer diana. "No luchamos contra la carne y la sangre, sino contra los imperios y potestades, contra los dominadores de este mundo tenebroso, contra los espíritus malos", que saben lo que se juegan cuando una persona se decide de veras a vivir el misterio de la cruz y del amor. "Les presenta el demonio tantos peligros y dificultades ante sus ojos, que no es menester poco ánimo para no volver atrás, sino mucho y mucho favor de Dios", dice Santa Teresa. 

El método teresiano. La Doctora Mística en sus obras afirma, pero raras veces razona, las verdades cristianas. Sobre todo, vive, ha vivido, exhorta a vivir en cristiano, narra sus experiencias humanas, a veces dramáticas, cristianas y celestiales infusas. Es Doctora sin ínfulas porque es también y a la vez, Madre. Es Madre, no abuela, por eso, con claridad y firmeza, puede y educa a sus hijos, a quienes no consiente, pero comprende, porque ella también se sabe de barro y ha tenido que luchar consigo misma, y porque sabe que "por muchas caídas, como tenga amor de Dios el alma y no deje la oración, el Señor le da la mano tantas cuantas veces caiga, para que se levante". Uno de los tratados más intensamente esparcido por todas sus obras es el amor de Dios y el amor a Dios. Amor a Dios y al hombre, sobre todo en su vocación y valor supremo, la llamada a la identificación con Dios por amor. Con ello se constituye en realizadora de los Mandamientos del Sinaí, que se resumen en amor a Dios y al prójimo y, sobre todo, del Evangelio y del Mandato de Jesús. ¿Cómo podría ser de otra manera si Dios es Amor? 

Hoy que tanto se horizontaliza el amor, necesitamos oir a Teresa y aprender de ella el amor teologal, pues "si el amor a los hermanos no nace de la raiz del amor de Dios", no amaremos con perseverancia, constancia y con sacrificio a los hermanos, "porque nuestra raiz está muy dañada". Puede ella hablar con autoridad del amor porque el que habita en un fuego luminoso devorador e inextinguible, le abrasó las entrañas en su fuego vivificante. El arquero clavó en su corazón la saeta envenenada y extinguió en ella la raiz de Adán y la creó mujer nueva: Mujer humana para un mundo selvático; mujer celestial para unos hombres mundanos; mujer divinizada para un mundo transfigurado, que aspira ¡a que pase ya "la representación de este mundo afeado por el pecado, y llegue la morada nueva donde habita la justicia que Dios nos prepara y cuya bienaventuranza es capaz de saciar y de rebasar todos los anhelos de paz que surgen en el corazón humano" (GS, 39). Arde la Santa en santa exigencia, pero ésta, si es iluminada y positiva, y lo es su magisterio, se acata y se sigue porque ilumina y porque también es vigorizante y porque ella camina con el discípulo. Como ella camina en la luz, proyecta la luz a los demás. Porque vive en la verdad, arrastra hacia la vida, que ella vive con una manera de ser y de pensar en la que los mandatos y las prohibiciones son expresión de una convicción profunda y fluyen de su ser, no como una ascesis dolorosa, sino como una explosión gozosa que mueve y apasiona. No define ni pontifica, sino que aplica la doctrina a la vida; sólo una definición se ha permitido, la clásica, afortunada y conocida de la oración: "tratar de amistad estando muchas veces a solas con quien sabemos nos ama". Humildemente explica, y a cada paso como que pide disculpas por atreverse a decir lo que dice. En una palabra: educada. Cuando explica lo que vive con Dios, aunque ahí radica el Doctorado teresiano como "Madre de los espirituales", sólo una vez apela a su derecho a enseñar como Madre y Priora. Más que afirmar indiscutiblemente lo que vive (nuestra sociedad hoy tan dogmática y absoluta, mientras huye de lo dogmático y presume de demócrata), lo refiere como "que le parece". "Le parece que ha oído, que ha visto, que ha sentido", aunque le constan con certeza todas esas percepciones suyas, como quien manifiesta que está pronta a rendirse al Magisterio de la Iglesia y a sus confesores. 

Santa Teresa demuestra muy especialmente su enseñanza en la oración y en las virtudes. Sus palabras son teología pero sobre todo, experiencia de quien ha vivido y vive lo que enseña. Las virtudes son frutos de la oración: "para esto es la oración, para que nazcan obras, obras". Obras en su idioma son actos, actos de virtudes, de todas, pero tres son sus predilectas, "virtudes grandes" las llama: la caridad, el desasimiento y la humildad. La obediencia no la incluye en las tres grandes pero, a pesar de eso, es piedra de toque del camino de santidad del que es Maestra. La obediencia para ella es la consecuencia de la humildad y de la fe.

Teresa Maestra de virtudes y ¡qué silencio tan clamoroso hoy en torno a ellas". Quien ha de hacer algún provecho debe tener las virtudes fuertes". La pobreza de virtudes en los cristianos es causa de escándalo y de esterilidad, de vacío y de desierto. Porque se va la fuerza en el enmarañado trazado de esquemas, y de planes pastorales muy racionalizados, es necesario dar un golpe de timón, un cambio de rumbo según el estilo de Santa Teresa. La conversión del mundo antiguo al cristianismo fue el fruto de la fe encarnada en las virtudes de los cristianos primitivos, y no el resultado de una actividad muy elaborada y sumamente planificada. 

"Después que el Señor ya me había fortalecido en la virtud, se aprovecharon en dos o tres años, muchos", cuando antes, "sin virtudes", "en muchos años solos tres se aprovecharon". Esta es una voz de alarma dirigida a los maestros de todos los tiempos. "La nueva evangelización no va a ser realizada con teorías astutamente pensadas", ha escrito Ratzinger. Debe comenzar con la vida abnegada y virtuosa. En la práctica, el tratado de las virtudes, diseminado por las obras de Santa Teresa, es el más eficaz evangelizador. Si no se practican virtudes, parecerá que se hace, pero no se hace, que se hace el bien, pero para quedar bien. Frutos con gusano dentro, espectaculares, pero inútiles, cuando no dañinos. 

El tratado original de las cuatro maneras de regar el huerto, está lleno de belleza, e inventiva y energía, y ha conseguido montones de flores olorosas y sabrosas frutas. Ellas solas tienen energía suficiente para llenar de olor a todo el mundo y para construir un mundo mejor, convertido en verdadero paraiso.

Nos enseña y nos contagia su fe. Esa fe en los grandes misterios y la seguridad del valor de su oración e inmolación con las que ha salvado las almas. Ha llegado al más profundo centro del misterio de la Iglesia y ha sido sumergida en la Verdad y nos da testimonio de la Verdad. ¿Qué mayor magisterio que participar con su Esposo en la Redención por la Sangre de su cruz? Ha comprendido el misterio de la cruz del Redentor y la Misericordia del Padre que lo entrega, y la debilidad del Todopoderoso que baja de los truenos y de los rayos del Sinaí al madero de la cruz ensangrentada, donde se revela en la pobreza su rostro cabal de Dios. Y nos da testimonio del Amor y de la Cruz. Por eso puede cumplir su magisterio sólo con contarnos su vida, vida totalmente en Cristo, como la de San Pablo. No cabe en su estructura mental la trivialización y la mediocridad. Destierra el peligro de superficializar en el pueblo de Dios el misterio de la Iglesia, el designio de Dios de hacernos santos e irreprensibles ante El por el amor. 

La galanura del estilo de Teresa. Y, aunque es accidental, ¡cómo se realza y queda enaltecido el magisterio de Santa Teresa con la riqueza estilística con que nos lo entrega! Como ofrecer el Sacrificio en cáliz de oro: la Sangre es la misma, pero alegra y deleita el corazón verla tan ricamente servida. La teología católica está muy bien representada en el cañamazo del Angélico, pues no en vano el Vaticano II quiere que "los misterios sean profundizados y descubierta su conexión bajo el Magisterio de Santo Tomás" (OT, 16). 

También Pablo VI exhorta a que se escuche con reverencia la voz del mismo, "pues es tanta la penetración y reducción a la unidad de las verdades más profundas, que su doctrina es eficacísima para salvaguardar los fundamentos de la fe y para lograr un sano progreso". 

En la Meditación en las grutas vaticanas, con motivo de la gran oración por Italia (15-3-94), ha dicho Juan Pablo II: "Desde el corazón de la historia del siglo XIII, es necesario proclamar la figura de un gigante del pensamiento, un genio acaso irrepetible: hablo de Tomás de Aquino, hijo de la Orden de Santo Domingo. La síntesis filosófica y teológica por él elaborada constituye un bien sólido y permanete de la Iglesia y de la Humanidad". No ha de parecer extraño que tenga temas radicalmente suyos, pues es especialista en ellos: El amor teologal en su doble vertiente divina y humana, y la oración de la que es maestra consumada y que fue el carisma de su vida. Ella fue un áscua de amor forjada en la oración. Y ese es su servicio permanente a la Iglesia y al mundo. 

Hoy que se cacarea estridentemente el afán del compromiso, tenemos ante nosotros a una mujer comprometida en el más sustancial sentido de plenitud y de gratuidad y, sin embargo, de eficacia, que la sociedad de hoy tan competitiva, intensamente persigue y, las más de las veces, cosechando virutas, cenizas, sino tempestades. El Creador nos quiere asociados a El y colaboradores con El, en la acción que desde su amor creador dimana infatigable, constante y silenciosa y cala y desciende hasta el centro de la vida, como savia invisible que asciende por las ramas del vigor haciendo germinar las flores y nacer y madurar los frutos.

Todas la empresas caerán perecidas si brotan del ser ambicioso que pretende edificar sobre sí y con sus fuerzas una torre, que siempre será sin Dios, y se llamará Babel.

Recurrir al hontanar de la vida y de la energía suprema es el quehacer más perentorio que precisa nuestro mundo. Lo que Teresa de Jesús ha hecho es dejarse sumergir en la raices del ser y dejar que subiera su savia fecunda hasta los más insignificantes actos de su misión eclesial. Por eso no le basta lo que ella alcanza hacer; siente la necesidad de entrelazar sus manos con muchos que crean lo mismo, porque ella será el vigilante constante que les contagiará su vigor y les comprometerá en su empresa divina y humana -"su negocio"-. No importa quiénes sean sus compañeros con tal de que quieran seguirla.

Teresa de Jesús no ha fundado conventos para recluirse y solazarse a solas con Dios burguesamente y aislada en su torre de marfil, sino para estar más presente en el mundo, en las gentes, en los suyos, y en los extraños. 

Sus grandes obras doctrinales, que tanto esfuerzo le costaron, son casi un grano de arena comparadas con la multitud de cartas dirigidas a tantas personas, con quienes une sus manos para salvar y extender la redención de la sangre de su Señor a toda la tierra.

Uncida al yugo de la pluma permanece toda su vida de fundadora, agotándose con el uso de aquellos medios elementales, plumas de ave, tinta y papel de difícil escritura, correos lentos e inseguros. Su gran pena de no poder llegar más lejos en la extensión de su amor por las almas, quedaba paliada por el cauce de su correspondencia cordial y santa, prudente y sagaz, con que mantenía el fuego sagrado entre sus amigos y en todas aquellas personas que le ofrecieran siquiera, una leve rendija por donde pudiera colarse su amor y compromiso.

Cartas compartiendo el dolor, o la pobreza, o la preocupación de su familia, siempre elevándoles a la santidad, su afán supremo. Para que crezca la cristiandad en el corazón de la humanidad, para que esa cristiandad se haga caridad, en frase de Peguy.

La contemplación de la esencia tomista se concreta en la ética de las virtudes. A ellas conduce aquélla y es así como se entronca en la vida evangélica el destello de la belleza reflejado por las virtudes, que ella llama "obras".

Teresa no queda encerrada en su pequeño horizonte, sino que, abismada en Dios, trasciende el deseo de su corazón a todas las personas que entran en su órbita. Cuando se lamenta a Dios de que quede encerrada en ella la riqueza que está recibiendo, oye la voz: "Espera y verás grandes cosas". Por eso ella siempre espera que el Señor encamine la solución de sus ardientes deseos: "Hágalo Dios como puede y ve que es necesario".

Como orante calificada, visto Dios y habiendo estado en el infierno, siente el deber acuciante de proyectar la luz eterna sobre las cosas temporales, de situar los destinos humanos en la balanza de la eternidad, de elevar las cosas enmarañadas e inexplicables de la tierra a la realidad plena y diáfana que les corresponde según la verdad, el juicio y la gracia de Dios. Visión de fe, anticipo de la celeste.

Juan, en sus visiones apocalípticas, Dante, en la Divina Comedia, y Teresa en su propia vida, no sólo han visto la purificación y salvación, sino también el fuego y las bestias del abismo.

Si la creación es la manifestación de Dios, su Palabra es su más excelsa salida hacia los hombres. Cuando la Palabra se hace soplo débil utilizando unos impulsos de aire vocalizados por un Hombre-Dios, éste ha llegado a su sublime "kenosis", abajamiento. Habló Jesús y hablan sus Profetas y Santos. Con su estilo inimitable, Teresa, que en sus grandes obras ha expresado la Palabra, en sus cartas la matiza y la hace más humana, materna y fraterna. Si uno se pregunta cómo poner en práctica esa vida que en sus obras grandes se manifiesta siempre en vuelo, al leer sus cartas verá cómo y con qué facilidad puede encarnarse, en la vida de cada día, y quedará asombrado de cómo viviendo una vida mística permanente, no queda comprometida ni perjudicada su vida cotidiana y sí sublimada la preocupación por todas las iglesias, de Pablo. El águila que vuela alto, puede y lo hace, descender a los más nimios detalles de la salud de todos y de cada uno, de las recetas y medicación rudimentarios, de los consejos para la compra de las casas nuevas, de la inversión de las dotes de las que pueden, para ayudar a las que no pueden, como medio de aportar una corriente de sangre nueva a la Iglesia. La sabiduría de acertar: si sólo escoge las que le gustan, se quedará sin monjas. No podría haber tantas si ella tanto hubiera elegido. Se comienza con lo que se puede y Dios actúa después...

Zozobras, penas de Gracián, inquietudes sin fin por el éxito de su empresa, que es de Dios, calumnias y alegrías, ansia de vocaciones nuevas, alegrías infantiles de Teresica y de su Bela, ¡cómo pudo todo recalar en un solo corazón, de no haber sido oceánico y rebosante de amor cósmico que la unión con su Esposo le ha fraguado! Un verdadero trasplante, diríamos hoy.

Pero no son sus obras grandes las que han acaparado sus más intensas energías. Cada día ha llevado apresado en su afán, el latido vigoroso de la escritora de cartas. Si 15.000 se calculan que escribió, de las cuales sólo nos han llegado poco más de cuatrocientas, es evidente que la cantidad de sus páginas superan mucho las cuatro obras mayores. Con la ventaja para el lector de poder contemplar vibrante ante los más diversos aconteceres, su espíritu singular, y su estilo de buen humor que, a veces, toma a broma los acontecimientos, las personas, y a ella misma, y la complejidad de los días. No necesita maquillarse para entregarse a sus corresponsales. Se presenta tal cual es, sin doblez ni amaneramiento, con una sencillez y un desgaire que cura para siempre a los amanerados de gazmoñería. Sin fingimientos. Con llaneza. Con autenticidad.

Capacidad inaudita de observación, ninguna obsesión por ningún tema, avisos certeros, tenacidad en insistir en lo esencial, labor constante, aunque sin tiempo para releerla y por lo tanto, pulirla. Y todo de manera magistral. ¡Cuanta y cuán maravillosa belleza refulge en estas cartas! ¡Qué estilo más impresionante y embelesador! ¡Qué arte tan excepcional goza su autora! La difícil facilidad de su estilo siempre a su alcance. ¡Qué regalo su lectura y cuán bienhechora! 

"Las cartas son para mí, vida". Ella lo dijo. Hablaba de la "barahúnda" de las que recibía. Porque las que ella escribió desde que se metió a fundadora, la agobiaban y la consumían. Que la tenían clavada en su escritorio paupérrimo hasta las tres de la mañana. ¿De dónde sacó tanto tiempo par escribir tántas y tan bellas, con los precarios medios del siglo XVI? Quienes hoy apenas escribimos por la abundancia y la facilidad y la rapidez de las comunicaciones, apenas podemos comprender este río que fluye de su mano al impulso de su voluntad y enorme corazón.

Apreciaremos que no da puntada sin hilo. Y que las cartas son el complemento de la doctrina de sus libros mayores. Como el diagnóstico y la receta. Por su pluma pasan todos y todos los acontecimientos y todos y cada uno de los problemas, suyos y de los otros, siempre con ánimo, vigor, amor manifestado, humanidad, respeto, exigencia. Sobre la manifestación de su amor a las personas no conozco en la hagiobiografía un caso semejante de alguien que hable de amor sin ningún rebozo y con tanta generosidad, salvo San Pablo en algunas de sus cartas. Yo creo que este estilo nos está haciendo mucha falta. Preocupados con exceso por las ideas, como buenos occidentales que rinden culto a la mente, olvidamos el corazón, que es parte integrante de nuestra vida de hombres, y la que le da follaje al árbol, le hace florecer y le da perfume.

Jesús tiene Corazón. Y nuestros hermanos también tienen corazón. Y, como miembros del Cuerpo Místico, integran a Jesús. Jesús se deja querer y se hace de querer. En cada hermano nuestro hay un Niño, que necesita amor y dedicación. Una sonrisa le hace feliz; una pequeña atención puede disipar una tristeza.

Teresa no quiere hombres y mujeres hirsutos, "almas encapatodas", personas cerebrales, que tienen miedo de manifestar sus sentimientos porque creen, equivocadamente, que eso les empequeñece, y les rebaja: "Cuanto más santas más conversables con las hermanas". Los que así piensan, no tienen ni idea de que la grandeza consiste en la sencillez, y de que el hombre integral no es sólo cerebro, sino también corazón, es decir sensibilidad, afectos, emociones, sentimientos. Dice Jesús: "Tengo compasión de esta gente". Jesús llora ante el sepulcro de Lázaro, se deja perfumar por Magdalena, acaricia y bendice a los niños, y deja que se le acerquen y rodeen, consuela a la viuda que lloraba a su hijo muerto: "Mujer, no llores"... Hemos de aprender en la escuela de los sentimientos de Jesús, porque somos prolongación de Jesús y, no solo histórica, sino principalmente, profunda e interior. "Tened los mismos sentimientos de Cristo", nos dice San Pablo. La Iglesia, Esposa de Cristo, ha de estudiar más los sentimientos de Cristo que las ideas de Cristo. Porque en la Iglesia, huyendo del peligro de caer en el sentimentalismo, se cae, con muchísima facilidad, en el racionalismo. Y la razón no conmueve. Y sólo desde la conmoción podemos adoptar las grandes decisiones, y se consiguen las plenas adhesiones. Muchas lanzas rompió el genio de Teresa que cambiaron el rumbo de la historia, pero no es pequeña la que rompe en la manifestación de su afecto, en una época hirsuta de señorías, sus mercedes y sus reverencias, cuando incluso a su sobrina Teresica le habla de usted.

Teresa hoy, con su estilo, sustancial y accidental, puede centrar la atención a los hombres de acción para que no se pierdan en lo superficial, pero con tintes de clarividencia y siempre de ternura y con su disposición al sacrificio. ¿Por qué aparece tan preocupada por la salud, sobre todo de los responsables, Gracián en primera línea, y después las prioras, sino porque aquella vida que ella ha ideado inmolada y sin descanso, les minaba las energías? Sacrificio cuyos frutos sabe que sólo verá en el cielo, como fruto ímprobo de su trabajo. "No sienta que haya padecimientos, pues el padecer trae tantas ganancias".

Preguntó a Fray Juan de la Cruz una hermana tras escuchar sus versos divinos: "Padre, ¿esas palabras se las ponía Dios, o las buscaba usted?" -"Unas veces me las ponía Dios y otras las buscaba yo". Teresa en sus cartas no está siempre en trance místico: Busca, pregunta, observa, razona.

El lector que se decida a leer las Cartas no va a perder el tiempo; son un tesoro maravilloso de sencillez, de buen humor, de enfado y enojo naturales y espontáneos, corregidos por la paciencia, y con una abundancia de matices que nos la hacen ver más palpitante que en sus obras doctrinales grandes.

Maestra de apóstoles, paciente y dolorosa ante su inactividad exterior forzosa, siempre animada por la esperanza de que el Señor lo encaminará todo bien. Madre de Gracián, sobre todos, porque es el artífice que el Señor le ha puesto para que ella dirija y pulse su arpa.

¿Entendió Gracián alguna vez a la Madre, o se dejó arrullar por sus acentos, prescindiendo alguna vez de sus avisos? La impetuosidad de Gracián ha de ser refrenada muchas veces por la Madre. El fue su hijo querido pero, aun repleto de carismas por la oración de ella y por su influjo, no llegó a conocerla del todo.

¿Conoció Teresa a Doria? Quedó fascinada al principio por su personalidad arrolladora. Se dejó impresionar por el genovés, que suplía muchas de sus carencias, a quien intuyó culto, y no se si algo se le enmascaraba. Los hombres cambian mucho, pero en ellos siempre permanece intacto su carácter hereditario y cultivado desordenadamente por miras no tan finas y sobrenaturales. La audacia de Doria y su preparación en medio de un mundo de mediocres e incultos, logró disimular a la Madre su fondo intrigante, absorbente, que equivocaba los principios evangélicos. Estalló la catástrofe cuando ya la Madre no estaba para defender a Gracián y a sí misma como Fundadora. Gracián y María de San José, serán las víctimas de Doria.

¿Conoció a San Juan de la Cruz? Apenas podemos saberlo por algunas cartas a otras personas. Desafortunadamente no tenemos ni una sola a él dirigida. La persecución terminó con unas. La mortificación del Santo, que las llevaba en una taleguilla colgadas al cuello, las destruyó todas. Lamentable pérdida. 

Desgraciadamente, los cristianos de hoy, nuestros hermanos, sin excluir a los consagrados, han optado por prescindir de los clásicos espirituales a cambio de acudir a la lectura de autores de tercera o cuarta división. Los juzgan anacrónicos, no situados, lejanos. Y es verdad esto referido al ropaje. Pero es falso si, con superficialidad, trasladamos el anacronismo y el desfase al mensaje. 

No se puede prescindir en el camino cristiano de Santa Teresa, como tampoco de San Juan de la Cruz; si lo hacemos y porque lo hemos hecho más de lo que se cree, nuestra teología se ha empobrecido y nuestra fe oscila sobre arena movediza. Pienso que la mejor democracia es la que pone en manos del pueblo lo mejor de la cultura y de la espiritualidad para elevarlo.

No tenemos derecho a quedarnos con la llave de la puerta, y menos a ponernos a la tranca de estorbo, porque se nos ha dicho que empujemos para que entren, no que dificultemos el paso (Lc 14,23).
( Autor: Jesús Martí Ballester)


Una Santa muy Española np453 

El carácter español es franco. Te habla directamente, cara a cara, sin tapujos. Si algo tiene que decirte, lo dice con la frente en alto y con las palabras exactas, cortas, breves, ni una más y ni una menos. A veces su franqueza molesta a quienes no están acostumbrados a esa cultura. Y en su relación con Dios, no digamos... También su carácter español lo desborda. Y Teresa de Ávila, la santa que hoy nos ocupa, no podría ser la excepción. Nacida en Ávila en 1515 es española hasta el tuétano de los huesos y su “salero” y gracia española los lleva no sólo en la sangre sino en sus obras, en sus escritos y en sus profundas experiencias místicas.

Muchas veces nos hacemos una idea falsa de los santos. Nos los imaginamos en un estuche de plástico o de vidrio, ajenos a las circunstancias de sus congéneres, los hombres mortales, hechos de carne y de hueso. Parecería como si todo hubiese sido fácil para ellos, que hubieran pasado esta vida sin penas y con mucha gloria. Que todo lo que a nosotros nos entristece o nos alegra a ellos les hubiera dado más o menos lo mismo. Y sin embargo, no hay nada más lejos de la realidad que esa concepción falsa y devaluado de los santos. No hay hombre o mujer más humanos, que más hayan vivido con más fuerza y pasión las veleidades humanos que los santos. Teresa de Ahumada, convertida después de mucho batallar en esta tierra en santa y después declarada doctora de la Iglesia por Paulo VI el 27 de septiembre de 1970, nació, vivió y murió como una mujer de su siglo y de su época. Como una española con mucho garbo y con mucho salero.

Entró en el Carmelo de Ávila a los veinte años. Vivió como cualquier monja de su época una vida dedicada a Dios hasta los cuarenta años. Y de ahí en adelante Dios se apoderó de ella... y de su hispanidad. Su conversión, su momento de radical conversión a Dios lo tuvo al contemplar, según ella misma nos cuenta en su autobiografía, al contemplar una imagen agonizante del “Cristo de Limpias”. No pudo más. Era tanto el sufrimiento que le produjo ver a Cristo sufriente, lacerado por los flagelos y sangrante por todos lados que decidió cambiar su vida y la de muchas otras personas. Guiada por Dios y por San Juan de la Cruz se lanza a la Reforma de la Orden Carmelitana, tanto masculina como femenina, para recobrar la pureza y la austeridad de los orígenes. Pureza y austeridad que la causaran varios quebrantos de cabeza, incluso las sospechas de la Inquisición.

Mujer infatigable la vemos ir y venir a lo ancho y largo de la geografía española para fundar conventos según el espíritu de la Reforma por ella iniciada, siempre fiel a la Iglesia y al espíritu del Concilio de Trento, de forma que ayudó no sólo a la renovación de los y las Carmelitas, sino a la renovación de la Iglesia, formando con otros santos un bastión contra el protestantismo que se había desatado ya en Europa.

Mujer práctica, capaz de ver a Dios hasta en los pucheros de la cocina y disfrutar de las alegrías de esta vida al grado de decir “cuando perdices, perdices” y de ahuyentar la plaga de pulgas que azotó a sus primeras monjas cuando les dio por hábito tela infestada de aquellos insectos, con una procesión y rogativa, que llevaba por letanía una letra compuesta por ella que decía: “Señor, librad de la mala gente este sayal”. Mujer que sabía lo que valía la confianza en Dios, pero también valoraba en su justa medida el dinero para llevar a cabo las obras de Dios: “Teresa sin Cristo, no es nada. Teresa y Cristo ya es algo. Teresa, Cristo y dos maravedíes es imparable”.

Mujer de profunda vida mística, que hablaba de tú a tú con Cristo en la oración y era capaz de enfrentarse con Él para preguntarle por qué la hacía sufrir tanto. Y Cristo le respondía que “así era la forma en que trataba a sus amigos”. Y Teresa, la Teresa de Ávila de las murallas medievales donde tantos españoles se guarnecieron de los moros, la Teresa hija de hidalgo español, la Teresa que de niña escapaba de su casa porque quería ir a tierra de moros, le respondía con todo el salero y el requiebre de un buen español: “Ahora veo Señor porque tienes tan pocos amigos”. Una santa que sabía expresar con palabras cortas exactas y breves, su profunda experiencia mística de unión con Dios: “Y tan alta vida espero que muero porque no muero, vivo sin vivir en mí”.

Una santa para imitar en su practicidad, en su adhesión inquebrantable a la Iglesia, en su profunda vida de oración y en su pureza y llaneza de carácter.

(Autor: Germán Sánchez | Fuente: Catholic.net)
SANTA TERESA DE JESÚS

“Nada de turbe, nada te espante

Todo se pasa. Dios no se muda. 
La paciencia todo lo alcanza. 
Quien a Dios tiene, nada le falta. 
Sólo Dios basta." .


Virgen y Doctora de la Iglesia
(1515-1582)
"En la cruz está la gloria, Y el honor,
Y en el padecer dolor, Vida y consuelo,
Y el camino más seguro para el cielo."
Reformadora del Carmelo, Madre de las Carmelitas Descalzas y de los Carmelitas Descalzos; "mater spiritualium" (título debajo de su estatua en la basílica vaticana); patrona de los escritores católicos y Doctora de la Iglesia (1970): La primera mujer, que junto a Santa Catalina de Sena recibe este título.

Nació en Ávila, España, el 28 de marzo de 1515.

Su nombre, Teresa de Cepeda y Ahumada, hija de  Alonso Sánchez de Cepeda y Beatriz Dávila Ahumada. En su casa eran 12 hijos. Tres del primer matrimonio de Don Alonso y nueve del segundo, entre estos últimos, Teresa.  Escribe en su autobiografía: "Por la gracia de Dios, todos mis hermanos y medios hermanos se asemejaban en la virtud a mis buenos padres, menos yo".

De niños, ella y Rodrigo, su hermano,  eran muy aficionados a leer vidas de santos, y se emocionaron al saber que los que ofrecen su vida por amor a Cristo reciben un gran premio en el cielo. Así que dispusieronse irse a tierras de mahometanos a declararse amigos de Jesús y así ser martirizados para conseguir un buen puesto en el cielo. Afortunadamente, por el camino se encontraron con un tío suyo que los regresó a su hogar. Entonces dispusieronse construir una celda en el solar de la casa e irse a rezar allá de vez en cuando, sin que nadie los molestara ni los distrajese.a mamá de Teresa murió cuando la joven tenía apenas 14 años. Ella misma cuenta en su autobiografía: "Cuando empecé a caer en la cuenta de la pérdida tan grande que había tenido, comencé a entristecerme sobremanera. Entonces me arrodillé delante de una imagen de la Santísima Virgen y le rogué con muchas lágrimas que me aceptara como hija suya y que quisiera ser Ella mi madre en adelante. Y lo ha hecho maravillosamente bien". Sigue diciendo ella: "Por aquel tiempo me aficioné a leer novelas. Aquellas lecturas enfriaron mi fervor y me hicieron caer en otras faltas. Comencé a pintarme y a buscar a parecer y a ser coqueta. Ya no estaba contenta sino cuando tenía una novela entre mis manos. Pero esas lecturas me dejaban tristeza y desilusión".

Afortunadamente el papá se dio cuenta del cambio de su hija y la llevó a los 15 años, a estudiar interna en el colegio de hermanas Agustinas de Ávila. Allí, después de año y medio de estudios enfermó y tuvo que volver a casa.

Providencialmente una persona piadosa puso en sus manos "Las Cartas de San Jerónimo", y allí supo por boca de tan grande santo, cuán peligrosa es la vida del mundo y cuán provechoso es para la santidad el retirarse a la vida religiosa en un convento. Desde entonces se propuso que un día sería religiosa.

Comunicó a su padre el deseo que tenía de entrar en un convento. Él, que la quería muchísimo, le respondió: "Lo harás, pero cuando yo ya me haya muerto". La joven sabía que el esperar mucho tiempo y quedarse en el mundo podría hacerla desistir de su propósito de hacerse religiosa. Y entonces se fugó de la casa. Dice en sus recuerdos: "Aquel día, al abandonar mi hogar sentía tan terrible angustia, que llegué a pensar que la agonía y la muerte no podían ser peores de lo que experimentaba yo en aquel momento. El amor de Dios no era suficientemente grande en mí para ahogar el amor que profesaba a mi padre y a mis amigos".

La santa determinó quedarse de monja en el convento de Ávila. Su padre al verla tan resuelta a seguir su vocación, cesó de oponerse. Ella tenía 20 años. Un año más tarde hizo sus tres juramentos o votos de castidad, pobreza y obediencia y entró a pertenecer a la Comunidad de hermanas Carmelitas.

Poco después de empezar a pertenecer a la comunidad carmelitana, se agravó de un mal que la molestaba. Quizá una fiebre palúdica. Los médicos no lograban atajar el mal y éste se agravaba. Su padre la llevó a su casa y fue quedando casi paralizada. Pero esta enfermedad le consiguió un gran bien, y fue que tuvo oportunidad de leer un librito que iba a cambiar su vida. Se llamaba "El alfabeto espiritual", por Osuna, y siguiendo las instrucciones de aquel librito empezó a practicar la oración mental y a meditar. Estas enseñanzas le van a ser de inmensa utilidad durante toda su vida. Ella decía después que si en este tiempo no hizo mayores progresos fue porque todavía no tenía un director espiritual, y sin esta ayuda no se puede llegar a verdaderas alturas en la oración.

A los tres años de estar enferma encomendó a San José que le consiguiera la gracia de la curación, y de la manera más inesperada recobró la salud. En adelante toda su vida será una gran propagadora de la devoción a San José, Y todos los conventos que fundará los consagrará a este gran santo.

Teresa tenía un gran encanto personal, una simpatía impresionante, una alegría contagiosa, y una especie de instinto innato de agradecimiento que la llevaba a corresponder a todas las amabilidades. Con esto se ganaba la estima de todos los que la rodeaban. Empezar a tratar con ella y empezar a sentir una inmensa simpatía hacia su persona, eran una misma cosa.

En aquellos tiempos había en los conventos de España la dañosa costumbre de que las religiosas gastaban mucho tiempo en la sala recibiendo visitas y charlando en la sala con las muchas personas que iban a gozar de su conversación. Y esto le quitaba el fervor en la oración y no las dejaba concentrarse en la meditación y se llegó a convencer de que ella no podía dedicarse a tener verdadera oración con Dios porque era muy disipada. Y que debía dejar de orar tanto.

A ella le gustaban los Cristos bien chorreantes de sangre. Y un día al detenerse ante un crucifijo muy sangrante le preguntó: "Señor, ¿quién te puso así?", y le pareció que una voz le decía: "Tus charlas en la sala de visitas, esas fueron las que me pusieron así, Teresa". Ella se echó a llorar y quedó terriblemente impresionada. Pero desde ese día ya no vuelve a perder tiempo en charlas inútiles y en amistades que no llevan a la santidad. Y Dios en cambio le concederá enormes progresos en la oración y unas amistades formidables que le ayudarán a llegar a la santidad.

Teresa tuvo dos ayudas formidables para crecer en santidad: su gran inclinación a escuchar sermones, aunque fueran largos y cansones y su devoción por grandes personajes celestiales. Además de su inmensa devoción por la Santísima Virgen y su fe total en el poder de intercesión de san José, ella rezaba frecuentemente a dos grandes convertidos: San Agustín y María Magdalena. Para imitar a esta santa que tanto amó a Jesús, se propuso meditar cada día en la Pasión y Muerte de Jesús, y esto la hizo crecer mucho en santidad. Y en honor de San Agustín leyó el libro más famoso del gran santo "las Confesiones", y su lectura le hizo enorme bien. Como las sequedades de espíritu le hacían repugnante la oración y el enemigo del alma le aconsejaba que dejara de rezar y de meditar porque todo eso le producía aburrimiento, su confesor le avisó que dejar de rezar y de meditar sería entregarse incondicionalmente al poder de Satanás y un padre jesuita le recomendó que para orar con más amor y fervor eligiera como "maestro de oración" al Espíritu Santo y que rezara cada día el Himno "Ven Creador Espíritu". Ella dirá después: "El Espíritu Santo como fuerte huracán hace adelantar más en una hora la navecilla de nuestra alma hacia la santidad, que lo que nosotros habíamos conseguido en meses y años remando con nuestras solas fuerzas".

Y el Divino Espíritu empezó a concederle Visiones Celestiales. Al principio se asustó porque había oído hablar de varias mujeres a las cuales el demonio engañó con visiones imaginarias. Pero hizo confesión general de toda su vida con un santo sacerdotes y le consultó el caso de sus visiones, y este le dijo que se trataba de gracias de Dios.

Nuestro Señor le aconsejó en una de sus visiones: "No te dediques tanto a hablar con gente de este mundo. Dedícate más bien a comunicarte con el mundo sobrenatural". En algunos de sus éxtasis se elevaba hasta un metro por los aires (Éxtasis es un estado de contemplación y meditación tan profundo que se suspenden los sentidos y se tienen visiones sobrenaturales). Cada visión le dejaba un intenso deseo de ir al cielo. "Desde entonces – dice ella – dejé de tener medio a la muerte, cosa que antes me atormentaba mucho". Después de una de aquellas visiones escribió la bella poesía que dice: "Tan alta vida espero que muero porque no muero".

Teresa quería que los favores que Dios le concedía permanecieran en secreto, pero varias personas de las que la rodeaban empezaron a contar todo esto a la gente y las noticias corrían por la ciudad. Unos la creían loca y otros la acusaban de hipócrita, de orgullo y presunción.

San Pedro Alcántara, uno de los santos más famosos de ese tiempo, después de charlar con la famosa carmelita, declaró que el Espíritu de Dios guiaba a Teresa.

La transverberación. Esta palabra significa: atravesarlo a uno con una gran herida. Dice ella: "Vi un ángel que venía del tronco de Dios, con una espada de oro que ardía al rojo vivo como una brasa encendida, y clavó esa espada en mi corazón. Desde ese momento sentí en mi alma el más grande amor a Dios". de estos no lo pueden hacer sino personas extraordinariamente santas.

En aquella época del 1500 las comunidades religiosas habían decaído de su antiguo fervor. Las comunidades eran demasiado numerosas lo cual ayudaba mucho a la relajación. Por ejemplo el convento de las carmelitas de Ávila tenía 140 religiosas. Santa Teresa exclamaba: "La experiencia me ha demostrado lo que es una casa llena de mujeres. Dios me libre de semejante calamidad".

Un día una sobrina de la santa le dijo: "Lo mejor sería fundar una comunidad en que cada casa tuviera pocas hermanas". Santa Teresa consideró esta idea como venida del cielo y se propuso fundar un nuevo convento, con pocas hermanas pero bien fervorosas. Ella llevaba ya 25 años en el convento. Una viuda rica le ofreció una pequeña casa para ello. San Pedro de Alcántara, San Luis Beltrán y el obispo de la ciudad apoyaron la idea. El Provincial de los Carmelitas concedió el permiso.

Sin embargo la noticia produjo el más terrible descontento general y el superior tuvo que retirar el permiso concedido. Pero Teresa no era mujer débil como para dejarse derrotar fácilmente. Se consiguió amigos en el palacio del emperador y obtuvo una entrevista con Felipe II y este quedó encantado de la personalidad de la santa y de las ideas tan luminosas que ella tenía y ordenó que no la persiguieran más. Y así fue llenando España de sus nuevos conventos de "Carmelitas Descalzas", poquitas y muy pobres en cada casa, pero fervorosas y dedicadas a conseguir la santidad propia y la de los demás. 

Se ganó para su causa a San Juan de la Cruz, y con él fundó los Carmelitas descalzos. Las carmelitas descalzas son ahora 14,000 en 835 conventos en el mundo. Y los carmelitas descalzos son 3,800 en 490 conventos. Desde entonces para Teresa ya no hay sino un solo motivo para vivir: demostrar a Dios con obras, palabras, sufrimientos y pensamientos que lo ama con todo su corazón. Y obtener que otros lo amen también.

Al hacer la autopsia del cadáver de la santa encontraron en su corazón una cicatriz larga y profunda.

Para corresponder a esta gracia la santa hizo el voto o juramento de hacer siempre lo que más perfecto le pareciera y lo que creyera que le era más agradable a Dios. Y lo cumplió a la perfección. Un juramento 

Por orden expresa de sus superiores Santa Teresa escribió unas obras que se han hecho famosas. Su autobiografía titulada "El libro de la vida"; "El libro de las Moradas" o Castillo interior; texto importantísimo para poder llegar a la vida mística. Y "Las fundaciones: o historia de cómo fue creciendo su comunidad. Estas obras las escribió en medio de mareos y dolores de cabeza. Va narrando con claridad impresionante sus experiencias espirituales. Tenía pocos libros para consultar y no había hecho estudios especiales. Sin embrago sus escritos son considerados como textos clásicos en la literatura española y se han vuelto famosos en todo el mundo.

Santa Teresa murió el 4 de octubre de 1582 y la enterraron al día siguiente, el 15 de octubre. ¿Por qué esto? Porque en ese día empezó a regir el cambio del calendario,  cuando el Papa añadió 10 días al almanaque para corregir un error de cálculo en el mismo que llevaba arrastrándose ya por años.  Oración a Santa Teresa de Jesús
 - de San Alfonso de Ligorio

Oh, Santa Teresa, Virgen seráfica, querida esposa de Tu Señor Crucificado, tú, quien en la tierra ardió con un amor tan intenso
 hacia tu Dios y mi Dios, y ahora iluminas como una llama resplandeciente en el paraíso, obtén para mi también, te lo ruego, un destello de ese mismo fuego ardiente y santo que me ayude a olvidar el mundo, las cosas creadas,
aún yo mismo, porque tu ardiente deseo era verle adorado por todos los hombres.  

Concédeme que todos mis pensamientos, deseos y afectos
sean dirigidos siempre a hacer la voluntad de Dios, la Bondad suprema, aun estando en gozo o en dolor, porque Él es digno de ser amado y obedecido por siempre.

 Obtén para mí esta gracia, tú que eres tan poderosa con Dios,
que yo me llene de fuego, como tú, con el santo amor de Dios.   

Amén.

 NADA TE TURBE
Señale aquí para escuchar este poema.

Nada te turbe, nada te espante todo se pasa, 
Dios no se muda, la paciencia todo lo alcanza, 
quien a Dios tiene nada le falta sólo Dios basta.
VIVO SIN VIVIR EN MI
Señale aquí para escuchar este poema.
Vivo ya fuera de mí después que muero de amor, porque vivo en el Señor que me quiso para sí. Cuando el corazón le di, puso en él este letrero: que muero porque no muero. Esta divina prisión del amor en que yo vivo, ha hecho a Dios mi cautivo, y libre mi corazón; y causa en mí tal pasión ver a Dios mi prisionero, que muero porque no muero. ¡Ay! ¡Qué larga es esta vida! ¡Qué duros estos destierros, esta cárcel, estos hierros en que el alma está metida! Sólo esperar la salida me causa un dolor tan fiero, que muero porque no muero. ¡Ay! ¡Qué vida tan amarga do no se goza el Señor! Porque si es dulce el amor, no es la esperanza larga; quíteme Dios esta carga, más pesada que el acero, que muero porque no muero. Solo con la confianza vivo de que he de morir, porque muriendo el vivir me asegura mi esperanza; muerte do el vivir se alcanza, no te tardes, que te espero, que muero porque no muero. Estando ausente de ti, ¿qué vida puedo tener, sino muerte padecer la mayor que nunca vi? Lástima tengo de mí, por ser mi mal tan entero, que muero porque no muero. Mira que el amor es fuerte: Vida no me seas molesta; mira que sólo te resta, para ganarte, perderte; venga ya la dulce muerte, venga el morir muy ligero, que muero porque no muero. Aquella vida de arriba es la vida verdadera, hasta que esta vida muera, no se goza estando viva: muerte, no me seas esquiva; viva muriendo primero, que muero porque no muero. Vida ¿qué puedo yo darle a mi Dios, que vive en mí si no es perderte a ti, para mejor a Él gozarle? Quiero muriendo alcanzarle, pues a Él sólo es el que quiero, que muero porque no muero.

 

SOBRE AQUELLAS PALABRAS
Señale aquí para escuchar este poema
Ya toda me entregué y di y de tal suerte he trocado, que es mi amado para mí, y yo soy para mi amado. Cuando el dulce cazador me tiró y dejó rendida, en los brazos del amor mi alma quedó caída. Y cobrando nueva vida de tal manera he trocado que es mi amado para mí, y yo soy para mi amado. Hirióme con una flecha enherbolada de amor, y mi alma quedo hecha una con su Criador, ya no quiero otro amor pues a mi Dios me he entregado, y mi amado es para mi, y yo soy para mi amado.

Santa Teresa de Jesús
Contemplativa, fundadora de las Carmelitas Descalzas,
Doctora de la Iglesia
Fiesta: 15 de octubre
Ver también:
Dichos de Santa Teresa
Santa Teresa, la Virgen y San José
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Poesía lírica de Sta. Teresa
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Obras Completas
La Orden del Carmelo
ALGUNOS PENSAMIENTOS DE LA SANTA
"Darse del todo al Todo, sin hacernos partes"
"Juntos andemos Señor, por donde fuisteis, tengo que ir; por donde pasastes, tengo que pasar"
"Todo el daño nos viene de no tener puestos los ojos en Vos, que si no mirásemos otra cosa que el camino, pronto llegaríamos..."
"Es imposible... tener ánimo para cosas grandes, quien no entiende que está favorecido de Dios"
Vida de Santa Teresa
Se cree que la palabra "Teresa" viene de la palabra griega "teriso" que se traduce por "cultivar"; cultivadora. O de la palabra "terao" que significa "cazar", "la cazadora".   Como bien dice el Padre Sálesman en su biografía, ambos títulos le quedan bien a Santa Teresa, por ser ella "Cultivadora" de las virtudes y "cazadora" de almas para llevarlas al cielo.

Santa Teresa es, sin duda, una de las mujeres más grandes y admirables de la historia. Es una de las tres doctoras de la Iglesia. Las otras dos son Santa Catalina de Siena y Santa Teresita del Niño Jesús. 

Sus padres eran Alonso Sánchez de Cepeda y Beatriz Dávila y Ahumada. La santa habla de ellos con gran cariño. Alonso Sánchez tuvo tres hijos de su primer matrimonio, y Beatriz de Ahumada le dio otros nueve. Al referirse a sus hermanos y medios hermanos, Santa Teresa escribe: "por la gracia de Dios, todos se asemejan en la virtud a mis padres, excepto yo". 

Teresa nació en la ciudad castellana de Ávila, el 28 de marzo de 1515. A los siete años, tenía ya gran predilección por la lectura de las vidas de santos. Su hermano Rodrigo era casi de su misma edad de suerte que acostumbraban jugar juntos. Los dos niños, eran muy impresionados por el pensamiento de la eternidad, admiraban las victorias de los santos al conquistar la gloria eterna y repetían incansablemente: "Gozarán de Dios para siempre, para siempre, para siempre . . ." 

Busca el martirio
Teresa y su hermano consideraban que los mártires habían comprado la gloria a un precio muy bajo y resolvieron partir al país de los moros con la esperanza de morir por la fe. Así pues, partieron de su casa a escondidas, rogando a Dios que les permitiese dar la vida por Cristo; pero en Adaja se toparon con uno de sus tíos, quien los devolvió a los brazos de su afligida madre. Cuando ésta los reprendió, Rodrigo echó la culpa a su hermana.
En vista del fracaso de sus proyectos, Teresa y Rodrigo decidieron vivir como ermitaños en su propia casa y empezaron a construir una celda en el jardín, aunque nunca llegaron a terminarla. Teresa amaba desde entonces la soledad. En su habitación tenía un cuadro que representaba al Salvador que hablaba con la Samaritana y solía repetir frente a esa imagen: "Señor, dame de beber para que no vuelva a tener sed". 
Toma a la Virgen como Madre
La madre de Teresa murió cuando ésta tenía catorce años. "En cuanto empecé a caer en la cuenta de la pérdida que había sufrido, comencé a entristecerme sobremanera; entonces me dirigí a una imagen de Nuestra Señora y le rogué con muchas lágrimas que me tomase por hija suya". 
El peligro de la mala lectura y las modas
Por aquella época, Teresa y Rodrigo empezaron a leer novelas de caballerías y aun trataron de escribir una. La santa confiesa en su "Autobiografía": "Esos libros no dejaron de enfriar mis buenos deseos y me hicieron caer insensiblemente en otras faltas. Las novelas de caballerías me gustaban tanto, que no estaba yo contenta cuando no tenía una entre las manos. Poco a poco empecé a interesarme por la moda, a tomar gusto en vestirme bien, a preocuparme mucho del cuidado de mis manos, a usar perfumes y a emplear todas las vanidades que el mundo aconsejaba a las personas de mi condición". El cambio que paulatinamente se operaba en Teresa, no dejó de preocupar a su padre, quien la envió, a los quince años de edad a educarse en el convento de las agustinas de Avila, en el que solían estudiar las jóvenes de su clase.
Enfermedad y conversión 
Un año y medio más tarde, Teresa cayó enferma, y su padre la llevó a casa. La joven empezó a reflexionar seriamente sobre la vida religiosa que le atraía y le repugnaba a la vez. La obra que le permitió llegar a una decisión fue la colección de "Cartas" de San Jerónimo, cuyo fervoroso realismo encontró eco en el alma de Teresa. La joven dijo a su padre que quería hacerse religiosa, pero éste le respondió que tendría que esperar a que él muriese para ingresar en el convento. La santa, temiendo flaquear en su propósito, fue a ocultas a visitar a su amiga íntima, Juana Suárez, que era religiosa en el convento carmelita de la Encarnación, en Avila, con la intención de no volver, si Juana le dejaba quedarse, a pesar de la pena que le causaba contrariar la voluntad de su padre. "Recuerdo . . . que, al abandonar mi casa, pensaba que la tortura de la agonía y de la muerte no podía ser peor a la que experimentaba yo en aquel momento . . . El amor de Dios no era suficiente para ahogar en mí el amor que profesaba a mi padre y a mis amigos". 
La santa determinó quedarse en el convento de la Encarnación. Tenía entonces veinte años. Su padre, al verla tan resuelta, cesó de oponerse a su vocación. Un año más tarde, Teresa hizo la profesión. Poco después, se agravó un mal que había comenzado a molestarla desde antes de profesar, y su padre la sacó del convento. La hermana Juana Suárez fue a hacer compañía a Teresa, quien se puso en manos de los médicos. Desgraciadamente, el tratamiento no hizo sino empeorar la enfermedad, probablemente una fiebre palúdica. Los médicos terminaron por darse por vencidos, y el estado de la enferma se agravó. 
Teresa consiguió soportar aquella tribulación, gracias a que su tío Pedro, que era muy piadoso, le había regalado un librito del P. Francisco de Osuna, titulado: "El tercer alfabeto espiritual". Teresa siguió las instrucciones de la obrita y empezó a practicar la oración mental, aunque no hizo en ella muchos progresos por falta de un director espiritual experimentado. Finalmente, al cabo de tres años, Teresa recobró la salud.
Disipaciones, lucha con la oración y justificaciones
Su prudencia, amabilidad y caridad, a las que añadía un gran encanto personal, le ganaron la estima de todos los que la rodeaban. Según la reprobable costumbre de los conventos españoles de la época, las religiosas podían recibir a cuantos visitantes querían, y Teresa pasaba gran parte de su tiempo charlando en el recibidor del convento. Eso la llevó a descuidar la oración mental y el demonio contribuyó, al inculcarle la íntima convicción, bajo capa de humildad, de que su vida disipada la hacía indigna de conversar familiarmente con Dios. Además, la santa se decía para tranquilizarse, que no había ningún peligro de pecado en hacer lo mismo que tantas otras religiosas mejores que ella y justificaba su descuido de la oración mental, diciéndose que sus enfermedades le impedían meditar. Sin embargo, añade la santa, "el pretexto de mi debilidad corporal no era suficiente para justificar el abandono de un bien tan grande, en el que el amor y la costumbre son más importantes que las fuerzas. En medio de las peores enfermedades puede hacerse la mejor oración, y es un error pensar que sólo se puede orar en la soledad". 
Poco después de la muerte de su padre, el confesor de Teresa le hizo ver el peligro en que se hallaba su alma y le aconsejó que volviese a la práctica de la oración. La santa no la abandonó jamás desde entonces. Sin embargo, no se decidía aún a entregarse totalmente a Dios ni a renunciar del todo a las horas que pasaba en el recibidor y al intercambio de regalillos. Es curioso notar que, en todos esos años de indecisión en el servicio de Dios, Santa Teresa no se cansaba jamás de oír sermones "por malos que fuesen"; pero el tiempo que empleaba en la oración "se le iba en desear que los minutos pasasen pronto y que la campana anunciase el fin de la meditación, en vez de reflexionar en las cosas santas". 
La penitencia y la cruz
Convencida cada vez más de su indignidad, Teresa invocaba con frecuencia a los grandes santos penitentes, San Agustín y Santa María Magdalena, con quienes están asociados dos hechos que fueron decisivos en la vida de la santa. El primero, fue la lectura de las "Confesiones" de San Agustín. El segundo fue un llamamiento a la penitencia que la santa experimentó ante una imagen de la Pasión del Señor: "Sentí que Santa María Magdalena acudía en mi ayuda . . . y desde entonces he progresado mucho en la vida espiritual".
A la santa le atraían mas los Cristos ensangrentados y manifestando profunda agonía. En una ocasión, al detenerse ante un crucifijo muy sangrante le preguntó: "Señor, ¿quién te puso así?, y le pareció que una voz le decía: "Tus charlas en la sala de visitas, esas fueron las que me pusieron así, Teresa". Ella se echó a llorar y quedó terriblemente impresionada. Pero desde ese día ya no vuelve a perder tiempo en charlas inútiles y en amistades que no llevan a la santidad.
Visiones y comunicaciones
Una vez que Teresa se retiró de las conversaciones del recibidor y de otras ocasiones de disipación y de faltas (los santos son capaces de ver sus faltas), Dios empezó a favorecerla frecuentemente con la oración de quietud y de unión. La oración de unión ocupó un largo periodo de su vida, con el gozo y el amor que le son característicos, y Dios empezó a visitarla con visiones y comunicaciones interiores. Ello la inquietó, porque había oído hablar con frecuencia de ciertas mujeres a las que el demonio había engañado miserablemente con visiones imaginarias. Aunque estaba persuadida de que sus visiones procedían de Dios, su perplejidad la llevó a consultar el asunto con varias personas; desgraciadamente no todas esas personas guardaron el secreto al que estaban obligadas, y la noticia de las visiones de Teresa empezó a divulgarse para gran confusión suya. 
Una de las personas a las que consultó Teresa fue Francisco de Salcedo, un hombre casado que era un modelo de virtud. Este la presentó al Padre Daza, doctor tenido por muy virtuoso, quien dictaminó que Teresa era víctima de los engaños del demonio, ya que era imposible que Dios concediese favores tan extraordinarios a una religiosa tan imperfecta como ella pretendía ser. Teresa quedó alarmada e insatisfecha. Francisco de Salcedo, a quien la propia santa afirma que debía su salvación, la animó en sus momentos de desaliento y le aconsejó que acudiese a uno de los padres de la recién fundada Compañía de Jesús. La santa hizo una confesión general con un jesuita, a quien expuso su manera de orar y los favores que había recibido. El jesuita le aseguró que se trataba de gracia de Dios, pero la exhortó a no descuidar el verdadero fundamento de la vida interior. Aunque el confesor de Teresa estaba convencido de que sus visiones procedían de Dios, le ordenó que tratase de resistir durante dos meses a esas gracias. La resistencia de la santa fue en vano.
Otro jesuita, el P. Baltasar Alvarez, le aconsejó que pidiese a Dios ayuda para hacer siempre lo que fuese más agradable a sus ojos y que, con ese fin, recitase diariamente el "Veni Creator Spiritus". Así lo hizo Teresa. Un día, precisamente cuando repetía el himno, fue arrebatada en éxtasis y oyó en el interior de su alma estas palabras: "No quiero que converses con los hombres sino con los ángeles".  
…Ella dirá después: "El Espíritu Santo como fuerte huracán hace adelantar más en una hora la navecilla de nuestra alma hacia la santidad, que lo que nosotros habíamos conseguido en meses y años remando con nuestras solas fuerzas".
La santa, que tuvo en su vida posterior repetidas experiencias de palabras divinas afirma que son más claras y distintas que las humanas; dice también que las primeras son operativas, ya que producen en el alma una tendencia a la virtud y la dejan llena de gozo y de paz, convencida de la verdad de lo que ha escuchado. 
Persecuciones
En la época en que el P. Alvarez fue su director, Teresa sufrió graves persecuciones, que duraron tres años; además, durante dos años, atravesó por un periodo de intensa desolación espiritual, aliviado por momentos de luz y consuelo extraordinarios. La santa quería que los favores que Dios le concedía, permaneciesen secretos, pero las personas que la rodeaban estaban perfectamente al tanto y, en más de una ocasión, la acusaron de hipocresía y presunción.
El P. Alvarez era un hombre bueno y timorato, que no tuvo el valor suficiente para salir en defensa de su dirigida, aunque siguió confesándola. Lamentablemente, los mediocres siempre son la mayoría. Estos se molestan ante la auténtica santidad porque no saben como lidiar con las intervenciones sobrenaturales por claras que sean. Prefieren descartarlas o ignorarlas, asumiendo que son producto de la exageración o el desequilibrio. Para justificar su posición apelan a las verdaderas exageraciones y desequilibrios y agrupan lo auténtico con lo falso. En otras palabras, carecen de discernimiento espiritual. 
En 1557, San Pedro de Alcántara pasó por Avila y, naturalmente, fue a visitar a la famosa carmelita. El santo declaró que le parecía evidente que el Espíritu de Dios guiaba a Teresa, pero predijo que las persecuciones y sufrimientos seguirían lloviendo sobre ella. Las pruebas que Dios le enviaba purificaron el alma de la santa, y los favores extraordinarios le enseñaron a ser humilde y fuerte, la despegaron de las cosas del mundo y la encendieron en el deseo de poseer a Dios.
Extasis
En algunos de sus éxtasis, de los que nos dejó la santa una descripción detallada, se elevaba hasta un metro. Después de una de aquellas visiones escribió la bella poesía que dice: "Tan alta vida espero que muero porque no muero".A este propósito, comenta Teresa: Dios "no parece contentarse con arrebatar el alma a Sí, sino que levanta también este cuerpo mortal, manchado con el barro asqueroso de nuestros pecados". En esos éxtasis se manifestaban la grandeza y bondad de Dios, el exceso de su amor y la dulzura de su servicio en forma sensible, y el alma de Teresa lo comprendía con claridad, aunque era incapaz de expresarlo. El deseo del cielo que dejaban las visiones en su alma era inefable. "Desde entonces, dejé de tener miedo a la muerte, cosa que antes me atormentaba mucho". Las experiencias místicas de la santa llegaron a las alturas de los esponsales espirituales, el matrimonio místico y la transverberación.
Santa Teresa nos dejó el siguiente relato sobre el fenómeno de la transverberación: "Vi a mi lado a un ángel que se hallaba a mi izquierda, en forma humana. Confieso que no estoy acostumbrada a ver tales cosas, excepto en muy raras ocasiones. Aunque con frecuencia me acontece ver a los ángeles, se trata de visiones intelectuales, como las que he referido más arriba . . . El ángel era de corta estatura y muy hermoso; su rostro estaba encendido como si fuese uno de los ángeles más altos que son todo fuego. Debía ser uno de los que llamamos querubines . . . Llevaba en la mano una larga espada de oro, cuya punta parecía un ascua encendida. Me parecía que por momentos hundía la espada en mi corazón y me traspasaba las entrañas y, cuando sacaba la espada, me parecía que las entrañas se me escapaban con ella y me sentía arder en el más grande amor de Dios. El dolor era tan intenso, que me hacía gemir, pero al mismo tiempo, la dulcedumbre de aquella pena excesiva era tan extraordinaria, que no hubiese yo querido verme libre de ella.
El anhelo de Teresa de morir pronto para unirse con Dios, estaba templado por el deseo que la inflamaba de sufrir por su amor. A este propósito escribió: "La única razón que encuentro para vivir, es sufrir y eso es lo único que pido para mí". Según reveló la autopsia en el cadáver de la santa, había en su corazón la cicatriz de una herida larga y profunda.
El año siguiente (1560), para corresponder a esa gracia, la santa hizo el voto de hacer siempre lo que le pareciese más perfecto y agradable a Dios. Un voto de esa naturaleza está tan por encima de las fuerzas naturales, que sólo el esforzarse por cumplirlo puede justificarlo. Santa Teresa cumplió perfectamente su voto.
Escritora Mística
El relato que la santa nos dejó en su "Autobiografía" sobre sus visiones y experiencias espirituales da muestra de una extraordinaria sencillez de estilo y de una preocupación constante por no exagerar los hechos. La Iglesia califica de "celestial" la doctrina de Santa Teresa, en la oración del día de su fiesta. Las obras de la mística Doctora" ponen al descubierto los rincones más recónditos del alma humana. La santa explica con una claridad casi increíble las experiencias más inefables. Y debe hacerse notar que Teresa era una mujer relativamente inculta, que escribió sus experiencias en la común lengua castellana de los habitantes de Avila, que ella había aprendido "en el regazo de su madre"; una mujer que escribió sin valerse de otros libros, sin haber estudiado previamente las obras místicas y sin tener ganas de escribir, porque ello le impedía dedicarse a hilar; una mujer, en fin, que sometió sin reservas sus escritos al juicio de su confesor y sobre todo, al juicio de la Iglesia. La santa empezó a escribir su autobiografía por mandato de su confesor" "La obediencia se prueba de diferentes maneras". 
Por otra parte, el mejor comentario de las obras de la santa es la paciencia con que sobrellevó las enfermedades, las acusaciones y los desengaños; la confianza absoluta con que acudía en todas las tormentas y dificultades al Redentor crucificado y el invencible valor que demostró en todas las penas y persecuciones. Los escritos de Santa Teresa subrayan sobre todo el espíritu de oración, la manera de practicarlo y los frutos que produce. Como la santa escribió precisamente en la época en que estaba consagrada a la difícil tarea de fundar conventos de carmelitas reformadas, sus obras, prescindiendo de su naturaleza y contenido, dan testimonio de su vigor, industriosidad y capacidad de recogimiento. 
Santa Teresa escribió el "Camino de Perfección" para dirigir a sus religiosas, y el libro de las "Fundaciones" para edificarlas y alentarlas. En cuanto al "Castillo Interior", puede considerarse que lo escribió para instrucción de todos los cristianos, y en esa obra se muestra la santa como verdadera doctora de la vida espiritual.
Fundadora
Las carmelitas, como la mayoría de las religiosas, habían decaído mucho del primer fervor, a principios del siglo XVI. Ya hemos visto que los recibidores de los conventos de Avila eran una especie de centro de reunión de las damas y caballeros de la ciudad. Por otra parte, las religiosas podían salir de la clausura con el menor pretexto, de suerte que el convento era el sitio ideal para quien deseaba una vida fácil y sin problemas. Las comunidades eran sumamente numerosas, lo cual era a la vez causa y efecto de la relajación. Por ejemplo, en el convento de Avila había 140 religiosas. 
Santa Teresa comenta más tarde: "La experiencia me ha enseñado lo que es una casa llena de mujeres. ¡Dios nos guarde de ese mal" Ya que tal estado de cosas se aceptaba como normal, las religiosas no caían generalmente en la cuenta de que su modo de vida se apartaba mucho del espíritu de sus fundadores. Así, cuando una sobrina de Santa Teresa, que era también religiosa en el convento de la Encarnación de Avila, le sugirió la idea de fundar una comunidad reducida, la santa la consideró como una especie de revelación del cielo, no como una idea ordinaria. Teresa, que llevaba ya veinticinco años en el convento, resolvió poner en práctica la idea y fundar un convento reformado. Doña Guiomar de Ulloa, que era una viuda muy rica, le ofreció ayuda generosa para la empresa.
San Pedro de Alcántara, San Luis Beltrán y el obispo de Avila, aprobaron el proyecto, y el P. Gregorio Fernández, provincial de las carmelitas, autorizó a Teresa a ponerlo en práctica. Sin embargo, el revuelo que provocó la ejecución del proyecto hizo que el provincial retirase el permiso y Santa Teresa fue objeto de las críticas de sus propias hermanas, de los nobles, de los magistrados y de todo el pueblo. A pesar de eso, el P. Ibañez, dominico, alentó a la santa a proseguir la empresa con la ayuda de Doña Guiomar. Doña Juana de Ahumada, hermana de Santa Teresa, emprendió con su esposo la construcción de un convento en Avila en 1561, pero haciendo creer a todos que se trataba de una casa en la que pensaban habitar. En el curso de la construcción, una pared del futuro convento se derrumbó y cubrió bajo los escombros al pequeño Gonzalo, hijo de Doña Juana, que se hallaba ahí jugando. Santa Teresa tomó en brazos al niño, que no daba ya señales de vida, y se puso en oración; algunos minutos más tarde, el niño estaba perfectamente sano, según consta en el proceso de canonización. En lo sucesivo, Gonzalo solía repetir a su tía que estaba obligada a pedir por su salvación, puesto que a sus oraciones debía el verse privado del cielo.
Por entonces, llegó de Roma un breve que autorizaba la fundación del nuevo convento. San Pedro de Alcántara, Don Francisco de Salcedo y el Dr. Daza, consiguieron ganar al obispo a la causa, y la nueva casa se inauguró bajo sus auspicios el día de San Bartolomé de 1562. Durante la misa que se celebró en la capilla con tal ocasión, tomaron el velo la sobrina de la santa y otras tres novicias. 
La inauguración causó gran revuelo en Avila. Esa misma tarde, la superiora del convento de la Encarnación mandó llamar a Teresa y la santa acudió con cierto temor, "pensando que iban a encarcelarme". Naturalmente tuvo que explicar su conducta a su superiora y al P. Angel de Salazar, provincial de la orden. Aunque la santa reconoce que no faltaba razón a sus superiores para estar disgustados, el P. Salazar le prometió que podría retornar al convento de San José en cuanto se calmase la excitación del pueblo. 
La fundación no era bien vista en Avila, porque las gentes desconfiaban de las novedades y temían que un convento sin fondos suficientes se convirtiese en una carga demasiado pesada para la ciudad. El alcalde y los magistrados hubiesen acabado por mandar demoler el convento, si no los hubiese disuadido de ello el dominico Báñez. Por su parte, Santa Teresa no perdió la paz en medio de las persecuciones y siguió encomendando a Dios el asunto; el Señor se le apareció y la reconfortó. 
Entre tanto, Francisco de Salcedo y otros partidarios de la fundación enviaron a la corte a un sacerdote para que defendiese la causa ante el rey, y los dos dominicos, Báñez e Ibáñez, calmaron al obispo y al provincial. Poco a poco fue desvaneciéndose la tempestad y, cuatro meses más tarde, el P. Salazar dio permiso a Santa Teresa de volver al convento de San José, con otras cuatro religiosas de la Encarnación.
Convento de San José
La santa estableció la más estricta clausura y el silencio casi perpetuo. El convento carecía de rentas y reinaba en él la mayor pobreza; Las religiosas vestían toscos hábitos, usaban sandalias en vez de zapatos (por ello se les llamó "descalzas") y estaban obligadas a la perpetua abstinencia de carne. Santa Teresa no admitió al principio más que a trece religiosas, pero más tarde, en los conventos que no vivían sólo de limosnas sino que poseían rentas, aceptó que hubiese veintiuna. 
Teresa, la gran mística, no descuidaba las cosas prácticas sino que las atendía según era necesario. Sabía utilizar las cosas materiales para el servicio de Dios. En una ocasión dijo: "Teresa sin la gracia de Dios es una pobre mujer; con la gracia de Dios, una fuerza; con la gracia de Dios y mucho dinero, una potencia".
Mas fundaciones
En 1567, el superior general de los carmelitas, Juan Bautista Rubio (Rossi), visitó el convento de Avila y quedó encantado de la superiora y de su sabio gobierno; concedió a Santa Teresa plenos poderes para fundar otros conventos del mismo tipo (a pesar de que el de San José había sido fundado sin que él lo supiese) y aun la autorizó a fundar dos conventos de frailes reformados ("carmelitas contemplativos"), en Castilla. 
Santa Teresa pasó cinco años con sus trece religiosas en el convento de san José, precediendo a sus hijas no sólo en la oración, sino también en los trabajos humildes, como la limpieza de la casa y el hilado. Acerca de esa época escribió: "Creo que fueron los años más tranquilos y apacibles de mi vida, pues disfruté entonces de la paz que tanto había deseado mi alma . . . Su Divina Majestad nos enviaba lo necesario para vivir sin que tuviésemos necesidad de pedirlo, y en las raras ocasiones en que nos veíamos en necesidad, el gozo de nuestras almas era todavía mayor". 
La santa no se contenta con generalidades, sino que desciende a ejemplos menudos, como el de la religiosa que plantó horizontalmente un pepino por obediencia y la cañería que llevó al convento el agua de un pozo que, según los plomeros, era demasiado bajo. 
En agosto de 1567, Santa Teresa se trasladó a Medina del Campo, donde fundó el segundo convento, a pesar de las múltiples dificultades que surgieron. A petición de la condesa de la Cerda se fundo un convento en Malagón. Después siguieron los de Valladolid y Toledo. Esta última fue una empresa especialmente difícil porque la santa sólo tenía cinco ducados al comenzar; pero, según escribía, "Teresa y cinco ducados no son nada; pero Dios, Teresa y cinco ducados bastan y sobran". 
Una joven de Toledo, que gozaba de gran fama de virtud, pidió ser admitida en el convento y dijo a la fundadora que traería consigo su Biblia. Teresa exclamó: "¿Vuestra Biblia? ¡Dios nos guarde! No entréis en nuestro convento, porque nosotras somos unas pobres mujeres que sólo sabemos hilar y hacer lo que se nos dice".  No es que la santa rechazare la Biblia, sino que supo descubrir que esta se habría convertido en un pretexto para faltar en humildad. 
La reforma de los religiosos carmelitas
La santa había encontrado en Medina del Campo a dos frailes carmelitas que estaban dispuestos a abrazar la reforma: uno era Antonio de Jesús de Heredia, superior del convento de dicha ciudad y el otro, Juan de Yepes, más conocido con el nombre de San Juan de la Cruz. 
Aprovechando la primera oportunidad que se le ofreció, Santa Teresa fundó un convento de frailes en el pueblecito de Duruelo en 1568; a este siguió, en 1569, el convento de Pastrana. En ambos reinaba la mayor pobreza y austeridad. Santa Teresa dejó el resto de las fundaciones de conventos de frailes a cargo de San Juan de la Cruz. 
Nuevas fundaciones, dificultades y gracias extraordinarias
La santa fundó también en Pastrana un convento de carmelitas descalzas. Cuando murió Don Ruy Gómez de Silva, quien había ayudado a Teresa en la fundación de los conventos de Pastrana, su mujer quiso hacerse carmelita, pero exigiendo numerosas dispensas de la regla y conservando el tren de vida de una princesa. Teresa, viendo que era imposible reducirla a la humanidad propia de su profesión, ordenó a sus religiosas que se trasladasen a Segovia y dejasen a la princesa su casa de Pastrana. 
En 1570, la santa, con otra religiosa, tomó posesión en Salamanca de una casa que hasta entonces había estado ocupada por ciertos estudiantes "que se preocupaban muy poco de la limpieza". Era un edificio grande, complicado y ruinoso, de suerte que al caer la noche la compañera de la santa empezó a ponerse muy nerviosa. Cuando se hallaban ya acostadas en sendos montones de paja ("lo primero que llevaba yo a un nuevo monasterio era un poco de paja para que nos sirviese de lecho"), Teresa preguntó a su compañera en qué pensaba. La religiosa respondió: "Estaba yo pensando en qué haría su reverencia si muriese yo en este momento y su reverencia quedase sola con un cadáver". La santa confiesa que la idea la sobresaltó, porque, aunque no tenía miedo de los cadáveres, la vista de ellos le producía siempre "un dolor en el corazón". Sin embargo, respondió simplemente: "Cuando eso suceda, ya tendré tiempo de pensar lo que haré, por el momento lo mejor es dormir". 
En julio de ese año, mientras se hallaba haciendo oración, tuvo una visión del martirio de los beatos jesuitas Ignacio de Azevedo y sus compañeros, entre los que se contaba su pariente Francisco Pérez Godoy. La visión fue tan clara, que Teresa tenía la impresión de haber presenciado directamente la escena, e inmediatamente la describió detalladamente al P. Alvarez, quien un mes más tarde, cuando las nuevas del martirio llegaron a España, pudo comprobar la exactitud de la visión de la santa.
Nombrada superiora de La Encarnación
Por entonces, San Pío V nombró a varios visitadores apostólicos para que hiciesen una investigación sobre la relajación de las diversas órdenes religiosas, con miras a la reforma. El visitador de los carmelitas de Castilla fue un dominico muy conocido, el P. Pedro Fernández. El efecto que le produjo el convento de La Encarnación de Avila fue muy malo, e inmediatamente mandó llamar a Santa Teresa para nombrarla superiora del mismo. La tarea era particularmente desagradable para la santa, tanto porque tenía que separarse de sus hijas, como por la dificultad de dirigir una comunidad que, desde el principio, había visto con recelo sus actividades de reformadora. 
Al principio, las religiosas se negaron a obedecer a la nueva superiora, cuya sola presencia producía ataques de histeria en algunas. La santa comenzó por explicarles que su misión no consistía en instruirlas y guiarlas con el látigo en la mano, sino en servirlas y aprender de ellas: "Madres y hermanas mías, el Señor me ha enviado aquí por la voz de la obediencia a desempeñar un oficio en el que yo jamás había pensado y para el que me siento muy mal preparada . . . Mi única intención es serviros . . . No temáis mi gobierno. Aunque he vivido largo tiempo entre las carmelitas descalzas y he sido su superiora, sé también, por la misericordia del Señor, cómo gobernar las carmelitas calzadas". De esta manera se ganó la simpatía y el afecto de la comunidad y le fue menos difícil restablecer la disciplina entre las carmelitas calzadas, de acuerdo con sus constituciones. Poco a poco prohibió completamente las visitas demasiado frecuentes (lo cual molestó mucho a ciertos caballeros de Avila), puso en orden las finanzas del convento e introdujo el verdadero espíritu del claustro. En resumen, fue aquella una realización característicamente teresiana. 
Sevilla
En Veas, a donde había ido a fundar un convento, la santa conoció al P. Jerónimo Gracián, quien la convenció fácilmente para que extendiese su campo de acción hasta Sevilla. El P. Gracián era un fraile de la reforma carmelita que acababa precisamente de predicar la cuaresma en Sevilla. 
Fuera de la fundación del convento de San José de Avila, ninguna otra fue más difícil que la de Sevilla; entre otras dificultades, una novicia que había sido despedida, denunció a las carmelitas descalzas ante la Inquisición como "iluminadas" y otras cosas peores.
La persecución lleva a la separación entre calzados y descalzos
Los carmelitas de Italia veían con malos ojos el progreso de la reforma en España, lo mismo que los carmelitas no reformados de España, pues comprendían que un día u otro se verían obligados a reformarse. El P. Rubio, superior general de la orden, quien hasta entonces había favorecido a santa Teresa, se pasó al lado de sus enemigos y reunió en Plasencia un capítulo general que aprobó una serie de decretos contra la reforma. El nuevo nuncio apostólico, Felipe de Sega, destituyó al P. Gracián de su cargo de visitador de los carmelitas descalzos y encarceló a San Juan de la Cruz en un monasterio; por otra parte, ordenó a Santa Teresa que se retirase al convento que ella eligiera y que se abstuviese de fundar otros nuevos. 
La santa, al mismo tiempo que encomendaba el asunto a Dios, decidió valerse de los amigos que tenía en el mundo y consiguió que el propio Felipe II interviniese en su favor. En efecto, el monarca convocó al nuncio y le reprendió severamente por haberse opuesto a la reforma del Carmelo. 
En 1580 obtuvo de Roma una orden que eximía a los carmelitas descalzos de la jurisdicción del provincial de los calzados. "Esa separación fue uno de los mayores gozos y consolaciones de mi vida, pues en aquellos veinticinco años nuestra orden había sufrido más persecuciones y pruebas de las que yo podría escribir en un libro. Ahora estábamos por fin en paz, calzados y descalzos, y nada iba a distraernos del servicio de Dios".
Aguila y paloma
Indudablemente Santa Teresa era una mujer excepcionalmente dotada. Su bondad natural, su ternura de corazón y su imaginación chispeante de gracia, equilibradas por una extraordinaria madurez de juicio y una profunda intuición, le ganaban generalmente el cariño y el respeto de todos. Razón tenía el poeta Crashaw al referirse a Santa Teresa bajo los símbolos aparentemente opuestos de "el águila" y "la paloma". Cuando le parecía necesario, la santa sabía hacer frente a las más altas autoridades civiles o eclesiásticas, y los ataques del mundo no le hacían doblar la cabeza. Las palabras que dirigió al P. Salazar: "Guardaos de oponeros al Espíritu Santo", no fueron el reto de una histérica sino la verdad. Y no fue un abuso de autoridad lo que la movió a tratar con dureza implacable a una superiora que se había incapacitado a fuerza de hacer penitencia. Pero el águila no mata a la paloma, como puede verse por la carta que escribió a un sobrino suyo que llevaba una vida alegre y disipada: "Bendito sea Dios porque os ha guiado en la elección de una mujer tan buena y ha hecho que os caséis pronto, pues habíais empezado a disiparos desde tan joven, que temíamos mucho por vos. Esto os mostrará el amor que os profeso". La santa tomó a su cargo a la hija ilegítima y a la hermana del joven, la cual tenía entonces siete años: "Las religiosas deberíamos tener siempre con nosotras a una niña de esa edad". 
Ingenio y franqueza
El ingenio y la franqueza de Teresa jamás sobrepasaban la medida, ni siquiera cuando los empleaba como un arma. En cierta ocasión en que un caballero indiscreto alabó la belleza de sus pies descalzos, Teresa se echó a reír y le dijo que los mirase bien porque jamás volvería a verlos. Los famosos dichos "Bien sabéis lo que es una comunidad de mujeres" e "Hijas mías, estas son tonterías de mujeres", demuestran el realismo con que la santa consideraba a sus súbditas.
Criticando un escrito de su buen amigo Francisco de Salcedo, Teresa le escribía: "El señor Salcedo repite constantemente: 'Como dice el Espíritu Santo', y termina declarando que su obra es una serie de necedades. Me parece que voy a denunciarle a la Inquisición". 
Selección de novicias
La intuición de Santa Teresa se manifestaba sobre todo en la elección de las novicias. Lo primero que exigía, aun antes que la piedad, era que fuesen inteligentes, es decir, equilibradas y maduras, porque sabía que es más fácil adquirir la piedad que la madurez de juicio. "Una persona inteligente es sencilla y sumisa, porque ve sus faltas y comprende que tiene necesidad de un guía. Una persona tonta y estrecha es incapaz de ver sus faltas, aunque se las pongan delante de los ojos; y como está satisfecha de sí misma, jamás se mejora". "Aunque el Señor diese a esta joven los dones de la devoción y la contemplación, jamás llegará a ser inteligente, de suerte que será siempre una carga para la comunidad". ¡Que Dios nos guarde de las monjas tontas!" 
Últimos años
En 1580, cuando se llevó a cabo la separación de las dos ramas del Carmelo, Santa Teresa tenía ya sesenta y cinco años y su salud estaba muy debilitada. En los dos últimos años de su vida fundó otros dos conventos, lo cual hacía un total de diecisiete. Las fundaciones de la santa no eran simplemente un refugio de las almas contemplativas, sino también una especie de reparación de los destrozos llevados a cabo en los monasterios por el protestantismo, principalmente en Inglaterra y Alemania. 
Dios tenía reservada para los últimos años de vida de su sierva, la prueba cruel de que interviniera en el proceso legal del testamento de su hermano Lorenzo, cuya hija era superiora en el convento de Valladolid. Como uno de los abogados tratase con rudeza a la santa, ésta replicó: "Quiera Dios trataros con la cortesía con que vos me tratáis a mí". Sin embargo, Teresa se quedó sin palabra cuando su sobrina, que hasta entonces había sido una excelente religiosa, la puso a la puerta del convento de Valladolid, que ella misma había fundado. Poco después, la santa escribía a la madre de María de San José: "Os suplico, a vos y a vuestras religiosas, que no pidáis a Dios que me alargue la vida. Al contrario, pedidle que me lleve pronto al eterno descanso, pues ya no puedo seros de ninguna utilidad".
En la fundación del convento de Burgos, que fue la última, las dificultades no escasearon. En julio de 1582, cuando el convento estaba ya en marcha, Santa Teresa tenía la intención de retornar a Avila, pero se vio obligada a modificar sus planes para ir a Alba de Tormes a visitar a la duquesa María Henríquez. La Beata Ana de San Bartolomé refiere que el viaje no estuvo bien proyectado y que Santa Teresa se hallaba ya tan débil, que se desmayó en el camino. Una noche sólo pudieron comer unos cuantos higos. Al llegar a Alba de Tormes, la santa tuvo que acostarse inmediatamente. Tres días más tarde, dijo a la Beata Ana: "Por fin, hija mía, ha llegado la hora de mi muerte". El P. Antonio de Heredia le dio los últimos sacramentos y le preguntó donde quería que la sepultasen. Teresa replicó sencillamente: "¿Tengo que decidirlo yo? ¿Me van a negar aquí un agujero para mi cuerpo?" Cuando el P. de Heredia le llevó el viático, la santa consiguió erguirse en el lecho, y exclamó: "¡Oh, Señor, por fin ha llegado la hora de vernos cara a cara!" Santa Teresa de Jesús, visiblemente transportada por lo que el Señor le mostraba, murió en brazos de la Beata Ana a las 9 de la noche del 4 de octubre de 1582. 
Precisamente al día siguiente, entró en vigor la reforma gregoriana del calendario, que suprimió diez días, de suerte que la fiesta de la santa fue fijada, más tarde, el 15 de octubre. 
Santa Teresa fue sepultada en Alba de Tormes, donde reposan todavía sus reliquias.
Su canonización tuvo lugar en 1622.
El 27 de septiembre de 1970 Pablo VI le reconoció el título de Doctora de la Iglesia.
En la actualidad, las carmelitas descalzas son aprox. 14.000 en 835 conventos en el mundo. Los carmelitas descalzos son 3.800 en 490 conventos.

Poesías Líricas de Santa Teresa de Jesús
Mi Amado para mí.

Muero porque no muero.

Búscate en mí.

Vuestra soy.

Hermosura de Dios.

Ayes del destierro.

Loas a la Curz.
La Cruz.

Mi Amado para mí


Ya toda me entregué y di
Y de tal suerte he trocado
Que mi Amado para mi 
Y yo soy para mi Amado.
 
Cuando el dulce Cazador
Me tiró y dejó herida
En los brazos del amor
Mi alma quedó rendida,
Y cobrando nueva vida
De tal manera he trocado
Que mi Amado para mí
Y yo soy para mi Amado. 
 
Hirióme con una flecha
Enherbolada de amor
Y mi alma quedó hecha
Una con su Criador;
Ya yo no quiero otro amor,
Pues a mi Dios me he entregado,
Y mi Amado para mí
Y yo soy para mi Amado. 

Muero porque no muero
Vivo sin vivir en mí
Y tan alta vida espero
Que muero porque no muero.

Vivo ya fuera de mí
Después que muero de amor,
Porque vivo en el Señor
Que me quiso para Sí.
Cuando el corazón le di
Puso en él este letrero:
Que muero porque no muero. 

Esta divina prisión
Del amor con que yo vivo
Ha hecho a Dios mi cautivo
Y libre mi corazón;
Y causa en mí tal pasión
Ver a Dios mi prisionero,
Que muero porque no muero.

¡Ay, que larga es esta vida,
Qué duros estos destierros,
Esta cárcel y estos hierros
En que el alma esta metida!
Sólo esperar la salida
Me causa dolor tan fiero,
Que muero porque no muero. 

iAy, que vida tan amarga
Do no se goza el Señor! 
Porque si es dulce el amor,
No lo es la esperanza larga: 
Quíteme Dios esta carga
Más pesada que el acero,

Que muero porque no muero.

Sólo con la confianza
Vivo de que he de morir,
Porque muriendo el vivir
Me asegura mi esperanza.
Muerte do el vivir se alcanza,
No te tardes, que te espero,
Que muero porque no muero.

Mira que el amor es fuerte;
Vida, no me seas molesta,
Mira que sólo te resta,
Para ganarte, perderte;
Venga ya la dulce muerte,
Venga el morir muy ligero,
Que muero porque no muero.

Aquella vida de arriba,
Que es la vida verdadera,
Hasta que esta vida muera
No se goza estando viva.
Muerte, no seas esquiva;
Viva muriendo primero,
Que muero porque no muero.

Vida, ¿que puedo yo darle
A mi Dios que vive en mí,
Si no es perderte a ti
Para mejor a El gozarle?
Quiero muriendo alcanzarle,
Pues a El solo es al que quiero.
Que muero porque no muero.
Búscate en mí
Alma, buscarte has en Mí,
Y a Mí buscarme has en ti.

De tal suerte pudo amor,
Alma, en Mí te retratar,
Que ningún sabio pintor
Supiera con tal primor
Tal imagen estampar. 

Fuiste por amor criada
Hermosa, bella, y ansí
En mis entrañas pintada,
Si te pierdes, mi amada,
Alma, buscarte has en Mí. 

Que Yo sé que te hallarás
En mi pecho retratada
Y tan al vivo sacada,
Que si te ves te holgarás
Viéndote tan bien pintada. 

Y si acaso no supieres
Donde me hallarás a Mí,
No andes de aquí para allí,
Sino, si hallarme quisieres

A Mí, buscarme has en ti. 

Porque tú eres mi aposento,
Eres mi casa y morada,
Y ansí llamo en cualquier tiempo,
Si hallo en tu pensamiento
Estar la puerta cerrada.

Fuera de ti no hay buscarme,
Porque para hallarme a Mí,
Bastará solo llamarme,
Que a ti iré sin tardarme
Y a Mí buscarme has en ti.
Vuestra Soy
Vuestra soy, para Vos nací,
¿Qué mandáis hacer de mí? 
Soberana Majestad,
Eterna sabiduría,
Bondad buena al alma mía,
Dios, alteza, un ser, bondad,
La gran vileza mirad
Que hoy os canta amor ansí.
¿Qué mandáis hacer de mí?
 
Vuestra soy, pues me criastes;
Vuestra, pues me redimistes;
Vuestra, pues que me sufristes;
Vuestra, pues que me llamastes;
Vuestra, pues me conservastes; 
Vuestra, pues no me perdí.
¿Qué mandáis hacer de mí?
¿Que mandáis, pues, buen Señor,
Que haga tan vil criado?
¿Cuál oficio le havéis dado 
A este esclavo pecador? 
Veisme aquí, mi dulce Amor,
Amor dulce, veisme aquí,
¿Qué mandáis hacer de mí?
 
Veis aquí mi corazón,
Yo le pongo en vuestra palma
Mi cuerpo, mi vida y alma, 
Mis entrañas y afición;
Dulce Esposo y redención, 
Pues por vuestra me ofrecí
¿Qué mandáis hacer de mí?
 
Dadme muerte, dadme vida:
Dad salud o enfermedad,
Honra o deshonra me dad,
Dadme guerra o paz cumplida, 
Flaqueza o fuerza a mi vida,
Que a todo digo que sí.
¿Qué mandáis hacer de mí?
Dadme riqueza o pobreza,
Dadme consuelo o desconsuelo,
Dadme alegría o tristeza,
Dadme infierno o dadme cielo,
Vida dulce, sol sin velo,
Pues del todo me rendí.
¿Qué mandáis hacer de mí?
 
Si queréis, dadme oración,
Si no, dadme sequedad,
Si abundancia y devoción,
Y si no esterilidad.
Soberana Majestad,
Sólo hallo paz aquí. 
¿Qué mandáis hacer de mí?
 
Dadme, pues, sabiduría,
O por amor ignorancia.
Dadme años de abundancia
O de hambre y carestía,
Dad tiniebla o claro día,
Revolvedme aquí o allí.
¿Qué mandáis hacer de mí?
 
Si queréis que este holgando,
Quiero por amor holgar,
Si me mandáis trabajar,
Morir quiero trabajando.
Decid, dónde, cómo y cuándo.
Decid, dulce Amor, decid.
¿Qué mandáis hacer de mí?
 
Dadme Calvario o Tabor,
Desierto o tierra abundosa,
Sea Job en el dolor,
O Juan que al pecho reposa;
Sea viña fructuosa
O estéril, si cumple ansí.
¿Qué mandáis hacer de mí?
 
Sea Josef puesto en cadenas
O de Egipto Adelantado,
O David sufriendo penas,
O ya David encumbrado.
Sea Jonás anegado,
O libertado de allí.
¿Qué mandáis hacer de mí?
 
Esté callando o hablando,
Haga fruto o no le haga,
Muéstreme la Ley mi llaga,
Goce de Evangelio blando,
Esté penando o gozando,
Sólo Vos en mí vivid. 
¿Qué mandáis hacer de mí?
 
Vuestra soy, para Vos nací,

¿Qué mandáis hacer de mí?

Hermosura de Dios
 ¡Oh, Hermosura que excedéis
 a todas las hermosuras!
 Sin herir dolor hacéis,
 Y sin dolor deshacéis
 El amor de las criaturas.
 
 ¡Oh, ñudo que así juntáis
 Dos cosas tan desiguales!
 No sé por qué os desatáis,
 Pues atado fuerza dais
 A tener por bien los males. 
 
 Juntáis quien no tiene ser
 Con el Ser que no se acaba:
 Sin acabar acabáis,
 Sin tener que amar amáis,
 Engrandecéis vuestra nada 

Ayes del destierro
¡Cuán triste es, Dios mío;
La vida sin ti!
Ansiosa de verte
Deseo morir. 
Carrera muy larga
Es la de este suelo, 
Morada penosa,
Muy duro destierro.
¡Oh dueño adorado,
Sácame de aquí!
Ansiosa de verte
Deseo morir. 
Lúgubre es la vida,
Amarga en estremo;
Que no vive el alma
Que está de ti lejos.
¡Oh dulce bien mío,
Que soy infeliz!
Ansiosa de verte
Deseo morir. 
iOh muerte benigna,
Socorre mis penas!
Tus golpes son dulces,
Que el alma libertan.
iQue dicha, oh mi amado,
Estar junto a Ti!
Ansiosa de verte
Deseo morir.
El amor mundano
Apega a esta vida;
El amor divino
Por la otra suspira.
Sin ti, Dios eterno,
¿Quien puede vivir?
Ansiosa de verte

Deseo morir. 
La vida terrena
Es continuo duelo;
Vida verdadera
La hay sólo en el cielo. 
Permite, Dios mío,
Que viva yo allí.
Ansiosa de verte
Deseo morir. 
¿Quien es el que teme
La muerte del cuerpo,
Si con ella logra
Un placer inmenso?
¡Oh, sí, el de amarte,
Dios mío, sin fin!
Ansiosa de verte
Deseo morir. 
Mi alma afligida
Gime y desfallece.
iAy! ¿Quien de su amado
Puede estar ausente?
Acabe ya, acabe
Aqueste sufrir.
Ansiosa de verte
Deseo morir. 
El barbo cogido
En doloso anzuelo
Encuentra en la muerte
El fin del tormento.
iAy!, también yo sufro,
Bien mío, sin ti.
Y Ansiosa de verte
Deseo morir. 
En vano mi alma
Te busca, ioh mi dueño!;
Tu siempre invisible
No alivias su anhelo.
iAy!, esto la inflama
Hasta prorrumpir:
Ansiosa de verte
Deseo morir. 
iAy!, cuando te dignas
Entrar en mí pecho,
Dios mío, al instante
El perderte temo.
Tal pena me aflige
Y me hace decir:
Ansiosa de verte
Deseo morir. 
Haz, Señor, que acabe
Tan larga agonía,

Socorre a tu sierva
Que por ti suspira.
Rompe aquestos hierros
Y sea feliz.
Ansiosa de verte
Deseo morir. 
Mas no, dueño amado,
Que es justo padezca;
Que expíe mis yerros,
Mis culpas inmensas.
iAy!, logren mis lágrimas
Te dignes oír
Ansiosa de verte
Deseo morir. 
Loas a la Cruz
Cruz, descanso sabroso de mi vida,
Vos seáis la bienvenida.
iOh bandera, en cuyo amparo
El más flaco será fuerte!
iOh, vida de nuestra muerte,
Que bien la has resucitado!
AI león has amansado,
Pues por ti perdió la vida.
Vos seáis la bienvenida.
Quien no os ama está cautivo
Y ajeno de libertad;
Quien a vos quiere allegar
No tendrá en nada desvío.
iOh dichoso poderío
Donde el mal no halla cabida!
Vos seáis la bienvenida.
Vos fuisteis la libertad
De nuestro gran cautiverio;
Por vos se reparó mi mal
Con tan costoso remedio,
Para con Dios fuiste medio
De alegría conseguida.
Vos seáis la bienvenida.
La Cruz
En la cruz esta la vida
Y el consuelo,
Y ella sola es el camino
Para el cielo.
En la cruz esta el Señor
De cielo y tierra
Y el gozar de mucha paz,
Aunque haya guerra,
Todos los males destierra
En este suelo,

Y ella sola es el camino
Para el cielo.
De la cruz dice la Esposa
A su Querido
Que es una palma preciosa
Donde ha subido,
Y su fruto le ha sabido
A Dios del cielo,
Y ella sola es el camino
Para el cielo.
Es una oliva preciosa
La santa cruz,
Que con su aceite nos unta
Y nos da luz.
Toma, alma mía, la cruz
Con gran consuelo,
Y ella sola es el camino
Para el cielo.
Es la cruz el árbol verde
Y deseado
De la Esposa que a su sombra
Se ha sentado
Para gozar de su Amado,
El Rey del cielo,
Y ella sola es el camino
Para el cielo.
El alma que a Dios está 
Toda rendida,
Y muy de veras del mundo
Desasida
La cruz le es árbol de vida
Y de consuelo,
Y un camino deleitoso
Para el cielo.
Después que se puso en cruz
El Salvador,
En la cruz esta la gloria
Y el honor,
Y en el padecer dolor
Vida y consuelo,
Y el camino mas seguro
Para el cielo.

 (Poesías tomadas del libro "Santa Teresa de Jesús, Obras Completas". BAC, Madrid, 1986.)
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La Voz de Dios en Santa Teresa de Jesús

Señor Dios nuestro, que has suscitado a Santa Teresa para mostrar a tu Iglesia el camino de la perfección, concédenos vivir de su doctrina y enciende en nuestros corazones el deseo de la verdadera santidad 

"Señor Dios nuestro, que has suscitado a Santa Teresa para mostrar a tu Iglesia el camino de la perfección, concédenos vivir de su doctrina y enciende en nuestros corazones el deseo de la verdadera santidad" 

1. Desde niña Doña Teresa de Cepeda y Ahumada, había oído la voz de Dios y la había escuchado. 

2. De una piedad innata, y un sentido de lo eterno muy acusado, ella ejercitaba su carisma con su hermanito Rodrigo, un poco mayor que ella, y los dos construían ermitas para dedicarse a orar y a releer y memorizar las lecturas de las Vidas de los Santos, que escuchaban al amor de la lumbre, con toda la familia reunida. Se le encendían en el corazón los deseos del martirio y pensaba que los mártires habían comprado barato el cielo. Llegó la adolescencia y se enfrió, se disipó, se volvió vanidosa y coqueta, flirteaba con. sus primos, y a punto estuvo de perder su gran llamada, su vocación de orante y maestra de oración. Cuidado con las amistades que. pueden apagar el golpear de la llamada de Dios, y empañar el timbre, suave y fuerte a la vez, de su voz. Ello es posible y debemos. estar prevenidos. Y tomar las oportunas cautelas, no sólo cuanto a las amistades, sino también en lo referente a lecturas, espectáculos, conversaciones en las que se infiltran los criterios del mundo y la escala de valores de la tierra.

3. Su tío, Don Pedro Sánchez de Cepeda, junto con Doña María de Briceño, la monja agustina que la cuidaba en su convento, la devolvieron al camino. El primero con el testimonio de su vida orante y de penitencia, pues, viudo cómo era, se retiró a un monasterio de monjes Jerónimos, no sin antes poner en las manos de Teresa el libro que la salvaría: “El tercer Abecedario de Francisco de Osuna”, que la conduciría a reencontrarse a sí misma, a través de la palabra de Dios. 

3. Decidida a ingresar en el Carmelo, se lo comunicó a su padre, que era para ella asunto irreversible y acabado pues, era tan tenaz, pundonorosa y valerosa, que ya nadie, después de empeñada su palabra, la detendría ni sería capaz de influenciarla para que diera un paso atrás, como dice el Evangelio del que pone su mano en el arado. 

4. Buscó y ojalá no encontrara. Buscó y encontró medio letrados, personas con el corazón poco ablandado en Cristo, pusilánimes y temerosos y tan calculadores de los resortes humanos que la hacían desistir del seguimiento de su evidente llamada. Unos qué para qué monja. Otros qué para qué tanta oración. Que ya era suficiente con rezar el breviario y el rosario... Casi todos también qué para qué otra Orden. Que las que habían sobraban y que se creía superior a todos, pues se erigía ella en Fundadora. Todo la hizo sufrir. Siguió buscando y cada día peor. 

5. Llegó un tiempo que no había quien la quisiera confesar, porque el revuelo y la murmuración en su ciudad era general y deprimente. Le hicieron creer que era demonio lo que Jesús le comenzó a regalar. Se predicó contra ella en los púlpitos y se la humilló y ridiculizó ignominiosamente, con un manifiesto desprecio a su dignidad de mujer y de cristiana. Se le prohibieron los libros que eran su único consuelo y que la conducían hasta que Jesús le dijo un día, cuando estaba abrumada por la desolación. “No temas, hija, que desde hoy te daré libro Vivo”. Y se lo dio: Fue El, glorioso y vivificante que le dio la vida y la elevó a la cumbre más elevada y luminosa de la cristificación, como Ella describe en sus celestiales Moradas. 

6. Porque escuchó y fue fiel, aunque perdió el camino, pero siguió, tras el despiste, en la búsqueda. Porque ante los desvíos, siguió y no retrocedió. Porque no se amilanó ante las persecuciones y murmuraciones y difamaciones que amenazaban paralizarla, hoy tenemos una maestra excelsa de oración, y una madre que siempre nos ayuda a discernir, a seguir, a caminar, y a buscar hasta encontrar el agua viva siquiera llegue, murmure quien murmurare, siquiera se hunda el mundo, siquiera me muera en el camino.

7. De almas como Teresa está necesitada la Iglesia. Nosotros, al menos, tomémosla como Maestra, que iremos bien servidos, pues Dios quiso hacer de Teresa un testigo de Jesús resucitado, como hizo a Juan y a Pedro y a los apóstoles. Esta elección la convirtió en mujer nueva, capacitada para testificar con su vida lo que había visto y oído. Y el mensaje que aportó Teresa a la Iglesia de su tiempo fue, principalmente, el de la imperiosa necesidad de orar, como camino para amar, cuando la oración mental, fruto de la devotio moderna, que había degenerado en puro juego de silogismos, era desconocida y peligrosa. 

8. Los teólogos escolásticos oficiales de entonces, carecían del conocimiento de este don. Decía fray Domingo de Soto que «si no era con el evangelio delante no sabía pensar en Dios, que, como era invisible, no sabía qué pensaban algunos hincados de rodillas dos horas delante del altar, que él no podía hacerlo". Otros, tanto o más calificados, tuvieron expresiones todavía más inauditas y lamentables. Melchor Cano ataca los «Comentarios sobre el catecismo cristiano» de Bartolomé Carranza porque divulgan la oración mental entre todos los cristianos. Por la misma razón acusaba a fray Luis de Granada, y hasta veía en la oración mental peligro para el desarrollo normal de la sociedad. Se comprende, sólo con asomarnos a aquel ambiente, que Teresa tuviera dificultades, y no sólo las sociales. En una atmósfera, no sólo poco propicia, sino hostil, cuando sólo el pensamiento de buscar la interioridad era peligroso (se temía el erasmismo y el alumbradismo), Teresa se abre camino y ofrece con contundencia el mensaje de aquel momento, para aquel momento. Y en medio de la tormenta se abrió camino, ¡y qué camino! 

9. Creo que no hay en toda la historia de la Iglesia un panegirista de la oración más caracterizado, elocuente y persuasivo que Teresa en obras y en palabras. Fue su gran divina intuición. Hemos vivido unos años de verdadera algarabía en torno a la oración. Y no sólo en la Iglesia Católica sino también en las separadas. Sobre la oración primero fue el silencio. Después la calumnia. Luego la omisión. Y ahora que se habla más de ella, creo que se habla más que se ejerce. Mientras avanza el desierto. 

10. Con la teología radical de la muerte de Dios, no había posibilidad de diálogo con un Dios muerto. Con la crisis y falta de fe, Dios no interesaba al hombre. La autonomía del hombre descartaba el trato con el Ser trascendente. Más, se le consideraba rival y amenazante. Estorbo para el desarrollo humano. Con la secularización y la desacralización, el trato con Dios era una forma alienante de la personalidad. Le escasa coherencia de los orantes profesionales, daba origen a acusar a la oración de evasión y desencarnación de la vida. 

11. En esta situación, como en la suya, no más fácil, ni menos difícil, Teresa alza la voz y nos dice: «que nadie tomó a Dios por amigo que no se lo pagase». Y se pregunta: ¿Por qué no hacen oración? 

12. La oración es importantísima, pero no lo es todo. El primado es del amor, pero sin oración el huerto no produce flores, es decir, ni amor ni valores humanos, ni virtudes evangélicas, y las bienaventuranzas sin ella yacen marchitas, heladas: «Que para esto es la oración, para que nazcan siempre obras, obras, obras», que en el pensamiento de la maestra equivalen a virtudes. “No pongáis vuestro fundamento sólo en rezar y contemplar; porque si no procuráis virtudes y no hay ejercicio de ellas, siempre os quedaréis enanas”. Es decir, sin oración no hay cristianos. Y sin cristianos no puede haber "nueva evangelización”, al menos en profundidad. Por eso Juan Pablo II, promotor de la misma, ha dicho que «el mensaje de santa Teresa conserva hoy toda su verdad y fuerza» y pide «que el pueblo cristiano se ponga a la escucha del mensaje teresiano». 

13. Es en la oración, ciertamente, donde Jesús nos hace el yugo suave y nos aligera la carga. Allí es donde nos enseña a ser humildes y mansos de corazón. Es allí donde, cuando llegamos cansados y agobiados por nuestros trabajos y contradicciones, encontramos nuestro descanso.
(Autor: Jesús Martí Ballester)
Teodoreto. (págs.: 96-151).
TEODORETO DE CIRO
TEODORETO DE CIRO, que murió hacia el 466, había nacido en Antioquía hacia el 393. En el 423 fue elegido obispo de Ciro, ciudad cercana a Antioquía; aunque se había resistido a ser obispo, cumplió bien con sus obligaciones. Sin ser nestoriano, atacó la doctrina de Cirilo de Alejandría y del concilio de Éfeso, contra los que escribió; fue depuesto por su oposición al monofisismo de Eutiques; más adelante, después de hacer una declaración contra Nestorio, participó junto a los autores ortodoxos en el concilio de Calcedonia de 451; sin embargo, cien años después, el concilio II de Constantinopla (553) condenó aquellos escritos suyos dirigidos contra Cirilo y contra Éfeso. Su obra literaria fue ingente. Se conservan algunos de sus tratados dogmáticos, comentarios a las Escrituras, algún sermón y cartas. Su Curación de las enfermedades griegas se suele considerar la última apología y una de las mejores, y está dedicada a refutar el paganismo; incluye citas de más de cien autores paganos.

Comentarios a la primera carta a los Corintios 
Modelo de la exégesis de Teodoreto:
21. Porque cada cual, al comer, se adelanta a tomar su propia cena, y uno tiene hambre y otro se embriaga. Muestra que aquellas mesas comunes pugnaban diametralmente con la mesa del Señor. Pues de ésta participan por igual todos; aquí, por el contrario, uno pasa hambre y otro se embriaga. Y no dijo: bebe o se sacia, sino se embriaga, acusándole por dos capítulos: porque bebe sólo él y porque se embriaga. Después, increpando, añade: 
22. ¿No tenéis casas para comer y beber? ¿O es que menospreciáis la Iglesia de Dios y avergonzáis a los que no tienen? Si os acercáis para comer opíparamente, esto hacedlo en vuestras casas; porque esto es para la Iglesia afrenta y manifiesta insolencia. Pues ¿cómo no ha de ser algo fuera de lugar el que dentro del templo de Dios, estando presente el Señor, que nos preparó una mesa común, comáis vosotros opíparamente y los pobres pasen hambre y se sientan avergonzados a causa de su pobreza? ¿Qué os diré? ¿Os alabaré en esto? No os alabo. Usa de su acostumbrada mansedumbre; increpa espiritualmente, no judicialmente. Después les recuerda más claramente los sagrados misterios.

23ss. Porque yo recibí del Señor lo mismo que os transmití a vosotros: que el Señor Jesús, la noche en que era entregado, tomó pan y, habiendo dado gracias, lo partió y dijo: Tomad, comed: éste es mi cuerpo, que por vosotros es partido; haced esto en memoria mía. Y de la misma manera el cáliz, después de haber cenado, diciendo: Este cáliz es el Nuevo Testamento en mi sangre; haced esto, cuantas veces bebiereis, en memoria mía. Les recordó aquella sagrada y santísima noche, en la cual dio fin a la pascua figurativa, mostró el arquetipo del tipo y abrió las puertas del misterio saludable, y no solamente a los once apóstoles, sino también al traidor distribuyó su precioso cuerpo y sangre. Y enseña que siempre podemos gozar de los bienes de aquella noche.

26. Porque cuantas veces coméis este pan y bebéis este cáliz, anunciáis la muerte del Señor, hasta que venga. Pues después de su venida no habrá más necesidad de símbolos del cuerpo, puesto que aparecerá el cuerpo mismo. Por eso dijo: hasta que venga. Esto el divino Apóstol lo puso como ejemplo, enseñando cuán fuera de lugar estaba lo que se atrevían a hacer los corintios. Y habiendo comenzado a hablar de los misterios, les advierte también acerca de esto lo que debían hacer.

27. De manera que, cualquiera que comiere el pan o bebiere el cáliz del Señor indignadamente, será reo del cuerpo y de la sangre del Señor. Aquí, ciertamente, arguye a aquellos que eran ambiciosos, a aquel que había fornicado, y juntamente con éstos, a los que habían comido sin reparo cosas inmoladas a los ídolos, y, además, también a nosotros, que nos atrevemos a recibir los divinos misterios con mala conciencia. Pues aquello: será reo del cuerpo y de la sangre, significa que así como Judas lo entregó y lo insultaron los judíos, así lo deshonran los que reciben su santísimo cuerpo con manos inmundas y lo meten en una boca sacrílega. Después que los ha aterrorizado así, les advierte lo que debían hacer. 
28. Pruébese el hombre a sí mismo, y de esta suerte coma del pan y beba del cáliz. Sé tú juez de ti mismo y árbitro minucioso de tus actos; analiza el estado de tu conciencia, y entonces recibe el don. 
29. Porque quien come y bebe indignamente, se come y bebe su propia condenación, no haciendo discernimiento del cuerpo del Señor. Pues no solamente no obtendrás de ahí la salvación si recibes indignamente aquel don, sino que, además, pagarás la pena de tu petulancia para con él. Y hace creíbles las cosas futuras por las que ya habían sucedido. 
30. Por esto hay entre vosotros muchos enfermos y achacosos y mueren bastantes. Estas cosas las puso como ya sucedidas. Pues no se hubiera atrevido a escribir lo que no había sucedido, sabiendo lo evidente que sería su engaño.

31s. Que, si nos examinásemos bien a nosotros mismos, no seríamos juzgados. Mas al ser juzgados, somos corregidos por el Señor, a fin de que no seamos condenados con el mundo. Si quisiéramos examinar nuestra vida y diéramos contra nosotros una sentencia justa, no recibiríamos de Dios sentencia de castigo. Y, sin embargo, aunque cometamos los mayores delitos, el Señor nos castiga moderadamente, para que no seamos entregados a la perdición de los impíos. Y que lo que dijo acerca de los misterios lo puso como ejemplo, enseñando que ellos tenían en las iglesias mesas comunes en consideración a aquella sagrada mesa, lo atestigua lo que sigue:

33s. Así que, hermanos míos, cuando os juntéis para comer, esperaos unos a otros. Si alguno tiene hambre, coma en su casa, a fin de que no os juntéis para condenación. Lo demás, cuando vaya, lo arreglaré. Pues no le era posible atender a todas las cosas, habiendo escrito de las más necesarias, las demás reservó para arreglarlas con su presencia. Mas nosotros, sacando provecho también de esto, huyamos de cualquiera cosa que menoscabe la fe, tengamos cuidado de los pobres y, limpiando previamente la conciencia, de tal manera participemos de los divinos misterios, que recibamos al Señor bueno para que habite en nosotros: con el cual al Padre, juntamente con el Santísimo Espíritu, gloria y magnificencia ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.
(11, 21-34: BAC 118, 801-809).

Los Santos Padres de la Iglkesia Griega.

Teodoreto, que murió a fines del siglo V se encontró de lleno con la herejía de los nestorianos, y aun se dice que fue amigo de Nestorio, pero que le abandonó al reconocer su error y lo condenó como a los demás heterodoxos. Nestorio, dicho sea de paso, fue un heresiarca, nacido en Siria, a fines del siglo IV, patriarca de Constantinopla en el 428, depuesto por el Concilio de Efeso en el 431 y muerto en el desierto de Libia. Su doctrina, como la mencionábamos antes, el nestorianismo, distinguía dos personas en Jesucristo. Teodoreto adquirió posteriormente gran reputación de orador sagrado y consiguió grandes triunfos gracias a su facilidad de palabra, pues teniendo a su cargo una diócesis donde abundaban los herejes y cristianos tibios, convirtió a varios y avivó el celo de los demás. Se conservan de Teodoreto diez discursos «Sobre la Providencia», «Comentario a la Escritura», una «Historia Eclesiástica» y doce discursos en contra del romano Juliano el Apóstata, nombre con el que designaron al ilustre Emperador Filósofo los padres de la Iglesia griega y que la historia le ha conservado a través del tiempo.

(En Apocatástasis).

Teodosio , Emperador. (pág.: 139).
Teodosio I el Grande, c. 346-395, emperador romano de Oriente (379-395) y de Occidente (394-395), el último gobernante que dirigió un Imperio romano unido. Teodosio nació en Cauca (actual Coca, Segovia), en Hispania, hijo del general romano Flavio Teodosio (conocido como Teodosio el Viejo). De joven acompañó a su padre en sus campañas de Britania; al morir éste se retiró a Hispania. Cuando Flavio Valente, el emperador romano de Oriente, murió luchando contra los visigodos en Adrianópolis en el 378, el emperador romano de Occidente, Flavio Graciano, nombró a Teodosio para sustituirle y éste fue coronado el año siguiente como augusto. En el 382, tras numerosas escaramuzas, Teodosio negoció con los godos un tratado de paz favorable, que les permitía residir en el territorio imperial a condición de que sirvieran en su Ejército. Después de morir asesinado Graciano en el 383, Teodosio reconoció al usurpador, Magno Clemente Máximo, como emperador de Occidente, a excepción de Italia, donde Valentiniano II continuó como sucesor legal de Graciano. Cuando Máximo invadió Italia en el 388, Teodosio lo derrotó, y restituyó a Valentiniano como emperador romano de Occidente. 

Teodosio fue defensor del cristianismo dogmático; persiguió a los arrianos y desalentó la práctica de la vieja religión pagana romana, a veces de forma violenta: en el 390 ordenó la masacre de 7.000 ciudadanos insurrectos de Tesalónica (Grecia), y fue excomulgado el obispo Ambrosio de Milán. En el 392 Valentiniano fue asesinado por Arbogasto, general de Teodosio, y le sucedió Eugenio, aunque como dirigente títere. De nuevo Teodosio fue a Italia, donde derrotó a Arbogasto y a Eugenio en septiembre del 394. Durante los cuatro meses siguientes gobernó Oriente y Occidente conjuntamente. El 17 de enero del 395, tras su muerte en Milán, le sucedieron sus hijos, Arcadio en Oriente y Honorio en Occidente. Arcadio gobernó en un principio bajo la breve regencia de Flavio Rufino y Honorio bajo la del general Flavio Estilicón.
(httep://usuario.tiscalines.com)

Teofilacto. (pág.: 123).

Teofilacto de Achrida, búlgaro, (+1080). ((Historia Eclesiástica del P. Bernardino Llorca, S. J. edi. 1951. pág. 283). lo cita entre varios autores prestigiosos de su tiempo

(Aparte de esto, hay quien lo cita entre otros, aunque no aparece como Santo Padre ni Doctor de la Iglesia. Así:)
Comentarios de los Santos Padres para el 
Evangelio de la Vigilia Pascual (Mc 16, 1-8)

«Y pasada la fiesta del sábado, María Magdalena y María, madre de Santiago, y Salomé, compraron aromas para ir a embalsamar a Jesús. Y partiendo muy de madrugada el domingo o primer día de la semana, llegaron al sepulcro salido ya el sol. Y se decían una a otra: "¿Quién nos quitará la piedra de la entrada del sepulcro?" La cual realmente era muy grande. Mas echando la vista, repararon que la piedra estaba apartada. Y entrando en el sepulcro, o cueva sepulcral, se hallaron con un joven sentado al lado derecho, vestido de un blanco ropaje, y se quedaron pasmadas. Pero él les dijo: "No tenéis que asustaros: vosotras venís a buscar a Jesús Nazareno, que fue crucificado: ya resucitó: no está aquí: mirad el lugar donde le pusieron. Pero id, y decid a sus discípulos, especialmente a Pedro, que El irá delante de vosotros en Galilea, donde le veréis, según os lo tiene dicho". Ellas, saliendo del sepulcro echaron a huir, como que estaban sobrecogidas de pavor y espanto; y a nadie dijeron nada en el camino, tal era su pasmo.»

Teofilacto.


Porque ellas no conocen la grandeza y dignidad de la Divinidad de Cristo. Fueron, conforme a la costumbre de los judíos, a ungir el cuerpo de Jesús, para embalsamarle y preservarle de la humedad, porque los aromas tienen propiedades desecativas, y conservan incorrupto el cuerpo absorbiendo sus humores.

Dice el primer día de los sábados, o de la semana, porque a toda la semana se le llamaba sábado, y al primer día se le llamaba el primer día del sábado

No es de admirar que San Mateo diga que el ángel estaba sentado sobre la piedra, mientras que San Marcos dice que las mujeres que entraron en el sepulcro vieron sentado allí al joven, porque vieron sentado antes en la piedra al mismo que vieron también después dentro del sepulcro.

Algunos suponen que las mujeres de las que habla San Mateo, no eran las mismas que cita San Marcos; pero, sea como fuere, siempre entre ellas aparece María Magdalena, llena de ardiente afecto y de ferviente diligencia.

No nos avergoncemos, pues, de la cruz; que en ella está la salvación del hombre y el principio de la bienaventuranza.

Es como si dijera: ¿Queréis cercioraros de su resurrección? "Mirad, dice, el lugar donde le pusieron". Y para mostrar que estaba vacío el sepulcro había dado vuelta a la piedra.
 Teófilo Antioqueno. (pág.: 93).
Los Libros canónicos III. Hisroria del Nuevo Testamento.

Cómo se reconocieron las Escrituras Cristianas.

Tomado de
Manuel de Tuya – José Salguero
Introducción a la Biblia, Tomo I
Biblioteca de Autores Cristianos
Madrid, 1967, pp. 361-381.
 

Este artículo es continuación de Historia del canon del Antiguo Testamento.
En este artículo: 
        Formación del canon del Nuevo Testamento hasta el año 150
        El canon del Nuevo Testamento desde el siglo II hasta el siglo IV
        El canon del Nuevo Testamento en los siglos IV-VI
        Los libros deuterocanónicos del Nuevo Testamento hasta el siglo VI
        El canon del Nuevo Testamento después del siglo VI
        El canon del Nuevo Testamento en las decisiones de la Iglesia
 
Nota de la versión digital: hemos simplificado grandemente las abundantes notas del libro. Para una referencia precisa y una bibliografía exuberante, ver la versión original (también puede pedir la referencia que necesita a nuestro sitio)
 San Teófilo Antioqueno (hacia el año 180) considera a los evan​gelistas como inspirados, y cita a Mt y Lc. También afirma que Juan, el “Pneumatóforo”, fue el autor del cuarto Evangelio. Se sirve de casi todas las epístolas de San Pablo, y en algunos lugares cita la epístola a los Rom y la 1 Tim con la fórmula: “la palabra divina” (gr. “ho theios logos”).
Los tres libros dirigidos a Autólico por SAN TEÓFILO, obispo de Antioquía, exponen una teología del Verbo, que se desarrolla en dos tiempos: el Logos era al principio inmanente a Dios y se ha manifestado al exterior por medio de la creación del mundo. Teófilo es el primero en emplear el término Trinidad. Refutación del paganismo y demostración ardiente de la divinidad de la nueva religión, preocupación de hacer asimilable a los filósofos el cristianismo, primer diseño de una teología trinitaria: he aquí el balance del esfuerzo de los apologistas. Los siglos siguientes conocerán aún apologías doctas, brillantes y sólidas. 

(San Teófilo Antioqueno, Obispo de Aantioquía http://www.elarcadenoe)
Tertuliano. (pág.: 74).
Nacionalidad: Roma
Cartago 150 – 230

En el año 195 Tertuliano se convirtió al cristianismo. Antes de esa fecha se había dedicado a la práctica forense y a cultivar su intelecto gracias a la educación literaria y retórica recibida, tanto de procedencia romana como griega. Esa formación se manifiesta claramente en su obra "Apologeticum" en la que intenta rebatir las acusaciones contra los cristianos dirigidas por los paganos. Exaltó la ortodoxia y se convirtió en el defensor de la lucha contra la herejía al manifestar que sólo los portavoces autorizados de la Iglesia pueden interpretar las "Escrituras".

(ArteHistoria).

TERTULIANO DE CARTAGO

EL ORIGEN DE LA DOCTRINA DE LA "TRINIDAD"
Una de las principales figuras del siglo III para el cristianismo, Quinto Septimio Florencio Tertuliano, más conocido simplemente como Tertuliano, nació en el seno de una familia gentil (o pagana) en Cartago -África- hacia el 150-160 d.C. Su padre era centurión en la armada preconsular, y Tertuliano, tras una juventud disipada y licenciosa según su propio testimonio se convirtió al cristianismo en la ciudad de Roma, hacia el año 195 d.C. siendo después, según Jerónimo, presbítero de la iglesia de Cartago.

Sus primeras obras (de su etapa "católica", antes de hacerse Montanista) son escritos generalmente apologéticos contra los paganos y las diversas herejías y cismas de la época. En estas obras se nota su educación como abogado por la retórica que usa en sus argumentos, a veces mordaz y otras veces directamente tomada del derecho romano. Así, para tertuliano, el depósito de la fe descansa exclusivamente en la iglesia universal, que ha recibido sus enseñanzas de los apóstoles, por lo que los herejes y cismáticos ni siquiera tienen derecho "legal" de usar el nombre de cristianos y las Escrituras, ni la Iglesia se debe tomar la molestia siquiera de discutir con los mismos. Estos argumentos serían usados 1400 años después por la iglesia católico-romana contra el naciente protestantismo y su lema de "Sola Escritura". Notemos que lo que Tertuliano dice es que la iglesia podía demostrar una uniformidad de doctrinas por medio de los escritos apostólicos (aún no compilados en el Nuevo Testamento en la época de Tertuliano) y que precisamente la respuesta, en el siglo XVI, de los protestantes al catolicismo-romano, es que éste se había apartado de sus propias doctrinas originales, a las que el protestantismo (que a fin de cuentas en sus comienzos fue un intento de  "reforma" dentro de la iglesia católico-romana) trataba de volver.

Hubiese sido tertuliano de Cartago un santo del siglo III para la Iglesia Católico-Romana, conocido como azote de los herejes y defensor de la ortodoxia, si no hubiese abrazado, el año 207 d.C. el Montanismo (a los que llamamos "Los pentecostales del siglo II"), del que ya hemos estudiado algo en el siglo II y del que tanto habló Ireneo de Lyon (tratándolo más como grupo "heterodoxo" que como herejía). ¿Qué es lo que vio tertuliano en este movimiento? Pensemos que el montanismo no fue un cisma ni una herejía en sus principios, más bien, del mismo modo que hoy pasa con el movimiento carismático o pentecostal, fue una involución de carácter rigorista y en muchos casos fanática y exagerada, que se dio en el seno de todas las comunidades de la iglesia y que pese a que terminó siendo condenada por la misma, terminó siendo un movimiento que supo ganarse el respeto por su ortodoxia doctrinal y su rigor cuando se despojó de sus rasgos más místicos y exagerados.

Así, conociendo el carácter de tertuliano, no es de extrañar que se viese atraído por el rigor de los Montanistas del siglo III y su excesivo celo por la santidad y el orden de vida cristiana. Por otro lado parece que los montanistas africanos eran mucho menos místicos y más serios que sus homólogos de frigia y Asia Menor.

Vemos una vez más, como hoy en día, la contraposición entre dos concepciones extremas de la iglesia: La concepción "legalista" y hasta diría "fundamentalista" de la vida cristiana, y la concepción de que la Iglesia es ante todo una comunidad basada en el "Amor" donde todos, con sus imperfecciones, tienen cabida.

Ya como montanista Tertuliano siguió escribiendo tratados contra las herejías, que han sido capitales para entender el posterior desarrollo de la teología cristiana. Quizá la más importante es su tratado "Contra Praxeas", un alegato contra un tal Praxeas, que en la iglesia de Roma se opuso al montanismo y su interpretación acerca de la relación entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Así, Praxeas predicaba el llamado "patripasiosismo" herejía que explicaba que Dios unas veces actuaba como Padre, otras como Hijo, y otras como Espíritu. Así, entonces el Padre sufrió también la pasión, puesto que el Padre es el Hijo.

Tertuliano entonces postula la siguiente fórmula para entender la relación entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Esa fórmula es que HAY EN EL DIOS ÚNICO UNA SOLA SUSTANCIA Y TRES PERSONAS DIFERENTES. Tertuliano es así el primero que acuña la fórmula trinitaria (resulta muy gracioso y hasta anacrónico que los Testigos de Jehová -antitrinitaristas-, por puro desconocimiento lo citen en algunos de sus tratados y folletos: De ahí la importancia de leer más a menudo páginas WEB como esta). La idea de que en Cristo hay una sola Persona pero dos naturalezas distintas: la humana y la Divina, también es de Tertuliano.

Escribió además, como montanista, ardientes alegatos contra la iglesia católica a la que acusaba de falta de rigor y santidad, y llamaba a los católicos los "psíquicos" por su oposición, según él, al Espíritu Santo. Su legalismo y rigorismo llegó al extremo de reprochar a la iglesia por los refrigeria que hacía llegar a los mártires encarcelados tachando de glotonerías esas ayudas a, por propugnar que si se podía se debía escapar del martirio (los montanistas lo buscaban y lo llegaban a provocar -contra la opinión de la iglesia ya desde el siglo I). Además, según él (y el montanismo) la iglesia no podía reconciliar con la pax ecclesiastica no solo a los que habían cometido pecata gravitoria, o pecado de muerte (apostasía, homicidio y adulterio), sino tampoco a los que cometían pecados menos graves (esto es, para el montanismo, existían numerosos pecados irremisibles que hacían perder la salvación).

Se opuso completamente a todo lo que sonara a cultura pagana dentro de la iglesia (filosofía, etc.)

Resulta tremendamente paradójico que un defensor de la ortodoxia como Tertuliano, se uniese a un grupo tenido por herético por el resto de la iglesia, y que ya "en la herejía" produjese fórmulas teológicas que han resultado ser de primerísima importancia para la Iglesia. Debemos notar además (sería imposible exponer el porqué aquí, por falta de tiempo) la importancia de su influencia en la Iglesia latina -romana- al ser el primer gran teólogo que escribió en latín.

(J. P. V.
Solo Dios es Sabio)
Tiberiano. (pág.: 29).
“PDF] Prisciliano. Estado de la cuestión José María Blázquez
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otros compañeros letrados, el poeta Latroniano y el prosista Tiberiano, ...
A Tiberiano y a otros priscilianistas se les confiscaron los bienes. ...”
-----------------------------------------

“Aunque Diocleciano aparece aquí como persona privada, si nos basamos en estos dos últimos pasajes, las vidas habrían sido escritas entre la abdicación de Diocleciano y la muerte de Constancio, es decir, entre el 1 de mayo del 305 y el 25 de julio del 306. De algún modo, esto corroboraría lo que Vopisco dice en la introducción a la biografía de Aureliano, es decir, que en su empresa fue animado e impulsado por una conversación tenida con el prefecto de la ciudad Iunius Tiberianus. Al respecto de esto último, sabemos que una persona del mismo nombre, según las listas de los prefectos de la ciudad entre los años 254 y 354, fue prefecto de la urbe en el año 303/304, sin embargo, analizadas las cosas más detalladamente surgen otras dificultades que presentamos a continuación. Dicha conversación el autor pretendía haberla tenido en las fiestas de Cibeles, o lo que es los mismo, en las fiestas de Hilaria. Éstas, en el Imperio Romano tardío, tienen lugar un día de las fiestas de primavera de la Magna Mater, en esta ocasión el 25 de marzo (Syme, 1971, 25-33)[10]. Pero toda una serie de testimonios nos demuestran que tal día se designaba sin más "Hilaria" y se celebraba en un modo que corresponde a la manera como Vopisco se refiere a él. A pesar de ello, en la prefectura de IuniusTiberianus, como conocemos por las listas de prefectos, no hubo ningún 25 de marzo, puesto que Tiberiano fue prefecto sólo unos pocos meses: desde el 11 de septiembre del 303 hasta el 4 de enero del 304. Así pues, o bien la lista de prefectos está corrupta en este lugar, o bien Vopisco con el nombre de Hilaria se refiere a otra festividad. También es verdad que encontramos en su lugar otra festividad llamada Hilaria, en un día de fiesta de Isis que se celebraba el 3 de noviembre, por tanto, debe ser este día al que el autor se refiere en su conversación con el prefecto de la ciudad. No obstante, algunos autores proponen otra solución: para Chastagnol (Chastagnol, 1960, 207 y 433), Vopisco no se refiere a Iunius Tiberianus, sino a otro prefecto anterior del año 291/292. Aun así, tal idea no parece verosímil ya que tan largo intervalo entre la indicación y su cumplimiento es excesivo, de manera que el escritor debería haberse justificado de tal tardanza. Además, en este fragmento no debemos ver ninguna verdad a ciegas, pues en tal conversación con el prefecto de la ciudad se habló también de las biografías de Trebelio Polión y del juicio crítico a autores o historiadores de la categoría de Livio, Tácito, Sallustio y Trogo (Syme, 1966-1967, 119-130)”.
(PantaRei. Revista de Ciencia y didáctica de la Historia).  

“Tiberianus (Tiberiano) Carmina varia”

(http://www.divusangelus.it/texts/sec4dc/secolo4dc.htm )

PERVIGILIUM VENERIS 

“(Vela de Venus), poema latino de 93 heptasílabo trocaicos, anónimo, inestablemente fechado entre el sec. II y el sec. IV e inestablemente le atribuido a Floro, Apuleyo, Nemesiano, Tiberiano. Es un himno a Venus, diosa del amor y fuerza vivificatrice de la naturaleza, de entonar con ocasión de la fiesta nocturna (pervigilium) a los pies del Etna para celebrar la llegada de la primavera. Interpretado como canto popular o poema docto, son sugestivo en la sencillez que esconde un arte fino.”

 (Traducido del italiano automáticamente).
Tito Livio. (pág.: 14).
TITO LIVIO 
1.  Vida. 
 
Nació en Patavium (Padua) el año 59 a. C., donde se formó en retórica y manifestó su interés por la filosofía. Hacia el 30 a. C. marchó a Roma, donde se dedicó por entero a las letras, especialmente a lo que se puede calificar como la obra de su vida: una historia de Roma desde sus orígenes (de ahí el título Ab urbe condita libri) hasta la muerte de Druso, el año 9 a. C. Esta obra comprendía 142 libros. Tito Livio se dió a conocer mediante la lectura en público de los primeros libros de su gran historia. La publicación se llevó a cabo en grupos desiguales de 5 o 10 libros. Índice de la gran fama que esta magna obra reportó a Tito Livio es la anécdota del gaditano que viajó hasta Roma con el único propósito de conocer personalmente a Tito Livio. Tito Livio se granjeó la amistad de Augusto, aunque se mantuvo fiel a sus convicciones pompeyanas y no cedió a la adulación del emperador. Los tres últimos años de su vida los pasó en su ciudad natal, donde le sorprendió la muerte el año 17 d. C., siendo ya de avanzada edad. 
2. Obras. 
 
Tenemos noticias de que escribió diálogos filosófico-históricos y un tratado de retórica en forma de carta, dirigido a su hijo, en el que proponía a Demóstenes y Cicerón como modelos. Pero la obra principal de Tito Livio y a la que debe su fama es “Ab urbe condita libri”. Constaba esta obra de 142 libros, los cuales acostumbraron a editarse (antes ya quizás del siglo IV) en grupos de 10. Cada grupo se denominaba “década”. 
Sólo se han conservado:  
      La  primera década, que abarca desde los orígenes hasta la víspera de la guerra con Pirro, concretamente hasta el 293 a. C. 

El libro I  relata los orígenes de Roma y la época de la monarquía romana. 

Los libros II-V cuentan la historia de la República hasta la invasión de los galos. 

Los libros VI-X siguen contando la historia hasta la tercera guerra de los samnitas. 
      La  tercera década, dedicada a la segunda guerra púnica. 
      La cuarta década y la mitad de la quinta, salvo algunas lagunas. Narran la sumisión de Macedonia por L. Emilio Paulo. 
      Aparte de estos 35 libros, prácticamente completos, se conservan algunos fragmentos 
  
Poseemos además información del contenido de casi toda la obra, gracias a unos sumarios (periochae) que se han conservado. Son de extensión muy desigual y fueron realizados libro por libro para ayudar al manejo de la voluminosa obra. Faltan los sumarios correspondientes a los libros 136 y 137. 
También se conserva una colección de prodigios, mencionados por Tito Livio en su obra, realizada por un tal Julio Obsecuente. Los prodigios conservados corresponden al periodo 249-212 a. C. 
Finalmente se conserva un papiro con extractos de los libros 37-40 y 48-55 correspondientes al “Epítome” (una edición compendiada de la obra que ya existía en el siglo II y que fue utilizada por muchos historiadores posteriores, entre otros por el español Orosio en su obra “Historiae adversus paganos”). La pérdida de partes tan notables de la obra se explica por su voluminosidad, lo que hacía que constituyera una ardua tarea el realizar copias. 
 3. Fuentes. 

Tito Livio no estudió las fuentes originarias ni visitó los lugares de los acontecimientos; esto resultaba imposible dada la amplitud del tema que se propuso estudiar y dada la dispersión que entonces había de los archivos y obras oficiales. 
  
Utilizó las obras de los analistas Valerio Antias y Claudio Cuadrigario para la primera década; las obras de Fabio Pictor, Celio Antípater y Polibio para la tercera década; para los temas referentes a la política romana en el Oriente griego Polibio fue también su principal fuente de información; para la cuarta década debió utilizar también a Catón el Viejo; para los libros siguientes, en lo que puede rastrearse a través de las “Periochae”, debió utilizar mucho a Posidonio. 
  
Método: Las fuentes que utilizó Tito Livio eran de segunda mano y, casi todas, latinas. Muchas de estas obras las conoció Tito Livio después de haber publicado ya algunos libros. Así manejando a Polibio conoció la informalidad de Valerio Antias, pero ya había publicado algunos libros en los que utilizó confiado la obra de Valerio Antias. 
  
En general, para cada época histórica manejaba varias fuentes, contrastándolas entre sí. Una solía utilizarla como base y las demás, para completar detalles o corregir. A menudo le falta espíritu crítico, pero su honradez es total; quizás se deje llevar un poco por la pasión hacia el pueblo romano, pasión que, aunque no le dominó hasta el punto de falsificar la narración, sí le llevó a acentuar determinados detalles, así como a suprimir otros que le resultaban penosos o  a darles una interpretación que encajase en su visión moralizadora de la historia. Siguiendo la costumbre de los analistas, sigue un método cronológico, estudiando año por año. 
4. Estilo literario. 
 
Tito Livio pretendía crear, como historiador, una obra artística. Seguía en esto a Isócrates, cuya teoría dominó la historiografía helenística y fue recientemente formulada en Roma por Cicerón. No obstante, supo subordinar siempre su tendencia al arte a las exigencias de la fidelidad histórica. Su brillante estilo resultó de una afortunada mezcla del ciceroniano y del estilo de Ennio. Sus periodos, muy estudiados, son más densos y simétricos que los de Cicerón, lo que produce una sensación de monotonía. Utilizó, como elementos poéticos, un ritmo dactílico, muy afín al hexámetro, aceptó además expresiones poéticas, metáforas frecuentes, vivas y atrevidas. Las comparaciones aparecen, a veces, desarrolladas plenamente en Tito Livio, lo que ocurría muy raramente en Cicerón. 

Naturalmente que el estilo de Tito Livio no se mantiene uniforme a lo largo de su extensa obra escrita en un período de aproximadamente 40 años: los 10 primeros libros son los que tienen un estilo más poético, quizás debido al carácter legendario del contenido narrado. La tercera década alcanza una perfección casi épica. Las décadas siguientes pierden en brillantez, pero ganan en solidez oratoria. 
  
El lenguaje, en muchos aspectos, se acerca más al de la última época de la República que al del tiempo de Augusto. A diferencia de Salustio, a quien Tito Livio censuraba por su dureza de estilo y sus arcaísmos, utilizaba los arcaísmos solo cuando pretendía dar la impresión de antigüedad. 
  
Tito Livio, siguiendo la costumbre de los historiadores anteriores, introdujo discursos en la narración histórica, inventados por él. Solo en los libros conservados se cuentan más de 400 discursos. La mayor parte son breves, pero algunos alcanzan una larga extensión. Tito Livio utilizaba los discursos para romper la monotonía de los  periodos descriptivos y narrativos; para expresar los rasgos psicológicos de un personaje; para exponer la política de un partido o el ambiente general de una situación. Da muestras de una gran riqueza y flexibilidad retórica, por lo que sus discursos han sido admirados desde siempre. 
  5. Filosofía de la historia. 
 
Tito Livio considera que la “pietas” y la “virtus” son fuerzas que por necesidad interior llevan a un pueblo a la prosperidad. El engrandecimiento de Roma está apoyado en esas virtudes de los antepasados romanos. Tito Livio se complace en presentarnos un arquetipo del romano antiguo como hombre heroico, laborioso, tenaz, amante de la justicia. El abandono de la “pietas” y de la “virtus” lleva a un pueblo a la decadencia. Tito Livio se convierte, casi, en un profeta de los romanos, a quienes denuncia su corrupción moral, en la que encuentra el germen de la ruina del pueblo. 
  
A parte de esta lección general, Tito Livio procura dar lecciones de carácter práctico, partiendo de episodios o acciones sueltas de su gran Historia: esquemas de estrategia, maniobras políticas... Su filosofía de la historia aparece más práctica en estos aspectos. 
  
Tito Livio gusta interpretar la historia desmenuzando la psicología de sus personajes más representativos o incluso penetrando en las emociones de la masa. Con mano maestra traza retratos psicológicos, a veces ficticios, a veces documentados y a veces se trata de retratos en acción.  

FRASES DE TITO LIVIO.

Tito Livio 
59 AC-64 AC. Historiador romano

.

Sugerir sitio sobre Tito Livio 

El sol no se ha puesto aún por última vez. Esperanza.
Cuando la situación es adversa y la esperanza poca, las determinaciones drásticas son las más seguras. Decisión.
El miedo siempre está dispuesto a ver las cosas peor de lo que son. Miedo.
 
Olvidemos lo que ya sucedió, pues puede lamentarse, pero no rehacerse.Olvidar 
No des la felicidad de muchos años por el riesgo de una hora.Prudencia 
La verdad puede eclipsarse pero no extinguirse.

Verdad 

Cualquier esfuerzo resulta ligero con el hábito.

Esfuerzo 

Ningún favor produce una gratitud menos permanente que el don de la libertad, especialmente entre aquellos pueblos que están dispuestos a hacer mal uso de ella.Libertad 
Santo Tobías. (págs.: 79-99-124-165).
7 de Febrero, festividad.

 San Tobías
(año 700 a. C.)
Tobías significa: "Dios es bueno". 

Uno de los libros más agradables de la Sagrada Escritura es el de Tobías. Si abrimos nuestra Biblia, allá donde el índice nos dice que está el Libro de Tobías y nos dedicamos a leerlo, pasaremos ratos verdaderamente agradables en esta lectura. Allí se cuenta lo siguiente:

Tobías fue siempre un exacto cumplidor de sus deberes religiosos. Siendo todavía muy joven, cuando sus familiares se apartaron de la verdadera religión y empezaron a adorar al becerro de oro, él en cambio nunca quiso adorar ese ídolo y era el único que en su familia iba en las grandes fiestas a Jerusalén a adorar al verdadero Dios. Y siempre daba la décima parte de lo que ganaba para el templo y para los pobres.

Se casó con una mujer de su propia religión, llamada Ana, y tuvo un hijo al cual le puso también el nombre de Tobías.

Cuando el pueblo de Israel fue llevado cautivo a Nínive, Tobías tuvo que ir también allá en destierro, pero allá le concedió Dios la simpatía de los gobernantes y llegó a ocupar un alto puesto en la administración del gobierno. Aprovechó el buen sueldo que tenía para hacer sus buenos ahorros y prestó a un amigo suyo, que vivía en una ciudad lejana, los dineros que había logrado conseguir.

Después hubo cambio de gobierno y el nuevo rey, llamado Senaquerib, atacó a Jerusalén, pero por milagro de Dios no pudo tomarla, y volvió lleno de rabia a Nínive y empezó a perseguir a los israelitas que allí había. Quitó el cargo a Tobías y éste quedó en pobreza.

El rey hizo morir a muchos israelitas y prohibió que los sepultaran, pues quería que los dejaran en los campos para que los devoraran los cuervos. Pero Tobías, que era muy piadoso y muy caritativo, se dedicó de noche a sepultar los cadáveres de sus paisanos. Y un día volvió a casa muy cansado de estos trabajos y se sentó junto a una pared y se quedó dormido. Y arriba había un nido de golondrinas y de allá le cayó estiércol caliente en los ojos y quedó ciego. Y así estuvo por 4 años.

Como Tobías estaba ciego, su esposa tuvo que emplearse en una fábrica de tejidos, para ganar el sustento. Y un día a ella le regalaron un cabrito. Tobías al oír balar al animalito le dijo a la mujer: "Cuidado, no sea que te hayas robado ese cabrito. Si es ajeno hay que devolverlo, porque preferimos ser totalmente pobres a tener que quitar a alguien nada". La esposa al oírle esto lo insultó y le dijo: "¿De qué le han servido tantas limosnas que regalaba y tantas oraciones que rezaba? Mire a qué estado tan desdichado ha llegado".

Tobías, lleno de tristeza ante estas palabras, se retiró a llorar y rezaba diciendo: "Dios mío, todos estos sufrimientos nos llegan por los pecados que hemos cometido. Señor, apiádate de mí, y si he de seguir sufriendo tantas humillaciones, más bien acuérdate de mí, y llévame hacia Ti".

Mientras tanto, allá, en una ciudad lejana, una joven estaba también siendo humillada terriblemente. Se llamaba Sara. Se había casado siete veces, pero cada vez que se casaba, antes de que su esposo se le acercara llegaba el demonio Asmodeo y mataba al hombre. Y un día Sara regañó justamente a una sirvienta, y ésta, para desquitarse, le dijo: "Que nadie vea hijos tuyos, porque eres una asesina de siete maridos". Al oír semejante infamia, la joven Sara se fue a la azotea a llorar y hasta le llegó el deseo de suicidarse, pero rechazó este mal pensamiento porque aquello traería muchos sufrimientos a sus padres. Entonces oró a Dios diciendo: "Señor, tú sabes que yo he hecho siempre lo mejor posible por tener un buen comportamiento. Oh Señor, si he de seguir escuchando semejantes insultos de la gente, prefiero más bien que me lleves a Ti y me saques de esta vida. Pero si crees que lo mejor es que yo siga viviendo en esta tierra, te suplico que me libres de esta pena tan grande".

Y las dos oraciones llegaron al mismo tiempo al cielo. La de Tobías, que había sido humillado, y la de Sara, que había sido insultada. Y Dios dispuso responder a estas dos plegarias enviándoles un ángel a ayudarlos.

En aquel tiempo se acordó Tobías de que el amigo Gabael que vivía en una ciudad lejana le debía dinero que él le había prestado. Y llamó a su hijo Tobías y le dijo: "Vaya a la plaza y busque un buen hombre que lo quiera acompañar durante el largo y peligroso viaje, y dígale que le pagaremos el sueldo debido durante todo el tiempo que dure el viaje".

Y entonces envió Dios al ángel San Rafael disfrazado de hombre, el cual se le ofreció a Tobías para acompañarlo en el largo recorrido. Tobías padre lo aceptó porque parecía ser muy buena persona.

Antes de que su hijo se despidiera para partir, Tobías le dio estos consejos: "Tu mejor tesoro será siempre tener temor de ofender a Dios, y alejarte de todo pecado. Te conviene pedir siempre consejo a los que son prudentes y bien instruidos. Debes bendecir a Dios en toda circunstancia. Pídele que sean buenos todos tus comportamientos y que lleguen a buen fin tus proyectos. Te aconsejo que compartas tus alimentos con los hambrientos y tus comodidades con los que no las tienen. Todo cuanto no necesites debes darlo a los pobres. No hagas nunca a nadie lo que no quieres que te hagan a ti. Jamás se te vaya a ocurrir casarte con una mujer que no sea de nuestra santa religión. No pierdas el tiempo, porque la ociosidad es la madre de la miseria. Haz limosnas con generosidad, pero con alegría y sin echar en cara lo que regalas. Recuerda que el dar limosna libra de muchos males. Trata siempre con mucho cariño a tu madre. Recuerda lo mucho que ella ha sufrido por ti. Recuerda que si te esfuerzas por pórtate bien, el Señor Dios te concederá muchos éxitos".

Bendecido por su padre emprendió Tobías a la lejana ciudad de Ragués, acompañado por el ángel Rafael. La mamá lloraba mucho y estaba desconsolada, pero Tobías le decía: "No te afanes tanto, que Dios, que nos ama y nos protege, hará que nuestro hijo logre ir y volver sin que le suceda nada malo".

Y al llegar al río Tigris, Tobías entró al agua, pero un enorme pez se le lanzó a morderlo. El ángel le gritó: "Agarre fuerte al pez y láncelo fuera". Así lo hizo. Y en seguida Rafael le dijo: "Ábralo y sáquele la hiel, y el corazón, que nos van a ser muy útiles". Tobías sacó la hiel y el corazón del pez y los envolvió y los guardó.

Al llegar a la ciudad de Ecbatana, se hospedaron en casa del israelita Raguel, padre de Sara, la joven que había orado con tanta tristeza. Tobías se enamoró de Sara, pero Raguel le contó que el demonio había matado a los otros siete que habían tratado de casarse con ella. Rafael le dijo a Tobías que podía casarse tranquilamente, pues él alejaría al demonio Asmodeo. Se celebraron las bodas muy festivamente y Tobías y Sara rezaron con mucha fe pidiendo a Dios que bendijera su matrimonio. Tobías dijo: "Señor: tú sabes que no me caso por satisfacer mis pasiones, sino por formar un hogar donde se honre al verdadero Dios y se practique la verdadera religión". Y Sara también rezó encomendando a Dios su nuevo hogar. Y el ángel Rafael ató al demonio Asmodeo y lo llevó a un desierto y no permitió que les hiciera daño a los esposos.

Mientras en la familia se celebraban fiestas en honor de los desposados, el ángel Rafael fue hasta donde vivía Gabael y presentándole el recibo de Tobías, cobró el dinero que le debía y lo trajo. Y con este dinero y con toda la herencia que los papás de Sara le dieron a su hija se dispusieron a regresar a Nínive.

Tobías y su esposa Sara volvieron a Nínive, donde los ancianos padres estaban ya muy angustiados por su ausencia. El ángel le dijo: "Tan pronto te encuentres con tu padre, refriégale en los ojos la hiel del pescado". Así lo hizo el joven, y apenas su padre lo abrazó, el le refregó por los ojos la hiel, y se le cayeron unas escamas y recobró la vista y empezó a bendecir a Dios delante de todos.

Tobías le dijo a su hijo: ¿qué le daremos a este compañero tan bueno que tantos favores nos ha hecho? Démosle la mitad de todo lo que hemos conseguido. Pero el ángel les dijo: "Yo soy Rafael, uno de los siete ángeles que están siempre delante de Dios. El Señor me envió a ayudarlos, porque El ha escuchado todas las oraciones que ustedes le han dirigido. Porque eras aceptable a Dios por eso te permitió sufrimientos para que consiguieras mayores premios. Pero cuando ustedes rezaban angustiados, yo llevaba sus oraciones ante el Trono de Dios".

Y continuo diciendo: "No sientan nunca vergüenza de contar a todos los favores que Dios les ha hecho. Recuerden que la limosna borra muchos pecados. La oración y el hacer sacrificios hacen inmenso bien. Los que se dedican a pecar son enemigos de la propia felicidad. Pero los que se dedican a repartir limosnas consiguen muchos favores de Dios".

Ellos se arrodillaron para venerar al ángel, y éste desapareció.

Y así la familia de Tobías gozó en adelante de mucha paz y felicidad porque Dios los bendecía mucho y los ayudaba siempre, y ellos siguieron todos siendo fieles a la santa y verdadera religión.

Familias como ésta, sí en verdad merecen ser imitadas por todas nuestras familias.(Santoral EWTN).
Santo Tomás de Aquino. (págs.: 40-69-99-104-105-109-124-130-137-154).
Santo Tomás de Aquino

Filósofo, teólogo, doctor de la Iglesia (Angelicus Doctor), patrono de las universidades y escuelas Católicas. Nacido en Rocca Secca, en el Reino de Nápoles en 1225 o 1227; fallecido en Fossa Nuova, 7 de marzo de 1274.

I. Vida
II. Escritos
a. Comentarios Generales
b. Sus obras principales en detalle 
c. Método y Estilo de Santo Tomás
III. Influencias Recibidas por Santo Tomás
a. Causas Naturales
b. Causas Sobrenaturales 
IV. La Influencia de Santo Tomás
a. Influencia en la Santidad
b. Influencias en la Vida Intelectual 
c. Seguimiento de la Doctrina Tomista 
d. Aprecio de Santo Tomás 
V. Santo Tomás y el Pensamiento Moderno
 

I. VIDA
Se conocen los acontecimientos principales de su vida, pero los biógrafos difieren en cuanto a algunos detalles y fechas. Henry Denfile falleció antes de poder cumplir su proyecto de escribir una vida crítica del santo. El amigo y alumno de Denfile, Dominic Prümmer, O. P., profesor de teología en la Universidad de Friburgo, Suiza, se encargó de la obra y publicó el "Fontes Vitae S. Thomae Aquinatis, notis historicis et criticis illustrati"; y el primer fascículo (Toulouse, 1911) ya ha aparecido, dando la vida de Santo Tomás por Peter Calo (1300), publicado ahora por primera vez. Tolomeo de Lucca ... dice que cuando murió el santo, se dudaba sobre su edad exacta (Prümmer, op. cit. 45). Normalmente se da el fin de 1225 como el momento de su nacimiento. El P. Prümmer, basándose en Calo, cree que 1227 es la fecha más probable (op. cit., 28). Hay un acuerdo general en que su muerte ocurrió en 1274.

Landolfo, su padre, era Conde de Aquino. Teodora, su madre, Condesa de Teano. Su familia estaba emparentada con los Emperadores Enrique VI y Federico II, y los Reyes de Aragón, Castilla y Francia. Calo cuenta que un santo ermitaño predijo su carrera, diciéndole a Teodora antes de su nacimiento: "Entrará en la Orden de los Frailes Predicadores, y su conocimiento y santidad serán tan grandes que en vida, no se encontrará nadie que le iguale". (Prümmer, op. cit., 18). A los cinco años, según las costumbres de la época, fue enviado a recibir su primera formación con los monjes Benedictinos de Monte Casino. Diligente en sus estudios, desde muy pequeño se observó su buena disposición para la meditación y la oración, y su maestro se sorprendió al oírle preguntar repetidas veces: "¿Que es Dios?"

Alrededor del año 1236, le enviaron a la Universidad de Nápoles. Calo dice que el traslado se hizo por iniciativa del Abad de Monte Casino, quien escribió al padre de Tomás que un chico de su talento no debe ser dejado en la sombra (Prümmer, op. cit., 20). En Nápoles, sus maestros fueron Pietro Martín y Petrus Hibernos. El cronista dice que pronto superó a Martín en gramática y fue transferido a Pedro de Irlanda quién le formó en Lógica y ciencias Naturales. Las costumbres de la época dividían Filosofía y Letras en dos cursos: el Trivium, que cubría Gramática, Lógica y Retórica; el Quadrivium, que se componía de Música, Matemática, Geometría y Astronomía... Tomás repetía las lecciones con mayor profundidad y lucidez que sus maestros. El corazón del joven se había conservado puro en medio de la corrupción que le rodeaba, y decidió abrazar la vida religiosa.

Entre 1240 y 1243 recibió el hábito de la Orden de Santo Domingo, atraído y dirigido por Juan de San Julián, un conocido predicador del convento de Nápoles. La ciudad estaba asombrada al ver a un noble joven como él tomar el hábito de un pobre fraile. Su madre, con sentimientos de alegría y tristeza a la vez, se apresuró a ir a Nápoles a ver a su hijo. Los Dominicos, temiendo que se lo llevaran, le enviaron a Roma, aunque su destino final sería París o Colonia. Teodora convenció a los hermanos de Tomás, que eran soldados del Emperador Federico, capturaron al novicio cerca del pueblo de Aquependente y le recluyeron en la fortaleza de San Juan de Rocca Secca. Allí estuvo detenido casi dos años, mientras sus padres, hermanos y hermanas hacían todo lo posible para destruir su vocación. Sus hermanos incluso tendieron trampas a su virtud, pero el puro novicio echó de la habitación a la tentadora con un tizón que sacó del fuego. Hacia el fin de su vida, Santo Tomás le confió a su fiel amigo y compañero, Reinaldo de Piperno, el secreto de un favor especial que recibió entonces. Cuando echó a la tentadora de la habitación, se arrodilló y ardientemente imploró a Dios que le concediera la integridad de mente y cuerpo. Cayó en un sueño ligero, y mientras dormía, dos ángeles se le aparecieron para asegurarle que su oración había sido escuchada. Le ciñeron un cinturón, diciendo: "Te ceñimos con el cinturón de la virginidad perpetua." Y desde ese día en adelante jamás experimentó el más leve movimiento de la concupiscencia.

El tiempo en cautiverio no fue perdido. Su madre empezó a ceder tras los primeros impulsos de ira y tristeza; se les permitió a los Dominicos proporcionarle nuevos hábitos, y con la ayuda de su hermana obtuvo algunos libros –las Sagradas Escrituras, la Metafísica de Aristóteles y las "Sentencias" de Pedro Lombardo. Tras año y medio o dos en prisión, sea porque su madre se dio cuenta de que la profecía del ermitaño se cumpliría o bien porque sus hermanos temían las amenazas de Inocencio IV y Federico II, fue puesto en libertad bajándolo en un cesto a los brazos de los Dominicos que se admiraron al darse cuenta de que durante su cautiverio "había progresado tanto como si hubiera estado en un studium generale" (Calo op. cit., 24).

Tomás enseguida hizo sus votos, y sus superiores le mandaron a Roma. Inocencio IV examinó con atención los motivos que le llevaron a entrar en la Orden de Predicadores, le despidió con una bendición y prohibió cualquier interferencia en su vocación. Juan el Teutón, cuarto Maestro General de la Orden, llevó al joven estudiante a París y según la mayoría de los biógrafos del santo, a Colonia, en 1244 o 1245, a cargo de Alberto Magno, el más famoso profesor de la Orden. En las escuelas, el carácter humilde y taciturno de Tomás fue mal interpretado como indicios de retraso mental, pero cuando Alberto escuchó su brillante defensa de una difícil tesis, exclamó: "Llamamos a este joven un buey mudo, pero su mugido doctrinal un día resonará hasta los confines del mundo."

En 1245 enviaron a Alberto a París y Tomás le acompañó como alumno. En 1248 ambos volvieron a Colonia. Alberto había sido nombrado regente del nuevo studium generale, erigido aquel año por el Capítulo General de la Orden y Tomás debía enseñar bajo su autoridad como Bachiller. (Sobre el sistema de titulación en el siglo XIII ver ORDEN DE PREDICADORES --- II, A, 1, d). Durante su estancia en Colonia, probablemente en 1250, fue ordenado sacerdote por Conrado de Hochstaden, arzobispo de esa ciudad. Durante toda su vida, con frecuencia predicó la Palabra de Dios en Alemania, Francia e Italia. Sus sermones se caracterizaban por su fuerza, piedad, solidez en la enseñanza y abundantes referencias bíblicas. En 1251 o 1252, el Maestro General de la Orden, aconsejado por Alberto Magno y Hugo de San Caro, nombró a Tomás Bachiller (subregente) del studium Dominico en París. Este nombramiento puede considerarse como el principio de su vida pública, ya que su enseñanza rápidamente llamó la atención tanto de profesores como de alumnos. Sus deberes consistían principalmente en explicar las "Sentencias" de Pedro Lombardo, y sus comentarios sobre ese texto teológico le proporcionaron el material y en gran parte, en esquema general para su obra magna, la "Summa Theologica". En el transcurso del tiempo, se le ordenó prepararse para el Doctorado de Teología por la Universidad de París, pero aplazaron la concesión del título por una disputa entre la universidad y los frailes. El conflicto, en su origen una disputa entre la universidad y las autoridades civiles, surgió tras un incidente con la guardia de la ciudad que resultó en un estudiante muerto y otros tres heridos. La universidad, celosa de su autonomía, exigía una satisfacción que le fue negada. Los doctores cerraron sus facultades, juraron solemnemente que no las abrirían hasta ver satisfechas sus demandas y decretaron que en e futuro a nadie se le conferiría el título de doctor a menos que jurase seguir la misma línea de conducta en circunstancias similares. Los Dominicos y Franciscanos, que habían seguido enseñando en sus escuelas se negaron a hacer el juramento exigido, y de aquí surgió un amargo conflicto que estaba en su punto álgido cuando Santo Tomás y San Buenaventura estaban preparados para recibir sus doctorados. Guillermo de San Amour extendió la disputa más allá del tema original, atacó violentamente a los Frailes, de los que estaba evidentemente celoso, y les negó su derecho a ocupar cátedras en la universidad. Contra su libro "De periculis novissimorum temporum" (Los peligros de los Últimos Tiempos) Santo Tomás escribió el tratado "Contra impugnantes religionem", una apología de las órdenes religiosas (Touron op. cit., II cc. vii sqq.). El libro de Guillermo de San Amour fue condenado por Alejandro IV en Anagni, el 5 de octubre de 1256 y el Papa ordenó que los frailes mendicantes fueran admitidos al doctorado.

Por estas fechas, Santo Tomás también combatió un libro peligroso, "El Evangelio Eterno" (Touron op. cit., II, cxii). Las autoridades universitarias no obedecieron inmediatamente; fueron necesarias la influencia de San Luis IX y once Breves papales para lograr de nuevo la paz. Santo Tomás recibió su doctorado en teología. La fecha que dan la mayoría de sus biógrafos es la del 23 de octubre de 1257. Su tema fue "La Majestad de Cristo". Su texto, "Él riega los montes desde sus aposentos: del fruto de sus obras se sacia la tierra" (Salmo 103, 13) sugerido, según se cree, por un visitante celeste, fue profético de su vida futura. La tradición cuenta que San Buenaventura y Santo Tomás recibieron el doctorado el mismo día y que hubo una "lucha" de humildad entre los dos amigos para ver quién sería nombrado primero.

Desde entonces, la vida de Tomás puede resumirse en pocas palabras, orar, predicar, enseñar, escribir, viajar. La gente deseaba más escucharle a él que a Alberto, a quien Santo Tomás superaba en precisión, lucidez, concisión y fuerza de expresión, sino en universalidad de conocimientos. París le reclamaba como suyo; los Papas deseaban tenerle junto a ellos; los studia de la Orden ansiaban disfrutar de los beneficios de su enseñanza; así, le encontramos sucesivamente en Anagni, Roma, Bolonia, Orvieto, Viterbo, Perugia y París de nuevo y finalmente en Nápoles, siempre enseñando y escribiendo, viviendo en la tierra con una pasión, un celo ardiente por exponer y defender la verdad Cristiana. Tan dedicado estaba a su sagrada misión que con lágrimas pedía que no le obligaran a aceptar la titularidad del Arzobispado de Nápoles, que le fue conferido por Clemente IV en 1265. Si hubiese aceptado este nombramiento, muy probablemente nunca hubiera escrito la "Summa Theologica.".

Cediendo a las peticiones de sus hermanos, en varias ocasiones participó en las deliberaciones de los Capítulos Generales de la Orden. Uno de dichos capítulos tuvo lugar en Londres en 1263. En otro, celebrado en Valenciennes (1259) colaboró con Alberto Magno y Pedro de Tarentasia (que sería el Papa Inocencio V) a formular un sistema de estudios que substancialmente permanece hasta hoy en los studia generalia de la Orden Dominicana. (cf. Douais, op. cit.)

No sorprende leer en las biografías de Santo Tomás que frecuentemente se abstraía y quedaba en éxtasis. Hacia el final de su vida éstos momentos de éxtasis se sucedían con mayor frecuencia. Una vez en Nápoles, en 1273, tras completar su tratado sobre la Eucaristía, tres hermanos le vieron levitar en éxtasis, y oyeron una voz que venía del crucifijo del altar que decía: "Has escrito bien de mí, Tomás, que recompensa deseas?". Tomás respondió, "Nada más que a ti, Señor". (Prümmer, op. cit., p.38). Se dice que esto se repitió en Orvieto y París.

Y el 6 de diciembre de 1273, dejó su pluma y no escribió más. Ese día, durante la Misa, experimentó un éxtasis de mucha mayor duración que la acostumbrada; sobre lo que le fue revelado sólo podemos conjeturar por su respuesta al Padre Reinaldo, que le animaba a continuar sus escritos: "No puedo hacer más. Se me han revelado tales secretos que todo lo que he escrito hasta ahora parece que no vale para nada" (modica, Prümmer, op. cit., p. 43). La Summa Theologica había sido terminada solo hasta la pregunta 90 de la tercera parte (De partibus poenitentiae).

Tomás comenzó su preparación inmediata para la muerte. Gregorio X, habiendo convocado un concilio general a celebrar en Lyon el primero de mayo de 1274, invitó a Santo Tomás y San Buenaventura a participar en las deliberaciones, ordenó al primero traer al concilio su tratado "Contra errores Graecorum" (Contra los Errores de los Griegos). Intentó obedecer y salió a pie en enero de 1274, pero le fallaron las fuerzas; cayó desplomado cerca de Terracina, desde donde le llevaron al Castillo de Maienza, hogar de su sobrina la Condesa Francesca Ceccano. Los monjes cistercienses de Fossa Nuova, insistieron para que se alojara con ellos, y así fue trasladado a su monasterio, y al entrar, le susurró a su compañero: "Este es para siempre el lugar de mi reposo; aquí habitaré porque lo deseo" (Salmo 131:14). Cuando el P. Reinaldo le pidió que se quedase en el castillo, el santo replicó: "Si el Señor desea llevarme consigo, será mejor que me encuentre entre religiosos que entre laicos". Los Cistercienses le brindaron tantas atenciones y bondad, que abrumaron el sentido de humildad de Tomás. "¿A qué viene tanto honor", exclamó, "que siervos de Dios lleven la leña para mi hoguera?". Ante la insistencia de los monjes, el santo dictó un breve comentario sobre el Cantar de los Cantares.

El final se acercaba; se le administró la Extremaunción. Cuando entraron con el Sagrado Viático a su habitación, pronunció el siguiente acto de fe:

Si en este mundo hubiese algún conocimiento de este sacramento mas fuerte que el de la fe, deseo ahora usarlo en afirmar que creo firmemente y sé de cierto que Jesucristo, Dios Verdadero y Hombre Verdadero, Hijo de Dios e Hijo de la Virgen María está en este Sacramento... Te recibo a Ti, el precio de mi redención, por cuyo amor he velado, estudiado y trabajado. A Ti he predicado, a Ti he enseñado. Nunca he dicho nada en Tu contra: si dije algo mal, es sólo culpa de mi ignorancia. Tampoco quiero ser obstinado en mis opiniones, así que someto todas ellas al juicio y enmienda de la Santa Iglesia Romana, en cuya obediencia ahora dejo esta vida.

Murió el 7 de marzo de 1274. Numerosos milagros atestiguaron su santidad. Fue canonizado por Juan XXII, el 18 de julio de 1323. Los monjes de Fossa Nuova querían a toda costa quedarse con sus sagrados restos, pero Urbano V ordenó que el cuerpo fuera entregado a sus hermanos Dominicos, siendo trasladado solemnemente a la iglesia Dominica de Toulouse, el 28 de enero de 1369. La magnífica capilla erigida en 1628 fue destruida durante la revolución francesa y su cuerpo trasladado a la iglesia de San Sernin, donde reposa hasta el día de hoy en un sarcófago de oro y plata, que fue solemnemente bendecido por el Cardenal Desprez el 24 de julio de 1878. El hueso mayor de su brazo izquierdo se conserva en la catedral de Nápoles. El brazo derecho, donado a la Universidad de París y originalmente conservado en la Capilla de Santo Tomás de la iglesia Dominicana, se guarda actualmente en la iglesia Dominicana de Santa María sopra Minerva en Roma a donde llegó tras la revolución francesa.

Calo (Prümmer, op. cit., p. 401) dio una descripción de la apariencia del santo: dice que sus rasgos se correspondían con la grandeza de su alma. Era alto y corpulento, erguido y bien proporcionado. Su tez era "como el color del trigo nuevo": su cabeza era grande y bien formada y era algo calvo. Todos los retratos lo representan con porte noble, meditativo, dulce y a la vez fuerte. San Pío V proclamó a Santo Tomás Doctor de la Iglesia en 1567. En la Encíclica "Aeterni Patris" del 4 de agosto de 1879 sobre la restauración de la filosofía cristiana, León XIII le declaró "príncipe y maestro de todos los doctores escolásticos". El mismo ilustre pontífice, mediante una Breve del 4 de agosto de 1880, le designó patrono de todas las universidades, academias y escuelas católicas de todo el mundo.

II. ESCRITOS
A. Comentarios Generales
Aunque Santo Tomás vivió menos de cincuenta años, escribió más de sesenta obras, algunas cortas, otras muy largas. Esto no significa que toda la producción auténtica haya sido escrita directamente a mano; le ayudaron secretarios, y sus biógrafos aseguran que podía dictar a varios escribientes a la vez. Le han sido falsamente atribuidas otras obras, que fueron en realidad escritas por sus discípulos.

En "Scriptores Ordinis Praedicatorum" (París 1719) el P. Echard dedica ochenta y seis folios a la obra de Santo Tomás, las diversas ediciones y traducciones (I, pp. 282-348) Touron (op. cit., pp. 69 sqq.) dice que se encontraron copias manuscritas en casi todas las bibliotecas de Europa, y que tras la invención de la prensa, se multiplicaron las ediciones en Alemania, Francia e Italia, siendo la "Summa Theologica" una de las primeras obras importantes impresas. Peter Schoeffer, editor de Mainz, publicó "Secunda Secundae" en 1467. Esta es la primera copia impresa conocida de las obras de Santo Tomás. La primera edición competa de la "Summa" fue editada en Basilea, en 1485. Muchas otras ediciones de ésta y otras obras salieron a la luz en los siglos XVI y XVII, especialmente en Venecia y Lyon. Las ediciones principales de la Obra Completa (Opera Omnia) son: Roma, 1570, Venecia, 1594, 1612, 1745; Amberes, 1612; París, 1660, 1871-80 (Vives); Parma, 1852-73; Roma 1882 (la Leonina). La edición romana de 1570, llamada "la Piana" llamada así por Pío V, quien la mandó editar, fue la norma durante muchos años. Además de un texto cuidadosamente revisado, contenía los comentarios del Cardenal Cayetano y la valiosa "Tabula Aurea" de Pedro de Bergamo. La edición veneciana de 1612 fue muy estimada porque el texto iba acompañado de los comentarios "Cayetano-Porrecta"... La edición Leonina, comenzada baja el patrocinio de León XIII, continuaría entonces bajo el Maestro General de los Dominicos, sin duda la más perfecta de todas. Se insertarían comentarios críticos de cada sección, se emprendería una revisión muy cuidadosa del texto y se comprobarían todas las referencias. Por orden de León XIII (Motu Proprio del 18 de enero de 1880) la "Summa contra gentiles" se editaría con los comentarios de Silvestre Ferrariensis, mientras que los comentarios de Cayetano van con la "Summa Theologica".

Esta última obra se ha publicado, siendo los volúmenes IV-XII de la edición (el último en 1906). La obra de Santo Tomás puede clasificarse como filosófica, teológica, escriturística y apologética. Esta división, sin embargo, no siempre se mantiene. La "Summa Theologica", por ejemplo, contiene mucha filosofía, mientras que la "Summa contra Gentiles" es principalmente, aunque no exclusivamente, filosófica y apologética. Sus obras filosóficas son principalmente comentarios a Aristóteles y sus primeros escritos teológicos fueron comentarios de los cuatro primeros libros de "Sentencias" de Pedro Lombardo. Pero no sigue servilmente ni al Filósofo, ni al Maestro de las Sentencias (para comentarios sobre el Lombardo rechazado por los teólogos, véase Migne, 1841, edición de la "Summa Theologica" I, p. 451).

B. Sus obras principales en detalle
Entre las obras que muestras la personalidad y método de Santo Tomás, las siguientes merecen destacada atención: (1) "Quaestiones disputatae" (Cuestiones Disputadas): Tratados más completos sobre temas que no quedaron lo bastante claros en sus conferencias y clases y sobre los cuales había recibido preguntas solicitando su opinión. Son valiosos porque en ellos, el autor, libre de los límites del tiempo y espacio, se expresa libremente y proporciona todos los argumentos, en pro y en contra de las opiniones en cuestión. Estos tratados, que contienen las Cuestiones "De potentia", "De malo", "De spirit. creaturis", "De anima", "De unione Verbi Incarnati", "De virt. in communi", "De caritate", "De corr. fraterna", "De spe", "De virt. cardinal.", "De veritate", fueron editadas a menudo, por ejemplo, recientemente por la Asociación de San Pablo (2 volúmenes, París y Friburgo, Suiza, 1883).

(2) "Quodlibeta" (Temas Varios), presenta cuestiones o argumentos propuestos y sus respuestas, dadas dentro o fuera de las salas de conferencias, principalmente en los ejercicios escolásticos más formales, denominados "circuli", "conclusiones" o "determinationes", que tenían lugar una o dos veces al año.

(3) "De unitate intellectus contra Averroístas": Este opúsculo refuta un error muy peligroso y difundido, es decir, que existía una sola alma para todos los hombres, una teoría que eliminaba la libertad y responsabilidad individual. (Ver AVERROES). 

(4) "Commentaria in Libros Sententiarum" (antes mencionado): Esta y la obra siguiente fueron los predecesores inmediatos de la "Summa Theologica".

(5) "Summa de veritate catholicae fidei contra gentiles" (Tratado sobre la Verdad de la Fe Católica contra los Infieles): Este obra escrita en Roma, entre 1261 y 1264, la compuso bajo demanda de San Raimundo de Peñafort, que quería una exposición filosófica y defensa de la Fe Cristiana, para utilizarla contra los Judíos y Moros en España. Es un modelo perfecto de apologética sólida y paciente, en la que prueba que ninguna verdad demostrable (ciencia) se opone a la verdad revelada (fe). Las mejores ediciones recientes son la de Roma 1878 (de Ucelli), la de París y Friburgo, Suiza, 1882, y la de Roma de 1894. Se ha traducido a muchos idiomas. Se divide en 4 libros: I. De Dios como es en Sí mismo; II. De Dios y el Origen de las Criaturas; III. De Dios y el Fin de las Criaturas; IV. De Dios en Su Revelación. Es digno de mención que los Padres del Concilio Vaticano, tratando sobre la necesidad de la revelación (Coast. "Dei Filius", c. 2) emplearon casi las mismas palabras de Santo Tomás escritas por el Santo en esta obra (I, cc. iv, V) y en la "Summa Theologica" (I, Q. i. a. 1).

(6) Tres obras escritas por orden de Urbano IV

El "Opusculum contra errores Graecorum" refutaba los errores de los griegos sobre doctrinas en disputa entre ellos y la Iglesia Romana, tales como la procedencia del Espíritu Santo del Padre y del Hijo, el primado del Romano Pontífice, la Sagrada Eucaristía, y el Purgatorio. Se utilizó contra los griegos con gran efecto en el Concilio de Lyon (1274) y en el Concilio de Florencia (1493). En el ámbito de los razonamientos humanos sobre temas profundos, no puede encontrarse algo tan sublime como el argumento aducido por Santo Tomás para demostrar que el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo (cf. Summa Theol., I, Q. xxxvi, a. 2); pero recuérdese que nuestra fe no depende solamente de este razonamiento.

"Officium de festo Corporis Christi". Mandonnet (Ecrits, p. 127) declara que es sin duda seguro que Santo Tomás es el autor del bello Oficio del Corpus Christi, en el que se combina la firme doctrina, la sentida piedad e instructivas citas de las Escrituras, expresado todo ello en un lenguaje de gran precisión, belleza, pureza y poesía. Aquí encontramos los conocidos himnos "Sacris Solemniis", "Pange Lingua" (que concluye con el "Tantum Ergo"), "Verbum Supernum (que concluye con el "O Salutaris Hostia") y en la Misa, la bella secuencia "Lauda Sion". En los responsos del Oficio, Santo Tomás pone palabras del Nuevo Testamento que afirman la presencia real de Cristo en el Santísimo Sacramento junto a textos del Antiguo Testamento que prefiguran ya la Eucaristía. Santeuil, un poeta del siglo XVII, dijo que daría todos sus versos por una estrofa del "Verbum Supernum". "Se nascens dedit sociu, convescen in edulium: Se moriens in pretium, Se regnans dat in praemium": "Del hombre naciendo fue su compañero, en la mesa su alimento, muriendo su Redentor y en el Reino su premio". Quizás la joya del Oficio es la antífona "O Sacrum Convivium" (véase Conway, "St. Thomas Aquinas", Londres y Nueva York, 1911, p. 61). Con "Catena Aurea", aunque no alcanza la originalidad de sus otras obras, demuestra su íntimo conocimiento de los Padres de la Iglesia. La obra contiene una serie de pasajes seleccionados de los escritos de los varios Padres, ordenados de tal manera que los textos encadenados forman un comentario coherente al Evangelio. El comentario sobre San Mateo lo dedicó a Urbano IV. Hubo una traducción al inglés editada por John Henry Newman (4 vols., Oxford 1841-1845; véase Vaughan, op. cit., vol.II, pp. 529 sqq.) 

(7) "Summa Theologica". Esta obra inmortalizó a Santo Tomás. El autor mismo la consideraba sencillamente un manual de la doctrina Cristiana para estudiantes. En realidad es una completa exposición, ordenada con criterio científico de la Teología y a la vez un sumario de la Filosofía Cristiana. .... En el breve prólogo, Santo Tomás destaca las dificultades experimentadas por los estudiantes de la doctrina sagrada en su tiempo, citando como causas: la proliferación de cuestiones, artículos y argumentos inútiles; la falta de un orden científico; frecuentes repeticiones, "que engendran disgusto y confusión en la mente de los alumnos". Entonces añade: "con ánimo de evitar estas dificultades, intentaremos, confiando en la ayuda Divina, tratar sobre cosas que pertenezcan a la sagrada doctrina de manera tan concisa y clara como la complejidad del tema permita." En la cuestión introductoria "De la Doctrina Sagrada", demuestra que además del conocimiento que proporciona la razón, la Revelación es necesaria también para salvarse, primero porque sin ella, el hombre no puede conocer el fin sobrenatural al que deben tender por sus actos voluntarios y segundo, porque sin la Revelación, incluso las verdades sobre Dios que pueden demostrarse con la razón serían conocidas "sólo por unos pocos, tras mucho tiempo, y con gran cantidad de errores". Cuando se han aceptado las verdades reveladas, la mente del hombre puede explicarlas y sacar conclusiones de ellas. De aquí nace la Teología, que es una ciencia, porque procede de principios ciertos (a. 2). El objeto, o el sujeto, de esta ciencia es Dios; lo demás se considera sólo en cuanto a su relación con Dios (a. 7). La razón se usa en Teología no para demostrar las verdades de la fe, que se aceptan por autoridad divina, sino para defender, explicar y desarrollar las doctrinas reveladas (a. 8). Así, anuncia la división de la "Summa": "Ya que el fin de esta sagrada ciencia es proporcionar el conocimiento de Dios, no solo como El es en sí mismo, sino como el Principio y el Fin de todo, especialmente de las criaturas racionales, trataremos primero de Dios; en segundo lugar del progreso de la criatura racional hacia Dios (de motu creaturae rationalis in Deum); en tercer lugar de Cristo, quien como Hombre, es el camino mediante el cual tendemos a Dios." Dios en sí mismo, como Creador, como el Fin de todas las cosas, en especial del hombre; Dios como el Redentor –– éstas son las principales ideas, las grandes categorías, bajo las que se contiene todo lo que es la Teología. 

(a) Subdivisiones

La Primera Parte se divide en tres tratados: [alpha] De aquellas cosas que pertenecen a la Esencia de Dios; [beta] De la distinción de Personas en Dios (el misterio de la Trinidad); [gamma] De la producción de la criaturas por Dios y de las criaturas por Él producidas.

La Segunda Parte, De Dios en Sí mismo como Fin del hombre, se denomina a veces "la Teología Moral de Santo Tomás, es decir, su tratado sobre el fin del hombre y sobre los actos humanos. Se subdivide en dos partes, conocidas como la Primera Sección de la Segunda (I-II, o 1a 2ae) y la Segunda de la Segunda (II-II, o 2a 2ae.)

La Primera de la Segunda. Las cinco primeras cuestiones se dedican a demostrar que el último fin del hombre, su beatitud, consiste en la posesión de Dios. El hombre puede alcanzar o desviarse de ese fin mediante sus actos propiamente humanos, es decir, mediante actos libres y deliberados. Sobre los actos humanos trata primero, de manera general (en todas excepto las primeras cinco cuestiones de la I-II), en segundo lugar, en detalle (en toda la II-II). El tratado sobre los actos humanos en general se divide en dos partes: la primera, sobre los actos humanos en sí mismos; la otra sobre los principios o causas, extrínsecas o intrínsecas de esos actos. En estos tratados y en la Segunda de la Segunda, Santo Tomás, siguiendo a Aristóteles, ofrece una perfecta descripción y un análisis maravillosamente penetrante de los movimientos de la mente y el corazón del hombre.

La Segunda de la Segunda, considera los actos humanos, es decir, las virtudes y los vicios, en particular. En ella, Santo Tomás trata primero sobre aquellas cosas que afectan a todos los hombres, sea cual sea su estado social, y después sobre aquellas cosas que afectan sólo a algunos. Lo que afecta a todos se reduce a siete apartados: Fe Esperanza y Caridad; Prudencia, Justicia, Fortaleza, y Templanza. En cada apartado, para evitar repeticiones, Santo Tomás trata no solo de la virtud misma, sino de los vicios opuestos a ella, los mandamientos para practicarla, y del don del Espíritu Santo que le corresponde. Lo que afecta a algunos solamente, se reducen a tres apartados: las gracias dadas libremente (gratia gratis datae) a ciertos individuos para el bien de la Iglesia, tales como el don de lenguas, de profecía o de milagros; la vida activa y la contemplativa; los estados de la vida y los deberes de cada estado, sobre todo de obispos y religiosos.

La Tercera Parte trata de Cristo y de los beneficios que ha dado al hombre, de ahí, tres tratados: De la Encarnación, y sobre lo que el Salvador hizo y padeció; De los Sacramentos, instituidos por Cristo y derivan su eficacia de Sus méritos y sufrimientos; De la Vida Eterna, es decir, del fin del mundo, la resurrección de los muertos, el juicio, el castigo de los malos, la felicidad de los justos que mediante Cristo alcanzan la vida eterna en el cielo. Tardó ocho años en escribir la obra, que comenzó en Roma, donde escribió la Primera y la Primera de la Segunda Parte (1265-69). La Segunda de la Segunda, la comenzó en Roma y la acabó en París (1271). En 1272 Santo Tomás viajó a Nápoles, donde escribió la Tercera Parte hasta la cuestión 90 del tratado De la Penitencia (ver edición Leonina, I, p. xlii). La obra se ha "terminado" añadiendo un suplemento, basado en otros escritos de Santo Tomás, atribuidos en algunos casos a Pedro de Auvergne, en otros a Enrique de Gorkum. Atribuciones que son rechazadas por los editores de la edición Leonina (XI, pp. viii, xiv, xvii). Mandonnet (op. cit., 153) favorece la muy probable opinión que fue recopilado por el P. Reinaldo de Piperno, el fiel compañero y secretario del santo. La "Summa" contiene 38 Tratados, 612 Cuestiones, subdivididas en 3120 artículos, en los que se proponen y responden 10.000 objeciones. El orden prometido está tan perfectamente conseguido que refiriéndose al comienzo de los Tratados y Cuestiones, se puede ver enseguida qué lugar ocupa en el plan general, que comprende todo aquello que es posible saber mediante la teología, sobre Dios, sobre el hombre y de su mutua relación... "Toda la Summa va ordenada según un plan uniforme. Cada tema se presenta como una cuestión y se divide en artículos... Cada artículo tiene también una disposición uniforme de partes. El tema se presenta como una pregunta para ser discutida, bajo el término Utrum, "Es que..." por ejemplo, ¿Utrum Deus sit? Entonces, se presentan las objeciones contra la tesis propuesta. Son generalmente tres o cuatro en número, pero a veces se extienden a siete o más. La conclusión adoptada se presenta entonces con las palabras, Respondeo dicendum. Al final de la tesis expuesta, se responden las objeciones, bajo las formas ad primum, ad secundum, etc."... La Summa es doctrina Cristiana en forma científica; es la razón humana rindiendo el máximo servicio en la defensa y explicación de las verdades de la religión cristiana. Es la respuesta del maduro y santo doctor a la pregunta de su juventud: ¿Qué es Dios? La Revelación, conocida por las Escrituras y la Tradición; la razón y sus mejores logros; la solidez y plenitud de la doctrina; el orden, concisión y claridad de expresión, la abnegación, el amor de la verdad sola, de lo que se sigue una sorprendente equidad hacia los adversarios y una gran tranquilidad al combatir sus errores; sobriedad y firmeza de juicio, junto a una piedad abundante en ternura y claridad – todo ello se encuentra en esta "Summa" mas que en sus otras obras, mas que en las obras de sus contemporáneos, porque "entre los doctores escolásticos, destaca por encima de todos su jefe y maestro Tomás de Aquino, que como dice Cayetano (In 2am 2ae, Q 148, a. 4) ‘porque veneró los antiguos doctores de la Iglesia, parece haber heredado de alguna manera el intelecto de todos ellos’" (Encíclica "Aeterni Patris" de León XIII).

(b) Ediciones y Traducciones

Es imposible enumerar las varias ediciones de la "Summa", que se han usado constantemente durante más de setecientos años. Muy pocos libros han tenido tantas reediciones. A la primera edición completa, impresa en Basilea en 1485, pronto le siguieron otros, por ejemplo, Venecia 1505, 1509, 1588, 1594; Lyon 1520, 1541, 1547, 1548, 1581, 1588, 1624, 1655; Amberes 1575. Estas se enumeran en Touron op. cit., p. 692, donde dice que a la vez otras ediciones salieron en Roma Amberes, Rouen, París, Douai, Colonia, Ámsterdam, Bolonia, etc. Los editores de la edición Leonina estiman dignas de mención las de París 1617, 1638, 1648; Lyon 1663, 1677, 1686; y una edición Romana de 1773 (IV, pp. xi, xii). De todas las ediciones antiguas consideran las más exactas las de Padua, 1698 y 1712, así como las Veneciana de 1755. De las más recientes, las mejores son: la Leonina, las Migne (París 1841 y 1877); el primer volumen de la edición de 1841 que contiene el "Libri quatour sententiarum" de Pedro Lombardo; la muy práctica edición de Faucher (5 tomos. tamaño cuartilla, París 1887), dedicada al Cardenal Pecci, enriquecida con valiosas notas; una edición Romana de 1894. La "Summa" ha sido traducida también a muchos idiomas modernos.

C. Método y Estilo de Santo Tomás
No es posible expresar el método tomista en una palabra, si no es con la palabra "ecléctico". Es Aristotélico, Platónico y Socrático; es inductivo y deductivo; es analítico y sintético. Tomó lo mejor que encontró en aquellos que le precedieron, separando la paja del grano, aprobando lo vierto, rechazando lo falso. Su poder de síntesis era extraordinario. Ningún escritor le superó en la facultad de expresar en pocas, pero bien escogidas palabras la verdad recogida de una multitud de opiniones diversas y antagónicas; y en casi cada caso, el estudiante puede ver la verdad y quedarse perfectamente satisfecho con los sumarios y afirmaciones del santo. No es que quiera que sus estudiantes crean sin más la palabra del maestro. En filosofía, los argumentos basados en la autoridad son de importancia secundaria; la filosofía no consiste en saber lo que han dicho los hombres, sino en saber la verdad (In I lib. de Coelo, lect xxii; II Sent., D. xiv, a. 2 ad lum). Le da el lugar que le corresponde a la razón en la teología (véase más adelante, Influencia de Santo Tomás), pero la mantiene dentro de sus propios límites. Contra los Tradicionalistas la Santa Sede ha declarado que el método de Santo Tomás y San Buenaventura no lleva al Racionalismo (Denzinger-Bannwart, n 1652). Aunque no fue tan original al investigar la naturaleza como Alberto Magno y Roger Bacon, era un adelantado a su tiempo en la ciencia, y muchas de sus opiniones son de valor científico incluso en el siglo veinte. Veamos por ejemplo, lo siguiente: "En la misma planta hay una virtud doble, activa y pasiva, aunque algunas veces la activa se encuentra en una y la pasiva en otra, así que una planta dícese ser masculina y la otra femenina" (3 Sent., D. III Q ii, a 1). El estilo de Santo Tomás es un término medio, entre la ruda expresividad de algunos Escolásticos y la fastidiosa elegancia de Juan de Salisbury; es destacable por su exactitud, brevedad, y plenitud. El Papa Inocencio VI (citado en la Enc. "Aeterni Patris" de León XIII) declaró que con la excepción de los escritos canónicos, las obras de Santo Tomás superan a todas las demás en "exactitud en su expresión y veracidad en sus afirmaciones". (habet proprietatem verborum, modum dicendorum, veritatem sententiarum). Los grandes oradores, como Boussuet, Lacordaire, Monsabre, han estudiado su estilo, y han sido influenciados por él, pero no han sido capaces de reproducirlo. Lo mismo es cierto de los escritores teológicos. Cayetano conocía el estilo de Santo Tomás mejor que ninguno de sus discípulos, pero éste no alcanza a su gran maestro en la claridad y exactitud de expresión, en la sobriedad y la solidez de sus juicios. Santo Tomás no logró esta perfección sin esfuerzo. Aunque era un genio singular, también era un trabajador infatigable, que con la práctica continua alcanzó el singular grado de perfección en el arte de escribir, en la que el "arte" desaparece. "El manuscrito del autor de la Summa Contra Gentiles existe todavía casi en su totalidad. Se encuentra en la Biblioteca Vaticana. El manuscrito es de tiras de pergamino de diversos matices de color, cubiertos por una antigua tapa también de pergamino a la que las páginas iban cosidas originalmente. La escritura es a dos columnas y difícil de descifrar, llena de abreviaturas, a menudo convirtiéndose en una especie de taquigrafía. Muchos pasajes están tachados." (Rickaby, op. cit., prefacio, ver Ucelli ed., "Sum. coat. gent." Roma, 1878).

III. INFLUENCIAS RECIBIDAS POR SANTO TOMÁS
¿Cómo se formó este genio? Las causas que ejercieron su influencia en Santo Tomás fueron de dos clases, naturales y sobrenaturales.

A. Causas Naturales
(1) Como fundamento, "era un niño listo, y había recibido un buen corazón" (Sabiduría, 8, 19). Desde el principio se manifestó su precocidad, talento y carácter pensativo, siempre por delante de su edad.

(2) Su educación fue tal que se podían esperan grandes cosas de él. Su formación en Monte Casino, Nápoles, París y Colonia fue la mejor que el siglo 13 podía ofrecer, siendo ese siglo la edad dorada de la educación. Es evidente que ofreció excelentes oportunidades para formar grandes filósofos y teólogos, como prueba recordemos el carácter de los contemporáneos de Santo Tomás , Alejandro de Hales, Alberto Magno, San Buenaventura, San Raimundo de Peñafort, Roger Bacon, Hugo de S. Caro, Vicente de Beauvais, y muchos más. Esto demuestra que eran días de auténticos estudiosos y sabios. (véase Walsh, "The Thirteenth Greatest of Centuries" Nueva York, 1907). Los profesores de Santo Tomás fueron los de Monte Casino y Nápoles, pero entre ellos destaca Alberto Magno, con el que estudió en París y Colonia. 

(3) Los libros que más le influyeron fueron la Biblia, los Decretos de los concilios y los Papas, las obras de los Padres, griegos y latinos, especialmente San Agustín, las "Sentencias" de Pedro Lombardo, los escritos de los filósofos, especialmente de Platón, Aristóteles y Boecio. Si de entre ellos destaca alguno, son sin duda Aristóteles, San Agustín y Pedro Lombardo. En otro sentido, sus escritos fueron influenciados por Averroes, el principal oponente a combatir para defender al auténtico Aristóteles.

(4) Recordemos que Santo Tomás poseía la bendición de una extraordinaria memoria y gran poder retentivo. El P. Daniel d’Agusta una vez le insistió para que dijera cuál consideraba la mayor gracia que había recibido, exceptuando, naturalmente la gracia santificante. "Creo que haber entendido todo aquello que he leído", contestó Santo Tomás. San Antonino declaró que "recordaba todo lo que leía y que su mente era como una enorme biblioteca" (ver Drane op. cit., p. 427; Vaughan op. cit., II p 567). La relación de los textos bíblicos citados en la Summa Theologica llena ochenta columnas con letra pequeña en la edición de Migne, y muchos suponen no sin razón que se había aprendido de memoria la Biblia entera mientras estaba en la cárcel en el Castillo de San Giovanni. Como Santo Domingo, amaba de manera especial las Epístolas de san Pablo, de las que escribió comentarios (edición en 2 volúmenes de Torino, 1891).

(5) Un profundo respeto por la Fe, transmitida por la Tradición, caracteriza toda su obra. La práctica de la Iglesia (consuetudo ecclesiae) debe prevalecer sobre la autoridad de cualquier doctor (II-II Q x a 12). En la "Summa" cita 19 concilios, 41 Papas y 52 Padres de la Iglesia. Un somero conocimiento de su obra mostrará que entre los Padres, su favorito era San Agustín (sobre los Padres Griegos, ver Vaughan op. cit., II cc iii sqq). (6) Como San Agustín, (II De doctr. Christ. c. xl), Santo Tomás mantenía que debemos tomar lo que haya de verdad de las obras de los filósofos paganos, en calidad de "injustos poseedores" y adaptarlo a las enseñanzas de la religión verdadera (Summa Theologica I, Q. lxxxiv a 5). Solo en la "Summa" cita de las obras de 46 filósofos y poetas, siendo sus autores favoritos Aristóteles, Platón y entre los autores cristianos, Boecio. De Aristóteles, aprendió ese amor por el orden y la exactitud de expresión que caracteriza su propia obra. De Boecio aprendió que se podían usar los escritos de Aristóteles sin causar detrimento al Cristianismo. Sin embargo, no siguió el vano intento de Boecio de reconciliar a Platón con Aristóteles. En general, el Estagirita fue su maestro, pera la elevación y grandeza de los conceptos de Santo Tomás y la majestuosa dignidad de su método hablan con gran fuerza del sublime Platón.

B. Causas Sobrenaturales
Incluso si no aceptamos literalmente la declaración de Juan XXII de que Santo Tomás realizó tantos milagros como artículos hay en la "Summa", hemos de buscar más allá de las causas naturales para intentar explicar su extraordinaria carrera y maravillosos escritos.

(1) La pureza de mente y cuerpo contribuyen en gran medida a la claridad de visión (véase Santo Tomás , Comentarios sobre 1 Corintios, c.vii, Lección v). Mediante el don de la pureza, concedido milagrosamente en el episodio del cinturón místico, Dios hizo angélica la vida de Tomás; la perspicacia y hondura de su intelecto, con la ayuda de la gracia, le hizo el "Doctor Angélico".

(2) El espíritu de oración, su gran piedad y devoción, atrajeron las bendiciones del cielo a sus estudios. Explicando por qué leía diariamente fragmentos de las "Conferencias" de Casiano, dijo: "En estas lecturas encuentro la devoción, mediante la cual asciendo rápidamente a la contemplación". (Prümmer, op. cit., p. 32). En la lectura del Oficio Divino correspondiente a su festividad, se dice que nunca empezaba a estudiar sin invocar la ayuda de Dios en oración; y que cuando luchaba por entender oscuros pasajes bíblicos, añadía el ayuno a la oración. 

(3) Testimonios de quienes le conocieron en vida o escribieron en el momento de su canonización, demuestran que recibió ayuda celestial. Declaró al P. Reinaldo que había aprendido más en oración y contemplación que de hombres y libros (Prümmer, op. cit., p. 36). Los mismos autores cuentan sobre ciertos misteriosos visitantes que le animaban e iluminaban. Se le apareció la Santísima Virgen para asegurarle que sus escritos eran aceptables ante Dios, y que se le concedería perseverar en su santa vocación. San Pedro y San Pablo vinieron a ayudarle a interpretar un difícil pasaje de Isaías. Cuando su humildad le hizo considerarse indigno del doctorado, un venerable religioso de su orden, (se cree que fue Santo Domingo) se le apareció para animarle y sugerirle el texto de su discurso de apertura (Prümmer op. cit., 29, 37; Tocco en "Acta SS.", VII Mar.; Vaughan, op. cit., , II 91). Ya se han mencionado sus estados de éxtasis. Todos sus biógrafos relatan sus abstracciones en presencia del Rey Luis IX (San Luis) y de distinguidos personajes. De manera que incluso si admitimos un excesivo entusiasmo por parte de sus admiradores, hemos de concluir que su extraordinaria sabiduría no puede atribuirse meramente a causas naturales. Puede decirse que trabajó como si todo dependiera de sus propias fuerzas y oró como si todo dependiera de Dios.

IV. LA INFLUENCIA DE SANTO TOMÁS
A. Influencia en la Santidad
Los grandes Escolásticos eran hombres santos y sabios. Alejandro de Hales, San Alberto Magno, Santo Tomás y San Buenaventura demuestran que la sabiduría no seca necesariamente la devoción. El angélico Tomás y el seráfico Buenaventura representan los máximos ejemplos de la sabiduría Cristiana, combinando unos conocimientos eminentes con una santidad heroica. El Cardenal Bessarion llamó a Santo Tomás "el sabio más santo y el santo más sabio".En sus obras alienta el espíritu de Dios, una tierna e iluminada piedad, basada en sólidos cimientos, es decir, en el conocimiento de Dios, de Cristo y del hombre. La Summa Theologica es un manual de piedad así como un texto teológico. (Ver Drane op. cit., p. 446). San Francisco de Sales, San Felipe Neri, San Carlos Borromeo, San Vicente Ferrer, San Pío V, San Antonino continuamente estudiaban a Santo Tomás . Nada más inspirado que sus tratados sobre Cristo, en su Sagrada Humanidad, en su Vida y sufrimientos. Su tratado sobre los sacramentos, especialmente los de la Penitencia y la Eucaristía, son capaces de derretir los corazones más endurecidos. Se esfuerza por explicar los diversos ritos de la Misa ("De Ritu Eucharistiae" en Summa Theologica III Q lxxxiii). Ningún autor ha expuesto con mayor claridad los efectos que produce en el alma humana este Pan celestial (ibid. Q lxxix). La Comunión frecuente, recomendada recientemente por Pío X ("Sacra Trid. Synodus", 1905) se encuentran ya en Santo Tomás (Q lxxix a. 8; Q lxxx a. 10), aunque no sea tan explícito sobre este tema como lo es con la Comunión de niños. En el Decreto "Quam singulari" (1910) el papa cita a Santo Tomás que enseña que cuando el niño comienza a tener uso de razón, para que pueda desarrollar la devoción al Santísimo Sacramento, se les puede permitir comulgar (Q lxxx a. 9 ad 3um). Los aspectos espirituales y devocionales de la teología de Santo Tomás han sido destacados por el P. Contenson, O.P., en su "Teología mentis et cordis". Se desarrollan más en a obra del P. Vallgornera O.P., en Teología Mystica D. Thomae", donde el autor conduce el alma a Dios a través de las vías purgativa, iluminativa y unitiva. La encíclica sobre el Espíritu Santo de León XIII se basa en gran medida en Santo Tomás , y los que han estudiado la "Prima Secundae" y la "Secunda Secundae" conocen cuán admirablemente el santo explica los dones y frutos del Espíritu Santo, así como las Bienaventuranzas y su relación con las diversas virtudes. Casi todos los buenos autores espirituales buscan en Santo Tomás las definiciones de las virtudes que ellos recomiendan.

B. Influencias en la Vida Intelectual
Desde los días de Aristóteles, probablemente nadie ha ejercido tan poderosa influencia en el mundo del pensamiento como Santo Tomás. Su autoridad fue grande durante su vida. Los Papas, las universidades, los studia de su Orden deseaban aprovecharse de su sabiduría y prudencia. Varias de sus principales obras fueron escritas por encargo y todos buscaban su opinión. En diversas ocasiones los doctores de París le sometieron sus disputas y quedaron agradecidos de poderse dirigir por su dictamen (Vaughan op. cit., II 1 p. 544). Sus principios, dados a conocer en sus escritos, continúan ejerciendo su influencia hasta el día de hoy. Este tema no puede ser considerado en todos sus aspectos, ni sería necesario hacerlo. Su influencia en temas puramente filosóficos se explica en obras sobre la historia de la filosofía. (Los teólogos que siguieron a Santo Tomás se mencionan en TOMISMO. Ver también ORDEN DE PREDICADORES II, A, 2, d) Su capital importancia e influencia puede explicarse si lo consideramos como el Aristóteles Cristiano, combinando en su persona lo mejor que el mundo ha conocido en filosofía y teología. Es en esta luz que León XIII le ha puesto como modelo en la famosa encíclica "Aeterni Patris". La obra de su vida puede resumirse en dos enunciados: estableció la verdadera relación entre Fe y Razón; sistematizó la teología.

(1) Fe y Razón

Los principios de Santo Tomás sobre la relación entre Fe y Razón se proclamaron solemnemente en el Concilio Vaticano. Los capítulos 2, 3 y 4 de la Constitución "Dei Filius" tienen un enorme parecido a los escritos del Doctor Angélico. En primer lugar, la sola razón no basta para guiar a los hombres: necesitan la Revelación; hemos de distinguir cuidadosamente las verdades conocidas por la razón de las verdades más elevadas (misterios) conocidas por la Revelación. En segundo lugar, la razón y la Revelación, aunque distintas, no se oponen entre sí. En tercer lugar, la Fe preserva la razón del error; la razón debe servir la causa de la Fe. Y en cuarto lugar, este servicio se realiza en tres formas:

- La razón debe preparar la mente humana para recibir la Fe demostrando las verdades que la Fe propone (praeambula fidei);

- La razón debe explicar y desarrollar las verdades de la Fe y exponerlas de forma científica;

- La razón debe defender las verdades reveladas por Dios Todopoderoso.

Esto es un desarrollo de la famosa frase de San Agustín (De Trin., XIV s i), en la que dice que el recto uso de la razón es "aquel que engendra...nutre, defiende y refuerza la Fe". Estos principios los propone Santo Tomás en muchos lugares, especialmente en "In Boethium d a Trin. Proem.", Q ii a. 1; "Sum. Cont. gent.", I cc I iii-ix; "Summa", I, Q. i aa. 1, 5, 8; Q xxxii, a. 1; Q I lxxxiv, a. 5. El servicio de Santo Tomás a la Fe lo resume León XIII en la encíclica "Aeterni Patris": "Ganó esta distinción por sí mismo: que él sólo combatió victoriosamente los errores de tiempos antiguos y dio armas invencibles para vencer cualquiera que en el futuro pudieran surgir. Distinguiendo con claridad, como debe ser, la razón y la fe, preservó y consideró los derechos de cada una, tanto así que la razón remontada en las alas de Tomás puede apenas elevarse más, mientras que la fe difícilmente puede esperar mayores o más potentes auxilios de la razón que los que ya ha obtenido por medio de Tomás". Santo Tomás no combatió enemigos imaginarios; atacaba adversarios vivos. Las obras de Aristóteles habían llegado a Francia en malas traducciones llenas de comentarios engañosos de filósofos judíos y musulmanes. Ello dio lugar a una ola de errores que tanto alarmaron las autoridades que la lectura de la Física y Metafísica de Aristóteles fue prohibida por Roberto de Courçon en 1210, siendo moderado el decreto por Gregorio IX en 1231. En la Universidad de París se introdujo subrepticiamente el espíritu insidioso de irreverencia y "Racionalismo", representado especialmente por Abelardo y Raimundo Lullus, quienes mantanían que la razón podía conocer y demostrar todas las cosas, incluso los misterios de la Fe. Averroes propagó doctrinas peligrosas, destacando dos perniciosos errores: el primero, que en filosofía y religión, siendo dos cosas diferentes, lo que es cierto en una puede ser erróneo en la otra; y el segundo, que todos los hombres tienen una sola alma. Averroes era llamado comúnmente "El Comentador", pero Santo Tomás dice que "era, más que un Peripatético, un corruptor de la filosofía Peripatética" (Opuse. De unit. Intell.). Aplicando un principio de San Agustín, (véase I Q lxxxiv, a. 5), siguiendo los pasos de Alejandro de Hales y Alberto Magno, Santo Tomás decidió tomar lo verdadero de los "injustos poseedores", para ponerlo al servicio de la religión revelada. Las objeciones contra Aristóteles cesarían si se conociese el verdadero Aristóteles; por eso su primer interés fue obtener una traducción nueva de las obras del gran filósofo. Había que purificar a Aristóteles, refutar los falsos comentaristas, de los que Averroes es el más influyente, por eso Santo Tomás continuamente se emplea en refutar sus falsas interpretaciones.

(2) La Teología Sistematizada

El próximo paso fue poner la razón al servicio de la Fe, dando forma científica a la doctrina Cristiana. La Escolástica no consiste, como algunos imaginan, en inútiles discusiones y sutilezas, sino en expresar la verdadera doctrina en lenguaje exacto, claro y conciso. En la encíclica ""Aeterni Patris", León XIII, citando a Sixto V (Bula "Triumphantis", de 1588) declara que mucho le debemos al uso recto de la filosofía por "esos nobles dones que hacen de la teología Escolástica tan formidable contra los enemigos de la verdad" porque "la inmediata coherencia entre causa y efecto, el orden y la disposición de un ejército disciplinado en la batalla, esas claras definiciones y distinciones, aquellos poderosos argumentos y agudas discusiones por las que la luz se distinguen de las tinieblas, lo verdadero de lo falso, exponen y desnudan las falsedades de los herejes envueltas en una nube de subterfugios y falacias". Cuando los grandes Escolásticos escribían, había luz donde antes había tinieblas, había orden donde antes prevalecía la confusión. La obra de San Anselmo y Pedro Lombardo, fue perfeccionada por los teólogos Escolásticos., Desde entonces, no se ha hecho ninguna mejora substancial en el plan y sistema de la teología, aunque el campo de la apologética de ha ensanchado, y la teología positiva ha cobrado mayor importancia.

C. Seguimiento de la Doctrina Tomista
Poco después de su muerte, los escritos de Santo Tomás eran universalmente estimados. Los Dominicos naturalmente fueron los primeros en seguir al Santo. El Capítulo General de París se 1279 prometió grandes penas para todo aquel que se atreviese a hablar irreverentemente de él o de sus obras. Los Capítulos de París de 1286, de Burdeos de 1287 y de Lucca de 1288, expresamente dispusieron que los frailes tenían que seguir la doctrina de Tomás, que en aquel momento no había sido canonizado (Const. Ord. Praed. N. 1130). La Universidad de París, coincidiendo con la muerte de Tomás, envió una misiva oficial de pésame al capítulo general de los Dominicos, diciendo que con los hermanos, la universidad expresaba su dolor por la pérdida de aquél que era como suyo propio por sus muchos títulos (véase el texto de la carta en Vaughan op. cit., II, p. 82). En la encíclica "Aeterni Patris", León XIII menciona las Universidades de París, Salamanca, Alcalá, Douai, Toulouse, Lovaina, Padua, Bolonia, Nápoles, Coimbra, como "las sedes del conocimiento humano donde Tomás reinaba supremo, y donde las mentes de todos, maestros y discípulos, disfrutaban de una maravillosa armonía bajo la tutela y autoridad del Doctor Angélico". A esta relación, podemos añadir Lima y Manila, Friburgo y Washington. Los seminarios y escuelas siguieron a las universidades. La "Summa" gradualmente sustituyó a las "Sentencias" como texto de teología. Las mentes se formaban según los principios de Santo Tomás; se convirtió en un gran maestro, ejerciendo una vasta influencia universal sobre las opiniones de los hombres y sus obras; porque incluso los que no adoptaban todas sus conclusiones, quedaban obligados a considerar sus opiniones. Se estima que se han escrito unos seis mil comentarios sobre la obra de Santo Tomás. Durante los últimos 600 años, se han publicado manuales de teología y filosofía, compuestos con la intención de impartir su enseñanza; traducciones, estudios o resúmenes (études), de partes de sus obras, y hasta hoy, su nombre se honra en todo el mundo (véase TOMISMO). En cada uno de los Concilios Generales que han tenido lugar después de su muerte, Santo Tomás siempre ha ocupado un lugar de honor. En el Concilio de Lyon su obra "Contra errores Graecorum" fue utilizado con gran efecto contra los Griegos. En disputas posteriores, antes y durante el Concilio de Florencia, Juan de Montenegro, el campeón de la ortodoxia Latina, encontró en Santo Tomás una fuente inagotable de argumentos irrefutables. El "Decretum pro Armenis" (Instrucción para los Armenios) emitido por la autoridad de ese concilio, está tomado casi literalmente de su tratado "De fidel articuli et septem sacramentis (véase Densinger-Bannwart n. 695). "En los Concilios de Lyon, Vienne, Florencia y el Vaticano", escribe León XIII (encíclica "Aeterni Patris"), "casi podríase decir que Tomás participó y presidió las deliberaciones y decretos de los Padres contendiendo contra los errores de los Griegos, herejes y Racionalistas, con una fuerza invencible y con los más felices resultados. Pero la mayor y más especial gloria de Tomás, que no comparte con ningún otro Doctor Católico, es que los Padres de Trento hicieron parte del orden del cónclave poner sobre el altar, junto al códice de las Sagradas Escrituras y los Decretos de los Sumos Pontífices, la Summa de Tomás de Aquino, para buscar consejo, razones e inspiración. Mayor influencia, nadie puede tener. Antes de concluir esta sección, debemos mencionar dos libros muy conocidos y apreciados, inspirados por y basados en los escritos de Santo Tomás. El Catecismo del Concilio de Trento, compuesto por discípulos del Doctor Angélico, es en realidad un compendio de su teología, presentada en forma apropiada para uso de los párrocos. La Divina Comedia de Dante se ha llamado "la Summa de Santo Tomás en verso", y los comentaristas hacen derivar las divisiones y descripciones de las virtudes y los vicios del gran poeta florentino a la "Secunda Secundae".

D. Aprecio de Santo Tomás
(1) En la Iglesia

La estima de que disfrutaba en vida no ha disminuido, sino aumentado, en el transcurso de los seis siglos transcurridos desde su muerte. El lugar que ocupa en la Iglesia lo explica el gran León XIII en la encíclica "Aeterni Patris", en la que recomienda el estudio de la filosofía escolástica: "Es sabido que casi todos los fundadores y legisladores de órdenes religiosas ordenaron a sus frailes estudiar y hacer suyas las enseñanzas de Santo Tomás... Además de la familia Dominica, que justamente reclama como suyo a éste gran maestro, los estatutos de los Benedictinos, Carmelitas, Agustinos, Jesuitas y muchos otros, dan testimonio de su acatamiento de esta ley." Entre los "muchos otros", Servitas, Pasionistas, Bernabitas y Sulpicianos se han dedicado de manera especial al estudio de Santo Tomás. Las principales universidades donde Santo Tomás brillaba como gran maestro han sido enumeradas más arriba. Los doctores parisinos le llamaban estrella del alba, sol luminoso, luz de la Iglesia entera. Esteban, Obispo de París, reprendiendo a aquellos que se atrevían a atacar la doctrina de aquel "excelentísimo Doctor, el bendito Tomás", le llama "la gran luminaria de la Iglesia Católica, la joya del sacerdocio, la flor de los doctores, el lustroso espejo de la Universidad de París" (Drane, op. cit., p. 431). En la antigua Universidad de Lovaina, los doctores tenían que descubrirse e inclinarse cuando pronunciaban el nombre de Tomás (Goudin, op. cit., p. 21).

"Los concilios ecuménicos, donde florecen las flores de todo el conocimiento terrenal, siempre han procurado de honrar de manera singular a Santo Tomás. (León XIII en la encíclica "Aeterni Patris"). Este tema ha sido tratado con detalle más arriba. El "Bullarium Ordinis Praedicatorum", publicado en 1729-39, cita 38 bulas en las que 18 soberanos pontífices alabaron y recomendaron la doctrina de Santo Tomás (véase también Vaughan op. cit., II, c, ii; Berthier op. cit., pp. 7 sqq). Estas aprobaciones las repite y renueva León XIII, que pone especial énfasis en "el destacado testimonio de Inocencio VI: ‘Su enseñanza, por encima de todas, exceptuando sólo los cánones, posee tal elegancia en sus frases, un método en sus afirmaciones, una verdad en sus proposiciones, que aquellos que la siguen, nunca se desviarán del camino de la verdad, y el que se atreva a refutarla, siempre será sospechoso de error (ibid.) León XIII sobrepasó a sus predecesores en su admiración por Santo Tomás, y declaró que en sus obras se encuentra el remedio para los muchos males que afligen a nuestra sociedad. (véase Berthier, op. cit., , introducción). Las Encíclicas de ese ilustre Pontífice demuestran que había estudiado las obras del Doctor Angélico. Esto es evidente en las epístolas sobre el matrimonio Cristiano, la constitución Cristiana de los Estados, la condición de las clases trabajadoras, y el estudio de la Sagrada Escritura. El Papa Pío X, en varias Epístolas, por ejemplo en "Pascendi Dominici Gregis" (septiembre 1907), insiste en observar las recomendaciones de León XIII sobre el estudio de Santo Tomás. Intentar dar los nombres de los escritores católicos que han expresado su admiración por Santo Tomás sería una tarea imposible, porque la lista incluiría a casi todos los autores de filosofía o teología desde el siglo XIII, además de cientos de autores de otros temas. En los capítulos introductorios de todo buen comentario, encontramos alabanzas y elogios. Una relación incompleta de autores que han recogido estos testimonios la da el P. Berthier (op. cit., p. 22).

(2) Fuera de la Iglesia

(a) Antiescolásticos –– Algunas personas han sido y siguen siendo opuestos a todo lo que se llame Escolástica, que dicen es sinónimo de sutilezas e inútiles discusiones. Del prólogo de la "Summa" se desprende con claridad que Santo Tomás se oponía a todo lo superfluo y confuso en los estudios Escolásticos. Cuando se entiende lo que realmente significa la verdadera Escolástica, desaparecen las objeciones. 

(b) Herejes y Cismáticos –– "Un último triunfo se reservaba para este hombre incomparable – el obligado homenaje, las alabanzas y la admiración incluso de los mismísimos enemigos de la palabra Católico" (León XIII, ibid.) La ortodoxia de Santo Tomás atrajo sobre sí mismo el odio de todos los Griegos opuestos a la unión con Roma. Los Griegos unidos, sin embargo, admira a Santo Tomás y estudian sus obras (véase más arriba, "Traducciones de la "Summa"). Los líderes de la revolución del siglo XVI honraron a Santo Tomás con sus ataques, en especial el mismo Lutero, con sus violentas invectivas contra el gran Doctor. Citando el alegato de Martín Bucer, "Quitad a Tomás y yo destruiré la Iglesia", León XIII (ibid.) comenta, "La esperanza era vana, pero el testimonio tiene su valor". Calo, Tocco, y otros biógrafos cuentan que Santo Tomás, viajando de Roma a Nápoles, convirtió a dos célebres rabinos Judíos que conoció en la casa de campo del Cardenal Richard. (Prümmer, op. cit., p. 33; Vaughan, op. cit., , I, p. 705). El Rabino Pablo de Burgos, en el siglo XV, se convirtió leyendo las obras de Santo Tomás. Teobaldo Thamer, discípulo de Melanchton, abjuró su herejía tras haber leído la "Summa" con el propósito de refutarla. El Calvinista Duperron se convirtió de manera similar, y llegó a ser Arzobispo de Sens y cardenal. (véase Conway op. cit., p. 96). Pasada la amargura del primer período de Protestantismo, los protestantes vieron la necesidad de conservar muchas partes de la filosofía y teología Católicas, y los que legaban a conocer a Santo Tomás no tenían más remedio que profesarle su admiración. Uberweg dice que "Elevó la Escolástica a su más alto grado de desarrollo, efectuando la más perfecta acomodación posible de la filosofía aristotélica a la ortodoxia eclesiástica" (op. cit., p 440). R. Seeberg, en la "New Schaff-Herzog Religious Encyclopedia" (New York, 1911) dedica 10 columnas a Santo Tomás, y dice que "en todo logró defender la doctrina de la Iglesia como creíble y razonable. (XI, p. 427). Durante muchos años, especialmente desde el tiempo de Pusey y Newman, Santo Tomás ha sido muy considerado en Oxford. Recientmente la "Summa Contra Gentiles" figura en la lista de temas que pueden ser ofrecidas por un candidato en las "final honour schools" de Litterae Humaniores de esa Universidad (cf. Walsh, op. cit., c. xvii). Durante varios años, el P. De Groot, O.P., ha sido profesor de filosofía Escolástica en la Universidad de Ámsterdam, y se han instituido cursos de filosofía Escolástica en algunas de las principales universidades no católicas de Estados Unidos. Los Anglicanos profesan una gran admiración por Santo Tomás. Alfred Mortimer, en el capítulo "The Study of Theology" de su obra titulada "Catholic Faith and Practice" (2 tomos, Nueva York, 1909), se queja de que el sacerdote o ministro inglés no tiene conocimientos científicos de la Reina de las Ciencias", y ofreciendo un remedio, afirma, "El esquema más simple y perfecto de la teología universal se encuentra en la Summa Theologica de Santo Tomás " (vol. II, pp. 454, 465).

V. SANTO TOMÁS Y EL PENSAMIENTO MODERNO
En el Syllabus de 1864 Pío IX condenó una afirmación que decía que los métodos y principios de los antiguos doctores escolásticos no se adaptaban a las necesidades de nuestro tiempo y al progreso científico (Denzinger-Bannwart, n. 1713). En la encíclica "Aeterni Patris", León XIII señala los beneficios que se derivan de "una reforma práctica de la filosofía, restaurando las reconocidas enseñanzas de Santo Tomás de Aquino". El Papa exhorta a los obispos a "restaurar la sabiduría áurea de Tomás y difundirla por todas partes en defensa y para mayor belleza de la Fe Católica, para el bien de la sociedad y para el avance de todas las ciencias. En las páginas de la Encíclica que preceden inmediatamente a esas palabras, explica por qué la enseñanza de Santo Tomás llevarían a tal deseable resultado: Santo Tomás es el gran maestro para explicar y defender la Fe, porque suya es "la sólida doctrina de los Padres y Escolásticos, que con tanta claridad y vigor demuestran los firmes fundamentos de la Fe, su origen Divino, su certera Verdad, los argumentos que la sostienen, los beneficios que ha dispensado a la humanidad, y su perfecto acuerdo con la razón de tal manera que satisface completamente las mentes abiertas a la persuasión, aunque estén indispuestas para ello". La carrera de Santo Tomás en sí misma hubiera justificado a León XIII cuando aseguró a los hombres del siglo XIX que la Iglesia Católica no se oponía al recto uso de la razón. También se destacan los aspectos sociológicos de Santo Tomás: "Las enseñanzas de Santo Tomás sobre el verdadero significado de la Libertad, que ahora se está convirtiendo en libertinaje, sobre el origen Divino de toda autoridad, sobre las Leyes y su fuerza, sobre el justo y paternal gobierno de los príncipes, sobre la obediencia a las máximas autoridades, sobre la mutua caridad fraterna –– en fin, sobre todos estos y otros temas, poseen una gran e invencible fuerza para conquistar y vencer aquellos principios del "nuevo orden" que hacen peligrar el pacífico orden de cosas y la seguridad pública" (ibid.). Loa males que afectan la sociedad moderna han sido señalados por el Papa en la epístola "Inescrutabili" del 21 de abril de 1878, y en la que versa sobre el Socialismo, Comunismo y Nihilismo. ("Las Grandes Encíclicas de León XIII", pp. 9 sqq.; 22 sqq.) De qué manera los principios del Doctor Angélico proveerán un remedio para estos males, se explica aquí de manera general, y de manera más particular en las epístolas sobre la constitución Cristiana de los estados, la libertad humana, los principales deberes de los cristianos como ciudadanos, y cobre las condiciones de las clases trabajadoras. (ibid., pp. 107, 135, 180, 208). 

Es en relación a las ciencias, que algunos dudan de la actualidad de los escritos del Santo; se refieren a las ciencias físicas y experimentales, ya que en la metafísica, los escolásticos son reconocidos maestros. León XIII llama la atención a las siguientes verdades: (a) Los Escolásticos nunca se opusieron a la investigación. Sosteniendo como principio antropológico "que la inteligencia humana es llevada al conocimiento de las cosas sin cuerpo y materia sólo mediante las cosas sensibles, entendieron bien que nada era más útil a un filósofo que la indagación diligente en los misterios de la naturaleza, y la constancia en el estudio de los fenómenos físicos" (ibid. p. 55). Este principio se llevaba a la práctica: Santo Tomás, San Alberto Magno, Roger Bacon, y otros, "prestaron gran atención al conocimiento de la naturaleza" (ibid., p. 56). (b) La investigación sola no basta a la verdadera ciencia. "Cuando se establecen los hechos, es necesario aplicarnos al estudio de los objetos corpóreos, para indagar las leyes que les gobiernan y los principios de los que surgen su orden y unidad diversa" (p. 55) Pretenderán los científicos de hoy en día razonar o sintetizar mejor que Santo Tomás? León XIII recomienda el método y los principios del Santo: "Si algo es tratado con demasiada sutileza por los doctores escolásticos; si hay algo que no concuerda con los descubrimientos modernos, o en una palabra, es de alguna manera indemostrable, no se nos ocurriría proponerlo como ejemplo para nuestro tiempo" (p.56) De la misma manera que Santo Tomás en su día asistió a un movimiento hacia Aristóteles y la filosofía, incontrolable, pero susceptible de ser dirigido para servir a la causa de la verdad, León XIII, viendo en el mundo de su época, un espíritu de estudio e investigación que podía producir tanto bien como mal, no quiso ahogarlo, sino que se propuso presentar un moderador y maestro que pudiera guiarlo por los caminos de la Verdad.

Y ningún otro podía haberse escogido, más que Tomás de Aquino, el maestro de la mente clara, del análisis, de la síntesis, de la comprensión. Su paciencia extraordinaria y equidad al tratar con los filósofos equivocados, su aprobación de todo lo verdadero en sus escritos y su delicadeza en condenar sus falsedades, su claridad de visión al señalar la ruta hacia el conocimiento en todas sus ramas, su aptitud y precisión al expresar la Verdad –– estas cualidades le distinguen como un gran maestro no solo del siglo XIII, sino de todos los tiempos. Si alguien le considera demasiado sutil, es porque no saben lo claro, conciso y sencillo de sus definiciones y divisiones. Sus dos "Summae" son obras maestras de la pedagogía, y le otorgan el título de "el más grande de los maestros humanos". Incluso tuvo que lidiar con errores muy similares a los que hoy en día se encubren con los apelativos de filosofía o ciencia. El Racionalismo de Abelardo y otros, engendraron los luminosos y eternos principios sobre la verdadera relación entre fe y razón. El ontologismo fue sólidamente refutado por Santo Tomás casi seis siglos antes de Malebranche, Gioberti y Ubaghs (véase Summa Theologica I, Q lxxxiv, a, 5). La verdadera doctrina sobre los primeros principios y universalidades, dados por él y por otros escolásticos, es la mejor refutación a la crítica de Kant de las ideas metafísicas (véase por ejemplo, "Post. Analyt.", I, lect. Xix, "De ente et essentia", c, iv; Summa Theologica, I Q xvii, a. 3, corp. y ad 2um; Q lxxix, a. 3; Q lxxxiv, a. 5, a. 6, corp. y ad 1um, Q lxxxv, a. 2, ad 2um, a. 3, ad 1um, ad 4um. Véase en el índice a la "Summa", "Veritas", "Principium", "Universale"). El Panteísmo psicológico moderno no difiere substancialmente de la teoría de "una sola alma para todos los hombres" de Averroes (véase "De unit. Intell." Y Summa Theologica, I, Q lxxvi, a, 2; Q lxxix, a. 5). El error Modernista que distingue al Cristo de la Fe del Cristo de la Historia, tuvo su precursor en el principio Averroísta de que una cosa puede ser cierta en la filosofía y falso en la religión.

En la encíclica "Providentissimus Deus" (18 de noviembre de 1893) León XIII extrae de las obras de Santo Tomás los principios y sabias reglas de deben gobernar la crítica científica de la Sagrada Escritura. De la misma fuente, los escritores modernos han sacado principios muy útiles para la solución de problemas relacionados con el Espiritismo y el Hipnotismo. ¿Debemos concluir, entonces, que la obra de Santo Tomás, tal y como él la dejó, ofrece suficiente instrucción para los científicos, filósofos y teólogos de nuestros días? De ninguna manera. Vetera novis augere et perficere –– "Reforzar y completar lo Viejo con la ayuda de lo Nuevo" es el lema de la restauración propuesta por León XIII. Si Santo Tomás viviese hoy, adoptaría sin dudarlo todos los datos y hechos desvelados por las recientes investigaciones científicas e históricas, pero sopesando con esmero toda la evidencia ofrecida a favor de tales hechos. En nuestros días, una teología positiva es más necesaria que en el siglo XIII. León XIII defiende su validez en su Encíclica y su afirmación se confirma y renueva en la Epístola sobre el Modernismo de Pío X. Pero ambos pontífices declaran que la teología positiva no debe ser entronizada relegando un segundo plano la teología Escolástica. En la Encíclica "Pascendi", al ofrecer remedios contra al Modernismo, Pío X, siguiendo a su ilustre predecesor, pone en primer lugar "la filosofía Escolástica, especialmente como fue enseñada por Tomás de Aquino". Santo Tomás sigue siendo "El Ángel de las Escuelas".

(D.J. KENNEDY
Transcrito por Kevin Cawley
Traducido por Rafael Corrales Pacheco)

Trajano. (pág.: 140).
Marco Ulpio Trajano, 

c. 53-117, emperador romano (98-117), 

Conquistador de Dacia y Mesopotamia, y primer emperador romano de origen hispano. Nacido en Itálica (cerca de la actual Sevilla, en la Bética, actualmente España), lo más probable es que su familia fuera de origen romano. De joven se instruyó en el Ejército romano y tomó parte activa en las campañas de Hispania, Siria y Germania, durante los reinados de los emperadores Tito y Domiciano. Se distinguió como general de inteligencia excepcional, y en el 91 fue elegido cónsul. En el 97, el emperador Nerva le adoptó y asoció al imperio.

A la muerte de Nerva, un año después, Trajano, que estaba inspeccionando la frontera romana en Germania, le sucedió como emperador. Sin embargo, no regresó a Roma hasta algunos años más tarde. Celebró su entronización dando gratificaciones a sus soldados y también asegurando la manutención de los hijos de los hombres libres pobres en Roma y otras ciudades italianas; de esta manera continuó con el sistema de generosidad gubernativa iniciado por Nerva. En el 101, emprendió su primera campaña contra los dacios, en el sureste de Europa. La lucha fue larga y feroz, pero hacia el 106, los romanos habían sometido a todo el país, que se convirtió en la provincia romana de Dacia. Esta conquista se celebró con juegos que duraron cuatro meses. Se levantó la famosa Columna Trajana en el Foro de Trajano, en Roma (c. 106-113), para conmemorar la victoria. 

En el 113, el emperador dirigió una gran expedición a Oriente contra los partos. Desembarcó en Siria, anexionó Armenia y el norte de Mesopotamia como provincias romanas, conquistó Ctesifonte, la capital parta en el río Tigris, y avanzó hasta el golfo Pérsico. En este punto, los judíos de Mesopotamia aprovecharon el aislamiento del emperador para rebelarse. Regresó a Roma, pero murió de camino en Selinonte, en la provincia romana de Cilicia.

A pesar de que pasó la mayor parte de su reinado ocupado en las campañas militares, realizó diversas reformas administrativas. Se construyeron vías nuevas, canales y puentes, se restauró la vía Apia, se desecó parte de la llanura Pontina, y se levantó el magnífico Foro de Trajano, en Roma. En Italia, se construyó el puerto de Centum Cellae (la actual Civitavecchia), y en la provincia romana de Numidia, en el norte de África, se fundó la ciudad de Timgad. Sus numerosas construcciones públicas debilitaron las arcas imperiales, pero contó con el apoyo del Senado. Hacia los cristianos demostró una actitud intransigente, pero no promovió ninguna persecución.

(http://usuario.tiscalinet.es/dulcitius/trajano.htm)

Tulio. (págs.: 23-86-112).
Marco Tulio Cicerón 

(106-43 a.C.) 
Escritor, político y orador romano 
Nació el 3 de enero de 106 a.C en Arpinum (Arpino, Italia). Cursó estudios de derecho, oratoria, literatura y filosofía en Roma. Después de una breve carrera militar y tres años de experiencia como abogado viaja a Grecia y Asia, donde continuó sus estudios. Regresó a Roma en el 77 a.C. y comenzó su carrera política. En el 74 a.C. fue elegido miembro del Senado. Apoyado por los patricios en su candidatura al consulado en el 64 a.C. ante el otro candidato, Lucio Sergio Catilina. Elegido Cicerón, Catilina volvió a intentarlo al año siguiente con los mismos resultados. Entonces,organizó una conspiración para derribar el gobierno. Cicerón controló la situación, detuvo y ejecutó a varios de los partidarios de Catilina y a éste lo expulsó del Senado con una ardiente soflama conocida como Catilinarias. Fue criticado por Julio César y por otros senadores romanos que opinaban que había obrado con excesiva dureza, sin proporcionar las debidas garantías legales a los conspiradores. Por ésto, tuvo que partir como exiliado en el 58 a.C. Vivió un año en Macedonia, tras el que fue perdonado por el general romano Pompeyo el Grande. Hasta el 51 a.C. se dedicó a la literatura, pero aceptó el encargo de gobernar la provincia romana de Cilicia como procónsul. Un año después volvió a Roma en el 50 a.C. y se unió a Pompeyo, que se había convertido en el mayor enemigo de Julio César. Cuando César derrotó a Pompeyo, en el 48 a.C., aceptó su amistad, aunque mientras César fue dictador de Roma, vivió apartado de la vida política. Tras el asesinato de César, ya en el 44 a.C., retornó a la política. Esperando ver la restauración de la República, apoyó a Octavio, más tarde el emperador Augusto, en sus luchas contra el cónsul romano Marco Antonio. A pesar de todo, Octavio y Marco Antonio se reconciliaron, y Cicerón fue ejecutado como enemigo del Estado, el 7 de diciembre del 43 a.C. 
Entre sus obras destacan sus tratados De Legibus (Sobre las leyes), De Officiis (Sobre el deber), y De Natura Deorum (Sobre la naturaleza de los dioses). La más famosas de sus piezas de oratoria son las cuatro contra Catilia, conocidas por Catiliniarias, y las catorce contra Marco Antonio conocidas por Filípicas. 
Entre las obras menores de Cicerón, los tratados De Senectute (Sobre la vejez) y De Amicitia (Sobre la amistad). 
( www.giraenlared.com  y  www.biografias.com)

Marco Tulio Cicerón 
106 AC-43 AC. Escritor, orador y político romano.

La confidencia corrompe la amistad; el mucho contacto la consume; el respeto la conserva. Amistad 
Hay que atender no sólo a lo que cada cual dice, sino a lo que siente y al motivo porque lo siente.Sentimientos 
No basta con alcanzar la sabiduría, es necesario saber utilizarla.Sabiduría 
Este es el primer precepto de la amistad: Pedir a los amigos sólo lo honesto, y sólo lo honesto hacer por ellos.

Amistad 

¿Qué cosa más grande que tener a alguien con quien te atrevas a hablar como contigo mismo?Amistad 

La primera ley de la amistad es pedir a los amigos cosas honradas; y sólo cosas honradas hacer por ellos.Honradez 

Quien contempla a un verdadero amigo, es como si contemplara a otro ejemplar de sí mismo.Amistad 
La amistad comienza donde termina o cuando concluye el interés.Amistad 

En cuanto a la adversidad, difícilmente la soportarías si no tuvieras un amigo que sufriese por ti más que tu mismo.

Adversidad 
Nadie que confía en sí, envidia la virtud del otro.Confianza 

Valente. (pág.: 143). 

Flavio Valente

Nacionalidad: Roma OrientalPara ser elegido emperador, Valentiniano recibió la condición de elegir a un co-regente debido a la ruina que sufría el Imperio y su práctica división en dos mitades. El elegido fue su hermano, Flavio Valente, quien recibió el gobierno de Oriente. Sus primeros pasos fueron luchar contra el usurpador Procopio, pariente de Juliano el Apóstata, que se había hecho coronar emperador en Constantinopla. Sus apoyos eran importantes y numerosos pero la llegada de Valente a Asia Menor con un potente ejército motivó que Procopio fuera abandonado por sus partidarios y entregado a Valente. Su siguiente objetivo será la guerra con los persas pero las campañas se vieron interrumpidas por el asentamiento de importantes contingentes de godos en Mesia desde el año 375. En un primer momento Valente les permitió el asentamiento a condición de abandonar las armas pero en el año 378 se rebelaron debido a la corrupción de los funcionarios. El emperador solicitó ayuda a Graciano y se dirigió a poner frente a los godos, siendo derrotado en la batalla de Adriánopolis el 9 de agosto del año 378. Valente murió en el encuentro, posiblemente abandonado por la mayor parte de su ejército, compuesto por bárbaros, que se pasaron al enemigo.

(ArteHistoria).

Valerio Máximo. (pág.: 165).

Valerio Máximo

(s. I a.J.C.-s. I d.J.C.) Escritor romano. Su obra capital es Hechos y dichos memorables, dedicada al emperador Tiberio, compuesta por nueve libros, en los que filósofos y retóricos extraían anécdotas morales contenidas en las obras de los historiadores latinos y griegos.

(Tomado de Biografías y Vidas).

-------------------------------------------------

Valerio Máximo. “Hechos y dichos memorables”, trad. Marín Hacer.

Biblioteca de la Univesidad de Granada.

DRUIDAS: Referencias en los escritores clásicos.
Referencias al tema de la autoridad druida.
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CICERON.De Divinatione,I,XLI,90
DIODORO SICULO,Historias,V,28,6
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ESTRABON.Geographica, IV,4,c.194,4
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AMIANO MARCELINO,XV,9,4
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SUETONIO,Claudius,25
POMPONIO MELA:De Situs Orbis,III,2,18 y 19
LUCANO.Pharsalia, I,450-8
PLINIO,Historia Natural,XVI,249
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" " XXX,13
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DION CRISOSTOMO.Orations,XLIX
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Respecto a la doctrina de la inmortalidad.

CAESAR.De Bello Gallico
HIPOLITO, Philosophumena,I,XXV
CLEMENTE DE ALEJANDRIA,Stromata,I,XV,70,I
" " I,XV,71,3
VALERIO MAXIMO, II, 6, 10

-----------------------------------------------
Artículos 
LA CONTINENCIA DE ESCIPIÓN
Alejandro Egea Vivancos 
Hacia el 31 d.C. se suelen fechar los "Hechos y dichos memorables", del autor latino Valerio Máximo[32] , que coincidió en vida con el gobierno de Tiberio. Sus Hechos notables son una obra sin crítica alguna y con un estilo muy estudiado y exagerado. Entre las alteraciones de su narración, empareja a la joven de rara belleza con el régulo Indíbil, seguramente confundido con el caudillo de los ilergetes que presenta Polibio[33] , o el de los lacetanos[34] que muestra Livio. El texto sigue el esquema genérico y las novedades, antes vistas, de Livio, presenta las ideas principales de aquél y la única diferencia apreciable es la identificación del príncipe celtibérico, al que quizás modifica el nombre por el crédito y fama inherente a Indíbil[35] , uno de los hombres más ilustres de aquel pueblo[36] . Máximo muestra el acto de Escipión como la clave para que Indíbil volviera a ser aliado de los romanos, tras la traición que había causado la muerte a Gneo y Publio Escipión. 

Lo extraordinario de Valerio Máximo es el introducir la figura de Escipión y su hazaña entre su recopilación de actuaciones y comportamientos ilustres a seguir, poniéndolo como ejemplo de una cualidad que él cree general a todos los romanos: la continencia y la austeridad. Del asunto de la conquista de Carthago-Nova, exclusivamente le interesa un matiz concreto y abandona en su relato los numerosos detalles del asedio militar (incluido el sorprendente paso de la laguna), y centra su atención, exclusivamente, en lo referente a la "Continencia y Austeridad" del joven Escipión, que queda desde entonces marcado como un paradigma ejemplar
Benito Jerónimo Feijoo 1676-1764
Teatro crítico universal / Tomo quinto
Discurso sexto 

Señales de muerte actual
10. Pruébase últimamente la conclusión y con mayor eficacia, exhibiendo varios ejemplares de hombres que por la observación de las señas comunes se juzgaban muertos, y volviendo en sí largo rato después, se halló que realmente estaban vivos. Plinio, Valerio Máximo, y Plutarco refieren muchos de estos ejemplares, aunque no a todos califican por ciertos; y en algunos sus propias circunstancias muestran que son fabulosos. El que parece está bastantemente justificado, es el de Acilio Aviola, Varón Consular, que creído de todos muerto, y arrojado en la pira, la llama le despertó de aquel profundísimo deliquio en que yacía, y dio con sus movimientos manifiestas señales de vida; pero fue tan desgraciado que no se le pudo socorrer por ser tan grande la llama, que lo estorbó. Digo, que este suceso parece bastantemente justificado, porque le refieren como cierto Valerio Máximo, y Plinio, de los cuales el primero fue coetáneo al mismo Aviola, y el segundo poco posterior: Romanos entrambos, que por consiguiente no escribían como verdadero un hecho, de cuya falsedad, si fuese falso, habría en Roma muchos testigos. 

Valerius Maximus; Diego Lopez [trans.].

LOS NUEVE LIBROS DE LOS EXEMPLOS, Y VIRTUDES MORALES DE VALERIO MAXIMO. TRADUZIDOS Y COMENTADOS EN LENGUA CASTELLANA POR DIEGO LOPEZ [with:] COMENTO SOBRE LOS NUEVE LIBROS DE LOS EXENPLOS Y VIRTUDES MORALES DE VALERO MAXIMO EN QUE SE ESPLICAN ISTORIAS, ANTIGUEDADS, Y EL SENTIDO DE LUGARES DIFICULTOSOS QUE TIENE EL AUTOR ...
------------------------------------------------
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“Hechos y dichos memorables”.Valerio Máximo ; introducción, traducción y notas de Santiago López Moreda, M.ª Luisa Harto Trujillo  2002. 

“Hechos y dichos memorables”,/ Valerio Máximo ; introducción, traducción y notas de Santiago López Moreda, M.ª Luisa Harto Trujillo , 2003. 

-------------------------------------------------------

Valerio Máximo, Publio
Hechos y dichos memorables. Madrid, 2003.
[1018192]
M-Filol. NEB LAT Valerius Max.-7 I
 Colección de frases. Una de Valerio Máximo.

1420. “Mirad no suceda que, mientras guardáis la tierra, perdáis el cielo” (Valerio Máximo) (El rincón de Casiopea. Internet).

La figura de Valerio Máximo se acrecienta como narrador incluso en circunstancias bélicas, como es en el asedio de un publoe de Contrebia, (Logroño), cercado por los romanos. Narra las preocupaciones de Metelo y los intentos de este por dominar la situación. 

CRÓNICA DE LA PROVINCIA DE LOGROÑO. 

por wWaldo Jiménez Romera.

CAPÍTULO V.-  Período romano.- Toma de Contrebia por Quinto Fulvio Flaco.- Insurreccion y segunda reduccion por Quinto Metelo Macedonio.- Sertorio y los cántabros.

 “En dos ocasiones y con distinto propósito habla Valerio Máximo de las ocurrencias de este asedio: la primera para citar en Quinto Metelo un ejemplo de la mas severa disciplina militar; la segunda para demostrar lo que valen á las veces las estratagemas militares. Metelo se vió muy apurado para reducir la plaza. Cinco cohortes que conservaban una fuerte posicion avanzada, fueron arrojadas de ella á viva fúerza por los sitiados. La derrota fué tan grande que Metelo, para que su gente no se desanimara, mandó á las cinco cohortes, sin dejarlas descansar, que inmediatamente volviesen á recobrar la posicion, dando órden á lo demás del ejército para que si alguna  de ellas viniese en retirada á acogerse al campamento se le disparase como si fuese enemiga. Aquellos soldados se hicieron superiores no solo á lo escabroso del lugar sino á la muchedumbre del enemigo, y recobraron la posicion perdida; pero esto no bastaba, Metelo veia pasar los dias sin que los sitiados dejasen de rechazar todos sus asaltos, y tuvo que recurrir á una estratagema para apoderarse por sorpresa de aquella inespugnable ciudad, cabeza de la gente celtibera como dice testualmente Valerio Máximo”
Actas del VI Congreso Internacional de la Asociación Hispánica Medieval

PONENCIAS

Deyermond, A., "En la frontera de la ficción sentimental".
Macpherson, Ian, "Fray Íñigo de Mendoza, Francisco Delicado y dos enigmas salomónicos".
Reckert, Stephen, "Espacio, tiempo y memoria en la lírica galaico-portuguesa". 

José Manuel Lucía Megías (ed.), Actas del VI Congreso de la Asociación Hispánica de Literatura Medieval (Alcalá de Henares, 12-16 de septiembre de 1995), II vols., Alcalá de Henares, Universidad de Alcalá, 1997.
Para adquirir estas Actas puede ponerse en contacto con el Servicio de Publicaciones de la Universidad de Alcalá pulsando aquí. 
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Abad, F., "Pensamiento político e idea del saber en los Proverbios de Santillana".
Amado, T., "Investigação das origens: o reinado de d. Afonso Henriques".
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Avenoza, G., "Datos para la identificación del traductor y del dedicatario de la traducción castellana de los Factorum et dictorum memorabilium de Valerio Máximo".

(Tomado de http://www2.uah.es/filmr/actasdel1.htm)

Finalmente, no podemos dejar de  hacer referencia a una obra escrita que mejor fuera no haber sido concebida con tantas falsedades históricas como la ya desgraciadamente conocida por “El legado de María Magdalena” del catalán José Luis Jiménez que, a la sombra de los resultados económicos del también pamfleto literario “El Código da Vinci”, ha rellenado el bolsillo con luengos euros. Pero sea como sea y sólo dando un valor novelesco y sin fundamento histórico al capírtulo que ofrezco, sea solamente para realzar la figura de Valerio Máximo que hasta en la novela más blasfema tiene su  recuerdo.

NOTA: Siguiendo el camino de Prisciliano, (hereje), el relato de un evangelio apócrifo que aporta la palabra “koinonós”, que significa consorte, el de Felipe, (no mantenido como auténtico ni veraz nunca por la Iglesia), la representación de unas figuras de un retablo de Santes Creus, (Tarragona), son ganas de hacer histórico un hecho que no se dio en realidad, pues Cristo fue célibe, soltero, sin haberse casado, ni menos con María Magdalena, pues miles y millones de representaciones en este sentido han pasado a la posteridad defendiendo lo contrario de este autor. La Iglesia no oculta la verdad, como afirme el autor, aunque tenga que reconocer que el primer Ppa, San Pedro, negara tres veces al Maestro y aunque admita que fue incluso abandnodo por sus discípulos a la hora de su muerte. Por otra parte, y es mi particular opinión, Cristo, se hubiera podido casar si hubiera querido. Nadie se lo impidió. Menos en el pecado, hay amplias posibilidades sobre su conducta, Pero una vez aceptadas las medidas y formas de su vida, nadie tiene derecho a sacarlas de sus casillas. Y el éxito de seriedad de un  escritor nunca se ve justificada por la aceptación morbosa de un determindado público, suficiente para proporcionarle buen negocio. No es la primera vez que entre los resortes literarios se venda una mentira.

“MYRIAM DE MAGDALA Y YESHÚA EL GALILEO
El Relato de Poncio Pilatos

El emperador Tiberio había oído hablar de los hechos prodigiosos llevados a cabo por un judío, al que todos llamaban Yeshúa el nazareno, - un nombre poco común entre los judíos - natural de Galilea. Pero acababa de ser informado de que el mencionado Yeshúa, había escapado de la muerte, al ser visto de nuevo, resucitado tres días después de haber sido crucificado por orden del Procurador de Judea Poncio Pilatos. 
Aquello necesitaba una pronta aclaración, ya que si realmente aquel hombre poseía poderes sobrenaturales, sería capaz de sanar la horrible deformación del rostro del cesar, que la enfermedad había causado y que sus médicos no eran capaces de curar, así que decidió enviar a un emisario hábil en realizar un relato veraz y detallado, a la vez que fuese discreto y digno de su confianza. Necesitaba conocer si todo lo que se decía sobre aquel judío era cierto, así como averiguar su verdadero paradero, en el caso de que realmente estuviese vivo. Para ello, Tiberio pidió al historiador y escritor Valerio Máximo , - el cual ya había realizado algunos escritos dedicados al emperador - que fuese hasta la provincia romana de Judea, donde encontraría al procurador Poncio Pilatos , y presentando la misiva que el propio emperador le había otorgado, este le facilitaría todo lo necesario para culminar la misión.
Poncio Pilatos se encontraba en su villa palaciega de Tiberiades , en Galilea, junto al lago del mismo nombre o de Genesaret , también llamado mar de Galilea. Allí pasaba la mayor parte del tiempo, ya que su esposa, Claudia Prócula, la cual padecía de una deficiencia respiratoria, prefería aquel clima bochornoso que en la ciudad se respiraba, por su proximidad al lago, al que encontraban en Cesárea, domicilio del procurador en Judea.
Cuando Valerio Máximo llegó a Tiberiades, no tuvo ningún problema en llegar hasta la villa de Pilatos, ya que el oficial de la guardia, habiéndose percatado de la presencia de aquel singular personaje, acudió con presteza a atenderle, mientras que envió un emisario al palacete de Poncio Pilatos para ponerle al tanto, tal como había dejado ordenado el procurador, a fin de que ninguna visita de Roma le encontrara desprevenido.Así, mientras Valerio Máximo era conducido hasta la presencia de Poncio Pilatos, este ya mostraba cierta impaciencia y quizá temor, por conocer cuales eran los motivos que habían llevado hasta allí a un directo emisario del Cesar.
Poncio Pilatos había dado muestras de su crueldad, para con el pueblo judío, al que consideraba inferior como raza, y sus métodos no siempre habían sido del agrado del Senado de Roma, ya que pese a ser el pueblo conquistador, las leyes de Roma estaban por encima de cualquier ciudadano romano, por elevado que fuese su nivel social, y Pilatos era consciente de ello.
El nomenclátor del Procurador se acercó a recibir al enviado del Cesar, para mostrarle el camino hasta la estancia donde se encontraba Pilatos. Una vez Valerio Máximo entró en los aposentos, con gesto respetuoso y a la vez que se inclinaba ante el Procurador de Judea, le extendió la mano con el rollo de la misiva que le entregase el emperador Tiberio.
- ¡ Salve noble Pilatos! (Exclamó Valerio Máximo)...He aquí la misiva que el cesar Tiberio me entregó para ti.
El Procurador tomó la carta y se detuvo en leerla cuidadosamente, antes de contestar al enviado del Cesar. Parecía que no había demasiados motivos para alarmarse, así que el rostro serio y frío de Pilatos, se transfiguró en una amable sonrisa, para contestar:
- ¡Salve Valerio Máximo!...he oído hablar de tus escritos, realmente hacen honor a la divinidad del Cesar Tiberio, y hasta mi sobrino el tribuno Gaius utiliza tus enseñanzas para adornar sus exposiciones en el Senado de Roma.
Era evidente que Poncio Pilatos deseaba complacer a Valerio en la medida que le fuera posible, aunque él mismo, no sabía como podría hacerlo.
- El Cesar me pide que ponga a tu disposición los medios necesarios para que te sea posible conocer los hechos acaecidos recientemente en Judea, sobre todo, hace hincapié en Jesús el nazareno...(expuso Pilatos, confirmando la misiva de Tiberio), pero me temo que no voy a poder complacerte del todo, ya que hace poco más de un mes, durante la Pascua Judía, que Jesús fue crucificado... ¡Maldito Caifás !... (exclamó con rabia), ¡Sabía que ese fariseo me estaba utilizando, él y ese maldito perro de Herodes Antipas !
- Incluso creo que he vuelto a cometer otro grave error.... ( refirió Pilatos, en voz baja).
- ¿A que te refieres? (respondió Valerio con muestras de interés)
Pilatos suspiro profundamente, y después de meditarlo por unos instantes, terció en tono pausado:

- Verás Valerio... Jesús el nazareno era muy distinto a cualquier otro profeta de los que hayan pisado esta tierra. Cuando se empezó a hablar de los hechos prodigiosos que hacía y de la gran cantidad de adeptos que iba ganando cada día que pasaba, me preocupé de estar informado de sus andanzas, por ello decidí que debía estar al corriente de todas sus actividades y dispuse de los medios apropiados.
- Al principio creía que podía tratarse de otro Mesías, igual como ocurriera 23 años atrás, cuando un tal Judas el Gaulonita , se proclamó el Mesías de los judíos, apoderándose de Séforis , pero como recordarás, fueron derrotados por las centurias romanas, arrasando la ciudad entera y crucificando a más de dos mil judíos, para luego vender al resto de la población como esclavos.
- Algunos de aquellos seguidores de Judas el Gaulonita, los más jóvenes, que lograron huir, han seguido a Jesús, mezclándose entre sus discípulos. Tal es el caso de Simón el Cananeo, un judío rebelde que consiguió escapar y al que hemos estado vigilando, junto con otro zelote amigo suyo llamado Judas Iscariote, quien estuvo íntimamente ligado a Jesús, hasta que decidió traicionarlo ante el Sanedrín .
- Herodes Antipas ha utilizado la presencia de estos zelotes entre los seguidores de Jesús, para justificar su procesamiento y ejecución, alegando que pretendía arrebatarle el trono de Galilea.
- ¿Y tú... Pilatos, que opinas al respecto? (interrumpió Valerio) ¿ en qué se basaba Herodes Antipas para creer que Jesús quería usurpar el trono?
- Si bien es cierto que, tanto Judas Iscariote y Simón el Cananeo, así como otros tantos zelotes, no han ocultado nunca su convicción de que Jesús fuese el Rey Judío y por tanto, el deseado Mesías que libraría a los judíos del dominio de Roma, llegando incluso a instigar al pueblo en Jerusalén, durante la pascua, a fin de que fuese aclamado como rey de los judíos, no es menos cierto que Jesús el nazareno nunca se había avenido a confirmarlo, es más, lo que el "rabbí" Jesús predicaba, en nada tenia que ver con una revuelta o subversión contra Roma. De hecho, el motivo real de la animadversión de Caifás hacía Jesús, estriba en los oscuros intereses y trapicheos de este y los sacerdotes del templo de Jerusalén, los saduceos, que han sido denunciados públicamente por Jesús.
- ¿Pero... entonces, cual era el motivo por el qué fue crucificado? (Cuestionó extrañado Valerio)
-Ah, ¡mi noble Valerio!, ese fue mi primer error,... No habiendo hallado culpable al reo, y a fin de contentar a Caifás, ordené que lo azotaran y lo devolví a Herodes Antipas, pensando que con ello sería suficiente castigo, pero ese zorro astuto, no tenía ninguna intención de que Jesús siguiera con vida, ya que estaba convencido de que le iba a usurpar el trono. Así que lo envió de vuelta alegando que Jesús se había auto proclamado Hijo de Dios y rey de los judíos, por ser el único descendiente de la casa de David con derecho al trono, lo cual suponía una afrenta y un peligro contra Roma, si realmente conseguía acceder al trono de Palestina, unificándolo y levantando al pueblo contra el imperio romano, siendo aquello delito suficiente para ser crucificado, ya que la sentencia de muerte solo podía ejecutarla el procurador de Judea. Sabían muy bien lo que hacían, mi noble Valerio, tanto Herodes como Caifás, deseaban la muerte del nazareno, así que urdieron un plan del que no fui capaz de salir.”.

ALGUNOS FRACMENTOS SOBRE SUS DICHOS.

 [12] Eurípides, trágico famoso, estando en conversación de gente docta y presente Alcestes, también poeta trágico aunque de mucho menos nombre, como dixesse Eurípides que en solos tres versos se avía detenido dos días, y Alcestes se gloriasse que en aquel tiempo tenía hechos él ciento, y con facilidad, replicó Eurípides: -Por esso ay diferencia, que mis tres versos durarán trecientos y más años, y tus ciento no passarán de dos días. 

Es de Valerio Máximo, libro tercero

[13] Tañía con grande artificio un músico en presencia de mucha gente, y no agradando, como se hallase allí Antigénida y viesse el agravio que se le hazía, y que él de mohino quería dexarlo, díxole: 

-No lo dexes, prosigue tu música, que yo y las musas te oímos. 

Es de Valerio Máximo. 

[19] Venció a Asdrúbal en general batalla Livio Salinator, capitán romano. Dixéronle que algunos de los enemigos se libraron della, y con facilidad los podía perseguir y matar. Livio dixo: 

-Bien es que los perdonemos, porque no falten mensajeros proprios en su tierra que declaren el verdadero sucesso de la batalla. 

Dízelo Valerio Máximo, libro tercero. 

[20] Después de aver Escipión Africano destruido a Cartago y hecho a Roma señora de Africa, fuele puesta demanda por | Marco Nevio, tribuno, pidiéndole cuenta del gasto de la guerra. Señaláronle día, y parezió delante de los juezes y Senado estando presente Nevio, el acusador, con la corona que le dieron el día que triumfó de Cartago. Dixo en boz alta: 

-Este día, padres proscriptos, vencí a Cartago y subjeté a vuestro dominio toda Africa, por donde merecí la presente corona. Pues en señal de agradecimiento, será bien que sin tratar en cosas de poco momento, vayamos al templo de Júpiter y demos las gracias de todo. 

Esto dixo, levantóse, y todo el Senado y pueblo juntamente con él se fueron al templo, y quedó solo el acusador, y muy necio con su demanda se fue corrido a su casa. Es de Valerio Máximo, libro tercero. 

[21] Iva por cuestor a Asia Marco Antonio y llegando a Brundusio vínole aviso de Roma que le avían puesto demanda delante de Lucio Cassio Pretor, juez riguroso, que por serlo tenía su tribunal nombre de despeñadero de acusados. Y aunque estava de su parte la ley Memia, que disponía no recebirse acusación del que estava en servicio de la República, él, confiado de su inocencia bolvió a Roma, y valióle el hazer rostro y no bolver las espaldas a la acusación ser libre de ella. Y prosiguió su camino con seguridad y sin cuidado ninguno. Es de Valerio Máximo, libro tercero. 

Fin del Discurso de Esperança. | 

(Tomado de: Alonso de Villegas, Fructus Sanctorum y Quinta Parte del Flos Sanctorum  DISCURSO VIGÉSIMO SEXTO. DE ESPERANÇA)
Vatablo. (pags.: 72-176).

Rastreando poco a poco el nombre de Vatablo, llegamos a su nombre propio, Francisco, a su importancia en el mundo bíblico referido a las versiones de la Biblia, y a entender que Francisco Vatablo, aportó en su tiempo una concepción original al interpretar ciertos pasajes de tal menra que llegó a dividir la opinión entre las personas cultas de su tiempo.

 
Tomando algo de la biografía de Fray Luis de Leaon leemos y por ella averiguamos algo de Vatablo:

LUIS DE LEÓN, FRAY 
“l. Biografía. 

Ilustre poeta y escritor español del s. XVl, n. el 15 ag. (?) de 1527 en Belmonte (Cuenca), en la Mancha aragonesa. Hijo de Lope de León y de Inés Varela. Su sangre judía, por línea principalmente materna, influirá en su personalidad y en su obra (criticismo, tendencias exegéticas, amor por el detalle, capacidad de abstracción, predilección por la música...).
      En 1543, ingresa en la Orden de los agustinos. Más tarde obtiene en Salamanca su licenciatura en Teología, que enseña como lector en Soria, de donde luego es desterrado. Son los primeros choques con su Orden, que se repetirán en 1556, en Alcalá, donde estudia hebreo. En 1558, es Maestro en Teología, pero no consigue la cátedra de Biblia a que aspiraba. Hacia 1560 empieza a trabajar sobre el Cantar de los Cantares, poniendo de manifiesto sus teorías acerca del estudio de textos bíblicos, preludio de su enfrentamiento futuro con  la Inquisición.
      También en esta época interviene en las discordias que agitaban la Universidad salmantina: fray Luis, de espíritu libre y sincero, resulta a veces intrigante y hasta egoísta, cayendo en los mismos defectos que condena. En su curso De Fide, insiste en sus ideas sobre la exégesis bíblica recurriendo a los textos hebreos y eliminando las versiones intermedias de los Santos Padres. Por ello, en la polémica de la Biblia de Vatablo, fray Luis y los  profesores hebraístas se enfrentan a los escolásticos (dominicos y jerónimos) que les acusan de herejía ante la Inquisición. En 1572, fray Luis es encarcelado, más por las intrigas de aquéllos que porque el tribunal tuviese la convicción de su herejía. En 1576, sale absuelto, volviendo a la Universidad entre un entusiasmo apoteósico. Renuncia a su cátedra de Durando; pero consigue otra de Teología y su carrera universitaria será rápida y segura: gana las cátedras de Filosofía y Biblia (1578 y 1579), es nombrado Maestro de las Artes, y salva un nuevo expediente que sus detractores levantan a la Inquisición (1582).”

Tomamos a continuación una referencia directa a la Biblia en cuestión:
“BIBLE IN LATIN, BIBLE IN LATIN|TORY, GEOFFREY|ESTIENNE, ROBERT Biblia. Hebraea, Chaldaea, Graeca & Latina nomina...
Paris|Robert Estienne|1540. Estienne’s Illustrated Latin Bible[BIBLE IN LATIN]. Biblia. Hebraea, Chaldaea, Graeca & Latina nomina viorum, mulierum, populorum, idolorum, urbium, fluviorum, montium, caeterorumque locorum quae in Bibliis leguntur, restituta, cum Latina interpretatione. Locorum descriptio è Cosmographis. Index praeterea rerum & sententiarum quae in iisdem Bibliis continentur. His accesserunt schemata Tabernaculi Mosaici, & Templi Salomonis, quae praeeunte Francisco Vatablo Hebraicarum literarum Regio professore doctissimo, summa arte & fide expressa sunt. Paris: Robert Estienne, 1540[-1539-1538].”


Pero donde aclaramos mejor nuestras ideas sobre Vatablo,  es en la referencia que se hace de la biblioteca, llamada “libería rica”, que formó el Rey Felipe II en su juventud. Dice así:

“François Vatable / Robert Éstienne (eds. 1537, 1540 y 1541): tal vez la más notable reconstrucción del Templo de Jerusalén de la primera mitad del siglo fue la de la Biblia de François Vatable y Robert Éstienne, editada en París entre 1539 y 1540, que tendría grandes influencias en muchas imágenes posteriores del Templo. El filólogo y exégeta François Vatable (m. París, 1547), profesor de hebreo en el Colegio Real de París, había continuado el trabajo del protestante alsaciano Leo Judä (1482-1542). Robert Éstienne (1502-1559), o Stephani o Stephanus, además de hacer lo propio, incorporó a la versión inglesa (1560) grabados del Templo de Ezequiel. 
     El príncipe Felipe debió adquirir un primer ejemplar en 1543, ya que así consta en primer lugar en la recopilación de la biblioteca real que se hizo en 1574: «Biblia Rob. Stephani 1540». Perdida la encuadernación original, conserva el borde bruñido y la hojas pautadas. Al menos si podemos estar seguros de que en la «librería rica» se encuentraban al menos tres ediciones diferentes de obras de Éstienne (Stephani), dos Biblias y un Diccionario de Nombres compradas en 1545, 1546 y 1547, en una demostración del interés que suscitó este autor en el príncipe Felipe. 

Catálogo de los libros de Su Mag. que se hallaron en poder de Serojas a [ ] de março de 1574: «Biblia Rob. Stephani 1540» [Rª RBME: Ms. &-II-15, fol. 283r] 
- Biblia. Hebraea, Chaldaea, Graeca & Latina nomina, mulierorum, populorum, idolorum, vrbium [...], París, Robert Stefan, 1537 [Rª RBME: 49-VI-2, n. 1] 
- Biblia. Hebraea, Chaldaea, Graeca & Latina nomina virorum, mulierorum, populorum, idolorum, vrbium [...] His accesserunt schemata Tabernacula Mosaici, & Templi Salomonis, quae pareeunte Francisco Vatablo Hebraicarum literarum Regio professore doctissimo, summa arte & fide expressa sunt, Paris, Robert Stephan, 1540 [Rª RBME: 2-III-20] 
- Dictionarium propiorum nominum virorum, mulierorum, populorum, idolorum, vrbium [...], París, Robert Stefan, 1541 [Rª RBME: 35-IV-11]
1539: Robert Éstienne y François Vatable 


La Biblia Latina del León de Judá (4ª ed. de la Biblia, París, 1539-1540) tuvo gran importancia en el desarrollo de la historia iconográfica de Templo. Felipe II, siendo príncipe, tuvo un ejemplar de este libro en su «librería rica». Leo Judä (Gemar, Alsacia 1482 - Zurich 1542) fue un reformador suizo que, durante sus estudios en Basilea, intimó con Ulrico Zwinglio, al que sucedió en Einsiedeln. En 1523 fue párroco de San Pedro de Zurich, contribuyendo poderosamente a la penetración de la Reforma en esa ciudad. Ese año se casó con una religiosa, con la que vivió entre los pobres el resto de su vida. 

El filólogo y exégeta François VATABLE, Batablo o Waterbled (Gamache, Picardía - París, 1547) fue catedrático de hebreo en el Collège Royal de París gracias a su gran conocimiento de esta lengua. Antes había sido párroco en Brumet (Valois) y abad de Bellozane. Los protestantes quisieron atraerle a su causa, sin éxito, pese a lo cual Vatable fue perseguido por la agrupación de Beda de los doctores de la Sorbona. No se conserva ninguna obra suya, pero sus clases sobre el Antiguo Testamento -extraordinariamente concurridas- fueron recopiladas por uno de sus alumnos, Robert ÉSTIENNE (París 1503 - Ginebra 1559), que incluyó sus notas junto con abundantes grabados en su edición de la traducción latina de la Biblia realizada por León de Judá. Estas notas fueron condenadas por la Facultad de Teología de París, ya que citaba demasiado a autores protestantes franceses y alemanes, muchos literalmente. 

Para algunos autores, Estinne, que estaba en relación con los protestantes de Zurich, usó el nombre de Vatable para evitar las sospechas de los profesores de París. Éstienne fue miembro de una famosa familia de impresores y discípulo del ilustre latinista Lascaris. Tras la muerte de su protector el rey Francisco I, huyó a Ginebra en 1551 donde abrazó la religión protestante, a fin de evitar las persecuciones de que había sido objeto en su juventud. 

Esta Biblia prefigura la tesis de Villalpando al identificar el Templo de Ezequiel con el de Salomón. En cuanto a su configuración arquitectónica, dispone como es tradicional en los que siguen la descripción de Josefo los patios a lo largo de un eje, que se remata en el Templo propiamente dicho. Martínez Ripoll y Rosenau han destacado la novedad que supone hacer este último edificio con cubiertas planas aterrazadas en diferentes niveles. Hasta esta época, era normal incorporar a las ilustraciones del Templo de Salomón elementos mezclados de las ricas descripciones de los libros de Ezequiel y Josefo. Las láminas incluían representaciones del Tabernáculo de Moisés y el mobiliario sagrado (once láminas en la 1ª parte, ff. 26v-31v) y del Templo de Salomón, su trono y la Casa del Bosque del Líbano (ocho estampas, ff. 115r-120r). La edición inglesa (Ginebra, 1560) incorporaba además grabados del Templo de Ezequiel. 
En este último grabado, coloca un edificio con el mismo esquema del templo de Salomón incorporado a un conjunto cuadrado en el que las puertas laterales no se colocan, como será habitual, en el centro de los muros norte y sur, sino junto al muro oriental. Los patios cruciformes de las cocinas se colocan en un patio rectangular trasero de 200x500 codos. 

Ya en el siglo XVII, la «Psalmodia Eucharistica» del padre Melchor PRIETO (1622) mezclaba la configuración tripartita de Vatable, añadiendo elementos arquitectónicos al gusto de la época. El mar de bronce y la configuración porticada de las plantas bajas dejan ver las inevitables influencias de Villalpando. 

(La 9ª estampa de la Psalmodia Eucharistica compuesta por el M. Rdo. P. Fr. Melchior Prieto ... en Madrid por Luis Sanchez Impresor ... año 1622. Para más detalles, consultar a S. Sebastián, Contrarreforma y barroco y el estudio de P. Alfonso López Quintas, Madrid, 1951)

NOTA: Es una lástima de que debido a la finalidad de estas notas no podamos ofrecer las bellas estampas dibujadas sobre el templo de Salomón y que parece fue donde se inspiró el Rey Felipe para la contrucción de su Monasterio de San Lorenzo del Escorial.
Virgilio. (pág.: 141).
Publio Virgilio Marón.

Nacionalidad: Roma.
70 a.C. - 19 a.C.

 A pesar de su origen campesino, Publio Virgilio se convertirá en el poeta más importante de la literatura romana. Vinculado al círculo de Mecenas, ensalzó las glorias de Augusto y se interesó por temáticas bucólicas, épicas y amorosas. Es el autor de obras tan importantes como "La Eneida", "Las Eglogas" o "Geórgicas".

(ArteHistoria).

Publio Virgilio Marón (Andes 70-Brindisi 19 a. de C.):

Nació cerca de Mantua, en la Galia Cisalpina. Su educación, iniciada en Cremona y continuada en Mediolanum (Milán), fue completada en Roma. Pensaba ejercer la abogacía; pero, después de una actuación desafortunada en los tribunales, el modesto y tímido joven regresó a su granja y comenzó a escribir. Más tarde, en el año 41, fue desposeído de aquella propiedad cuando a los veteranos de Antonio, a raíz de la campaña filipense, se les recompensó con la acostumbrada entrega de tierras. El poeta se dirigió a la capital y protestó contra la pérdida de sus tierras. Los buenos oficios del político y escritor Asinio Polión hicieron que las propiedades fueran restituidas a Virgilio y a su hermano, pues su padre acababa de morir. Su estancia en Roma le procuró aún mayor beneficio, pues conoció a Octavio, el futuro emperador, y a su brillante consejero, Gayo Gilnio Mecenas, que habían de ser sus amigos más fieles. Pasó los años comprendidos entre el 37 y el 29 a. de C. en Nápoles y sus proximidades, donde su timidez, observada con cariño por los napolitanos, le valió el sobrenombre de Parthenias (la Doncella). El año 19 marchó a Atenas con el propósito de completar su revisión final de la Eneida; pero, cuando apareció Augusto en aquella ciudad le apremió a que regresara a Roma, recogió su manuscrito aún sin terminar, y se unió al séquito imperial. Antes de que la nave llegara a Italia cayó enfermo y murió en Brundisium (Brindisi), el 21 de septiembre. 

En el año 37 publicó sus Bucólicas o Eglogas en las que proclama la llegada de una edad de oro, que ha de ser anunciada por el nacimiento de un niño divino. Estas diez breves églogas de carácter idílico (a excepción de la cuarta, que es un panegírico de la casa de Augusto) tuvieron gran éxito. 

Las Geórgicas:

Durante su estancia en Nápoles escribió las Geórgicas. Mecenas alentó su composición para apoyar a Augusto a promover un movimiento de retorno al campo. 

[Mecenas] lo instó a que redactara un poema sobre la agricultura, en el que Virgilio invirtió siete años de intenso trabajo... comprenden cuatro libros, el primero de los cuales trata del cultivo de la tierra en general, incluyendo un calendario del labrador y las diversas señales para conocer el tiempo atmosférico. Versa el segundo sobre el cultivo de los árboles, especialmente de la vid, el tercero, de la cría del ganado, y el cuarto y último, del cuidado de las abejas. La influencia de Lucrecio se hace notoriamente perceptible en episodios como el de la descripción de la Edad de Oro, o aquel que refiere el despertar de la naturaleza en la estación primaveral. (Luis Alberto de Cuenca) 

La Eneida:

Sus once últimos años los dedicó a Eneida, poema épico en 12 libros que trata de la caída de Troya, de los viajes de Eneas y del establecimiento definitivo de una colonia troyana en el Lacio. De nuevo vemos al poeta desempeñando el papel de protagonista imperial: Venus es la madre de Eneas, y Julio, su hijo, el progenitor de la familia juliana que ha dado al mundo al gran Augusto, su último y perfecto fruto. Además proclama con fervor y pasión evangélicos la divina misión de Roma como rectora de las razas humanas. En el libro IV el héroe desciende al Averno, donde encuentra la sombra de su padre Anquises en los Campos Elíseos y recibe alientos y consejo para los días tormentosos que se avecinan. 

El manuscrito:

Debido al precario estado de salud de Virgilio, antes de embarcar en un viaje a Grecia que debía durar tres años, confía el manuscrito provisional de la Eneida a sus amigos Vario Rufo y Plotio Tuca, para ser destruido si no sobreviese al viaje. Pocos meses después muere Virgilio pero sus amigos no se atreven a quemar la obra de casi diez mil hexámetros y salvan de las llamas los versos más bellos de la poesía romana. 

La reina de Cartago Dido:

Una creación de gran belleza es Dido, que acoge graciosamente a los compañeros náufragos de Eneas y los establece en su recién fundada ciudad. Como consecuencia de las maquinaciones de Juno y Venus, aquélla se enamora apasionadamente del jefe troyano, quien vive felizmente en su palacio hasta que Júpiter envía a Mercurio para ordenarle que la abandone y embarque para Italia. Este episodio fue intercalado por Virgilio para dar una explicación de la rivalidad entre Cartago y Roma, que culminó en las Guerras Púnicas. La oposición entre las actitudes de espíritu de Dido (la pasión) y de Eneas con su equilibrado sentido del destino (la razón) termina acercándonos a quien sufre inocente, abandonada por el cumplimiento de una misión. 

El héroe trágico Turno:

Otro personaje destacado es Turno, rey de los rútulos, que al ser raptada su prometida Lavinia por Eneas, lucha heroicamente contra los invasores. Como noble adversario da muestras de numerosas cualidades y despierta la compasión por el infortunio que pesa sobre él. Como en el resto de personajes, es la acción la que revela la identidad y el carácter, muestra lo que cada uno es, puede ser y consigue llegar a ser. A pesar de que Eneas compadece el fracaso y tiene piedad para el vencido, la desesperación que le produce el recuerdo de Palante le lleva a matar a Turno cuando estaba dispuesto a perdonarle. 

Nos mostró Virgilio en la persona de Eneas el valor de un hijo piadoso y la sagacidad de un valiente y entendido capitán, no pintándolos (a los héroes antiguos) ni describiéndolos como ellos fueron sino como habían de ser para quedar ejemplo a los venideros hombres de sus virtudes. (Don Quijote, parte I, cap. XXV) 

El mundo de lo heróico basado en la fuerza y destino irremediables acaban, para penetrar ahora en el mundo moral, para acercarse al ser humano, desde una latitud humana, histórica y real. (Enrique Rull). 

La Eneida. Primer libro. Eolo desata los vientos sobre Eneas: 

Y los vientos como en escuadrón cerrado, se precipitaron por la puerta que les ofrece, y levantan con sus remolinos nubes de polvo. Cerraron de tropel con el mar, y lo revolvieron hasta sus más hondos abismos el Euro, el Noto y el Abrego, preñado de tempestades, arrastrando a las costas enormes oleadas. Síguese a esto el clamoreo de los hombres y el rechinar de las jarcias. De pronto las nubes roban el cielo y la luz a la vista de los Teucros; negra noche cubre el mar. Truenan los polos y resplandece el éter con frecuentes relámpagos; todo amenaza a los navegantes con una muerte segura. Afloja entonces de repente el frío los miembros de Eneas; gime, y tendiendo a los astros ambas palmas, prorrumpe en estos clamores "¡Oh, tres y cuatro veces venturosos, aquellos quienes cupo en suerte morir a la vista de sus padres bajo las altas murallas de Troya! ¡Oh, hijo de Tideo, el más fuerte del linaje de los Dánaos! ¿No me valiera más el haber sucumbido en los campos de Ilión, y entregado esta alma al golpe de tu diestra, allí donde Héctor yace traspasado por la lanza de Aquiles, donde yace también el corpulento Sarpedonte, donde arrastra el Simois bajo sus ondas tantos escudos arrebatados y tantos yelmos y tantos fuertes cuerpos de guerreros?". Mientras así exclamaba, la tempestad, rechinante con el vendaval, embiste la vela y levanta las olas hasta el firmamento. Pártense los remos, vuélvese con esto la proa, y ofrece el costado al empuje de las olas; un escarpado monte de agua se desploma de pronto sobre el bajel. Unos quedan suspendidos en la cima de las olas, que, abriéndose, les descubren el fondo del mar, cuyas arenas arden en furioso remolino. A tres naves impele el Noto contra unos escollos ocultos debajo de las aguas, y que forman como una inmensa espalda en la superficie del mar, a que llaman "Aras" los Italos; a otras tres arrastra el Euro desde la alta mar a los estrechos y las sirtes del fondo, ¡miserando espectáculo!, y las encalla entre bajíos y las rodea con un banco de arena. A la vista de Eneas, una enorme oleada se desploma en la popa de la nave que llevaba los Licios y al fiel Oronte; ábrese, y el piloto cae de cabeza en el mar; tres veces las olas voltean la nave, girando en su derredor ; hasta que al fin se la traga un rápido torbellino. Vense algunos pocos nadando por el inmenso piélago, armas de guerreros, tablones y preseas troyanas. Ceden ya al temporal, vencidas, la pujante nave de Ilioneo, la del fuerte Acates y las que montan Abante y el anciano Aletes; todas reciben al enemigo mar por las flojas junturas de sus costados, y se rajan por todas partes. 

Entretanto, Neptuno advierte que anda revuelto el mar con gran murmullo, ve la tempestad desatada y las aguas que rebotan desde los más hondos abismos, con lo que gravemente conmovido y mirando a lo alto, sacó la serena cabeza por cima de las olas, y contempló la armada de Eneas esparcida por todo el mar, y a los troyanos acosados en la tempestad y por el estrago del cielo. No se ocultaron al hermano de Juno los engaños y las iras de ésta, y llamando a sí al Euro y al Céfiro, les habla de esta manera: "¿Tal soberbia os infunde vuestro linaje ? ¿Ya, ¡oh vientos!, osáis, sin contar con mi numen, mezclar el cielo con la tierra y levantar tamañas moles? Yo os juro... Mas antes importa sosegar las alborotadas olas; luego me pagaréis el desacato con sin igual castigo. Huid de aquí, y decid a vuestro rey que no a él sino a mí dio la suerte el imperio del mar y el fiero tridente. El domina en su ásperos riscos, morada tuya ¡oh, Euro! Blasone Eolo en aquella mansión como señor, y reine en la cerrada cárcel de los vientos". Dice, y aun antes de concluir, aplaca las hinchadas olas, ahuyenta las apiñadas nubes y descubre de nuevo el sol; Cimotoe y Tritón desencallan las naves de entre los agudos escollos; el mismo dios las levanta con su tridente y descubre los grandes bajíos, y sosiega la mar, y con las ligeras ruedas de su carro se desliza por la superficie de las olas. (La Eneida. Primer Libro) 
(http://www.mgar.net/docs/eneida.htm)

Zenón. (págs.: 109-143).
Zenón deElea (450?a.C-?) 

Filósofo griego nacido en Elea (actualmente la ciudad italiana de Velia) y no hay datos sobre su muerte. Zenón se presenta como uno de los pensadores griegos con cuatro famosas paradojas que, en conjunto, parecían negar la posibilidad del movimiento tal y como lo conciben los sentidos, proponiendo una serie de argumentos para demostrar la inconsistencia de los conceptos de divisibilidad y multiplicidad. Estas cuatro paradojas son: 1.- la de Aquiles: se supone que Aquiles puede correr diez veces más rápido que una tortuga y que dicha tortuga tiene ya una ventaja de diez yardas. Se llega a la conclusión de que Aquiles nunca alcanzará a la tortuga, porque cuando Aquiles recorra las diez yardas la tortuga ya habrá avanzado una, y cuando Aquiles recorra esa yarda, la tortuga ya habrá avanzado una décima de yarda y así sucesivamente, por lo que la tortuga nunca será alcanzada. 2.- la de Dicotomía: un objeto en movimiento para recorrer una distancia dada, debe correr primero la mitad de esa distancia, y antes un cuarto, y antes un octavo, y así sucesivamente una cantidad infinita de subdivisiones en un tiempo finito, y por lo tanto el mismísimo comienzo del movimiento es imposible. 3.- la de la Flecha: un objeto moviéndose en el aire siempre ocupa un espacio igual a sí mismo, por lo tanto no puede estar en movimiento, esto es, la flecha está en reposo y el movimiento es una ilusión. 4.- la de Estadio: sin duda la más controvertida y la de más difícil descripción. 

(http://almez.pntic.mec.es/~agos0000/Zenon.html)

Zenón de Elea 

Nació : Alrededor del 490 AC en Elea, Lucania 

(Ahora Italia Meridional)

 
 Falleció : Alrededor del 430 AC en Elea, Lucania

Zenón de Elea sostenía que el universo entero es una única unidad. Es decir, Zenón trató de probar que el ser tiene que ser algo homogéneo, único y en consecuencia, no puede existir el espacio formado por elementos discontinuos. 

Inventó la demostración llamada ad/absurdum (del Absurdo), que tomaba por hipótesis las afirmaciones del adversario y que por medio de hábiles deducciones conduce al adversario a aceptar la tésis contradictoria. 

Sus principales argumentos son : 

1.- Contra la pluralidad como estructura de lo real

2.- Contra la validez del espacio 

3.- Contra la realidad del movimiento

4.- Contra la realidad del transcurrir el tiempo

Es necesario dejar constancia que los sofismas de Zenón constituyen la huella más vieja que se conserva del pensamiento infinitesimal desarrollado muchos siglos después. El cálculo diferencial nace con Leibniz el año 1666. Por lo tanto, podría decirse y considerarse a este eleata como un procursor del Cálculo Infinitesimal, pero en ningún caso se puede decir que el dominaba este pensamiento

(http://www.mat.usach.cl/histmat/html/zeno.html)

Zeuxis. (pág.: 71).
Zeuxis

(s. V-IV a.C.) Pintor griego. Se sabe que era natural de Heraclea, y de las dos ciudades griegas de este nombre, se supone que le vio nacer la del sur de Italia y no la del Ponto. En cualquier caso, pasó la mayor parte de su vida en Atenas, donde fue uno de los pintores más cotizados de su tiempo. No se conserva ninguna de sus obras, de las que existen tan sólo algunas referencias escritas y copias parciales en vasijas de cerámica. Su estilo se distinguió por la gracia, el carácter idealizado de las figuras y la ligereza de la línea. Una de sus creaciones más famosas fue el retrato imaginario de Helena de Troya para un templo de Crotona. Se dice que Zeuxis murió riendo mientras retrataba a una anciana, anécdota en la que se inspiraron posteriormente algunos pintores para realizar su supuesto retrato riendo.
(http://www.biografiasyvidas.com/biografia/z/zeuxis.htm)

ZEUXIS: 


UNO DE LOS PRIMEROS GRANDES AMOS 
Zeuxis fue llevado en Héraclee alrededor de 464 B.-c y era probablemente la pupila de Appolodore. 

Como un pintor que él se especializó en la representación de las figuras femeninas que traían mucha sensación en sus trabajos. Pedido una vez pintar Helen, la esposa de Ulises, él eligió a cinco mujeres hermosas como modelos y se juntó el mejor de ella las características y las formas para producir el suyo trabajo. 

Admirando esta pintura, el pintor Nicomachus dijo él se sentía que él veía a diosa. 

Zeuxis también pintó una familia de Centaurs que era considerado como una de sus obras maestras. Él tenía también competir con Parrhasius cuando pidieron ambos producir una pintura que se determinaría quién era el mejor pintor griego. 

Zeuxis pintó una au'n-vida de uvas que era tan perfecta que los pájaros intentaron tomar mientras que Parrhasius le demostró una pintura cubierta por un velo cuál él intentó levantar pero ocurrió que el velo era en hecho una pintura sí mismo. Zeuxis entonces tuvo que admitir su derrota. 

Lo conocían para haber pintado a una asamblea de dioses, de las serpientes que estrangulaban de Hércules en su cot, del eros coronado con las rosas, de Alcmène, de Menelas, de un atleta, de la cacerola, de Marsyas encadenado y de una vieja mujer. La mayoría de sus trabajos fueron llevados a Roma y Byzance pero desaparecidos durante la época de Pausanias. 
..........................................................................

 Rimante

A.M.G.D..







�	Se encontraba cerca de Eisleben, en Sajonia. Estaba dedicado a la Virgen Mar’a. En realidad, el monasterio fue fundado en Mansfeld (1229), luego se traslad— a Rodersdorf en 1234, y posteriormente –en 1258– a Helfta por falta de agua. Se ha dudado de si Helfta era un monasterio benedictino o cisterciense. Sabemos que estas monjas viv’an conforme a la Regla de San Benito, pero dentro de la corriente de renovaci—n espiritual cisterciense, sin que se pueda concluir por eso una jurisdicci—n cisterciense. La direcci—n espiritual de las monjas estaba confiada a los dominicos de Halle: SpiritualitŽ, VI, 332; Dictionnaire de ThŽologie Catholique, VI, Letouzey, Paris, 1915, col. 1332 (cit. ThŽologie); Histoire, XXIII, 894-896.


�	El texto original fue redactado en alem‡n, pero esta versi—n se ha perdido. Solamente se conserva la versi—n latina como "Liber specialis gratiae", en Revelationes Gertrudianae et Mechtildianae, Paquelin, Paris, 1877. Existe una versi—n alemana como Das Buch der geistlichen Gnaden, Manz, Regensburg, 1857. Otras ediciones y bibliograf’a as’ como datos sobre su vida, ver el art’culo de Margot Schmidt en SpiritualitŽ, X, 874-876.


�	 El art’culo de M. Schmidt, en SpiritualitŽ.


�	Adem‡s de esta Gertrudis, denominada La Grande, existen varias Gertrudis que a veces se han confundido con Žsta: Santa Gertrudis de Nivelles en Francia, abadesa, muerta en 569; Gertrudis de Hackeborn (1220-1291), abadesa de Helfta de 1241-1291; Beata Gertrudis de Altenberg (1227-1297), abadesa premonstratense; Santa Gertrudis de Delft o Gertrudis van Oosten, muerta en 1358.


�	F. Vernet, en  ThŽologie,  6, 1334-1338.


�	El Libro II fue escrito por ella misma, el Libro I fue escrito despuŽs de su muerte por una monja de su entorno, y los tres restantes fueron escritos segœn notas tomadas a su dictado.


�	La primera edici—n latina de sus obras es de J. Lanspergius (Johann Gerecht, de Landsberg), Insinuationes divinae pietatis, Colonia, 1536; "Legatus divinae pietatis y Exercitia" en Revelationes gertrudianae et mechtildianae, editadas por los bendictinos de Sollesmes, Pequelin, Poitiers, 1875. TambiŽn se encuentran en Sources ChrŽtiennes, Gertrude d'Helfta, Oeuvres spirituelles, Editions du Cerf, Paris, 1967-78, I-IV, en espa–ol: Un Padre Benedictino, El heraldo del amor divino, Barcelona, 1945, y  T. Ortega, Embajador de la divini piedad: revelaciones de Santa Gertrudis la Magna, Silos, Burgos, 1932.


�	Se ha discutido sobre el origen de las beguinas. Lo m‡s probable es que se trataba de asociaciones piadosas de mujeres que bajo de direcci—n de una "Maestra" hac’an vida comœn siguiendo una espiritualidad religiosa; se dedicaban a la oraci—n, al trabajo manual y al cuidado de enfermos y ni–os. Este modo de vida surgi— a finales del siglo XII, cuando gran nœmero de mujeres que buscaban la vida religiosa ya no pod’an ser acogidas por los monasterios. Posteriormente algunas comunidades de beguinas –y de begardos, la forma masculina de este modo de vida– se dejaron influir por ideas pante’stas y quietistas, de modo que el Concilio de Vienne, en 1311, orden— la supresi—n de estas asociaciones. 


�	El original est‡ perdido. Existe una traducci—n latina de finales del siglo XIV, que no es muy fiel al original. La traducci—n alemana (mittelhochdeutsch), encontrada en Einsiedeln en 1861, que es la base principal para la edici—n alemana actual, a cargo de Margot Schmidt: Mechthild von Magdeburg, Das fliessende Licht der Gottheit, EingefŸhrt von Margot Schmidt, mit einer Studie von Hans Urs von Balthasar, Benziger, ZŸrich, 1956.


�	Un estudio detallado de su vida y obra se puede encontrar en: Margot Schmidt, en SpiritualitŽ, X, 877-885.


�	"Minne ohne Erkenntnis / dŸnkt die weise Seele Finsternis. Erkenntnis ohne Genuss /dŸnkt sie Hšllenpein. Genuss ohne Tod / kann sie nie genug beklagen" (I, 21).


�	Mechthild von Magdeburg, 45.


�	Mechthild von Magdeburg, 53.


�	Mechthild von Magdeburg, 8.
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